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Auhque  yo  no  tenia  ánimo  de  hacer  ninguna 
publicación  de  los  apuntes  históricos  que  había 
hecho  sobre  las  reyoluciones  de  Mégico ,  hasta  no 
dar  á  luz  una  obra  completa  en  la  que  rectificase 
varios  errores  en  que  han  incurrido  los  que  hasta 
ahora  han  escrito  acerca  de  los  importantes  acon- 
tecimientos políticos  de  aquel  pais»  posteriores  al 
año  de  1 808,  es  tanta  la  ignorancia  en  que  general- 
mente están  en  Europa,  aun  las  personas  mas  ins- 
Ir uidas,  y  son  de  consiguiente  tan .  equivocados 
sus  cálculos  sobre  los  sucesos  de  aquella  repú- 
blica, que  me  ha  parecido  sumamente  útil  y  aun 
urgente  la  publicación  de  este  Ensayo  histórico 
cuya  lectura  hará  conocer  los  hombres  y  las  cosas. 

Ningún  escritor  se  ha  ocupado  profundamente 
de  esta  materia ;  pues  aunque  tenemos  muy  pre- 
ciosas reflexiones,  discursos  elegantes,  y  aun  ex- 
celentes teorías  de  los  SS.  Blanco  Whitte  ,  De- 
Pradt,  de  los  autores  de  los  Ocios  en  Londres,  de 
la  obra  del  Sr.  Yadillo  y  otras  pocas,  no  hay  en  los 
autores  de  estas  producciones  ni  el  conocimiento 
que  se  requiere  de  las  personas ,  y  de  los  sucesos , 
ni  la  coherencia  en  las  relaciones  ^  ni  quizá  en  al« 
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finios  la  imparcialidad  tan  necesaria  para  dar  á 
los  escritos  el  crédito  suliciente  para  formar  un 
juicio  recto. 

Un  tomo  de  la  historia  de  Mégico  publicado  en 
Londres  por  don  Pablo  Mendivd^  es  uno  de  los 
libros  Hjas  útiles  que  se  han  escrito  sobre  la  guerra 
de  la  revolución  de  la  N.-E.  porque  ha  sabido  el 
autor  a|>Koy^harse  de  k>s  documentos  históricos 
que  putJicQ  D.  Carlos  Bustamante  en  su  Cuadro 
¡Uótóricvi  y  ba  purgado  aquel  fárrago  ,de  una  infi- 
nielad  de  hwho^/úJsos  ^  absurdos  y  jidiatJos,^  de 
que  estit  llenp'  el  tal  Cuadro  histórico.  Las  autori* 
tiades  de  Mágico  han  coimelido  el  error  de  per- 
mitir ái  ^ustanuiate.  eutrar  eiiilos  archivos,  fran- 
qineándolc  los  dociuneo tos  interesantes  del  antiguo 
vireinato  y  otras  oGcinas  públicas,  y  este  hombre 
síd  qrítica,  sin  hices,  sin  buena  £éy  ha  escrito  ua 
tejido  de  cuentos,  de  consejas,  d)e  hechos  noto- 
viamente  falsos,  mutilando  documentos,  tergiver^ 
sando  siempre  la  verdad,  y  dando  lui  testimonio 
vergonzoso  para  el  pais,  de  la  falta  de  candor  y 
probidad:  en  un  escritor  público  de  sus  anales. 
¿Que  se  puede  pensar  de  un  hombre  que  dice  se- 
riamente en  sus  escritos  que  los  diablos  se  apa- 
recían á  Itlotezunia;  que  los  Indios  tcniaa  sim 
brujos  y  hechiceros  que  hacían  pacto  con  el  demo- 
nio; que  Sbn.  Juan  Nepomucenose  lé  apareció  pora: 
decirle*  ima  misa,  y  oCros.  absurdos. semejantes? 

Hay  otra-htstoria  de  las  revoluciones  de  Mégico 
«vtcritas.  poi*  íli  Mariano  Torrente  por  orden  de 
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D.  Fernando  séptimo  de  España.  (Uaro  es  que  un  es 
crítorquc  dicta  bajo  tal  influencia  no  puecli*  escribir 
con  mucha  imparcialidad.  De  una  pluma  dedicada 
á  justificar  la  conquista  y  la  reconquista  ,  y  á  pro- 
bar derechos  de  origen  divino,  á  dominar  aquí  y 
allá,  no  debe  esperarse  filosofía,  ni  raciocinios  fun- 
dados sobre  lo  que  ya  en  el  mundo  civilizado  se  con- 
sidera como  indisputable ,  como  principio  recono- 
cido; á  saber,  el  inlerés  de  la  comunidael,  y  los 
derechos  del  pueblo.  Torrente,  consecuente  á  sus 
doctrinas,  llama  á  los  independientes  rebeldes ,  in- 
gntiosy  infames^  y  les  da  todos  los  epítetos  que  en 
el  diccionario  de  la  legitimidad  cuadran  á  los  que 
defienden  lo  que  Dios  y  la  naturaleza  les  ha  dado. 
De  consiguiente,  Alejandro  YI  pudo  conceder  por 
una  bula  facultad  á  D.  Femando  el  cat(')lico  para 
oaipar  un  continente,  conquistarlo,  y  convertir  á 
los  infieles  á  la  fé  romana  á  fuerza  de  cañonazos.  Los 
que  se  resistian  á  estas  annas  eran  unos  excomul- 
^dos,  y  los  que  después  han  hecho  la  inde|>endencia 
de  aquellas  regiones  unos  rebeldes.  Todo  esto  está 
en  su  lugar.  \j¡l  historia  de  Torrente  sui  embargo 
está  escrita  con  orden,  alguna  elegancia,  y  los 
hechos  de  armas  están  en  la  mayor  parte  desnu- 
dos de  aquellas  exageraciones  quehacian  tan  fasti- 
cÜosaa  las  gacetas  de  los  gobiernos  de  aquella  época. 
Parece  que  el  discurso  preliminar  de  su  obra 
fue  escrito  para  preparar  la  célebre  expedición 
que  tubo  un  éxito  tan  desgraciado  bajo  las  ór- 
denes del  general  Barradas  en    las    orillas   del 
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Panuco.  Causa  compasión,  lo  que  dice  en  la  pá- 
gina loi  del  tomo  primero  :  «  Los  promovedores 
de  los  desórdenes  de  América,  los  despechados  que 
no  tienen  mas  partido  que  la  muerte,  ó  una  fe- 
roz democracia,  los  únicos  é  inexorables  enemigos 
del  trono  español  y  del  imperio  de  la  razón,  pue- 
den marcarse  con  el  dedo;  ¡tan  limitado  es  su  nú- 
mero !  Todo  el  resto  de  los  Americanos,  aun  aquellos 
que  mas  decisión  han  mostrado  por  la  indepen- 
dencia ,  y  que  han  hecho  los  mayores  sacrificios 
para  conseguirla;  aquellos  mismos  (  y  son  los 
mas  )  que  dejáudose  seducir  de  vanas  teorías 
creían  de  buena  fé  que  iban  á  dar  un  impulso  ma- 
gestuoso  á  la  carrera  de  su  prosperidad,  todos  han 
llegado  á  convencerse  por  una  triste  experiencia  y 
funesto  desengaño ,  que  su  emancipación  no  puede 
consolidarse;  que  sus  nuevos  sistemas  han  de  ser 
un  perpetuo  semillero  de  disensiones,  y  que  debe 
abrir  abismos  sobre  abismos  en  que  se  sepulten 
alternativamente  los  partidos,  los  intereses  y  la 
paz:  que  estando  todos  los  revolucionarios  prontos 
á  mandar  y  tardos  en  obedecer;  que  creyéndose 
cada  uno  de  los  corifeos  superior  á  los  demás; 
que  no  teniendo  ninguno  de  ellos  bastante  nom- 
bradla y  prestigio  para  hacerse  respetar;  que  no 
siendo  posible  extinguir  en  ellos  aquella  aversión 
que  constantemente  han  tenido  de  ser  mandados 
por  sus  mismos  compañeros,  á  causa  de  la  familia* 
rídad  y  llaneza  con  que  se  han  tratado  durante 
la  infancia,  en  los  colegios,  en  las  armas,  en  el 


PROLOGO    DEL    AOTOR.  5 

jueg[o  y  aun  en  el  libre  ejercicio  de  otras  pasiones 
vergonzosas;  jamas  podrán  sostener  género  alguno 
de  gobierno  formado  por  ellos ;  el  país  estará  per- 
petuaroente  sujeto  á  oscilaciones  políticas,  serán 
interminables  sus  discordias ;  no  habrá  mas  ley  que 
la  que  dicte  el  partido  dominante ,  y  el  pais  irá 
caminando  de  dia  en  dia  á  pasos  agigantados  acia 
su  total  desolación.  »  Barradas  se  presentó  en 
nombre  de  D.  Fernando  séptimo  y  todos  los  des- 
contentos, sin  exceptuar  uno  solo,  corrieron  á  las 
armas  y  fue  destruido. el  representante  del  rey  de 
España. 

£n  el  discurso  de  mi  pequeña  obra  se  encon- 
trarán las  causas  de  las  actuales  disensiones  de  la 
América ;  disensiones  que  dispertando  cada  dia 
nuevas  ambiciones  y  nuevos  intereses,  hacen  cada 
vez  mas  amante  el  pueblo  de  la  independencia ,  y 
mas  práctico  en  el  uso  de  la  libertad.  Hay  faccio- 
nes y  partidos  que  se  disputan  ahernativamente 
el  poder ;  las  pasiones  se  desplegan  con  todo  su  fu- 
ror ;  la  imprenta  es  el  órgano  de  las  calumnias,  de 
las  injurias,  de  las  imputaciones  mas  negras  con 
que  las  partes  l>eligerantes  se  insultan   mutua- 
mente. Todo  esto  es  cierto.  Pero  ¿  que  nación  al 
hacerse  libre  estubo  exenta  de   estas  faltas,  de 
estos  desastres ,  de  estos  crímenes  ?  Mas  ¿  que  pue- 
blo preferiría  el  silencio  sepulcral  de  España  y 
Portugal ,  á  las  esperanzas  que  ofreéen  estas  nue- 
vas repiü)licas  llenas  de  vida ,  de  vigor  y  energía  ? 
Aquellas  naciónos  agregarán  al  género  humano 


1»AOLOGO    DKL    A.IÍTU11. 


seres  pensadores  y  almas  elevadas,  en  vez  de  que 
la  Península  española,  si  por  desgracia  de  sus  ha- 
bitantes continúa  bajo  el  yugo  férreo  de  la  actual 
familia  reynante ,  ofrecerá  siempre  al  mundo  civi^ 
lizado  el  espectáculo  de  la  ignominiosa  esclavitud 
y  de  ki  superstición  mas  degradante ,  mientras  la 
Europa  progresa  en  la  carrera  de  la  libertad.  ¿  Que 
es  el  pueblo  español  en  el  dia  delante  de  los  pue- 
blos civilizados?  Un  pais  de  anatema  y  de  mal^ 
dicion ;  un  pais  en  que  no  es  permitido  pensar 
ni  mucho  menos  decir  lo  que  se  siente ;  un  pais 
en  que  los  extrangeros  no  pueden  internarse  sin 
temer  ser  perseguidos  por  una  policía  obscura  y 
suspicaz  y  ó  tal  vez  insultados  por  un  pueblo  su- 
persticioso excitado  por  los  fpayles. 

Yo  no  h^o  una  disertación  ni  menos  una  sá- 
tira. Pero  al  hablar  de  los  autores  que  han  tratado 
de  la  América  Megicana,  no  es  fuera  de  propó- 
sito hacer  ver  el  espíritu  que  ha  dirigido  la  pluma 
de  los  que  se  ocuparon  solo  por  el  amor  de  la  ver- 
dad, y  de  los  que  se  dirigieron  á  servir  uns^ 
causa,  ó  un  amo,  A  la  primera  cbse  pertenece  el 
autor  de  los  Apuntes  sobre  los  principales  sucesos 
que  lian  influido  en  el  actual  estado  de  la  Amé^ 
rica  del  sur ;  atribuida  al  Sr.  Yadillo  diputado 
de  las  cortes  de  Espaua.  Aunque  se  puede  decir  de 
este  opúsculo  lo  que  decia  Cervantes  de  su  Calatea 
que  nada  concluía;  por  que  en  realidad  no  haya 
sido  el  fin  ^Icl  autor  desempeñar  su  título ;  hay 
sin  embargo  o(^servaciones  muy  juiciosas,  y  notas 
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históricas  del  mayor  ínteres.  En  medio  de  la  ti- 
midez con  que  declara  sus  deseos  y  opiniones 
acerca  de  la  independencia  de  aquellos  países ,  se 
descubre  siempre  un  liberal  español  y  un  nUinero  >. 
constitucional;  esto  es ,  un  hombre  que  hubiera  ^ 
deseado  que  todos  los  bienes  que  recibieran  las 
Américas  viniesen  de  manos  de  sus  cortes. 

Si  puedo  con  el  tiempo  regresar  á  mi  Patria  y 
reunir  los  documentos  que  tengo  acumulados,  es- 
pero publicar  en  forma  de  memorias  una  obra 
mas  extensa  de  los  importantes  sucesos  de  aquella 
república.  Por  ahora  me  ocuparé  del  segundo 
tomo  que  terminará  con  el  año  de  i83o. 

Paris  ^  3  de  mayo  de  1 83 1 . 

Tx>RENZO    DP.  lLk\k\.k. 
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1)  tmprrmdrr  pnblicar  este  ensayo  kisióríeo  dé  Uu  diitmms 
nrolaeiomes  de  Mágico ,  ine  propongo  mas  bíeo  dar  á  oodo- 
«r  d  caráder,  eoscambres  j  difcreotes  situackMies  de  aquel 
pecUoy  que  haoer  DarractoBes  cansadas  en  las  que,  como 
dice  BOJ  bien  M.  Sismondí,  solo  se  eocoentra  una  repetí - 
cioo  de  los  mismos  actos  de  crueldad ,  de  maldadesjde  baje- 
uf  que  fatigan  el  espíritu ,  causan  fastidio  á  los  lecton'S  j  de- 
sdan en  cierta  manera  al  hombre  que  se  ocupa  largo  tiempo 
en  recorrer  los  horrores  y  estragos  de  los  partidos  j  faccio- 
nes. La  hbtoria  de  los  pueblos,  dice  el  mismo  escritor,  no 
comienza  sino  con  el  principio  de  ?ida ,  con  el  espíritu  que 
anima  á  las  naciones.  Como  el  tiempo  anterior  i  los  sucesos 
de  iSoS  es  un  período  de  silencio,  de  sueño  y  de  monotonía , 
á  excepción  de  algunos  destellos  que  asomaban  de  cuando  en 
cuando  respirando  la  libertad,  la  historía  interesante  de  Má- 
gico no  comienza  Terdaderamente  sino  en  aquel  aík>  memo- 
rable. Mas  es  conveniente  que  los  lectores  para  entrar  con 
conocimienlo  en  la  lectura  de  csle  ensayo  histórico  estén  ins.- 
truidos  de  las  costumbres  de  los  habitantes ,  ▼  de  su  estado 
aateríor  á  la  referida  época. 

£1  descubrímiento  de  las  Américas  hecho  porf  ristohal  Colon 
á  6iies  del  siglo  1 5,  y  la  conquista  de  aquellas  regiones  veri- 
ficada poco  tiempo  después,  es  uno  de  aquellos  acontecimien- 
tos que  en  gran  parte  han  contribuido  i  variar  el  curso  poli- 
tico  de  las  sociedades.  Mi  objeto  no  es  hablar  del  influjo  que 
estos  sucesos  han  ejercido  sobre  la  Europa,  sino  de  la  march* 
iftie  han  tomado  los  asuntoé  poéticos  en  el  antiguo  imperio 
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de  los  Astccas,  no  en  el  tiempo  inmediatamente  posterior  á 
la  conquista ,  sobre  lo  cual  ya  han  escrito  varios  sabios  es- 
pañoles y  estrangeros.  Eo  sus  escritos  se  podrán  encontrar 
hechos  repetidos  que  vendrán  en  confirmación  de  los  que 
forman  el  cuadro  que  voy  á  presentar  á  mis  lectores,  y  que 
quizás  será  uno  de  los  documentos ,  que  esparcizán  mas  luces 
sobre  las  importantes  cuestiones  políticas  que  sin  duda  alguna 
se  han  de  presentar  succesivamente  en  el  curso  de  los  tiempos 
venideros.  La  heterogeneidad  de  los  elementos  que  han  com- 
puesto en  diferentes  épocas  las  sociedades  europeas  ¿  no  es 
verdad  que  ha  entrado  en  los  cálculos  y  combinaciones  de  sus 
legisladores  y  gefes  para  arreglar  su  marcha  ?  La  historia  dñ 
la  edad  media,  de  este  periodo  de  grandes  vicios  y  de  virtudes 
heroicas :  de  ignorancia,  de  energía  y  de  trastorno  universal ; 
enseñando  á  los  hombres  de  estado  cuales  han  sido  Ip  partes 
elementales  que  compusieran  las  naciones  que  gobemabao , 
les  indicaba  al  mismo  tiempo  los  diferentes  orígenes  en  que  se 
fimdaban  los  derechos,  6  las  pretensiones  de  cada  clase ,  de 
cada  gerarquía ,  de  cada  familia.  En  la  América  española  en 
donde  no  hubo  el  conciurso  de  otros  invasores,  ni  esa  tumul- 
tuosa invasión  de  naciones  semi  salvages ,  debemos  suponer 
que  el  conquistador  dio  la  ley  sin  condiciones,  y  usó  pacifi- 
camente del  derecho  de  la  fuersa  sin  mas  restricciones  que 
aquellas  á  que  el  mismo  quiso  sujetarse. 

Los  historiadores  de  la  conquista  de  Mágico  han  dado  á  sus 
relaciones  un  aire  de  exageración  que  ha  sido  el  origen  de 
muchas  fábulas  ridiculas  y  de  romances  divertidos.  Los  mas 
juiciosos  escritores  no  han  podido  preservarse  de  dar  crédito 
á  algunos  hechos  enteramente  falsos  y  aun  absurdos,  lo  que 
les  ha  inducido  en  errores  de  nacha  consecuencia  t  y  pode- 
mos asegurar  que  ninguna  historia  ha  sido  mas  revestida  de 
ilusiones^  de  lüpérbolesy  de  cuentos  y  episodios  románticos , 
que  la  de  esos  remotos  puies,  causando  la  disUncia  y  aisla- 
miento en  que  los  roaBtrfbtt  la  política  del  gobierno  español , 
casi  los  mismos  efectos  que  los  que  produjeron  los  tiempos 
lieróicos.  Cortes  mismo  en.  sus  fartas  á  Carlos  V  hace  piatu- 
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ns  tu  allui^iicñasy  Un  poetices  ▼  extraorilioai-ias  de  lo  que 
habu  lisio  y  conquistado  con  sus  bravos  coniparipros,  que 
en  difícil  no  creerse  transportado  á  un  nuevo  mundo ,  á  una 
tierra  parecida  y  aun  superior  á  la  imaginaria  aclániida,  6 
í  esos  países  de  oro,  de  incienso  y  de  aromas  de  que  hablan  loa 
eKritores  orientales.  Palacios  magníficos  cubiertos  de  oro  y 
pbta :  reyes  j  emperadores  mas  ricos  que  los  mas  poderosos 
potentados  de  Europa^  templos  comparables  í  los  de  la  anti- 
gua Grecia  :  ríos  que  llevaban  arenas  da  los  roas  preciosos 
metales  T  esuMaldas  y  diamantes  en  ves  de  piedras :  aves  ex- 
tnordinariasyeoadnipedosmonstniosos  :  hombres  de  diferente 
ooafonnacion  por  sus  facciones ,  color,  falta  de  barba  y  ca- 
bellos eríiados :  climas  en  que  se  respira  una  atmósfera  de 
fuego,  ó  ea  que  una  perpetua  primavera  representa  la  mas 
aproiimada  imagen  del  paraiso.  Un  culto  compuesto  de  las  mas 
rídícalas  y  horribles  ceremonias ;  una  religión  cuyos  dogmas 
fonnan  una  monstniosa  mexcla  de  todo  cuanto  se  habia  co- 
pocido  de  noas  extravagante  :  todo  esto  en  parte  verdadero , 
creciendo  en  las  plumas  de  los  escritures,  Tenia  á  producir  en 
Europa  impresiones  indelebles,  j  Pero  cuan  diferentes  eran  es- 
Us  mismas  cosas  vistas  en  aquellos  paises ! 

La  conquista  de  los  Españoles  en  America  redujo  a  los  In- 
dios á  tal  estado  de  esclavitud ,  que  cada  hombre  blanco  se 
coosideraba  con  el  deredio  de  servirse  de  los  indígenas  sin 
que  estos  tubiesen  ni  valor  para  oponerse,  ni  aun  la  rapaci- 
dad de  explicar  algún  derecho.  Los  que  escaparon  á  los  efec- 
tos de  las  primeras  matanzas  fueron  distribuidos  entre  los  con* 
quistadores.  No  habla  en  su  principio  mas  que  seüores  v  siervos. 
Las  autoridades  no  gobernaban  por  leyes  que  no  luibia ,  si  no 
en  nombre  del  rey.  Posteriornenie  se  fueron  dando  esas  or- 
denanzas que  llamaron  leyes  de  Indias^  que  lenian  por  objeto 
modificar  la  tiranía  de  los  descendientes  de  los  conquistadores, 
y  de  los  gefes  que  parti^n  de  £spaña  í  gpberoar  aquellos  pai- 
ses; pero  como  estas  leyes  ó  decreto^  reales  solo  los  tenían 
los  que  debían  ejecutarlos,  e4i  realidad  no  so  hacia  mas  que  la 
voluntad  de  Ioa  capitanes  generales ,  vireyc^s  ó  gobernadores. 


I  a  INTRODUCCIÓN. 


• 


Las  dÍ5tríbuJeiones  de  los*  terrenos  fueron  en  parte  convertidas 
en  encomiendas  que  tubieron  por. último  resultado  el  pagar 
un  tributo  anual  i  los  tenedores  de  ellas  ^  que  eran  como  los 
borottg  mongers  de  la  Inglaterra.  Los  reyes  redujeron  después 
á  estos  privilegiados  á  recibir  de  la  real  tesorería  la  cantidad 
equivalente  al  producto  anual  de  los  tributos  que  cobraban  de 
los  Indios  q4ie  les  tocaron  en  sus  primeros  repartimientos  ^ 
quitando  de  este  modo  muchas  vejaciones  que  se  causaban  en 
el  modo  de  percibirlos ;  abuso  que  después  fue  adoptado  por 
los  subdelegados  y  corregidores  encargados  de  cobrar  las  con- 
tribuciones'de  losi  Indios,  los  cuales  estaban  obligados  i  entre- 
garlas en  especie;  es  decir,  en  tejidos  ordinarios  de  algodón  que 
trabajaban  sus  mugeres  ó  en  otras  manufacturas  semejantes. 

Los  Indios  tenian  sus  leyes  especiales,  sus  jueces,  sus  pro- 
curadores y  defensores  que  les  nombraba  el  gobierno,  porque 
eran  legalmcnte  considerados  como  menores  de  edad.  £1  es- 
tado de  embrutecimiento  en  que  se  les  mantubo,  los  hacia  en 
efecto  inhábiles  para  representar  ningún  genero  de  derechos, 
ni  perfeccionar  contratos  de  importancia  en  que  se  supusiese 
la  necesidad  de  algunas  ideas  combinadas.  Los  que  han  inten- 
tado defender  la  política  del  gobierno  español  eon  respecto  á 
sus  colonias,  han  alegado  la  existencia  de  este  código  de  Indias 
que  aparece  formado  como  un  baluarte  de  protección  en  fa- 
vor de  los  indígenas.  Pero  los  que  examinan  las  cuestiones  bajo 
un  punto  de  vista  filosófico,  solo  han  considerado  esta  insiiittta 
como  un  sistema  de  esclavitud  establecido  sobre  bases  que  pa- 
l«Gtan  indestructibles  y  de  cuyos  efectos  se  resentirán  todavía 
por  algunos  siglos  aquellos  gobiernos.  Estas  leyes  en  efecto 
no  son  otra  cosa  que  un  método  prescrito  de  dominación 
sobre  los  Indios.  Suponen  en  los  monarcas  que  las  dieron  de- 
rechos sobre  los  bienes  y  vidas  de  los  conquistados ,  y  de  con- 
siguiente todo  acto  que  no  era  positivamente  una  opresión ,  se 
consideraba  en  ellas  oomo  una  gracia,  un  beneficio  del  lejiala- 
dor.  Leyes  había  que  determinaban  el  peso  con  que  se  les  po- 
día cargar;  las  distancias  hasta  donde  podían  ir,  lo  que  se  les 
había  de  pagar,  etc. ,  etc..  Para  mantener  este  orden  sisteniati«> 
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udo  de  opresión  erm  necesarío  q§e  los  opríaiídot  nsnct  pudie- 

sen  entrar  y  por  decirlo  asi  y  e»  el  mundo  racionáis  eo  la  esfera 

iDoral  en  que  TÍven  los  demás  hombres.  £n  la  mayor  parle  de 

las  proiFÍncias no  sabían,  ni  saben  aun ,  mas  que  su  idioma ,  el 

cual  es  diferente  del  de  las  oirás  por  lo  regular.  La  lengua 

( sin  exceptuar  la  megicana  de  la  que  han  hecho  pomposos  elo* 

gios  algunos  romancistas  )  es  pobre,  y  carece  de  voces  para 

expresar  ideas  abstractas.  Las  arengas  supuestas  por  los  bislo- 

riadorcs  6  poetas  en  la  boca  de  los  Jicontecaltes,  Magiscatti- 

oes  7  Colocólos  no  son  roas  verdaderas  que  las  que  Homero , 

Virgilio  y  Livío  «tribuyeron  i  los  Agamenones,  Turóos,  é  .Scé- 

▼olas.  Aquellos  gefes  indios  eran  tanto  6  tal  vez  roas  bárbaros 

qoe  estos  héroes  griegos  6  romanos,   y  su  idioma  no  podia 

prestarse  á  las  bellezas  oratorias  que  suponen  una  larga  serie 

de  siglos  de  civilización  y  gobiernos  regulares. 

Es  cierto  que  la  América  española  antes  de  la  conquista  es- 
taba mas  poblada  que  boy,  y  que  los  Indios  bajo  sus  gobiernos 
naeiooales  comenzaban   a  desenvolver  algunas  ideas.  Teniao 
nociones  confus^is  sobre  hi  inmortalidad  del  alma,  hubian  he-» 
cho  un  corto  numero  de  observaciones,  aunque  sumamente 
imperfectas  sobre  el  curso  de  los  astros  y  no  desconocían  del 
No  el  arte  de  elaborar  los  metales.  Pero  estaban  estos  cono- 
cimientos en  su  cuna,  y  ya  se  sabe  cuantos  siglos  son  necesa- 
nos  para  que  los  pueblos  alcancen  el  grado  de  perfección  que 
^haga  merecer  el  título  de  civilizados*  La  conq«ii«»ta  destruyó 
^teramente  este  movimiento  que  comenzaba  a  dar  vuelo  al 
^píritu  de  invención  entre  aquellos  indígenas.  Un  culto  nuevo 
^sí  como  un  gobierno  desconocido ,  fueron  substituidos  á  las 
Mugrientas  supersticiones  de  Uuitailípoxtli  y  al  régimen  pa* 
triarcal  de   los  Gualimocines  y  Motezumas.  Las  imit^enes  de 
los  santos  y  dioses  de  los  católicos  romanos  faeroo  colocados 
en  los  lugares  que  anteriormente  estaban  ocupados  por  loa 
horribles  ídolos  de  los  Astecas ,  y  no  podrán  negar  los  defen- 
sores de  los  conquistadores ,  aunque  sea  penoso  el  confesarlo, 
que  los  Indios  tubieron  también  sus  mártires,  sacrificados  por 
el  zelo  religioso  de  los  sacerdotes  romanos,  por  la  adhe- 
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sion  confiante  de  muchos  de  dcpiellos  í  su  antiguo  culto.  Mas 
la  fuensa  y  el  terror  triunfaron  con  el  tiempo  del  fanatismo 
por  una  religión  que  tenia  contra  si  el  horroroso  dogma  de 
f>edir  víctimas  humanas.  Por  otra  parte,  los  Indios  encontra- 
ban imágenes  mucho  mas  perfectas  que  sus  monstruosos  ído- 
los, y  no  fue  muy  difícil  el  cambio,  trasladando  á  nuestros 
santos  las  ceremonias  y  homenajes  que  tributaban  ásos  dioses. 
Se  ocurrió  al  auxilio  de  los  milagros,  y  una  multitud  de  apa* 
riciones  celestiales  vinieron  en  favor  del  nuevo  culto,  con  lo 
que  los  Indios  sorprendidos  no  podian  dejar  de  creer  que 
sos  dioses  como  sus  monarcas  habían  sido  vencidos  en  justa 
guerra. 

Se  dirigieroa  misioneros  que  con  el  auxiKo  de  las  tnopas 
bacian  conversiones  prodíjiosas.  Los  religiosos  construían  sus 
conventos  en  lugares  elevados  í  manera  de  fortalezas,  y  daba» 
á  estos  edificios  toda  la  solides  necesaria  para  resistir  ea  easo 
de  ataque.  Son  muy  raros  los  templos  y  casas  de  loseiirasqueBí^ 
indiquen  las  razones  que  determinaron  á  los  fundadores  á  ba* 
cer  aquellas  obras  de  fortificación.  En  ellas  se  encerraban  du- 
rante la  noche ,  y  por  ei  dia  se  ocupaban  en  renifir  los  Indios 
€m  poblaciones.  Claro  es  que  sus  sermones  y  predicaciones  ao 
podian  al  principio  causar  ningún  efecto;  porque  oomo  na 
tenian  el  don  de  lenguas  no  era  fácil  hacer  entender  á  sus 
oyentes  dogmas ,.  misterios  y  doctrinas  que  suponen  muchas 
lecciones  preliminares.  Se  formaron  catecismos ,  y  peqaefioa 
formularios  en  las  lenguas  del  pais ,  no  para  que  leyeaen  los 
Indios ,  pues  no  sabian,  si  no  para  repetirlos  en  los  púlpitM  y 
hacérselos  aprender  de  memoria.  No  hay  una  sola  Versión  de  loa 
libros  sagrados  en  ningún  idioma  del  pais :  no  hay  un  libro 
elemental  que  contenga  los  fundamentos  de  la  fé.  Pero  ¿oomo 
habían  de  existir  estas  obras  para  los  Indios  cuando  sus  úá^ 
mos  ooaquiilttdopcs  no  podian  leerlas  ?  Lo  qoe  quíerooon  esl» 
maoiüestar  es.  que  ht  religión  no  se  enseñaba  á  aifuelloa  boHK 
bres  ni  se  les  persuadía  sv  origen  divino  con  pruebas,  6  ra- 
eioeinios;  todo  eL  fundamento  de  su  fé  era  la  pahdbra  de  sos 
miri»neffOs,y  las  raaones  de  su  creencia  las  bayonetas  dé  sus 
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éí  los  Indios.  En  tal  el  estado  de  degradación  de  estos,  t  tan 
foerte  la  idea  que  se  tenia  de  su  iscapacidad,  que  nnnra  pa- 
«fiero»  persuadirse  que  on  Indio  pudiese  ser  el  inrentor  da 
algona  hcregia ,  ni  atni  el  sectario  obstinado  de  una  doctrina 
cariqoicra.  Se  vendíd  cpmo  una  protección ,  como  nn  prÍTÍ* 
iegiocfi  feyor  de  los  indígenas  esta  excepcioo  debida  al  jnieio^ 
fu  se  tenia  formado  de  su  imbecilidad. 

Adenas  del  tributo  que  pagaban  los  Indios  al  real  erario  6 
ésmtmeame/Hltrofie  crearon  otras  contribuciones  eclesiás- 
lieas  coo  el  nombre  de  o^eñcioner.  Estaban  exceptuados  del 
diezmo  y  de  los  derechos  parroquiales,  |>orqne  sus  explotado- 
iei  babian  calculado  moy  bien  (¡we  un  hombre  que  nada  po- 
na, ni  tío»  mas  necesidades  que  las  naturales,  pocos  dietmoa 
poén  paipar.  £1  cálculo  era  muy  exacto;  porque  en  efeca»  loa 
Wioft  no  poaeianproptcdades  territoriales^  ni  ningún  género  de 
ÍMiiistna,  hablando  en  lo  general.  Habitaban  y  habitan  cocho- 
encubiertas  depajad  de  palmas,  cuya  estcnsion  es  regularmente 
dequince  á  diez  y  seis  pies  de  longitud  sobre  diez  ó  doce  de  lati- 
tQd,en  forma  oral.  Por  de  contado  que  allí  están  reunidos  loslií» 
/H»  Jos  animales  domésticos, y  un  altar  en  donde  están  los  santos 
^  pe  natos.  En  medio  hay  un  fogón  que  sirve  para  calentar  el 
en  que  cuecen  el  masa ,  su  único  alimento  coo  pocas  ex- 
i.  No  hay  cinfx>  entre  ciento  que  tengan  dos  vestidos , 
esláo  reducidos  á  un»  camisa  larga  de  maula  ordinaria  y 
iealioncillos;susmugeresóhijas  vestidabcon  igual  sencillez 
^•pobveza-,  no  conocen  esa  inclinación  tan  natural  á  su  sexo 
^ie  pan?e«r  bien  delante  de  loei  demás.  Con  la  misma  propor- 
^Mn  referida  anteriormente,  no  hay  propietarios,  y  se  cons- 
ientan con  recoger  treiuta  y  cinco  ó  cuarenta  fauegas  de 
maiz  ai  aAo*,  ton  laque  viven  satisfechos.  Cuando  por  algún 
tMd»aj«j  d^ jornal  han«ganado  una>  pequeña  porción  de  diaero, 
la  destino»  á  hacer  alguna  fiesta  al  santo  de  su.  devoción  ^  y 
coBsumevsn  miserable  peculio  en  cohetes-,  en  misas,  comilonas 
ybcbidlis  embriagantes.  £1  resto  del  año  lo  pasan  en  la  odo- 
I,  d^mitndo  mochas  horas  del  dia  en  las  tierna  calientes» 
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6  en  divertimientos  de  su  gasto  en  los  deliciosos  climas  de  las 
Cordilleras.  Dos  ^eotre  ciento  aprendian  á  leer;  pero  hoy  ae 
ha  mejorado  mucho  su  situación  bajo  este  aspecto.  En  varias 
provincias  los  curas  tenian  tal  dominio  y  exercian  tal  autori* 
dad  sobre  los  Indios,  que  mandaban  acotarlos  públicamente, 
cuando  no  pagaban  las  ovenciones  á  su  tiempo ,  6  cometían 
a'gan  acto  de  desobediencia.  Yo  he  visto  acotar  frecuenten- 
mente  á  muchos  ludios  casados  y  í  sus  mugeres  en  las  puertas 
de  los  templos,  por  haber  faltado  á  la  misa  algún  domingo  6 
fiesta,  ¡y  este  escándalo  estaba  autorizado  por  la  costumbre  en 
mi  provincial  Los  acotados  tenian  obligación  después  de 
besar  la  mano  de  su  verdugo. 

Al  hablar  del  influjo  eclesiástico  en  el  país,  y  de  la  situación 
moral  de  esta  clase  privilegiada ,  es  imposible  dejar  de  chocar 
con  intereses  sostenidos  por  la  superstición  y  creados  por  d 
despotismo.  El  principio  de  soberanía  nacional  reconocido 
posteriormente  en  aquellos  países,  hubiera  debido  desarraigar 
preocupaciones  destructoras  de  la  libertad  ,  y  hacer  desapa- 
recer pretensiones  á  la  obediencia  pasiva ,  si  bastasen  por  si 
solas  las  declaraciones  aun  las  mas  solemnes  de  doctrinas  abs- 
tractas. La  fuerza  de  hábitos  creados  por  tres  centurias,  será 
un  obstáculo  todavía  para  que  en  medio  siglo  las  luces  y  la 
filosofía  hayan  de  triunfar  de  ese  coloso ,  después  de  ana  hicha 
terrible  y  obstínad|i.  Las  personas  de  los  obispos  en  aquellos 
países  eran  sin  hipérbole  tan  reverenciadas  como  la  del  gran 
Lama  entre  los  Tártaros.  A  su  salida  á  la  calle  se  arrodillaban 
los  Indios ,  y  bajaban  las  cabezas  para  recibir  su  bendición.  Loa 
frayles  eran  en  lus  pueblos  y  aldeas  distantes  de  las  capitaki 
los  maestros  de  la  doctrina  y  los  señores  del  común:  en  las 
ciudades  grandes  los  directores  de  las  conciencias  de  los  pro- 
pietarios y  de  las  señoras.  Los  conveutos  de  los  dominicos  j 
carmelitas  poseían  y  poseen  riquezas  de  mucha  coosáderacíoo^ 
en  bienes  raíces  rústicos  y  urbanos.  Los  conventos  de  reli- 
giosas en  Mégico,  especialmente  la  Concepción  ^  la  Encamacioa 
y  Santa  Teresa^  tienen  en  propiedad  al  menos  tres  cuartas  par* 
les  áe  los  edificios  particulares  de  la  capital  y  en  prepordoa 
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sucede  lo  núsaio  en  las  ocns  provincias.  De  manera  que  se 
poedc  afiegnrar  üin  exageración  que  los  bieDes*que  |)OSCfn  1«k 
eclesüstícos  y  religiosos  de  amlM»  sexos  ascienden  al  producto 
umal  de  ires  mil  Iones  de  renla.  Pónganle  en  el  peso  de  la 
baUota  con  respecto  á  su  influencia '^«tos  valores  j  se  podrá 
calcolar  aproximadamente  cual  serien  una  |)oblacion  pobre, 
en  que  las  propiedades  están  muy  mal  distribuidas. 

Ahora  entro  en  otra  materia  delicada,  que  puede  cousiJe- 
rarae  como  uuo  de  los  elementos  de  discordia  en  aquellos 
países,  y  que  ofrecerá  grandes  embarazos  á  sus  le¿;¡sladorcs,  en 
proporción  de  que  vayan  abandonando  cne^tioncN  pueriles  y 
invulas  y  se  ocupen  mas  profundamente  de  los  verdaderos  in- 
tereses de  su  patria.  Hablo  de  la  di%lríbiicion  de  tierras  hecha 
por  los  Rspañoles,  y  del  modo  como  están  reparlidub  «*n  vi 
dia. 

El  gobierno  español  no  pod^  dejar  de  hacer  conresitMie» 
de  tierras  á  aquellas  personas  que  mas  habían  coutril)ui<h)  á 
Uojnquista  de  aquel  rico  y  bi-llo  terriiorin.  NatiirAÍinenh'  lo*» 
cunquistadures  esrogicron  los   terreno^  iiK'jt»r  situados  y  iiia^ 
ícrtiles  en  el  orden  con  que  cada  uno  se  crria  6  tenia  el  dercclio 
de  obfener  esta  clase  de  recompensas.  Las  ricas  y  cdantiosas 
poá(f)ioDes  de  los  condes  del  Valle,  de  Saiiliago,  san  Mij^ucl  do 
A^'uallo,  mariscal  de  Castilla ,  duque  de  Monteleone  y  otros, 
^Hnipan  un  territorio  inmenso  y  cultivable.  Las  otras  (inca^ 
Hbticasque  rodean  los  pueblos  y  ciudades  que  (M^rlenecm  á  Iris 
conventos  y  establecimientos  piadosos  han  traído  su  orí^<*n  de 
^concesiones  reales, otras  de  hfgadris  testamentarios,  donaciones 
inur  vívot,  y  algunas  pocas  provienen  de  contratáis  de  com- 
pra y  venta.  La  tercera  clase  de  grandi  s  propietario  ts  la  de 
l^i  familias  descendientes  de  ricos  Empanóles,  que  compraron 
dnde  tiempos  remotos  tierras  al  gobierno  ó  á  los  Indios  ruando 
tenían  un  precio  sumamente  bajo ,  y  fueron   agregando   snc- 
^'Vivamente  hasta  formar  las  haciendas  qnr  hoy  valen   desdi' 
'^dio  millón   de  pesos  hasta  dos  millón**»,  como  las  de  lo-. 
l^íígUs,  Vivancos,  Vicarios,  marques    del   Jaral,  Fagoagas  , 
•^If^races  y  otros. La  cuarta  clase  es  la  de  los  pequríios  propio- 
I.  '2 
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taríos  que  tienen  fincas  rusticas  cuyo  valor  do  excede  de  seib 
hasta  (¡uince  mil  pesos ,  adquiridos  por  compra  ó  herencia  d 
otro  titulo  semejante.  He  aqui  como  están  distribuidas  la  mayor 
parte  de  las  tierras  de  la  república  mcgícana,  especialmente 
las  que  rodean  las  ciudades  ó  las  grandes  poblaciones.  Todas 
estas  poseflknies  están  en  manos  de  los  Españoles  6  sus  dc*scen^ 
dientes ,  y  son  cultivadas  por  los  Indios  que  sirven  de  jorna- 
leros. De  siete  millones  de  habitantes  que  ocuparán  ahora 
aquel  inmenso  territorio,  cuatro  al  menos  son  de  ludios  ó  gen- 
tes de  color  entre  los  cuales  noventa  centesimos  están  redu- 
cidüs  al  estado  que  he  dicho  anteriormente.  De  consiguiente 
no  existe  en  aquel  pais  aquella  gradación  de  fortunas  que 
ibrma  uua  escala  regular  de  comodidades  en  la  viia  social , 
principio  y  fundamento  de  la  existencia  de  las  naciones  civi- 
lizadas. £s  una  imagen  de  la  Europa  feudal,  sin  el  espíritu  de 
independencia,  y  el  enérgico  ^alor  de  aquellos  tiempos. 

Durante  los  trescientos  anos  del  gobierno  colonial,  estas  cla- 
ses reducidas  á  subsistir  de  su  trabajo  diario  no  tenían  nin- 
gunas nociones  de  un  estado  mejor  de  vida,  ó  al  menos  oi 
siquiera  sospechaban  el  poder  ser  llamados  á  entrar  en  goces 
de  otri^jiwpecie  que  la  existencia  triste  y  miserable  en  que  per> 
roanecian.  Sus  deseos  por  otra  parte  eran  proporcionados  á 
sus  ideas,  y  estas,  como  se  ha  dicho,  ocupaban  una  esfera  tan 
corta  que  se  puede  decir  con  exactitud  que  solamente^conocian 
lo  (isico  de  la  vida.  Aquellas  acciones  que  los  ponían  en  eco- 
tacto  con  los  blancos  como  la  asistencia  á  los  templos,  y  uno 
que  otro,  muy  raro,  concurso  á algún  acto  público,  eran  pu- 
ramente mecánicas,  y  era  un  fenómeno  oir  de  la  boca  de  estos 
sertas  degradados  un  raciocinio.  Muchos  viajeros  han  dicho 
que  los  indígenas  de  América  son  reservados  y  silenciosos, 
equivocando  lo  que  es  solo  efecto  de  su  ignorancia,  con  un 
estudio  -ó  cuidado  en  no  hablar.  Pero  si  por  uno  de  los  ca- 
prichos desconocidos  deMa  naturaleza, sobresalía  un  genio,  un 
carácter  notable,  en  el  inomenlp  hablaba  á  sus  compañeros 
con  el  lenguage  de  la  desesperación ,  y  exortándolos  á  sacudir 
su  esclavitud,  era  sacrificado  por  los  opresores.  Fupac-Aroaro 
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CB  ciPcra,  ▼  Qiii&teil  en  TucaUn  pueden  ciune  entre  otroi. 

•  laiiewkl^  ¿  Ia  deuipialdad  entre  los  dÍTeffig'.'<kdenes  de 
ciadadiM»,  en  ana  nacioo  nueva  y  semi-salva^,  dice  un  ilus- 
tre caentor,  depende  esencialmente  de  la  distribución  de  pro- 
piedades terricorwles  ;  porque  una  nadon  no  óyü izada  no 
tiene  eonKrcio,  ni  capitales  acumnlados ,  ni  maaBfiícturas  y 
artes;  no  pnede  pues  poseer  otras  ríqncaas  que  las  que  pro- 
daee  la  tierra.  Ella  es  la  única,  que  alimenta  á  los  honüircs 
CB  na  país  sn  comercio  y  sin  riquezas  acumuladas ,  y  los  hom- 
bies  obedecen  constanteasente  al  que  puede  á  su  arbitrio  dar- 
lo ó  retirarles  loa  medios  de  vivir  y  de  gozar.  Una  oacioa^ 
coBtinoa  el  mismo  autor,  adquiere  algunas  veces  sin  revolución 
y  ÚB  conqnisla  un  grado  de  civilización  imperfecta  ,  en  la  que 
hs  tiaras  son  cultivadas  »íd  que  el  comercio  y  las  artc-s  hayan 
Iwdio  todavía  ningunos  progresos,  fotooces  es  probable  que 
las  cierras  que  pertenecen  á  esta  nación,  fueron  en  su  origen 
repartidas  entre  lo»  ciudadana  en  porciones  poco  uias  ó  me- 
óos iguales,  6  al  menos  que  ninguno  de  ellos  obtuvo  de  sus 
coopatriotas  el  permiso  de  apropijr»e  una  e^teusion  de  tierra 
suaumeote  desproporcionada  á  las  fuerzas  de  la  familia  que 
debia  cultivarla.  Las  haciendas  podían  ser  mas  6  menos  gran- 
do;  pero  nunca  eran  tanto  como  provincias ,  y  la  de^i¿;ualdad 
que  en  este  caso  ezistia  entre  los  particulares  no  seria  tal  que 
pssicse  á  los  unos  en  dependencia  necesaria  de  los  otros.  Los 
Qddadanos  desiguales  únicamente  en  goces  no  olvidarían  que 
eran  iguales  de  origen  y  todos  serian  libres.  Tal  es  la  hi:>toria 
de  la  •n^'g"*  Grecu  y  de  la  antigua  Italia ;  y  hé  af|ui  de  donde 
provino  que  desde  los  mas  remotos  tiempos  se  viesen  en  esta^ 
eMoarcas  solamente  gobiernos  libres.  £n  nuestros  días  la  dis- 
tribución de  las  fortunas  en  las  colonias  de  la  América  seten- 
triooal ,  conserva  alguna  analogía  con  el  primer  e»t;ibIecimiento 
de  las  naciones  agrícolas.  Los  colonos  dan  es  verdad  á  sus  ha- 
ciendas una  «xtensioo  mas  considerable  que  la  que  les  damos 
en  Europa ;  pero  siempre  son  proporcionadas  á  las  fuerzas  do 
SBs  familias.  Por  consiguiente  existe  entre  ellos  una  es])ecie  de 

balanza  territorial  como  la  llamaba  Hnrringlou  en  su  obra  del 

a. 
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Oceana  ;  balanza  que  contribuye  h  mantener  la  ]iber(ad  en  los 
£staclos-UiUos  del  nortr;.  Por  lo  demás ,  aun  sin  esta  balanza 
pudiera  haberse  establecido  aquella  libertad;  pues  que  los 
anoericanos  tienen  capitales  acumulados,  tieoen  comercio  vasto 
y  artes ,  encontrando  los  pobres  como  los  ricos  en  su  país  me- 
dios abundantes  de  subsistir  con  independencia.  »• 

Estas  docti  inasdecuya  exactitud  nopuede  disputarse,  prestan 
materia  á  reflexiones  muy  profundas  después  délos  datos  que  he 
asentado  en  orden  al  estado  de  las  riquezas  territoriales  de  la 
república  Me^^icana.  Mas  de  tres  millones  de  individuos  llama- 
dos repentinamente  a  gozar  de  los  derechos  mas  amplios  de  ciu- 
dadania,  desde  el  (*stado  de  la  mas  oprobiosa  esclavitud,  sin  nin- 
guna propiedad  inmueble,  sin  conocimiento  en  ningún  arte  uí 
oficio,  sin  comercio  ni  industria  alguna,  ¿qué  papel  vienen  á 
hacer  en  esta  sociedad  en  que  apareciendo  repentinamente 
pueden  considerarse  como  la  generación  deDeacalion  y  Pirra? 
I  Cómo  hemos  de  juzgarlos  tan  'desprendidos  del  deseo  de  me- 
jorar su  suerte ,  que  teniendo  en  sus  manos  usar  de  sus  dere- 
chos políticos  en  las  asambleas  y  magislra taras  electivas,  no 
se  aprovechen  de  su  posición  ?  Mas  claro  :  ¿qué  deberán  hacer 
las  familias  conquistadas  sobre  las  que  se  han  ejercido  vejacio- 
nes de  todos  géneros  por  tres  siglos ,  al  verse  incorporadas  por 
las  constituciones  del  pais  k  la  gran  familia  nacional?  Los 
inexpertos  directores  de  aquellas  sociedades  ¿cómo  hao  po- 
dido olvidar  ó  cerrarlos  ojos  sobre  lo  que  ha  pasado  en  todas 
las  nacioné»  ?  ¿  Cuales  han  sido  los  movimientos  constantes  de 
los  radicales  en  Inglaterra ,  de  los  liberales  en  la  Europa  con« 
tinéntal,  y  mas  que  todo  cu  la  Francia ,  que  cimentó  s«  revo-- 
lucion  de  89  sobre  la  distribución  de  las  propiedades  feudales? 
El  vuelo  que  ha  tomado  últimamente  el  proyecto  de  bilí  de 
Reforma  en  Inglaterra  ¿  se  cree  por  ventura  que  sea  para  te- 
ner unos  cuantos  diputados  ó  electores  de  mas  ? 

Todo  gobierno  tiene  so  principio  de  existencia  que  una 
vez  descompuesto  ó  desnaturalizado,  debe  ser  subftituido  por 
otro  análogo  á  los  cambios  ocurridos  en  el  pais.  El  sistema 
colonial  establecido  por  el  gobierno  español  estaba  fundado ; 
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1*  sobre  el  terror  qu«  produce  el  pronto  cjsügo  d«  las  ina»  pe- 
(fUTBis  acctooeft  qiie  pudiesen  inducir  á  desobedleiicúi ,  es  de- 
fir,  sobre  la  mas  ciega  obediencia  pasiva  sin  pemiitirsc  vi 
flamen  de  lo  qoe  se  mandaba  ni  por  quien,  a^  Sobre  la  igno- 
nncia  en  qoe  se  debia  mantener  á  ac|uellos  habilanles ,  los  qoe 
no  podían  aprender  roas  que  lo  que  el  gobitTno  quería ,  t 
hasta  el  punto  que  le  era  conveniente.  V  Sobre  la  educación 
rriisiosa,  y  principal  mente  sobre  la  mas  indigna  superstición. 
V Sobre  una  inoomunieacion  judaica  con  todos  los  estrangerot, 
5*  Sobre  el  monopolio  del  comercio ,  de  las  propiedades  terrí- 
loriares  ▼  de  los  empleos.  6*  Sobre  un  número  dv  tropas  arre- 
gladas que  ejecutaban  en  el  momento  las  órdenes  de  los  man- 
darines, j  qoe  mas  bien  eran  gendarmas  de  policía  que  solda- 
dos del  ejército  para  defender  el  país. 

Después  de  liaber  los  Megicanos  conseguido *su  independen- 
cia ha  desaparecido  el  terror  que  inspiraban  las  autoridades 
españolas,  conservado  por  el  hábito  herifia'lo  de  padres  lí  hi- 
jos, y  se  han  substituido  las  mas  amplias  declaraciones  de  li- 
bertad T  de  igualdad.  La  ignorancia  sin  haber  podido  desapa- 
recer ha  dado  lugar  á  una  charlatanería  política ,  que  se  apodera 
de  los  negocios  públicos  y  conduce  el  estado  al  cnos  y  á  la  con- 
fusión. Sin  dejar  de  existir  la  sii|»ersticion  popular,  se  hau  in- 
troducido una  porción  de  libros  que  corrompen  las  costumbres 
sin  ilustrar  el  entendimiento.  Ya  no  hay  monopolio  de  comer- 
do,  de  empleos  ni  de  propiedades  territoríales ,  y  este  artículo 
necesita  una  larga  explicación. 

£1  comercio  se  ha  abierto  á  todos  los  estrangeros ,  y  los  es- 
peculadores han  sacado  grandes  utilidades  cr>nio  debia  espe- 
rarse. Efectos  conducidos  por  segunda,  tercera  y  cuarta  mano, 
pasando  de  la  Europa  selentrional  á  los  comerciantes  de  Cá- 
diz y  de  estos  á  Vera-Cruz  y  Megico,  debían  necesariamente 
llegar  mucho  mas  caros ,  espedalmente  no  teniendo  concurren- 
cia en  lr>s  mercados.  Se  ha  mejorado  mucho  en  esta  parte  la 
suerte  del  país,  y  se  ven  muchas  menos  gentes  desnudas  que 
en  otrc^  tiempo.  Pero  muy  pocos  son  los  estrangeros  que  dcs^ 
pues  de  haber  hecho  grandes  ganancias  permanezcan  en  el 
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pais^y  se  enlacen  con  familias  megicaoas.  Parece  queseuiiniD 
en  él  como  en  tiendas  de  campana  para  levantarlas  luego  que 
liayau  concluido  sus  asuntos.  En  este  punto  debe  esperarse  mu* 
día  mejora  con  el  tiempo.  En  cuanto  al  monopolio  de  los  em- 
pleos solo  existe  entre  las  facciones  que  pelean  entre  si  para  ob- 
tenerlos; pero  todos  son  niegicanos.  La»  propiedades  territoria- 
les son  uno  de  los  grandes  objetos  que  ocuparán  la  atención  de 
aquellos  gobiernos.  Sobre  esto  ya  he  hablado  cnanto  baste  % 
dar  á  conocer  la  delicada  posición  de  los  directores  de  aque- 
llos pueblos ,  y  no  me  he  propuesto  hacer  un  tratado  de  in- 
surrecciones. Me  reservo  dar  mayor  extensión  á  estas  ideas  em 
mis  memorias  que  deberé  publicar  dentro  de  poco  tiempo  y 
que  tengo  entre  manos. 

Uno  de  los  mayores  males  qne  afligirán  por  algún  tienupo 
aquellos  pueblos,  es  el  de  las  tropas  permanentes;  asi  por  los 
gastos  inútiles  que  causan ,  como  por  que  obrando  por  masase 
organizadas  bajo  la  dirección  de  gefies  ambiciosos,  losgobicr* 
nos  civiles  no  pueden  oponerles  resistencia ,  y  son  de  consi- 
guiente sus  instrumentos  6  sus  victimas.  Diez  6  doce  coroneles 
de  cuerpos  regimentados,  y  cuatro  6  cinco  generales,  fonnando 
un  sistema  combinado,  oprimen  el  pab,  y  sin  alterar  las  for- 
mulas republicanas  todo  marcha  bajo  sus  inspiraciones.  Los 
negociantes  extrangeros,  que  no  pueden  tener  otro  interés  que 
sus  ganancias ,  que  dependen  del  estado  de  tranquilidad  6  de 
esclavitud,  favorecen  cuanto  depende  de  ellos  este  sistema,  se 
unen  con  los  Españoles  que  desean  lo  mismo ,  y  es  muy  co- 
mún el  ver  iniiclios  libenoles  de  Europa  en  Mégico,  alistados 
en  las  íilns  do  los  opresores.  Esto  explica  el  misterio  porque  al- 
gunos periódicos  aun  de  los  del  partido  de  la  libertad  en  £u- 
ro]>a,  hacen  apologías  de  los  gobiernos  militares  de  América. 
Recibiendo  las  comunicaciones  y  noticias  de  los  comisionistas 
de  Ullraiunr,  y  hablando  estos  siempre  en  el  sentida  de  sus 
ganancias  ó  intereses,  es  claro  que  el  partido  militar  debe  ser 
considerado  el  mas  lítil  á  sus  especulaciones. 

Pero  no  se  deben  nunca  perder  de  vista  los  príncípiut»  que 
he  asentado  sobre  los  hcchiis  notorios  que  también  be  referido. 
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El  aator  j  mj»  peligméo  error  de  los  que  dirígco  los  negocies 
¡HÍbbcoft ,  es  el  DO  cooUr  con  las  generaciooes  que  nos  vienen 
woedieodo,  dí  coo  sus  adelsotos  y  pretensiones ,  y  en  ninguja 
pirte  este  crrror  es  susceptible  de  mas  fácil  desengaño  que  en 
los  Boeros  estados  de  América.  Desde  el  año  de  1808  hasta 
18)0,  es  decir,  en  el  espacio  de  una  generación  es  tal  el  cam» 
bio  de  ideas ,  de  opiniones,  de  partidos ,  y  de  intereses  que  ha 
sobrevenido,  cuanto  basta  á  trastornar  una  forma  de  gobierno 
respetada  7  reconocida,  j  hacer  pasar  siete  millones  deliabitan- 
tes  desde  el  despotismo  y  la  arbitrariedad  hasta  las  teorías  mas 
liberales.  Solo  las  costumbres  y  hábitos  que  se  transmiten  en 
todos  los  movimientos ,  acciones  v  continuos  ejemplos  no  han 
podido  variarse,  porque  ¿cómo  pueden  las  doctrinas  abstrac- 
tas hacer  cambiar  repentinamente  el  curso  de  la  vida  ?  De  con- 
siguiente tenemos  en  contradicción  con  los  sistemas  teóricos  de 
ios  gobiernos  establecidos ,  esos  agentes  poderosos  de  la  vida 
humana ,  y  no  polrán  negar  los  fundadores  de  las  formas  re- 
publicanas, que  solo  han  vestido  con  el  ropa  ge  de  las  declara- 
ciones de  derechos  j  principios  al  hombre  antiguo,  al  mismo 
cuerpo  ó  conjunto  de  preocupaciones  ,  á  la  masa  organiruida 
y  conformada  por  las  instituciones  anteriores.  ¿Qué  han  hecho 
para  substituir  Ubos  y  costumbres  auálogas  al  nuevo  orden  de 
cosas? 

Hay  pues  un  dioque  continuo  entre  las  doctrinas  que  se 
profesan ,  las  instituciones  que  se  adoptan ,  los  principios  que 
se  establecen ,  y  entre  los  abusos  que  se  santifican ,  las  costum- 
bres que  dominan,  derecho<i  semi-feudalcs  que  se  rcs|>ctan  : 
entre  la  sobcrania  nacional,  iguald«id  de  derechos  |>oIíticos, 
libertad  de  imprenta,  gobierno  popular,  y  entre  intervención 
de  la  fuerza  armada,  fueros  privilegiados,  intolerancia  reli- 
giosa, y  propietarios  de  iomeusos  territorios.  Pónganse  si- 
quiera en  harmonía  los  principios  conservadores  de  un  orden 
social  cualquiera.  Si  se  adopta  por  cf>nvrnciniienlo,  por  ra- 
ciocinio, por  un  juicio  formado  después  de  profundo  examen 
un  sistema  federal ^  que  es  lo  que  me  (>arece  mas  conforme  á 
aquellos  paises,  no  por  eso  so  debe  copiar  textuahmrnte  el  de 
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los  vecinos  del  norte ,  n{  mucho  menos  artículos  literales  de  ía 
constitución  española.  £1  colmo  del  absurdo  y  la  ausencia  de 
todo  buen  sentido  es  la  sanción  de  los  fueros  y  privilegios  en 
un  gobierno  popular.  Establézcase,  si  se  quierp  ó  se  cree  así 
útil  al  bien  del  pais,  una  aristocracia  eclesiástica,  militar  y 
civil;  imítense,  si  se  puede,  las  repúblicas  de  Genova  <SVcnecia; 
entonces  que  haya  fueros  y  clases  privilegiadas ;  que  haya  leyes 
para  cada  gerarquía ,  para  cada  corporación  ó  para  cada  per- 
sona y^  asi  se  juzgare  conveniente.  Pero  una  Constitución  for- 
mada sobre  las  bases  de  libertad  mas  «amplias,  sobre  el  mo- 
delo de  la  de  los  Americanos  del  norte;  conservando  una 
religión  del  estado  sin  tolerancia  de  otra ;  tropas  privilegiadas 
y  gcfes  militares  en  los  mandos  civiles;  conventos  de  religiosos 
de  ambos  sexos  instituidos  conforme  á  los  cánones  de  la  iglesia 
romana;  tres  millones  de  ciudadanos  sin  ninguna  propiedad, 
ni  modo  de  subsistir  conocido;  medio  millón  con  derechos  po- 
líticos para  votar  en  las  elecciones  sin  saber  leer  ni  escribir, 
tribunales  militares  juzgando  sobre  ciertas  causas  privilegia- 
das, por  último  todos  los  estímulos  de  una  libertad  ilimitada  y 
la  ausencia  de  todas  las  garantías  sociales ,  no  pueden  dejar  de 
producir  una  guerra  perpetua  entre  partes  tan  heterogéneos,  y 
tan  opuestos  intereses.  Hágase  desaparecer  ese  conjunto  de 
anomalías  que  se  repelen  mutuamente.  Concluiré  este  discurso 
presentando  á  los  lectores  el  estado  de  las  rentas,  gastos  y  re- 
cursos de  Nueva-España ,  omitiendo  detalles  minndosoft  qu« 
no  forman  el  objeto  de  mi  obra. 


>«»*«« 


RENTAS  Y  GASTOS 


DEL    VllBINATO 


DE    HSeiCO    EN    1809  9 


SUS  JfniAS  ,    AGRICULTURA ,    PABRÍCA5    T    COMERCIO. 


Bémoi  dt  muí  rratt.  ProJuet»  liquido  em  petas  fu^rtt* 

Derechos  de  ensayo .  . .' 7i,5o6 

Derechos  de  uro  y  pasta o  4,<jo8 

Derechos  de  plata  pa5ta )/)8C,5(S5 

Derechos  de  vajilla ^5,7  ifi 

Aeoúacion  de  oro  y  plata. 1,628,159 

Tributos 1, 1 59,95 1 

Airábalas. a,644,6 1 8 

Pulque ' 750,461 

Pólvora 370,819 

Loberías « 109,001 

novenos 191,33  3 

Oficiot  vendibles  j  rentinciables 17,106 

Papel  sellado 64*900 

Medias  anatas 37,338 

Oficios  de  cluiiicillería i  ,o35 

Juego  de  gallos 33,3ii 

Pulperías 12,88  3 

l^ieve 3i,8 14 

Salinas  j  derechos  de  sal 1 33,g83 

Enanco  líquido  de  lastre  en  Vera-Cruz ag 

Pinadería  y  bayuc   en                id <  i  »9^9 

Suiíia 0, 418,547 
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Samt  aotorior 9f4a8,547 

Fortifiícadoo 8,oo3 

DonatÍTO 1^480 

ídem  para  la  guerra 646,459 

Caldos -36,1 8 1 

Tinte  y  vainillas 45,74o 

Almojarifazgos 375,894 

Aprovechamientos 57,967 

Rentas  menores  sin  egreso  de  administracioD .  •  76, 1 5 1 

Alcances  de  cuentas 24f989 

Bulas  de  Santa  Cruzada.    27  i,8a8 

piezmos  eclesiástioos. 3o,3ao 

Subsidio  eclesiástico 4,686 

Medias  anatas^j  mesadas  id 5o,54o 

Tacantes" mayores  y  menores 11  s»733 

Azogues  de  Castilla 474,71* 

Abogues  de  Alemania 42,583 

Fletes  de  azog«ies 2*757 

Naipes 148,861 

Tabaco. 3,927,822 

Del  4  por  100  del  sueldo  de  empleados 25,632 

Total 15,693,895 

De  este  liquido  deben  rebajarse \ 

Por  sueldos  y  gastos  de  administración.  5o6,26o  f 

Por  los  donatívoe  que  hubo  este  afto  y  i 

que  DO  deben  figurar  como  renta. .  647,939/ 

Renta  neta '  14,449.696 

INVERSIÓN  DE  FONDOS  EN  DICHO  AÑO  1809. 

Gastos  de  fortificación • 800,000 

Sueldos  de  armada ,  tropa  Teterana ,  arsenal  d^ 

S.  Blas ,  almacenes  de  pólvora  y  otras  cargas.  3,ooo,ooo 
*         Sueldos  de  oidores  y  demás  empleados  de  jutti- 

da ,  y  misiones  para  convertir  Indios 2Í(vk>o 

Pensiones  i  varice  individuos 200,000 

Gistes  de  hospitales,  reparos  de  sos  ftbrieas  ele.  4oo,Soo 

Réditos  de  cantidades  impiieslaf f  «496,000 

Total 6,146,800 
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los  piloi 6«f46ySoo 

SuMBlitradM. tk^U^ñ^ 


QocibroB  libres  co  poMt  fbcrtfi. .         t,3oftft96 

£rti  fM  poci  h  ralla  lívida  d€  Mégíoo  co  d  cila4o  afio  ie  1 109.  IgMl 
eoipocidileraMriafae4ade6MiM  ligio  pfiJo,ri  bien  b  MÍfadae  ía- 
tertH  CB  Iw  iitoadoa  altranariiMit,  de  hmmIo  qmt  fara^mrntn  eatraban 
de  catfro  á  cídoo  bíHoocí  co  lat  areai  reales  de  la  PeDÍnrala.  No  sería  asi 
a  ddia,  CD  que  alguno»  de  dícbos  cslablecimiciitos  capafioics  qnc  nccesi- 
taln  dd  loeorro  anaal ,  bao  sido  eootf  ituidat  bajo  un  pit  qna  ao  solo 
pwdcn  nslcscrse  por  tí ,  siso  dar  am  locidoa  sofaraales ;  y  los  deaas  ba 
■wbdo  de  doniaio. 

Hn  jupr  que  regiones  del  rdno  de  Noeva-Espafia  son  las  ma«  mrta- 
lifcni,  ioiertaré  á  oontinuacion  el  valor  de  los  derecboa  reales  sobre  k 
pbUqie  se  pagaron  a  razón  de  10  i/a  por  xoo  en  1795,  en  cuyo  aik> 
Máó  h  ctta  de  moneda  a4  Billones  y  nedio  de  pcM». 

Sao  Luís  Pofosi 96,000 

Zacatecas. 69,000 

Guaoajualo 67,000 

Rosario 4  5,ooo 

Bolaños 4i»ooo 

M^ico 36,000  }  marros  (1). 

Gaadalajara 19.000 

Durango 33,ooo 

Zímapan 1 0,000 

Sombrerete 7,000 

CbJcuabua 7/>oo 

Todas  las  minas  de  las  posesiones  espaiíolas  consumían  anualmenta  3oyOoo 
qníotales  de  azogue ,  que  al  precio  de  5o  pesos ,  eo  que  se  podía  regular 
Bo  aiío  con  otro ,  importaban  un  milloo  j  medio. 

Cuando  la  acuñación  era  de  1 5  millones  anuales  ganaba  el  rey  un  6  por 
100  sobre  ella ;  y  cuando  pa«aba  de  1 8  ,  casi  un  7  :  esta  diferencia  se  debia 
al  arriólo  y  manejo  de  dicha  casa  en  la  que  ocurrían  Jos  mismos  gastos  para 
30  ó  34  millones  que  para  i5.  Trescientos  cincuenta  ó  cuatrocientos  em- 
pleados con  diez  molinos  para  estirar  la  plata ,  veinte  y  un  bancos  para  el 
tiro  de  hilera ,  cincuenta  y  dos  cortes  y  reínte  volantes ,  pueden  acuñar 
diariamente  de  13  á  1 5,000  marcos,  y  basta  3o  millones  de  pesos  al  año, 
lin  aumento  de  máquinas  ni  de  gente. 

(i)  Se  cuvniao  5oo  Reales  de  miuM  ehparridos  fair  c^le  ríen  pais,  y  con 
tUos  raai  de  3,ooo  minas  de  trabajo. 


RCl^TÁS    Y    GASTOS 
.  FUBRZA  MILITAR  ANTES  DE  LA  REVOLUCIÓN. 

Tropa  veterana 7,o83 

Pretidialeí  j  volantes  dd  Y ireinato Sg5 

Presidíales  y  volantes  de  las  provincias  internas.  3.099 

Milicia.<  provinciales 18,884 


Total  de  la  fuerza  en  tiempo  de  paz .  219,66 1 


Su  manutención  costaba  anualmente 1,800,000  pesos. 

El  fuerte  de  San  Carlos  de  Peroteabsorvia .  •  v      aoo,ooo 
Los  gastos  de  fortificación  7  otros  imprevistas.  a,ooo,ooo 

Total 4,000,000 

AGRICULTURA. 

Este  ramo  rendía  una  suma  igual  i  la  de  las  minas,  es  decir,  de  29  i  24 
millones. 

Ué  aquí  el  estado  de  sus  diezmos,  que  es  el  mejor  barómetro  de  la  ri- 
queza territorial» 

ProJmcto  ét  tt  agri  •  Bentm  lifuíJm 

(HispmUs.  emiturm  m  1790.  dfcámmi 

PttMfu^rUt.  Puú»  fmutM. 

Mégico 8,5oo,ooo  85o,ooo 

Puebla 4,400,000  440,000 

Yalladolid 4,000,000  400,000 

Oajaca 1,000,000  100,000 

Guadalajara 3,4oo,ooo  340,000 

Duraogo i,aoo,ooo  iao,ooo 

Seis  obispados. . .     aa,5oo,ooo  a,a5o,ooo 


FABRICAS. 

Las  fábricas  de  koa  7  algodón  mu  conriderablei  eran  las  de  Piid>lt  y  lia 
de  Queretaro.  En  este  último  ponto  se  coosomian  anualmente  en  to  obrajes 
7  3oo  trapiches  46,000  arrobas  de  lana,  de  las  que  se  trabajaban  6,000 
piezas  de  paito  ¿  216,000  varu,  a8o  piezas  de  jergiietilla  ó  39,000  varas , 
aoo  piezas  de  bajeta  ó  iS,ooo  araras,  161  piezas  do  jergas  ó  18,000  varas; 
el  valor  da  cdjet  artaíadot  atccndia  á  600,000  patos. 


DEL   VIBEUVÍlTO   DB   IUGIOO    Eft    iBoQ.  '^9 

P  mimú  Qwcwlaro  odiimiíi  «00,000  libm  de  a%odun  en  tijidot  ih* 
■Mtasjnboioi. 

Las  fabrícM  de  alyídnn  do  h  lotcodeocii  de  Puebla  coai|ir«ididas  «-n 
ou  andad,  Cbolda,  ThicaU  y  Guejodogo ,  IralMJabao  en  tiempo  de  pai 
por  ua  milloB  j  Bcdio  de  peMM.  Había  otnt  en  varios  punios. 

CDBIEEaO. 

Lm  iaiporlaciooet  por  VenMroi  antes  de  la 

goerri  asccndion  nn  alio  con  otro  i 

Sainportaeíoiics  indusÍTe  h  phta  i 

Dtferaida  en  fíivor  de  la  expocladon 

Total  dd  giro  mercantil 

l«  objetos  de  dicbaczporíacioo  eran  eo  plata . 
Fji  productos  de  agricultura 

Total 

ESPEaFICACION  DE  OBJETOS  DE  EXFOEl'AaON. 


19,000,000 
99,000,000 


3,000,000 

41^000,000 

i4«ooo,ooo 
t,ooo,ooo 

s  9,000,000 

Crin^ 94>Soo 

•Aíúcir 5oo,ooo 

^**niIU 00,000 

■^fiil 60,000 

^^aparrilla 90,000 

*"*»  icdU  de  Tabasco 94,000 

00,000 
00,000 
00,000 


^*»^tiduría. 


^>ioi  renglones  sueltos . 
Total 


00,000 


fuerte». 

1,7  1 5,000 

i,5oo,oou 

60,000 

9,700,000 

90,000 

40,000 

5oo,ooo 

S  0,000 

3 1 5,000 

7,000,000 


ESPECIFICACIÓN  DE  OBJETOS  DE  IMPORTAaON 

\'ioo  de 95  á  3o,ooo  barriles 1,000,000 

^pel 195,000  resmas. 375,000 

OdcU 100,000  libras 400,000 

Aguardiente 3 a, 000  barriles 1,000,000 

Aufraa 17,000  libras 35o,ooo 


Siini3 


3,i-.»5,o<>«» 
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anterior Syia5,ooo 

Hierro 5o,ooo  quintales 6oo/kmi 

Acero 6»ooo  quintales. ....        i  io«ooo 

Cera a6,ooo  arrobas 5ioo,ooo 

Cacao,  i aoyooo  fiínegas. r,ooo,ooo 

Ropas ,  quincalla  j  demás  ramos  de  industria .   1 4»ooo,ooo 

Total 19,335,000 

De  un  estado  publicado  por  el  Consulado  de  Teracruz/ resulta  que  la 
importación  de  España  en  iSoa  fué  como  sigue : 

En  nacional x  lySSg^atg 

En  extrangero S, 

Exportación  en  dicho  aik> 33,866,319 


Diiarencia  en  favor 14,966,2x9 

Comercio  de  la  Metrópoli 53,466,2x9 

Impnrtadon  da  ÁmArioa •  1,607,79a 

Exportación  para  América 4,58 1,148 


Importación  general .•.«•• ax,ao7,799 

Exportación  general n     38,447,367 

Comercio  total  de  Teracmz  en  dicho  año  de  i  S.ta .     59,655, 1 59 


REVOLUCIONES 


DC 


NUEVA-ESPANA 


^^%*»<i»»»%^%ii»%<%W^ 


CAPITULO  PRIMERO. 

MaápMft  de  b  revolucioa  cu  i8otf .  —  Cautu  que  k  molhvoo.  —  Don 
Jote  Ilurrigajuj,  TÍrej.  —  Su  esposa.  — Carácter  de  ambos.  —  Desór- 
denes j  cormpeíoQ  de  aquella  eorte. —  Prodactos  de  la  Nueta^Espafia. 

—  Bfioas.  —  Productos  agnoolas.  —  Acumulación  de  capitales.  —  Eu 
manos  muertas.  —  Miseria  de  la  población  indígena.  —  Su  clasificación. 

—  Desigualdad  de  fortunas.  —  Porque  es  mas  perjudicial  en  aquellos 
paisea  que  en  Europa.  —  Esclavitud  del  pueblo.  —  Despotismo  siacerdo- 
lal  sostenido  por  el  gobierno. —  Instrucción  pública.  —  Obstáculos  que 
hacían  impenetrables  las  luces  en  aquellos  países.  —  Sístenuí  de  gobícmo. 
• —  Influencia  de  los  vire)es  en  la  administración  de  justicia.  —  Victoc 
de  esta.  —  Causas  criminales  j  civiles  eternizadas.  —  Influjo  del  rJero. 

—  Porque  medios  lo  ejercía.  ^-  Estado  de  Nueva-Espa&a  en  1 8u8.  — 
Primeras  noticias  de  la  ini asion  de  Napoleón  en  la  Peninsula.  —  Efectos 
que  causaron.  —  Porque. — Entusiasmo  de  aquellos  babitantesen  favor 
de  Femando  7*. — Suscripciones  en  favor  de  la  causa  de  la  independencia 
de  k  Península. 


La  revolución  de  Nueva  España,  hoy  Estados-Unidos 
Afegicanos,  principió  en  1808  cuando  por  efecto  de  la 
invasión  hecha  en  España  por  los  ejércitos  de  NapoleoDi 
quedó  aquella  nación  acé£Eila  y  entregada  á  los  gobier- 
nos populares  que  se  establecieron  en  aquella  época , 
bajo  la  dirección  de  gefes  que  no  tenian  otra  misión 
que  las  inspiraciones  de  un  patriotibmo  ciego  y  tumul- 
tuoso. Las  autoridades  de  las  Américas,  no  se  creyeron 
bastante  legítinus  pora  continuar  por  sí  solas  en  los  go- 
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biernos  que  habian  obtenido  de  un  monarca  que  había 
desaparecido,  y  habiasido  substituido  por  otra  dinastía, 
cuyos  únicos  títulos  eran  docientos  mil  soldados  aguer- 
ridos. La  incertidumbre  de  lo  que  sucedería  en  la  Penín- 
sula les  obligaba  á  ocurrir  á  la  verdadera  fuente  de  toda 
sociedad ,  á  la  voluntad  del  pueblo  representado  enton- 
ces por  los  ayuntamientos  y  otras  autoridades,  y  bé 
aquí  como  se  abrió  la  puerta  á  la  gran  cuestión  que  se 
ha  resuelto  defmitivamente  con  la  independencia  de 
aquellos  hermosos  paises. 

(Jobernaba  la  N.  E.  D.  José  Yturrigaray,  hombre  que 
no  habia  hecho  males  positivos  á  aquellos  habitantes.  Su 
carácter  extremadamente  popular  liisimulaba  sus  sórdi- 
das ganancias  y  el  tráfico  vergonzoso  que  se  hacia  bajo 
su  protección  con  lo  que  acumulaba  inmensas  riquezas. 
Su  esposa  liacia  descender  la  corte  hasta  sobre  el  teatro, 
ó  subía  el  teatro  á  la  corte  por  la  afición  que  tenia  á 
esta  clase  de  diversiones.  La  conducta  de  la  de  Madrid 
bajo  Mana  Luisa ,  era  el  ejemplo  que  se  seguía ;  y  las 
señoras  megicanas  rodeaban  entonces  á  la  esposa  del  vi- 
rey,  como  las  damas  españolas  á  la  célebre  esposa  de 
Carlos  IV.  Fiestas,  bayles,  tertulias,  paseos  hacian  la 
sociedad  megicana  alegre  y  bulliciosa,  y  se  sentaba  el  hi- 
pócrita inquisidor,  el  grave  oidor,  el  venerable  obispo , 
la  fiicil  cortesana ,  el  Ubertino,  y  la  madre  de  familia  en 
un  mismo  salón  para  divertir  á  los  vireyes  y  mendigar 
sus  favores. 

La  casa  de  moneda  de  Mégico  acuñaba  anualmente  de 
aa  á  27  millones  de  pesos  fuertes ;  las  contribuciones 
producían  hasta  i3  millones,  de  los  que  se  remitían  á 
la  Península  como  sobrantes  seis ,  y  á  veces  siete. 
Todo  el  comercio  del  pais  lo  hacian  los  Españo- 
les ,  i  excepción  de  uno  ú  otro  privilegio  que  conce- 


DE    MUEVA-XSPaKa.  ^  33 

&D.  Manuel  Godoy  «-i  casas  extningcras,  conio  la  de 
Gordon  y  Hurfi  de  Londres  y  otras ,  pora  introducir 
tkaos  y  conducir  los  caudales  á  España.  Las  minas 
prosperaban  hasta  el  grado  deque  la  Valenciana  y  la  de 
Bips,  que  eran  hs  mas  ricas,  bastaban  para  alimentar 
dot  mfl  familias  y  enriquecer  á  los  propietarios  :  las  ha* 
dendas  de  ganado  mayor  y  lanar  eran  posesiones  de 
príncipes ,  pues  tenían  desde  Teinte  hasta  treinta  mil  ca- 
beas:  las  de  cultiyo,  aunque  atrasada  la  agricultura,  pro- 
duciin  inmensas  cantidades  de  trigo,  maiz,  cerada ,  frí- 
joles y  demás  granos  alimenticios.  En  la  tierra  caliente 
lecohÍTaba,  como  en  el  dia,  la  caña  de  azúcar  y  el  café, 
y  estos  ramos  preciosos  formaban  la  riqueza  de  los  pro- 
pietarios, cuya  mayor  parte  eran  españoles  ó  frayles.Son 
cáebres  les  haciendas  de  los  Yermos,  délos  Dominicos, 
yotras  semejantes,  en  los  valles  deCuemaTaca  yCuautla 
Aoúlpas.  Se  acumulaban  capitales  de  mucha  considera- 
cioD  en  estas  manos,  y  se  establecia  la  desigualdad  de 
ftrtimas  y  con  ella  la  esclaTÍtud  y  la  aristocracia. 

En  medio  de  estas  riquezas ,  cuyo  origen  aunque  no 
del  todo  feudal ,  era  debido  á  privilegios,  á  concesiones , 
i  rentas  perpetuas  ó  vitalicias  sobre  la  tesoreria  real ,  al 
monopolio ,  á  abusos  de  la  superstición  y  de  la  autori- 
dad ,  y  muy  poco  á  la  industria  de  los  poseedores  ,  la 
Aiasa  de  la  población  estaba  sumergida  en  la  mas  espan- 
tosa miseria.  Tres  quintos  de  la  población  eran  indígenas, 
que  sin  propiedad  territorial ,  sin  ningún  género  de  in- 
dustria, sin  siquiera  la  esperanza  de  tenerla  algún  dia, 
poblaban  las  haciendas ,  rancherías  y  minas  de  los  gran- 
des propietarios.  Una  parte  considerable  de  estos  mise- 
rables estaban  y  están  todavía  en  pequeñas  aldeas  que 
se  llaman  pueblos,  manteniéndose  de  la  pesca  en  las 
lagunas,  de  la  caza  y  del  cultivo  de  tierras  agenas,  ga« 
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liando  su  subsistencia  de  sus  jornales.  Muy  pocos  son 
los  que  se  ocupan  en  un  género  de  industria  mezquino, 
como  cultivo  de  granas ,  fábrica  de  rebozos ,  de  som- 
breros de  paja ,  de  canastas ,  y  cosas  de  este  género  que 
apenas  bastan  para  una  miserable  subsistencia.  Las  cas- 
tas que  formarán  una  quinta  parte  de  la  población  están  ' 
con  muy  pocas  excepciones  en  el  mismo  caso ,  y  los 
blancos  pobres  que  no  pertenecen  i  las  familias  ricas  de 
que  he  hablado ,  vivian  del  comercio  de  transporte  de 
unos  á  otros  puntos,  de  sus  tiendas  de  licores  que  llaman 
vinaterías,  pequeños  figones,  y  de  las  rentas  que  algunas 
de  estas  familias  percibian  de  sus  beneficios  ecleaiásli- 
cos.Existia  pues  una  desigualdad  de  fortunas  tan  grande, 
como  entre  personas  que  podian  gastar  ciento  y  aun 
quinientos  pesos  diarios,  y  otras  que  no  podian  consomir 
dos  reales.  Debe  notarse  que  aunque  existe  también  esta 
desigualdad  en  Europa ,  especialmente  en  Inglaterra, 
siempre  la  desproporción  entre  los  ricos  y  los  pobres  es 
mucho  menor  en  la  segunda,  lo  que  hace  mas  fácil  la  re- 
partición de  las  riquezas ,  y  ademas  los  consumos  de 
los  ricos  en  Europa,  son  de  efectos  proporcionados  por 
la  industria  nacional ,  en  Tez  de  que  en  Mégico  las  ropas 
y  todos  los  artículos  de  lujo  venian  y  vienen  de  los  pai* 
$es  extrangeros;  resultando  de  aquí  mayores  dificultades 
para  adquirir  la  subsistencia  y  los  medios  de  vivir  con 
descanso.  Esta  observación  no  debe  perderse  de  vista. 

La  dependencia  del  pueblo  era  una  especie  de  csclan 
vitud ,  consecuencia  necesaria  de  este  estado  de  cosas, 
de  la  ignorancia  en  que  se  le  mantenia,  del  terror  que 
inspiraban  las  autoridades  con  sus  tropas ,  su  despo- 
tismo y  su  orgullo,  y  mas  que  todo  de  la  inquisición, 
sostenida  por  la  fuerza  militar  y  religiosa  superstición 
de  clérigos  y  frayles  fanáticos ,  sin  ningún  género  de  ins» 
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tnNTÍoo.  La  enscfiama  priuttria  en  muy  rara  en  las 
pequeñas  poblaciones ,  y  las  escuelas  que  se  establecían 
ea  las  grandes  capitales,  estaban  dirigidas  por  los  frayles 
ycUrigos  en  sus  propios  principios  é  intereses,  ó  por 
legos  ignorantes  que  enseñaban  i  mal  leer  y  escribir,  y 
algunos  principios  de  aritmética  para  llevar  la  cuenta  en 
los  almacenes  de  comercio.  El  catecismo  del  padre  Ri* 
paUi,  en  que  están  consignadas  las  máximas  de  una 
dega  obediencia  al  papa  y  al  rey,  era  toda  la  base  de  sa 
religión.  Los  niños  aprendian  de  memoria  estos  ele- 
nentos  de  esclayitud;  y  los  padres ,  los  sacerdotes  y  los 
anestros ,  los  inculcaban  constantemente. 

En  IcM  ccJegios  se  enseñaba  la  latinidad  de  la  edad 
■edia,los  cánones,  y  se  enseñaba  la  teología  escolástica 
7  pdémica,  con  la  que  los  jóvenes  se  llenaban  las  cábe- 
las con  las  disputas  eternas  é  ininteligibles  de  la  gracia , 
de  la  ciencia  media ,  de  \añ procesiones  de  la  trinidad^  de 
te  premoción  física  y  demás  sutilezas  de  escuela,  tan 
inútiles  como  propias  para  hacer  á  los  hombres  vanos , 
or^gnllosos  y  disputadores  sobre  lo  que  no  entienden. 
Lo  que  se  llamaba  filosofia  era  un  tegido  de  disparates 
sobre  la  maiería  prinia^  formas  silogisticas^  y  otras  abs- 
tracciones sacadas  de  la  filosofía  aristotélica  mal  comen- 
tada por  los  Árabes.  La  teoría  de  los  astros  se  explicaba 
de  mala  manera  para  poner  en  horror  el  único  sistema 
verdadero  que  es  el  de  Copémico,  contra  el  cual  se  lan» 
ttron  los  rayos  de  la  inquisición  y  del  vaticano.  Nin- 
guna  verdad  útil,  ningún  principio,  ninguna  máxima 
a^z  de  inspirar  sentimientos  nobles  ó  generosos,  se 
oía  en  aquellas  escuelas  del  jesuitismo.  Se  ignoraban  los 
nombres  de  los  maestros  de  la  filosofía  y  de  la  verdad  ^ 
y  santo  Tomas,  Escoto,   IWlarmino,  la  madre  Agreda 
y  otros  escritos  tan   estravagantes  como  estos ,  se  po- 
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nian  en  manos  de  la  juventud  que  desconocía  absoluta- 
mente los  de  fiacon  de  Yerulamio,  Newlon,  Galileo,  Loke 
y  Condillac.  No  se  sabia  que  Iiubíese  una  ciencia  lla- 
mada economía  política  :  los  nombres  de  Voltaire,  Vol- 
ney^  Rousseau  ,  d*Alembert,  etc. ,  eran  pronunciados 
por  los  maestros  como  los  de  unos  monstruos  que  habia 
enviado  la  Providencia  para  probar  á  los  justos.  Las 
obras  de  estos  y  otros  filósofos  nunca  entraban  en  las 
costas  híspano  americanas;  los  inquisidores  tenian  un 
zelo  superior  á  la  codicia  Ae  los  negociantes,  y  como  por 
otra  parte  los  que  hacian  el  comercio  eran  todos  espa- 
ñoles fanáticos ,  ignorantes ,  y  con  otros  medios  de  ga- 
nar, jamas  se  ocupaban  en  introducir  ninguna  obra  ex- 
trangera  que  pudiese  dispertar  los  zelos  del  clero  ni  la 
animadversión  de  las  autoridades,  cuyo  principal  interés 
marchaba  de  consuno  con  el  de  la  corte  para  mantener 
en  la  abyección  y  en  el  embrutecimiento  á  los  habitan- 
tes del  nuevo  mundo,  en  donde  gobernaban  sin  oposición 
y  se  aprovechaban  de  sus  inmensas  riquezas. 

La  autoridad  suprema  la  ejercia  el  vi  rey  de  Nueva  España^ 
que  reuniael  mando  de  las  armas  al  ejercicio  del  gobierno 
político  y  superintendencia  de  hacienda.  £1  poder  ju- 
dicial que  parecía  estar  en  alguna  manera  independiente, 
porque  se  ejercia  por  los  jueces  de  primei*a  instancia, 
subdelegados  y  corregidores ,  estaba  ú  prueba  de  la  fir- 
meza y  virtud  de  los  magistrados,  cuando  el  virey  ó  el 
capitán  general  tomaban  algún  ínteres  en  los  pleitos  ó 
en  los  juicios,  y  siendo  presidentes  de  las  audiencias 
en  donde  debian  terminarse,  era  imposible  obtener  jus- 
ticia contra  la  voluntad  de  un  virey.  Los  procesos  se 
eternizaban  y  no  era  extraño  ver  durar  una  causa  cua- 
renta cincuenta  ó  cien  anos  sin  ver  su  término.  La  cé- 
lebre causa  del  asesinato  de  D.  Lucas  de  Galvez  acaecido 
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en  Senda  de  Yucaian  en  1792  nunca  llegó  á  conchúrse 
abo  con  la  muerte  de  los  presos  en  las  cárceles  ée 
Méjico;  T  una  c^ausa  civil  sobre  la  posesión  de  los  toI* 
canes  de  niere  en  las  cerranús  de  Mégico  ,  llera  dos- 
drntos  años  de  estar  pendiente  ante  los  triliunales  :  son 
machos  los  ejemplos  de  esta  naturaleza  que  pueden  ci« 
tarse. 

Q  influjo  del  clero  era  sumamente  poderoso  porque 
se  estendia  desde  la  corte  virevnal  hasta  la  humilde 
choza  del  Indio.  Los  obispos  por  medio  de  los  curas  t 
de  los  fray  les  ejercían  una  dominación  universal.  La 
confesión  y  el  pulpito  que  ele  valían  esta  clase  sobre  to* 
das  las  demás,  los  liacia  considerar  como  los  depositarios 
it  los  grandes  secretos  domésticos,  los  encargados  de 
h  doctrina,  y  los  arbitros  de  Ias  llaves  del  cielo.  ¿  (^uicn 
podía  resistir  á  estos  títulos  de  doniinncion  universal? 
¿Que  hombre  se  atrevería  á  hablar  como  i«j¡ual  con  el  que 
ubiasus  mas  secretas  flaquezas,  sus  dc^lilos,  sus  faltas, 
Misintngas  y  sus  inclinaciones?  Kl  bello  sexo  que  siem- 
pre ejerce  un  imperio  poderoso  en  la  sociedad,  se  hu- 
inillai)a  ante  el  tribunal  de  estos  dioses  de  la  tierra 
como  ellos  se  denominaban  ,  que  liabian  penetrado  hasta 
los  últimos  atrincheraniientos  de  sus  conciencias.  Desde 
^pulpito,  que  se  llam:iba  la  cáte<lra  <lel  ejfptritu  santo j 
"^híúíSL  ai  pueblo  como  maestro,  el  que  sabia  los  peca- 
dos de  sus  obejas,  y  lié  aqiii  un  poder,  una  autoridad 
^nira  la  cual  nadie  puetle  lucliar.  Pero  el  rey  y  sus  vice- 
S^nles  disponian  «le  estos  resortes  poderosos  y  desde 
^pañti  se  nombraban  para  ocupar  las  sillas  episcopales, 
^  diócesis  de  estos  países ,  hombirs  encargados  de  dar 
^enta  de  lo  que  observaban  á  sus  dos  soberanos  el  papa 
y  el  monarca  español ;  cadenas  nuis  fuertes  que  las  que 
l^n  imaginado  los  poetas  ligaban  en  el  averno  i  Pror 
''leic'o  y  á  Sísifo. 
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Inútil  es  describir  lo  que  era  el  gobierno  colonial  de 
los  Españoles.  ¡  Si  al  menos  hubieran  transmitido  á  las 
Américas  lus  riquezas  literarias  de  la  metrópoli  y  hubie- 
ran enseñado  á  sus  hijos  su  antigua  historia  llena  de  he* 
dios  famosos,  y  de  recuerdos  nobles !  ¡  Si  hubiesen  coi* 
dado  de  la  educación  de  una  juventud  que  adquiría  con 
el  clima  la  vivacidad  de  las  regiones  meridionales !  Pero 
lejos  de  esto  se  ocupaban  únicamente  en  acumular  ri- 
quezas en  la  oscuridad  de  sus  sucios  almacenes :  en  acos* 
tumbrar  á  sus  descendientes  á  la  obediencia  pasiva  y  al 
doble  yugo  de  la  superstición  y  del  despotismo.  Tal  era 
el  estado  de  las  Américas  del  Sur,  especialmente  de  la 
Nueva  España,  cuando  la  invasión  de  las  tropas  france« 
sas  en  1808.  Los  sucesos  de  Aranjuez  entre  Fernando  Vil 
y  sus  padres  produjeron  simpatias  á  favor  del  primero 
en  odio  de  don  Manuel  Godoy ,  cuya  privanza  se  pintó 
con  todos  los  coloridos  qae  podian  hacerla  odiosa.  Fer- 
nando séptimo  era  el  ídolo  de  los  Megicanos.  Pero  estas 
afecciones  estaban  fundadas  sobre  ideas  falsas,  y  erró- 
neas :  cada  uno  creia  que  su  malpasar  iba  á  terminarse 
bajo  la  dominación  del  joven  monarca ;  se  hacian  votos 
al  cielo  por  su  prosperidad  :  se  esperaban  útiles  refor- 
mas; los  quehabian  visto  arrebatar  sus  capitales  para  la 
tesoreria  con  el  monstruoso  sistema  de  consolidación  en- 
tablado por  los  consejos  de  M.  Ouvrard  al  ministro  Go- 
doy, esperaban  ver  restituidos  sus  medios  de  subsis- 
tencia á  los  antiguos  poseedores  :  uno  era  el  grito  en 
üsivor  del  rey  que  se  habia  considerado  como  la  víctima 
de  sus  padres  y  del  favorito. 

Las  noticias  de  la  salida  de  Fernando  VII  para  Bayona, 
y  de  la  perfidia  de  Napoleón  en  aquella  ciudad  con  este 
príncipe,  excitaron  hasta  el  entusiasmo  el  amor  del  pue- 
blo por  el  nuevo  rey ,  y  crearon  un  odio  mortal  contra 
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d  coDquifttadkir  de  Eun>p«.  Todas  lai  clases  de  la  socie- 
M  estaban  unisonas  en  estos  sentimientos :  se  abrieron 
fldMcripciones  j  se  juntaron  en  pocos  meses  siete  millo- 
BM  de  pesos  para  auxiliar  á   los  hermanos  peninsuk- 
les  que  pdeaban  por  la  religión ,  por  el  rey  y  por  la  in- 
dependencia nacional.  Ninguno  pensaba  en  aquellos  mo- 
BKntos  en  aproTedbarse  de  esta  coyuntura  para  sacu- 
£r  d  yugo  colonial  y  proclamar  la  independencia  :  la 
caasa  española  era  uila  en  ambos  hemisferios.  Mas  es- 
tol fueron  los  primeros  impulsos  de  un  sentimiento 
muy  natural  :  auxiliar  ¿  los  hermanos  oprimidos.  Las 
refleiiones  TÍnieron  poco  después ,  y  hé  aqui  el  prin- 
cipio del  curso  diferente  que  tomaron  las  cosas. 
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CAPITULO  II. 


Ka  vista  de  las  ociirreDcias  de  la  Península ,  traía  el  virey  Iturrígarti  < 
apoyarse  en  la  opinión  popular.  —  Llegada  de  Don  Juan  Jabal  y  De 
Manuel  de  Jáuregni,  comisionados  por  la  junta  de  Serilla.  — '  Cooduc 
del  vircy.  —  El  ayonlamienlo  y  la  audiencia  son  consultados.  —  Efect 
que  produjo  este  primer  paso.  —  Resolución  del  virey  de  reunir  ui 
junta  á  imitación  de  las  de  la  Península.  —  Medios  con  que  podía  ooi 
tar.  —  Le  falta  energía.  —  Conspiración  de  Don  Gabriel  dd  Termo.  - 
Prisión  de  Ilurrigarai.  —  Es  conducido  ¿  España.  —  Efectos  de  esta  r 
volucion  en  el  pueblo  megicano.  — Reflexiones  de  este.  —  Principio  < 
las  discusiones  políticas  en  aquel  país. —  ConGerese  el  mando  á  D.  Pcd 
Garibai.  —  La  audiencia  es  la  que  manda  en  realidad.  —  Presos  de  E 
tado,  Verdad  y  Azcárale  y  el  padre  Talamantes.  —  Suerte  de  estos.  - 
XjR  opinión  se  rectifica  acerca  de  estos  sucesos.  —  Partido  de  los  Parí 
uislas. — Reconocimiento  de  la  Junta  de  Sevilla  y  de  la  Junta  centn 
—  Restablecimiento  del  orden.  ^-  El  arzobispo  Lizana  virey.  —  Su  c 
ricter.  —  Discusiones  políticas.  —  Comienzan  á  penetrar  las  buen 
doctrinas  y  á  introducirse  los  buenos  libros.  — Don  Pablo  Moreno.  • 
Su  mérito.  —  Los  nncvos  gobiernos  españoles  hacen  útiles  reformas.  • 
Influencia  de  ellas  en  Nueva-España.  —  Promesas  de  los  Españoles.  • 
Impresos  de  la  Península.  —  Efectos  que  causan.  —  Empiezan  á  lect 
con  gusto  las  obras  de  los  buenos  publicistas. —  La  ignorancia  efecto  < 
b  opresión.  —  Tardos  progresos  de  la  civilización.  —  Obras  de  J 
vclUnoi,  Don  Valentín  Foronda  y  Cabarnis. 


El  virey  D.  José  Ytiirrigaray  no  se  atrevió  á  con  I 
nuar  gobernando  como  si  nada  hubiese  octirrido  en 
Península.  Sabia  que  después  de  la  salida  del  rey,  y  c 
la  ocupación  de  los  Franceses  de  la  capital,  la  Espaí 
estaba  entregada  á  la  mas  confusa  anarquía.  Xas  pr 
vincias ,  como  se  sabe ,  formaron  sus  juntas ,  y  cada  ui 
(¡ueria  dirigir  la  nación  :  ninguna  tenia  mas  derecli 
(|tie  otra  para  mandar,  ni  menos  para  gobernar  á  tod] 
]«is  Ainéríras  espariolus,-que  con  el  suceso  ultimameni 
ocMimdn  estalKín  ígtialmeiite  autorizadas  para  formarse 
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juntas  prorinciales.  •  La  de  Serilta  envió  sus  mandatos 
á  Mégico  comisionando  á  don  Juan  Jabat  y  á  D.  Manuel 
Jauregui  para  que  fuese  reconocida,  y  el  yirej  quiso  an- 
tes de  lodo  oir  el  roto  del  ayuntamiento  y  de  la  au- 
diencia, que  á  falta  de  otros  representantes  debian  por 
k)  pronto  hablar  en  nombre  del  pueblo  megicano.  Este 
pModel  yirey  Yturrigaray  produjo  dosefectos :  en  la  na- 
ción ,  el  primer  raro  de  luz  para  conocer  su  fuerza  y  ¿um 
iatrlwSjjr  en  los  Españoles  residentes  en  Mégico  el  temor 
de  que  esto  sucediese.  El  virey  estaba  desde  luego  re- 
toelto  i  formar  la  junta  á  imitación  de  las  de  la  Penín- 
sula, y  ponerse  el  mismo  de  presidente.  Tenia  el  poder, 
ios  medios  y  recursos  para  hacerlo  todo.  I^  casa  de  mo- 
neda de  Mégico  tenia  (fepo&itados  en  Ctija  3o  millones  de 
pesos :  el  ejercito  aunque  corto,  estaba  ciegamente  obe- 
diente á  las  órdenes  del  virey  y  ademas  tenia  en  su 
apoyo  todas  las  simpatías  de  los  hijos  del  pais ,  que  co- 
nocieron desde  luego  las  ventajas  de  aquellas  medidas. 
Pero  le  faltó  energía  y  mas  que  todo  actividad  para  una 
apresa  contra  la  que  se  habian  declarado  todos  los 
peninsulares,  que  posrian  todos  los  capitales  y  los  prin- 
cipales empleos-  en  el  pais.  Formóse  desde  luego   una 
conspiración ,  y  á  la  voz  de  D.  Gabriel  del  Yermo  rico 
capitalista  español  ,  quinientos  comerciantes  acometie- 
ron por  la   noche  el  palacio  del  virey  y  matando  los 
^ntinelas  se  apoderaron  de  la  persona  <lel  primer  gefe 
«e  la  Xueva-ELspaña  y  de  su  joven  esposa ,  trasladando 
^'  primero  á  Veracniz  hasta  el  castillo  de  Ulua,  desde 
"Onde  le  embarcaron  para  la  Península  en  el  mes  de 
^ciembre  en  el  navio  S.  Justo  qucí  llevaba  8  millones, 
^talló  la  conspiración  el  i6  de  setiembre  de  1808  y  los 
^njurados  depositaron  el  mando  en  manos  de  la  Au- 
diencia compuesta  de  Españoles,  y  pusieron  en  prisión 
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á  varios  regidores  de  quienes  se  creía  liaLerse  aconse» 
jado  el  virey. 

La  sorpresa  fue  el  primer  efecto  de  esta  empresa 
atrevida.  Un  virej  despojado  por  unos  cuantos  córner^ 
ciantes  era  un  espectáculo  que  se  presentaba  por  pri- 
mera vez  en  un  pais  en  que  los  habitantes  estaban  acoí:- 
tumbrados  á  respetar  aquella  autoridad  como  una  dÍYÍ* 
nidad.  £1  ejemplo  no  fue  perdido  para  ios  Megicanos. 
Se  penetraron  de  que  el  principio  de  la  desgracia  del 
señor  Yturrigaray  habia  sido  en  odio  de  la  indepen* 
dencia  nacional ,  con  el  objeto  de  conservar  las  antiguas 
cadenas,  de  mantener  la  dominación  colonial,  de  no 
hacer  partícipes  a  los  Americanos  en  ninguna  manera 
de  la  administración;  vieron  que  no  solamente  se  pre- 
tendia  mantener  el  dominio  del  rey ,  si  no  que  cada  es- 
pañol se  consideraba  como  un  propietario  de  aquellos 
paiscs  y  de  sus  habitantes.  Los  Españoles  por  su  parte 
comenzaron  á  mirar  á  los  criollos  con  ceño  y  descon- 
fianza :  se  hacia  cada  dia  mas  pesado  su  yugo  y  su  co- 
mercio social  :  el  instinto  de  La  independencia  ahogado 
por  tantos  caminos  comenzó  á  manifestarse  y  abrió  ya 
una  brecha.  Se  vieron  ya  presos  como  reos  de  estado:  se 
entablaban  discusiones  políticas  sobre  lo  que  en  España 
sucedia ;  la  imprenta  entró  por  primera  vez  en  el  campo 
de  la  política.  Se  contestaron  los  derechos  de  la  imeva 
dinastía,  y  las  proclamas  de  las  juntas  de  España  des- 
pertaban cuestiones  de  soberania  del  pueblo,  condenada 
por  la  inquisición  como  una  heregía. 

La  Audiencia  gobernaba  aunque  se  confirió  el  mando 
en  apariencia  á  un  antiguo  general  llamado  D.  Pedro 
Garibay.  Todo  parecía  calmado  después  de  la.  prisión 
del  cx-vii*ey.  Poro  habia  presos  en  las  cárceles  :  los  li- 
cenciados Venlad  ,  y  Azcárate ,  el  Padre  Talamantes  y 


otiQS  de  menos    Dombie  fueron  acusados  como  cóm* 
{líoes  de  la  rerolucion.  El  primero  murió  á  los  pocos 
&&  en  Im  prisión  9  7  w  aseguraba  que  su  muerte  liabia 
iio  obra  de  los  amotinados  por  medio  de  una  ejccu* 
don  secreta  :  tal  es  al  menos  hasta  el  día  la  opinión  de 
ka  Hegicanos.  El  segundo  pudo  escapar  después  de 
■Khos   padecimientos;  el  tercero  murió  en  la  forta- 
loa  de  S.  Juan  de  Ulua  en  un  calabozo.  En  todas  las 
jiüñDcias  se  hablaba  de  estos  acontecimientos  con  va- 
riedad; pero  poco  i  poco  se  iba  formando  la  opinión  de 
qoe  Yturrigaraj  habia  sido  una  TÍctima  de  su  amor  á  los 
Megicanos,  7  los  presos  otros  tantos  mártires  de  la  li- 
bertad. Nada  era  mas  natural :  pero  este  sentiinic'^nto  no 
era  uniforme,  no  estaba  generalizado.  I»s  comerciantes, 
los  propietarios  españoles,  los  eclesiásticos  de  gerar- 
qoúi,  los  empleados,  los  que  dependían  dol  gobierno, 
tomaron  el  partido  de  los  Parianistas  (  nombre  (¡ue  se 
4ÜMI  i  los  ejecutores  de  la  prisión  <lel  virey ,  por  que  en 
la  plaza  de  Mégico  hay  un  Bazar  que  contiene  muchos 
almacenes  de  comercio,  y  que  se  llama  Parian. )  Se  di- 
sidió la  nación  entre  adictos  al  partido  caldo  y  enemi- 
gos suyos  :  hubo  ya  antipatías ,  y  simpatías.   FU   terror 
fUe  causó  el  golpe  de  estado  dado  en  setiend)re  ,  hacia 
^^omprimir  el  sentimiento  de  las  segundas.  No  era  per- 
^tido  sostener  en  público  lo  que  se  pensaba  y  hablaba 
^n  secreto.  Se  esperaba  la  decisión  de  los  tribunales  de 
^paña  que  no  existian.  Don  Juan  López  Cancelada , 
editor  de  la  gazeta  de  Gobierno  de  Mégico  se  encargó 
^e  sostener  el  partido  de  l'os  Parianistas  ^  y  escribía  con- 
tra el  virey  Yturrigaray  como  de  un  hombre  ambicioso 
que  intentó  apoderarse  de  la  Nueva-España,  y  hacerse 
coronar  monarca ,  aprovechándose  de  la  triste  situación 
íe  la  Metrópoli.  Suponía  que  el  Padre  Talamantes ,  <le 
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t|ue  he  hablado,  rehgioso  carmelita  natural  de  Guaja- 
quil,  habia  formado  los  planes ,  y  estendido  los  proyec- 
tos de  esta  grande  empresa,  y  ({ue  le  sostenían  yarios 
abogados  entre  los  cuales  cuenta  á  los  dos  de  que  lie 
hecho  mención.  El  éxito  de  la  causa  del  ex-virey  ab- 
suello  en  los  tribunales  de  España  nueve  años  después, 
lia  demostrado  que  Cancelada  no  escribía  sino  guiado 
por  el  espíritu  de  partido,  y  que  solo  se  proponía  acu- 
mular acusaciones  sobre  un  hombre  que  ni  pensaba  en 
hacerse  monarca,  ni  tenia,  á  decir  verdad,  la  capacidad, 
ni  el  espíritu  para  entrar  en  semejantes  empresas. 

La  !Nueva-Es()aña  continuó  su  antigua  marclui  bajo 
el  nuevo  gobierno,  y  el  reconocimiento  que  se  hizo 
luego  de  la  Junta  de  Sevilla  y  después  de  la  Cgntraly 
consolidaron  de  nuevo  el  orden  perturlmdo  en  1808. 
Fue  nombrado  virey  el  Arzobispo  Lizana,  á  mediados  de 
1809,  hombre  absolutamente  incapaz  de  poder  dirigir • 
la  máquina  política  &n  circunstancias  delicadas ,  como 
las  que  luego  se  presentaron.  Este  prelado  tenia  las  vii^ 
tudes  de  su  estado,  y  sobre  todo  un  candor  y  simpli- 
cidad que  lo  hacían  el  juguete  de  las  intrigas  de  los  cor* 
tésanos.  Stímejante  gefe  no  podia  convenir  á  las  miras  del 
gobierno  español  que  necesitaba  un  hombre  de  energía 
y  conocimientos  para  poder  reorganizar  una  sociedad 
que  estaba  amenazada  de  una  próxima  disolución ,  cuyos 
síntomas  ya  comenzaban  á  manifestarse.  En  Valladolid 
se  intentó  hacer  una  revolución  en  este  año  por  los 
señores  García  Obeso,  AUchelena ,  Abarca  y  otros  pa- 
triotas. Descubierta  antes  de  estallar,  sus  autores  fueron 
aprendidos  y  conducidos  fuera  de  aquella  provincia. 
Las  representaciones  de  los  Españoles  que  veian  por 
todas  partes  el  descontento  y  la  tempestad  que  les  ame- 
nazaba, en  que  pedían  se  depositase  el  vireynato  en 
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HUIOS  mas  firmes,  híderon  que  á  principios  de  1810  se 
nbfttitujese  la  audiencia  al  venerable  prelado,  mientras 
ic escogía  otro  gefe  qne  correspondiese  á  los  deseos  de 
Im   monopolistas.   Los   impresos  de  Mégico  no  eran 
eoQio  en  otro  tiempo ,  poesias  fugitivas ,  anacreónticaSi 
rtegíasy  Tersos  eróticos,  disertaciones  sobre  teología, 
dogios  de  algún  libro  ascético  ó  de  un  sermón ,  ó  en 
la  relaciones  de  milagros  :  se  hablaba  ya  sobre  los 
frindpios  del  derecho  social,  sobre  la  soberanía  del 
foeblo ,  sobre  los  limites  de  la  autoridad ,  sobre  los  de- 
beres de  los  gobernantes,  j  otras  cuestiones  que  inte- 
resaban i  los  ciudadanos.  Aun  en  las  escuelas  comenza- 
bain  á  introducirse  las  reformas :  la  filosofía  moderna,  la 
fisica  experimental,  los  principios  luminosos  de  Newton, 
h  lógica  de  0)ndillac,  las  doctrinas  de  Loke ,  |>enetra- 
Ton  hasta  los  umbrales  de  los  claustros  y  de  los  colegios. 
Aodebo  omitir  aquí  en  obsequio  de  un  hombre  inmortal 
ea  los  anales  de  Yucatán ,  el  nombre  de  D.  Pablo  Mo- 
reno, maestro  de  filosofía  en  Slérida  <le  Yucatán ,  el 
primero  que  se  atrevió  i  introducir  la  duda  sobre  las 
^'octrínas  mas  respetadas  por  el  fanatismo,  y  que  á  bene- 
^cio  de   sus  esfuerzos  únicos  ,  pudo  sobreponerse  á 
'(klos  sus  contemporáneos  enseñando  los  principios  de 
^na  filosofía  luminosa ,  y  abriendo  brecha  en  medio  de 
^ioieblas  espesas,  á  las  verdades  útiles  que  han  hecho 
después  prodigiosos  progresos  en  toda  la  Kueva-£s- 
^^Da;  ¡que  fuerza  de  espíritu,  y  cuanta  constancia  no 
^ra  necesaria  para  elevarse  á  tanLi  altura  rodeado  de 
^taatos  obstáculos!  Su  voz  se  hizo  escuchar  en  medio  de 
un  desierto  de  ideas  y  de  principios. 

Felizmente  para  las  Amcricas,  en  la  Península  espa- 
ñola los  nuevos  gobiernos  se  pusieron  á  la  cabeza  de 
útiles  reformas.  Mientras  que  la  inquisición  de  Mégiro 
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condenaba  en  1810  la  doctrina  de  la  soberanía  del  pae 
blo  como  una  heregía ,  las  cortes  españolas  consagnibu 
este  principio  como  la  base  del  nuevo  sistema  social;  lo 
escritores  entonces  apoyados  por  el  congreso  nacioiMí 
se  burlaban  de  los  esfuerzos  de  la  inquisición,  y  poniai 
en  ridículo  los  anatemas  del  santo  oficio.  Las  promenj 
de  los  Españoles  hechas  solemnemente  á  los  Americi* 
nos  de  llamarlos  á  tomar  parte  en  el  gobierno,  á  com 
poner  utísl parte  integrante  de  la  nación,  á  representazli 
en  las  cortes ,  á  obtener  iguales  derechos ,  en  suma  á  ao 
considerados  como  conciudadanos  de  sus  antiguos  opre 
sores ,  dieron  un  vuelo  extraordinario  i  los  espíritus  ] 
abrieron  un  vasto  campo  á  una  laudable  ambición.  Po 
eos  años  antes,  encorvados  bajo  el  despotismo  mililai 
y  eclesiástico,  todas  las  miras  de  los  Americanos  del  Sol 
estaban  reducidos  á  obtener  el  fieivor  de  los  gefes  que  1<n 
gobernaban  ,  á  conseguir  un  empleo,  á  mendigar  um 
mirada  favorable  ó  á  evitar  una  persecución  por  algui 
«íescuido  ó  una  delación.  No  conocian  otra  esfera  d( 
pensar ,  ni  les  ocurria  siquiera  que  pudiese  haber  en  a 
mundo  otro  modo  de  existir  que  el  triste  estadp  de  en 
vilecimiento  en  que  se  hallaban.  Un  virey,  un  capital 
genera!,  enviados  para  gol>emar,  eran  seres  de  una  es 
pecie  superior  que  el  pueblo  veneraba  sin  osar  siquien 
pensar  que  fuesen  capaces  de  tener  ninguna  responsa 
bilidad  por  sus  operaciones :  su  orgullo ,  su  fausto  y  st 
despotismo  causaban  tal  terror,  que  parecia  extinguid! 
en  los  Megicanos  todo  sentimiento  de  los  que  hacen  a 
hombre  en  todas  circunstancias  recordar  su  noble  orf* 
gen.  Si  fuese  posible  hacer  desaparecer  para  siempre  de 
género  humano  las  ideas  de  su  grandeza  y  de  su  liber 
tad,  ciertamente  que  se  hubiera  verificado  en  las  colo' 
niaa  españolas, bajo  tan  horroroso  sistema  de  opresión 
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Vero  él  amor  de  la  libertad  es  tan  natural  á  la  esperie 
Innna ,   qaé  es   imposible  hacer  desaparecer  en   el 
lumbre  las  semillas  de  este  principio  de  su  existencia 
ncnL 

Los  impresos  españoles  en  que  se  hablaba  á  los  pue- 
Uos  como  soberanos ,  á  los  Americanos  como  iguales , 
i  los  habitantes  como  ciudadanos;  las  proclamas  de  las 
aatoridades  que  parecian  mendigar  de  la  multitud  la  * 
ÍMiza  y  los  medios  de  defensa  contra  un  enemigo  po- 
deroso, y  los  sufragios  en  favor  de  una  legitimidad  que 
no  debia  tener  otro  origen  que  la  voluntad  del  puehlo, 
fueron  creando  en  los  Megicanos  deseos  que  jamas  lia- 
ban conocido ;  despertando  ambiciones  ignoradas  hasta 
cotonees,  y  elevando  el  carácter,  hasta  entonces  envi- 
lecido con  la  esclavitud ,  á  la  altura  de  grandes  sucesos. 
Se  abrió  la  puerta  á  las  obras  clásicas  de  política  y   le- 
gislación:  las  obras  de  Montesquieu  ,  Filangieri,  Vatcl  y 
otros  se  leian  con  gusto,  y  se  despreciaban  las  censuras 
con  que  estaban  prohibidos  estos  libros.  Se  gcnemli- 
uban  las  doctrinas  que  han  creado  una  nueva  organi- 
zación en  las  sociedades  de  medio  siglo  á  esta  parte  :  el 
qemplo  de  los  Estados-Unidos  del  norte  de  America 
^menzaba  aerear  el  deseo  de  imitar  á estos  vecinos  fe- 
lices é  ilustrados ,  pero  el  progreso  de  la  civilización  es 
'^to,  especialmente  en  los  paises  que  han  estado  su- 
mergidos en  la  ignorancia.  El  pueblo  no  sabia  leer,  los 
^^  pasaban   por  ilustrados  ignoraban  los  idiomas  ex- 
trangeros;¿  como  poder  entender  las  obras  clásicas  que 
enseñaban  á  los  hombres  sus  títulos  perdidos  de  gran- 
deza y  elevación?  Muy  pocas  estaban  traducidas  al  es- 
pañol :  muy  pocos  libros  españoles  trataban  las   cues- 
tiones interesantes  del  derecho  político,  del  derecho 
natura Ij  y  desenvolvian  las  importantes  materias  que  con- 
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ciernen  al  ciudadano.  £1  celebre  Jovellanoli  escríbi 
ley  Jgraria^  su  informe  a  la  junta  central:  D.  Vale 
Foronda  sus  cartas  de  economía  política;  Cabarru 
tratado  de  la  misma  materia.  Ya  esto  era  mucho 
hombres  que  no  habian  oido  hablar  mas  que  de  t4 
gía  y  de  martirologios. 
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CAPITULO  III. 

H  soUcnio  español  do  varia  de  sislnna.  —  Don  Fraocisro  Xabíer  Tenegn 

oaooibndoTireT. — Su  caráeler,  mu  talmtos,  idtwi  coa  que  colrtf  i  pH 

bcnar. — En  que  drcunsUDcias  llegó  á  Mcgico. — Estado  de  la  opioiooy 

^  las  cosas  eu  ?(iie\a-Espaiia.  —  Propensión  de  la  clase  que  principiaba 

s  Ussfime  á  sacudir  el  jugo.  —  Díficotlades  que  esla  empresa  ofrecía. 

—Claie  militar.  —  Nobleía.  —  Clero.  —  La  clase  media  de  este  es  la 

<|w  preseota  mejores  disposiciones.  —  Un  ion   de  los  abogadoi  j    loe 

ons.  —  Cuna  del  molimiento  insurreccional  en  el  pueblo  de  leía  Do- 

lorr».  —  Hidalgo,  cura  de  este  pueblo ,  se  pone  á  la  cibeza  de  la  em- 

pta.  —  £1  coronel  Allende  y  d  capitán  Abaiolo,  le  ponen  de  acuerdo 

coB  fl. —  El  gobieruo  de  Mégiro  adquiere  indicios  de  la  cmwpiracioD. 

—  El  corregidor  de  Queref  aro  recibe  órdenes  de  aprender  al  cura  Hidal* 

p  J tus  cómplices.  —  Lentitudes  de  aquel. —  Porque.  —  Alisos  oportu- 

B«  ¿idas  por  la  esposa  del  correpdor.  ~-  Hidalgo  y  sus  compaAeroa 

^  el  grito  de  li  balad.  —  Entusiasmo  general  en  Nuera -España.  — 

GiuBasuato  abre  sus  puertas  á  Hidst^^o.  —  Kj^ército  que  evte  mandaba. 

--S«  armas.  —  Confu<iion  %  desorden.  —  Don  Juan  Riaño.  —  Los 

pañoles  son  pagados  á  cuchi  lio.  —  Los  Indios  toman  parte  activa  eo 

>*  rnolucion.  —  Hidaljjo  ocupa  las  ciudades  de  A  cámbaro,  Cela  ya  y 

^tiliJolid.  —  Firmeza  del  carácter  npafiol.  —  Inquisición.  —  Pierda 

>3  protigio.  —  Don  Torcuato  IVu^illo. —  Su  ineptitud.  —  Calleja.  • — 

Apuros  de  Yenegav.  —  Escrito  enfático.  —  Hidalgo  y  Allende  si*  aproxi- 

^^  k  Mrgico.  —  Desorden  de  su  e{;í*iTÍto. —  las  tro|)as  del  vire?  se  di- 

^S^  i  üu  encueutro.  —  Igiiorauria  del  general  que  las  mandaba.  — 

^ro!a  df  \o%  Españole*.  —  Coosteruacion  y  esperanzas  en  Mógico.  ^- 

^Hlalgo  obra  sin  plan  ni  sistema.  —  No  saca  partido  ninguno  de  su  vic- 

'^. —  Organiza  el  virey  nuevos  medios  de  defensa.  —  Las  tropas  e§- 

AlQolas  al  mando  de  (^llcja  se  dirigen  k  Acúleo. —  Batalla  de  Acúleo. 

^Completa  derrota  de  Hidalgo.  —  ONiducta  sanguinaria  de  Calleja. 

^^  Victima  política.  —  Resentimiento  de  los  babilaulcs.  —  Efectus  que 

'^/'oduce.  —  CuutraiJicciones  del  guhiifrno  es|añol.  —  Diputados  Ame- 

^'^nos  en  el  congreso  de  E«paña.  —  Insurrección  de  las  Américas  del 

^^  y  del  ecuador.  —  Esfuerzos  del  comercio  de  Cádiz  para  sostener  la 

dominación  en  las  Américas.  — Uliles  lecciones  que  recibido  los  Amcri- 

^nos  de  las  discusiones  políticas  de  España.  —  La^  Iropai  derrotadaa 

^  Hidalgo  se  dirigen  á  Guadalajara.  —  Protección  y  auxilios  que  ha- 

'^n  en  todas  partes.  —  Conducta  prudente  y  astuta  de  Calleja.  —  Reli* 

^oo;  sirve  de  instrumento.  — Virgen  de  los  Remedios  palrona  de  los 

^pañoles  y  la  de  Guadalupe  de  los  Americanos.  —  Imprudencia  y  dcs« 

^uido  de  los  sublevados.  —  Batalla  del  puente  de  Calderón.  —  Completa 

derrota  de  Hidalgo  y  Allende.  —  Nuera  derrota.  —  Son  becbos  prisio- 

tieros  y  fusilados.  —  Don  Ignacio  Rayón.  —  Nuevo  cuerpo  de  tropas  que 

forma.  —  Acriou  brillante  en  Acaula.  —  Nuevas  cspcraii/u<.. 

Mientras  que  se  desenvolvían  con  lentitud  éstas  ideas, 

I.  4 
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los  mandarínes  españoVs  hacían  cuanto  podían 
oponer  nuevos  obstáculos  al  curso  de  las  luce¿ 
nuevo  gobierno  de  la  Península  nombró  virey  de 
gico  á  p.  Francisco  Xavier  deVenegas  en  1810. 
nuevo  gefe  no  tenia  talentos  políticos  ni  militares , 
las  preocupaciones  de  la  educación  que  recibian  lo< 
pañoles  en  la  época  anterior  á  los  nuevos  cambios 
habían  dado  un  curso  diferente  á  las  cosas.  La  per 
de  la  batalla  de  Almonacid  en  agosto  de  1 809  en 
fue  derrotado  por  el  general  Sebastiani  á  pesar  d 
doble  superioridad  del  número  de  las  tropas  del 
espafíol,  motivó  su  nombramiento  descando  el  gobii 
español  deshacerse  de  él.  Llevaba  á  la  Nu«va-Españ; 
ideas  de  terror  que  era  todo  el  secreto  de  la  política 
gabinete  de  Madrid.  Aunque  había  visto  crearse  las  a 
rídades  bajo  la  influencia  popular  en  España  y  y  i 
que  su  poder  emanaba  de  este  mismo  origen ,  no  c 
sin  duda  que  los  Americanos  tubiesen  los  mismos  d 
chos  que  los  Españoles ,  y  su  conducta  en  Mégico 
nifestó  que  muy  poco  había  que  esperar  de  losEspail 
y  de  sus  promesas. 

Llegó  á  Mégico  pocos  dias  antes  de  estallar  la  revolu 
del  cura  Hidalgo  en  setiembre  de  18 10.  Toda  la  Ni 
España  estaba  en  agitación  y  cada  uno  sentia  la  ne< 
dad  de  un  cambio  de  las  cosas,  aunque  no  podía  de< 
que  hubiese  una  opinión  fija  y  uniforme  acerca  del  in 
de  verificarlo.  La  desconfianza  comenzaba  á  paraliza 
eoroercio,  y  de  consiguiente  á  disminuir  los  medlo! 
#^peculacton.  Se  atribuían  las  necesidades  públicas  i 
frecuentes  exportaciones  de  numerario  para  la  Penin 
sin  ningún  cambio  ó  valor  equivalente.  Los  rutin 
españoles  y  eí  clero  atribuían  el  mal  á  las  nuevas  i 
trinas  de  los  escritores  y  á  castigos  del  cielo.  El  des< 
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tentó  se  hacia  cada  vez  mas  general,  como  sucede  siem- 
pre b  TÍspera  de  los  grandes  molimientos.  Muy  pocos 
adnan   que  haliia  una  conspiración  secreta  que  traba- 
jaba en  dar  el  inmenso  paso  de  romper  las  cadenas  co- 
loniales, que  abrumaban  despfues  de  trecientos  años  i 
los  Americanos.  En  la  capital  varias  personas,  especial- 
nente  entre  los  abogados  j  la  dase  media,   formaban 
rraniones  y  buscaban  el  modo  de  elevar  la  nación  á  la 
oilegoría  de  independiente.  Pero  era  tal  el  terror  inspi- 
iido  por  los  Españoles  y  su  sistema,  que  no  se  atrevían 
los  nuevos  corifeos  á  declararse  entre  si  mismos.  ¿  Que 
ern  en  Megíco  podía  considerarse  fuera  del  alcance  de 
k  influencia  de  algún  Español  ó  de  algún  dependiente 
Myo?  La  dependencia  doméstica  paralizaba  la  independen- 
cia nacional,y  era  preciso  buscar  en  otra  clase  igualmente 
independiente  el  caudillo  de  una  empresa  tan  grande 
como  arriesgada.  La  clase  militar  era  esclava  de  sus  gefes 
todos  Españoles,  ó  enteramente  adictos  al  régimen  que 
consenraba  sus  fueros  y  su  dominio.  La  nobleza  (si  tal 
pueden  llamarse  quince  ó  veinte  condes  ó  marqueses) 
en  sumamente  ignorante,  sin  ningún  sentimiento  de 
grandeza,  y  la  mas  distinguida  en  abatirse   dchmte  de 
los  Greyes  y  arzobispos.  Contenta  con  sus  rentas  ,  sus 
^os,  la  consideración  que  les  proporcionaban  en  la 
*<KJedad  estas  distinciones ,  y  la  admisión  en  la  corte 
^nal,  era  incapaz  de  un  esfuerzo  generoso  en  favor  de 
''  libertad.  De  esta  regla  general ,  sin  embargo ,  veremoi 
^  adelante  algunas  excepciones. 

£n  la  clase  media  del  clero  era  en  donde  habia  la  me- 

^  disposición ,  porque  en  ella  habia  algunos  hombres 

^e  salidos  de  los  colegios  con  algunos  rudimentos  del 

^tin  y  de  la  lengua  francesa,  podian  leer   las  obras  de 

Cicerón  y  de  Tácito,  y  mal  entender  una  que  otra  obra 

/í. 
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francesa  que  se  escapaba  á  la  vigilancia  de  los  inquisido* 
res.  Yo  me  acuerdo  haber  encontrado  en  la  biblioteca 
de  mi  colegio  las  obras  del  abate  Raynal, que  habian  pasa« 
do  casualmente  á  el  la  por  muerte  de  un  inquisidor  llamado 
Burnete,  ó  Brúñete,  que  dejó  su  mala  librería  en  he* 
rencia  al  seminario  de  Mérida.  El  mismo  quizá  no  sabia 
lo  que  dejaba  y  habia  adquirido  aquella  obra  recogién- 
dola de  algún  viagero  como  prohibida  con  penas  graves 
por  el  santo  oficio.  Las  listas  de  libros  prohibidos  ser- 
vian  para  conocer  el  mérito  de  las  obras,  y  pasaba  ya 
en  proverbio  que  las  mejores  facturas  de  autores  clási- 
cos se  hallaban  en  los  expurgatorios  de  la  inquisición. 
Los  curas  eran  pues  los  que  tenian  mayor  deposito  de 
conocimientos,  y  los  abogados  que  estaban  en  el  mismo 
caso  se  unieron  luego  con  aquellos  para  comenzar  una 
revolución  que  costó  tanta  sangre  y  tantos  sacrificios, 
peroque  por  último  ha  libertado  de  la  opresión  sistema- 
tizada de  un  gabinete  estúpido  muchos  millones  de  ha* 
hitantes  y  de  generaciones. 

El  pueblo  de  Dolores  en  la  provincia  de  Guanajuato 
fue  la  cuna  de  este  movimiento  que  hace  época  en  los 
anales  del  género  humano.  El  cura  del  pueblo  D.  Miguf  I 
Hidalgo  y  Gistilla  concibió  la  vasta  y  atrevida  empresa 
de  ponerse  á  la  cabeza  de  una  revolución, cuyas  conse- 
cuencias el  mismo  no  podía  conocer,  llabia  invitado 
á  varias  personas,  y  estaba  de  acuerdo  con  el  coronel 
Allende,  con  el  capitán  Abazolo,  y  otros  pocos  hombres 
de  importancia.  Era  imposible  que  pudiese  ocultarse  una 
trama  de  tanta  transcendencia  á  la  vigilancia  del  gobierno; 
y  el  corregidor  de  Queretaro  D.  José  Domínguez  tubo 
órdenes  de  la  Audiencia  para  proceder  inmediatamente 
á  la  aprensión  de  los  referidos  y  formarle  causas.  Doa 
cosa»  contribuyeron  á  que  ne  se  ahogase  en  su  nacimiento 
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csti  rercdocioii :  la  lentitud  con  que  obró  el  corregidor 
DooBDguez,  que  se  puede  muy  bien  atribuir  i  su  simpa- 
tíi  por  los  patriotas  y  por  su  causa :  y  al  aTÍso  oportuno 
que  por  Tía  extraordinaria  dio  la  esposa  del  corregidor 
dcura  Hidalgo  y  á  D.  Miguel  Allende.  De  manera  que 
niflitras  el  corregidor  de  Queretaro  extendia  sus  órde* 
les, practicaba  diligencias ,  y  se  disponia  á  obrar,  el  cura 
7  sus  compañeros  dieron  el  grito  en  ia  noche  del  i6de 
setiembre  de  1810. 

Toda  la  Nuera  España  se  conmoTió  á  layoz  del  cura  de 
un  pueblo  y  de  un  coronel  del  regimiento  de  la  reyna :  un 
I       raro  de  luz  brilló  repentinamente  en  la  vasta  extensión 
'        lie  un  territorio  inmenso.  Hidalgo  voló  á  Guanajuato, 
ciudad  de  80    mil  habitantes  entonces,  y   Giinnujiiato 
ibriósus  puertas  al  Iíl>ertador  de  los  Megicanos.  Todo 
^  confusión  y  desorden  :  mas  de  cuarenta  mil  hombres 
anoadosde  picas,  de  palos,  de  mazas,  de  coas,  de  machetes 
7  otros  instrumentos  de  minería  y  labranza  formaban  el 
^^ercíto  del  nuevo  gefe.  Todos  los  hijos  del  pais  unieron 
^ttSTotos  y  sus  brazos  á  los  de  este  caudillo ;  pero  los  Es- 
(^aüoles  y  su  gefe  D.   Juan  Riaño  se  encerraron  en  sus 
^^asas  y  en  la  albóndiga ,  edificio  fuerte  para  resistir  por 
^l^nios  dLis  si  hubiesen  tenido  prevenciones  de  defensa  f 
^Das  la  población  en  masa  corrió  a  destruir  el  edificio  y 
i  acabar  con  los  Españoles.  Esta  fue  la  señal  de  matanza 
que  después  cubrió  de  sangre  el  suelo  de  la  nación  nie- 
gicana.  Los  Españoles  se  defendieron  como  hombres  que 
no  tenian  que  esperar  entre  la  victoria  ó  la  muerte ,  y 
vendieron  caras  sus  vidas  habiendo  sido  sacrificados  to- 
dos por  un  pueblo  ensangrentado.  Mueran  ¡os  gachupines 
fue  entonces  el  grito  general ,  y  la  reacción  fue  una  con- 
secuencia muy  natural.  Los  Indios  tomaron  una  parte 
Un  activa  en  la  revolución  cuanta  les  permitían  sus  fa- 
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^tades  morales  y  su  incapacidad  de  discurrir  j: 
estado  de  degradación  en  que  estaban.  Forniabi 
grueso  del  egercito  de  Hidalgo  y  arrostraban  con  í 
serena  todos  los  riesgos  j  siendo  tan  indiferentes 
muerte  como  á  la  vida.  Acambaro,  Celaya,  y  Vallai 
fueron  ocupados  luego  por  los  insurgentes,  y  al  gob 
de  Alégico  le  tenian  en  una  especie  de  estupor  los 
dos  progresos  de  los  independientes. 

Sin  embargo,  el  carácter  español  se  manifestó  e: 
ees  como  siempre,  constante,  fuerte,  obstinado.  I 
quisicion  lanzó  sus  rayos  contra  Hidalgo  y  sus  com 
ros :  contra  los  que  pensaren  como  ellos;  contra  lo 
de  cualquier  modo  los  ayudasen  ^  ó  no  delatasen 
cómplices.  £1  santo  oficio  acabó  de  perder  todo  su 
ligio ,  pues  se  empeñaba  en  declarar  como  una  h< 
el  sentimiento  mas  profundamente  arraigado  en  los 
bres  que  es  el  de  su  felicidad  :  tal  concebian  la  ind 
dencia  proclamada  por  el  cura  de  Dolores.  £1  yire 
su  parte  ai*maba  las  tropas  que  podia ,  y  puso  á  la  c 
de  estas  á  D.  Torcuato  Trugillo ,  gefe  inepto ,  y  co: 
pido ;  pero  que  tenia  el  grado  de  brigadier  en  los 
citos  españoles  :  Calleja  babia  salido  por  el  ruml 
Queretaro  con  aooo  liombres.  Se  reunieron  hasta  di< 
bombres  armados  y  equipados  para  oponerse  al  toi 
que  venia  ya  descendiendo  las  montañas  al  valle  di 
gico,  después  de  haber  ocupado  el  de  Toluca  y  ui 
mensa  extensión  de  territorio.  £1  virey  Yenegas  < 
en  los  mayores  apuros  a  vista  del  peligro  que  le 
nazaba  y  escribía  á  Trugillo  las  siguientes  -fi 
«Trescientos  años  de  triunfos  y  conquistas  de  las 
españolas  en  estas  regiones,  nos  contemplan :  la  £ 
tiene  fijos  sus  ojos  sobre  nosotros  :  el  mundo  entf 
i  juzgarnos :  la  España  esa  cara  patria,  por  la  qu 
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pramoii  tiene  pendiente  su  destino  de  nuestros  esfuer- 
«M^  y  lo  eqpen  todo  de  nuestro  zelo  y  decisión.  Vencer 
ó  morir  es  nuestra  divisa.  Si  i  V.  le  toca  pagar  este  trí- 
bulo  en  ese  punto,  tendrá  la  gloría  de  Iiaberse  antici- 
pado á  nii  de  pocas  horas  en  consumar  tan  grato  sacri- 
ficio. Yo  no  podré  sobrevivirá  la  mengua  de  ser  vencido 
por  gente  vil  y  fementida.  >  Este  mal  zurcido  trozo  de 
éabsis  prestadas  de   otros,  manifiesta   la  posición  de 
Venegas  en  aquellas  circunstancias.  Hidalgo ,  Allende  y 
todo  su  egército  en  número  de  cien  mil  homl>res  venían 
en  tumulto,  sin  ningún  orden,  á  tomar  la  ciudad  de  Má- 
gico como  habian  hecho  con  Guanajuaio  y  otras  ciuda- 
des, las  tropas  del  virey  se  dirigieron  á  su  encuentro 
por  el  camino  de  Toluca  al  Oeste  Sueste  de  la  capital  y 
el  inepto  general  español  en  vez'  de  ocupar  los  desfila- 
deros y  las  partes  elevadas  de  las  montanas  que  rodean 
el  camino,  descendió  á  un  pequeño  llano  dominado  por 
varios  puntos,  y  expuesto  al  fuego  de  los  enemigos. 
Jamas  hubo  mas  ignorancia  en  el  ataque  y  la  defensa. 
Los  Indios  se  arrojaban  sobre  la  artillería  con  sus  som- 
l>reros  creyendo  evitar  el  efecto  de  las  balas  con  esta 
precaución,  y  los  soldados   del  gobierno  español  no 
pudieron  vencer  semejantes  enemigos.  Después  de  una 
l^fríble  carnicería  Trugillo   huyó  para  Mégico   y  los 
'i^rgentes  ganaron  la  acción  tanto  por  su  número  que 
^décuplo  del  enemigo,  cuanto  ppr  la  inepcia  délos 
Contrarios :  el  general  D.  Félix  Calleja  manifestó  después 
^  exactitud  de  este  observación.  Verificáronse  estas  ocur« 
lacias  el  3o  de  octubre  de  1810. 

Cualquiera  creeria  que  después  de  una  victoria  tan  se- 
bulada  contra  las  únicas  tropas  der  virey,  los  caudillos 
^  la  revolución  marcharían  á  Mégico  como  consecuen- 
úi  de  su  victoria.  A  ocho  leguas  de  la  capital,  llenos  de 
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terror  los  enemigos,  y  de  entasiasmo  los  patriólas,  ¿  qiMi 
obstáculo  podrían  encontrar  que  les  impidiese  recoger 
el  fruto  de  sus  trabajos,  y  de  su  Tidor?  Los  indepen- 
dientes de  Mégico  esperaban  i  los  insurgentes  conio  ¿ 
sus  libertadores :  la  ocupación  de  la  capital  hubiera  ádo 
la  señal  del  triunfo  en  todo  el  territorio.  Pero  Hidai]^[0 
obraba  sin  plan,  sin  sistema, y  sin  obgeto  determiDadc 
Fit^a  ¡a  señoin  de  Guadalupe  era  su  única  base  de  ope- 
raciones: la  bandera  nacional  en  que  estaba  pintada  su 
imagen ,  su  código  y  sus  instituciones.  No  sabia  que  ha- 
cer en  medio  de  la  confusión  y  gritería  que  le  rodeaban. 
Allende  tenia  mas  disposición ;  pero  ni  era  escuchado, 
ni  su  capacidad  estaba  tampoco  á  la  altura  de  las  nuevas 
exigencias.  Muy  fácil  es  poner  en  combustión  un  país 
cuando  hay  elementos  de  discordia,  pero  las  dificulta- 
des de  su  reorganización  son  indefiAidas :  sin  embargo; 
muy  poco  se  necesitaba  saber  pnra  aproTecharse  de 
unos  momentos  tan  preciosos ,  de  una  ocasión  que  no  se 
Tolveria  á  presentar.  El  espectáculo  de  tantos  muertos  y 
heridos  aturdió  al  corifeo  eclesiástico,  y  el  virey  tubo 
bastante  presencia  de  ánimo  para  organizar  medios  de 
defensa,  y  bastante  sagacidad  para  entretener  á  los  ven- 
cedores por  medio  de  propuestas  astutas  y  dilatorias 
que  dieron  tiempo  á  formar  un  nuevo  egercito  que  den- 
tro de  poco  tiempo  derrotó  las  masas  informes  de  Hi- 
dalgo. 

Este  gefe  se  dirigió  Iiácia  el  oeste,  y  ocupó  el  pueblo 
de  Acúleo  que  está  al  noroeste  de  Mégico,  retirándose 
mas  de  veinte  leguas  por  un  llano  inmenso  que  daba 
lugar  á  ki  caballería  enemiga  para  obrar  y  á  la  tropa 
de  linea  para  desplegar  sus  movimientos,  sobre  cncmi*^ 
gos  que  carecían  de  los  primeros  elementos  del  arte 
militar.  ¿Que  podía  hacer  el  coronel  Allende,  por  mas 
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coBodnnentos  qae  se  le  supongan,  con  mas  de  cien  mil 
Uios  que  ni  entendian  el  idioma,  que  mucho  menos 
cnn  capees  de  someterse  á  la  disciplina,  j  que  tenian 
fw entrar  en  acción  inmediatamente?  Ademas  no  liabia 
frovisíones  de  guerra  ni  de  boca,  ni  existía  en  aquella 
bmhunda  orden,  armonia,  5ul>ordinacion ,  ni  gefes :  por 
lUiDo  nada  existia.  ¿  Era  extraño  que  el  brigadier  Calleja 
eon  diei  mil  hombres  derrotase  este  tropel  informe  sin 
modia  dificultad?  Así  sucedió  en  efecto  y  la  batalla  de 
AcqIco  dio  á  los  Españoles  j  al  gobierno  TÍn*YnnI  tiem- 
po para  respirar,  habiendo  dispersado  completamente 
bs  faenas  de  los  insurgentes.  Todos  huyeron  después  de 
mahatalla  sangrienta,  poco  costosa  á  las  tropas  disHpli- 
nadas  del  gobierno  español,  quedando  en  poder  del  ene- 
migo la  artillería ,  los  caudales  y  armamento  de  los  ven- 
cidos, Calleja,  trató  como  rebeldes  á  los  prisioneros  :  la 
sfTfrídad  hubiera  bastado;  pero  fue  cruel,  fue  sanguina- 
rio. Mégico  se  cubrió  de  luto  al  oír  el  tañido  de;  las  cam- 
pnas  que  anunciaban  la  victoria  de  los  Españoles :  se  can- 
taba en  los  templos  el  Te  Deum^  cuando  la  patria  nuera 
acababa  de  recibir  un  golpe  mortal.  Los  criollos  llora- 
ban en  silencio  su  desgracia,  y  el  mas  cruel  de  tocios  los 
nules  era  no  poder  manifestar  i\x%  verdaderos  sentimien- 
tos, el  tener  necesidad  de  ocultarlos,  y  lo  que  es  peor  de 
coDí'urrir  á  la  alegría  de  los  opresores  del  país  Ikijo  la 
P^  de  pasar  por  sospechoso.  I^  venganza  no  cono- 
to va  límites  :  las  cárceles  se  llenaron  :  los  patíbulos  se 
^^  por  primera  vez  cubiertos  de  delincuentes  por  cau- 
^  políticas :  la  inquisición  es  verdad  había  hecho  sa- 
^^ddos  de  víctimas  humanas  por  causa  de  religión^ ó 
^^Mos  bajo  el  pretexto  de  ella ;  los  hereges  habían  si- 
^  por  mucho  tiempo  obgetos  de  execración  para  un 
P^'cbk)  educado  bajo  la  mas  tiránica  superstición ;  pero 
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aliora  la  cuestión  era  diferente.  Las  &milias  ofendidaí 
conservaban  un  resentimiento  profundo :  ninguno  pen* 
saha  que  era  un  acto  de  justicia  condenar  al  suplicio  a 
los  que  no  pensaban  como  sus  T>presores:  comenzó  ¡ 
considerarse  como  causa  nacional  la  de  los  insurgentes 
se  comparaba  á  los  Españoles  de  la  Península  oprimido 
por  los  egércitos  franceses,  á  los  Americanos  oprimido 
por  los  egércitos  españoles.  ¿  Porque  en  su  patria  recia 
man,  decían  los  criollos,  principios  que  bollan  entre  no 
sotros?¿  Porque  pelean  contra  invasores  que  al  fin  le 
dan  una  constitución  liberal  que  no  tenian,  y  reda 
man  sus  derechos  de  nacionalidad,  y  á  nosotros  preteo 
den  imponernos,  ó  mantener  un  yugo  que  abominan  ? 

En  efecto,  la  contradicción  era  palpable.  Las  cortes  j 

constituidas  en  1810  consagraron  el  principio  de  la  so 

beranía  del  pueblo,  y  con  esta  declaración  envolvian  li 

de  la  independencia  de  la  América.  Llamaron  i  ios  Ame 

ricanos  á  representar  en  su  seno  y  aunque  la  convoca 

toría  con  respecto  á  estos  paises  era  desigual  y  mesujui 

na,  pues  solo  habia  cuarenta  y  seis  diputados  por  w 

continente  que  tenia  casi  doble  población  quelaPenín 

sula,  en  un  congreso  compuesto  de  doscientos  mien 

bros,  no  dejaban  por  eso  de  repetir  sus  declaracionc 

de  igualdad,  tanto  mas  ofensivas,  cuanto  que  con  vario 

pretextos  se  eludian  las  reclamaciones  enérgicas  de  nuei 

tros  representantes.  Los  Megías,  los  Alcoceres,  los  Arii 

pes,  los  Duares,  los  Mendiolas,y  otros  insignes  Americano 

hacian  tronar  las  tribunas  con  sus  voces  llenas  de  rase» 

de   energia  y  aun  de  amenazas.  Ya  las  Amaneas  ái 

ladodel  ecuador  liabian  declarado  su  independencia :  j 

Bogotá  y  Caracas  habían  arrojado  i  las  autoridades  csip 

ñolas :  pero  todo  esto  era  nada  para  los  obstinados  repn 

sentantes  de  la  Península.  Reducidos  al  círculo  de  I 
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illa  de  León  y  de  G^dh,  amenazados  por  los  egércitos 
dd  general  del  siglo,  sostenían  al  mismo  tiempo  los  de- 
zdioft  justos  de  su  nación  oprimida,  y  enviaban  tropas 
al  otro  hemisferio  para  mantener  su  dominación.  No 
leaiaa caudales  paia  las  tropas  que  defendian  su  patria, 
j  destinaban  gruesas  sunuis  para  hacer  pasar  á  Mcgico 
jG)lombia  columnas  de  opresores  cuyo  destino  era  el 
it  perecer  eo  las  costas  ó  en  la  campaña.  La  historia  ^ 
10  refiere  hechos  que  pruel>en  una  obstinación  seme- 
jante. Pero  el  comercio  de  Cadix  hacia  todos  estos  sacri- 
ficios. ¿Como  podría  ver  con  indiferencia  desaparecer  el 
monopolio  que  le  procuraba  tan  fáciles  como  inmensas 
ganancias  en  su  comercio  de  ultra-mar?  Esto  bastaba 
pan  resolver  el  problema. 

La  libertad  de  imprenta ,  las  leyes  de  elecciones  para 
ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales,  la  separa- 
ción de  la  autoridad  militar  de  cualquiera  intervención 
jadicial,  el  respeto  que  se  consagraba  en  la  nueva  cons- 
titución española  á  los  derechos  individuales,  la  so- 
leóme profesión  de  fé  política  de  las  cortes  sobre  el  orí- 
S^n  de  1a  autoridad,  los  impresos  de  Cádiz  en  que  se 
declannal^a  contra  los  abusos  del  poder,  los  diarios'  mis- 
'^los  de  los  cortes  en  que  se  leian  las  discusiones  sobre 
J^  bases  del  sistema  social,  sobre  la  imprenta  libre,  so- 
tare la  inquisición  y  su  detestable  historia, sobre  la  polí- 
nica de  los  reyes  y  sus  agresiones,  y  mas  que  to<lo  so- 
Ire  la  conquista  de  América  y  la  conducta  de  sus  gefes 
españoles  por  trescientos  aüos,  todo  esto  eran  leccio- 
nes para  los  Americanos  que  leian  con  avidez  cuanto 
podía  interesarles ,  y  lo  repetían  en  los  periódicos  de 
ws  países  respectivos.  Yo  entonces  ei*a  muy  joven,  y 
me  acuerdo  que  con  solo  la  lectura   de  estos   pape- 
les y  uno    que  otro  autor  político  que  había  leído  y 
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mulentendido,  publicaba  ep  Mérida  dos  periódicpi 
produjeron  un  efecto  extraordinario  en  aquella  p 
sula  poblada  de  seiscientos  mil  habitantes.  ¿  Que 
ría  suceder  en  Mégico,  en  donde  habia  trescientos 
gados  interesados  en  manifestar  erudición  y  patrioi 
ante  sus  conciudadanos,  en  donde  se  abría  por  li 
primera  una  palestra  semejante?  Venegas  se  ene 
rodeado  de  estos  nuevos  combatientes,  mas  difícil 
derrotar  que  los  insurgentes  armados,  si  respetal 
leyes  de  imprenta  dadas  por  las  cortes.  Pero  el  co: 
nudo  gordiano  :  prohibió  la  impresión  de  papeles, 
lió  la  libertad  de  imprenta,  y  quedó  hecho  duefi 
campo  de  batalla. 

Dejamos  al  cura  Hidalgo  y  su  comitiva ,  corriend 
da  el  oeste  y  buscando  su  salud  en  la  fuga.  IjOS  de 
ciados  no  encuentran  asilo  en  semejantes  ocasión 
hombres  que  por  impericia  habian  perdido  la  i 
oportunidad  de  hacer  triunfarla  causa  nacional,  par 
merecer  las  consequencias  de  su  infortunio.  No  su 
asi.  Esta  tropa  derrotada  se  dirigió  hacia  el  oeste  al  ri 
de  Guadalajara,  hasta  ciento  sesenta  leguas  déla  es 
Hidalgo  encontró  en  todas  partes  abiertas  las  pi 
y  los  brazos  de  sus  conciudadanos.  Ninguna  resisu 
ningún  obstáculo  se  opuso  á  la  ocupación  de  las 
ciudades  y  provincias  por  donde  pasaba.  En  Guadal 
capital  entonces  de  la  Nueva-Galicia ,  hoy  estado  < 
lisco,  entró  á  fines  del  año  de  1810,  después  de  hab 
frido  el  descalabro  de  Acúleo.  El  cauto  Calleja,  no  • 
prudente  perseguirlo  Iiasta  el  interior  después  de  s 
toria ,  y  continuó  paso  i  paso  su  marcha  siguienc 
huellas  de  un  enemigo  vencido,  pero  temible.  Refo 
su  egército  el  gefe  español  con  hijos  del  pais  adíe 
gobierno,  que  eran  los  dependientes  de  los  ricos  pi 
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tuxis  españoles,  Ó  gentes  que  no  tenían  ninguna  idea 
fk  lo  que  pasaba;  ponia  á  la  cabeza  de  las  compañías  ofi- 
Cttbs  españoles,  o  aquellos  Megicanos  de  quienes  tenia 
ani  confianza  ilimitada  por  sus  servicios  j  conexiones. 
Se  procuraba  inspirar  á  la  tropa  horror  por  hombres,  i 
quienes  se  pintaba  como  excomulgados,  traidores  á 
Dios  j  á  su  rej,  j  enemigos  de  la  iglesia.  Esta  era  siem- 
pre borden  del  dia.  Sacerdotes  destinados  á  esteobgcto, 
predicaban  á  la  tropa  j  la  exortaban  á  exterminar  á  sus 
bcmanos.  Las  guerras  contra  los  Albigcnses  j  Valden- 
ses,  las  montañas  de  las  Cevenas  podrán  dar  á  los  eu- 
ropeos una  débil  idea  de  esta  lucha  sangrienta.  Los  pri- 
meros desastres  se  presentaron ,  como  de  costumbre , 
oomo  efectos  de  la  ira  celeste  por  los  pecados  del  pue- 
Uo.Se  hizo  conducir  á  Mcfgico  la  imagen  de  la  virgen 
it\Q%  RemeeUos  j  patrona  de  los  Españoles,  cuyo  san- 
tuario está  á  tres  leguas  de  la  capital ,  y  que  es  uno  de 
los  monumentos  de  la  superstición  de  los  peninsulares. 
Fue  revestida  de  las  insignias  militares ;  se  la  invocó 
como  intercesora  entre  los  realistas  y  la  Divinidad  ,  po- 
niéndose como  en  una  lucha  las  dos  imágenes  de  la 
madre  de  Dios  ,  á  saber  la  de  Guadalupe^  implorada  por 
los  insurgentes  y  la  de  los  Remedios  por  los  partidarios 
dd  gobierno  español.  ¿  No  es  esto  semejante  á  los  com- 
etes de  los  dioses  en  la  guerra  de  Troya ,  des(  ritos  por 
Homero?  Los  nombres  son  los  que  iinicamente  han  va- 
nado. 

Los  caudillos  de  la  revolución  no  dt-bian  ignorar  que 
^  tropas  realistas  se  dirigirían  inmediatamente  á  com- 
^¡tíAw  en  el  lugar  en  que  se  hallaban.  Todo  les  anun- 
ciaba que  el  egército ,  bajo  las  órdenes  de  Calleja,  esta- 
ña dentro  de  poco  tiempo  en  presencia  de  ellos.  Mas  los 
^  dirígian  los  movimientos  se  ocupaban  muy  pr>co  de 
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loft  medios  de  defensa.  Los  puntos  defendibles 
montañas,  desfiladeros,  pasos  de  ríos,  bosqnes 
estaba  desamparado.  Se  reuniah  en  nn  pequeño  cí: 
creyendo  que  su  número  bastaría  para  imponer  ; 
rotar  el  pequeño  egército  que  yenia  á  combatir! 
reciente  ejemplo  de  su  desgracia  no  les  enseñó  lo  q 
berian  hacer,  y  se  ocupaban  en  recibir  homena) 
los  pueblos  que  venian  con  entusiasmo  á  ofrecer  s 
cursos  y  sus  Seicultades.  Entretanto  el  general  a 
marchaba  fortificando  los  lugares  que  le  parecian  o 
un  asilo  en  caso  de  desgracia ,  disciplinando  sus  t 
disponiéndolas  al  ataque.  Después  de  mes  y 
de  marcha  llegó  á  las  cercanías  del  puente  de  Cal< 
memorable  en  los  anales  de  la  historia  megicana 
puente  está  sobre  un  pequeño  río  que  forma  un 
ranea  profunda  dominada  por  varias  colinas.  Con 
preoaucionei  pudieron  los  insurgentes  impedir  c 
á  las  tropas  realistas  por  aquellos  lugares ,  pero 
mitaron  únicamente  á  ocupar  el  puente  y  las  a 
Las  tropas  del  rey  pasaron  al  lado  del  oeste,  y  toi 
posesión  de  una  llanura  que  domina  la  bajada  ai  j 
de  Zapolanejo,  se  empeñó  en  este  lugar  una  bata] 
costó  á  los  Mégicanos  mas  sangre  y  descrédito  qnt 
Acúleo.  Mas  de  18000  muertos  y  doble  número  A 
dos  dieron  al  general  Calleja  una  tictóría  que  hubie 
tado  para  extinguir  la  rcTolucion ,  si  no  se  hiibiei 
tado  de  una  causa  nacional.  Esta  acción  se  dio  en 
enero  de  x  811  :  los  caudillos  huyeron  después  d 
catástrofe  hacia  d  norte  eñ  donde,  derrotados  j 
gefe  español  llamado  Salcedo,  en  la  yilla  de  Chihun 
el  dia  ai  de  marvo,  y  hechos  prisioneros,  í 
fusSados  inmediatamente.  Los  gefes  españoles  en 
con  esto  sepultar  la  rerolucion  en  las  cenixas  de  su 
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mooriiéos;  ¡  cuan  poco  conocían  los  progresos  que  lia- 

lóihedioestasideasentrelos  Megicanos!  Propusiéronse 

igudlos  ahogaren  la  sangre  de  multitud  de  víctimas  un 

«ntíimento  no  creado  de  nuero,  sino  solo  desenyuelto 

pormon  de  las  circunstancias  en  los  pechos  americanos. 

A  penr  de  todo  habíanse  vuelto  á  formar  otras  par- 

tiihs  de  insolientes )  j  de  los  restos  mismos  de  los  dis-  * 

posos  reunió  d  licenciado  D. Ignacio  Rajón ,  un  cuerpo 

ir^ieCaUe  con  el  que  dio  una  acción  brillante  en  Aca- 

tib  de  Bajan,  dispertando  las  esperanzas  abatidas  de  los 

patrkrtas.  Has  antes  de  hablar  del  nuevo  vuelo  que 

tOMÓ  h  revolución  con  este  motivo,  haré  en  el  siguiente 

opftulo  algunas  reflexiones  acerca  del  carácter  del  pri- 

novimieoto  y  de  las  personas  que  figuraron  en  él. 
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CAPITULO  IV. 

OpiaioQ  sobre  el  cora  Hidalgo.  —  Se  combate  la  de  los  qae  pret* 
io  intencioa  era  etiablecer  ana  república.  —  Causas  que  iim 
cura  Hidalgo  7  sus  compañeros  á  levantar  el  estandarte  de  la 
cíoo.  —  Nuevos  gefes  que  se  presentan  en  la  escena  dt^pues  d 
parición  de  aquellos.  —  La  revolncioo  se  propaga  á  las  pro 
Goadalajara,  Zacatecas»  Bfcgico,  Oajaca,  Puebla,  Yeracruz, 
j  Durango.  —  If  uero  sistema  que  adoptan  los  sublevados  par 
guerra.  —  Rayón ,  reconocido  geCe  de  la  revolocioo.  —  Oq 
gobierno  para  que  sirva  de  centro  comim.  —  Junta  de  ZiCá 
Forqnese  llamó  asi.  — Monje  Cóporo. — D .  Ramón  Rajón.  —  I 
Itúrbide.  —  Comienza  á  distinguirse  en  las  filas  de  los  opr 
Los  coras  líbrelos  y  Ifatamorof.  —  Principian  á  baoerae  oc 
las  filas  de  los  patriotas.  —  Carácter,  valor  y  prendas  del  cora 
-—  Eipedícton  «ontra  Acapolcd.  —  Egérdto  que  forma.  —  C 
Trté'Pídos  á  Don  Francisco  París.  —  Valor  é  instrucción  del 
tamoros.  •—  Acción  brillante  dada  por  este  en  San  Agustin  d< 
^-  Ataque  que  dio  en  las  cercanías  de  Talladolid. —  Fue  hecl 
ñero.  —  Proposición  de  cange-en  favor  suyo  becba  por  el  cura 
—  Es  sin  embargo  fusilado.  —  Horribles  represalias.  —  El  cur 
es  reconocido  por  todos  gefe  de  la  insurrección.  —  Apodérasi 
las  plazas  que  bay  desde  Cbilpacingo  basta  Acapulco.  —  Sit» 
que  sostiene  en  Cuantía.  —  Nuevos  refuerzos  enviados  por  d 
de  la  Peninsula.  —  D.  Guadalupe  Victoria.  —  Pérdidas  que 
con  su  partida  á  los  EspaJk>les  en  las  cercanías  de  Teracruz. 
Gómez  gefes  también  de  partidas  en  el  camino  de  Mégico. — 
pais ,  principal  columna  de  la  resistencia  espafiola.  •—  Célebre 
titulado  el  ilustrador  jámeríeano  —  £1  Dr.  Cos  y  Don  And 
tana  Roo  sus  redactores.  —  Decretos  de  las  cortes  favorables  á 
tades  públicas.  —  Que  efecto  causan  en  América.  —  Cooducti 
de  los  vircyes  iostcnida  por  la  Regencia  de  la  Peninsula.  —  P< 
contra  los  defensores  de  las  libertades  holladas.  —  Eztiéndes 
•ecocion  contra  las  mugeres  de  los  patriota».  —  Mégico  foco  pr 
las  conspiraciones.  —  Descúbrese  la  urdida  ooutra  el  virey  V< 
Prisión  dd  joven  Ferrer.  —  So  suplicio.  —  Nuevas  víctimas.  * 
•evera.  —  Encarnizamiento  entre  los  patriotas.  —  Desolarioc 
Odio  que  llega  á  inspirar  el  nombre  Español.  —  Tribuna 
nario. 

Estoy  muj  lejos  de  pretender  dismintiir  en  i 
mérito  de  los  primeros  héroes  de  la  independe 
mi  patria.  Pero  siendo  el  primer  deber  de  un  hist 
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00 omitir Dioguna de  las  circunstanGÍas  queden  á  coiio- 

«er  los  sucesos  j  las  personas  en  toda  su  extensión,  ha- 

tíué  de  aqudlos  j  de  estas  con  la  imparcialidad  que 

eúge  el  conocimiento  que  tengo  de  los  hechos,  j  debo  á 

k  posteridad  al  enterarla  de  los  primeros  pasos  que  dí4 

d  pueblo  megicano  en  la  carrera  de  la  independencia. 

Eb  el  capítulo  anterior  dije,  que  al  proclamar  el  señor 
Sidblgo  la  rerolucion ,  no  publicó  plan  ninguno,  ni  hizo 
■anifiesto  que  diese  i  entender  sus  intenciones.  Los  que 
escriben  con  ligereza  suponiendo  en  otro  sus  propias 
opioioiies,  han  dicho  que  este  eclesiástico  deseaba  esta- 
bieeer  una  república ,  como  la  que  después  se  ha  que- 
rido consdidar  en  los  Estados-Unidos  megicanos.  Pero 
es  evidente  que  este  celebre  corifeo  no  liizo  otra  cosa 
qae  poner  una  bandera  con  la  iraigen  de  Guadalupe  j 
correr  de  ciudad  en  ciudad  con  sus  gentes ,  sin  haber  in- 
vado siquiera  que  forma  de  gobierno  queria  estable- 
cer. Yo  creo  que  ni.  él  ni  los  que  le  acompañaban  tenian 
ideas  exactas  sobre  alguna  forma  de  gobierno,  y  que 
tal  Tez  la  teocracia  era  la  que  les  parecería  nuis  regular 
y  mas  conveniente,  aun  que  sin  otra  idea  de  ella  que  lo 
que  sabian  de  los  Ubros  sagrados.  £1  cura  Hidalgo  hizo 
UD  acto  de  heroísmo  al  levantar  la  cabeza  sobre  sus  con- 
cnuhdanos;   pero  es  evidente  que  si  hubiese  presen- 
to las  bases  de  un  sistema  social ;  si  en  vez  de  animar 
^  la  matanza  de  los  Españoles  j  á  los  saqueos ,  hubiese 
l>cdu>  retirarse  á  los  Indios  j  organizado  sus  tropas : 
^^frecido  garantías  y  hablado,  como  debia  hacerlo,  por 
QKUiifiestos  y  proclamas,  el  triunfo  de  la  causa  hubiera 
sido  seguro  en  su  principio.  Pero  el  horror  que  causaron 
los  asesinatos  cometidos  en  Guanajuato ,  Celaya  y  otros 
puntos  :  el  temor  de  perder  sus  propiedades  los  que  ha- 
1^  oido  el  desorden  que  reynaba  ,y  la  incertiduiubre  del 
I.  5 
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ténnino  que  tendría  aquel  moviíaieiito  tuuiuUuario,liiso 
al  gobierno  español  mas  partidarios  que  todas  sus  pr^ 
cauciones.  Aunque  despótico,  ofrecía  al  fin  seguridad  á 
las  propiedades,  y  un  orden  regular  j  conocido.  Estos 
corifeos  fueron  probablemente  movidos  por  un  sentí- 
miento  noble  de  orgullo  nacional  á  sacudir  el  jugo  de 
una  tiranía  monstruosa.  Sabían  que  el  gabinete  de  Ma-  • 
drid  habia  proUibido  las  manufacturas  de  ciertos  efectos;; 
que  había  mandado  destruir  las  viñas  en  el  Parral :  elcuru 
Hidalgo  era  aficionado  á  las  artes ,  y  cultivaba  el  misnuto 
líennosos  viñedos.  Sabían  que  los  eclesiásticos  america- 
nos no  podian  nunca  aspirar  á  las  grandes  dignidades 
reservadas  ünicamente  á  los  Españoles.  Hidalgo,  Bailesa, 
Morelos,  Verduzco,  Correa  j  otros ,  eran  eclesiástícos  y 
no  querían  sufrir  este  abatimiento  :  lo  mismo  se  pueds 
decir  de  los  militares  y  demás  clases.  Para  sentir  esto  no 
se  necesitaba  saber  mucho ;  pero  para  liacer  una  insiir* 
reccion  ei*a  precuo  estar  dotados  de  un  carácter  sup^ 
ñor,  de  una  alma  elevada,  de  una  fuena  de  espíritu  ca* 
paz  de  sobreponerse  á  los  obstáculos  que  oponía  un  sis- 
tema de  opresión  tan  bien  combinado  como  el  del  go- 
bierno español.  Estas  cualidades  no  podrán  disputarse  i 
estos  hombres  ilustres. 

Desaparecieron  Hidalgo,  Allende  y  otros  caudillos  |  y 
aparecieron  en  el  mismo  año  el  señor  D.  Ignacio  RayoOi 
el  cura  D.  José  María  Morelos,  el  cura  Matamoros,  d 
ilustre  D.  Vicente  Guerrero,  D.  Nicolás  Bravo , O.  Ma- 
nuel Mier  y  Teran ,  y  D.  Guadalupe  Victoria  en  dife- 
rentes puntos  á  la  cabeza  de  patriotas  annados  por  la 
misma  causa.  El  ano  de  1811  ya  la  revolución  se  habia 
extendido  por  las  provincias  de  Guadalajara ,  Zaca- 
tecas, Megico,  Osjaca,  Puebla,  Veracniz,  San  Luis  y 
Durongo.  No  se  presentaban  ya  esas  masas  indisciplina- 


dif  jtonoltaosat,  que  solo  senrian  para  dar  nuerostrítm- 
So$  al  enemigo.  Las  desgracias  ensenaron  ¿  los  patriotas 
á  ooprender  otro  género  de  guerra  menos  decisivo  y 
|Mn>  mas  seguro.  No  es  mi  ¿nimo  referir  les  acciones 
firticiilares  j  batallas  que  se  dieron  durante  el  período 
de  diez  aSos  j  medio  que  duró  esta  lucha^  hasta  el  de- 
fÍRfo  grito  de  Yguala,  dado  por  D.  Agustín  de  Itúrbide 
safeiMrero  de  i8ai.  Me  reserro  escribir  estos  sucesos, 
Ottdo  restituido  á  mi  patria  tenga  pieftntes  todos  los 
doeiteeiitaa.  Hablaré  sobre*  los  principales  acontecí- 
menioa  j  las  personas  que  iotenínieron  hasta  la  época 
deTguafau  ^^ 

Lo  primaro  que  creyó  conveniente  el  señor  Rajón, 

hego  qué  quedó  gefe  de  la  revolución,  reconocido  como 

tit,fué  establecer  un  gobierno  que  pudiese  servir  de 

centro  de  acción  á  todos  los  movimientos.  Nombró  él 

iiiknio  los  individuos  de  la  junta  de  Ziticuaro,  llamada 

^  por  ser  el  lugar  de  su  primera  residencia;  esta  villa  se 

UiDa  situada  en  el  estado  de  Michoacan ,  teatro  de  aocio^ 

^)es  sangrientas,  y  i  las  cercanías  de  un  famoso  monte 

Uanado  Cóporo ,  fortíficado  por  los  patriotas  bajo  la  di- 

v^eorion  de  D.  Ramón  Rayón,  hermano  de  D.  Ignacio. 

£ite  y  Ziiicuaro  fueron  por  mucho  tiempo  el  centro  de 

lai  operaciones  militares ,  y  en  donde  se  estrelbron  las 

fiíenuu  del  gobierno  español,  cuantas  veces  intentó  to- 

Qiar  aquella  fortificación.   Este  era  también  el  asilo  de 

^  patriotas  derrotados  frecuentemente ,  y  del  gobierno 

t^ovisional  megicano,  después  de  haber  pasado  de  Zi- 

^c1laro  á  las  lagunas  de  JaujUla  y  otros  puntos.  El  se- 

^or  Rayón  mantubo  por  nsas  de  un  año  el  fuego  sagrado 

^^^poniendo  siempre  en  compsiñía  de  sus  dos  hermanas  y 

^  otros  patriotas,  una  resistencia  obstinada,  á  las  em- 

(Nreaas  y  ataques  constantes  de  ka  tropas  realistas.  Eq* 

5. 
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tonces  comenzó  á  distingiiiise  en  las  filas  de  estas 
D.  Agustín  de  Itiirl>¡de,  fiel  servidor  de  los  opresores  de 
su  patria,  y  uno  de  los  enemigos  mas  temibles  de  la 
causa  americana  por  su  valor  é  infatigable  actividad.  Elste 
hombre,  que  después  adquirió  una  grande  celebridad 
por  haberse  puesto  ocho  anos  después  á  la  cabeza  de  esr 
tos  mismos  que  combatía,  j  que  se  alucinó  hasta  el  grado 
de  hacerse  nombrar  emperador,  era  de  la  provincia  de 
Valladolid  de  Michoacan,  de  una  familia  distinguida. 
Muy  joven  aun,  pues  apenas  tendría  treinta  años,  se  dis- 
tinguió por  el  espacio  de  nueve  por  sus  acciones  brillantes 
en  la  camparía,  y  por  su  crueldad  contra  sus  conciudada- 
nos. Los  Megicatios  no  pueden  olvidar  sus  matanzas  de 
Celaya  y  Salvatierra,  ni  el  número  de  victimas  que  sa- 
crificó después  de  haberlas  hecho  prisioneras.  Hablare- 
mos mas  largamente  después  de  este  celebre  personage. 
En  las  filas  de  los  patriotas  comenzaron  entonces  á 
hacerse  notables  (  1811  )  los  curas  Morelos  j  Matamo- 
ros. El  primero  perteneciente  á  la  dase  de  los  indígenas 
se  distinguió  por  su  valor ,  su  serenidad  en  los  comba- 
tes, su  constancia  en  las  empresas,  y  mas  que  todo  por 
un  jiatriotísmo  puro  y  desinteresado  que  lo  hacían  tan 
respetable  como  temible.  Sin  ninguna  instrucción,  de* 
bió  á  la  nobleza  natural  de  sus  sentimientos,  á  la  energfai 
de  su  espíritu ,  á  una  alma  verdaderamente  grande  y  las 
virtudes  cívicas  y  brillantes  cualidades  que  lo  distin* 
guian.  Desde  el  mes  dé  noviembre  formó  una  expedi- 
ción contra  AcapuIcOy  compuesta  en  su  principio  deciento 
y  tantos  Indios  mal  armados,  y  este  hombre  extraordi* 
nario  en  poco  mas  de  un  mes  ya  tenia  fuerzas  suficien- 
tes paraliacer  frente  alas  tropas  disciplinadas  de  los  rea- 
listas, y  listante  instrucción  para  dirigirlas  y  derrotar 
en  Tres  Palos  i  D.Francisco  Paris  qiie  mandaba  la  quinta 


ürisioo,  <nijas  armas'  j  parque  cogió  con  muerte  de  su 
pk  :  tomó  poco  después  á  Acapulco  depues  de  un  sitio 
final  de  esta  dudad.  El  señor  Matamoros  era  un 
edgiiitico  de  mas  instrucción  j  de  un  Talor  superior 
i  todos  sus  contemporáneos,  si  se  exceptúa  á  Galeana  : 
oUnldma  cualidad  era  la  que  sparecia  en  él  con  mas  brillo, 
fiíoctabre  de  i8i3  dio  una  acción  brillante  en  S.  Agus- 
tia  del  Mmar  provincia  de  Puebla,  en  la  ^e  deirotó  á  los 
cnaagidantes  e^Soles  Cándano  j  Martínez  cogiéndoles 
4oo  prisioneros  j  matándoles  mas  de  aoo  hombres  del 
regimiento  de  Asturias: en  otras  muchas  acciones  se  dis- 
lingiDÓ  también.  Pero  d  ardor  con  que  obró  en  el  ataque 
Uo  en  las  cercanias  de  Yalladolid  en  Enero  de  i8i4 
contra  las  tropas  mandadas  por  Ytúrbide  le  fue  fatal  y 
«te  Tállente  campeón  fue  perdido  para  los  patriotas 
hibiendo  caído  prisionero.  El  Sr.  Morelos  ofreció  dfts- 
(áentos  prisioneros  que  tenia  en  cange  de  su  ilustre  conv 
pñero  :  acompañó  á  esta  proposición  la  amenaza  de 
^¡ni^  represalia  en  caso  de  que  se  atentase  contra  la  vida 
Je  este  gefe :  pero  la  obstinación  y  crueldad  española  no 
¿ó  oidos  á  esta  propuesta.  Matamoros  fue  fusilado ,  y  los 
prisioneros  españoles  lo  fueron  también.  ¡  Teníble  ejem- 
plo de  severidad  exigida  por  las  mas  crueles  circunstan- 
^ !  El  señor  Morelos  no  era  sanguinario,  y  solo  obral>a 
^  cuando  la  conducta  de  sus  enemigos  le  ponia  en  la 
precisión  de  serlo. 

A  principios  de  1812  el  cura  Morelos  concibió  el 
P^ecto  de  ponerse  á  la  cabeza  del  moyiniiento  nació- 
^  y  formó  un  egercito  respetable.  Todos  le  recono- 
^ron  como  el  primer  gefe  de  la  nación,  el  señor 
''^on  incluso,  que  no  podia  entrar  nunca  en  competen- 
^  con  un  hombre  tan  extraordinario.  Tomó  las  plazas 
l^eliay  desde  Cliilpancingo  liasta  Acapulco,  cuya  ren- 
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dicion  fue  muy  reñida  ^  y  dio  nuevo  realce  á  su  repu 
cioxi.  £n  las  cercanías  de  Mégico ,  sostubo  un  sitio  q 
hubiera  acreditado  á  cualquiera  general ,  hablo  del 
Cuautla  de  Amilpas  a  veinte  leguas  de  la  capital.  D 
mil  hombres  bajo  el  mando  de  los  generales  Callcji 
Llano  rodearon  al  general  Morelos  en  esta  villa.  Guau 
no  está  defendida  por  ningún  lado,  pues  un  rio  c 
pasa  por  la  parte  del  Norte  es  vadeable  en  todas  es 
ciones.  Cercas  de  piedras ,  y  arboledas  con  fosos  r 
construidos,  eran  toda  la  defensa  dtl  ilustre  campe 
megicano,  cuyas  fuerza»  no  llegal>an  á  dos  mil  hombí 
Muchos  meses  resistió  á  un  enemigo  acostumbrtid< 
tj*iunfar  de  las  tropas  indisciplinadas  de  los  insurgente 
después  de  burlar  sus  esfuerzos  hizo  una  retirada  tr 
quila ,  sin  que  el  gefe  español  osase  pers^uirlo.  La  fa 
deí  héroe  se  llevó  entonces  hasta  las  estrellas  :  un  en 
siasmo  general  ocupaba  los  espíritus  de  los  crioU 
En  Mégico  mismo  se  cantaban  los  elogios  del  camp< 
nacional ,  y  su  nombre  era  ya  una  señal  de  triunfo  p 
los  Megicanos. 

Entretanto  los  peninsulares  reducidos  en  EspaSt 
la  Isla  de  León  y  Cádiz  por  las  tropas  francesas ,  eni 
ban  soldados  á  Mégico  para  sostener  su  dominación^ 
i3  de  mayo  de  x8ia  llegaron  varios  regimientos  < 
componian  basta  tres  mil  hombres,  y  succesivame 
fueron  enviando  nuevos  refuerzos  que  perecían  pon 
peste  y  hs  acciones  que  tenian  que  sostener  desde 
sali4^  de  las  garitas  de  Veracruz :  Asturias  y  Lob 
fueron  los  primeros.  D.  Guadelupe  Victoria  preside 
que  fue  de  los  Estados-Unidos  megicanos  desde  1824  hi 
abril  de  1829,  se  habia  puesto  á  la  cabeza  de  las  gii 
rillas  entre  Veracruz  y  Jalapa.  Este  patriota  mantubo 
aquellos  puntos  este  género  de  guerra  por  muchos  ai 
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j  icctlsi  i  los  nue^tift  iiué»peJeft  cou  ni«DOé  cortesía 
fK  lof  SSeinpoales  á  los  Españoles  de  Cortes.  Siempre 
moa  que  sostener  Taríos  ataques  antes  de  llegar  á  Ja» 
iqii,  j  muchas  veces  eran  detenidos  algunos  meses 
cnodoel  Puente  del  rey,  hoy  Puente  nacional ,  estaba 
«opsdo  por  los  insurgentes.  Después  de  Jalapa  encon- 
tidan  las  partidas  de  Osomo,  Gómez,  y  otros  gefes 
Je  pequeñas  partidas  que  los  molestaban  siempre  antes 
de  llegar  á  BIégico.  Pero  estas  fuerzas  auxiliares  en* 
mdas  de  la  Península  eran  insignificantes.  Toda  la  re- 
wttfnna  consistía  en  las  tropas  del  pais  de  que  disponía 
dnrey,  sin  las  cuales  no  podia  sostenerse  la  depen- 
dcocia  ni  un  solo  mes.  Los  coroneles  D.  Anastasio  Bus- 
CiBiante,  D.  Uiguel  Barragan,  D.  Alanuel  Gómez  Pe* 
dma,  D.  Luis  Cortázar,  D.  Agustín  de  Ytúrbicle :  los 
geaerales  Armyo,  Andrade,  Rincón  y  otros  gefes  de 
menos  graduación^  todos  hijos  del  pais  y  alucinaclo.s  por 
h  causa  del  rey,  como  ellos  la  denominaban ,  eran  Ls 
verdaderas   columnas  del  poder  español.  Su  crédito 
Qttotenia  i  los  soldados  megicanos  en  sus  filas;  pelea- 
Itto  bajo  sus  órdenes  y  hacían  prodigios  de  valor  contra 
sus  hermanos  y  los  intereses  de  su  patria.  No  es  creíble 
fue  estos  oficiales  megicanos  estubiesen  ilustrados  so- 
i^  los  principios  de  su  conducta  :  una  educación  pura- 
'ueaté* militar,  lecciones  de  obediencia  pasiva,  ausencia 
de  todos  los  conocimientos  sociales,  preocupaciones  de 
'^^figion,  intereses  de  familia,  hábitos  inveterados,  eran 
^^iiculos  que  no  podian  romper ,  obstáculos  insupera- 
**«es.  Así  se  puede  explicar  aquella  obstinación  ciega  en 
Palear  muclias  veces  contra  sus  hermanos,  padres  y  deu- 
dos :  aquella  tenacidad  en  sostener  los  derechos  de  los 
t|ue  oprímian  su  patria  y  trataban  á  sus  conciudadanos 
^^moi  esclavos.  £1  verse  asociados  con  los  señores  del 
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pais,  llamados  á  tomar  parte  aunqne  pequeña  en  los  de^ 
tinos  páblicos ,  bastaba  para  contentar  una  ambicioiiE 
mezquina  :  una  ambición  baja  que  se  satisface  con  go- 
ees  físicos,  se  alimenta  de  galones  y  charreteras  dorm- 
das,  de  cruces  y  de  distinciones  cómicas*  Luego  vere- 
mos á  estos  mismos  hombres  entrar  en  una  carrera  mas 
noble,  llevando  siempre  consigo  una  gran  parte  de  sus 
preocupaciones  y  sus  hábitos ,  pero  dando  una  dirección 
opuesta  á  su  influencia,  á  su  valor,  y  á  sus  ideas. 

(i  812)  A  fines  de  este  ano  el  señor  D.  Ignacio  Rayen, 
de  quien  ya  he  hecho  mención,  se  habia  situado  con 
sus  .tropas  en  el  cerro  de  Tenango  con  2 5  piezas  de  ai^ 
tilleria.  Los  insurgentes  liabian  podido  adquirir  una  im- 
prenta que  establecida  en  Sultepec ,  residencia  de  su 
junta  nacional,  sirvió  entonces  para  publicar  el  celebre 
periódico  titulado  el  Ilustrador  Ameticano  en  el  que  la» 
brillantes  plumas  del  Dr.  Cos  cura  de  S.  Cosme  de  Za- 
cateclas ,  y  de  D.  Andrés  Quintana  Roo ,  abogado  de 
Mérida  de  Yucatán ,  sostenian   la  causa  de  la  kidepen- 
cía,  abrumaban  á  las  autoridades  españolas  con  elpeao  de 
sus  raciocinios,  y  generalizaban  los  conocimientos  entre 
sus  conciudadanos.  «  Los  muchos  egemplares  de  dicho 
periódico,  dice  el  historiador  español  Torrente ,  que  se 
tntroducian  furtivamente  en  la  capital  á  pesar  de  la  vi- 
gilancia de  la  policía ,  pero  aun  mas  la  proximidad  de  las 
tropas  de  Rayón,  inspiraban  confianza  á  los  ocultos  se- 
diciosos quienes  se  fugaban  diariamente  para  reforzarlas 
filas  contrarias,  al  paso  que  con  su  hipocresía  y  fingido 
(*elo,  introducian  el  mayor  desaliento  en  el  ánimo  de 
los  buenos  militares  realistas ,  á  los  que  con  su  seduc- 
tora elocuencia  presentaban  el  aspecto  de  los  negocios 
(le  un  modo  Xxxií  lastimoso  que  daban  á  entender  iba  á 
íerínulil  toda  resisteüciíi  al  pronunciamiento  general  de 
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w  Mcioo  qoe  había  jurado  ser  Ubre  é  indepenclienie.  • 
iaieeq>fiGa  este  escritor  de  Femando  séptíoio  sobre 
h  di^posícioD  de  los  ánimos  en  aquella  época ;  j  es  eTÍ- 
itata  que  sin  las  disensiones  de  los  gefes  entre  si ,  j 
coa  mi  poco  mas  orden  en  sus  tropas,  la  reTolucion  hu- 
Uoa  tenido  en  i8ia  el  resultado  que  hemos  visto  en 
i8u  hapo  la  direodon  de  D.  Agustín  de  Ytúrbide. 

Im  Regencia  eqiañola  euTiaba  tropas  i  las  Américas 
pm  sorteoer  el  de^K>tisroo'  de  los  conquistadores ,  y 
hs  Urtet  discotian  la  eamstitucion  j  los  decretos  ntas 
favorables  i  las  libertades  públicas.Cada  dia  se  expedian 
¿nknes  j  leyes  que  tenian  por  obgeto  asegurar  á  los 
dadadanoa .  en  sus  derechos ,  protegerlos  contra  la 
iicna  militar,  ilustrarlos  sobre  sus  mas  caros  intereses, 
laoertos  sacudir  el  oscuro  yugo  de  la  superstición ;  y 
etfss  leyes,  estos  decretos,  estas  discusiones  luminosas 
que  se  transmitian  á  las  Américas,  impulsaban  á  los 
Mfgicanos  á  declararse  mas  fuertemente  contra  un  po- 
in  que  los  oprimia,  que  no  obraba  conforme  á  las 
l^yesque  emanaban  de  las  Cortes,  y  que  de  consiguiente 
iK>  tenia  en  su  apoyo  ni  la  justicia  ni  la  legitimidad.  Se- 
cretamente sin  embargo  se  dirigían  otras  órdenes  por  la 
Kegencia,  que  tenian  por  objeto  autorizar  á  los  vireyes 
í  obrar  con  la  plenitud  de  autoridad  con  que  lo  liacían,' 
sin  consultar  mas  que  la  conyeniencia  de  su  posición , 
modificada  naturalmente  por  su  carácter  mas  ó  menos 
inguinario  ¿  No  era  esto  burlarse  de  las  cosas  mas  res- 
petes entre  los  hombres ,  y  engañar  i  un  pueblo  ge- 
neroso? ¿No  era  tender  lazos  al  candor  y  á  la  buena 
^  de  aquellos  que  creyendo  sinceros  k  los  Españoles  , 
^entregaban  con  toda  confianza  á  sus  deseos  de  ilustrar  a 
^  conriudadanos  sobre  sus  derechos  ?  ¿  Como  podran 
lu&tificarse  estos  actos  de  perfidia,  en  un  gobierno  que 
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hacia  profesión  de  los  principios  liberales  P  Mi 
gicanos  ^eron  víctimas  de  su  zelo ,  bajo  la 
protección  de  leyes  liberales.  En  mi  provine 
puestos  en  calabozos  por  tres  años,  D.  Jo 
Quintana,  D.  José  Francisco  Bates,  D.  Mam 
nez,  D.  Lorenzo  de  Zavala,  y  otros,  por  hab 
en  favor  de  muchos  derechos  hollados  por  los 
pañoles.  En  Mégico  se  hacia  mas :  muchos  p 
en  las  cárceles ,  y  los  que  querían  evitar  el  ca 
riaíi  á  las  filas  de  los  insurgentes  i  tomar  par 
riesgos  y  fiítigas.fll  bello  sexo  no  estaba  exent 
persecuciones.  Doña  María  Leona  Vicario,  < 
D.  Andrés  Quintana  Roo ,  se  escapó  de  la  p 
que  estaba  en  uo  convento  para  ir  al  campo  t 
triotas,  en  donde  estubo  muchos  años  expuesl 
tigas  y  riesgos  de  una  guerra  destructora.  ! 
contribuía  con  su  brillante  pluma  á  ilustrar  i  1 
canos,  y  á  sostener  su  causa  delante  del  muí 
zado,  y  ella  sacrificaba  su  reposo  y  una  fortuní 
á  la  libertad  de  sus  conciudadanos.  iLa  Sra.  D< 
esposa  del  corregidor  de  Queretaro,  sufrió  i{ 
muchos  años  de  prisión  separada  de  sus  tiemc 
laSra.Lazarin  tubo  la  misma  suerte.  Muchas  otr 
se  distinguieron  por  su  patriotismo  y  sacrifi< 
gobiemo  vireynat  no  respetaba  ni  los  derechos 
de  un  sexo  delicado,  ni  las  consideraciones  que 
á  (»sta  bdla  porción  del  género  humano. 

Tantas  crueldades,  tantas  persecuciones,  tai 
dias  engrosaban  el  partido  nacional  diariaraent 
vinca  ser  el  foco  de  las  principales  conspiracic 
memorable  es  la  de  agosto  de  i8i  i,  cuando  se  in 
prender  al  virey  Venegas  en  el  paseo  de  la  \ 
tmiducirio  al  campo  enemigo.  Varios  individí 
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capital  enlnroo  en  eaie  proyecto  atrevido  y  amelgado. 
BogiMadaiiieote  fue  descubierta  la  conspiración ,  y  el 
üoendado  Ferrer,  joTcn  abogado  de  instrucción,  y  apnr 
cíido  entre  aus  conciudadanos  por  sus  virtudes  y  pa- 
tnotisfflo,  fue  conducido  al  suplicio  en  medio  de  un 
dudo  genendy  j  egecutado  en  la  plaza  de  Miscalco,  aun- 
ífae  nunca  §e  le  probó  tener  parte  en  la  conspiración  y 
cajos  autores  principales  evitaron  el  castigo  con  una  fu- 
gianticipada.  Perecieron  también  Ignacio  Cataño,  J.  Ala- 
nano  Ayala,  Antonio  Rodríguez  Lónzo,  Feliz  Pineda,  y 
Joie  María  González.  Jamas  se  vio  en  aquella  gran  ciu- 
^una  consternación  mas  universal:  jamas  el  terror  se 
Uria  presentado  mas  sediento  de  víctinuis.  Mégico  ge- 
■tt  bajo  sus  opresores^  y  ninguno  osaba  reclamar  la 
JQiticia  nacional.  La  policía  era  tan  severa,  como  sus 
agentes  vigilantes :  el  espionage  estaba  en  toda  su  fu(*r- 
ta.  Una  palabra  era  bastante  para  ser  conducido  á  una 
pHiion,  la   trísteza   sola  de  la  escbvitud  era  un  deli- 
^.  Hominem  bonís  publicis  moestum ,  como  decia  Tácito. 
Y  ^  como  debería  estar  una  sociedad  en  donde  todas  las 
Emilias  estaban  divididas ,  en  donde  muchas  tenian  her- 
^^lanos  ó  parientes  en  las  filas  opuestas,  en  que  los  senti- 
^^3ÍeDtos  estaban  tan  encontrados  como  divididos  ?  La 
Soenra  civil  no  se  ha  presentado  quizá  nunca  con  tan 
wrríbles  caracteres. 

La  capital  estaba  sumergida  en  el  llanto,  y  en  los  cam- 

{>os  peleaban  las  tropas  de  arabos  partidos  con  un  en* 

camizamiento  que  parecia  furor.  Pocas  veces  habia  cuar^ 

^1)  y  lo  regular  después  de  las  acciones ,  era  el  que 

fueien  fusilados  los  prisioneros.  Pueblos  enteros  eran 

reducidos  á  cenizas  :  las  haciendas  no  solo  eran  saquea- 

^'i  se  daba  fuego  á  todo,  se  arruinaban  los  edificios, 

quedaban  inútiles  para  siempre.  Unos  y  otros  bacian  lo 
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mismo  :  kis  tropas  del  rey  se  distinguían  por  su  encar- 
nizamiento contra  los  habitantes.  Los  nombres  de  Cal- 
leja, de  Concha,  de  Trugillo,  de  Evia,  de  Cruz  y  de  otros 
gefes  españoles  hacen  temblar  todavía  á  los  vecinos  de 
'   las  comarcas  en  que  egercieron  sus  crueldades.  Los  ni- 
ños de  pecho ,  las  mugeres  embarazadas ,  los  ancianos , 
todos  los  que  no  podían  fugarse  á  la  entrada  de  estos 
oficiales  con  sus  tropas,  eran  enibasados  con  las  bayo- 
netas ,  con  los  sables  y  las  lanzas.  La  sangre  corría  sin 
otro  fruto  que  el  de  aumentar  las  represalias  y  hacer  mas  - 
profundos  los  resentimientos.  Los  Megicanos  aborrecían 
el  yugo  español,  y  no  podían  querer  á  los  que  los  opri- 
mían; pero   después  de  estas  escenas  de  horror,    de 
estos  espectáculos  sangrientos  que  se  repetían  diaria- 
mente en  toda  la  extensión  del  país,  el  odio  se  convirtió 
en  furor :  los  Españoles  eran  detestados,  y  como  el  pue- 
blo juzga  por  las  masas,  y  no  por  los  individuos,  un  es- 
pañol cualquiera   y  enemigo  eran  sinónimos ,  aunque 
liabia  algunas  excepciones  con  respecto  á  las  personas. 
Entre  los  insurgentes  mismos  liabia  peninsulares  que 
abrazaron  con  zelo  su  causa,  y  otros  que  conocian  su  jus- 
ticia aunque  ejercían  cargos  se  distinguían  por  su  hu- 
manidad y  servicios  en  su  favor :  es  verdad  que  esto 
era  muy  raro.  Lo  mas  común  fue  ver  los  Batalleres,  loa 
Aguirres,  los  Riveras  componer  un  tribunal  sanguina* 
rio  y  condenar  en  él  al  suplicio  á  aquellos  que  se  habían. 
podido  escapar  del  exterminio  de  tos  gefes  militares.  Es* 
tos  magistrados  cometían  bajo  el  aparato  de  las  fórmiH 
las  judiciales  horribles  atentados  contra  las  vidas  y  los 
bienes  de  inumerables  Megicanos.  ¿  Sera  extraño  die^ 
pues  de  esto ,  ver  durar  por  mucho  tiempo  el  odio  de 
los  criollos  contra  sus  antiguos  opresores  P  Hablaré  de 
esta  materia  en  su  lugar. 
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CAPITULO  V. 

I  ffinrriÍMio  Don  Joié  Vorelot  croe  llegada  la  época  de  oooslttuir  tam 
iiprcacntactoo  aadonal.  —  Diacétcfe  la  oportunidad  de  esta  medida.  — 
CoDgrfM  de  ChilpanciDgo.  —  Que  daie  de  hombres  lo  compouian. — 
Brigeae  ea  loberaiiD.  —  Lejes  y  decrefos  que  expide.  —  Paraliía  las 
opcradoiiei  del  gcDeralitimo.  —  Division  y  disputas  sobre  autoridad  y 
ftenltadcs.  —  GoostitucioQ  publicada  en  el  pueblo  de  Apatciugan.  — 
Mérilo  de  este  doeomeoto.  —  Refleiiones.  —  Calleja  virc7.  —  ^-  José 
da  bi  Gnu.  —  Obispo  de  Oajaea  promovido  á  arzobispo  de  Mcgioo. — 
Forqoe.  —  Deatmccioo  del  sistema  constitucional  en  ¿spaia.  —  Resta- 
ijéeeBte  lot  aboiot.  —  Prrsecueiones.  —  Diferentes  miras  de  los  cons- 
tilTinmilrs  é  iadepeadícnUs.  —  Costumbres  y  edocaciao  de  los  Esp»- 
fioks  que  poblaban  las  Américas.  —  Moreloi  es  bccbo  prisionero.  — 
Sv  macffe.  —  Desof^nizacioo  y  discordia  que  causa  entre  los  patriotas. 
..  Defeocioaek  —  InsorreocioB  casi  extinguida.  —  Llegada  de  Apodacü. 

Sv  carácter.  —  Arribo  de  Mina  á  las  costas  de  Noera-Kspaña.  — 

Derrala  al  coronel  Aimifian.  —  Reconoce  la  junta  de  JaugiUa.  —  YaucM 
—  Ea  becho  prisionero. 


Ia5  fuerzas  de  los  independientes  se  aumentaban  dia- 
riamente, 7  el  generalísimo  D.  José  María   Morelos 
creyó  que  ya  era  tiempo  de  formar  un  congreso  nació, 
nal  que  diese  una  forma  regular  de  gobierno,  y  maní 
festase  á  I09  Megicanos  el  dbgeto  de  su  lucha  y  de  sus 
Mcrificioa.  Desde  entonces  fechan  las  desgracias  de  la 
causa  nacioiial  y  la  decadencia  de  su  gefe.  Cuando  de- 
bía mas  que  nunca  concentrar  cada  dia  mas  el  poder, 
lamentar  d  prestigio  de  su  persona,  rodearse  de  toda 
la  autoridad :  cuando  su  egercito  no  ocupaba  nunca  por 
muchos  dias  un  higar  sin  tener  que  combatir  con  el 
enemigo  mas.  obstinado  que  ha  existido  jamas :   que 
necesitaba  de  recursos  prontos,  de  providencias  enérgi- 
cas, de  rapidez  en  las  operaciones,  parte  esencial  en  la 
gaenra,  era  un  paso  íalso  el  juntar  hombres  que  sin 
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Otra  representación  que  la  que  el  mismo  les  daba 
niesen  á  disputarle  el  poder ,  á  contrariar  sus  provi 
cías,  á  paralizar  sus  órdenes,  en  fin  á  debilitar  su 
y  su  prestigio.  Asi  sucedió  en  efecto.  £1  congres 
Chilpancingo  compuesto  de  abogados  ó  clérigos  sii 
periencia ,  sin  conocimientos  prácticos  de  gobierno 
guUosos  con  el  título  de  diputados,  y  embriagados 
un  poder  que  creian  irresistible,  fundado  en  sus  te 
tan  mezquinas  como  ridiculas,  comenzó  sus  sesi 
declarándose  soberano,  y  haciendo  una  mala  cop 
las  cortes  de  España ,  que  eran  también  una  copia 
sima  de  la  asamblea  constituyente  de  Francia.  Dij 
dos  de  proyincias  que  no  habian  dado  sus  sufragi 
que  no  podian  darlos  en  el  estado  de  desorden,  de 
bacíon  en  que  estaba  todo  el  país,  ocupadas  las  pi 
pales  plazas  y  ciudades  por  las  tropas  enemigas 
podian  hacer  otra  cosa  que  males  á  la  causa  de  la 
pendencia.  £1  señor  Morelos  se  halló  desd^  luegc 
barazado  con  decretos  inegecutables,  con  leyes  qc 
tedian  obgeto  ni  estaban  en  consonancia  con  las  m 
dades  de  la  nueva  patria.  ¿  Que  podian ,  en  efecto, 
lar  sobre  una  población  errante ,  que  ocupaba  loi 
ros,  los  bosques,  y  no  podia  permanecer  mucho  ti 
en  un  mismo  lugar?  Se  disputaba  el  mando  al  qae 
formado  elcongreso,  se  señalaban  rentas  los  diputad 
daban  el  tratamiento  de  ezcdenciay  y  el  generalísiti 
podia  hacer  una  salida  para  defender  á  estos  mi 
díiputados  de  un  enemigo  que  los  tenia  sentencia 
pena  capital,  sin  encontrar  un  decreto  que  restríi 
sus  facultades  y  disminuyese  su  fuerza.  £1  congreso 
sus  partidarios,  y  los  tubo  también  Morelos :  y« 
dÍTÍaiones,  y  disputas  sobre  autoridad  y  faovkadeti 
(1843).  Si*  embargo  el  ilustre  genoal  mantem 
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caopooiHBpvesio  db  cUcft Ó  doce  úidÍYkiii05  j  coxKnirría  el 
iHHBoá  sus  «esiones  como  diputado.  £1  congreso  empren- 
dió k  otMa  de  la  cofiHitueion  nugicana^  j  en  medio  de 
pefigriMi  huyendo  de  un  punto  á  otrO|rodetfdos  de  tropas 
enougaa,  dieron  su  constitución  republicana  en  iSi^^ 
ID  el  pudilo  de  Apatiingan.  Este  documento  es  como 
oíros  mudios,  cuyo  único  mérito  era  el  haber  fijado  al- 
gUMS  ideas  generales  de  libertad  y  j  aparecer  como  un 
cóáigo  dado  á  la  nadon  me^cana  que  pareda  con  esto 
una  exisfeencia  pática  que  no  tenia.  Por  lo  da- 
ki  constitución  no  valia  nada  ni  tubo  nunca  efecto. 
jCoaBio  mejor  hubiera  hecho  el  señor  Morelos  em  fijar  el 
por  sá  nianko  ciertos  principios  generales  que  tubiesen 
por  obgeto  asegurar  garantías  sociales ,  y  una  promesa 
^Hílenme  de  un  gobierno  repubUcano,  representativo , 
toándola  nación  hubiese  conquistado  su  independencia ! 
Amí  hubiera  fijado  las  ideas,  inspirado  confianza  sobre  sus 
-intenciones,  y  colocádose  al  frente  de  la  civilización  sin 
los  inconvenientes  que  trajo  la  formación  de  una  auto- 
ridad que  sin  tener  el  origen  popular,  rivalizaba  hi  suya 
y  fue  quiza  el  origen  de  su  funesta  catástrofe.  Ya  todos 
los  que  tenian  alguna  pretensión  ocurrían  al  congreso , 
se  leian  quejas  contra  el  primer  gefe,  se  le  pedían  expli- 
cacioiieSy  y  se  le  distraia  de  su  primera  y  esencial  aten- 
cioii  ifne  era  la  guerra.  Se  sabe  cuanto  se  complacen  las 
akuaa  subalternas  en  deprimir  aquellos  con  quienes  no  pue- 
den rivalizar  por  cualidades  brillantes.  Un  diputado  que 
jamas  haría  conocer  su  nombre  por  un  acto  de  valor,  ó 
de  energía :  que   nunca  conseguiria  celebridad  por  su 
docoencia,  sus  trabajos  literarios  ó  políticos,  cree  ha- 
cerse notar  por  acusar  á  un  hombre  c^bre,  por  perse- 
|uir  un  béroe^por  deprimir  un  personage.  ¡Guantas  ve- 
ees  hemos  Wío  repetirse  estos  sucesos ! 
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El  año  de  i8i4  fue  el  apogeo  del  poder  de  los  pai 
tas  Megicanos  en  la  primera  época  de  su  revoluc 
Calleja  había  sido  substituido  á  Venegas  en  la  plazi 
virey  en  4  ^^  marzo  de  i8i3;  este  último  se  habifl 
gresado  á  la  Península  después  de  dos  años  y  mese 
gobierno,  sin  haber  conseguido  ni  aun  disroinuii 
fuego  revolucionario  que  habia  comenzado  en  su  tien 
y  el  gobierno  de  España  reducido  á  Cádiz  recomp 
las  sangrientas  hazañas  del  primero,  poniéndole  á  h 
beza  de  la  Nueva  España,  Don  José  de  la  Cruz  es 
entonces  de  presidente  en  la  Nueva  Galicia,  y  el  ob 
de  Oajaca  Bergoza  y  Jordán  fue  promovido  al  anuí 
pado  de  Mégico ,  vacante  por  la  muerte  del  señoi 
zana ,  en  recompensa  de  haber  levanbdo  en  Oajaa 
regimiento  compuesto  de  eclesiásticos  cuyo  coronel 
el  mismo  obispo,  que  jamas  llegaron  á  ver  la  cara  al  em 
go  como  debe  creerse  de  tales  soldados,  y  que  vieroE 
trar  tranquilamente  al  señor  Morelos  en  la  ciudad,  < 
tentándose  con  repicar  las  campanas.  Portodas  partí 
extendia  el  poder  de  los  insurgentes :  los  realistas  esti 
reducidos  á  las  ciudades  y  plazas  fuertes;  su  pode 
debilitaba  cada  vez  mas,  y  cuando  se  esperaba  qc 
fuerza  progresiva  de  los  {>rimeros  se  consolidase,  ] 
bió  el  partido  un  golpe  morCal  que  fíie  el  principia 
su  decadencia,  hasta  su  casi  total  exterminio.  Pero  a 
de  hablar  de  este  suceso  desgraciado,  volveremos  la^ 
al  otro  lado  del  Océano  para  referir  un  acontecimi< 
que  cambió  la  faz  de  los  negocios  políticos  en  an 
hemisferios 

Ya  se  entenderá  que  me  propongo  hablar  de  b 
nesta  restauración  de  Femando  VII  en-i8i4i  y  d< 
decreto  ominoso  de  4  ^^  mayo  del  mismo  año,  p< 
influencia  que  tubo  en  los  sucesos  de  América.  Los 
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lores  DO  ignoniD  qae  este  príncipe  olvidando  los  sacrí- 
ficios  que  babia  hedió  la  nación  española  por  sostener 
so  independencia^  y  los  derechos  de  su  familia  al  trono, 
recríbojó  sos  generosos  esfuenos  con  un  decreto  que 
sooDa  de  noero  á  la  España  en  la  escbíTiiiid  que  hafaja 
sacudido ,  al  mismo  tiempo  que  corobatia  heroicamente 
pnr  libertarse  dd  yugo  extrangero.  Las  garantías  socia- 
les desaparederon  con  la  presencia  del  poder  arbitrario, 
jdela  inquisidon  restablecida  con  oprobio  de  la  ciyili- 
adon,  7  de  los  progresos  de  las  luces.  En  Mégico  el  in- 
Ihyo del  dero  se  concentró  y  aumentó  con  este  cambio; 
todos  los  antiguos  empleados  se  llenaron  de  esperanzas, 
losmilitaures  esdaros  dd  tirano,  de  orgullo;  la  inquisi- 
doD  recobró  su  fuerza,  j  la  aristocracia  átis  pretensio- 
nes. El  despotismo  vireynal  no  conodó  p  freno,  y  la 
persecudon  se  aumentó  en  todas  partes.  Los  insurgen- 
tes por  su  lado  yieron  á  la  tiranía  tomar  nuevo  vigor, 
7  se  penetraron  cada  vez  mas  de  que  no  había  ninguna 
esperanza  de  transacción  con  un  rey  ingrato,  dego  y 
l>áii>aro.  Don  José  María  Fagoaga,  personage  ríco,  ilus- 
trado, y  de  una  de  las  primeras  familias  del  país ,  aunque 
i^acido  en  la  Península,  fué  preso  y  remitido  á  España 
por  sus  opiniones  liberales :  el  marques  de  S.  Juan  de 
^ayas,  igualmente  rico, propietario  en  Guanajuato,  tubo 
la  misma  suerte,  aunque  pudo  evitar  en  Veracruz  conti- 
nuar el  viaje  á  expensas  de  costosos  sacrífidos.  Otros  mu- 
^os  fueron  puestos  en  prisión  no  ya  por  insurgentes, 
«íno  por  haber  sido  del  partido  constitudonal.  ¡  Como 
puede  concebirse  que  estos  elementos  de  descontento, 
imidos  á  los  existentes  de  independencia ,  no  formasen 
una  masa  capaz  de  derribar  el  gobierno  existente?  La 
razón  es,  porque  eran  heterogéneos.  Los  constitucionaleii 
españoles  de  Mégico  querian  las  garantías  que  ofreda 

I.  6 
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este  código,  pero  no  podían  pasar  por  la  independencia. 
Ademas  de  los  sesenta  mil  Españoles,  que  habia  reparti- 
dos en  la  Nueva  España,  nueve  decimos  eran  hombres 
que  habian  salido  de  su  piis  sin  otra  instruocion  que 
las  preocupaciones  religiosas  que  todos  saben,  son  j 
eran  entonces  mas,  la  educación  clásica  de  la  Península. 
jíl  rey  y  á  la  inqumcion  chiton  era  la  base  de  sus  co- 
nocimientos. No  será  fuera  de  propósito  describir  aquf 
en  pocas  líneas  el  género  de  vida  que  tenian  loa  Espa- 
ñoles en  las  Américas. 

La  mayor  parte  de  los  que  dirigían  el  comercio  del 
país  eran  con  pocas  excepciones ,  polizones^  nombre  que 
se  daba  á>  los  jóvenes  pobres  que  salian  de  las  provin- 
cias de  España  para  pasar  á  América ,  llevando  por  todo 
vestido  un  pantalón,  un  chaleco,  y  una  chaqueta  c^on 
dos  ó  tres  camisas.  Muchos  apenas  sabian  leer  y  escribir, 
y  no  tenian  otra  idea  del  mundo  y  de  los  negocios,  que 
la  que  podian  adquirir  durante  su  travesía;  pues  en  aii 
aldea  apenas  habian  oido  otra  cosa  que  los  sermones  del 
cura  y  las  consejas  de  sus  madres.  No  tenian  idea  de  lo 
que  valia  un  peso  fuerte  lie  América ;  muchos  creian  que 
no  habia  mas  que  el  rey  de  España  en  el  mundo,  otra  reli- 
gión que  la  cristiana,  ni  otro  idioma  que  d  español.  Iban 
consignados  á  algún  pariente  que  habia  hecho  allí  nego- 
cio, y  entraban  en  su  noviciado.  Por  la  mañana  tem- 
prano se  vestían  para  ir  á  la  iglesia  á  oír  la  misa  diaria. 
Después  volvían  á  casa  á  desayunarse  con  el  chocolate: 
abrían  el  almacén  y  se  sentaban  á  leer  algún  libro  de 
devoción  después  de  arreglar  las  cuentas.  Almorzaban  á 
las  nueve ,  y  á  las  doce  cerraban  sus  tiendas  para  comer 
y  dormir  la  siesta.  A  las  tres  se  rezaba  el  rosario  y  se  abria 
después  de  este  rezo  la  tienda  hasta  las  siete  de  la  no- 
che en  que  se  volvía  á  rezar  el  rosario  y  se  cantaban  al- 
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gnits  alahaniai  i  la  TÍrgeu.  Cada  quince  diat  debían 
confesarse  j  oomulgar  ^  7  en  la  cuaresma  concurrían  á  los 
jcnaones  de  siis  parroquias.  Este  género  de  vida  era  uni- 
famie,  á  eseepcñon  de  los  domingos  y  grandes  festivi- 
dades en  que  salian  al  pasco,  ó  iban  á  los  toros.  Los 
dependientes  iepmn  por  lo  regular  á  sus  amos,  y  muy 
pocas  veces  se  separaban  de  ellos.  IjUS  conversaciones  se 
ndadan  al  precio  de  los  efectos  que  no  ofrecia  mucbas 
variaciones ,  porque  como  babia  un  monopolio  ri|^iiroso 
deide  Cadix  y  Barcelona ,  todo  estaba  arreglado.  No  ba- 
im  pqieles  públicos ,  no  había  teatro,  no  babia  socie- 
dad^ no  balña  bailes,  ni  ninguna  de  esas  reuniones  en 
fie  los  hombres  se  ilustran  por  las  discusiones,  ó  de  las 
eo  que  los  dos  sexos  procurando  agradarse  mutuamente, 
nfinaii  el  gusto ,   endulzan  sus  costumbres ,  y  perfec- 
cionan  la  naturalcnuu  Aquel  género  de  educadon  debia 
hacer  hcmibres  muy  distintos  de  los  que  conocemos  hoy. 
Pero  ¿  como  podian  entrar  en  las  ideas  de  reforma  in- 
diridoos  envegecidos  en  estos  hábitos ,  y  endurecidos, 
por  decirlo  asi,  en  las  rutinas  de  una  vida  semi  monas- 
^?  7*<xlo^  estos  pues  se  declararon  contra  la  consti- 
(|U3on ,  asi  como  contra  la  independencia ,  y  en  ambsCs 
deformas  encontraban  el  error,  la  heregía  y  el  escan- 
cíalo. Aun  en  el  dia  de  hoy  existen,  aunque  pocos,  en 
^^légico  de  esta  clase  de  personas. 

(  i8i  5 )  Vuelvo  i  los  sucesos  de  la  guerra.  Después  de 
)iaber  organizado  el  general  Morelos  una  gran  parte  de 
loa  egercitos  nacionales ,  de  haber  dado  á  la  revolución 
un  carácter  conocido,  de  haber  disminuido  en  mucha 
parte  los  desórdenes,  que  se  cometían;  después  de  ha- 
berse hecho  temible  á  los  enemigos,  y  dado  con  este  solo 
paso  una  ventaja  inmensa  á  su  partido;  demasiado  con- 
fuí en  sus  fuerzas,  en  su  valor,  y  en  su  destreza,  em- 
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peñó  en  las  cercanías  cíe  Tesinalaca  una  acción  con  muy 
pocas  fuerzas,  en  que  derrotado,  tubo  la  desgradu  Je 
caer  prisionero,  habiéndolo  descubierto  en  un  pequeño 
bosque  en  donde  se  habia  ocultado,  un  hombre  llamado 
Carranco  que  lo  entregó  vilmente  á  las  tropas  del  rey. 
Fue  conducido  á  Mégico  inmediatamente,  y  después  de 
un  proceso  corto,  y  la  degradación  eclesiástica,  fue  fu- 
silado en  el  pueblo  de  S.  Cristoval  Ecatepec  á  siete  le- 
guas de  aquella  capital.  Morelos  murió  couio  héroe  :  re- 
cibió la  sentencia  de  su  muerte,  la  degradación  y  las 
balas  que  acabaron  con  su  vida,  con  una  serenidad  que 
pintaba  muy  bien  el  convencimiento  en  que  estaba  de 
la  justicia  de  su  causa.  En  la  capital  estuI>o  en  la  ciuda- 
déla  y  el  pueblo  deseaba  con  ardor  conocerle ;  pocas 
personas  privilegiadas  tubieron  este  honor.  Su  físono* 
mía  era  grave,  aunque  abierta  y  franca  :  la  forma  de  su 
cerebro  manifestaba  la  fuerza  de  su  espíritu.  Sus  contes- 
taciones á  los  cargos  del  tribunal  fueron  concisas  :  habló 
de  su  causa  como  pensaba ;  su  muerte  fue  en  a  a  de  de- 
cierobre  de  i8i5.  Este  ilustre  eclesiástico  habia  servido 
en  su  cúralo  de  Carácuaro  viviendo  en  la  oscuridad ,  en 
que  hubiera  muerto  á  no  haberse  presentado  los  grandes 
sucesos  que  dieron  principio  á  la  terrible  lucha  de 
iSio.  Jamas  los  Españoles  tubieron  enemigo  mas  temi- 
ble en  aquella  época,  ni  la  causa  déla  libertad  un  caudillo 
mas  digno.  Los  anales  megicanos  consagrarán  á  su  me- 
moria recuerdos  eternos. 

Con  la  pérdida  del  general  Morelos,  el  desaliento  fue 
general  entre  los  patriotas.  Se  introdujo  la  discordia  ^  y 
ninguno  obedecía  á  otro.  Todos  querían  mandar;  no 
habia  plan  de  operaciones,  ni  unidad,  ni  orden.  £1  ge- 
neral Teran  mandaba  en  las  Mistecas  y  Oajaca;  el  general 
Yictoríaen  la  provincia  de  Veracruz,*  el  general  Rosains 
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oi  firie  de  k  de  Puebla,  y  disputaba  el  mando  con  el 
«orTenm.  En  el  sur  de  Megicoy  ValladoUd  estaban  los 
SSu  Rajones^  Gueirero,  Braro ,  Montes  de  Oca  y  otros 
ie  OMDOs  graduación.  Ninguno  de  estos  podía  reunir  el 
prestigio  para  el  mando  general ,  ni  tenia  la  fuerza  suficiente 
piíi Jiacerse  obedecer.  Obraban  todos  aisladamente  ,  y 
aasde  una  Tez  combatieron  unos  con  otros  después  de 
Infaer  coínbatido  juntos  al  enemigo  común.  ¿  Que  podia 
cspenrsede  esta  anarquía,  de  esta  confusión,  de  este  caos? 
Al  seoor  Hidalgo  habia  sucedido  el  señor  Rayón ,  á  este 
d  s<Dor  Blondos  ,  no  babiendo.  querido  disputarle  un 
aaiido  que  todos  le  reconocieron;  pero  al  señor  3lore- 
kiDoapareció  por  entonces  ninguno  que  le  substituyese. 
Cooeozaron  luego  las  defecciones  :  muchos  ilustres  pa- 
triotas baUan  sucumbido :  el  padre  y  un  tío  de  don  ^i- 
6ohs  Bravo  babian  sido  fusilados  en  Mégico  después  de 
^oher  servido  la  causa  de  la  patria  con  honor :  un  herma* 
1)0  de  los  señores  Rayones  habia  corrido  la  misma  suerte  : 
d general  Galeana,  valiente  militar,  habia   sucumbido, 
^tfos  muchos  fueron  succesivamente  hechos  prisioneros. 
^  recursos  se  disminuían,  las  fuerzas  se  agotaban,  y 
^  ninguna  esperanza  de  orden ,  ni  certidumbre  de  des- 
quiso, no  habia  mas  que  escoger  entre  la  muerte,  la 
Vergonzosa  capitulación,  ó  elindultoaun  mas  vergonzoso. 
Cos  generales  Anaya,  Lobato  y  Muzquiz,  recurrieron  al 
ultimo  recurso.  Se  dice  que  este  último  entregó  una  fortifi- 
t^acion  llamadaMonteBlanco.Nohay  datos  para  pronunciar 
<^obre  un  becho  tan  grave ;  pero  no  hay  duda  en  que  fue  in- 
^Uikado  por  el  gobierno  español  y  que  se  separó  délas  han-* 
^erasá  lasque  no  volvió  basta  1 8a  i.  Mas  grave  es  el  hecho 
de  don  Ramón  Rayen.  £1  hermano  de  este  oficial  que  fue  el 
súsmo  don  Ignacio  quesubstituyó  al  señor  Hidalgo  fue  he- 
cho prisionero  en  i8i6,  lo  mismo  que  lo  fue  don  Nicolás 
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Bravo.  Estos  dos  generales  nunca  transigieron  con  el  go- 
bierno español,  j  s(do  pudieron  evitar  e)  suplicio, por  las 
casualidades  que  se  reunieron  en  su  favor,  como  dirénmj 
luego.  Don  Ramón  Rayón  entregado  á  si  mismo  y  sin  el 
auxilio  de  su  distinguido  hermano;  obligado  por  senti¡pAÍen 
tos  de  padrf  y  de  esposo,  pues  su  familia  estaba  prisionen 
por  el  gobierno  español ,  resolvió  capitular  y  entregai 
en  virtud  de  la  capitulación  la  fortaleza  inexpugnable  ck 
Cóporo  que  habia  resistfdo  á  los  repetidos  ataques  de  las 
tropas  realistas.  Es  muy  difícil  formar  juicio  sobre  h 
conducta  política  de  este  gefe.  Pero  yo  que  le  conozc< 
íntimamente,  puedo  decir  que  sus  sentimientos  son  puroi 
y  patrióticos ,  y  que  afecciones  de  familia ,  en  él  muy  pro 
fundas,  habian  quizá  obligadole  á  cometer  algunos  actoi 
de  debilidad. 

( 1 817)  El  general  Guerrero  se  mantenía  siempre  en 
el  sur  de  Mégico  con  sus  valientes  soldados.  El  genera 
Teran,  reducido  á  la  fortificación  de  cerro  Colorado 
hacia  sus  excursiones  en  las  tierras  vecinas  :  ya  el  se 
ñor  Rotain  se  habia  indultado,  y  se  disminuían  por  li 
provincia  de  Puebb  los  movimientos  revolucionarios 
D.  Guadalupe  Victoria  habia  encontrado  un  asilo  entn 
las  fieras.  Este  hombre  singular  no  teniendo  un  caráe 
ter  muy  activo  y  no  pudiendo  de  consiguiente  estar  et 
perpetuo  movimiento,  incapaz  por  otra  parte  de  indul 
tarse,  prefirió  vivir  escondido  en  una  caverna,  eu  dondh 
vivia  como  un  salvage.  Muy  cortas  partidas  de  jarocha 
se  veian  de  cuando  en  cuando  en  la  provincia  de  Ven 
cruz.  En  lamparte  del  norte,  en  que  los  Gutierrem  di 
Lara,  los  Fernandez  y  otros  se  habían  distinguido,  e 
coronel  An-cdondo  había  inspirado  tal  terror  que  no  m 
Hiovian.  Las  provincias  de  Jalisco,  S.  Luis,  Durango 
bcatecas  y  el  Occidente  habiav  cedido  en  mucha  partn 
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á  Jofteafiíeno*  de  los  generalas  Negrece^  Andrade  j  Cruz, 
;  ilr  los  ocwoficks  Bastamanle ,  (D.  Anastasio)  BarragaD, 
Zeooo  Femandea  y  otros.  £1  general  Armijo,  constante 
jfangriento  enemigo  de  los  insurgentes  aunque  ciiolloi 
openln  ja  en  d  norte  ya  en  el  sur  de  Mégico,  repor» 
luidoiniuifos  sobre  la  ruina  de  su  patria ;  y  D.  Agustín 
4  búrUde  se  había  adquirido  ya  una  confianza  ilimi* 
tadi  de  los  gefes  españoles  por  sus  serricios  distinguidos 
cotttra  sus  condadadanos.  £1  espíritu  de  independencia 
pi«da  diminuirse  diariamente ,  y  la  llegada  de  Apo- 
'<lica  en  1817  ó  fines  de  1816  como  sucesor  de  Calleja, 
^  considerada  como  el  principio  de  una  nueva  era.  El 
Quero  TÍrey  trajo  de  la  Havana  algunas  dopas  en  su 
i^yor  parte  nacionales;  pero  no  entró  con  las  disposi- 
ciones sanguinarias  de  sus  predecesores,  ni  la  opinión 
^laba  prerenida  contra  él  personalmente.  £1  rey  le  lut- 
ria autorizado  para  tomar  las  medidas  de  dulzura  que 
^atimase  convenientes,  y  su  caliícter  propendía  á  estos 
^ledios.  Sus  primeras  providencias  anunciaron  desde  lue- 
%o  que  su  marcha  habiá  de  ser  en  todo  contraria  á  la 
^el  sanguinario  Calleja.  £ste  hombre  cruel  eia  rempla- 
zado y  llamado  á  la  corte,  no  pudiendo  continuar  vi- 
"ñendo  en  un  pais  en  donde  había  derramado  tanta  san- 
gre, aunque,  estaba  establecido  en  la  Nueva  £spaña  antes 
del  principio  tle  la  revolución  y  se  habia  casado  con  una 
hija  de  la  provincia  de  San  Luis  de  Potosí.  Partió  en  181 1 
Uevando  consigo  caudales  considerables,  y  la  execración 
de  un  pueblo  justamente  indignado  de  sus  crueldades. 
La  insurrección  como  hemos  vbto,  se  debilitaba  cada 
dia  mas,  después  de  la  desaparición  del  señor  Morelos,  y 
con  las  medidas  suaves  de  Apodaca.  En  abril  de  1817, 
muy  pocas  eran  las  partidas  que  mantenían  el  fuego  sa- 
grado de  la  independencia.  El  general  Teran  que  había 


88  HKVOLCClOlIJkS 

sido  de  los  mas  lemibles  enemigos  de  los  españoles,  p 
sus  conocimientos  militares,  su  disciplina  y  espíritu 
orden,  se  vio  obligado  á  capitular  en  cerro  Colorad 
dejando  las  armáis  y  retirándose  á  Mégico  en  donde  < 
taba  vigilado  por  las  autoridades.  Todos  desesperab 
ja  de  la  causa  de  la  libertad ,  y  los  mas  constantes 
contentaban  con  remitir  á  otro  tiempo  la  solución  íbc% 
rabie  de  este  gran  problema.  £1  desaliento  era  genei 
y  Apodaca  con  su  indulgencia  &cilitaba  á  los  patríol 
cansados  de  pelear  inútilmente,  un  retiro  pacífico  á  s 
hogares  sin  los  temores  de  nuevas  persecuciones, 
fuego  ardía  en  sus  pechos,  el  espíritu  de  independem 
germinaba,  las  conmociones  pasadas  que  sacudieron  I 
fundamentos  de  la  sociedad,  liabian  despertado  esperil 
xas,  y  creado  nuevas  ideas.  La  Nueva  España  no  era 
d  reyno  de  Mágico  de  1807 :  pero  la  guerra  civil  lleva 
ya  una  marcha  retrogada  :  los  hombres  querian  un  d^ 
canso,  los  ánimos  estaban  divididos,  los  independieni 
no  se  entendian  entre  sí,  era  necesario  que  se  reun 
sen  en  la  antigua  sociedad  para  entrar  en  comunicad 
nes  que  no  podian  entablar  en  los  cerros  y  los  b< 
ques  en  que  estaban  refugiados.  £1  general  Guerreí 
ese  ilustre  Megicano  que  ha  sufrido  después  tantos  b 
dones,  y  que  consagró  su  vida  á  la  patria  desde  f8i 
era  el  tínico  que  conservaba  en  las  inaccesibles  mon 
ñas  del  sur  de  Mégico  un  puñado  de  valientes,  q 
jamas  vieron  á  los  enemigos  sino  para  combatirlos,  ó 
vencerlos  en  el  glorioso  triunfo  de  las  armas  naciona] 
en  1 8a I.  Esta  era  una  débil  luz  de  esperanza  en 
época  triste  de  que  hablo,  cuando  el  general  Mina  sal 
en  las  costas  de  Soto  de  la  marina  en  este  mismo*  ai 
Este  valiente  Navarro,  después  de  haber  tentado  ¡n 
tilmente  resucitar  el  espíritu  de  libertad  ahogado  por 
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dé^iotí  Femando  VII ,  que  recompcnsalm  los  serricios 
heehof  á  h  patria  con  suplidos  j  destiarros,  dejó  las 
coiiu  de  Emtypa  para  ir  ¿  ofrecer  sus  serricios  i  los 
Megíamos  que  peleaban  por  su  independencia.  Las  cir- 
cnistancias  en  que  llegó  eran  las  menos  irentajosas  por 
loque  hemos  dicho.  Una  partida  del  padre  Torres  podía 
ómcunente  prestarle  algunos  auxilios  en  la  provincia  de 
TaDadolid  j  otra  que  mandaba  D.  Pedro  Moreno  en  la 
pvte  oriental  de  la  de  Guadalajara;  pero  para  llegar  hasta 
aqoellos  pontos  tenia  necesidad  de  vencer  grandes  obsta* 
ados,  atravesar  serranías,  correr  un  país  desierto  por 
Bas  de  doscientas  cincuenta  leguas,  y  pelear  con  las 
tropas  que  se  le  oponían.  Sus  fuerzas  no  eran  mas  que 
ik  doscientos  cincuenta  hombres,  de  los  que  tenia  nece- 
úUd  de  dejar  algunos  en  el  puente  para  retirarse  en  caso 
^onadesgracia.  Nada  arredraba  á  este  valiente  caudillo, 
y  después  de  pocos  dias  emprendió  su  marcha  con  al- 
gunos auxilios  que  encontró  en  las  costas  y  pueblos  ve- 
rnos, siempre  dispuestos  á  favorecer  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. El  coronel  Armiñan  se  presentó  con  fuerza 
cuadrupla  de  infantería  y  caballería  i  atacar  al  señor 
Hiña  en  una  hacienda  llamada  de  Peotillos,  y  el  caudillo 
insurgente  derrotó  completamente  esta  fuerza ,  que  acos- 
t^nnbrada  á  pelear  con  las  partidas  indisciplinadas  de  los 
Patriotas,  quedó  sorprendida  de  la  disciplina  y  orden  de 
'Precien  llegados.  Mina  voló  después  de  este  triunfo,  re- 
^i>ió  por  todas  partes  auxilios  y  adquirió  relaciones  que 
^  ponian  ya  en  un  círculo  de  operaciones  mas  extenso  y 
^Jiaz  de  desplegar  fuerzas  temibles.  Su  nombre  llenó  de 
^nfianza  á  los  patriotas,  y  de  terror  á  las  autoridades 
^|Niñolas.Las  pequeñas  fuerzas  que  dejó  Mina  en  Soto  de 
^  Marina  fueron  sitiadas  por  el  coronel  Arredondo,  el 
^  Mal  después  de  lialier  celebrado  con  ellas  una  capitula» 
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c'ion  se  rindieron ,  confiadas  en  que  se  les  cumpliriii. 
Debian  conservarse  las  propiedades  de  los  prisioneros 
criollos,  y  ellos  quedar  en  libertad  :  los  extraiigeros  aet 
conducidos  á  los  Estados-Unidos.  Nada  se  cumplió,  como 
tenían  de  costumbre  los  gefes  españoles  en  Nueva  España* 
Entre  los  prisioneros  estaba  el  padre  D.  Servando  de 
Mier,  religioso  dominico,  célebre  en  Nueva  España  par 
baber  predicado  un  sermón  en  que  se  proponía  probar 
la  falsedad  de  la  aparición  de  la  virgen  bajo  la  denomi* 
nación  de  Guadalupe ,  lo  que  le  atrajo  una  persecución  de 
muchos  aiios.  ¡  Ridiculo  empeño ,  tanto  quizá  como  el 
de  persuadir  el  mentido  milagro ! 

El  general  Mina,  después  de  la  célebre  acción  de  Peo- 
tillos  que  hizo  tembbr  al  virey,á  pesar  de  su  pequeña 
importancia,  pues  solo  murieron  ciento  y  tantos,  continuó 
su  marcha  hacia  el  rumbo  de  Guadalajara  j  de  acuenlo 
<:on  D.  Pedro  Alorcno,  que  estaba  ocupando  el  cerro  del 
SombnTo  entre  León  j  Lagos  comenzó  á  obrar  contra  las 
tropas  reales  mandadas  por  Ncgrete,  Andrade,  Orrantia 
j  Liñan.  Después  de  algunos  encuentros  de  poca  consi- 
deración ,  se  dirigió  á,  Jaugilla  en  el  estado  de  Michoa- 
can ,  en  donde  reconoció  una  junta  de  gobierno  que 
liabia  establecida  por  los  insurgentes,  j  sostenida  por  la 
fuerza  del  padre  Torres.  Mina  se  penetró  desde  el  mo» 
mentó  de  la  incapacidad  de  los  individuos  de  aquella 
junta  para  mandar  ni  dirigir,  j  de  la  ignorancia  j  fidta. 
de  toflos  principios  del  padre  Torres,  general  de  la  jun- 
ta ,  y  después  de  Itaber  hecho  por  fórmula  el  juramento 
de  obediencia  á  aquella  autoridad  fantástica,  se  dirigid 
al  Jaral ,  liacienda  del  marques  de  este  título,  espafiot* 
rico  y  enemigo  de  los  Americanos.  Moneada ,  que  es  el 
apellido  del  marques,  salió  de  su  hacienda  con  sus 
iíentos  hombros  cío  caballeria  dejando  el  campo  «I 
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ñor  Mina  sin  querer  combatir.  En  este  punto  encontró 
este  caudillo  alguna  canutad  de  dinero,  j  abundancia  de 
Tmres :  después  de  haber  usado  de  esta  proporción, 
hilo  nueras  tentatÍTas  para  atacar  á  Orrantia  j  apode- 
nnt  de  Guanajuato.  Conyencido  de  la  imposibilidad  de 
obiar  con  tropas  indisciplinadas  con  algún  fruto,  y  de 
que  oa  poca  menos  que  imposible  establecer  la  subor- 
£nacioB  entre  aqudlas  gentes,  se  retiró  después  de  sus 
inftiictaosas  tentatiras  sobre  Guanajuato  á  la  hacienda 
íA  yenadiiOf  en  la  que  fué  sorprendido  y  hecho  prísio- 
wro  en  noviembre  de  1817.  D.  Pedro  Moreno,  coro- 
nd  insurgente  que  estaba  en  su  compañia,  combatió  solo 
coa  todos  los  que  le  atacaban,  y  cayó  muerto  lleno  de 
ateridas  y  de  lionor.  Mina  fué  pasado  por  las  armas,  y 
*l  virey  Apodaca  condecorado  con  el  título  de  conde  del 
Vcnadito^  por  haber  sido  hecha  esta  hazaña  bajo  su  mando. 
H  valiente  Mina ,  que  habia  peleado  por  la  causa  de  la 
^dependencia  en  España  contra  los  Franceses  é  intenta- 
do restablecer  la  constitución,  fué  víctima  de  su  constan- 
te amor  á  la  libertad.  En  España  no  encontró  los  ani- 
llos en  disposición  de  sacudir  las  cadenas  que  les  impuso 
reinando  Vil;  en  América,  inspiró  recelos  á  los  insur- 
gentes un  gefe  español  que  por  su  genio,  su  valor  y  sus 
Wodes  era  sin  duda  superior  á  los  gefes  que  entonces 
dirigían  los  intereses  de  los  patriotas.  No  es  inverosímil 
T»e  despechado  de  la  indiferencia  de  estos,  y  de  su  poca 
docilidad  en  disciplinarse ,  se  hubiese  retirado  á  la  ha- 
<^da  que  le  sirvió  de  sepulcro  con  solos  cuarenta 
"oarf>res. 
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CAPITULO  VI. 

Cougreso  de  Tehuacan.  -  Don  Monnel  Mier  y  Terau.  —  Disotuckm  dal 
congreso.  —  Nombramiento  de  (lua  regencia.  —  Tcran  preftidcote,  — 
Juicio  imparcial  acerca  de  este  gefc  y  su  conduela.  — -  Llegada  á  Ycr*- 
eruz  de  Don  Jo<té  Joaquin  Pérez ,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angela.  — 
Sus  doctrinas. —  Sus  contradicciones.  —  Debilidad  que  presental»  el 
|)arlido  de  la  independencia.  —  El  padre  l'orres.  — Es  asesinlido  por  n 
oom|Miñero.  —  Dou  Vicente  Guerrero  único  gefe  que  quedaba  en  Im 
uonlañas  del  Sur.  -^  Esfuerzos  del  virey  para  hacerle  desiátir  de  la  flBi* 
presa.  —  Se  vale  de  su  mi<mo  padre  cerno  último  medio.  — Ofertaaqu* 
6c  le  hacen. — Heroica  resistencia  de  Guerrero. — Conducta  pnideDte  de 
Apodaca.  —  Tranquilidad  aparente.  —  EM^ritos  de  Humboll.  —  Dd 
abate  Pradt.  —  De  Bboco  White.  -^  De  los  expatriadói  espafioleí,  *— 
Efectos  que  producen.  —  Sociedades  secretas.  —  La  influencia  dd  clero 
casi  e&linguida  en  la  actual  época.  —  Emulación  entre  loa  militarca.  — 
Estado  físico  y  moral  de  la  Nueva-España  durante  el  vireinato  de  Apo- 
dara. 

La  caída  de  AUiia  trajo  la  completa  d2Sorganizacion 
de  los  partidos.  Ahora  me  propongo  hablar  de  un  suceso 
muy  importante  en  la  historia  de  estos  tiempos ,  asi  por- 
que da  idea  del  espíritu  que  dominaba  en  la  rerolucioiiy  ^ 
como  por  dar  á  conocer  un  person9ge  á  quien  veremos  « 
aparecer  en  la  escena  varías  veces,  y  cuya  existencia  ^ 
actual  en  los  Estados  Unidos  megicanos  no  deja  de  ofre*  — 
cer  algunos  temores.  Hablo  del  congreso  de  Tehuacan  y^ 
del  general  D.  Manuel  Mier  y  Teran ,  que  lo  disolvió^ 
substituyendo  en  su  lugar  una  regencia  ó  junl^  d¡rec«-" 
tiva  de  que  él  mismo  se  hizo  presidente.  El  modo  covm 
que  esto  se  verificó  da  una  idea  exacta  del  carácter  d^ 
este  gefe  tan  reservado  como  astuto.  Este  congreso  e^ 
el  mismo  que  formó  Morelos  en  Chilpancingo,  que 
he  dicho  no  tenia  una  verdadera  representación 
nal ,  se  habia  arrogado  todos  los  poderes  y  facultades 
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fmhunzalNi  todas  las  operaciones,  j  quizá  fué  el  que 
condujo  al  desgraciado  gefe  al  fin  desastroso  que  tubo. 
Habia  salido  de  Uniapan  en  la  proyinda  de  Valladolid 
«n  setíemlire  de  i8i5  con  sus  archÍTos,  escoltado  por 
'is  tropas  de  Braro,  de  Morelos,  de  Guerrero  j  otros, 
piia  dirigirse  á  Tehoacan ,  en  donde  Rosains,  Teran  y 
detona  se  disputaban  el  mando.En  Tismalaca ,  Morelos 
derrotado  j  hecho  prisionero  por  Concha ,  dejó  de  com- 
poner parte  de  la  comisión  que  se  dirigía  á  Tehuacan,  y 
^  congreso  continuó  su  marcha  habiendo  llegado  á  este 
pamto  después  de  mes  y  medio  de  camino.  D.  Blanuel 
iVian  se  encontró  muy  embarazado  con  muchos  man- 
dones después  de  haber  conseguido  libertarse  de  uno 
^^tm  el  indulto  de  Rosains.  Vio  que  una  junta  de  clérí- 
Ig-Qi  y  abogados  que  se  llamaluin  diputados  de  la  nación 
'Knegicana ,  pero  que  en  realidad  no  eran  mas  que  unos 
v^urpadores  de  este  título  honorífico   nombrados  los 
"nías  por  si  mismos ,  sin  siquiera  las  cualidades  de  valor 
7  conocimientos  que  hacen  tolerable  la  usurpación ,  ve- 
niao  á  oponer  obstáculos  á  sus  empresas  militares  y  á 
^usar  en  la  provincia  de  Oajaca  los  males  que  ya  liabian 
'^et'ho  en  la  de  Mcgico  y  Valladolid.  Teran  conocia  todo 
^^U)  j  pero  conservaba  cierto  respeto  á  las  apariencias 
^^  congreso  nacional ,  y  todavía  estaba  reciente  la  me- 
'^Oria  de  su  inexperto  fundador  Morelos.  Quince  dias 
i^^rmaneció  este  cuerpo  reunido ,  dando  órdenes  y  de- 
^^«tos,  que  Teran  no  obedecía  con  mucha  voluntad.  En 
í^^mero  de  diciembre  de  i8i5,  este  gefe,  no  queriendo 
^^\)rar  directamente  contra  el  congreso,  dispuso  que  sus 
^^opas  hiciesen  una  conspiración  en  la  que  se  aparen- 
^^-^se  que  Teran  mismo  debía  ser  arrestado,  y  que  des- 
X^ues  de  hacer  otro  tanto  con  los  diputados,  se  formase 
^n  gobierno  provisional  compuesto  del  mismo  Teran  y 
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oiroa  dos  asociados  que  solo  harían  lo  que  el  qi 
Se  verificó  así  en  efecto  :  el  congreso  fué  disu< 
Teran  quedó  mandando  sin  obstáculos. 

Los  enemigos  de  este  general  le  han  acusado  c 
hecho  como  de  un  crimen,  y  han  amontonado  d 
ciones  contra  él ,  como  si  hubiese  hecho  lo  que  p 
veces  ha  efectuado  Fernando  YII  en  España,  It 
en  Mégico  una,  los  reyes  de  Ñapóles  y  Cerd 
D.  Miguel  el  tirano  de  Portugal.  Semejante  acusai 
del  todo  ridicula  y  sin  razón.  En  estos  casos,  con 
nacionales  nombrados  por  el  pueblo  libremente , 
sentando  la  voluntad  nacional,  arreglando  los  de 
y  deberes  de  los  ciudadanos  y  de  las  autoridades,  ha 
atropellados  por  el  despotismo  en  odio  de  la  libertad 
tenian  estos  cuerpos  respetables  de  común  con  unt 
compuesta  de  quince  miembros  á  lo  mas ,  cuya 
parte  era  de  individuos  nombrados  suplentes  p 
mismos  compañeros,  y  cuya  primera  ocupación  al 
el  mando  fué  la  de  asignarse  ocho  mil  pesos  de  r 
las  consideraciones  de  generales?  Este  modo  de 
no  es  justo  ni  jmparcial.  Acúsese  á  Teran  por  el 
poco  franco  y  menos  decoroso  con  que  ha  ejei 
este  acto :  preséntesele  como  un  hombre  doble  que 
aparecer  cual  es  ,  aunque  lo  que  intentaba  no  era 
minal  ni  reprensible;  cúlpesele  de  no  haber  h; 
á  sus  conciudadanos  como  correspondía  en  aquell 
cunstancias,  y  se  obrará  con  imparcialidad.  En  € 
Teran  es  un  hombre  tímido,  incapaz  de  una  gran 
solución,  reservado  aun  en  las  cosas  mas  insign 
tes ,  disimulado  y  falso.  Los  que  han  tratado  á  est 
convendrán  en  que  esta  pintura  es  fiel,  y  que  no  e 
Sida  de  ningún  resentimiento  ni  espíritu  departíc 
hemos  dicho  antes  que  después  de  esfuerzos  siiperi 


SQ  Tilor,  Tenn  había  soatékiído  la  cauta  á*s  la  libertad 
de  sa  patria ,  y  son  memorables  sus  acciones  de  Tehua- 
can,  de  Tizcaguixtla, cerro  Colorado  y  otras  en  que  ma* 
nifestó  conocimientos  superiores  á  los  de  sus  contenipo- 
TUMOS.  Hay  motivo  para  creer  que  su  capitulación  fué 
boorosay  y  por  algunos  documentos  que  él  mismo  lia  pu- 
UícmIo,  y  que  no  han  sido  desmentidos,  pidió  por  ella 
fue  se  le  diese  pasaporte  para  Londres ,  renunciando 
d  empleo  de  teniente  coronel  que  se  le  ofreció.  Teran 
10  arrió  nunca  al  gobierno  opresor,  y  sí  fué  desgraciado 
i  no  pudo  hacerse  superior  á   las  circunstancias ,   ni 
▼encer  obstáculos  casi  insuperables,  no  cometió  una  fe- 
loan  nunca  contra  su  patria  en  favor  de  los  Españoles. 
(1817)  Poco  antes  de  estos  sucesos  llegó  á  Veracnit 
ri  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  D.  José  Joaquin 
IVrez, persona  de  quien  hago  mención,  por  la  influencia 
^oetubo  siempre  contra  las  lil>ertades  públicas,  quien 
hibia  obtenido  el  obispado  por  recompensa  de  la  pro- 
^toría  conducta  que  tubo  en  España  ,  firmando  la  re- 
J*esentacion  que  hicieron  ópdiputadQS  á  Fernando  VII, 
P'diendo  la  aliolirion  de  la  constitución  española  en  18 14. 
^teprebdo  llegó  á  Nueva  España,  predicnndo  la  doctrina 
^1  poder  absoluto,  y  circulando  una  pastoral  cuyo  objeto 
^^  probar  con  textos  de  la  escritura  que  la  constitijcion 
^^nducia  á  la  heregía  y  al  libertinage ,  y  que  la  ¡ndej>en- 
^^ncia  de  las  Américas  era  contraria  á  la  religión  y  á  la 
^^'tiluntaddelallísimo.Despues  de  haber  hecho  en  la  corte 
^^n  cambio  criminal  de  la  confianza  del  pueblo  por  un 
^^bispado,  creyó  deber  emplear  en  obsequio  de  su  rey 
^1  influjo  de  su  ministerio,  haciendo  un  abuso  sacrilego 
^Jel  texto  sagrado  para  canonizar  la  pérfida  conducta  de 
Temando  A'II.  Después  veremos  á  este  prelado  predi- 
^car  una  doctrina  contraria  en  favor  de  la  misma  cons- 
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titucion  j  de  la  independencia,  usando  del  texto  dd 
Eclesiastes ,  que  dice  :  Est  tempus  tacendi^  est  tempus 
loquendi.  \  Cuantos  pastores  han  seguido  la  misma  con- 
ducta inconsecuente  j  aun  contradictoria  por  haber 
mezclado  en  su  ministerio  materias  de  política !  £1  obispo 
de  la  Puebla  llegó  á  debilitar  extraordinariamente  el 
respeto  que  el  pueblo  tributó  á  los  personages  de  su 
clase  por  este  j  otros  motivos. 

Despucs  de  la  prisión  de  Mina  en  el  Yenadito,  queda- 
ron muy  pocas  esperanzas  de  que  la  causa  de  la  inde- 
pendencia volviese  á  tomar  el  vuelo  que  ofrecia  la  lie* 
gada  de  aquel  caudillo  y  sus  primeras  empresas.  £1  pft- 
dre  Torres,  clérigo  ignorante  y  sin  sentimientos  nobles^ 
era  el  principal  apoyo  de  la  junta  de  gobierno  de  Jau— 
giila  en  la  provincia  deMichoacan;  y  en  el  Bagío Torres,  £. 
pesar  de  su  debilidad  y  del  riesgo  que  corria  de  ser  des- 
truido por  las  fuerzas  superiores  y  disciplinadas  que  poc* 
todas  direcciones  le  perseguian,  se  manteniaen  continua» 
divisiones  con  los  otros  gefes,y  se  enagenaba  los  ánimos 
de  sus  tropas  por  sus  crueldades  y  mala  conducta*  Ata* 
cada  y  disuelta  la  junta  de  Jaugilla,  simulacro  de  gobierno 
de  los  independientes,  el  padre  Torres  fué  asesinado  á 
poco  tiempo  por  uno  de   sus   compañeros,  ¿  conse- 
cuencia de  una  quimera  en  el  juego.  Desapareció  este 
caudillo,   y    la  revolución   no  contaba  con  otro   que 
mantubiese  una  fuerza  activa,  y  enarbolase  labandeim 
megicana ,  mas  que  D.  Vicente  Guerrero  en  las  monta- 
ñas del  Sur.  Desde  allí  se  ocupaba  en  dirigir  circulares 
que  tenia  n  por  obgeto  no  dejar  amortiguarse  el  espiri^ 
de  la  independencia ,  Iiaciendo  fijar  sobre  él  las  espe- 
ranzas moribundas  de  la  patria,  y  las  miradas  del  go- 
bierno vireynal  que  temia  una  tempestad  de  aquella  pe- 
queña nube.  Nada  omitió  el  virey  para  hacer  que  Gue- 
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ICIO  deflstkse  de  su  empresa :  promesas  las  roas  lísonge- 
m  de  dinero  y  de  empleos :  amenaxas,  fuerzas  empleadas 
a  su  persecadon.  Por  último  hasta  los  respetos  da  un 
anciaBO  padre,  pusieron  la  ternura  filial  de  este  hombre 
otnordínario  á  la  proeba  mas  terrible  en  que  puede 
Ubraeun  hombre.  Este  suceso  merece  referirse ,  aun* 
(pe  pareica  fíiera  del  método  que  me  he  propuesto  de 
pmr  con  rapides  sobre  los  acontecimientos.  D.  Pedro 
Goennero  j  padre  de  D.  Vicente,  se  decidió  desde  el  prin- 
dpbpor  el  partido  de  los  Españoles,  hasta  llegar  el 
Ctto  de  entrar  en  servicio  activo  contra  lospatriotas,  te- 
ueado  que  combatir  muchas  veces  contra  las  partidas  que 
ttodaba  su  mismo  hijo,  habiendo  salido  herido  en  una 
perna.  Retirado  del  servicio  no  cesaba  de  escribir  á  este, 
posoadiéndole  que  abandonase  una  causa  que  no  ofire- 
^  ningunas  esperanzas  de  felicrs  resultados ,  y  en  la 
9^e  se  sostenian  principios  contrarios  al  rey  y  á  la  reli- 
^on  conforme  se  cxplical)an  entonces.  D.Vicente  Guer- 
^ro ,  que  había  abandonado  i  su  esposa  y  una  hija  de 
^^ma  edad  por  consagrarse  al  servicio  de  la  patria ,  no 
^^^^  capaz  de  ceder  á  los  consejos  ni  á  los  mandatos  de  un 
t^dre  que  hablaba  en  favor  del  despotismo  y   de  las 
E^reocupaciones.  Pero  el  virey  creyó  que  la  presencia  del 
^iMdre  causaría  mas  efecto  sobre  la  obstinación  del  jó- 
^en  caudillo ,  y  al  efecto  se  le  autorizó  para  dirigirse  solo 
^  verie  y  tocar  todos  los  resortes  que  pudiesen  redu- 
^drle.  Partió  el  anciano  Guerrero  y  encontró  á  su  hijo 
•en  medio  de  sus    tropas ,   proyectando  nuevas  tenta- 
tivas contra  el  enemigo.  La  presencia  de  su  padrh  le 
causó  una  impresión  tan  viva  que  no  pudo  ocultarla  ni 
a  sus  oficiales  ni  i  su  padre  mismo  :  le  tenia  un  amor 
úemo  y  una  veneración  profunda,  ambas  cosas  efecto 
délos  sentimientos  que  le  habia  inspirado  en  su  juren- 
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tud.  El  joven  hizo  retirar  á  su  comitiva  y  esperó  que  su 
padre  le  IiabLise.  Este  le  hizo  ver  los  peligros  á  que  es- 
taba expuesto,  lo  desesperado  de  la  causa,  cuya  ÚDica 
esperanza  era  el  mismo  Guerrero ,  la  benevolencia  del 
gobierno  que  ofrecia  mantenerle  su  grado  j  hacerle 
una  donación  grande  de  numerario.  Le  representó  ki 
suerte  de  su  fiímilia  desgraciada,  de  su  esposa  en  pri- 
sión ,  de  su  hija  abandonada  á  la  suerte.  Por  último  se 
arrodilló  delante  de  su  hijo,  le  abrazó  las  rodillas  y  llo- 
rando le  pidió  que  volviese  al  seno  de  su  familia ,  j 
aceptase  las  ofertas  del  gobierno.  Guerrero  oyó  con  se< 
renidad  á  su  padre ,  lloró  con  el ,  y  sin  decir  palabrm , 
llamó  á  sus  oñcialesy  dirigiéndose  á  ellos: «CompañeroSi 
les  dijo,  veis  á  este  anciano  lespctable,  es  mi  padre, 
viene  á  ofrecerme  empleos  y  recompensas  en  nombra 
de  los  Españoles.  Yo  he  respetado  siempre  á  mi  padre; 
pero  mi  patria  es  primero.  »  Le  besó  la  mano ,  y  le  su- 
plicó no  volviese  á  verle  si  tenia  por  objeto  su  visita 
separarle  de  sus  compromisos.  Este  hecho  me  lo  ha 
referido  el  mismo  general  Guerrero. 

(1818)  Mientras  este  caudillo  se  mantenia  en  elSm 
de  Mégico  á  la  cabeza  de  sus  pocas  tropas ,  el  virey  Apo- 
daca  por  medidas  suaves  y  prudentes,  acababa  de  rea*- 
tablecer  la  tranquilidad  en  todo  el  resto  de  la  Nueva- 
Espaua.  Los  que  habian  estado  por  muclK>s  años  privados 
del  sosiego  que  proporciona  la  paz,  y  de  las  comodida* 
des  y  goces  domésticos,  experimentaban  una  especie  de 
languidez  que  hacia  casi  desear  la  prolongación  de  aquel 
sueño  de  esclavitud.  Personas  que  habian  vivido  en  loa 
bosques ,  que  habian  sufrido  privaciones  de  todo  género» 
sin  poder  dormir  ni  comer  con  reposo ;  expuestas  i  cada 
momento  i  ser  sorprendidas  por  un  enemigo  que  dq 
perdonaba ,  que  habiiin  perdido  toda  esperanza  de  ver  un 
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lóflDiio  á  los  males  de  k  patria  con  el  triunfo  de  hsar- 
mi  narionales,  se  consolaban  con  haber  por  su  parte 
eootribuído  á  la  independencia ,  aunque  sus  esfiíenos 
büáesen  sido  infructuosos  por  entonces.  Se  habia  abierto 
li  grande  cuestión  delante  del  género  humano  :  se  ha- 
bhbs  ya  en  los  escritos  de  ambos  mundos  de  una  na- 
cioo  megicana,  de  sus  gefes,  de  su  gobierno ,  de  sds 
kchos  de  armas.  Esto  era  mucho :  escritores  célebres 
^  dedicaban  á  tratar  la  cuestión  que  presentaba  unos 
'resultados  tan  vastos  para  el  comercio  j  para  la  círiliza- 
cioo.  M.  Humboh  habia  presentado  en  su  ensayo  político 
^¡Blíueva-Eipanaj  un  país  desconocido  á  la  vista  y  eximen 
^«*^  mundo  culto,  y  llafnado  la  atención  de  los  gobiernos 
^  de  los  sabios.  Las  descripciones  de  este  ilustre  viagero 
^^>bre  bs  costumbres  de  los  megicanos ,  sobre  el  clima 
^^^^enigno  del  inmenso  plano  situado  en  las  montañas , 
^obre  el  aspecto  de  estas,  de  los  lagos;  sobre  la  riqueza 
^  abundancia  de  los  minerales,  I)elleza  y  variedad  de 
^>erspertivas,  de  aves,  de  animales  :  fenómenos  raros 
^  producciones  que  enriquecen  la  historia  natural :  mo- 
numentos históricos  que  dan  conocimiento  del  estado 
^n  que  estaban  aquellos  pueblos  antes  de  la  conquista 
hecha  por  los  Españoles  en  el  siglo  i6.  Estas  pinturas, 
exactas  en  su  mayor  parte,  habian  inspirado  un  interés 
▼íto  de  conocer  aquellas  regiones  secuestradas  del  resto 
de  las  naciones  por  el  gobierno  e^ñol.  La  independen- 
cia abria  las  costas  á  todos  los  hombres ,  y  todos  los  que 
aman  la  libertad  y  la  civilización  de  las  naciones ,  hicie- 
ron  votos  por  el  feliz  resultado  de  la  lucha  entablada 
por  los  Americanos.  No  debo  omitir  hacer  mención  ho- 
norífica del  ilustre  arzobispo  Malinas ,  M.  de  Pradt,  cuyos 
escritos  contribuyeron  en  gran  manera  á  ilustrar  á  mu- 
ehos  gefes  megicanos  que  sirvieron  antes  al  gobierno 
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español,  y  posteriormente  contribuyeron  á  h 
dencía  de  su  patria. 

Pero  el  silencio  general  en  que  parecía  ent 
después  de  la  lucha  prolongada  y  sangríents 
aSoSy  no  podia  ser  duradero.  Varías  obras  d 
público  y  filosóficas  y  traducidas  por  los  emígi 
ñoles  en  Francia  y  en  Inglaterra ,  los  luroinos 
del  Sr.  Blanco  Wliite  en  Londres,  las  procla 
expatríados  por  Femando  7%  en  fin  esa  multi 
lie  tos  y  libros  que  brotaban  las  imprentas  y  t 
geron  por  los  puertos  insurgentados  y  otros  pi 
ron  produciendo  un  efecto  cuyos  resultac 
después.  Algunos  gefes  que  se  han  distinguid 
vicios  hechos  á  la  independencia  en  1821 ,  m 
fosado  que  no  conocian  ninguna  cuestión  c 
natural,  ni  sabian  otra  cosa  mas  que  obedecí 
á  SHLS  gefes,  cuando  sirvieron  bajo  las  órdei 
vireyes  destruyendo  los  cuerpos  de  los  patri 
habiendo  llegado  á  sus  manos  las  obras  de  1 
blado,  conocieron  su  equivocación  y  se  pi 
servir  á  su  patria  en  la  primera  oportunidad  que 
sentase.  Las  sociedades  secretas  comenzaron 
de  moda  en  nuestros  paises,  y  por  ellas  se  h 
gusto  á  los  jóvenes  á  las  discusiones,  sir\'iend 
tiempo  de  foco  para  las  grandes  revoluciones 
tion  de  la  independencia  no  se  debatia  ya  en  e 
batalla^  pero  no  habia  temor  de  entrar  en  el  exá 
derechos  que  pudiesen  alegar  los  unos  para  o| 
tolo  de  conquistadores  d  los  otros,  y  estos  para 
yugo  i  título  de  hombres  libres.  El  sacerd< 
mezclaba  ya  con  tanta  autoridad  en  los  neg< 
fxoUtica.  En  el  principio  de  la  revolución,  el 
VaMadolid  Abad  y  Queipo ,  combatís  con  sua 
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suseíaMnuniones  la  causa  de  la  independencia :  el  obispo 
de  Oijaca  después  arzobispo  de  Mágico ,  formó  romo 
be  dicho  un  regimiento  de  clérigos  y  frailes :  el  obispo 
Pena  de  Puebla,  los  de  Guadalajara  y  Yucatán,  el  de 
Somoia,  todos  á  su  modo  combatieron  la  causa  de  loa 
patriotas.  Estos  por  su  lado  tuvieron  eclesiásticos  i  su 
abeía:  Hidalgo,  Morelos,  Matamoros,  Cos,  Verduzgo, 
Correa,  Torrea,  eran  clérigos  calificados  como  hereges, 
irregulares,  excomulgados  por  sus  superiores  españoles. 
End tiempo  de  que  hablamos,  hnbian  variado  mucho 
bs  ideas  :  el  influjo  de  la  superstición  estaba  casi  fuera 
dd  círculo  de  las  revoluciones  políticas;  los  militares  lo 
bidan  todo ,  y  estos  comenzaban  á  entrar  en  delibera- 
ron acerca  de  las  opiniones  que  dividían  el  país.  Los 
toneles  criollos  querian  ser  brigadieres,  y  los  i n media* 
^^s  en  grado  deseaban  ascender.  Había  ademas  en  algii- 
'^os  de  ellos  una  ambición  de  otro  género,  una  noble 
^t)iI)icion  de  gloria.  Leían  los  nombres  de  Ikilivar,  San- 
^nder,  San-Martin  y  otros  personnges  modernos  rolo- 
^"^dos  al  lado  de  los  mas  eminentes  héroes :  tenian  los 
^jerrplos  recientes  de  Wasingron,  Lafayette,  móflelos 
^e  virtud  republicana ,  y  conductores  desinteresados  de 
lf>s  pueblos  á  la  Iil>ertad;  una  alma  noble  y  elevada  con 
dificultad  deja  de  ser  arrastrada  por  tan  brillantes  ogem- 
^los;  al  ilustrarse  los  Americanos  con  estas  lecciones 
1>rácticas,  entraron  en  la  carrera  de  gloría  y  de  virtudes 
^vicas  que  está  abierta  á  todos  los  hombres  de  los  pai- 
ses  civilizados.  Su  espíritu  inflamable  abrazó  con  ardor 
las  ideas  de  reforma ,  y  se  lanzaron  con  entusiasmo  en 
un  mundo  de  teorías  seductoras.  Pero  aun  no  es  tiempo 
de  hablar  de  esto. 

Derrotado  el  general  Hiña ,  disuelta  la  Junta  de  Jau- 
giUa ,  capitulado  Teran  en  Tehuacan ,  entregado  Monte* 
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Blanco  y  Cóporoi  presos  en  la  cárcel  de  M^ioo  los  ge» 
nerales  Rayen  j  Bravo ,  reducido  Victoria  á  la  imposibi-- 
lidad  de  obrar  y  Guerrero  retirado  en'  las  montañas  del 
Sur,  la  Nueva-España  estaba  yaenunestadodetramjuili* 
dad  aparente  que  bacía  concebir  esperanzas  á  los  EspA- 
fióles  de  volver  á  ver  los  tiempos  pasados  en  que  su  do- 
minación y  su  comercio  exclusiyo  no  experimentaban 
^nguna  contradicción.  Aun  permanedan  en  el  pais  lo* 
grandes  capitalistas  cuyas  fortunas  inmensas  han  sido 
después  trasladadas  á  Europa  :  todavía  bajaban  de  Má- 
gico á  Veracniz  aquellos  convoyes  de  plata  y  oro  que  se 
pueden  comparar  á  un  rio,  cuyas  corrientes  periódica* 
se  aumentan  con  las  aguas.  Pero  las  haciendas  estaban 
desoladas,  bs  minas  se  habian  inutilizado  en  su  mayor 
parte,  ¡numerables  familias  estallan  arruinadas,  los  cír» 
culos  sociales  se  habian  debilitado ,  y  el  principio  del 
ienor  era  el  único  que  raantenia  aquel  estado  de  cosas. 
Todas  las  conveniencias  que  existían  antes  de  la  revolu* 
eion ;  todas  las  relaciones  domésticas  habian  sido  ó  des- 
truidas ó  alteradas  notablemente.  Los  ricos  propietarios 
no  podían  tener  el  número  de  dependientes  y  jornaleros 
que  formaba  una  fuerza  respetable  en  favor  del  go- 
bierno, unidos  como  lo  estaban  por  la  conservación  de 
este.  Los  proletarios,  que  desgraciadamente  son  muchos, 
no  tenían  ocupación ,  las  fincas  rústicas  estaban  abando- 
nadas por  falta  de  capitales  para  cultivarlas ,  y  ponerlas 
en  estado  de  servicio :  los  rentistas  no  podían  pemíhir 
sus  haberes,  liabia  un  disgusto  general,  una  desazón 
cuyo  origen  no  se  podía  explicar,  y  que  era  una  conso- 
cuencía  precisa  de  los  desastres  pasados.  La  padfícacioii 
pues  pay^cía  ya  hecha ;  j)ero  todos  se  quejaban  y  nin- 
guoo  estaba  contento.  Las  contribuciones  sin  embargo 
»o  se  disminuían ,  y  la  España  mas  se<líenta  que  nuncfti 
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>  neceñtadi  por  los  ooniproinisoí  nuevos  de  U  co- 
I  y  pedBa  auxilios  que  la  desolada  América  no  podk 
loaitír.  Loa  ingresos  habían  disminuido  con  la  paralha- 
cioB  del  comercio  j  la  destrucrion  de  ¡numerables  fincas 
imüicas :  los  dcivchos  de  las  aduanas  marítimas  eran  me- 
aos qae  una  mitad  de  loque  producían  en  1808,  y  lastro- 
ps  que  estaban  en  pie  lo  consumían  todo.  No  se  paga- 
ka  los  réditos  de  los  inmensos  capitales  que  el  sistema 
it  eoosolidacion  había  hecho  entrar  en  la  tesorería  ge- 
acial,  y  los  demás  que  estaban  impuestos  sobre  fincas 
nuticas  ó  urbanas ,  que  por  el  favorítismo  escaparon  de 
h  medida  general ,  experimentaron  la  misma  suerte  , 
ó  modificaciones  en  favor  de  los  cenáiulistas  ,  ron  con- 
áderacion  á  los  peijuiríos  que  habían  recibido  en  la 
guerra  civil.  En  una  palabra ,  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad sofrían  privac  iones  mas  ó  menos  grare:». 

(1818,  Este  era  el  estado  de  la  Xueva-España  en  el 

período  transcurrido  desde  \ú  entrada  del  virey  Apodaca 

'^>sta  la  memorable  época  que  trastornó  enteramenle  la 

^de  este  país.  Apodaca  adquirió  la  reputación  de  hu- 

'^Do  y  político,  por  la  conducta  que  observó  obrando 

^n  lenidad  comparativamente  hablando  respecto  de  sus 

^s  antecesores.  Al  pasar  á  desempeñar  su  empleo  fue 

^^estido  por  el  rey  de  España  de  facultades  amplias  para 

^^^irar  conforme  lo  exiíperen  las  circunstancias;  y  como 

'^<d>ia  observado  que  el  sistema  de  terror  adoptado  por 

^^llep  y  Venegas,  en  rez  de  disminuir  la  revolución ,  la 

ensangrentó  sin  fruto,  creyó  que  una  conducta  opuesta 

^^odria  tal  vez  producir  efectos  contrarios.  En  realidad 

^^a  cálculo  era  equivocado.  Abierta  la  disputa  sobre  la 

independencia  de  América  en  el  siglo  en  que  vivimos  ^ 

aio  creo  que  hubiera  sido  posible  sofocarla  ni  por  el  rigor 

ni  por  las  medidas  de  lenidad  :  en  la  masa  del  pueblo 
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era  un  instinto,  un  sentiniiento  que  no  podía  explio 
por  teorías^  ni  doctrinas  que  él  no  entiende  :  en 
liombres  que  tenían  alguna  educación,  era  ja  un  d 
cho ,  un  punto  de  honor  nacional,  y  de  consiguienu 
deber  sostener  la  nacionalidad  de  su  patria.  En  i8i  c 
Labia  un  Megicano  que  no  estuviese  conrencido  d 
necesidad  áe  Ul  independencia ,  y  se  esperaba  k  oca 
de  hacerla  sin  sangre  y  sin  desastres,  por  temor  de 
no  se  repitiesen  las  pasadas  desgracias.  No  es  veros 
que  Apodaca  dejase  de  conocer  esta  disposición  de  la 
píritus,  á  pesar  del  silencio  de  las  armas,  inegicanas* 
taller,  ministro  de  la  audiencia,  español  ilustrado,  i 
que  cruel  enemigo ;  decia  que  no  había  un  solo  Amem 
que  no  fuese  insurgente  j  ni  un  Español  que  no  amas 
dependencia  de  las  colonias^  y  como  era  un  deliti 
primero ,  spbre  esta  base  juzgaba  siempre  á  todos 
acusados.  Mas  los  Megicanos  eran  ya  roas  cautos ,  y  < 
ban  convencidos  de  que  no  conseguirían  su  obgeto, 
ramándose  encías  campiñas,  y  ocupando  los  cerroi 
orden,  sin  disciplina  ni  subordinación.  Un  genio  s' 
rior  era  necesario ,  que  avasallando  todos  Io&  espfri 
reprimiendo  las  ambiciones  particulares,  dando  ga 
tías  de  su  capacidad  y  de  sus  intenciones,  pudiese  r« 
las  voluntades  bajo  sus  órdenes ,  y  elevando  el  pab< 
oacional,  dejase  aislados  á  los  naturales  enemigos 
eian  los  nacidos  en  la  Península  española.  Pero 
donde  encontrar  este  personage  ?  [^s  que  se  ha 
hecho  notables  en  el  partido  de  la  libertad  no  exií 
ya,  y  la  capacidad  de  los  existentea  no  era  incontesL 
4fftfii/e  reconocida  por  todos  para  tan  grande  empí 
Dd^emos  confesar  que  aunqu,e  habian  hecho  prodi 
de  valor  y  de  heroismo,  ó  no  tenian  en  efecto  tod 
fuerza  de  espíritu ,  y  ex^tension  de  conocimientos  qi) 
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leqwian  en  hombres  destinados  á  cambiar  la  Ciz  de  una 
nóoBi  ó  lo  que  es  mas  cierto,  bs  ocasiones  j  circuns- 
tnñs  en  qoe  se  presentaron  les  fueron  enteramente  con- 
imm.  La  Nuera-España  en  efecto  no  estaba  en  1810  en 
Wftá  ponto  de  madurez  á  que  ha  llegado  después,  para 
áeckrafse  independiente,  7  conquistar  su  libertad.  El 
caabío  moni  ae  efectuó  con  los  sacudimientos  interío- 
m,  A  trastorno  de  ks  fortunas,  las  impresiones  de  fuera, 
b  lecciones  dadas  por  los  mismos  gobiernos  liberales  y 
htimii  del  monarca  restablecido. 
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CAPITULO  VIL 

Reunión  de  tropas  en  la  Península  con  dirección  i  li  América  del  Sur.  — 
Kinlomas  de  iiisnrrtccion  qne  te  manitieiiao  entra  clkis.  —  Efe«lo 
estas  noticias  causan  en  Mcgico.  —  Providencias  del  virej.  —  Prii 
noticias  del  grito  de  Riego  eu  las  Cabezas.  —  Apodara  ofrece  á  Fi 
Dando  7**  un  asilo  eo  Mégico.—  Proyeclo  dd  ooode  de  Áratida 
tadu  en  esta  época. — Proclámase  la  Constitución  eu  Nueva-Espaüa.^Do^ 
Agusiin  de  Ilúrbide.  —  Su  carácter  y  talento.  —  Plan  que  concibe  ae» 
minado  de  las  tres  garantías.  —  Aprobación  |;8nenil  qne  merece.  *- 
Medios  de  que  se  vale  para  ocultar  al  TÍrey  sus  miras.  —  Logra  icr  nooi- 
bra^lo  ^eíe  de  las  tropas  destinadas  á  perseguir  á  Guerrero.  —  Cirte  qiw 
Itúrbide  escribe  á  este  patriota.  —  Su  contestation.  —  Enlreviiie  deaa- 
bos  caudillos.  —  Guerrero  reconoce  á  Itúrbide  por  gefe  del  egérdlo  ■■• 
cional.  —  Dirige  Itúrbide  al  virey  una  dfcLracion  de  sus  sentimirolok 
—  Progresos  de  fstc  gefe.  —  A|>odaca  nombra  á  Liftan  para  que  deatfuya 
esta  nueva  insurrección.  —  Buena  organización  del  egércilo  indepeiH 
diente.  —  Reiinc  á  sus  banderas  los  mejores  oficiales  criollos.  —  Ape-  ^ 
dará  destituido.  —  Don  Francisco  NovclU  le  sucede.  — Aitlamienlo  dt  ^ 
los  Kspaüoles.  —  Su  desaliento  y  consternación.  —  Llegada  á  Veiecrag^j 
del  nuevo  virey  Don  Juan  0-donojú.»Opinioiies  de  este  gefe.  —  Acepta^ 
la  conferencia  que  le  propone  Itúrbide,  —  Tratado  de  C^rdova.  —  Dea 
José  Dávila  protesta  contra  este  tratado. — Hacen  lo  mismo  otroa  gefei 
españoles  y  criollos.  —  Las  provincias  de  Yucatán  y  Guatemala  »c  de- 
claran independientes.  —  Patriotas  que  prepararon  la  opinión  en  equ» 
lias  provincias.  —  Intimación  hccba  al  capitán  general  Don  José  Marie 
Ecbevai-ri.  —  Se  retira  á  la  Ifavana.  —  Diputados  americanos  en  ha 
Cortes  de  España.  —  Reclamación  enérgica.  —  Discusiooet. 

(1820)  Este  año  se  anunció  con  un  aspecto  tempes- 
tuoso. La  reunión  de  tropas  en  la  isla  de  León  con  des* 
tino  á  la  América  del  Sur,  no  era  un  suceso  que  delm 
sorprender  no  siendo  otra  cosa  que  repetición  de  las  ez« 
pe<liciones  que  se  habían  hecho  anteriormente ,  y  cuyos 
infructuosos  esfuerzos  había  demostrado  la  experíencis. 
Pero  las  noticias  que  circulaban  de  Lis  primeras  tentati- 
vas hecha!L  por  el  egército  en  el  Palmar  del  Puerto  de 
Santa  María,  l>ajo  las  órdenes  del  conde  del  Abisbal,  J 
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coonaiiiieocii,  pan  restablecor  la  Constiiucion  de  iSia, 
ptácroo  kn  ámmos  en  mcmiuiento  en  Mégico,  y  al  ¥Í- 
m  Apodaca  en  consternación.  Conocía  que  el  estado  de 
moqiiilidad  en  que  le  hallaba  el  país  era  Facticio,  por- 
fíe las  oosac  no  estaban  en  su  lugar :  ttfmia  perder  en  un 
nonato  el  fiuto  de  sus  afanes ,  j  mas  que  todo  la  glo« 
lii  qoe  le  había  adquirido  el  título  de  pacificador  debido 
COBO  he  dicho  i  una  reunión  de  árcunstancias  que  solo 
podian  producir  un  efecto  momentáneo.  El  Tirej  dirigió 
dwaUics  asegurando  que  las  noticias  que  se  esparrian 
lobre  las  disposiciones  de  bs  tropas  en  la  Península  eran 
hhu :  JUfisea  el  gobierno  del  rey  había  estado  mas  súti* 
demenU  eetableeidoy  la  disciplina  militar  mejor  arre* 
fUa,  mi  recibido  mayores  testimonios  el  monarca  del 
^mor  de  su  pueblo  y  de  sus  egércitos.  Esto  se  dec^ia  en 
hi  gacetas  del  gobierno,  único  papel  público  que  se 
r    ponitia  imprimir;  esto  predicalian  los   obispos  y  los 
^    Mías;  pero  no  producian  otro  electo  estas  medidas  que 
ivaeotar  las  alarmas,  y  despertar  esperanzas  que  nunca 
>e extinguieron.  La  solicitud  misma  del  gobierno,  y  su 
^ipeño  en  desacreditar  las  Tf>ces  de  este  movimiento , 
^n  un  estimulo  para  darlas  mayor  asenso.  El  comercio , 
^Ue  órgano  seguro  de  lo  que  pasa  en  todas  partes ,  este 
^^nnómetro  infalible  del  estado  p<»lítico  de  la  naciones , 
^^nndaba  ñas  con  sus  medidas  de  precaucicn  que  lo  que 
^^MÜan  decir  en  contrario  los  agentes  del  poder  para  lia- 
^er  ignorar  lo  que  pasaba.  Las  tentativas  del  des^ip^ciado 
^«acy  en  Cataluña ,  del  sacrificado  Porlier  en  Galicia ,  eran 
^intomas  de  que  la  Península  no  liabia  rendido  por  mu- 
sios años  la  cabeza  al  yugo  del  poder  arbitrario.  El 
Yimior  esparcido  con  motivo  de  las  niidosas  escenas  en 
juliode  1819, entre  el  general  O-Donell  y  los  oficiales  pr^ 
les  por  sus  proyectos  en  favor  de  la  libertad ,  fueron  ya 
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síntomas  de  una  fermentación  que  no  sería  ahogada  en 
su  cuna.  Voy  ahora  á  describir  con  la  brevedad  que  me 
he  propuesto ,  y  con  la  exactitud  posible  la  disposicicm 
de  los  ánimos  en  estas  circunstancias. 

£1  alto  clero  y  las  clases  privilegiadas  que  veían  apa» 
recer  ríe  nuevo  los  principios  revolucionarios  del  año 
de  i8ia,  y  que  consideraban  en  peligro  sus  reñías  y  sus 
beneficios ,  se  unieron  como  por  instinto  á  oponer   una 
barrera  insuperable ,  á  su  modo  de  ver,  al  restableci- 
miento de  la  Constitución  española  que  tanto  habia  d^ 
bilitndo  su  influjo.  Las  primeras  noticias  del  grito  de  Riego 
en  el  pueblo  de  las  Cabezas  en  i^  de  enero  de  i8ao,  fu^ 
ron  recibidas  con  espanto  por  todos  estos  personages 
que  viven  de  la  credulidad  y  de  la  ignorancia  del  pueUo. 
Apodaca  fanático  por  el  poder  real  y  por  la  conservación 
de  los  abusos  de  la  superstición,  formó  el  proyecto  de 
ofrecer  á  Fernando  7^  un  asilo  en  Mégico  contra  kt 
empresas  de  los  constitucionales ,  asegurándole  un  trono 
en  el  que  las  nuevas  doctrinas  no  tendrían  acceso.  ¡Qm 
perspectiva  tan  alhagüeña  para  los  canónigos  y  daaet 
aristocráticas ,  la  de  tener  en  Mégico  el  centro  del  poder, 
y  ver  formar  una  corte  dispensadora  de  los  empleos  y  de 
los  honores !  Los  condes  y  marqueses  se  creían  ya  hedioi 
unos  grandes  de  primera  clase^  elevados  á  tüulot  enúnai- 
tes,  y  ocupando  el  lugar  de  la  antigua  nobleza  castellana 
otra  nobleza  trasatlántica  que  disputase  i  la  primera  sa 
orgullo,  sus ri(|uezas;  también  su  ignorancia ! !  La  téni 
tiva  conducía  siempre  á  la  independencia  9  y  á  decir 
verdad ,  los  Megicanos  entonces  se  hubieran  oontea 
tado  con  ser  independientes ;  pero  es  muy  dudoso  qpm 
aquietasen  con  el  poder  absoluto.  La  monarquía  co: 
tucional  se  Iiabia  hecho  de  moda,  no  hubieran 
ser  inferiores  á  sus  padres  los  peninsulares;  todavia  n 
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ngCDenl  d  deseo  de  república.  Mas  no  era  este  el  pkn 
lie  Apodaca  y  sus  consegeros,  j  al  entrar  en  las  ideas  de 
randlar  el  antiguo  proyecto  de  Napoleón  de  traslacbr 
h  Aadlia  real  á  M^co ,  no  se  tenia  otra  mira  que  elevar 
n  trono  al  despotismo  j  poner  entre  las  ideas  libérale» 
jkDoeva  monarquía  las  inmensas  barreras  del  Océano. 
¡CiMBO  si  los  Estados-Unidos  del  norte  no  fuesen  sufi- 
deale  egemplo  para  nueras  pretensiones  por  parte  del 
paeblo!  ¡Como  si  los  progresos  que  habían  hecho  la» 
doctrinas  de  laanti-legítimidady  de  la  soberanía  del  pne* 
Uo  entre  los  Hegicanos ,  pudiesen  destruirse  con  este 
püo!  ¡Inútiles  esfuenos  de  un  poder  agonizante ,  que  se 
cnpñba  con  estas  ilusiones! 

La  npidez  con  que  se  propagó  en  España  la  nuera 
vefoliicion,  i  cuya  cabeza  eslaban  Riego,  Quiroga  y  de- 
■as  celebres  patriotas,  hizo  desvanecer  en  un  momento 
dphn  del  virey  Apodaca.  Pero  salió  ele  este  mismo  plan 
'     otro  nuevo  en  el  que  ciertamente  no  entró  el  virey,  por 
^  que  hayan  querido  liacerlo  creer  las  )>ersGnas  que 
'^^io  juzgan  por  las  apariencias  y  no  examinan  el  fondo 
^  las  causas  de  los  acontecimientos.  Frustrado  el  primer 
Inyecto ,  el  clero  y  los  que  se  titulaban  nobles,  creye- 
"N^n  que  era  llegado  el  momento  de  formar  un  plan  de 
^^^ulependencia  que  asegurase  la  monarquía  en  Mé<;ico,  y 
^^amar  un  príncipe  de  la  familia  rey  na  n  te  en  £s{)aria  i 
ocupar  el  trono.  La  idea  no  era  nneva ,  pues  el  conde  de 
^•Aranda  la  había  propuesto  á  Carlos  i^  cincuenta  años 
^ntes.  Parecía  conciliar  los  diferentes  intereses  de  los 
1»artidos ,  pues  se  establecía  la  independencia ,  se  asegu- 
raba la  monarquía, se  daban  garantías  á  los  Elspañoles ,  y 
el  pueblo  recibía  una  forma  de  gobierno  mas  análoga  á 
sus  nuevas  necesidades  y  á  sus  costumbres  y  hábitos.  To- 
das hablaban  en  este  sentido,  y  el  egército  mismo  pareció 
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tomar  parte  en  el  proyecto.  En  estas  circunstancias  se 
hicieron  las  elecciones  de  diputados  para  las  Cortes  de 
España ,  y  todos  los  nombrados  para  esta  misión  lleva- 
ban el  proyecto  de  presentar  á  la  asamblea  proposiciones 
que  tendiesen  á  este  desenlace.  £1  virey  estaba  confun- 
dido entre  este  caos  de  opinión  y  de  partidos.  Las  órde- 
nes de  la  corte  de  jurar  y  hacer  jurar  la  Constitución,  que 
llegaron  por  el  mes  de  abril  de  i8ao,  fueron  obedecidas 
sin  resistencia ;  la  imprenta  comenzó  de  nuevo  á  expli- 
carse ;  las  carecías  se  abrieron  para  dejar  en  libertad  ios 
presos  por  opiniones  políticas ;  ya  desaparecieron  el  tri- 
bunal de  seguridad  pública  y  la  inquisición ;  el  triunfo  de 
las  ideas  liberales  era  uno  mismo  en  ambos  mundos ;  se 
dio  principio  á  nuevas  empresas,  í  proyectos  grandes  que 
comenzaron  bajo  buenos  auspicios,  y  se  buscaba  un 
hombre  que  fuese  capaz  de  tanta  confianza;  que  fuese 
valiente ,  activo ,  enérgico ,  emprendedor.  ¿  En  donde  en- 
contrarle ? 

Las  revoluciones  de  los  pueblos  presentan  anomalias, 
cuyo  origen  ó  causas  inútilmente  se  in  ten  tana  explicar* 
Hombres  que  han  seguido  un  partido,  que  han  peleado 
por  ciertos  principios;  que  han  hecho  sacrificios  por  sos- 
tener algunas  opiniones  ó  personas,  repentinamente  cam- 
bian,yuna  marcha  enteramente  contraria  es  desdeel mo- 
mento la  base  de  su  conducta  futura.  ¿  Quien  podria 
haber  pensado  jamas  que  el  oficial  megicano  que  había 
derramado  mas  sangre  de  sus  conciudadanos  para  soste- 
ner la  dependencia  y  esclavitud  de  su  patria ,  fuese  el 
destinado  para  ponerse  á  la  cabeza  de  un  gran  movimien- 
to que  destruyese  el  poder  de  los  Españoles  para  siem* 
preP  ¿Que  se  hubiera  pensado  de  el  que  en  1817  hu- 
biese dicho  que  Itúrbide  ocuparia  el  lugar  de  Mordos, 
ó  que  substituiría  á  Mina  ?  Sin  embar|{o  esto  es  lo  que 


1>£   LX    3IU£VA*£SPAf<iá.  Ilf 

TÍerOD  los  MegicuMM  j  los  £spañole«  con  asoraliro. 
D.  Agustín  de  Itúrbide,  coronel  de  un  batallón  de  tro- 
pas provincblesy  natural  de  Yalladolid  de  Míchoacan,  es- 
taba dotado  de  calidades  brillantes ,  y  entre  las  prínct» 
pales, dcTalor  j  de  actividad  poco  comunes.  A  una  figura 
regular  reunia  la  fortaleza  j  vigor  necesario  para  resis- 
tir i  las  grandes  fatigas  de  la  campaña,  y  diez  años  de  este 
^[ercicio  continuado  habiaii  robustecido  mas  sus  dispo» 
siciones  naturales.  Tenia  un  carácter  altivo  y  dominante, 
y  se  observó  que  para  conservar  su  favor  con  las  auto- 
ridades necesitaba  estar  en  di&tancia  de  quienes  pudie- 
sen mandarle.  CuanU^s  veces  estuvo  en   Mégico  ó  en 
otros  puntos  en  donde  hubiese  superioi^es,  daba  mués, 
tras  de  su  impaciencia.  Este  era  ya  un  principio  de  gran- 
des acciones,  que  debia  desenvolverse  en  la  ocasión.  Se 
asegura  que  en  un  plan  formado  en  Yalladolid  su  patria 
en  1809,  para  liacer  la  independencia,  se  contó  con  él; 
pero  que  se  separó  por  no  luiberle  dejado  el  mando, 
aunque  no  tenia  entonces   una  graduación  suficiente 
para  este  efecto.  Sea  de  este  hecho  lo  que  fuese ,  es  in- 
dudable que  Itúrbide  tenia  una  alma  superior,  y  que  su 
ambición  estaba  apoyada  en  aquella  noble  resolución 
que  desprecia  los  peligros  y  que  no  se  detiene  por  obstá- 
culos de  ninguna  especie.  Se  liabia  familiarizado  con  ellos 
en  los  combates  :  liabia  conocido  el  poder  de  las  armas 
españolas ;  habia  podido  medir  la  capacidad  de  los  gefes 
de  ambos  partidos ,  y  es  necesario  confesar  que  no  se 
equivocó  en  sus  cálculos  cuando  se  colocó  sobre  todos 
ellos.  Tenia  la  conciencia  de  su  superioridad,  y  con  esta 
seguridad,  no  vaciló  en  colocarse  á  la  cabeza  del  partido 
nacional,  si  podia  conseguir  inspirar  esta  confianza  á  sus 
conciudadanos.  Comunicó  su  proyecto  á  las  personas 
cpie  por  sus  luces  podian  ayudarle  en  Li  dirección  poli- 
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tica  de  los  negocios,  y  desde  antonces  no  se  pensó  en 
otra  cosa  que  en  formar  un  plan  que  ofreciese  garan- 
tías á  los  ciudadanos  y  á  los  monarquistas ,  alejando  al 
mismo  tiempo  todo  temor  de  parte  de  los  Españoles. 

Los  que  examinen  el  famoso  plan  llamado  de  IgutJa^ 
por  haberse  publicado  en  aquel  pueblo  por  primera  vez, 
teniendo,  presen  tes  las  circunstancias  en  que  se  hallaba 
la  nación  megicana,  convendrán  en  que  fue  una  obra 
maestra  de  política  y  de  saber.  Todos  los  Megicanos  de- 
seaban la  indeptndencia^  y  esta  era  la  primera  base  de 
este  documento.  Las  matanzas  que  se  habian  hecho  en 
los  Españoles,  en  represalia  de  lasque  estos  hicieron  por 
su  parte  durante  los  nueve  años  últimos ,  requerían  un 
preservativo,  por  decirlo  así,  para  que  en  lo  suocesivo 
se  evitaran  semejantes  actos  de  atrocidad  que  debian 
poner  en  actitud  hostil  á  cincuenta  mil  Españoles  que 
aun  estaban  residentes  en  el  pais.  Era  necesaiío  consa* 
grar  un  artículo  que  como  fundamental  explicase  las 
intenciones  del  nuevo  caudillo,  y  echó  mano  de  la  pala- 
bra Union^  para  expresar  que  debia  haberla  entre  los 
criollos  y  los  Españoles,  considerados  como  ciudadanos 
y  con  unos  mismos  derechos.  Por  último  como  la  reli- 
gión católica  es  la  que  profesan  todos  los  Megicanos,  y 
el  clero  tiene  una  influencia  bastante  grande  en  el  pais , 
se  sentó  también  como  base  fundamental  la  conserva* 
cion  de  este  culto,  bajo  la  palabra  religión^  y  de  estas 
tres  voces,  independencia^  unión  y  religión  se  denominó 
el  egerciiOj  el  plan  de  las  tres  ganintias.  Se  estableció  el 
sistema  monárquico  representativo,  y  se  ponian  los  prin- 
cipios elementales  de  esta  forma  de  gobierno,  y  loa  que 
garantizan  los  derechos  individuales  en  varios  artícn- 
culos.  Finalmente  se  dejaba  libertad  á  los  Españoles  que 
quisieran  salir  d^  la  nación  con  todos  sus  bienes^  i  laa 
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tropas  expedidonarías  se  les  costeaba  el  viagc  á  cucnfa 
dd  erario  público,  j  á  las  que  deseasen  mantenerse  en 
d  pais  se  las  trataría  como  á  soldados  niegieanos.  El 
pha,  como  se  ve,  conciKaba  torios  los  intereses,  j  ele- 
nodo  bi  Nuera- España  al  rango  de  i^ia  nación  inde- 
pendiente, que  era  el  voto  general,  hizo  callar  delante 
cíe  este  inmenso  beneficio  las  pretensiones  particulares 
de  los  que  querían  la  república  ^  y  de  los  que  deseaban 
\kmKmarquia  absoluta.  Todos  los  hijos  del  pais  se  unian 
en  el  principio  de  nacionalidad;  cada  uno  resenrabn 
para  después  sus  pretensiones  diferentes.  Dentro  de  poco 
veremos  desarrollarse  este  germen  de  ideas,  envueltas  to- 
dnia  en  las  tinieblas  ó  sofocadas  por  el  grande  interés 
de  la  causa  común. 

D.  Agustin  de  Itúrbide  hacia  todos  estos  preparati- 
vos con  el  mayor  secreto ,  y  para  cubrir  mas  sus  proyec- 
tos entró  ó  fingió  entrar  en  unos  egercicios  espirituales 
en  la  congregación  de  S.  Felipe  Neri ,  en  donde  dicen 
que  se  trabajó  el  acta  de  que  acabo  de  hablar.  Todos  es- 
tos actos  y  la  prudencia  y  reserva  con  que  se  manejaba 
Alerón  parte  para  que  el  virey  que  era  también  devoto, 
le  confiase  el  mando  de  una  pequeña  división  que  debia 
aalir  en  persecución  de  D.  Vicente  Guerrero, cuyas  fuer- 
zas se  habian  aumentado  considerablemente  después  de 
las  noticias  llegadas  de  la  Península.  A  fines  del  año  1820, 
^1  coronel  Itúrbide  partió  de  Mégico,  encargado  de  la 
flestniccion  de  las  tropas  del  señor  Guerrero ;  pero  con 
«1  proyecto  de  unirse  á  este  en  la  primera  ocasión  para 
obrar  de  acuerdo  en  hacer  la  independencia  de  la  patria. 
May  pocos  dias  se  pasaron  entre  la  salida  de  Itúrbide  de 
la  capital  y  la  aproximación  á  las  tropas  de  Guerrero. 
Este  habia  ganado  una  pequeña  acción  y  derrotado  al 
coronel  Berdejo,  destinado  á  perseguirlo  igualmente,  y 
I.  8 


1 14  akvoluciom:s 

esto  dio  ocasión  á  una  carta  que  le  dirigió  D.  Agustín 
de  Itúrbide,  invitándolo  á  que  renunciase  á  la  empresa 
que  tanta  sangre  había  costado  inútilmente  al  país*  «En 
el  dia  en  que  el  rey  de  Rspaña  ha  ofrecido  instituciones 
liberales  y  asegurado  las  garantías  sociales  que  se  pue* 
den  apetecer,  jurando  la  constitución  de  1812,  ya  los 
Megicanos  gozarán  de  una  justa  igualdad,  y  seremos  tra- 
tados como  hombres  libres.  «Esto  decía  en  su  carta,  y 
añadía  «que  las  ventajas  que  habia  conseguido  sobre  Us 
tropas  del  gobierno  recientemente  no  debían  darle  es- 
peranzas de  nuevos  triunfos  pues  sabia  que  los  sucesos 
de  la  guerra  estaban  expuestos  á  muchas  visicitudes,  y 
que  los  recursos  del  gobierno  eran  muchos.»  Repetía 
las  ofertas  que  se  habían  hecho  á  este  general  en  mu« 
chas  ocasiones,  y  le  invitaba  á  fraternizar  con  él. 

Esta  carta  estaba  escrita  con  mucho  artificio,  pues  al 
mismo  tiempo  que  presentaba  á  las  tropas  insui*gentea 
un  deseo  de  entrar  en  convenios  y  relaciones,  nada  da- 
ba que  sospechar  al  vírey,  que  veía  en  el  lenguage  que 
se  usaba  en  ella,  la  política  misma  que  tanto  le  habia 
servido  para  tranquilizar  el  país.  Es  de  presumir  que 
las  personas  de  quienes  se  servia  Itúrbíde  para  condu* 
dr  estas  cartas,  llevarian  instrucciones  i'eservadas  que 
explicarían  sus  intenciones.  El  general  Guerrero  contes- 
tó con  la  energía  que  siempre  manifestó  al  sostener  la 
causa  de  la  independencia  y  de  la  libertad :  «  que  estaba 
resuelto  á  continuar  defendiendo  el  honor  nacional,  hasta 
perecer  ó  triunfar :  que  no  podía  dejarse  engañar  por 
las  promesas  lisongeras  de  libertad  dadas  por  los  cons^ 
titudonales  españoles,  que  en  materia  de  independencia 
eran  de  los  mismos  sentimientos  que  los  realistas  mas 
acérrimos  í  que  la  constitución  española  no  daba  garan- 
tías á  los  Americanos.   Recordaba  la  exclusión  de  las 
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rallas  beclia  en  la  Constirucion  de  Cádiz,  la  disniinucinii 
de k» representantes  Americanos,  y  por  último  el  poco 
ouoqne  se  hacia  de  estas  leyes  liberales  por  los  vireyes. 
Conduia  exhortándole  á  tomar  el  partido  nacional,  á 
ibtBdonar  anas  banderas  que  deshonraban  á  los  Ame- 
ricanos, y  le  invitaba  á  tomar  el  mando  de  los  egérci- 
loi  nacionales  de  que  el  mismo  Guerrero  estaba  por 
atonces  encargado.  El  tono  de  energía  con  que  esta 
arta  está  escrita,  las  juiciosas  observanones  que  contíe- 
■e,  la  lógica  conyincente  de  sus  raciocinios,  produge- 
ron  un  efecto  asombroso  entre  los  Megicanos.  Itúrbide 
no  necesitaba  de  que  se  le  persuadiese  :  le  hemos  vis- 
to partir  de  Mégico  con  intención  de  proclamar  la  in- 
dependencia de  su  patria ,  y  solamente  debia  detenerse 
en  los  medios  y  modo  de  dar  principio  á  la  obra,  pre- 
sentándose al  público  como  el  caudillo  de  esta  empresa 
ttrerida. 

Esta  carta  la  recibió  en  fines  de  enero  de   1821,  y 
contestó  al  general  Guerrero  en  pocas  lín(*as,  «que  de- 
seaba entrar  con   él   en    conferencias    acerca   de    los 
medios  de  trabajar  de  acuerdo   para  la    felicidad  del 
reyno,  y  que  esperaba  que  quedaria  satisfecho  de  sus 
atenciones.  >  Se  arreglaron  en  consernencia  y  convinie- 
^n  en  tener  una  entrevista  sobre  cuyos  por  menores 
^t)e  ha  instruido  el  mismo  general  Guerrero.  La  confe- 
^>encia  se  verificó  en  un  pueblo  del  estado  de  Mégico 
^^rca  de  un  lugar  que  después  se  hizo  célebre  por  ha- 
^^er  recibido  en  él  una  herida  el  mismo  Guerrero,  cuan- 
do hacia  la  guerra  á  Itúrbide  por  lial>er  usurpado  el 
'uñando  con  el  título  <le  emperador.  Ambos  gefes  se  acer. 
^^aron  con  cierta  desconfianza  el  uno  del  otro  aunque 
«^entemente  la  de  Guerrero  era  mas  fundada.  Itúr- 
l>ide  habia  hecho  una  guerra  cruel  y  encarnizada  á  las 
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tropas  incleperulientes  desde  el  ano  de  1810.  Los  mis- 
inos gefes  españoles  apenas  llegaban  á  igualar  en  cruel- 
dad á  este  Americano  de  naturalizado,  y  verlo  como  por 
encanto  presentarse  á  sostener  una  causa  que  habk 
combatido,  parece  que  debia  inspirar  recelos  áhombreí 
que  como  los  insurgentes  megicanos,  habian  sido  mu- 
chas veces  víctimas  de  su  credulidad  y  de  perfidias  repe* 
tidas.  Sin  embargo,  Itúrbide,  aunque  sanguinario,  ínspi* 
raba  confianza  por  él  honor  mismo  que  el  ponia  en  todas  sos 
cosas.  No  se  le  creia  capaz  de  una  felonía,  que  hubieni  ^ 
manchado  su  reputación  de  valor  y  de  noblera  de  pro- 
ceder. Por  su  parte  muy  poco  tenia  que  temer  del  ge-  • 
neral  Guerrero,  hombre  que  se  distinguió  desde  el  prin- 
cipio por  su  humanidad,  y  una  conducta  llena  de  lealtad 
en  la  causa  que  sostenía.  Las  tropas  de  ambos  caudillos  . 
estaban  á  tiro  de  canon  una  de  otra,  Itúrbide  y  Guer- 
rero se  encuentran  y  se  abrazan.  Itúrbide  dice  el  pri- 
mero :  «  No  puedo  explicar  la  satisfacción  que  experi- 
mento al  encontrarme  con  un  patriota  que  ha  sostenido 
la  noble  causa  de  la  independencia  y  ha  sobrevivido  él 
solo  i  tantos  desastres,  manteniendo  vivo  el  fuego  sa- 
grado de  la  libertad.  Recibid  estejustohomenagede  vues- 
tro valor  y  de  vuestras  virtudes.  «Guerrero,  que  experi- 
mentaba por  su  parte  sensaciones  igualmente  profun- 
das y  fuertes  :  «  Yo  señor,  le  dijo ,  felicito  á  mi  patria 
por  que  recobra  en  este  dia  un  hijo  cuyo  valor  y  cono- 
cimientos le  han  sido  tan  funestos. »  Ambos  gefes  cata- 
ban como  oprimidos  bajo  el  peso  de  tan  grande  suceso : 
ambos  derramaban  lágrimas  que  hacia  brotar  un  senti- 
miento grande  y  desconocido.  Después  de  haber  descu- 
bierto Itúrbide  sus  planes  é  ideas  al  señor  Guerrero, 
este  caudillo  llamó  á  sus  tropas  y  oficiales,  lo  que  hivo 
igualmente  por  su  parte  el  primero.  Reunidas  ambas 
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fuenasy  Guerrero  se  dirigió  á  loa  sujos  y  les  dijo  : « Sol- 
dulos!  esle  Megicano  que  tenéis  presente  es  el  señor 
D.  Agustio  de  Itúrbide,  cuya  espada  ha  sido  por  nueve 
anos  funesta  á  la  causa  que  defendemos.  Hoy  jura  de- 
fender ]os  intereses  nacionales;  y  yo  que  os  lie  condu- 
cido á  los  comlNites,  y  de  quien  no  podéis  dudar  que 
moríni  sosteniendo  la  independencia,  soy  el  primero 
que  reconozco  al  señor  Itúrbidc  como  el  primer  gefe 
de  los  egércitos  nacionales  :  í  Viva  la  independencia  ! 
¡Vira  la  libertad!»  Desde  este  momento  todos  reconocie- 
ron al  nuevo  caudillo  como  á  general  en  gefe,  y  desde 
este  momento  también  dirigió  al  virey  una  declaración 
de  sus  sentimientos  y  de  su  resolución  tomada.  Dio  or- 
den al  general  Guerrero  de  que  fuera  i  apoderarse  de  la 
conducta  de  los  Manilos,  que  si*  dirigia  al  puerto  ele 
Acapulco  con  ^So^ooo  pesos,  y  él  tomó  el  rumbo  de  la 
Tilh  de  Iguala,  distante  cuarenta  leguas  al  Sur  di;  Alégi- 
<^o,  en  donde  publicó  el  plan  cuyas  bases  he  referido. 
Las  tropas  españolas  comenzaron  á  separarse  de  la  di- 
visión de  Ititrbide;  p<*ro  las  antiguas  partidas  se  volvían 
^  levantar  por  todas  partes  para  rorrer  en  auxilio  suyo. 
A  la  voz  dada  en  Iguala^  todo  el  terribjrio  de  Mégíco 
^  puso  en  movimiento.  Apodaca  dio  órdenes  inmedia- 
tamente para  que  el  general  Línan  se  dirigiese  con  una 
gruesa  división  sobre  el  nuevo  caudillo,    para  ahogar- 
en su  principio  un  movimiento  que  se  anunciaba  tan 
amenazador;  mas  no  era  este  el  grito  tumultuoso  de  Do- 
lores en  1810:  no  eran  Indios  armados  de  hoces,  piedras  y 
hondas,  los  que  gritaban  confusamente  y  en  desorden , 
Mueran  los  Gachupines ,  viva  la  señora  de  Guadalupe ; 
era   un  gefe  acreditado  por  su  valor,  que  apoyado   en 
el  voto  nacional,  con  tropas  disciplinadas,  liablal)a  en 
nombre  de  los  pueblos,  y  reclamaba  derechos  ya  dema» 
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siaclo  conocidos  :  era  una  generación  nueva  que  habia 
aprendido  en  la  dura  escuela  de  la  pasada  revolución  á 
respetar  los  derechos  y  la  justicia*  £1  virey  no  encontra- 
l>aya  aquellos  Megicanos  dóciles  que  marchaban  á  oona- 
batir  contra  sus  hermanos  bajo  las  órdenes  de  gefes  cipant* 
ñoles :  los  oficiales  todos  del  pais  eran  ya  independiere^ 
y  los  soldados  criollos  no  podían  seguir  las  banderas  de 
los  opresores.  Los  Bustamantes,  los  Andrades,  los  Quin- 
tanares,  los  Barraganes,  los  Cortazares  y  otros  inume-  . 
rabies  gefes  que  servían  al  gobierno  español,  y  «que  da-  1 
rante  los  diez  últimos  años  combatieron  por  el  gobierno 
colonial,  tomaron  á  egemplo  de  Itúrbide  las  banderas 
nacionales,  y  los  tres  colores  ondearon  en  pocos  meses 
por  todas  partes.  Jjos  gefes  espaíioles  que  estaban  pe- 
netrados de  la  imposibilidad  de  resistir  á  este  movimiento 
simultáneo,  y  que  conocían  la  justicia  de  la  causarse 
unieron  a  ella  para  sostenerla,  ^i  egi^te,  Echavarri  y  otros 
gefes  de  menor  graduación  aunque  españoles,  se  distin- 
guieron por  servicios  señalados.  £1  primero  fue  herido 
en  el  sitio  de  Durango.  Loaces  se  rindió  en  Queretaro^ 
Bustamante  ocupó  el  Bagío  :  Bravo,  que  apenas  hahia 
tenido  noticia  del  grito  de  Itúrbide  salió  de  la  c:api- 
tal  para  unírsele,  fue  encargado  del  sitio  de  Puebla  j 
ocupación  de  la  provincia,  itúrbide,  con  su  extraor- 
dinaria actividad,  recorría  todos  los  puntos,. y  mien- 
tras Liñan  caminaba  cuatro  leguas  cada  tres  meses  para 
atacarle,  él  volaba  con  la  ra¡)idez  del  relámpago  desde  las 
cercanías  de  la  capital  hasta  los  puntos  mas  remotos.  En 
su  principio  experimentó  deserciones  que  á  otro  le  hu- 
bieran desalentado;  pero  la  energía  de  su  carácter  y  m 
valor  sostuvieron  estas  primeras  desgracias,  y  en  poco 
tiempo  vio  unírsele  cuanto  había  de  mas  notable  entre  los 
oficiales  criollos.  Mientras  que  este  caudillo  hacia  progre* 
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SOS  atnonlinarío*  por  fiacn,  la  capital  etiaba  en  la 
najor  confíisiou.  Loa  Españoles  residentes  en  Mégico 
ambujeFon  los  próspeíoa  sucesos  de  Itúrbide  á  la  inep- 
Waífie  Apodaca,  á  un  hombre  que  poi-o  tiempo  ante» 
oael  pariBcador,  el  ángel  tutelar  de  la  Niicva-Es|)aila, 
9tgm  ellos;  7  este  mismo  se  hizo  repentinamente  imbé- 
cil é  incapaz  de  gobernar,  j  despojándole  del  mando  (*n* 
locaron  en  su  lugar  al  brigadier  D.  Francisco  Novella. 
Este  solo  hecho  bastaría  para  dar  una  idea  del  estado  de 
W    confusión  en  que  estaban  los  últimos  sostenedores  del 
gobiemo  españoL  Reducidos  á  so!os  los  esfuerzos  de  los 
npedicionarios y  se  conoció  de  un   golpe  de  %isLi,1o 
débiles  que  eran  los  recursos  del  agonizante  régimen 
culoaial,  apoyado  anteriormente  en  hi  ignorancia  de  los 
Americanos  que  obedecian  i  sus  opresores,  sin  sospe- 
^bar  siquiera  que  hubiese  otro  modo  de  existir  en  la  so- 
c^iedad.  Seis  mil  soldados  expedicionarios  á  lo  mas  que 
^^ían  quedado  de  los  catorce  enviados  paní  sostener 
^vs  derechos  imaginarios  dirl  gobierno  español;  ¿que 
})odian  Iiacer  contra  el  egército  mcgit-ano,  que  cuando 
«llenos  tTd  entonces  de  cincutMita  mil  hombn*s?  Las  ar- 
mas, la  disciplina,  lodo  «-ru  igual  á  excepción  del  valor, 
que  naturalmente  estaba  muy  decaido  de  parte  de  tro- 
pas que  á  dos  mil  leguas  de  su  pais  se  encontraban  n*|>en- 
tinarocqte  como  transportadas  á  una  tieira  extraña*  Así 
era  en  efecto.  Se  forniií  en  pocas  semanas  una  línea  de 
separación  entre  los  criollos  y  los  Españoles,  que  espar- 
ció entre  estos  la  mayor  consternación.  Pocos  dias  antes, 
vivían  juntos  y  peleaban  por  una  causa  misma :  aliora 
eoaban  los  unos  en  frente  de   los  otros  y   Tiendo    su 
pequeño  número  era  imposible  dejar  de  desalentarse- 
¿Era  extraño  que  cediesen  á  vista  de  su  situación?  Asi 
es  que  desde  principios  de  febrero,  en  que  Itúrbide  pro- 
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clamó  ftii  plan  de  Iguala,  hasta  27  de  setiembre  en  que 
entró  en  Mégico  triunfante  después  de  un  sitio  de  pocos 
diasysolo  pasaron  seis  meses  y  dias^no  habiendo  ocurrido 
otras  acciones  memorables  que  los  sitios  de  Du^ngo, 
Qucretaro,  Córdova,  y  el  de  la  capital.  En  Veracniz  se 
comenzó  á  distinguir  el  general  D»  Antonio  Lopes  de 
Santa  Ana  entonces  teniente  coronel.      ' 

Un  suceso  memorable  acabó  de  acelerar  el  triunfo  de 
las  armas  megicanas.  Por  el  mes  de  julio  del  mismo  año, 
llegó  á  Yeracruz  D.  Juan  0-Donojú  nombrado  virey 
de  Nueva-Espaíia  por  el  gobierno  constitucional.  0-Do« 
nojú  era  de  aquellos  hombres  fáciles  que  no  se  obsti- 
nan contra  los  acontecimientos,  sino  que  por  el  contra- 
rio acomodándose  á  las  circunstancias  procuran  sacar 
'  provecho  de  ellas  pai*a  sí  y  para  la  causa  que  represen- 
tan. A  su  arrivo  á  las  costas  de  Mégico  conoció  el  es- 
tado de  la  opinión,  y  supo  los  progresos  rápidos  de  las 
armas  de  los  independientes.  Se  penetró  desde  el  mo- 
mento de  que  seria  inútil  oponer  á  aquel  torrente  los 
.  débiles  esfuerzos  de  un  poder  agonizante,  y  que  la  re- 
sistencia ,  solo  produciría  mayores  calamidades  que  las 
que  por  desgracm  habian  desolado  aquellas  bellas  co- 
marcas. Consideró  ademas  que  entrando  en  un  conve* 
nio  racionail  con  el  caudillo  megicano,  sacaría  condi- 
ciones ventajosas  para  la  familia  leynante  en  España,  j 
aseguraría  los  derechos  civiles  y  políticos  de  los  Espa- 
ñoles residentes  en  el  pais,  ademas  de  las  ventajas  co- 
merciales que  podrian  conseguirse  sobre  los  tratados. 
Acababa  do  presenciar  que  las  tropas  que  eoi  España  se 
dístinaban  para  las  Ainéricas  habian  hecho  una  revolución 
en  favor  de  la  Constitución ,  mas  bien  por  evitar  correr 
los  riesgos  de  una  larga  expedición,  y  la  separación  de 
su  patria,  que  por  sistemas  de  gobierno  que  no  enten- 


don  si  ie  exoepCiui  algunos  gefes.  Había  sido  testigo 
deqoe  kM  VepmñíAes  se  cxnipaban  demasítido  de  sus  nue- 
faiinstitucíoiieSy  j  de  los  obstáculos  que  encontraban 
i  oda  paso  en  su  establecimiento  :  Teia  mas  conforme 
«OB  k  marcha  de  la  cÍTÍlizacion  un  arreglo  deGnitivo 
catre  los  dos  países  que  ofreciese  conTeniencias  recí- 
proos,  j  sobreponiéndose  á  todaa  las  preocupaciones  j 
tan  á  la  consídenuáon  mas  imperiosa  que  es  el  punto  de 
honor  militar ,  en  lucha  con  la  adopción  de  un  nuevo 
orden  de  cosas,  resolvió  entrar  con  Iiúrbide  en  trata- 
dos que  asegurasen  la  independencia  del  reyno  de  Mé- 
gKo,  y  ofreciesen  á  la  Penínsub  indemnizaciones  com- 
puíbles  con  el  estado  de  la  opinión.  A  este  efecto  aceptó 
h  conferencia  á  que  le  provocó  el  gefe  de  los  Megicanos 
^la  villa  de  Córdova,  situada  á  treinta  leguas  de  Ve- 
ncniz  j  ochenta  de  Mégico  al  pie  del  famoso  volcan  de 
Orizaba.  I^  entrevista  se  verificó  en  agosto  de  1821  , 
y  ambos  gefes  se  convinieron  ,  Itúrbide  en  nombre  de 
b  Dación  megicana ,  j  O-Donojú  por  parte  de  su  go- 
'cierno  en  las  bases  de  :  Monarquía  constitucional  y  re- 
f^^entativa  :  libertad  de  imprenta  :  jaranita  de  derechos 
''^viduales  :  igualdad  de  derechos  entre  Megicanos  y 
^^pañoles  residentes  entonces  en  el  pais  :  llamamiento 
^  la/eundia  de  Borbon  de  España  al  trono  y  formación 
^  un  gobierno  proi^isional  mientras  la  familia  llamada 
^  trono  venia  á  ocuparlo. 

Tales  fueron  las  bases  del  célebre  tratado  llamado  de 
^órdova  entre  D.  Agustin  de  Itúrbide  j  D.  Juan  O-Do- 
^ojú.  Por  aopuesto  era  necesaria  la  ratificación  de  di- 
^^o  tratado  asi  por  parte  del  gobierno  español  como  por 
^1  del  congreso  niegicano ;  de  consiguiente  estiba  ex* 
^Niesto  á  modificaciones,  y  aun  á  llegar  á  considerarse 
^oroo  no  existente  en  el  caso  do  que  una  de  las  partes 
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contratantes  no  diese  su  consentimiento  al  todo  ó  á 
parte  de  los  artículos.  O-Donojú  no  tenia  poderes  pora 
proceder  á  un  tratado  de  esta  naturaleza,  porque  no  era 
mas  que  un  empleado  pasivo  del  gobierno  español,  cuja 
conducta  debia  sujetarse  á  las  leyes  comunes,  siiTpodcr 
salir  de  los  estrechos  límites  que  ellas  circunscriben. 
Haberse  arrogado  la  facultad  de  tratar  de  la  manera  que 
lo  hizo  sancionando  la  independencia  era  evidentemente 
una  usurpación  de  facultades  de  que  carecía ,  y  es  claro 
que  debió  principiar  el  convenio  cangeándose  los  po- 
deres ,  lo  que  no  podia  verificarse  porque  no  existían. 
Itúrbide  obró  con  destreza  desentendiéndose  de  estas 
formalidades  esenciales.  El  quería  aprovecharse  de  la 
cooperación  del  nuevo  virey  para  terminar  su  glorioM 
empresa ,  tomar  la  capital ,  hacer  salir  del  territorio  las 
tropas  españolas,  y  poder  dedr  que  el  rey  no  megicano 
tenia  ya  un  gobierno  nacional  independiente  de  cual- 
quiera otro,  sin  ninguna  oposición  ni  obstáculo.  &s 
evidente  que  esta  política  valió  muchas  victorias,  y  que 
los  convenios  entre  Itúrbide  y  O-Donojú  acabaron  de 
desalentar  á  las  tropas  españolas  que  ocupaban  la  ca- 
pital y  algunas  ciudades.  O-Donojú  obró  mas  como  filán- 
tropo que  como  agente  subalterno  de  un  gobierno,  y  bi 
conducta  del  gabinete  de  Madrid  y  de  las  cortes  espa- 
ñolas, manifestaron  poco  tiempo  después  cuan  distantes 
estaban  de  aprobar  sus  procedimientos.  El  general 
D.  Juan  Dávila  que  mandaba  en  Veracruz  y  el  castillo 
de  Ulua,  fue  el  primero  en  manifestar  su  oposición  á 
este  convenio,  y  publicó  una  proclama  contra  éL  Lo 
mismo  hicieron  las  tropas  españolas  de  Mégico,y  el 
marques  de  Vivanco  D.José  Moran,  aunque  megicano , 
combatió  hasta  el  último  trance  en  favor  de  la  depen- 
dencia colonial.  Dávila  se  vio  obligado  luego  por  la 
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fueni  de  lu  uiuu  ■  retinne  al  raistiDo  de  t'Iut ,  en 
¿oode  pennaDecieron  los  EspañolM  hasta  el  añu  de 
lia  como  TcrenHW  después.  ItúrbiJe  y  Ü-Donnji\  se 
dirigieron  á  Biégico  en  donde  entraron  c»ma  hemos  di- 
Ao  A  mea  siguiente. 

Ed  Yncaun  j  Guatemala  se  hJzo  la  indepenflrnria  sin 
ein  ijudí  por  parte  de  Mégico  que  el  egeinp)i>  brillante 
dd  nñmío  de  las  ideas.  En  la  primera  se  fomentó  el  i-s- 
púiui  deUberlad,  úpor  mejor  decir  se  cret'i  desde  1810 
por  don  Pablo  Moreno ,  don  Lorenzo  tie  ÍCnvula ,  don  José 
Fnnrisoo  Bjtcs,  don  José  Matías  Quintana,  don  Fer- 
mimIo  del  ^  alie,  don  Juan  ele  Ilios  Henriquez,  don  Ma- 
nuel García  Sosa ,  don  I Vfiro  José  Giizman ,  t  otros  hijos 
wa^el  suelo  que  tuTÍcron  U  fortuna  de  ¡ibrír  los  ojos 
touT  temprano  á  los  eoni>i'iinientos  que  Itati  heehn  des- 
fu»  lan  rápidos  prt^^resos  en  aquellos  pnise» :  ñ  eso  gé- 
"Wo  de  eunocimientos  que  conduce  al  ilesi-o  de  prosiirar 
«Ibien  de  la  comunidad  y  el  extenninio  del  despotismo. 
'omentaroTí  periódicos,  hablanin  por  primem  vez  A  los 
fieblos  de  Íi6eríad  j  Ac  igua¡e/ad,j  aun(\ne  fueron  per- 
^'^idos  durante  el  fumoso  piTÍndo  He  iRi.{  hiiita  i8ao, 
***s  ideas  hablan  hecho  prosélitos,  y  formado  una  bas»; 
"*  espíritu  público  que  no  se  pudo  va  extinguir.  El  res- 
^blecimientu  de  la  con.uitucion  espnñola  en  i8:to,liizu 
"^lir  á  lux  ron  mas  eiu-rijia  el  clciíeo  de  libertad  en  esta  pe- 
'^Jnsula.  Se  crearon  «in federaciones  pninóiicus,  que  en 
^ano  quisieron  sofocar  los  gefes  militares  constituciona- 
les, y  en  el  mes  de  setiembre  de  18a  1 ,  reuniílos  lodos  los 
\fucateco9  «n  un  mismo  sentido,  manifestaron  i  don 
^oaé  María  EcbaTarri ,  capitán  general  de  aquella  provin- 
^a,  que  no  querían  continuar  bajo  el  gobierno  español, 
sino  agregarse  á  la  suerte  de  la  Nueva-España.  Esta  decía- 
ncion  tranquila,  que  no  encontró  ninguna  resistencia. 
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porque  no  había  tropas  españolas  en  elpais ,  no  tuvo  por 
parte  de  Ecrliavarrí  otra  contestación  sino  que  él  cedia  á 
las  circunstancias,  j  que  se  le  permitiese  regresarse  á  la 
Hav^na.  Así  se  veri&có  y  Yucatán  quedó  independiente , 
liaciendo  una  acta  de  asociación  al  imperio  inegicsino , 
como  se  llamaba  entonces ,  y  ligada  su  suerte  de  consi- 
guiente á  esa  grande  y  rica  porción  de  la  América  seten* 
trional.  Debe  adyertirse  que  esta  declaración  de  indepen- 
dencia aunque  deseada  por  todos  los  habitantes,  no  hu- 
biera tenido  un  efecto  tan  rápido  sino  hubiese  sido  por 
la  adhesión  de  la  guarnición  de  esta  provincia  cuyo  in- 
flujo lia  sido  mayor  que  en  lo  interior  del  reyno  Megi- 
cano,  porque  no  siendo  un  pais  montañoso  ,  «estando 
compuesta  su  población  en  las  tres  quintas  partes  de 
Indios  sumamente  ignorantes ;  siendo  el  terreno  pobre, 
sin  comercio  y  sin  grandes  recursos ,  los  habitantes  están 
acostumbrados  mas  que  en  ninguna  otra  parte  al  impe- 
rio de  las  bayonetas.  Después  veremos  con  mas  extensión 
la  exactitud  de  estas  observaciones. 

Esto  sucedía  en  Mégico  y  los  diputados  americanos 
se  esforzaban  en  las  cortes  de  España  á  lue  se  recono- 
ciese la  independencia ,  ó  que  al  menos  se  formasen  go- 
biernos representativosen  Mégico,  Perú,  Nueva-Granada, 
y  Guatemala  que  se  asimilasen  á  la  forma  de  las  colo- 
nias inglesas  en  la  América  del  norte  y  la  Jamaica.  Los 
diputados  no  podian  saber  los  grandes  acontecimien- 
tos que  se  representaban  en  sus  paises.  Bolivar  derro- 
taba  á  los  Españoles  en  Carabobo  y  Itúrbide  comple- 
taba la  independencia  de  Nueva-España  con  su  polí- 
tica y  sus  victorias.  Los  diputados  americanos  testigos 
de  los  efectos  prodigiosos  que  habian  heciio  en  América 
los  discursos  de  sus  predecesores  en  1812  y  181 3,  no 
creian  poder  coadyubar  á  la  causa  de  su  pais  de  una 
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mtnera  mas  eficaz  que  promoviendo  en  el  seno  de  las 
cortes  cuestiones  de  independencia ,  que  presentasen 
á  sus  conciudadores  lecciones  j  estímulos  para  liacerla. 
A  este  efecto  se  reunieron  en  casa  de  don  Francisco 
F*agoaga  diputado  por  Mégico,  y  convinieron  en  presen* 
tar  á  las  cortes  una  exposición  en  que  se  manifestasen 
las  razones  de  conveniencia  política  para  hacera  las  Amé- 
rícas  las  concesiones  que  exigían  el  estado  de  su  virilidad 
j  de  su  civilizadon.  Fueron  nombrados  para  formar  la 
exposición  los  diputados  Molinos  del  Campo,  Navarrete 
y  Zavab ,  y  aprobada  la  presentaron  á  las  cortes  en 
junio  de  i8ai.  Este  documento  contenia  las  bases  mis- 
mas que  el  plan  de  independencia  de  Itúrbide,  con  al- 
gunas modificaciones  en  favor  de  la  metrópoli :  los  di- 
putados megicano?  que  fueron  los  directores  de  este 
proyecto,  jamas  creyeron  sacar  partido  del  congreso 
español ,  ni  obtener  concesiones  de  ningún  géncTO. 
Pero  conocian  que  sus  pretensiones  en  la  Península  de- 
bían producir  sus  efectos  en  América  ,  y  no  se  des- 
cuidaban en  multiplicar  egemplares  de  su  representación 
que  no  era  otra  cosa  que  una  declaración  de  indepen- 
dencia. Los  diputados  doctrinarios  de  la  Península  se 
opusieron  con  todas  sus  fuerzas  á  la  admisión  de  pro- 
posiciones que  estaban  fuera  de  los  límites  de  sus  pode- 
res constitucionales  9  y  sobre  este  principio  se  comba- 
tieron las  pretensiones  de  los  megicanos.  Este  negocio 
tuvo  por  entonces  una  contestación  evasiva  remitiendo 
au  resolución  para  otras  circunstancias.  Pero  las  noticias 
que  se  recibieron  posteriormente,  hicieron  conocer  á 
los  representantes  megicanos  que  debían  volver  los  ojos 
á  su  patria  y  abandonar  á  los  gobiernos  españoles  k  su 
obcecada  obstinación. 
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CAPITULO  VIII. 


Entrtda  de  Ilúrbide  eu  Mcgico.  —  Su  reribímíento.  —  Su  arobicion.  — 
Ideas  equivocadas  que  forma  de  su  popularidad.  —  Nombramicoio  dt 
una  regencia.  — Junta  interina  legislativa.  —  Que  personas  la  compo- 
nían. —  Opinión  contra  Ilúrbide  que  se  forma  en  su  seno.  —  Nombra- 
miento de  ministerio.  —  Personas  que  le  compfMiian.  — -  Logias  maHkii- 
cat.  —  Individuos  de  diferentes  partidos  que  las  componeu.  —  Con  que 
objeto.  —  Medidas  adoptadas  por  la  Junta.  —  Resultada >s  que  prepara- 
JMin.  —  Ley  de  elecciones.  —  Graves  defectos  de  que  adolecia.  —  Cona» 
piracioo. — Probabilidades  de  su  existencia.  —  Resultados.  — Aper- 
tura del  congreso  megicano  —  Incidente  desagradable.  —  Se  sancioot 
la  forma  de  gobierno  monárquico  oonstitucionai.  —  Grave  error  de  Im 
Cortes  de  España.*— División  del  congreso  en  comisiones.  —  Partido 
dominante.  —  Contnidiccioues  que  euperimeuta  el  gobierno.  —  Perió- 
dico titulado  el  Sol.  —  Objeto  de  e^e  periódico. —  £1  Noücioao.  — 
Partidarios  de  Ilúrbide —  Opuestos  á  él.  —  Guerrero.  —  Bravo.  — 
Negrete.  —  Barragan.  —  Bustamaiite.  —  Don  Guadalupe  Victoria.  — 
Mier  y  Tcran.  —  Santa-Ana.  —  Ramos  de  Ari^pe. 


£1  dia  217  de  setiembre  de  182I9  once  años  once 
desde  el  grito  dado  en  el  pueblo  de  Dolores,  entró  en 
Mégico  el  egército  írígarante  en  medio  de  los  adamacio  • 
nes  del  pueblo  y  de  una  alegría  general.  Itúrbide  era  el 
ídolo  á  quien  se  tributaban  todos  los  homenages,  y  los 
generales  Guerrero  y  Bravo,  nombres  venerables  por 
sus  antiguos  servicios,  casi  estaban  olvidados  en  aqneUoa 
momentos  de  embriaguez  universal.  Seperctbian  algunas 
veces  los  de  viva  el  emperador  Itúrbide ;  pero  este  gelis 
tenia:  la  destreza  de  hacer  callar  aquellas  voces  que  po« 
dian  alarmar  á  los  dos  partidos  que  ya  comenzábanla 
pronunciarse,  y  eran  el  de  los  republicanos  y  el  de  los 
¿HU'iomstasJYví  se  habian  dispertado  estos  recelos  cuando 
la  entrada  en  la  Puebla  de  los  Angeles,  con  motivo  de 
los  gritos  del  pueblo  que  pedían  por  emperador  al  ge- 
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neraluíiDo  del  egéreko  nacional,  j  mas  que  todo  porque 
se  sabia  que  el  obispo  D.  Joaquín  Pérez,  á  quien  henioa 
visto  tomar  Cantos  colores ,  habia  aconseíado  á  Itúrbide 
(pe  se  coronase.  Es  evidente  que  en  aquellos  momentos 
hubiera  sido  fikil  la  empresa ,  porque  no  se  babian  or- 
ganíado  los  partidos  que  después  bicieron  la  guerra  m 
este  caudillo  desgraciado.  Si  desde  el  principio  concibió 
d  projecto  de  bacerse  emperador,  cometió  una  falta 
mujpzre  en  no  haber  preparado  los  medios  y  en  crear 
obstáculos  i  la  realización  de  su  empresa.   Dentro  de 
poco  veremos  á  este  hombre  rmleado  de  embarazos  que 
&  mismo  se  formó,  de  manera  que  no  pudo  hacer  nin- 
gaiia.cosa  útil  á  su  patria ,  ni  menos  satisfacer  su  ambi 
cioD,  que  no  podia  ocultar  i  pesar  de  las  fingidas  de- 
niostraciones  de  desprendimiento  que  servian  mas  para 
<iescubrír  que  para  ocultar  sus  intenciones.  Itúrbide  se 
parecía  á  aquellos  herederos  de  grandes  caudales  que 
Do  conociendo  el  valor  de  sus  riquezas  las  desperdician. 
Muy  poco  habia  costado  á  este  gefe  el  triunfo  sobre  los 
^'iemigos  de  su  patria  j  la  conquista  de  la  opinión  pú- 
^lica  que  anteriormente  le  era  enteramente  contraria,  y 
^^^ó  que  podia  disponer  de  ella  como  se  usa  de  un  ca- 
í^t^l  para  compras  y  ventas.  Su  superioridad  facticia  le 
^lisó  una  ilusión  funesta;  porque  pensaba  que  ninguno 
^  atrevería  i  disputarle  ni  la  primacía  ni  sus  derechos  al 
^conocimiento  público.  Olvidaba  tantos  héroes  desgra- 
^^X^dos  que  le  habian  precedido ,  y  su  mayor  desgracia  y 
^«sacierto  fue  proponerse  por  modelo   al  hombre  ex- 
traordinario que  acababa  de  desaparecer  en  Santa  Elena. 
4   Cuántos  hombres  se  han  perdido  por  estas  ridiculas 
'^sretensiones ! 

Ocupada  la  capital,  se  trató  inmediatamente  de  orga- 
alizar  un  gobierno  provisional  mientras  se  reunia  el  con- 
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greso,  conforme  á  la  conyocatoria  que  debía  formar  una 
junta  nombrada  por  Ilúrbide,  encargada  ínterúiamente 
del  poder  legislativo.  Se  nombró  una  regencia  com- 
puesta del  mismo  Itúrbide ,  como  presidente  ;  del  ^efior 
D.  Manuel  de  la  Barcena ;  del  obispo  de  Puebla,  D.  Joa- 
quin  Pérez,  D.  Manuel  Velazquez  de  León ,  j  D.  Isidora 
Yaíiez.  Este  cuerpo  debia  egercer  el  poder  egecutívo,  y 
se  procedió  al^  nombramiento  de  una  asamblea  coái- 
puesta  de  cuarenta  miembros  que  como  he  dicho  debia 
egercer  el  poder  legislativo,  mientras  el  congreso  se 
reunia.  En  esta  asamblea  entraron  personas  que  no  po- 
dían sufrir  que  Itúrbide  se  atribuyese  la  gloria  y  quisiese 
recoger  los  frutos  de  la  empresa  conseguida.  Fuesen  ze- 
los,  fuese  un  deseo  desinteresado  de  oponerse  á  la  usur* 
pación  de  un  poder  arbitrario,  ó  ya  un  convencimiento 
de  que  convenia  una  dinastía  extrangera  ;  fuese  en  fin 
( como  sucedia  sin  duda  en  algunos )  un  entusiasmo 
ciego  pero  sincero  por  la  libertad ,  Itúrbide  encontró 
enemigos  poderosos  en  varios  miembros  de  la  junta  ña- 
mada Soberana.  D.  José  María  Fagoaga ,  personage  co- 
nocido por  sus  padecimientos,  por  su  adhesión  ala  Cons- 
titución española,  por  su&  riquezas  y  buena  moral; 
D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle,  igualmente  estimado  por 
sus  luces  y  otras  cualidades;  D.Hipolito  Odoardo,  D.Juan 
Horbegoso  ;  estos  individuos  se  pusieron  desde  luego  en 
el  partido  de  la  oposición,  y  formaron  una  masa  en  que 
se  estrellaban  todos  los  proyectos  de  Itúrbide. 

Oigamos  al  mismo  gefe  explicarse  sobre  este  particu- 
lar. «Yo  entré  en  Mégico  ,  dice  en  sus  Memorias ,  el  ay 
de  setiembre.  En  el  mismo  dia  fue  instalada  la  junta  de 
gobierno  de  que  se  habla  en  el  plan  de  Iguala ,  y  tra- 
tado de  Córdova.Yo  mismo  la  nombré;  pero  no  de  una 
manera  ari)itraria ,  porque  prociuré  reunir  en  esta  asam- 
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hkilos  hombres  de  cada  partido  que  goaasen  de  la  mas 
ab  fcpotacíoii.  En  circunstanciaa  tan  extraordinaríaa  ^ 
ole  en  d  sedo  medio  i  que  podía  recurrir  para  satit- 
%er  k  opinión  publica. 

«Mis  medidas  hasta  entonces  habían  obtenido  hi  apnv 
bicíiHi  general  y  7  no  se  habían  frustrado  mis  esperanzas 
tñ  ningún  caso.  Pero  luego  que  la  junta  entró  en  el 
egerodo  de  sus  funciones,  alteró  los  poderes  que  le  ha- 
Uamiido  acordados,  7  pocos  días  después  de  su  insta- 
lación, 7a  70  preri  cual  seria  probablemente  el  resultado 
de  todos  mis  sacrificios.  Desde  este  momento  temblé 
pork  suerte  de  mis  conciudadanos.  Tenia  en  mi  mano 
tomar  de  nuevo  el  poder,  7  me  preguntaba  á  mi  mismo 
porque  no  lo  hada  si  semejante  medida  era  necesaria 
i  la  salvación  de  mi  patria.  Consideré  sin  embargo  que 
por  mi  parte  sería  temerario  tentar  esta  empresa  por  mí 
^  juicio.  Por  otra  parte ,  si  consultase  á  otras  perso- 
<^  podía  transpirarse  el  pro7ecto,  7  en  este  caso,  in- 
t^ociones  que  no  habían  tenido  otro  origen  que  mi  amor 
por  la  patria,  7  el  deseo  de  asegurar  su  felicidad,  se  bu* 
bieran  quizá  atribuido  á  miras  ambiciosas  ,  é  interpre- 
^^  como  violación  de  mis  promesas.  Lo  cierto  es ,  que 
^un  cuando  70  hubiese  conseguido  hacer  todo  lo  que 
^e  proponía,  me  hubiera  extraviado  del  plan  de  Iguala, 
coja  religiosa  observancia  me  había  propuesto ,  porque 
lo  miraba  como  el  escudo  del  bien  público.  Ved  aquí  los 
Verdaderos  7  principales  motivos  que  juntos  á  otros  de 
menor  importancia ,  me  impidieron  tomar  ninguna  me- 
dida decisiva.  Sí  lo  hubiese  hecho,  habría  chocado  con 
los  sentimientos  favoritos  de  las  naciones  civilizadas ,  7 
hubiera  venido  á  ser,  al  menos  por  algún  tiempo,  un 
obgeto  de  execración  para  hombres  infatuados  de  ideas 
quiméricas,  7  que  nunca  habían  sabido  ó  habían  olvidado 
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muy  pronto  que  la  república  mas  zelosa  de  su  libertad 
babia  tenido  sus  dictadores.  Puedo  añadir  que  siempre 
he  procurado  manifestarme  consecuente  á  mis  princi- 
pios ,  y  que  habiendo  ofrecido  establecer  una  junta  ha- 
bia  cumpUdo  mi  promesa,  y  que  me  repugnaba  destruir 
mi  misma  obra.  »  Aunque  obscuro  y  embarazado  en  el 
estilo  y  se  ve  en  este  rasgo  la  situación  en  que  se  hallaba 
este  gefe  á  los  pocos  dias  de  su  entrada  triunfante  en 
Mégico,  y  al  mismo  tiempo  se  descubre  una  parte  de  su 
carácter  y  de  sus  intenciones. 

El  generalísimo  creó  un  ministerio  compuesto  de  las* 
personas  menos  á  propósito  para  conducirlo  ni  menos 
para  sostenerlo.  D.  José  Pérez  Maldonado ,  anciano  oc- 
togenario ,  sin  otro  género  de  conocimientos  que  los  de 
oficina  subalterna  en  un  ramo  de  alcabalas,  era  ministro 
de  la  hacienda ;  D.  Antonio  Medina,  marino  honrado  y 
con  algunos  conocimientos  en  este  ramo,  fue  nombrado 
secretario  de  la  guerra ;  en  justicia  estaba  D.  José  Do-* 
minguez ,  uno  de  aquellos  hombres  cuyo  único  mérito 
es  plegarse  á  todas  las  circunstancias.  En  el  ministerio 
de  relaciones  interiores  y  exteriores  se  colocó  á  im  ecle- 
siástico de  quien  es  necesario  hablar  con  mas  extensión 
por  la  influencia  que  ha  tenido  en  la  caida  de  Itúrbide  y 
posteriormente  del  general  Guerrero.  D.  José  Manud  de 
Herrera  fue  hecho  prisionero  por  los  insurgentes  en  la  pri- 
mera revolución  y  tomó  el  partido  de  estos.  Algunos  es- 
tudios de  colegio,  un  talento  claro  y  una  lentitud  ó  frialdad 
muy  notable  en  sus  maneras,  trato  y  resoluciones ,  han 
rx>ntribuido  á  darle  reputación  de  hombre  ilustrado.  En 
1 8 1 3  fue  diputado  del  congreso  de  Chilpanzingo ,  y  poste- 
riormente enviado  por  el  gobierno  de  los  insurgentes  á  los 
Estados-Unidos  del  norte ,  con  el  objeto  de  entablar  re- 
aciones y  proporcionar  recursos  para  hacer  la  guerra. 
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£1  leSor  Herrera  se  quedó  en  Xnevn-Orleans,  en  dónele 
es  claro  que  nada  podía  liacer  de  importancia  por  la 
cansa  que  representaba.  Regresó  á  su  patria  sin  liat>er 
dado  oingun  paso ,  y  tuvo  la  suerte  que  los  demás  en 
aquella  época,  que  fue  k  de  indultarse.  Itúrbide  le  llamó 
i  su  lado  poco  después  del  grito  de  Iguala,  j  desde  en- 
tonces tUTO  una  influencia  muy  notable  sobre  este*  gefe 
desgraciado.  Herrera  es  un  liombrc,  de  quien  no  se 
puede  hacer  una  descripción  positiva  :  es  necesario  para 
darle  á  conocer  sin  que  se  ofenda  la  verdad,  definirle 
ligativamente  por  decirlo  así :  no  tiene  conocimientos 
en  ningún  género ,  no  tiene  actividad  para  ninguna  em- 
presa ni  capacidad  para  decisiones  atrevidas ,  ni  mucho 
menos  para  resoluciones  que  pueden  tener  grandes  re- 
suludos«   Si  tuviese  una  fibra  fuerte  yo  curia  que  su 
*isteraa  era  eXJatalispio;  pero  si  prácticamente  sigue  esta 
doctrina ,  es  mas  por  abandono  y  pereza  que  pur  haber 
iundado  su  conduela  sobre  algún  principio.  De  consi- 
guiente no  se  sabe  si  tiene  buenas  ó  malas  intenciones  ; 

• 

^  el  mal  que  ha  hecho  á  su  patria  y  á  las  personas  que 

'^  tenido  la  desgracia  de  dejarse  dirigir  por  él,  lia  sido 

^^to  de  miras  tortuosas  ó  mas  bien  de  una  absoluta 

^rencia  de  acción  y  de  toda  energía ,  que  en  tiempos 

^^  convulsiones  es  el  mayor  mal  que  pue<le  acoiiteícr 

^    un  gobierno.  Este  era  el  ministro  de.rela<'¡ones  in- 

^^riores  y  exteriores  de  la  regcneia.  D.  Agustín  de  Itúr* 

^ide  la  gobernaba  casi  enteramente,  mucho  mas  después 

4e  la  muerte  de  0-Donojú   que  aconteció  pocos  días 

después. 

Los  individuas  de  la  oposición  de  que  he  hubkido,  for- 

^naron  un  partido  que  adquirió  mayor  fuerza  con  el  es* 

tableciraiento  de  logias  masónicas  que  bajo  el  título  de 

rilo  escoces  se  establecieron  por  ellos  ó  sus  adictos.  Se 

i.  -         9.  * 
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Bliaron  en  estas  asambleas  secretas  una  porción  de  gen- 
tes que  esperaban  por  ellas  llegar  á  ser  diputados  ó  em- 
pleados de  cualquier  género  :  los  empleados  existentes 
se  filiaron  también  para  conservar  sus  destinos.  Por 
medio  de  estas  sociedades  se  circulaban  las  opiniones  de 
los  grandes  directores.  Los  republicanos  que  temian  por 
parte  de  Itiirbide  el  peligro  mas  próximo  de  ver  esta- 
blecida la  monarquía,  se  alistaron  en  las  filas  de  los 
borbonistas^  cuyos  planes  tenian  el  grande  obstácttio  de 
la  oposición  de  las  cortes  de  España  y  el  no  consentí* 
miento  de  lia  familia  llamada.  Los  republicanos  eran  los 
que  con  mas  exactitud  discurrían  :  conocian  la  rapidex 
con  que  se  propagaban  los  principios  de  igualdad,  y  de 
consiguiente  sus  esfuerzos  debian  dirigirse  á  evitar  que 
entrase  la  monarquía  de  Itúrbide  que  estaba  á  U  puerta. 
Se  agregaron  á  este  partido  que  llamaremos  escoces,  todos 
los  peninsulares  cuyo  influjo  era  todavía  poderoso.  Mu- 
cbos  por  odio  á  Itúrbide  como  gefe  de  la  independencia 
que  detestaban ,  y  esperando  como  último  asilo  su  fa- 
milia querida  de  los  Borbones.  Increible  era  el  furor  con 
que  estos  restos  de  los  conquistadores  de  América  se  ex* 
presaban  contra  el  hombre  que  estaba  al  frente  de  los 
destinos  de  la  nación.  Parecia  que  su  primer  deber  era 
sacrificar  esta  víctima  á  los  manes  de  Cortes ,  y  de  con- 
siguiente no  omitían  ningún  medio  para  arruinar  á 
1  túrbide.  Esta  aserción  tiene  sus  excepciones  aunque  po* 
cas.  Hubo  algunos  que  no  entraron  en  esta  coalición ; 
pero  los  miembros  españoles  de  la  junta ,  los  militares 
españoles  que  se  agregaron  al  egército  megicano,  los  pro- 
pietarios y  comerciantes  que  eran  todavía  muchos,  todos 
formaban  una  masa  que  insensiblemente  fue  liaciéndose 
roas  formidable  en  proporción  dé  que  se  dbminuía  el 
prestigio  del  que  niandaba.  La  junta  era  dirigida  por  los 
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r,  esos  hombres  de  sistema  que  creen  infidibles 
»  priodpios  I  7  lo  que  es  peor  que  hacen  tan  mak  apU- 
ocion  de  ellos.  Fagoaga,  Odoardo ,  Tagle,  el  conde  de 
ÉaUf  j  otros  hombres  como  estos  que  habian  leído 
obm  de  política  sin  haber  visto  nunca  la  práctica  de 
gobernar,  tenían  la  Teri>oaidad  que  se  necesita  para  ha- 
cer caDar  á  los  que  aunque  sintiesen  lo  contrario  que 
dloi|  no  podían  contestarles.  Entraron  halagando  al  pue- 
blo con  decretos  que  suprimían  varias  contribuciones , 
ooB  particularidad  sobre  minas.  Ni  era  el  momento  de 
«faoñrair  los  recursos  al  gobierno  que  tenia  sobre  si  gra- 
^  atenciones ;  ni  era  racional  tomar  ninguna  medida 
CB  aqod  ramo  sin  examinar  antes  los  presupuestos  de 
gistos  7  de  ingresos  ;  ni  mucho  menos  uxkí  Junta  proí^i* 
'ÁNia/que  debia  esperar  dentro  de  tres  meses  la  reunión 
^  congreso,  podía  sin  incurrir  en  una  falta  grave  tomar 
Qiedidas  de  tanta  trascendencia.  Pero  el  obgeto  era  ad- 
l^úrirse  popularidad ;  y  en  su  estrecho  modo  de  ver  ha- 
^  palpables  al  pueblo  los  beneficios  de  la  revolución. 
/Cuanto  mejor  hubieran  hecho  en  preparar  los  trabajos 
^  congreso  en  vez  de  tomar  resoluciones !  Mas  se  crea- 
^n  empleos,  se  concedieron  premios  y  recompensas,  se 
^^gnó  un  sueldo  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  al  gene* 
Piísimo,  de  ochenta  mil  á  O-Donojú,  y  en  proporción 
^^  elevó  el  presupuesto  de  salidas,  con  los  costos  de  con- 
^^iccion  y  manutención  de  las  tropas  españobs  y  nece- 
^dad  de  tener  en  pie  un  egército  que  se  había  aumentado 
^^sta  sesenta  mil  hombres.  De  manera  que  habiendo 
^^recido  los  gastos  una  tercera  parte  mas  ,  se  tomó  la  re- 
solución de  disminuir  las  contribuciones  al  menos  en 
Xma  cuarta.  No  se  deben  perder  de  vista  estas  observa- 
ciones para  poder  entender  las  causas  de  los  posteriores 
acontecimientos. 
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El  obgeto  primario  de  la  Junta  debia  ser  la  íorauh 
cion  de  una  ley  proyisional  de  convocatoria  ^  y  en  esla 
materia  es  en  la  qne  manifestó  mas  falta  de  conoci- 
mientos y  menos  disposición  para  organizar  bien  la 
nuera  sociedad  megicana.  l^n  vez  de  fundar  tas  bases  de 
los  colegios  electorales  y  de  los  diputados  sobre  la  po- 
blación y  la  riqueza ,  imaginaron  los  medios  meno»  ade- 
cuados para  obtener  estos  resultados.  La  mas  monstruosa 
amalgama  de  elementos  heterogéneos  fue  el  principio 
de  sus  c^peracicHies.  Primeramente  no  era  proporcionaclo 
el  número  de  diputados  de  las  provincias  á  su  pobhciofr. 
Durango  por  egemplo^  que  tenia  doscientos  mil  habi* 
lantes  eligió  doce  diputados ,  y  Oajaca  ó  Guadalajara  que 
tienen  triple  población  nombraron  seis.  En  segundo  hi* 
gar  en  vez  de  sentar  como  base  la  propiedad ,  si  querían 
adoptar  esta  condición,  ocurrieron  al  extravagante  me^ 
dio  de  hacer  nombrar  por  clases  y  oficios;  por  egemplo 
un  comerciante ,  un  mhiero ,  un  propietario ,  un  ctérígOy 
un  titulo  j  etc.  y  creyendo  sin  duda  muy  neciamente ,  re- 
presentar de  esta  manera  los  diversos  intereses  de  la  so» 
c'iedad ,  y  haciendo  una  parodia  ridicula  de  los  esta- 
mentos de  España,  ó  de  los  estados  generales  de  Francia 
en  una  sola  cámara.  Esto  era  poner  en  pugna  intereses 
demasiado  opuestos,  y  hacer  nacer  debates  cuyos  resolta- 
dos no  podian  ser  los  de  la  calma  y  de  maduras  delibe- 
raciones. ¿  Se  creyó  que  no  debian  formarse  dos  cámaras 
para  hacer  la  constitución  ?  Muy  equivocados  estaban 
los  que  después  de  hi^ber  hecho  jurar  el  plan  de  Iguala 
y  tratados  de  Córdova,  creyeron  que  todavía  era  nece- 
sario formar  una  constitución,  si  el  congreso  consti- 
tuyente estaba  obligado  á  observar  su  juramento,  lo  que 
parece  muy  cuestionable.  Pusieron  pues  en  k  ley  de 
convocatoria  ,  el  germen  de  la  destrucción  del  congreso 


.  ♦ 
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jdekguar^dwiU  DesenToUeré  mas  esta  materia  para 
qw  00  se  crea  que  formo  sistemas  ni  escribo  para  sos- 
teoermas  on  partido  que  otro. 

£f  ona  coalidad  esencial  de  los  caerpos  deliberantes 
h  (fifCBsíon  y  el  debate.  Componiéndose  de  personas  que 
tienen  dírersos  intereses  é  ideas ,  es  indispensable  que 
en  hs  cuesriones  espinosas  j  profundas  de  la  legislación 
sodal,  cada  miembro  presente  las  materias  como  las  vé  ó 
como  quiere  que  las  vean  los  otros.  Mas  como  en  las 
uambleas  nacionales  no  se  trata  de  cuestiones  puramente 
metafisícas  crujos  resultados  no  importan,  ni  versan  las 
<i^ratas  acerca  de  fenómenos  naturales,  que  cualesquiera 
^  sean  las  opiniones  de  los  contendientes  no  por  eso 
^iejan  de  verificarse,  sino  de  los  mas  caros  é  íntimos  in- 
^treses  de  la  comunidad,  y  de  las  diferentes  clases  que 
<tl«rcen  en  ella  su  influencia,  es  claro  que  un  cuerpo  cuyos 
objetos  son  estas  graves  materias,  será  necesariamente  un 
^^njunto  de  pasiones  fuertes  y  animadas,  un  campo  de 
^^talla  por  decirlo  así,  en  el  que  cada  partido,  cada  clase, 
^^da  persona  va  á  trabajar  en  el  sentido  de  h  comuni- 
^^d  ó  sociedad  á  que  pertenece.  Estos  son  principios  in- 
^Contestables.  Ahora  bien ,  la  junta  provisional  al  formar 
Xina  convocat<H*ia  que  establecía  la  división  de  clases  y 
fueros  ¿  no  sancionaba  al  mismo  tiempo  ta  monstruosa 
institución  feudal  de  gerarquías  privilegiadas  ?  ¿  No  fo- 
mentaba la  separación  establecida  sobre  usurpaciones 
de  los  unos,  sobre  los  abusos  de  la  superstición  de  los 
otros  y  en  suma  sobre  las  conquistas  hechas  por  los 
pocos  á  expensas  de  la  mayoría  ?  Pero  en  un  pueblo  en 
'donde  la  razón  no  habia  aun  establecido  su  imperio ;  en 
una  sociedad  naciente  para  la  civilización ,  en  la  que  los 
hábitos  de  la  obediencia  y  un  sistema  de  educación,  cal- 
culado  para  hacer  de  los  habitantes  imbéciles  esclavos , 
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imposibilitaba  los  efectos  de  disertaciones  tranquilas  j  lu- 
minosas y  era  una  consecuencia  el  que  se  tramasen  cons- 
piraciones en  vez  de  meditarse  discursos,  y  que  el  po- 
der por  su  parte  se  revistiese  de  una  enerva  temible, 
para  no  ser  destruido.  En  las  dietas  antiguas  de  Polonia 
se  acabal)a  algunas  veces  la  discusión  con  el  asesinata 
violento  de  un  nuncio ;  en  la  convención  de  la  ilustrada 
Francia,  M.  Ferrand  fue  sacrificado  por  un  pueblo  ierox 
en  la  misma  tribuna.  Ved  aquí  las  pasiones  desencade- 
nadas cuyos  efectos  se  explicaron  en  Mégico  de  otra  ma- 
nera. Pero  la  principal  falta  de  esta  convocatoria^  como  ob- 
serva muy  bien  Itúrbide  en  sus  memorias  jCnLlaL  de  haber 
dado  á  los  apuntamientos  de  las  capitales  el  sufragio  que 
se  les  concedió  para  la  elección  de  diputados,  resuiundo 
que  en  la  mayor  parte  délas  provincias  las  eleodones  fue- 
ron hedías  por  los  ayuntamientos,  que  son  compuestos 
de  los  regidores  cuyas  funciones  no  son  ciertamente  las 
de  foirmar  colegios  electorales.  Pero  esto  convenia  k  las 
miras  de  los  que  querían  dirigir  la  nación  é  influir  en 
las  elecciones  como  sucedió.  Los  individuos  de  que  he 
hablado  y  que  se  pusieron  al  frente  de  la  opo!¿cion,  hi- 
cieron las  elecciones  en  Mégico ,  en  Puebla,  en  Quere- 
taro,  en  Veracruz,  en  Yalladolid,  en  Durango,  en  Goa* 
najuato  y  en  otros  puntos;  siendo  de  consiguiente  la 
mayor  parte  de  los  diputados  nombrados  en  estas  pro- 
vincias adictos  á  sus  opiniones,  y  lo  peor  de  todo,  ma- 
chas veces  ciegos  instrumentos  de  sus  intrigas. 

Después  de  cuatro  meses  de  existencia  en  que  como 
hemos  visto,  la  Junta  soberana  proifincial  expidió  leyes 
y  decretos  que  disminuian  los  recursos ,  fomentaban  la 
división  de  clases,  cous&graban  los  fueros  y  privilegios, 
creaban  empleados,  y  amontonaban,  por  decirlo  así, 
obstáculos  sobre  obstáculos  al  congreso  constíitejrenié^ 
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i  Cues  de  ItArero  de  1821  se  reniiió  esta  asamblea , 
ompnesta  cotno^se  ha  dicho  de  los  mas  heterogéneos 
ekaeotDS.  Ed  su  cuna  se  manifestó  desde  luego  el  espí- 
ota  de  que  estaban  animados  los  partidos.  Se  nombró 
preódence  á  Don  Hipólito  Odoardo ,  uno  d^  los  gefes  de 
h  opotidoD ,  y  de  los  mas  obstinados  enemigos  de  Itúr- 
Ue,  Odoardo  era  ministro  de  la  Audiencia ,  de  alanos 
conocimientos  en  jurisprudencia,  y  con  pretensiones  de 
luBfare  de  profundo  saber  en  política  :  hablaba  con  faci- 
Uid,  pero  lo  hacia  <»mo  si  estuviese  en  el  foro,  j  no 
eoDocb  d  idioma  de  la  tribuna.  Aquello  era  ya  mucho 
pn  UD  congreso  cuya  mayor  parte  se  componía  de  abo- 
fólos BiediaDOS ,  de  estudiantes  sin  carrera ,  de  militires 
>n  ■Mw4fa  luces  y  de  clérigos  canonistas  y  teólogos. 
Kbj  pocos  eran  los  que  podian  decir  con  exactitud  que 
poseían  conocimientos  en  algún  ramo.  I^  escuela  prác- 
^  nos  fidtaba  á  los  Americanos ,  y  al  referir  romo  liis- 
^^^iador  lieiJios  notorios  y  pronunciar  un  juicio  serero 
'obre  mis  conciudadanos,  es  claro  que  estoy  muy  dis- 
^tite  de  disminuir  el  mérito  de  hombres  cuyos  esfuerzos 
^l>re  su  educación  eran  prodigiosos.  Pero  ¿en  donde 
•tHkBan  haber  adquirido  la  ciencia  práctica  de  los  negocios 
^^  la  cual  el  hombre  de  estado  se  pierde  en  el  caos  de 
^^3  teorías?  Las  cortes  de  Cádiz  y  las  de  Madrid  en  a  ni-  ^ 
^^u  épocas  constitucionales,  ¿no dieron  también  instes 
^^emplos  de  su  inexperiencia  y  ausencia  de  los  grandes 
^^ncipios?  ¿No  las  hemos  visto  tratar  las  materias  mas 
^^ivolas  como  los  mas  importantes  negocios  del  estado , 
^  los  asuntos  mas  graves  abandonarlos?  ¿Quien  no  se 
^uimilla  delante  de  esa  Constitución  española ,  documento 
^Ae  la  ligereza ,  de  la  inexperiencia  y  frivolidad  de  sus  au- 
tores .'^  Y  ¿que  diremos  de  las  miserables  parodias  del 
Portugal,  Ñipóles  y  el  Piamonte  en  i8ai  ?  La  Francia 
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liabia  precedido  á  estos  pueblos  treinta  años  ani 
tenia  al  menos  el  mérito  de  la  originalidad.  E: 
greso  megicano  se  hubieran  buscado  iniítilmei 
bres  que  pudiesen  oponer  las  lecciones  de  la  t 
cia  al  torrente  de  los  partidos,  al  deseo  de  ver  [ 
una  Constitución  en  la  nación ,  y  al  furor  de  I 
tentación  de  doctrinas  que  se  habian  aprendido 
riaa  enunciar.  ¿En  donde  podian  haber  tomado  le 
diputados  esas  lecciones  del  profundo  arte  de  j 
tan  complicado  como  difícil  ?  Era  necesario  qu 
pusiesen  imitar  lo  que  mas  estaba  al  alcance  d< 
nocimientos  adquiridos  :  era  necesario  que  tro[ 
cada  momento  con  las  dificultades  que  bvotaba 
instante.  Todos  deseaban  ver  consolidarse  un  < 
cosas;  pero  sus  esfuerzos  mismos  eran  otros  ta 
tácalos  al  fin  deseado.  El  grande  obgeto  de  la 
dencia  estaba  conseguido ;  en  obsequio  de  ell 
enmudecido  los  partidos  y  sometídose  ks  ] 
ahora  se  presentaban  con  toda  su  energía , 
pretensiones  de  diferentes  géneros.  Vamos  i 
curso  y  su  desenvolvimiento ,  y  esta  no  será  q 
lección  perdida  para  los  Megic*anos. 

Poco  antes  de  la  instalación  del  congreso,  ; 
una  conspiración  contra  Itórbide ,  cuyo  objel 
sabia,  aunque  es  de  presumir  que  seria  para 
del  poder  y  substituir  otro  gobierno.  Mu; 
tos  fueron  los  datos  que  resultaron  contra  1 
tados  por  este  proyecto.  Bravo,  Barragan,  V 
otros  gefes  de  menor  graduación ,  fueron  acusac 
cómplices,  aunque  nada  pudo  probárseles.  Fi 
restados ,  y  no  contribuyó  esto  poco  para  aura 
enemigos  del  generalísimo.  Lo  cierto  es  que  se 
en  libertad  poco>^mpo  después,  dejando  ir 
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hombítí  que   ú  no  eran  delincuentes  fue  una  grave 

6ka  laberles  atropellado.  Victoria  se  fugó  de  la  prisión 

/  estuTO  oculto,  haciendo  una  Tida  obscura  hasta  que 

sadió  de^ues  para  figurar  en  la  escena.  Aunque  fue  nom- 

l»iido  cEputado  por  Durango,  nunca  quiso  pasar  i  desem- 

ptoar  MIS  fiíndones^y  á  la  Tcrdad  que  su  cálculo  fue  muy 

acertado,  porque  en  un  teatro  semejante  hubiera  dado  a 

<r>ODOcer  su  nulidad,  sin  haber  obtenido  el  delicado  y 

aalto  puesto  que  le  dio  á  conocer  después.  Aunque  yo  me 

aullaba  en  Mégico  cuando  este  suceso ,  por  los  informes 

^ue  tomé  he  aTcríguado  que  no  habia  en  realidad  un 

proyecto  de  conspiración  formado ,  aunque  los  indiTÍ- 

^uos  arrestados  tenian  los  deseos  y  las  intenciones.  Quisca 

>e  propuso  en  las  logias  escocesas  echar  abajo  á  Itúr« 

l^de  f  y  este  que  tenia  espías  en  ellas  tuvo  viento  del 

poyecto.  Yo  mismo  oí  en  una  de  sus  tenidas  i  que  con- 

<^uiTÍ  una  sola  vez ,  decir  á  un  coronel  en  una  discusión 

dorada  en  que  habia  mas  de  cien  concurrentes,  que 

'^  faltaban  puñales  para  libertarse  del  tirano  (este  nom- 

^^  se  daba  á  Itúrbide)  ofrecía  su  brazo  vengador  á  la 

Patria.  Semejantes  baladronadas  no  tenian  otro  efecto 

^e  irritar  á  este  gefe,  que  entonces  era  mas  oprimido 

^^le  opresor.  Sabia  la  existencia  de  las  logias ;  no  igno- 

'^ba  lo  que  en  ellas  se  trabajaba  para  desc*onceptuarlo : 

^^ía  que  aumentaban  los  prosélitos  rápidamente,  y  no 

^nia  la  resolución  suficiente  para  reprimirlas.  Un  hom* 

ore  cuando  tiene  proyectos  ambiciosos  no  debe  ser  débil 

^^  ningún  paso.  Pero  esta  ha  sido  siempre  la  falta  de  los 

hombres  medianos,  y  sin  exceptuar  al  ilustre  Bolivar, 

nuestros  héroes  Americanos  (no  liablo  de  los  Estados- 

l^nidos  del  norte)  nunca  lian  adoptado  un  sistema  con 

constancia.  Si  Itúrbide  no  se  sentia  con  toda  la  energía 

9^^  inspira  á  una  alma  orgullosa  el  sentimiento  de  su 
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fuerza,  ¿porque  no  resignó  todo  mando,  y  se  retiró  á 
vida  privada  ?  Pero  le  faltaba  la  resolución  aun  para  e 
acto  de  desprendimiento  :  quería  ser  llamado  el  W 
hington  Megicano  sin  las  grandes  virtudes  de  este  pai 
de  la  independencia  Americana ,  y  aspiraba  á  imitar  á  I 
poleon  sin  siquiera  un  solo  rasgo  del  carácter  del  hér 
Todo  eran  pequeñas  intrigas  en  Palacio ,  círculos  de  g 
tes  infatuadas  con  los  gritos  de  la  plebe,  la  guar 
vestida  de  galones  y  esperanzas  de  cruces ,  el  pueblo 
ofendia  de  todo  aquel  aparato,  que  no  era  sostenido  ] 
actos  de  firmeza,  ni  correspondía  á  las  promesas  de 
bertad.  Todo  esto  lo  hacian  los  enemigos,  y  se  apro 
chaban  de  los  errores  de  esos  hombres  nuevos  que 
sobreponian  á  sus  conciudadanos  insultando  la  pobr 
pública  con  un  lujo  poco  conveniente.  Ved  aquí  lo  c 
conducía á  los  Bravos,  Barraganes,  Victorias,  Guerre 
y  otros ,  á  mirar  con  repugnancia  la  marcha  adopfa 
por  Itúrbide,  á  resistir  unirse  á  él  de  buena  fé. 
efecto  este  gefe  no  quería  á  su  lado  iguales ,  si  sijbdit 
su  carácter  altanero  no  sufría  concurrencia,  y  la  ele 
cion  de  su  genio  no  estaba  á  la  altura  de  sus  preten: 
nes :  en  suma  ni  tenia  las  virtudes  republicanas ,  ni 
dignidad  y  energía  que  dá  el  genio,  ó  una  larga  serie 
reyes  progenitores. 

En  el  día  de  la  apertura  del  primer  Congreso  nació 
megicano,  se  presentó  el  generalísimo  Don  Agustin 
Itúrbide  á  la^cabeza  de  la  Regencia,  para  abrir  las  sei 
nes  con  las  formalidades  que  en  estos  casos  se  acosti 
bran.  Fuese  por  inadvertencia ,  fuese  con  estudio  oci 
la  derecha  del  presidente  del  congreso.  Pero  Don  Pa 
Obregon,  diputado  suplente  por  Mégico,  reclama 
asiento  de  preferencia  para  el  presidente  del  congn 
Esta  incidencia  fue  sumamente  desagradable  en  el  i 


DB    LA    Krf.«*\.|^PASA.  f  )t 

reulm  fB  su  seno  al  hombre*  quo  se  luliia  puesto  á  la 
<iÍKa  de  su  emancipación.  El  Sr.  Itúrbíde  tomó  la  íz- 
fBoÓMf  y  leyó  un  discurso  lleno  de  generalidades  insí- 
¡títis  que  no  tenia  ciertamente  ni  siquiera  el  mérito  de  la 
AoTcdid.  Un  acto  tan  augusto  que  debia  señalarse  de 
luia  manera  no  solamente  brillanti*  sino  singubr ,  se  re- 
dujo úaicamente  á  consagrar  abusos  recibidos  de  los 
eaipafioles,  t  á  hacer  elogios,  si  bien  merecidos,  pero 
oportunos,  de  los  que  babian  contribuidoá  la  empresa, 
prctidenle  Odoardo  contestó  del  mismo  modo  poco 
ó  menos,  y  después  de  este  acto  el  congreso  que 
levantar  la  sesión,  la  continuó  para  tratar  las  mas 
S^Tcs  é  importantes  cuestiones.  Varios  diputados  entre 
^llos  con  especialidad  Don  Jost:  María  Fagoaga,  comen- 
'K^ron  haciendo  proposiciones  cuya  resolución  tenia  por 
<^1)jeto  fijar  de  una  manera ,  estable  á  su  modo  de  ver,  las 
^'^iKses  de  una  monarquía  constitucional.  Fagonia  y  su 
partido  estalun  de  acuerdo  con  el  de  los  liurbidútoM,  en 
S^  no  debia  adoptarse  una  forma  republicana  ;  ptTo  di- 
'^n  sobre  la  persona  que  ceñirla  la  corona  imperial  áñ 
-Ue^ico.  Se  concebirá  fácilmente  hasta  que  punto  se  po- 
t'^u  agriar  partidos,  cuyo  obgeto  era  la  ocupación  de 
'''^  trono  por  una  ú  otra  disnastía.  Se  sentaron  pues  las 
^ses  de  una  monarquía  constitucional,  y  de  la  forma 
^^resentatira  en  el  piímer  dia.  Ninguno  en  aquel  mo- 
^«nto  osó  pronunciar  el  nombre  de  república,  aunque 
'^  el  congreso  habia  muchos  republicanos.  Si  en  aquella 
la  corte  de  España  hubiese  aproTcchado  la  oferta 
le  se  hacia  de  la  corona  á  un  príncipe  de  la  sangre , 
^^^udablemente  se  hubiera  establecido  en  Mégico  la  mo« 
^^arquía  bajo  la  familia  de  los  Borbones.  Estaba  muy  re* 
^^iente  el  juramento  hecho  al  Vían  de  Iguala ,  la  iiadon 
«^  hallaba  solemnemente  comprometida,  y  los  directores 
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inisiiiob  (le  la  revolución,  cualesquiera  que  hubiesen  sida 
sus  intenciones  y  proyectos  secretos,  no  podian  volver 
atrás,  d  vista  de  los  principios  que  habian  establecidQ^ 
Itúrbide  se  habría  contentado  con  ser  uno  de  los  gran* 
deá  duques  del  imperio,  y  la  virtud  republicana  de  los 
Guerreros ,  Bravos  y  Victorias ,  ó  se  hubiera  plegado  á 
los  deseos  de  la  nueva  corte,  ó  hubiera  tenido  necesidad 
de  ceder  al  impulso  de  un  gobierno  enérgico  y  vigoroso. 
Pero  el  gabinete  de  Madrid  tan  obstinado  como  fidto  de 
consejo,  y  lo  que  es  mas  extraño  las  Cortes  españolas, 
esa  asamblea  que  liabia  hecho  profesión  pública  y  so- 
lemne de  la  soberanía  nacional ,  principio  vital  j  que 
servia  de  base  á  su  misma  existencia ,  no  quisieron  're- 
conocer la  aplicación  ríe  su  misma  doctrina  en  la  otra 
parte  del  Atlántico.  ¡Contradicción  monstruosa  y  evidente 
prueba  de  que  los  directores  de  aquellas  asambleas  no 
obraban  por  un  profundo  convencimiento  de  la  certidum- 
bre de  sus  ideas ,  ni  tenian  la  conciencia  de  sus  doctri*  • 
ñas !  Al  fin  Fernando  y  su  gabinete  han  sido  consecuentes  j 
en  sus  principios  y  conducta.  Su  absurdo  derecho  divino  ^ 
em  el  que  dirigia  su  marcha  en  uno  y  otro  hemisferio. 

Sc*nta<las  las  bases  del  gobierno  monárquico,  se 
braron  comisiones  para  entender  en  los  diversos  ram^ 
que  debían  ocupar  la  atención  del  congreso.  Hubo  ui 
de  Constitución ,  dos  de  hacienda  ,  de  justicia ,  de  negi>-« 
cios  eclesiásticos,  de  guerra  y  marina,  de  policía  y  otm^ 
especiales  para  algunos  ramos  privilegiados.  La  Consli%i] 
tucion  española  regia  masbi<*n  por  el  hábito  de  obedeo^^ 
las  ónirnes  de  ultramar  que  por  un  decreto  que  se  hic* 
biese  dado,  l'n  mal  reglamento  de  debutes  formado  por 
la  junta  provisional,  embarazaba»  cada  lAomentn  las  dii* 
ruftiones  en  v<r¿  de  facilitarlas,  y  como  ios  que  le  hicíe* 
ron  estaban  en  el  congreso ,  ellos  mismos  eran  los  inte^ 
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pnnn  en  los  casos  dudosos.  El  pitido  de  los  Borbonistas^ 
aombre  que  se  daba  al  de  los  Sres.  Fagoaga,  Tagle,  Odoar- 
^,  Mangino  y  otros  notables,  se  había  apoderado  de  las 
^nflacodas  de  la  asamblea.  Las  elecciones  pra  los  oficios 
s^aliui  de  b  casa  en  que  se  reunían  estos  individuos ,  y 
llanque  los  del  piutido  de  Itúrbide  hacían  esfuerzos  para 
Cdontrabalancear,  nunca  consiguieron  mayoría.  El  con- 
gveso  pues  estaba  en  su  mayor  parte  en  contradicción  y 
l«acha  abierta  con  el  gefe  de  la  nación  ,  que  ¿sí  puede  con- 
aderaféeá  Itúrbide.  Los  diputados  que  pertenecían  i  este 
DO  tenían,  con  pocas  excepciones ,  las  capacida- 
en  el  otro ;  y  como  la  tendencia  de  aquel  era  apa- 
manteniente  á  la  libertad ,  y  la  de  este  á  restricciones  que 
^53igia  el  poder  ejecutivo,  tenia  el  primero  mas  simpatías, 
'y  di«ba  un  campo  mas  vasto  á  desplegar  doctrinas  en  la  trí- 
^^una.  ¿Encontrábase  por  acaso  el  gobierno  embarazado 
eon  la  multitud  de  atenciones  y  escasez  de  recursos  ?  El 
<^oi)greso  empleaba  largas  discusiones  sobre  la  necesidad 
debs  economías,  sobre  lo  gravoso  de  las  contribucio- 
des,  sobre  la  miseria  pública.  I/OS  oradores  empleaban 
^  ó  media  hora  en  esplayar  lugares  comunes ,  en  de- 
^^I^maciones  sin  sentido  común ,  en  diatribas  fuertes  y  en 
S'^eralidades  insulsas.  Las  discusiones  se  hacían  durar  sin 
'^ngun  resultado,  y  el  gobierno  que  veía  en  los  diput¿\dos 
.       ^^  lagar  de  auxiliares ,  enemigos ,  se  irritaba  contra  una 
,4      ^^mblea  cuyo  poder  se  hacia  mas  temible  rada  dia.  En- 
m     ^^^tanto  la  influencia  de  Itúrbide  se  disminuía,  la  memo- 
ra  Ha  de  los  beneficios  hechos  á  la  patria  y  sus  últimos  ser^ 
^       ^dos  se  debilitaban  con  el  contraste  de  las  nuevas  ambi- 
^ones  que  se  desenvolvían ;  se  creaban  desaft^ctos  de  los 
que  no  eran  colocados,  de  los  que  no  recibían  todo  lo 
^creían  Iial)er  merecido,  y  últimament  de  los  antiguos 
insurgentes  á  quienes  Itúrbide  tuvo  la  imprudencia  de 
^'^tar  siempre  con  cierta  especie  de  menosprecio. 
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En  estas  circunstancias  los  francmasones  escoceses 
ron  un  periódico  titulado  el  Sol  y  con  alusión  al  nombre 
de  una  de  sus  principales  logias.  Ya  se  entenderá  fácil- 
mente que  este  periódico  tenia  por  objeto  atacar  la  admi* 
nistracion  de  Itúrbidé ,  y  lialagar  el  partido  que  aspiraba 
por  un  gobierno  liberal.  La  ineptitud  del  ministerio  se 
demostraba  con  el  silencio  que  guardaba  en  aquella 
época.  Un  periódico  semanal,  titulado  el  Noticioso j  de- 
fendia  con  languidez  al  gobierno  que  visiblemente  per* 
dia  su  prestigio.  El  ministro  Herrera ,  que  podja  consi- 
derarse como  el  alma  de  aquella  administración ,  se  liini* 
taba  á  pequeñas  intrigas  individuales ,  á  conversacioDes 
aisladas  con  diputados  los  mas  de  ellos  incapaces  de  nada, 
y  lo  peor  de  todo ,  su  principal  ocupación  era  adular  baja 
y  servilmente  á  D.  Agustín  de  Itúrbidé ,« inspirándole 
siempre  iueas  de  dominación ,  pintándole  como  el  ídolo 
del  pueblo  y  como  inaccesible  á  los  ataques  de  sus  ene- 
migos. Itúrbidé  en  efecto  era  amado,  y  la  nación  megi- 
cana  no  podía  olvidar  el  inmenso  servicio  que  acababa 
de  hacerle.  Pero  el  amor  del  pueblo  es  transitorio  cuandb 
no  se  procura  consolidarle  con  grandes  beneficios ;  es  un 
amor  que  solo  se  funda  en  un  principio  de-  egoismo , 
porque  los  pueblos  no  tienen  simpatías  personales.  Los 
partidarios  de  la  oposición  ofrecían  bienes  que  se  temjan 
no  recibir  del  héroe  de  Iguala.  Su  periódico  era  el  nido 
de  la  abutarda  en  donde  todos  podían  poner  sus  prodi 
ciones ,  y  los  republicanos  permitían  que  se  hablase 
él  del  llamamiento  de  los  Borbones  como  de  una 
esencial ,  con  tul  que  ellos  también  pusiesen  sus  artículos' 
contra  el  despotismo  en  fiívor  de  un  sistema  libre.  ¡  Que 
nos  importa ,  decian  estos ,  que  los  borbonistas  escriban 
y  tiabajen  por  su  monarquía  borbónica,  si  el  mal  suyo 
consiste  en  que  los  mismos  que  son  llamados  no  quieren 
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li  quemo  nmicaí  Teñir.  ITiiiiiionos  con  estos  pan  evitar 
fOf  Itúrtiicle  nsarped  poder  supremo  t  establetra  una 
Qftoovquta ,  j  después  de  triunfiír  de  este  obstáculo  lia- 
desaparecer  h  soñada  dinastía  de  los  Borbones.  • 
lo  oía  To  frecuentemente,  entre  los  que  despue»  han 
como  los  primeros  motores  de  la  federación, 
.^hora  paso  á  hacer  las  calificaciones  de  las  personas  que 
pertenecieron  á  uno  y  otro  partido ,  j  que  por  su  in- 
Sneocia  deddian  del  éxito  de  los  negocios. 

Entre  los  generales  del  egército  megicano  se  declara- 
rvNi  abiertamente  por  el  partido  de  Itúrbide ,  D.  Anasta- 
sio  Bostamante ,  D.  Antonio  Andrade,  D.  Luis  Quintanar, 
D.  Ihnoel  Sota  Ríra,  D.  Zenon  Fernandez,  D.  Manuel 
Hincón  j  su  hermano  D.  José ,  D.  Francisco  Calderón  , 
D.  Antonio  López  de  Santa  Ana,  D.  Luis  Cortázar  y  D. 
^Veote  Filisola.  Estaban  en  contra  aunque  no  abierta* 
lóente,  D.Miguel  Barragan,  D.José  Ilorbegoso,  D.  Guada- 
'opcMcloria,  D.Pedro  Celestino  Xegrete,D.  José  Moran, 
^  Nicolás  Bravo, D.  Vicente  Guerrero,  D.  Joaquin  Par- 
'^ijunos  cuantos  oficiales  de  menor  graduación.  El 
S^iieral  Ecbavarri  era  amigo  íntimo  de  Itúrbide  y  poseía 
'^Hlas  sus  confianzas.  El  general  Santa  Ana,  aunque  no 
^n  la  misma  intimidad ,  tenia  el  aprecio  de  la  familia ; 
^  señor  Negrete  era  amigo  también,  y  jugaban  al  tresillo 
^^n  mucha  frecuencia.  Al  general  Guerrero  le  dispensaba 
^^nsideradones  de  otro  género ,  y  en  el  curso  de  esta  his- 
^^TMÍa  Teretnos  las  distinciones  hechas  á  D.  Nicolás  Bravo, 
seguro  de  que  la  conducta  de  todos  estos  genera- 
no  estaba  fundada  en  ningún  sistema  fijo  ni  arre- 
dilado. La  obediencia  de  los  primeros  era  ciega  y  no  co- 
^^Kxsa  limites.  Itúrbide  era  el  gefe ,  era  el  ídolo  que  reve- 
^^encialian,  y  no  conocían  otro  deber  que  el  de  obedecerle. 
Entre  los  segimdos,  creo  ipie  Moran,  Negrete  y  Horbe- 
í.  lO 
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goso  se  proponían  llevar  ul  cabo  el  tratado  de  Córdova, 
colocando  una  rama  cualquiera  de  la  familia  de  Borbon 
en  el  trono.  Guerrero,  Victoria ,  Bravo,  Parres  y  Barra- 
gan, obraban  por  sentimientos  republicanos ,  y  ninguno 
podia  llevar  d  bien  que  un  hombre  que  liabia  salido 
de  Mégico  coronel  un  año  antes,  estubiese  en  la  altura 
en  que  se  hallaba  Itúrbide  con  sus  excesivas  pretcnsio- 
nes. El  egemplo  admirable  de  Washington  y  el  despren* 
dimienlo  de  que  en  aquella  época  hacia  ostentación  Bo- 
livar,  después  de  los  inmensos  servicios  de  ambos  á  la 
causa  de  la  lil>ertad ,  liacian  |xirecer  la  conducta  de  Itúr- 
bide como  manchada  por  una  codicia  sórdida  y  una 
ambición  peligrosa.  Para  que  se  pueda  formar  juido 
exacto  sobre  la  conducta  de  algunos  de  estos  gefes,  toj 
á  presentar  sus  diyersos  caracteres  en  cuadros  rápidos  y 
y  á  darlos  á  conocer  como  son  ó  al  menos  como  á  mí 
me  parecen  ser. 

£1  general  Guerrero  es  un  megicano  que  nada  dt^be 
al  arte  y  todo  á  la  naturaleza.  Tiene  un  talento  ckro , 
lina  comprensión  rápida  y  extraordinaria  facilidad  para 
aprender.  No  habiendo  recibido  ningún  género  de  edu- 
cación, y  habiendo  comenzado  su  carrera  en  la  revolu- 
ción ,  muy  pocas  lecciones  pudo  tomar  de  elocuencia  y 
cultura  en  los  cerros  y  bosques  entre  indígenas  y  otras 
castas  á  cuya  cabeza  hacia  una  guerra  ol>stinada  á  los 
Españoles.  Su  genio  solo  pudo  conducirle  hasta  el  punto 
á  que  le  hemos  visto  llegar,  y  su  constancia  es  á  la  ver^ 
dad  un  testimonio  irrefragable  de  que  posee  virtudes 
dales.  Se  dispeosaba  la  poca  urbanidad  de  su  trato 
miliar  y  algunos  resabios  del  hombre  de  los  bosquei 
obsequio  de  sus  grandes  servidos,  y  mas  que  todo  de 
humanidad  y  de  su  amor  constante  por  la  libertad»  D.  Ni 
colas  Rmvo'^  compañero  y  antiguo  amigo  de  Guerrero, 
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ido  el  héroe  de  un  partido/  y  por  desgracia  de  la  na- 

I,  sa  ioftruniento.  Bravo  recibió  lo  que  se  puede  lia- 

r  educación  primaria.  No  liene  ci)no<*iniieiitos  en  nin- 

na  materia,  y  su  trato  familiar  esárido.Si  bemosde  juzgar 

ir  lasapariencias,  este  general  es  de  muy  cortos  alcances  y 

«poca  capacidad.  Los  Españoles  le  colocaron  á  la  cabeza 

de  sus  lógiaa,  y  en  su  nombre  se  harían  todas  las  manto- 

bni  del  partido.  Pudieron  lisongear  sus  afecciones,  y  su 

nayor  elogio  era  el  de  haber  dado  libertad  á  doscientos 

iSfoUcUs  que  ienia  prisioneros  cuando  hacia  la  guerra 

Je  miependencia  ,  el  dia  mismo  que  supo  que  su  padre 

iúiia  sido  egecutaílo  en  Mégico,  Virtud  digna  de  un  santo 

padre  de  la  iglesia,  si  se  quiere ;  pero  falta  notable  en  un 

general  que  podia  sacar  mayores  ventajas  de  los  ene- 

ioigos,  cangeáudolos   con   otros,  ó  armándolos  entre 

<us  filas.  Algunos  contestan  este  hecho ;  pero  Bravo  no 

'^  ha  desmentido.  Sus  enemigos  le  acusan  de  cruel  y  san- 

S^nario  por  algunos  actos  de  severidad  que  se  lian  co* 

Metido  en  su  nombre  :  yo  creo  que  obrando  por  si  este 

'^^^mbre  se  inclinaría  generalmente  al  bien  ;  mas  todas 

^Us  acdones  son  efecto  de  influencias  que  él  mismo  no 

^Cierta  á  conocer. 

D.  Pedro  Celestino  Negrete  es  un  general  español  que 
^izo  la  guerra  cruelmente  á  los  insurgentes;  se  unió  á 
^  túrbide  en  i8ai,  y  sirvió  bien  á  esta  causa.  Es  hombre 
^e  un  talento  mediano ,  obstinado  como  sus  paisanos,  y 
"adicto  á  las  ideas  de  monarquía  moderada.  Me  parece 
^£ecto  i  la  nadon  megicaoa  en  donde  tiene  una  familia 
"^listinguida ,  y  la  poca  parte  que  tomó  en  los  sucesos  pos* 
leriores  á  la  Constitución  de  i\&^^^hAoe  creer  que  prefe- 
ría el  retiro  y  la  tranquilidad  doméstica  á  una  influencia 
peligrosa. 

n.  Miguel  Barragan  es  uno  de  aquellos  personages  que 

I  o. 
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lian  entrado  á  figurar  en  ki  escena  p4{fíüca  sin  grandes  re- 
cursos mentales ,  sin  instrucción ,  sin  energía ;  pero  con 
deseos  positivos  de  hacer  un  bien  á  su  patria.  De  consi- 
-  guíente  cooperó  como  pudo  á  la  independencia  en  182 1, 
aunque  anteriormente  habia  hecho  la  guerra  con  los 
realistas.  Introducido  en  las  logias  españolas,  era  en 
cierta  manera  como  Bravo ^  el  instrumento  de  los  direc- 
tores. Pero  su  carácter  es  suave  y  no  participa  nada  de 
la  dureza  y  obstinación  de  este  general.  Barragan  poi- 
iiltimo  cometerá  errores  por  condescendencia  de  partido 
ó  (le  familia,  pero  no  por  intención.  D.  Anastasio  Bus* 
tamante  hizo  mucho  tiempo  la  guerra  á  los  patriotas 
entre  las  filas  españolas.  No  es  hombre  de  grandes  capa- 
ciílades  ni  de  genio  superior.  Tiene  mucha  calma  en  sus 
resoluciones ,  y  no  se  sabe  si  esto  procede  de  meditación 
6  de  dificultad  en  comprender.  Pregunta  antes  de  entrar 
en  un  proyecto  si  será  justo.  Pero  cuando  una  vez  se  ha 
convencido  ó  lo  parece,  se  sostiene  con  constancia.  Mas 
le  ha  acomodado  obedecer  que  mandar  en  grande,  y  por 
esto  era  tan  ciego  servidor  de  los  Españoles  7  de  Itúr- 
bide  después.  Tendré  ocasión  de  hablar  mas  adelante  de 
este  individuo. 

No  es  necesario  describir  el  carácter  de  otros  gene- 
rales subalternos  cuyos  nombres  no  representan  sucesos 
memorables.  En  presencia  de  las  cuestiones  generales 
ligadas  al  interés  público  y  al  honor  nacional  que  em- 
piezan á  nacer  en  esta  época,  los  nombres  propios  no 
tienen  valor  sino  en  cuanto  se  ligan  con  las  primeras  por 
relaciones  íntimas ,  y  en  cuanto  estos  nombres  repre- 
sentan un  sistema  ó  uo  pensamiento  político.  Bajo  efte 
aspecto  es  como  he  considerado  á  los  hombres  de  quienes 
hablo.  No  debo  por  consiguiente  omitir  los  de  los  gene» 
rales  Tcran,  Ssfnta  Ana  y  Guadalupe  Victoria,  que  han 
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heAo  \ást6ncos  stMupombres  por  sus  acciones.  A  la  na* 
cíoB  impoita  ocmooS"  á  sos  dudadanos  j  á  k  posteridad 
deben  pasar  presentados  con  imparcialidad,  para  que  su 
jacio  DO  esté  fiandado  sobre  conjetoras  ragas  ó  menti*- 
rostt  tradiciones*  La  presente  generación  dirá  si  al  ha- 
Usr  de  estos  persooages  que  han  figurado  entre  sus  ne- 
gocios de  estado,  doy  una  sola  plumada  que  parezca  dic- 
tada per  otro  inferes  que  el  de  la  Terdad. 

Don  Guadalupe  Victoria  es  hombre  del  pueblo;  porque 

ai  nadmiento,  sus  trabajos  y  su  fortuna  han  sido  del 

pieblo.  Siendo  estudianteen  S.  Ildefonso  de  Mégico  dejó 

d  colegio  en   181 1    para  alistarse  entre  los  patriotas, 

^  cojas  filas  sirvió  si  bien  constantemente  no  con  el 

^to  que  scitk  corresponde  á  los  grandes  conocimientos, 

^  ii  actiridad  y  al  continuo  trabajo»  Tuvo  serios  distur- 

^H>s  coa  Don  Juan  Nepomuceno  Rosains  y  con  Don  Ma- 

'^Ud  Blier  j  Teran  nacidos  de  disputas  sobre  el  mando. 

^'^^  fiatágas  todas  fueron  en  h  provincia  de  Veracruz  y 

f^^rte  de  Puebla,  varias  vei*es  ocupó  el  puente  del  rey 

'-^^y  nacional)  ¿impidió  el  pasa  de  las  tropas  españolas 

^1  interior  y  de  los.  comboyes  de  platas  al  puerto.  Pero 

'^^nca  dio  una  grande  acción,  ni  sus  empresas  salieron 

^«  la  órbita  común.  Sirvió  como  podia  alcanzar  á  la 

^^usa  de  la  independencia,  y  se  manifestó  contra  los 

^^royectos  de  Itúrbide,como  hemos  visto.  Los  principa- 

^^^€s  defectos  de  Victoria  son,  la  irresolución  ¿  indolencia, 

'^  nrodia  presunción  de  poseer  grandes  conocimientos , 

^ifae  ciertamente  no  posee.  ¿Y  en  donde  pudo  haberlos 

adquirido?  Por  lo  demás  es  humano,  amante  de  la  Iiber« 

tad  y  sinceramente  deseoso  del  bien  de  su  patria.  Como 

he  de  hablar  en  adelante  de  este  personage  por  el  papel 

que  ha  hecho  después,  no  mé  extiendo  mas  sobre  su  carác  - 

ter.  Se  ha  dicho  con  mucha  generalidad  que  cuando 
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Itúrbidt?  entró  en  Qiieretaro  ó  sanean  del  Rio,  Victo- 
ria le  presentó  un  plan  ridículo  de  monarquía  cujas  prin- 
cipales l>ases  eran  que  el  monarca  fuese  megicano^  que 
se  casase  con  una  india,  cuyo  nombí^  debía  ser  Malin- 
che,  aludiendo  á  la  célebre  Da  Marina  de  Hernán  Cortes: 
que  Itórbide  le  despreció  y  trató  como  un  demente  ,  y 
que  este  fue  el  principio  del  odio  de  Victoria  contra  este 
gefe»Yo  no  doi  asenso  á  esta  anécdota,  aunque  me  la  han 
referido  personas  caracterizadas.  Lo  que  no  deja  duda  es 
que  Victoria,  se  presentó  áltúrbide  y  que  este  no  le  con- 
sideró capaz  de  ningún  empleo  de  mucha  representa- 
ción. Quizá  esta  circunstancia  ha  contribuido  mncho  á 
la  elevación  de  yictoria. 

Don  Manuel  Bfier  y  Teran  es  uno  de  los  personages. 
que  mas  se  han  distinguido  entre  los  antiguos  patrio- 
tas y  roegicanos  independientes ,  por  sus  conocimien- 
tos ,  sus  servicios  patrióticos  y  constante  aplicaron  al 
estudio»  Es  quizá  el  hombre  menos  franco  y  mas  dificáP 
de  ser  conocido  entre  sus  contemporáneos.  Sea  por  des- 
confianza que  tiene  de  los  demás;  sea  por  querer  apare- 
cer siempre  incomprensible ,  se  nota  en  sus  conversa- 
ciones cierto  embarazo,  una  obscuridad  que  no  pro- 
viene evidentemente  de  falta  de  capacidad  para  explicarse. 
£1  modo  coa  que  disolvió  el  llamado  congreso  de  Tehoa- 
can  explica  su  carácter.  Por  lo  mismo  no  es  hombre  de 
voluntad  fuerte, aunque  esté  algunas  veces  convencido  de 
lo  que  deba  hacerse.  Esta  reserva,  esta  ambigüedad  no 
dá  lugar  á  las  confianzas  de  la  amistad,  ni  de  los  parti- 
dos ;  y  quizá  por  esto  Teran  no  tiene  ci  amigos  ni  par- 
tido. Aunque  no  ero  del  de  Itnrbide,  solo  le  hacia  la 
guerra  con  hipocresía  y  sordamente.  Le  veremos  des- 
pués aparecer  en  la  escena  aunque  nunca  con  mucho 
brillo. 
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Don  Antonio  Lo^l^rfe  Santa  Ana  ct  uno  ele  los  fré- 
nenles de  qnien  tendré  que  ocupar  muchas  veces  á  los 
lectores.  Habiendo  serrido  al  gobNmo  español  contra 
los  antigaos  insurgentes ,  tomó  parte  en  d  movimiento 
mcional  de  i8ai ,  con  el  ardor  j  entusiasmo  que  pone 
en  todas  sus  empresas.  Sirvió  útilmente  en  la  pbza  de 
Venena  j  otros  pnntos,  j  su  valor  nuinifestado  en  todas 
dreanstancias  le  grangeó  el  bvor  j  aun  la  amistad  de 
itórUde.  Es  un  hombre  que  tiene  en  si  un  principio  de 
>ocion  que  le  impulsa  siempre  á  obrar,  y  como  no  tiene 
prmeipios  fijos  ,  ni  un  sistema  arreglado  de  conducta  pú* 
Uio,  por  fiílta  de  conocimientos,  marcha  siempre  á  los 
extremos  en  contradicción  consigo  mismo.   No  medita 
lu acciones  ni  calcula  lo»  resultados,  jesta  es  la  razón 
porque  se  le  ha  visto  arrojarse  á  las  mas  temerarias  em- 
P^^esas  aun  sin  apariencias   de  un  buen  éxito.  Baste  por 
^ÍKíni  este  pequeño  bosquejo  de  un  general,  á  t|u¡cn  da- 
'^n  i  conocer  sus  acciones  descritas  con  la  imparcialidad 
^^ti  que  lo  liacemos. 

He  dado  algunas  pinceladas  anteriormente  que  dan  á 
^^  lectores  conocimiento  del  carácter  y  circunstancias  de 
^^  personas  civiles  que  tenian  influencia  en  los  negocios 
^  Públicos  en  la  época  de  que  voy  hablando.  No  omitiré 
^^r  descripciones  mas  extensas  conforme  se  vayan  pre- 
cintando en  la  escena  nuevos  individuos.  En  esta  época 
^ego  á  Mégico  Don  Miguel  Ramos  de  Arispe,  diputado 
^^^ue  fue  en  las  cortes  de  España,  por  la  provincia  de 
^^k>ahuila  y  que  se  hizo  tan  notable  por  su  carácter  fuerte 
^r  tenaz.  Sin  conocimientos  profundos  en  ningún  género, 
"^ssie  eclesiástico   con  un   talento  claro  y  mucha  activi- 
dad, ha  sabido  ganarse  mucha  influencia  éntrelos  libera- 
les.  Se  decia  de  él  que  conocia  la  intriga,  y  que  en  las 
maniobras  de  los  salones  y  de  las  juntas  era  muy  die»tro. 
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Quizá  en  esto  eiajpleaba  toclft  sn  ^piividad;  lo  cierta  es 
que  tenia  sus  subordinados^ á  quienes  empleaba  como  1« 
cónveuia^  y  entre  loi  cuales  deben  ocupar  un  lugar  los 
señores  Donl^Uo  Llave,  Don  Mariano  Michelena,D.  F. 
Vargas  y  el  canónigo  Couto  que  en  España  y  después  en 
América  sijnieron  mucho  á  sus  miras.  Tenia  un  carácter 
dominante  que  no  sufria  contradicción ,  y  esto  le  daba 
ventajas  sobre  los  hombres  medianos ;  pero  sabia  muy 
bien  plegarse  cuando  veía  que  no  podia  sacar  partido 
con  la  obstinación.  Ninguno  sostuvo  con  mas  calor  y  zelo 
la  independencia  de  la  América,  y  es  necesaria  decir  en 
obsequio  de  la  justicia,  que  cuando  los  diputados  de  Mé- 
gico  pidieron  en  las  Cortes  en  1821  la  creación  de  go«. 
biernos  en  América  y  una  dinastía  de  la  rama,  Arispe  se 
negó  i  entrar  en  ningnn  llamamiento  de  familia  real.  Su 
ahna  republicana  repugnaba  el  nombre  de  monarquía 
en  su  patria ;  circunstancia  tanto  mas  notable  cuanto  que 
es  un  eclesiástico  ^y  canónigo  de  la  catedral  de  la  Pue^ 
bla  de  los  Angeles.  / 
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lalrígM  dm  lit  Eyaolcí,  —  KaidoM  diteotíoo  en  el  etm^fmo,  ^  PrcM* 
la»  oi  él  núrlMck.  —  DeDáncia  que  hace.  —  Ri.  lohwiw  del  coo^r^to. 
—  Señon  lecrcCa.  —  Propóocte  la  variacioa  del  los  nuraU>roi  de  la  re- 
fuwia.  —  IndmdMi  Bombrados.  —  Opiníoo  de  Itúrbide  lobre  los  m- 
ceMM  da  crta  época.  —  Don  Ifnacio  Godoy.  —  Doo  Francisco  García  — 
Don  Manad  Ocsccacio  Kcjoo.  —  Clases  qoe  fíiTorcdan  las  miras  de 
ItÉiliídc.  — >  Eoearí^ot  de  sa  poder.  —  Reyni  la  discordia  entra  loa 
partídoa. —  Efectos  dís  cita  disoofdia.  —  £1  aurqucs  de  Vivanco. 


Los  Espwioles  no  cesaban  de  mover  todos  los  resortes 
de  sa  influjo  para  dÍTÍdir  á  los  Megícanos ,  para  hacer 
odiosas  las  personas  de  sus  principales  gefes,  para  debi- 
litar la  filena  moral  del  congreso  y  poner  en  choque  á 
esta  asamblea  con  el  primer  gefe.  Mientras  hacian  esto 
por  una  parte,  por  la  otra  estaban  en  correspondencia 
con  Don  José  Dávila  que  ocupaba  el  castillo ,  procura* 
ban  inspirar  al  general  Cruz,  que  estaba  en  la  villa  de 
Guadalupe  á  una  legua  de  Mégico  preparando  su  viage  j 
el  proyecto  de  ponerse  á  la  cabeza*  de  una  contra  rerolu- 
cion,  para  cuyo  efecto  tenían  preparadas  las  tropas  expe- 
dicionarias que  existían  en  las  cercanías  de  Cuantía  y  en 
bs  de  Toluca.  Itúrbide  no  ignoraba  nada  de  esto,  y  el 
día  3  de  abril  (tSai)  pasó  una  nota  al  congreso  expo* 
niendo  que  tenía  asuntos  de  mucha  importancia  que  co- 
municar personalmente.La  sesión  fue  ruidosa  y  acalorada ; 
los  diputados  españoles  y  españofiaados  desplegaron  todo 
su  zelo  contra  Itúrbide.  Presidia  el  general  español  Hor- 
begoso  y  se  resolvió  despucs  de  una  discusión  en  que 
las  pasiones  tuvieron  mas  parte  que  la  razón  ;  qtu;  no  se 
^diniliría  al  generalísimo  en  el  congreso  como  soiicUaba. 
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La  resolución  no  era  desacordada ;  f>ero  negarse  entera- 
mente á  dar  oídos  á  este  gefe  que  aseguraba  tener  comu- 
nicaciones muy  importantes  que  hacer  al  poder  legisla- 
tivo ;  comunicaciones  que  descubrirían  grandes  proyectos 
de  reacción ,  que  comprometían  inminentemente  la  tran- 
quilidad púUica,  era  obligarle  á  obrar  solo:  era  decla- 
rarse en  hostilidad  con  él :  era  en  suma  hacer  un  servi- 
cio á  los  Españoles.  Itúrbide  no  queria  declarar  i  todo  el 
congreso  lo  que  sabia ;  desconfiaba  de  algunos  de  sus 
miembros  como  luego  manifestó,  y  su  c^cter  yiolento 
é  impaciente  y  no  le  permitió  esperar  la  contestación  de 
la  asamblea.  Aun  no  se  le  habia  remitido  el  acuerdo , 
cuando  se  anunció  que  estaba  á  la  puerta  del  salón  de  las 
sesiones.  Ya  no  era  posible  resistir  sin  exponerse  á  un 
rompimiento  escandaloso  cuyas  consecuencias  no  se 
podian  calcular.  Se  acordó  que  entrase  y  que  se  le  entre- 
gase el  pliego  que  contenia  la  anterior  resolución. 

El  presidente  de  la  regencia  entró  en  compañía  de  los 
otros  miembros  de  ella.  D.  José  Horbegoso  le  entregó  la 
nota  de  contestación  y  le  dijo  lo  que  contenia.  Itúrbide 
se  comenzó  á  excusar  diciendo  que  el  interés  nacional  le 
habia  obligado  á  tomar  aquella  resolución.  Horbegoso 
le  manifestó  que  uo  podía  permitir  explicaciones,  y  que 
la  regencia  debería  salir  en  el  momento  de^la  sala  de  las 
sesiones,  sin  lo  cual  no  se  consideraba  libre  para  deli* 
berar.  «  Yo  no  puedo  abandonar  los  intereses  de  mi  pa- 
tría  en  manos  infieles,  dijo  Itúrbide;  el  presidente  mis* 
nio  del  congreso  ha  capitulado  dos  veces  conmigo ,  d^ 
fendiendo  el  gobierno  español  á  que  pertenece.  Hay 
ademasen  el  seno  del  congresootros  Españolea,  de  cuyo 
afecto  á  la  independencia  nadie  puede  responder.  >  In- 
dicó  en  seguida  los  nombres  de  los  señores  Fagoaga, 
Carrasco,  Tagle,  Odoardo  y  otros  dos  mas.  D. 
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Yaoex,  recknnó  qne  tiendo  indiTÍduo  de  la  Regencia 
nada  labk  de  lo  que  el  presidente  anunciaba ,  y  que  era 
extnño  que  no  se  comunicase  al  cuerpo  lo  que  exigía 
resoluciones  de  todo  él.  Irúrbide  manifestó  desconfian- 
as  dd  nlismo  señor  Yafiez,  su  compañero  en  el  poder 
egiecatrro.La  escena  ive  muy  ruidosa  :  los  Españoles  ex- 
pedicionarios combttian  á  quince  leguas  de  la  capital.  Dá- 
titi  expedía  circulares  desde  el  castillo  de  S.  Juan  de 
Ulna  inritando  á  la  reacción;  yo  mismo  recibí  una  larga 
cana  de  D.  F.  Cueto,  español  residente  en  el  castillo  de 
Dhia,  en  la  que  me  exhortaba  á  trabajar  por  el  resuble- 
cimiento  del  gobierno  de  Femando  VIL  ¡  Cosa  rara ! 
Coeto  habia  hecho  guardias  cuando  yo  estuve  preso  en 
el  mismo  fuerte  por. la  causa  de  la  libertad,  y  tenia  la 
aeceddadde  inyitarme  para  servir  una  causa  contra  la  cual 
me  iiabia  visto  ser  víctima!  Las  circunstancias  eran  crí- 
ticas; pero  Itúrbide  no  sabia  manejar  los  negocios,  ni  su 
inepto  ministerio  era  capaz  de  nada.  Los  diputados  so- 
^  quienes  recayó  la  acusadon  de  Itúrbide  salieron  del 
salón ;  se  entregaron  documentos  al  congreso  que  pa- 
sión á  una  comisión ,  y  la  regencia  se  retiró  dejando  á 
li  asamblea  en  con&ision.  Entonces  comenzaron  d  mar- 
cene los  partidos  en  el   seno   del  cuerpo  legislativo. 
^•Valentín  Gómez  Parias,  diputado  por  Zacatecas,  ma- 
nifestó mucho  zclo  en  favor  del  presidente  de  la  regen- 
cia, y  temores  de  que  se  intentase  una  traición.  Siete  ho- 
^  duró  esta  sesión  memorable,  que  dio  lugar  á  varios 
comentarios.  Los  Iturbidistas  decian  que  era  necesario 
^(regarse  en  manos  de  su  héroe  á  ojos  cerrados  ;  que 
'^bia  una  conspiración  general  de  los  Españoles  contra 
1* independencia;  que  la  prueba  estaba  en  la  insurrección 
"C  Juchi  y  Toiuca,  y  en  la  carta  de  D.  José  Dávila  á 
^'  Agustin-  de  Itúrbide.  Los  del  partido  de  la  oposici<m 
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alegaban  que  todas  eran  tramas  de  Itúrbide  para  apode* 
rarse  del  mando  absoluto,  disolver  el  congreso,  y  pro- 
clamarse emperador.  La  nación  estaba  agitada  en  estos 
dos  sentidos. 

En  la' sesión  secreta  del  dia  4  <]c  abril  se  leyó  y  apro- 
bó el  dictamen  de  la  comisión  que  declaraba  no  resultar 
ningún  cargo  contra  los  diputados  que  denunció  el  g^ 
neralísimo  por  los  documentos  que  presentó.  Estos  do- 
cumentos eran  una  carta  en  que  el  comandante  español 
Dávila  le  invitaba  desde  S.  Juan  de  Ulua  á  entregar  la  Nue- 
va-España al  tey  Femando ,  haciéndole  muchas  ofertas, 
y  varios  partes  que  anunciaban  los  movimientos  insurrec- 
cionales de  los  Españoles  en  algunos  puntos.  Todo  esto 
era  alarmante.  ¿  Pero  que  tenia  de  común  con  la  impu- 
tación hecha  á  los  diputados  de  quienes  habló  en  la  se- 
sión anterior?  El  congreso  aprobó  el  dictamen  de  la  co- 
misión, y  declaró  que  estaba  satisfecho  de  la  conducta 
política  de  los  diputados  acusados  por  el  presidente  de 
la  regencia.  Se  declaró  ademas  que  se  leye.se  en  público 
esta  resolución  y  así  se  verificó  aquella  mjsma  mañana. 
En  seguida  se  leyó  una  exposición  de  yarios  ciudadanos 
que  pedian  la  variación  de  los  individuos  de  la  regencia^ 
y  se  remitió  la  decisión  de  este  asunto  para  el  sábad<^ 
^  santo,  seis  de  abril.  Asi  terminó  por  entonces  este  rui- 
doso  acontecimiento,  que  no  produjo  otro  efecto  que- 
aumentar  los  odios  recíprocos  y  ponerá  Itúrbide  en  pre- 
sencia del  público  como  un  hombre  que  se  dejaba  arre— 
batar  de  sus  pasiones.  ¡  Que  diferencia  si  el  asunto  se  hu" 
biera  conducido  de  otro  modo!  Si  en  vez  de  pasar  al 
congreso  hubiese  hecho  una  larga  y  razonada  exposiciom' 
á  esta  asamblea  ó  á  la  nación  de  la  situación  critica  e» 
que  se  liallaban  los  asuntos  :  descubierto  las  intrigas  de 
los  Españoles  para  volver  á  esclavizar  el  ¡niís;  roanífes-^ 
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ta Jo  ileyrendliiniento  del  mando ,  rodeámlose  áe  duda- 
danos  en  vez  de  soldados;  vestidose  simpleiiieiite  en  lu- 
gar de  galoDes;retirado  aquel  aparato  de  lujo  que  ofendía 
h  núscm  pública.  Si  en  lugar  de  dirigirse  á  pequeñas 
jontas,  á  personas  que  creia  capaces  de  alguna  cosa,  hu- 
Uefc  hablado  á  las  masas,  se  hubiera  entendido  con  el 
pueblo,  Itúrbide  hubiera  tríunlado  de   sus  enemigos. 
Mas  se  presentó  al  congreso,  t  expresó  sus  sentimien- 
Um,  se  atrajo  su  cólera  é  hixo  el  papel  de  un  acusador 
sin  probar  lo  que  deda.  Sus  contraríos  encontraron  una 
ocasión  oportuna  para  hacer  ostentación  de  un  triunfo 
sobre  el  coloso  que  temian,  y  los  Españoles  i  pesar  de 
h publicidad  de  sus  tramas,  de  la  notoriedad  de  sus  opi- 
nioQes,  j  de  la  evidencia  en  que  estaban  sus  ideas,  pre- 
sentaron á  Itúrbide  como  un  ambicioso  que  6guraba  lo 
<|oe  DO  existia  para  darse  importancia,  engañar  á  la  na- 
<^Q,  y  apoderarse  del  mando  absoluto.  Aunque  no  po- 
^D  negar  la  perfidia  de  los  capitulados  en  Juchi  j  To« 
Wa,  ni  la  carta  d«J)áTÍla  al  generalísimo,  atribuian  es- 
^  moTimientos  á  esfuerzos  aislados,  cuyos  efectos  se 
^^Rrellarian  en  la  oposición  nacional.  Los  republicanos 
'^tman  mas  la  coronación  de  Itúrbide  que  el  resultado  de 
^^  maniobras  españolas,  que  nunca  creyeron  ni  proba- 
ble. No  se  ocultaba  á  mudios  que  Itúrbide  tenia  razón 
*^  desconfiar  de  los  Españoles,  y  que  estos  Tolvman  á 
^^poner  el  yugo  si  estuviese  á  su  alcance.  Mas  veian  la 
^cion  entera  declarada  contra  semejante  tentativa;  veían 
^ue  las  tropas  capituladas  salian  ya  de  los  puertos  de  la 
B^epública,  y  que  la  tentativa  de  los  de  las  Cuatro  Orde- 
nes y  Lobera  habian  terminado  en  un  día,  habiendo  sido 
^M>mpletamente  derrotados  por  las  tropas  que  estaban  á 
laA  órdenes  de  los  generales  D.  Anastasio  Bustamante  y 
X).  José  de  Echavarri,  oficial  español.  El  número  de  los 
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peninsulares  residentes  en  la  Nuera-España  disminuís 
diariamente,  y  aunque  los  que  permanedan  en  el  paíi 
conservaban  influencia,  riquezas  j  empleos  que  habian 
obtenido  del  gobierno  español ,  todo  esto  no  era  capai 
de  comprometer  la  independencia. 

£1  dia  II  de  abril,  el  diputado  suplente  por  Mégi- 
.co  Iturralde,  uno  de  los  instrumentos  del  partido  deis 
oposición,  propuso  en  sesión  secreta  la  Tariadon  de  ku 
personas  de  la  regenda.  Una  proposición  de  tanta  grave- 
dad é  importanda  debia  necesariamente  producir  discti- 
siones  acaloradas.  Se  opusieron  loa  del  partido  de  Itúr* 
bidé  á  cuja  cabeza  estaba  D.  Toribio  Gonzalez,canÓDÍg€ 
j  diputado  de  Guadalajara.  Gncuenta  y  tres  individuos 
del  congreso  se  declararon  contra  la  proposidon  del  ic 
ñor  Iturralde.  £1  debate  se  prolongó  hasta  media  nodie 
y  el  resultado  fue  aprobarse  la  proposición  entrando  ei 
lugar  del  señor  Barcena,  el  conde  de  Hazas,  y  en  luga: 
del  obispo  de* Puebla,  D.  José  Valentín,  cura  de  Hua 
mantla,  quedando  compuesto  el  pod^  egecutivo  de  lo 
señores,  Itúrbide,  Yalentin,  Velazquez  de  León,  cond 
de  Casa  de  Hazas,  Soto,  y  Yañez,  á  quien  dejaron  en  si 
puesto  por  conocerle  desafecto  á  ItúAide,  y  por  otr. 
parte  hombre  de  integridad  y  energía*  Tampoco  tuvie 
ron  la  resolución  de  separar  al  generalísimo,  resenrandi 
para  tiempos  posteriores  este  golpe  que  preparaban  de 
bilítando  cada  dia  mas  su  prestigio.  El  mismo  conocif 
esto  desde  entonces,  y  como  hemos  visto  en  otra  parfi 
no  se  resolvia  á  dar  un  golpe  de  estado. «  Habia  en  eati 
¿poca  en  Mégico,  dice  en  sus  memorias  ^  algunos  dipoi 
tados  que  hadan  poco  caso  de  la  feliddad  pública  ouan* 
do  estaba  opuesta  á  su  interés  personal,  y  que  habiao 
adquirido  alguna  reputación  por  acdones  que  parecienHi 
generosas  á  los  que  habian  sacado  provecho  de  ellas, sin 
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coDooer  las  miras  secretas  de  sus  autores.  Los  hombres' 
de  quienes  hablo  se  habian  iniciado  en  todos  los  miste- 
rios de  la  intriga,  siempre  dispuestos  igualmente  á  des- 
cender al  último  grado  de  servilidad  cuando  veían  un  azar 
poco  fiíTorable,  qomo  i  desplegar  la  mayor  insolencia 
cuando  la  suerte  les  era  fiíusta.  Ellos  me  aborrecían  por^ 
qoe  hasta  entonces  mi  carrera  habia  sido  feliz,  y  no  tar- 
daron en  suscitar  contra  mí  los  partidos  que  han  sido 
conocidos  mas  tarde  bajo  el  titulo  de  republicano  y  bof^ 
iotíita;  partidos  que  si  bien  estaban  opuestos  en  otros 
puntos  caminaban  de  acuerdo  en  su  enemistad  contra  mí. 
« Los  republicanos  eran  mis  enemigos  porque  sabian 
I^  que  no  podian  jamas  conducirme  á  contribuir  al  es- 
'«biedmiento  de  un  gobierno ,  que  por  mas  seductor  que 
putxca  á  primera  vista,   no  convenia  á  los  Megicanos. 
i^óteseeOe  modo  de  explicarse  de  Itúrbide,)  La  naturaleza 
^  produce  nada  repentínamente  :  obra  por  grados  suc- 
^^ivos.  El  mundo  moral  sigue  las  mismas  leyes  que  el 
^undo  físico.  Intentar  libertarnos  de  un  golpe  de  estado, 
^^1  envilecimiento,  de  la  servidumbre  y  de  la  ¡<(norancia 
^^  que  vivíamos  después  de  tres  siglos ,  durante  los  cuales 
^«  tuvimos  ni  libros ,  ni  maestros;  y  en  donde  la  adqui- 
^cion  de  algunos  conocimientos  hubiera  sido  mirada 
^^^omo  un  motivo  suficiente  de  persecución;  pensar  que 
^Mxlianios  instruimos  y  civilizarnos  como  por  encanta- 
^Diento  eñ  un  instante,  que  podíamos  á  la  vez  adquirir 
%oclas  las  virtudes ,  abjurar  todas  las  preocupaciones ,  re- 
nunciar á  todas  las  pretensiones  irracionales,  eran  qui- 
oiieras  que  solo  podian  nacer  de  hombres  visionarios  y 
entusiastas.  Los  Borbomsías  por  su  parte  deseaban  mi 
caída.  En  efecto ;  inmediatamente  que  el  gobierno  de  Ma- 
drid hizo  conocer  su  decisión  por  su  decreto  de  i3  de 
febrero  de  1822 ,  en  el  cual  la  conducta  de  0-Donojú  era 
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formalmente  desapi*obada ,  el  tratado  de  Górdova  TÍno  i 
ser  nulo  en  la  parte  que  llamaba  los  Borbones  al  tn>nó 
de  Mégico ;  y  la  nación  entró  en  el  pleno  j  entero  goce 
de  sus  derechos  de  elegir  por  soberano  el  hombre  que 
juzgase  mas  digno  de  ser  elevado  d  este  rango  supremo. 
Los  borboriistas  no  esperando  pues  que  un  fiorbon  fíiese 
á  reinar  á  Mégico,  no  pensaban  ja  mas  que  en  restable- 
cernos en  el  estado  primitivo  de  dependencia  de  Elspaña. 
Movimiento  retrogrado  que  era  imposible ,  sí  se  consi* 
dera  la  debilidad  de  los  Españoles  j  la  irrevocable  decí* 
sion  de  los  Americanos.  » 

Asi  se  explica  el  mismo  Itúrbide  en  sus  Memorias  pu- 
blicadas en  1824  por  su  amigo  M.  J.  Quin ,  en  landres , 
al  partir  para  Mégico  en  mayo  á  su  desgraciada  expedición. 
El  modo  obscuro  y  poco  franco  de  este  personage,  no 
es  suficiente  para  cubrir  sus  miras  é  intenciones ,  tanto 
desde  el  principio  de  su  nueva  carrera  en  1821 ,  como  de 
sus  esperanzas  en  Europa.  No  convenia  en  su  modo  de 
ver  la  forma  republicana  en  Mégico.  Los  Borbones  ha^^ 
bian  renunciado  el  derecho  que  les  daba  el  tratado  de 
Córdova^  por  el  decreto  de  i3  de  febrero  en  que  el  go- 
bierno español  declaraba  « ilegales  y  de  ningún  efecto, 
por  lo  concerniente  al  gobierno  español ,  todos  los  actos 
y  estipulaciones  habidos  entre  el  -general  0-Donojú  y 
Don  Agustín  de  Itúrbide ,  agregando  que  el  mismo  go- 
bierno declaraba  oficialmente  á  todas  las  potencias  coft. 
las  que  conservaba  relaciones  amistosas ,  que  considera— 
ría  en  todos  tíempos  como  una  violación  de  los  tratador 
existentes  el  reconocimiento  parcial  ó  absoluto  de  ki  in-' 
dependencia  de  las  colonias  españolas  en  América ,  entre-^ 
tanto  que  las  diferencias  que  existían  entre  algunas  de 
estas  colonias  y  la  metrópoli  ne  se  hubiesen  terminado: 
añadiendo  que  el  expresado  gobierno  testíficará  de  hi 
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■■s  pCMitifi  qae  Insta  el  presente  (i3  de  febrero 

4e  iSsa),  la  España  no  ha  renundado  i  ninguno  de  los 

tosAoa  foe  poseía  sobre  las  expresadas  colonias.  •  La 

eoMeeaencsia  ttanird  qae  Itárbide  quena  que  se  sacase 

éb  etfas  pranisas,  era  cpie  él  era  j  debia  ser  el  legítímo 

■antea de  koacioD  aief;icana.  Los  republicanos  prerdan 

ctto en  I9  época  de  que  TOj  hablando,  j  por  esta  razón 

fciattHWB  wa  aGama  con  los  enemigos  mas  encarnizados 

k  barbide  que  eran  los  bariamstas ,  cuyos  phnes  no 

leamn,  porque  los  consideraban  inegecutables.yoy  ahora 

tlttblar  de  ios  que  pertenecian  al  partido  republicano  j 

■tt  se  (fistingincron  por  sus  luces. 

Dl  Ignado  Ciod<yj,  diputado  por  la  prorincia  de  Gua- 
■jMo ,  y  después  ministro  de  la  Corte  suprema  de 
JMóa,  es  mo  de  los  que  hacen  honor  &  la  república 
■qpcana  por  su  proUdad ,  por  sus  luces  y  firmeza  repu- 
UcuHL  Constaintemente  adicto  á  los  principios  de  igual- 
<Uy  aborrecía  en  Itúrbidela  ambidon ,  aunque  respetaba 
y  sabia  apreciar  sus  serricios.  Este  diputado,  al  que  úni- 
caaoite  &haba  la  experiencia  que  d¿  el  mundo  y  los 
i'^picios,  jamas  ha  desmentido  el  concepto  bien  mere- 
^  que  se  supo  adquirir  desde  los  primeros  dias  en  que 
^  hizo  conocer.  Hablaba  con  alguna  fadlidad ,  aunque 
'^Hdias  Teces  era  confuso  y  abstracto.  Don  Frandsco 
^^rcta ,  diputado  por  Zacatecas ,  después  senador  y  en  el 
^Ha  gobernador  de  aquel  estado,  se  hizo  notable  por  su 
^Idicacion  i  la  dencia  económica.  Ciudadano  virtuoso , 
t^ttiota  desinteresado ,  manifestó  una  adhesión  constante 
^  la  causa  de  la  libertad ,  y  Totó  siempre  por  la  república. 
^«cribia  con  aderto  y  fadlidad;  aunque  su  dega  profe- 
sión de  las  doctrinas  no  le  permitía  acomodarse  ¿  las  cir- 
^unstandas  que  se  presentaban.  Don  Manuel  Crescendo 
Hqon  )  diputado  por  Yucatán ,  en  el  4ia  senador,  es  uno 
I.  II 
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de  los  que  mas  se  hicieron  notables  por  el  calor  con 
hablaba  en  los  mas  arduos  negocios,  aunque  no  teni 
experiencia  ni  los  conocimientos  que  ha  adquirido 
pues.  Su  aplicación  al  estudio  y  sus  excelentes  díapos 
nes ,  harán  de  este  Yucateco  un  verdadero  hombn 
estado.  Tendré  ocasión  de  hablar  en  su  lugar  de  D. 
lentin  Gómez  Parias,  D.  Servando  Mier,  D.  José  M 
Becerra  y  otros  mas ,  cuyos  nombres  merecen  ocupa: 
gar  en  la  historia  de  un  pais  en  que  han  representad) 
papel  con  algún  brillo. 

Las  disputas  entre  el  generalísimo  Itúrbide  y  el 
greso  trascendían  como  era  natural  á  toda  la  nadoD. 
taban  por  Itúrbide  el  clero,  la  miserable  nobleza  del  | 
el  egército  en  su  mayor  parte,  y  el  pueblo  bajo  qu 
veía  en  este  gefe  mas  ^que  al  libertador  de  su  patris 
declararon  contra  él  los  Españoles,  una  gran  parte  d< 
antiguos  insurgentes ,  y  los  republicanos  que  enlo 
erap  los  pocos  homln^s  que  habian  podido  leer  alg 
obras  de  política,  especialmente  el  contrato  socii 
Juan  Jacobo  Rousseau ,  cuyas  doctrinas  habian  cau 
una  gran  fiermentadon  en  América  como  la  produg 
en  Francia  cuarenta  años  antes.  £1  calor  con  que  a* 
clamaba  en  la  tribuna ,  las  imprudentes  expresionej 
.  se  vertían  en  los  cafes  contra  este  gefe ;  los  papeles  au 
que  se  escribían  en  pro  y  en  contra  llenos  de  animas 
en  que  á  fiílta  de  doctrinas  y  raciocinios*,  como  suwre^ 
lospaises  pocodvilizados,  se  colmaban  de  injurias  y 
dones  recíprocos,  fueron  aumentando  progresivan 
el  germen  de  la  división  y  poniendo  en  choque  afa 
Jos  poderes  del  estado.  Itúrbide  se  lamentaba  coo  an 
nerales  de  la  conducta  4lel  congreso ,  y  poco  fiíltal» 
que  estas  «{uejas  produgesen  el  mismo  efecto  ftincati 
Jas  imprudentes  palabras  de  Henríque  Y  de  Ingiat 
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^camarcm  la  desastrosa  muerte  de  Tomas  BequcL  Los 
defa  iqposickni  por  su  parte  amenazaban  con  puñales  t 
DotiiMS,  y  era  imposible  que  tal  estado  de  cosas  pudiese 
subsistir.  Konca  pedia  el  poder  egecutivo  al  congreso  cosa 
(pese  koDocediese;  por  el  contrarío,  se  procuraba  discu- 
liry  SMará  la  palestra  cuanto  contríbuia  á  despopularizar 
teste  hombie)  que  nada  hacía  por  si  mismo  para  mante- 
ler  k  üosion  que  habia  causado  los  primeros  dias  de  su 
liioiiCou  Entre  los  militares  como  hemos  visto  habia  tam- 
bn  algunos  enemigos  de  Itúriñde.  El  marques  de  Yi- 
lanoo,  generad  de  «Evision,  que  á  duras  penas  se  dc^daró 
pord  partido  nacional,  no  podía  pasar  poTtpie  Itnrbide 
fiíesed  gefe  de  la  nación,  y  solo  quería  á  &dta  de  sistema 
colonial,  una  fiunilia  real  de  las  que  cuentan  muchas  cen- 
tonas de  ascendientes*  Hago  particular  mención  de  este 
infiríduo  porque  siendo  criollo  y  casado  con  una  señora 
snnaaente  rica  que  Iteraba  el  título  de  la  Casa ,  podía 
coercer  mas  infiuencia  que  otros  gefes  que  profesaban 
las  núsmas- opiniones.  En  su  lugar  veremos  á  este  general 
^<»Bv parte  contra  D.  Agustín  de  Itúrbide. 
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•^  IndÍTiduos  que  componían  esta  reunión.  —  Torpeza  del  mioii 
ca  están  circunstancias.  —  Prisión  de  varios  dipoti|^os.  —  EfecCc 
causa  en  la  opinión  la  arbitrariedad  del  gobierno.  —  El  congrcao 
cneata  de  su  conducta  á  los  ministros.  —  Gonleslacion  frivola  d 
relaciones  eitrangeras.  —  Inocencia  de  ios  diputados  patentizada.  - 
bitraríedad  del  gobi«mo  de  Itúrbide. —  Provincias  disidentes.— Pi 
de  varios  diputados  de  Guatemala  —  Movimiento  de  oposición  de 
Felipe  de  la  Garza.  —  Es  indultado  por  Itúrbide.  —  Proclama  do 
Manoel  Gomei  Pednuuu  —  Disidencia  cnttt  el  Emperador  y  d 
graM>.  —  Proyecto  presentado  por  Don  Lorenzo  Zavala.  —  Aspcdii 
d  cual  se  consideró  este  proyecto.  —  Junta  ilegal  reunida  por  Itár! 
—  Proposición  adoptada  en  ella.  —  Dictamen  do  la  comisión  del 
graso.  —  Este  deiecha  las  proposiciones  dd  golMemo.  —  Estado 
opinión  pública.  —  Disoludon  próxima  del  Estado. 

Llegamos  k  la  época  memorable  en  que  el  generalia 
ahniraue.  cansado  desufirir  desaires ,  temiendo  cada 
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metfo  reíoliidoiies  del  congreso  que  le  despojasen  de 

sasatribiicionet  j  del  nundo,  descubrió  en  un  momento 

kaobidon  que  inútUmeute  había  querido  ocultar  desde 

el  principio  de  sus  empresas.  Estaba  pendiente  la  discu* 

m  de  un  proyecto  de  ley  en  que  se  declaraba  incom* 

fdble  el  mando  del  egerdto  con  las  funciones  del  poder 

c|pciitÍTO  que  presidia  Itúrbidci  con  lo  que  se  intentaba 

despojóle  de  una  de  las  dos  que  entonces  egercik  y  que 

dBiaba  las  ahnnas  de  los  liberales.  En  aquella  época, 

aoa  las  mas  prudentes  precauciones  parecian  ataques  da* 

doial  gubiemo ,  por  el  modo  con  que  se  presentaban  y  el 

upcdo  que  se  las  daba.  ¿  Que  cosa  mas  justa  que  separar 

d  nando  de  las  armas  de  las  mismas  manos  encargadas 

<ld  poder  egecutiro  ?  Con  todo  Iturbíde  veía  en  esta  me* 

<lidauna  agi;esion  á  sus  derecbos,  y  se  queja  de  ella  en 

IOS  memorias.  Para  hablar  con  documentos  incontesta- 

Ues I  deberia  transcribir  en  este  lugar  las  actas  del  con- 

pHo  y  los  papeles  de  aquella  época ;  pero  no  siendo  mi 

^oiiDo  escribir  por  ahora  mas  que  un  nnsayo  ó  brev^es  me- 

^onoj  de  aquel  tiempo,  copiaré  lo  que  el  mismo  Itúrbide 

^^^ y  después  pronunciaré  mi  juicio,  que  vale  tanto 

^^^mo  el.de  uno  de  los  principales  actoi^eis.en  aquellos 

*^^eesos.  Hé  aquí  lo  que  escribia^ 

(i8-de  mayo  de  1822)  «  Este  dia  memorable  á  las  diez 

^    de  la  noche,  el  pueblo  y  la  guarnición  de  Mégico  me 

^  proclamaron  eniperador.El  aire  resonaba  en  aquellos  mo> 

"^  mentos.con  los  gritos  de  vííhi  Jgusiin  1^.  Inmediata- 

^  mente  y  como  si  todos ^os  habitantes  estuviesen  anim^ 

^^  dos  de  los  mismos  sentimientos  aquella  vasta  capital  se 

^  vio  iluminada,. los  balcones  se  cubrieron  de  cortinas  y 

« le  octqparon  de  los  mas  respetables  habitantes  que  oían 

•  repetir  con  gozo  las  aclanuciones  de  la  multitud  que 

« llenaba  las  calles ,  con  especialidad  las  que  estaban  ccf» 
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n  canas  á  la  casa  que  yo  ocupaba.  Ni  un  solo  ciudadana 
«  expresó  la  menor  desaprobación ,  prueba  evidente  de 
« la  debilidad  de  mis  enemigos  y  de  la  unanimidad  de  la 
«  opinión  pública  en  mi  favor.  No  hubo  accidente  ni  de- 
«  sórden  de  ninguna  especie.  Mi  primer  deseo  fue  el  de 
«  presentarme  y  declarar  mi  determinación  de  no  ceder 
«  á  los  votos  del  pueblo.  Si  me  abstuve  de  hacer  esto,  fae 
«  únicamente  porque  me  pareció  prudente  deferir  á  los 
«  consejos  de  un  amigo  que  estaba  en  aquellos  momentos 
«  conmigo.  Apenas  tuvo  tiempo  para  decirme:  «Se  con* 

•  siderará  vuestro  no  consentimiento  como  un  insulto,  y 
«  el  pueblo  no  conoce  limites  cuando  está  irritado.  Debéis 
«  hacer  este  nuevo  sacrificio  al  bien  púbfíco ;  la  patria 
«  está  en  peFigro  :  un  rato  mas  de  indecisión  por  ruestra 
«  parte,  bastaria  para  convertir  en  gritos  de  muerte  estas- 

•  aclamaciones. »  Conocí  que  era  necesario  resignarse  £ 
«  ceder  á  las  circunstancias ,  y  empleé  toda  esta  noche  en. 

•  calmar  el  entusiasmo  general  y  en  persuadir  al  puebla 
«  y  á  las  tropas ,  que  me  permitiesen  tiempo  para  deci- 

•  dirme ,  y  entretanto  prestar  obediencia  al  congreso. 
«  Me  mostré  muchas  veces  para  arengar  y  escribí  una  corta 
«proclama  que  se  distribuyó  la  mañana  del  19,  en  la 
«  cual  expresaba  los  mismos  sentimientos  que  en  mis 
«  arengas.  Convoqué  h.  regencia ;  reuní  los  generales  y 
«  oficiales,  de  graduación ,  y  al  mismo  tiempo  instrai  aH 

•  presidente  del  congreso  de  lo  que  pasaba ,  incitándole 
«  á  reunir  en  el  momento  los  diputados  en  sesión  ex- 
« traordinaria.  La  regencia  fue  de  sentir  que  yo  debía 
«  ceder  á  la  opinión  pública ;  los  oficiales  superiores  del 
«  egército  añadieron  tamUen  que  aquella  era  su  opinioa 
«  unánime;  que  era  necesario  que  yo  aceptase,  y  que  yo 
■  no  tenia  facultad  para  obrar  conforme  á  mis  deseos 
«pues  Wlña  consagrado  mi  .existencia  1i  b  patria;  que 
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•  Asprifaciooei  y  «ifirimientos  serían  inútiles  si  yo  pc*r- 
« «tía  en  mi  negatíf»;  y  que  habiéndose  coniprometiclo 
«por  mi,  y  picstáilonie  una  cJbediencia  ciega  (nótense 

•  «las  palabras)  teman  deiedio  á  exigir  condescendencia 

■  por  mi  parte.  En  seguida  redactaron  una  representación 
«aloongccaoy  pidiéndole  tomar  en  consideración  este 
•asBBlo  importante.  Este  documento  fue  firmado  tam- 
•lám  p(v  d  hoad>re  ipie  egerdó  después  las  funciones 
*¿  presidente  de  la  reimion  I  de  donde  emanó  el  acta  de 

■  Casa  Maia  (habla  dd  general  EchaTarrí),  y  porcuno 
«de  los  actuales' miembros  del  poder  egecutiro  (habla 
'  <lel  general  Negrete). 

«  El  congreso  se  reunió  al  día  siguiente.  El  pueblo  lie- 
'Haba  ks' galerías  y  las  entradas  del  salón ;  sus  aclama- 
'  ciooes  no  cesaban  sino  para  comeniar  de  nuero ;  se 

*  ^drertia  una  alegre  agitación  sobre  todos  los  semblsn- 

*  tres ;  las  ducunos  Je  los  diputada  eran  inierrumpidos 

*  jB^or  mamfeMtaeíonts  de  impaciencia  de  la  multitud.  Muy 
^  aüficil  es  obtener  orden  en  semejantes  momentos;  pero 

*  %ma  discusión  tan  importante  lo  requería ,  y  á  ñn  de 

*  ^conseguirlo  el  congreso  me  inrító  á  concurrír  á  su  se- 

*  aion.  Se  nombró  una  diputación  para  comunicarme 

^    esta  resolución.  Al  principio  me  negué  ¿  este  paso  y  fuií- 

^   dado  en  que  el  congreso  se  iba  á  ocupar  de  cosas  que 

^  me  concernían  personalmente,  y  que  se  podría  mirar 

^  mi  presencia  como  un  obstáculo  á  la  libertad  de  los 

^  debates  y  á  la  expresión  de  la  libre  T<duntad  de  cada 

«  miembro.  Sn  embargo  la  diputación  y  varíos  oficiales 

«  generales  consiguieron  su  obgeto  de  decidirme  á  acep* 

« tar  la  iiiYitacion ,  y  me  dirigí  al  momento  al  lugar  en 

« que  estaba  reunido  el  congreso.  Era  casi  imposible  pa- 

•  sar  por  las  calles  :  ¡  tan  llenas  estaban  de  los  habitantes 
« de  la  capital!  El  pueblo  desunció  mis  caballos  y  tiró  de 
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mi  coche  Iiasta  el  palacio  del  congreso ,  haciendo  re* 
sonar  el  aire  con  las  mas  vivas  aclamaciones.  Al  entrar 
en  k  sala  en  que  estaban  juntos  los  diputados ,  el  pue* 
blo  llevó  sus  aclamaciones  hasta  el  entusiasmo,  j  saMan 
de  todas  partes. 

«  La  cuestión  de  mi  nombramiento  se  discutió  imne* 
diatamente,  y  ni  un  solo  diputado  se  opuso  á  mi  ele- 
vación al  trono.  La  hesitación  que  manifestó  un  corto 
número  provino  de  que  no    creían  bastante  ampGos 
sus  poderes  para  resolver  esta  cuestión ;  les  parecía  que 
era  necesario  consultar  á  las  provincias,  y  pedirlas  una 
adición  á  los  poderes  que  habian  acordado  i  sus  dipu- 
tados ú  otros  nuevos  aplicables  á  aquel  solo  caso.  Yo 
apoyé  esta  opinión ,  porque  me  ofrecía  una  oeasien  de 
buscar  un  modo  evasivo  para  no  aceptar  una  dignidad 
que  yo  renunciaba  de  todo  mi  corazón.  Pero  la  mayoría 
expresó  una  opinión  contraría  y  fui  elegido  por  sesenta 
votos  contra  quinze.  Los  miembros  de  la  mínoria  no 
me  rehusaron  sus  sufragios  ;  se  limitaron  símpkiutuie      ^ 
á  expresar  su  opinión  de  que  consultase  á  las  prorin- 
cbs,  porque  no  se  creían  con  poderes  bastantes  amplíe 
Mas  declararon  al  mismo  tiempo  que  sus  comitentes  es- 
tarían de  acuerdo  con  la  mayoría  y  pensarían  que  k^ 
que  se  había  hecho  era  bajo  todos  aspectos  ventajasen 
al  bien  público.  Jamas  vio  Mégico  un  día  señalado  por 
una  satísÉiccíon  mas  completa ;  y  todas  las  dases  de  siur 
habitantes  la  manifestaron  del  modo  menos  eqnirooo. 
Volví  á  mí  casa  lo  mismo  que  había  ido  al  congreso;  wi 
coche  era  llevado  por  el  pueblo ,  y  una  multitud  de 
ciudadanos  á  nú  rededor  me  felicitaban  y  daban  testi* 
monios  de  la  alegría  que  experimentaban  al  ver  cnm* 
piídos  sus  votos. 

n  La  noticia  de  estos  acontecimientos  se  timnsBntió  á 
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«  ím  pvmncMS  porcomoi  exmordinafios,  j  las  respuei* 

« IH  que  ilc|puott  sucoeuwuoehte  no  solo  expresabtn , 

« ¿I  CKCgpqoii  de  una  sola  dudad ,  la  aprobación  de  lo 

«qae  se  Uiia  hecho,  sino  aun  añadían  que  aquello  era 

«pontaahnente  lo  que  deseaban,  y  que  hubieran  expre« 

*mlo  sos  TOCOS  nmcbo  tiempo  antes  si  no  se  hubiesen 

«eonsidcnido  oomo  impedidos  de  hacerlo  por  el  plan  de 

«%oala  j  tratado  de  Córdoba  que  habian  jurado.  Recibí 

«también  fatf  fetidtaciooes  de  un  hombre  que  mandaba 

« an  raimiento  j  egerda  un  grande  influjo  sobre  una  por- 

«doB  considerahie  del  pab.  Me  decia  que  su  satísÜM^ 

*  cioo  era  tan  grande  que  no  podia  disimularla;  pero 

*  que  había  tomado  disposidones  para  procbmarroe  en 

*  ^  caso  de  que  no  se  hubiese  yerificado  en  Mé^co.  » 
'Kftto  hace  alusión  á  Don  Antonio  López  de  Santa  Ana. 

Los  lectores  han  visto  como  refiere  Itúrbide  este  he- 
^llo.  Daré  algunas  pinceladas  á  este  cuadro  y  la  verdad 
^^aareceri  desnuda ;  la  verdad  que  si  siempre  es  intere* 
míe  en  la  historia ,  lo  es  mucho  mas  en  la  relación  de 
que  han  de  influir  notablemente  en  la  suerte  fu* 
de  un  gran  pueblo. 
Hemos  visto  al  general  Itúrbide  en  choque  abierto  con 
^^1  congreso  y  á  una  mayoría  de  esta  asamblea,  prepa- 
^^^ando  diariamente  decretos  para  disminuir  sus  fiículta- 
Las  logias  esqocesas  hadan  progresos  igualmente  en 
provincias  que  en  la  capital,  y  el  primer  artículo  de 
fe  era  hacer  la  guerra  de  todos  modos  al  héroe  de 
3gmla.  Los  antiguos  insurgentes,  ese  partido  numeroso 
que  hizo  por  tantos  años  la  guerra  á  los  Españoles  eran 
también  enemigos  de  este  gefe.  Los  Españoles  todos,  las 
fumiias  conexionadas  con  estos,  los  abogados  jóvenes, 
todos  estos  le  eran  poco  adictos,  y  aun  que  la  masa  de 
h  nadon  le  estaba  agradecida,  era  muy  dudoso  si  lo 
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quería  para  monarca.  En  la  noche  del  diez  j  odio  de 
mayO;  la  plebe  de  los  barrios  de  Mégico  excitada  por  in- 
dividuos que  después  fueron  muy  marcados  se  juntó 
desde  las  ocho  de  la  noche,  y  dirigiéndose  bicia  la  casa 
del  señor  Itúrbide  gritaba  vwa  Augustín  i^I  viva  elemi- 
perador!  Se  disparaban  al  mismo  tiempo  Tarios  tiros,  al- 
gunos con  bala,  y  muchas  casas  se  iluminaron,  por  sim- 
patía y  adhesión  unas  ,  y  por  temor  otras.  Los  generales 
adictos  á  Itúrbide  coadyuvaron,  y  no  fidtaron  cuerpos 
que  se  acalorasen  en  esta  causa.  Los  enemigos  de  este 
se  acobardaron  y  temieron  ser  YÍctimas  aquella  misma 
noche.  Habian  visto  á  Itúrbide  cruel  e  inexorable  cuando 
hizo  la  guerra  i  los  insurgentes,  y  temian  que  armado 
ahora  de  un  poder  absoluto  resucitase  su  antigua  fero- 
cidad y  tomase  una  venganza  ruidosa  y  sanguinaria.  El 
sistema  de  lenidad  que  habia  adoptado  este  caudillo  y  se- 
guido constantemente  desde  su  nueva  carrera  no  les  daba 
suficientes  garantías  para  lo  sucesivo.  Debemos  decir  en 
obsequio  de  la  verdad,  que  jamas  desmintió  por  ningún 
acto  de  crueldad  las  protestas  que  habia  hecho  dé  resp^  — 
tar  la  sangre  de  sus  conciudadanos.  Mas  un  hombre  que-s 
se  lia  hecho  temible  por  actos  de  severidad,  es  siempreis 
considerado  como  capaz  de  repetir  los  mismos  actos^^- 
Todos  aquellos  pues  que  habian  hecho  oposición  á  laiig 
pretensiones  de  Itúrbide  temblaron  aquella  nodie,  j  al-^ 
gunos  vinieron  á  buscar  asilo  en  mi  casa.  Mégico  eatab» 
en  el  terror  por  parte  de  estos,  y  en  la  exaltación  y  tu-- 
multo  por  la  de  los  partidarios  dfi\  héroe.  La  plebe  ja  ac 
sabe  lo  que  es. 

Estaba  de  presidente  del  congreso  Don  Francisco  Can* 
tarines  que  habia  sucedido  á  Don  Juan  Hori)egoio  en 
esta  plaza,  y  pertenecia  como  él  al  partido  de  la  oposidon. 
Itúrbide  llamó  al  presidente  del  congreso  y  le  manifestó 


li  ■wwmImI  qse  Inbbi  de  reunir  h  sesioo,  en  lo  que 
coofÍBO  Cantarines  sio  ninguna  dificalud.  Los  repiques 
ittnBfUtn,  los  tiros  de  fusilería  y  eobetes,  la  gritería 
deenarentat  nnl  Iqieros  ó  lazaronis,  las  patrullas  de  tro- 
ps,  lodo  fbnndia  un  laberinto,  una  confusión  que  no 
podia  dar  higar  á  pensar  con  libertad.  El  congreso  se 
Kndóálassietedelaúuiñana;  pero  filiaron  mochos  di* 
puados  que  no  coniidcraron  deber  concurrir  i  un  .acto 
Oque  no  se  pedia  hablar  ni  votar  con  Bbertad.  Doo 
Amosco  Antonio  Tarrazo,  don  Pedro  Tarraio,  don 
Varael  Crescendo  Rejón,  don  Femando  del  Valle,  don 
'■rifaría  Sanchea,  don  Joaquin  Castellanos,  don  Juan 
^Uras  Xerúsj  don  José  Haría  Fagoaga,  don  Fmnciico 
^^ndiex  de  Tagle,  don  Hipólito  Odoardo  y  otros  no  con- 
^^trrieron  por  la  razón  expresada.  La  discusión  dio  prin- 
^^^^^o  á  las  diez  en  presencia  de  Itúrbide  como  se  ha  di- 
.  En  los  bancos  de  los  diputados  estaban  mezclados 
cíales,  frayles,  y  otrai  gentes  que  juntamente  con  los 
hs  galerías  gritaban  viva  el  cmptrador  j  mueran  los 
res  :  el  emperador  ó  la  muerte!  Varios  diputados 
partido  de  Itárbide  pidieron  por  una  proposición 
que  se  procediese  á  elegirle  emperador.  A  igu- 
ales se  opusieron  y  tuvieron  bastante  energía  para  subir 
^1  la  tribuna  y  exponer  las  razones  en  que  se  fundaban. 
^SVro  sus  Toces  eran  sofocadas  por  los  gritos  amenazadores 
de  las  galerías,  y  los  diputados  se  reian  obligados  á 
descender  en  medio  de  los  insultos  y  silvidos  de  una 
plebe  que  faltaba  á  todos  los  miramientos  debidos  al 
congreso.  Itúrbide  es  Tordad  que  hacia  esfuerzos  por 
mantener  el    orden ,  y  procurar  acallar  á  aquellos  áb*- 
ngidos ;  mas  el  remedio  era  levantar  b  sesión ,  ó  por 
«qor  decir  no  haberla  abierto.  Pero  ¿  como  babia  de 
Unnarse  senMJante  aaedida  cuando  se  queria  sacar  de  la 
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sorpresa  y  violencia  una  elección  que  después  hubic 
quizá  sido  imposible?  Si  como  Itúrbide  ?)ice  en  sus  n 
morías ,  renunciaba  de  corazón  á  este  malhadado  í 
perio  '¿  como  consintió  en  que  se  hiciese  aquella  viole 
cia  al  congreso?  ¿Porque  la  autorizó  el  misma*^  ¿Creía 
buena  fe  lo  que  le  decía  su  ministro  Herrera  j  de  que 
pueblo  le  sacríficaria  si  no  aceptaba  la  corona?  ¿Es  po 
ble  que  él  mismo  estuviese  persuadido  de  que  ni  un  st 
diputado  se  opuso  á  su  elevación  al  trono  ^  como  asegu 
en  sus  memorias j  cuando  sabia,  y  hemos  visto  que 
mayoría  del  congreso  le  era  contraria?  Lo  cierto  es  q 
no  hubo  libertad  en  aquel  acto,  y  que  fue  únicamm 
obra  de  la  violencia  y  de  la  fuerza. 

No  es  esto  decir  que  la  nación  no  hubiera  nombrm 
en  aquellas  circunstancias  emperador  á  Don  Augustin 
Itúrbide  mejor  que  á  otro  alguno.  Las  ideas  republi< 
ñas  estaban  en  su  cuna  :  todos  parecian  contentos  c 
una  monarquía  constitucional.  Guando  don  Lorenzo 
Zavala,  diputado  por  la  provincia  de  Yucatán,  salió  pi 
el  congreso  de  Mágico,  circuló,  una  nota  á  varios  ayu 
lamientes  proponiendo  tres  cuestiones,  i*  Que  forma 
gobierno  debería  sostener  en  el  congreso.  2ft  En  el  ci 
de  ser  monárquiso  que  familia  seria  la  mejor  para  { 
bemar;  3«  Si  se  deberia  pedir  y  sancionar  la  toleran< 
religiosa.  ¿  Quien  creería  que  ni  un  solo  ayuntamiei 
contestase  mas  que  el  que  se  sugetase  al  plan  de  Igua 
Una  de  estas  corporadones  hizo  contra  él  una  exposici 
al  generalísimo  Itúrbide  porque  faabia  tenido  la  osadía 
hacer  aquellas  cuestiones  importantes^  Tal  era  en  lo  { 
neral  el  estado  del  pais.  De  consiguiente  y  no  hubi< 
sido  anti-nacional  la  elección  de  Itúrbide  para  el  tro 
si  se  hubiese  hecho  por  otros  medios ,  después  de  coi 
cer  la  nadon  que  la  familia  llamada  habia  faltado  p 


npirte,  y  que  los  Megicuiof  le  hallaban  libm  dd  pacto 
coDtiaklo  al  tioaiipo  de  hacerse  la  independencia.  To 
por  ai  parle,  hablando  de  buena  £é,  no  se  que  era  lo  que 
mu  coaw€tuM  á  nna  nación  nnera  que  no  tenia  ni  hábi- 
Um  repobficanoa  ni  tampoco  elementos  monárquicos. 
Todos  debian  ser  ensayos  ó  experimentos  hasta  encon- 
tnr  ina  fionna  que  fuese  adaptable  á  fan  necesidades  y 
saetas  emergencias  de  la  nadon.  Las  cuestiones  ab»* 
trsctas  de  gv^áemos  han  causado  en  los  estados  amert- 
cviQs  mas  males  que  las  pasiones  mismas  de  sus  gefes 
ambiciosos. 

No  es  extraño  que  ks  prorincias  felicitasen  al  nuevo 
^aarca  si  se  considera  lo  que  lie  dicho,  y  mu<4K>  mas  si 
^reflexiona  que  aquellas  proYÍu<:ias  eran  representadas 
^^  ayuntamientos  ó  diputaciones  provinciales  presidí- 
^^^41  por  los  gefes  militares  que  dependían  del  nuevo  em* 
^^^rador;  que  lo  esperaban  todo  de  él ,  y  que  no  eran  los 
^^""ganos  legítimos  de  la  voluntad  de  los  ciudadanos.  Los 
^^Utantes  de  las  provincias  oyeron  el  advenimiento  de 
^úrbide  al  trono  como  un  suceso  que  no  les  tocaba,  co-> 
^^o  una  substitución  de  una  familia  en  lugar  de  otra ;  y  es 
^^itural  que  el  sentimiento  de  nacionalidad  hablase  en  fa« 
^xir  del  hijo  del  país.  Si  Itúrbide  en  lugar  de  mendigar 
^d  congreso  existente  los  sufragios  para  el  imperio,  hu- 
apelado  á  la  nación  haciendo  una  nueva  convocato« 
,  llamando  diputados  pmpútan'os  ó  dueños  de  algún 
pital,  y  sugetando  su  elección  á  un  escrutinio  de  esta 
üoeva  asamblea  que  estuviese  autorizada  con  poderes  de 
sus  comitentes  aJAoCj  quedando  entretanto  con  el  man- 
do en  una  especie  de  dictadura,  es  mas  que  probable  que 
se  hubiera  ratificado  su  elección  y  marchado  en  harmo- 
nia  con  el  nuevo  congreso.  Pero  los  medios  de  que  se 
Talió  y  la  absurda  conducta  de  mantener  el  mismo  con* 
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greso  que  habia  recibido  la  humillación  de  Teñe 
do  á  elegirle  emperador,  fueron  las  principales  anisas  de 
su  caída.  £1  terror  subsistió  por  algunosdias.  En  este  ínter* 
Talo,  los  agentes  de  la  nuera  dinastía  hacían  proposiciones 
que  eran  aprobadas  al  momento  para  hacer  la  corona 
hereditaria^  y  declarar  principes  á  los  parierUes  del  nuevo 
monarca.  La  faibilia  imperial  existia,  pero  estaba  como 
aislada  en  medio  de  un  vasto  Océano.  No  habia  alta  bo- 
bleta,  no  habia  aquella  aristocracia  que  forma  conio  loa 
escalones  al  trono  y  le  sirven  de.  sosten  y  de  apoyo.  Las 
monarquías  en  Europa  se  encuentran  aclimatadas  por  la 
serie  de  siglos  que  cuentan ;  por  los  hábitos  contraí- 
dos de  ^gpneracion  y  respeto  á  los  nombres  históricos  da 
que  están  llenos  los  anales  de  los  pueblos  cultos,  por  laa 
relaciones  diplomáticas,  por  las  ceremonias  y  empleados 
de  palacio,  por  los  ediBcios  mismos  en  que  habitan  loa 
reyes.  ¿  Que  debe  parecer  en  las  Américas  una  familia 
real  que  necesita  comenzar,  para  tener  algún  prestigio, 
creando  esos  adminículos  que  si  existen  en  el  día  es  80« 
lamente  por  su  antigüedad,  y  que  seria  ridículo  pensar 
en  hacerlos  nacer  en  un  tiempo  como  el  nuestro?  ¿En 
donde  tomar  esos  chambelanes,  esos  maestros  de  ceremo-i 
nías,  esos  grandes  cancilleres,  esos  caballeriiosy  tantoa 
otros  personages  cuyos  nombres  son  desconocidos  en 
nu^tros  diccionarios  políticos  P  Y  esa  cámara  hereditr' 
ría,  esa  nobleza  cuyo  origen  se  pierde  en  la  oscuridad  de 
los  tiempos  feudales,  ¿  como  darie  existencia?  ^^t^^wwf 
viendo  que  Napoleón ,  con  todo  su  poder,  con  toda  sa 
gloria,  no  ha  podido  hacer  un  solo  noble  cuyo  origen  no 
UeTC  consigo  la  pota  de  su  reciente  fecha,  á  pe^ar  de  ha-^ 
blar  en  favor  de  estos  los  hechos  inmortales  de  Marengo, 
Austerlitz,  Jena,  T'úút  y  el  nombre  mágico  del  conquis» 
tador  de  Europa ;  ¿que  hubiera  hecho  sin  la  anligaa  tto^ 
bleza  que  llamó  á  su  lado? 


héáiát  esld»  pues  conio  desairado,  y  todo  parecía 
m  cowcdia.  HaUando  de  k  imponbilidad  que  en  m 
opioíoB  había  paia  que  te  pudiese  establecer  en  Mégico 
11  fohiamo  lepubKeaiiOy  ifioe  en  sus  memorias  que  esos 
mnátí  Jm  teorías  Jio  eotuiiUram  qué  em  el  orden  moml 
ttmeem  el/áeieo  todo  debe  marchar  lemiamenie^  j  que 
M>  estaba  au6giemtemente  ilustrado  el  ptís  pan  aquella 
knak  de  gobierno.  ¿  No  se  le  podía  decir  que  este  fqm* 
dpo  era  mas  aplicable  á  su  monarquía?  En  efecto;  nsida 
le  había  hedió  j  ja  teníamos  un  emperador  y  una 
üera  dinastía.  Desde  oofintasma  de  guardias  de  corps 
itt4a  el  trono  había  un  intervalo  inmenso  que  llenar : 
Qcírtia  OD  ^acío  que  hada  conocer  y  sentir  lo  ||Mo  na- 
<iril  de  aquella  posición.  Se  querían  imitar  las  cortes  de 
Curopa,  así  como  después  se  han  querido  imitar  los  Es- 
'Mos- Unidos.  ¡Parodias  ridiculas  cuya  duración  solo 
''^pende  del  momento  en  que  se  conoce  la  exlravagan- 
^^!  £1  tratamiento  de  Mageslady  las  genuflexiones  de 
^^adrid,  el  fiívoritismOy  la  camarilla,  las  libreas,  hasta  la 
^^^^icion  prestada  de  los  rej^  de  Francia  y  emperadores 
'^'^  Austria,  todo  esto  liabia ;  pero  lo  había  tan  desairando, 
desaliñado,  tan  desnudo,  tan  cómico,  que  parecu 
en  cada  acto,  en  cada  paso,  en  cada  ceremonia  se 
^SK^uian  los  representantes  á  recordar  su  papel.  Se  yeia  la 
^^stampa  que  representaba  á  Napoleón  icon  sus  vestidos 
imperiales  para  que  el  sastre  hiciese  otros  iguales ;  pera 
^^que  itórbide  tuviese  la  misma  actitud,  es  decir  esa  acti- 
tud inmóvil  que  tienen  los  cuadros.  Se  suscitaban  cues- 
tiones muy  serias  sobre  los  óleos,  y  se  hubiera  dado  la 
nútad  de  las  isentas  de  la  corona  para  obtener  una  parte 
tí  de  la  redoma  de  S.  Remigio.  ¿  Podia  subsistir  seme- 
ftate  establecimiento?  Los  mas  reservados  y  discretos  se 
borlaban  de  esta  fiuva  en  la  que  no  veían  mas  que  un 
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empeño  temerario  en  querer  transphmtar  á  Aroerícftins^ 
tituciones  y  ceremonias,  cuya  Teneracion  en  otras  partes 
no  puede  Teñir  sino  de  la  tradición  y  de  la  historia.  Pero 
no  era  solamente  esa  ausencia  de  elementos  monárqui- 
cos la  que  oponia  obstáculos  á  la  creación  de  un  trono 
vestido  á  la  anti^a  como  quena  Itúrbide.  La  tendeo-* 
cia  de  las  naciones  cultas  de  Europa  á  sacudir  los  hábi^ 
tos  é  instituciones  feudales;  esa  lucha  entablada  entre 
el  pueblo  y  la  aristocracia;  esa  guerra  entre  los  partida- 
rios de  la  libertad  y  los  patronos  de  los  abasos,  presen- 
tada á  los  Americanos  en  las  obras  clásicas  que  drculan 
entre  sus  manos,  les  hacian  y  hacen  entender  que  nada 
hay  mai(  absurdo  que  intentar  levantar  en  las  nuevas  na- 
ciones esos  edificios  góticos,  mientras  en  la  Europa  sa 
trabaja  constantemente  en  hacer  desaparecer  hasta  sos 
vestigios.  Los  habitantes  de  los  nuevos  estados  de  Amé- 
rica  no  conocen  esos  hábitos  de  respeto  á  la  nobleza,  m. 
las  diferentes  gerarquías  creadas  por  las  emergencias  de 
la  Europa  bárbara.  Destruido  el  sistema  de  terror  que 
era  el  principal  resorte  del  gobierno  colonial,  era  un  de* 
lirio  intentar  reorganizar  la  sociedad  sobre  los  moddos 
de  los  pueblos  viejos  del  antiguo  continente.  Itúrbide 
imitando  las  ceremonias  y  ritos  reales  de  Madrid  6  Saint- 
Gloud,  no  causó  mas  ilusión  que  si  hubiese  tratado  <le 
representar  el  papel  de  Ulises  ó  de  Agamenón.  Tan 
extrañas  eran  para  los  Megicanos  unas  come  otras;  y 
quixá  el  régimen  patriarcal  hubiera  tenido  mas  partí» 
danos. 

Los  que  querían  el  bien  efectivo  del  pais  no  disputa- 
ban acerca  del  nombre,  si  no  sobre  la  fonna  que  se  daria 
al  gobierno  y  la  dirección  que  tomarían  los  asmlcak 
Lamentaban  la  ceguedad  de  los  partidos  que  hm  hactaa 
la  guerra  por  nombres  y  por  personas  :  querían 
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tigt  imimdaiaies  y  sus  consecuencias  que  son :  libeHad 
é  imptmta^  tuertad  de  cultos  j  gobierno  representativo  : 
aparan  qne  no  se  imitase  á  ningún  pais  serrilmente,  ni 
•e  fiíesen  á  copiar  sus  instituciones  y  tomar  prestadas 
Ms leyes;  que  las  que  se  formasen  naciesen  de  las  ne- 
oeádades,  de  bs  costurolnnes,  de  las  relaciones  y  circuns- 
tudude  la  nuera  patria ;  querian  que  se  rompiesen  todas 
hi  cadenas  que  debieron  desaparecer  al  hacerse  la  inde- 
pendencia: que  esas  tropas  permanentes,  instrumento  de 
Iqi  tiranos  bajo  diferentes  denominaciones,  se  retira- 
<ea  á  las  costas  ó  fronteras;  que  los  ciudadanos  obrasen 
¡^  las  inspiraciones  de  su  interés  social  y  no  bajo  el 
^perio  de  las  bayonetas :  que  se  retirase  ese  aparato 
balitar  de  las  casas  ó  palacios  de  los  supremos  poderes, 
^  no  temiesen  estos  mismos  ser  el  juguete  de  la  fuerza 
^^^mada.  Esto  querian  ;  pero  esto  era  muy  difícil ,  muy 
^^*dao.  ¿  Que  se  hubiera  hecho  entonces  de  esa  multitud 
^^e  nucTOS  legisladores  que  Tenian  de  los  colegios  con 
conocimientos  á  la  europea,  y  lo  que  es  todaria 
,  sin  las  luces  que  al  menos  se  adquieren  en  el  an- 
o  continente  con  una  educación  cuidada  y  aplíca- 
^^ion  constante?  Jóvenes  que  acababan  de  leer  las  malas 
'^-^^^=::nducciones  que  llegaban  á  América  de  MM.  B.  Cons- 
^3int,  de  C.  Filangieri,  de  Desttut  de  Tracy  :  abogados 
^eclesiásticos  que   habían  hecho  sus  estudios  en   esos 
^ccriegios  ó  universidades  en  que  como  he  dicho  no  se 
"■enseñaba  nada  de  sólido;  estos  eran,  y  no  podían  ser 
otros  los  legisladores,  consegeros,  jueces  y  ministros* 
Itúrbide  y  sus  coitesanos  se  liabian  propuesto  por  mo- 
ddo^  la  corte  de  Napoleón  y  sus  decretos ;  los  borbonis* 
tai  querian  y  quieren  un  vastago  de  la  familia  de  Bor- 
bon  que  consideran  como  una  tabla  de  naufragio  en  la 
tempestad  que  agita  aquellos  países  :  los  republicanos 
I.  I  a 
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han  echado  mano  de  ks  TOces,  fórmulas ,  instilucionef 
de  un  paift  Tecino,  manteniendo  sin  embargo  \Q%Ju<fos 
y  privilegios  del  clero  y  del  egército^  la  religión  romana 
con  intolerancia  de  otra  alguna^  y  los  abusos  que  nacen 
de  estos  principios  destructores  de  su  figurada  república. 
Pero  aun  no  es  tiempo  de  hablar  de  esta  materia.  Itúrbide  | 
sus  ministros  y  faToritos,  teuian  por  modelo  como  he  di- 
cho á  Napoleón.  Los  Cien  diasy  el  Memorial  de  Santa- 
Helena  ^  las  Memoricu  del  Emperador,  estas  eran  la^ 
obras  que  dirigían  la  política  del  nuevo  gabinete :  estas 
el  manual  de  los  cortesanos.  £1  congreso  se  había  tra- 
tado una  línea,  se  había  propuesto  su  modelo;  este  eran 
las  cortes  de  España  y  su  constitución.  ¿Que  debería  re. 
sultar  de  esta  marcha  ?  Un  funesto  desenlace.  Por  su* 
puesto  se  creó  á  imitación  de  la  España  constitucional  un 
consejo  de  estado  nombrado  como  en  la  Península  por 
el  congreso  y  el  rey ;  un  tribunal  supremo  de  justicia 
que  ocasionó  acaloradas  disputas  entre  el  poder  egecu* 
tivo  y  el  congreso  acerca  de  quien  debería  nombrar  ea- 
tos  magistrados.  Aunque  se  habían  retirado  del  congreso 
algunos  diputados  y  no  asistían  á  las  sesiones ,  no  por 
eso  influían  menos  en  las  resoluciones  de  esta  asamUes. 
Itúrbide  encontró  una  oposición  obstinada,  un  gUt^m^ 
oirganizado  de  contradicción  en  que  se  estrellaban  todos 
sus  proyectos.  Es  verdad  que  el  congreso  había  publi* 
cado  una  proclama  en  21  de  mayo,  en  la  que  reconocía 
la  utilidad  y  necesidad  de  la  elección  de  este  caudillo 
para  el  trono;  pero  en  este  mismo  documento,  eacríto 
sin  fuego,  sin  solidez,  sin  coherencia,  se  notan  estas  ps. 
labras.  «El  congreso  se  dísponia  á  comenzar  de  una  ma* 
«  ñera  grave  y  solemne  la  discusión  -de  una  cuestión  tan 
•  iroporUinte ;  pero  los  grítos  del  pueblo  aumentándose 
«  á  c^a  instante,  la  asamblea  se  convenció  de  la  ucea- 
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«  «¡dad  de  tomar  en  consideradon  la  dignidad  y  los  de- 
•  ledKM  impreacriptibies  de  la  nación  megicana,  la  que 
«  ai  había  sido  bastante  generosa  para  ofrecer  el  trono  á 
«  la  Ciniilia  reynante  de  España,  estaba  lejos  de  imaginir 
«  que  aemeiante  oferta  se  hubiese  rechazado  con  menos» 
«  prado.  *  Aunque  subsistía  el  miedo ,  pero  sea  la  exis- 
MjtttKÍM  de  un  sucseso  que  todos  habían  presendado,  sea 
"^m  artifido  de  parte  del  autor  de  esta  proclama,  lo  cierto 
^5s  que  tres  días  después  se  consignó  en  ella  la  TÍolenda 
«jne  había  obligado  i  la  asamblea  i  obrar  de  aquel  modo. 
La  guerra  mas  atroz  que  se  haca  i  Itúrbide  era  la  de 
irle  los  recursos.  No  había  ningún  arreglo  en  la  ha- 
ni  sepresentaban  ningunos  medios  de  ponerlo.  Las 
»ntribudones  estaban  enormemente  disminuidas  como 
fiemos  visto ,  j  los  gastos  se  habían  aumentado  como  era 
naatural.  El  comercio  se  hada  cada  vez  mas  lánguido, 
pw  haber  cesado  las  entradas  de  buques  de  la  Penín- 
sula, j  aun  no  se  habia  restablecido  el  giro  con  las 
nadones  extrangeras  que   apenas  comenzaban  á   ten- 
tar muy  pequeñas  especulaciones.  Bluy  pocos  buques 
llegaban  á  las  costas  de  Mégioo,  y  los  ingresos  se  ha- 
hian  disminuido  por  esta  escasez  hasta  una  mitad.  Mu- 
chos Españoles  salían  con  sus  caudales,  y  los  que  que- 
daban en  el  pais  tenían  entorpecidos  sus  giros.  ¿  Como 
podía  ser  de  otra  manera  con  la  conducta  seguida  por 
el  gobierno  español,  que  declaraba  á  los  Megicanos  em 
«atado  ^  rebelión  ?  Algunos  buques  españoles  llegabam 
d  castillo  de  Ulua,  y  desembarcando  allí  sus  efectos  pa- 
saban los  derechos  al  gefe  español  que  lo  mandaba,  y 
«e  introducían  después  de  contrabando  en  la  plaza  de 
Veracrux.  Las  minas  no  se  trabajaban.  Las  mas  ricas  ha- 
Man  quedado  inutUizadas  después  de  la  anterior  revo* 

12. 
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Iticion ,  y  no  existían  capitales  para  Tolverlas  á  poner  en 
•  giro.  Los  antiguos  insurgentes  se  presentaban  todos  los 
dias  pidiendo  empleos ,  pensiones ,  indemnizaciones  y 
recompensas  por  sus  pasados  servicios.  No  es  fiídl  con- 
4xhÍT  cuantas  ambiciones  grandes  y  pequeñas  era  nece- 
sario satisfacer  para  no  hacer  descontentos.  Todos  los 
que  habian  tomado  el  título  de  generales  j  de  txironeles, 
de  oficiales,  de  intendentes ,  de  diputados;  todos  los  que 
habian  perdido  sus  bienes  defendiendo  la  causa  de  la  in- 
dependencia por  destrucción  ó  confiscaciones  heclias  por 
el  gobierno  español ;  los  que  estaban  inutilizados  para 
trabajar  por  heridas  recibidas  ,  en  fin  la  mitad  de  la  na- 
,  cion  pedia,  y  el  gobierno  del  emperador  en  lugar  de 
halagar  á  estos  patriotas,  manifestaba  sus  antipatías 
personales  sin  miramiento.  Escaseces  por  una  parte  j 
exigencias  por  otra  :  esta  era  la  situación  financiera  de 
aquel  gobierno.  De  consiguiente  los  diputados  estaban 
sin  dietas,  y  la  miseria  de  algunos  era  tanta  que  no  tenían 
para  sacar  sus  cartas  del  correo.  Los  empleados  no  eran 
pagados  con  exactitud ,  y  las  tropas  mismas  á  pesar  de 
que  esta  era  la  principal  atención  de  la  administración, 
«ufria  atrasos  en  sus  pagas.  Esta  situitcion  era  muy  des* 
ventajosa  para  un  hombre  que  tenia  que  luchar  contra 
el  congreso  y  contra  los  Españoles,  que  no  podiai)  per- 
donar á  Itúrbide  haberse  puesto  á  la  cabeza  de  los  in» 
dependientes,  y  contribuido  tanto  al  buen  éxito  de  esta 
4sausa.  Uno  de  primeros  cuidados  del  gobierno  del  Be<- 
nor  Itúrbide  luego  que  se  le  eligió  emperador,  fue 
*enTÍar  á  los  Estados-Unidos  del  norte  un  ministro  pie* 
tiipotenciario  para  que  promoviese  el  reconocimienio 
^e  h  independencia  de  Mégico-  y  de  la  nueva  dinastía 
imperial.  D.  Blanuel  Zozaya  encargado  de  esta  impor^ 
tante  misión,  partió  para  aquella  república  en  julio  ó 
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agosto  «fe  183a,  con  D.  'Anastasio  Torrenf  como  secre- 
tario. El  gobierno  y  el  pneMo  de  los  Estados-Unidos  así 
como  tenían  sínipatlas  fuertes  para  reconocer  la  inde- 
pendencia de  los  nneros  estados  americanos  7  entnar 
en  rdaóones  con  ellos,  sentían  repugnancia  al  ver  esta- 
blecidn  una  forma  de  gobierno  monárquica.  No  se  apre- 
suraron pues  i  bacer  el  reconocimiento  en  el  mismo 
año,  annqoe  sea  un  principio  de  su  derecho  público  el 
reoMiocer  todos  los  gobiernos  de  Aecho.  Mas  no  pudie* 
ron  disÍBular  su  disgusto  al  ver  levantarse  en  un  pais 
Tedno  mna  monarquía ,  cuyos  principales  apoyos  serían 
un  egcrcito  formidable  y  el  influjo  del  dero,  elemenlos 
cotioaivos  para  los  países  libres  y  republicanos.  El  mi- 
nistro megicano  fiíe  acogido  cou  distinción  y  recibió 
todoff  los  testimonios  de  afecto  privado,  que  eran  coro- 
patiUes  con  la  política  adoptada  con  respecto  á  Mégico.. 
En  el  año  siguiente  veremos  al  ministro  Clay  presen* 
tarse  en  el  seno  de  la  asamblea  pidiendo  en  nombre  del 
presidente  de  los  Estados-Unidos  M.  Adams,  el  recono- 
cimiento Kso  y  ILino  de  la  independencia  de  Mégíoo ,  á 
pesaff  de  las  protestas  y  esfuerzos  del  ministro  español 
Anduaga.  La  escena  habia  variado ,  y  Mégico  no  era  ya 
gobernado  por  un  monaroa. 

Por  el  mes  de  julio  llegó  k  Mégico  el  Dr.  D.  Servando 
deliieF  escapado  del  castillo  de  S.  Juan  de  Ulua,  en 
donde  le  tuvo  prisionero  el  general  Dávila.  Estaba  noni« 
hra^  diputado  por  su  provincia ,  y  entró  desde  luegQ 
á  egercer  sus  funciones,  aunque  siendo  religioso  doná-i 
díco  no  era  legal  su  nombramiento.  Este  eclesiástico  ha- 
Iña  adquirido  cierta  celebridad  por  sus  padecimientos  y 
por  algunos  escritos  indigestos  que  htfbia  publicado  en 
Londres  sobre  la  revolución  de  Nueva-España.  Desde  d 
momento  de  su  llegada  á  Mégico  se  declaró  pública*^ 
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roen  te  enemigo  de  Itúrbide,  contra  cuya  elevación  al  trono 
había  ya  manifestado  sus  opiniones  desde  que  pisó  el 
territorio.  No  faltaron  quienes  digeron  que  Dávila  le  ha* 
bia  dejado  en  libertad  con  el  obgeto  de  lanzar  este  ele* . 
mentó  mas  de  revolución  entre  los  Megicanos..  En  efecto, 
por  tal  debe  reputarse  á  este  hombre  cuya  actividad 
era  igual  á  su  facundia  y  osadía.  Hablaba  del  emperador 
con  tanto  desacato  y  ponia  tan  en  ridículo  su  gobierno , 
que  el  tolerarle  hubiera  sido  un  principio  de  destruc* 
cion  mas  entre  tantos  como  existian.  Declamaba  en  el 
congreso,  en  las  plazas,  en  las  tertulias,  y  predicaba  iin 
embozo  provocando  la  revolución  contra  la  forma  adop*^ 
tada.  En  este  mismo  tiempo  tuvo  noticia  Itúrbide  que 
en  casa  de  D.  Miguel  Santa  María  ministro  plenipoeen«> 
ciario  de  Ck>lombia,  se  reunian  varías  personas  para  for^ 
mar  un  plan  de  revolución  cuyo  obgeto  era  el  de  prodaroar 
la  república.  Los  individuos  que  componían  esta  junta 
eran  el  mismo  padre  Mier ,  D.  Luis  Iturribarría,  D.  Anaa^ 
tasio  Cerecero,,  el  general  D.  Juan  Pablo  Anaya,  y  d 
mismo  Santa  María.  No  podia  tener  duda  Itárbide  de  la 
existencia  de  este  proyecto,  porque  dos  individuos  Ua* 
mados  uno  Oviedo  y  otro  Luciano.  Velazquex,  servían  de 
espías  aparentando  tomar  una  parte  activa  en  la  conspi- 
ración. £i|;realidad  el  plan  era  ridículo,  y  no  podia  com* 
prometer  la  seguridad  del  gobierno  por  la  cbse  y  nú* 
mero  de  personas  que  ao  pasaban  de  odio  ó  diez.  Pero 
JjUjLrbide  deseaba  pretextos  ú  ocasiones  para  dar  no 
golpe  de  estado  y  esta  drcuAstancia  se  los,  proporcionó. 
Se  advertirá  la  torpeza  que  en  esta  ocasión  manifestó 
su  imbécil  ministerio,  lo  que  quizá  contribuyó  nm 
que  otra  cosa  á  la  caída  del  emperador  y  de  la  monar*» 
quía. 
£1  a6  de  agotfto  de  i8aa  por  la  noche  expidió  órde* 
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DCi  (I  gohiatko  ftarm  qae  fueteo  acrestados  los  diputa- 
doi  Fagoaga,  Echenique ,  jOfaiegon,  Carraseo,  Tagle, 
LoalMtdOf  Dl  Cailoa  ButtamaDte,  D.  Serrando  de  Mier^ 
Eebrte^D.  Phblo  Anaya,  D.  Francisco  Tamzo,  D.  José 
<U  Valle  ^  Dl  Juan  Bbyorga ,  Zeradua,  D.  José  Joaquín 
Hoicra,  adeíaat  de  Tartos  otms  ciudadanos  entre  ellos 
dieneral  Parres,  D.  Anastasio  Cereceroi  D.  Agustín 
Gallegos  y  otroa.  La  prisión  de  un  número  considerable 
¿cgqpfcsentantes  de  la  nación  era  una  novedad  que  de- 
ba alamar  á  los  amantes  de  la  libertad  j  del  orden» 
En  de  presumirse  que  el  gobierno  tendría  causas  muy 
giiTes  para  haber  dado  un  paso  tan  importante,  y  que 
>Hiqaerría  incurrir  en  la  inmensa  responsabilidad  que  pro- 
^iiicna  el  cargo  de  atacar  las  opiniones  de  los  diputa- 
<*OSy  que  es  en  el  sistema  representativo  una  de  las  bases 
esenciales  de  la  constitución.  Unos  opinaban  que  no  po- 
^«ia  dejar  de  esústir  una  vasta  conspiración  que  amena* 
^%ba  no  solamente  las  institudones ,  sino  la  iiidepen* 
^'«MTÍa  misma  de  la  nación ;  otros  creían  que  Itúrbide 
^^adiia  fraguado  ó  fingido  creer  la  conspiración  para  des* 
^^tur  á  sus  enemigos.  Los  unos  y  los  otros  se  equivoca* 
«  Una  sombra  de  conspiración  existí^  en  los  acalo* 
cerebros  del  padre  Mier,  D.  Anastasio  Cerecero , 
^D.  Juan  Pablo  Anaya,  el  ministro  de  Colombia  San|a<> 
^Maria  y  un  tal  Iturribarria;  pero  aunque  los  datos  que 
^1  gobierno  tenia  eran  suficientes  para  proceder  contra 
cestos,  desde  luego  aparecía  que  la  prisión  de  los  demás 
^dBputados  era  una  notoria  injusticia  y  un  acto  de  ven* 
ganuL  pc^  odio  contra  sus  personas  y  opiniones,  ó  un 
proyecto  para  eliminar  de  la  asamblea  legislativa  aquo* 
Uos  diputados  que  habían  manifestado  mas  oposición  á 
ias  pretensiones.  Las  intrigas  del  ministerio  fueron  inúti* 
les  así  como  los  esfuerzos  del  poder  para  implicar  en  la 
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cau$a  de  conspiración  á  mas  personas  que  las  referidas  ^ 
y  era  tan  notoria  la  injusticia  de  este  acto  después  que 
se  pasaron  algunos  dias,  que  muy  pocos  dejaron  de  pro* 
nunciarse  contra. el  gobierno  que  lo  habia  cometido.  No 
solamente  se  acusaba  la  arbitrariedad  en  la  medida ;  pero* 
se  reflexionaba  sobre  el  atentado  cometido  contra  dipu- 
tados cuyo  crimen  era  el  haber  expresado  con  Hbertad 
sus  opiniones  en  la  tribuna.  De  consiguiente  se  ¥eia 
oprimido  en  el  seno  mismo  del  congreso  nacional  el 
egercicio  de  la  -  facultad  mas  esencial  en  los  órganos  de 
la.  voluntad  del  pueblo.  D.  Lorenzo  de  Zavala  publicó 
entonces  una  traducción  dd  tratado  de  garaniiat^  indi^ 
viduales  de  M.  Daunou  y  y  denunció  desde  el  congreso 
á  la  nación,  que  aquel  gobierno  era  arbitracrio  y  áevfiy^ 
tico. 

Esta  asamblea  se  revistió  de  mieva  energía  en  vista  de 
estos  atentados.  Llamó  á  los  ministros  á  su  seno ;  pidi<^ 
cuenta  de  la  conducta  que  se  observaba  con- sus  miem- 
bros, y  los  partidarios  mas  acérrimos  de  Itúrbide  no  osa- 
ban contradecir  estos  actos.  £1  ministro  de  relacione» 
D.  Manuel  Herrera  contestó  fríamente  que  el  poder  ege- 
cutivo  estaba  autorizado  por  el  artículo  172  de  la  Consti- 
tución española  que  regía  interinamente  para  arrestar  á 
cualesquiera  ciudadanos,  debiendo  entregarlos  dentro 
de  4^  horas  al  tribunal  competente.  Protestaba  que  el 
gobierno  tenia  datos  de  la  existencia  de  una  consjnra* 
cion  formada  por  los  diputados  arrestados,  y  que  se  ocu- 
paba en  practicar  las  diligencias  paca  aclarar  su  compü- 
eidad»  Se  tendrá  presente  lo  que  Itúrbide  habia  hecho  el 
3  de  abril  cuando  vino  al  congreso  á  acusar  á  algunos 
diputados ,  coma  complicados  en  las  reacciones  que  in<« 
tentaron  las  tropas  expedicionarias ,  y  el  ridículo  en  que 
rayó  con  aquel  paso  incousiderado.  Todos  recordaban 
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este  wmcap  j  espcralMii  el  mismo  desenlace,  después 
'  de  haber  tísIo  pasar  las  48  horas  sinque  el  ministerio 
pudiese  presentar  los  docnmentos  que  habia  ofrecido» 
Había  ^  dado  otra  erasira  bajo  todos  aspectos  mah- 
cioasi  7  abaorda.  Decía  que  el  emperador  no  creia  ddicT 
dejar  en  manos  del  tribunal  del  congreso  á  los  diputa- 
dos ,  porque  siendo  todos  c<Jegas ,  serian  absndt«M  j 
pqgauw  luego  en  libertad.  Esto  era  ya  barrenar  las  leyes 
y  GOiNrakar  la  Constitución  que  habia  jurado  tres  meses 
tea.  La  situación  de  este  gobierno  se  hacia  cada  Tea 
crítica;  porque  los  diputados  estaban  presos  j  no 
laabia  nada  contra  ellos.  No  podia  ya  cubrirse  la  arbi- 
^mrwaiedmiy  y  la  publicación  de  un  extracto  de  la  causa 
Sonnada  al  Dr.  Mier,  al  abogado  Cerecero  y  á  D.  Juan 
f^d^  Anaya,  lejos  de  justificar  las  prisiones  de  los  otros 
diputados ,  desmentía  enteramente,  las  aserciones  del 
^ohiemo,  y  ponia  su  causa  de  peor  condición.  Con 
^sta  conducta  ¿  como  podia  el  trono  ganar  la  afección 
^1  pueblo,  el  ministerio  fuerza  para  obrar,  ni  el  p^is  es* 
peranzas  de  un  felia  porvenir?  Desde  esta  época  ya  no 
hubo  mas  que  poder  arbitrario ;  el  imperio  de  las  leyes 
habia  desaparecido,  porque  aunque  se  conservaba  la  re* 
presentación  nacional,  Itúrbide  hacia  lo  que  queria.  El 
cuerpo  legisiatÍTO  no  tenia  confianza  en  su  poder,  y  esta- 
ban persuadidos  los  diputados  que  los  decretos  que  diesen 
serian  otros  tantos  motívos  de  persecución  en  el  caso  de 
no  ser  conformes  á  la  voluntad  del  gefe  de  la  nación.  Es 
cosa  inconcebible  como  Itúrbide  ha  podido  imprimir  en 
el  apéndice  de  sus  Memorias  j  un  extracto  del  proceso' 
de  que  hablo,  que  es  la  mayor  acusación  contra  él.  No 
hay  mas  que  leer  aquel  documento  y  se  verá  que  la  acu- 
sación  mas  grave  que  se  hacia  i  los  diputados  pre- 
sos,  era  el  haber  mamifestado  adhesión  al  sistema  re* 
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publtcano  y  expresado  sus  opiniones  en  este  sentido!! 
Hemos  dicho  que  el  reyno  de  Guatemala  hixo  aolo  su 
independencia,  asi  como  la  hizo  la  proyinda  de  Yucatán 
sin  ninguna  cooperación  de  parte  de  la  Nueva-España. 
Ambas  enviaron  sus  diputados  á  M égico,  y  Guatemala  en 
su  agregación  no  adquiria  ningunas  ventajas ,  puesccMno 
se  ha  visto  posteriormente  podia  muy  bien  subsistir  con 
absoluta  independencia,  y  ademas  siempre  fue  conside- 
rada como  tal  aun  antes  de  haber  reconquistado  aque- 
llos paises  su  libertad.  Las  provindas  que  componen  el 
antiguo  reyno  de  Guatemala,  hoy  república  del  centro 
de  América ,  manifestaron  repugnancia  á  la  resolucicm 
tomada  en  la  capital  por  el  partido  aristocrático.  Pue- 
blos y  ciudades  separadas  por  distanciad  de  centenares 
de  leguas,  divididos  por  montanas  inaccesibles,  por  ríos, 
pantanos ,  lagos  y  desiertos  ¿  que  ventajas  podian  tener 
en  buscar  el  principio  de  su  existencia  política  en  una 
capital  como  Mégico,  cuyas 'comunicaciones  les  eran 
tan  difíciles  ?  Pero  los  teóricos  constitucionales  y  ricos 
hombres  de  la  capital  de  aquel  reyno  querian  el  plan  de 
Iguala  ó  al  emperador  Itúrbide.  No  pensaban  así  los  de 
la  provincia  de  S.  Salvador,  que  se  resistieron  cuanto 
puede  un  estado  pobre  y  poco  poblado  contra  las  fber^ 
zas  tmidas  de  los  Megicanos  y  Guatemaltecos.  Aqud 
pueblo  heroico  combatió  por  su  libertad ,  y  á  sus  esfuer- 
zos se  dd>e  en  mucha  parte  la  existencia  política  de  esa 
república  del  Centro ,  que  será  con  el  tiempo  una  de  las 
mas  poderosas  y  rica^i  de  aquellas  regiones.  Mientras 
Itúrbide  estuvo  en  el  trono,  Guatemala  se  mantuvo  unido 
á  Hégico ,  á  excepción  del  Salvador ,  que  combatía  con 
diferentes  sucesos  á  las  tropas  imperiales  mandadas^por 
el  general  D.  Vicente  Filisola.  Nicaragua  no  se  mani- 
festó tampoco  muy  adicta  al  imperio  roegicano ,  y  en 
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Cotu BkmhJbm  Mñaleé  de  descontento.  Sin  embargo, 
losd^Mtadoe  de  estas  prorincias  estaban  en  el  congreso, 
J  ca  lo  genend  se  obedecían  las  órdenes  del  gobierno 
fgirawo,  Eb  Mhigardare  raion  de  on  suceso  que  debe» 
m«rfir  de  BKiddo  en  las  transacciones  que  se  hiciesen 
al  toaunar  loa  paeblos  sus  diferencias  sobre  territorios» 
Bablo  de  k  agregación  de  k  proyincia  de  Cbiapa  á  los 
Ettido^-Unidoa  Megicanoa ,  al  separarse  las  prorincias 
ád  centro  de  lo  que  boy  compone  aqndk  república. 

Enfere  loa  dipotadoa  de  Guatemak  se  hallaban  D.  José 
ád  YaDe,  dd  pueblo  de  Tegncigalpa ,  uno  de  los  Ame- 
Maos  naa  inotruidoa.  IX  Juan  de  Dios  Majorga,  mi- 
Mro  qiae  fue  deqpues  de  aqudk  república  cerca  del 
{obiefnomegicano,  y  D.  Marcial  Zeradua ,  hoy  encar- 
pdo  de  negodoa  de  k  misma  república  en  Londres. 
Inos  tres  fueron  arrestados  en  k  noche  del  a6  de  agos- 
to} iin  que  se  ka  haya  podido  probar  ninguna  cosa  que 
lú  remotamente  pudiese  calíBcarse  de  criminal.  Sus  prin- 
cipios liberales  fueron  los  únicos  artículos  de  acusación, 
J  t$  coaa  notable  que  D»  José  del  VaUe  fuese  sacado  de 
^  prisión  al  cabo  de  los  cinco  meses ,  para  bacerie  mi- 
'^istro  de  rekciones  del  mismo  Itúii)ide,  que  le  había 
^^usado  de  conspirador  contra  su  gobierno.  Esto  era 
^^davia  mas  extraTagante  que  todo  lo  que  había  hecho 
^^tta  entonces  este  hombre  desgrackdo.  El  Sr.  Valle 
'^>qihia  es  Terdad  desplegado  en  ks  discusiones  sobre  los 
^«nntas  mas  graves,  un  zelo  por  la  causa  de  k  libertad 
^Igual  á  sus  luces  ;  hahk  tomado  con  calor  el  partido  de 
^  oposiciMí ,  y  se  podk  considerar  á  este  diputado  como 
^  corifeo  del  partido  mpuUieanOy  asi  como  al  Sr.  Fa- 
'^^oaga  del  partido  borbonista.  Sin  embargo  es  cierto  que 
^  el  «no  ni  el  otro  tramaban  conspiraciones,  ni  tenían 
conocimiento  de  lo  que  hacían  los  que  he  didio  fueron 
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ucusiidos  justamente.  La  providencia  de  las  prisiones  fue 
ademas  de  injusta  impolítica  ,  pues  fueron  arrestados  al 
mismo  tiempo  republicanos  ^  borbonisias  y  otros  que  no  < 
eran  ni  lo  uno  ni  lo  otro  ,  y  la  notoria  arbitrariedad  coi 
que  se  obró  contra  tantos  inocentes ,  hizo  considi 
culpable  aun  el  proceder  contra  los  verdaderos  proyec-: 
tistas  de  conspiración.  £1  ministro  D.  Miguel  Santa  Ma- 
ría recibió  órdenes  para  retirarse  á  su  pab. 

En  estas  circunstancias  D.  Felipe  de  la  Garza ,  un»  ^etio 
de  los  vecinos  mas  ricos  y  de  mayor  influencia  en  las  prr^^  y^ 
vincias  internas  de  Oriente ,  general  de  brigada ,  se  Ía 
claró  contra  el  gobierno  del  emperador  Itúrbide  por  b 
atentados  que  habia  cometido.  Este  movimiento  no  tu^ 
ninguna  consecuencia,  porque  Garza  no  tenia  ni  el  vaU 
ni  los  medios  de  llevar  al  aibo  una  empresa  tan  árdiK  A 
El  coronel  D.  Pedro  Lanuza  y  D.  Miguel  Ramos  ^^ 
Arispe  bastaron  para  hacer  deponer  las  armas  á  este  ofi- 
cial que  fue  agraciado  por  Itúrbide.  D.  Manuel  Goma 
Pedraza ,  que  entonces  era  comandante  militar  de  U 
Huasteca ,  dio  con  este  motivo  una  proclama  dedarando 
que  sostendria  al  emperador,  y  exhortando  á  los  habitan- 
tes á  mantenerse  en  estos  sentimientos.  Al  hacer  men- 
ción de  este  hecho,  no  es  mi  ánimo  inculpar  la  conducta 
de  este  gefe  ^  como  lo  han  hecho  algunos  con  nnidia 
injusticia.  Yo  creo  por  el  contrario  que  obraba  como 
un  militar  subordinado,  y  que  esto  lo  único  que  pmdba 
es,  que  no  puede  haber  libertad  en  donde  hay  ün  egército 
permanente,  que  empleado  en  obrar  activamente  sobra 
un  pueblo,  sirve  de  instl^lmento  á  sus  opresores.  A  no 
ser  que  se  suponga  á  este  egército  deliberante  como  se 
ha  visto  muchas  veces ,  y  en  esta  hipótesi  ya  es  un  go- 
bierno militar  ó  una  asamblea  de  soldados  la  que  manda 
en  el  pais. 
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£1  GODgreio  como  he  dicho  no  era  ya  mas  que  una 
sonfaní  de  representación  ,  y  los  que  esto  conocían ,  no 
podjan  deyar  de  querer  que  ó  bien  se  disolviese ,  ya  que 
no  podia  senrir  para  sus  altos  destinos ,  ó  que  Iiiciese 
ma  conrocatoria  para  llamar  otro  que  representase  en 
aqoeDas  nueras  emergeilcias  las  opiniones  y  la  noluntad 
de  ks  proYincias.  Esta  era  una  medida  reclamada  por 
lis  circunstancias ,  y  solo  hombres  de  mezquinas  ideas 
no  entraban  en  este  proyecto.  Itúrhide  no  quería  una 
■aera  convocatoria,  porque  temía  que  la  renovación  del 
congreso  traería  hombres  mas  enérgicos ,  y  que  los  que 
Inhiao  manilestado  amor  á  las  libertades  públicas  serian 
reelectos.  Lo  que  ¿1  quería  era  procurarse  á  toda  costa 
una  mayoría  en  el  congreso  que  se  le  retiraba  mas  en 
pt^^KMTcion  de  sus  esfuerzos  para  conseguirla.  D.  Valen- 
^  Gómez  Parías ,  D.  José  María  Bocanegra  y  otros  de 
'Qa  mismos  que  le  habían  pedido  para  emperador  en  19 
^  mayo  j  se  apartaron  del  gobierno  después  de  las  prí- 
^nes  de  los  xliputados.  Estos  patriotas  que  representa- 
^n  una  masa  imparcial,  querían  una  monarquía  constí^ 
^^cional,  un  gobierno  que.  diese  garantías  de  libertad  y 
^^  tranquilidad  .Vero  á  la  vista  de  las  tropelías  del  nuevo 
^^onarca  se  declararon  de  la  oposición ,  y  la  niinor  a  de 
^^  administración  era  cada  día  mas  notable  en  el  con- 
w  Claro  era  que  Itúrhide  debía  por  su  parte  mudar 
ministerio,  que  es  una  de  las  medidas  que  en  estos  ca- 
^^>s  se  toman  en  los  países  en  que  hay  gobierno  repre- 
sentativo. Mas  este  caudillo  no  conocía  nada  de  la  cien- 
de  gobierno,  y  se  había  encaprichado  en  (fue  solo  él 
el  que  podia  hacer  la  felicidad  de  los  Mf  gicanos ,  y 
^pie  el  congreso  los  quería  perder.  £1  tenía  la  fuerza  fí- 
nica ;  el  congreso  había  perdido  la  moral  como  se  vio 
tridentemente  después;  los  resultados  debian  ser  claros. 
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Esta  poiicion  fue  en  las  queD.Loremode  ZaTak  presentó 
en  25  de  setiembre  un  proyecto  de  reforma  del  congreso. 
En  él  pintaba  con  coloridos  titos  ,  los  combates  exis- 
tentes entre  los  dos  poderes  :  la  desigualdad  de  la  repre— 
sentacion  de  las  proTÍncias  ;  lo  infructuoso  de  las  medí» 
das  que  se  tomaban  para  saWar  la  nación  de  los  riesgos 
en  que  estaba,  j  concluía  pidiendo  que  el  congreso  hi- 
ciese una  nucTa  conTocatoria. 

No  podia  ser  ni  mas  racional  ni  mas  oportuna  una 
medida  semejante.  Todos  los  que  pensaban  un  poco 
Teian  que  aquel  congreso  no  podia  ya  saWar  á  la  nadoo, 
T  que  si  Itúrbide  habia  cometido  errores  muj  grandes  | 
el  congreso  no  estaba  exento  de  ellos.  Ambos  habian 
perdido  en  la  opinión  de  la  nación  su  prestigio ,  ataerfn- 
dose  mutuamente  á  expensas  de  la  paz  pública.Un  nuem 
congreso  hubiera  juzgado  la  causa  entre  los  dos  conMgk 
dientes,  j  se  hubieran  CTÍtado  los  tumultos  y  reaooMln 
de  entonces,  que  no  fueron  roas  que  el  principio  de  lot 
moTimientos  posteriores.  Itúrbide  no  quería  Tariar  m 
ministerio,  ni  d  congreso  apelar  al  juicio  de  la  nación. 
El  {M'oyecto  de  reforma  de  ZaTala  se  consideró  por  los 
ignorantes  como  un  nueTO  golpe  dado  al  congreiso  por 
uno  de  sus  mas  distinguidos  miembros,  tanto  mas  dolo* 
roso  cuanto  que  estaba  escrito  con  profundidad  j  ele» 
gancia.  Claro  es  que  un  documento  de  esta  naturaleza  | 
fundado  sobre  los  principios  mas  luminosos  y  reconoci- 
dos del  derecho  constitucional ,  debia  producir  una  ini> 
presión  grande.  Itúrbide  no  tío  en  este  papel  mas  qiielí 
parte  en  que  se  redamalMi  la  necesidad  de  la  mediifa  de 
disolución;  pero  cerró  los  ojos  sobre  aquella  en  que  se 
acusaba  á  su  administración  de  opresora  de  los  derechos 
de  la  asamUea  legislatÍTa.  Tal  es  la  suerte  de  esos  escríloi 
imparciales  en  que  seprodatnan  los  principios  sin  eapiritn 
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iejmúiñ^Cmám  uno.  k»  cunexiu  por  la  parte  que  cod- 


El  16  de  octubre  de  1822,  el  goliienio  ó  por  mejor 

itár  el  Sr.  IlriirlMde,  reunió  i  varios  diputidos  j  gene- 

nles  en  ao  casa  con  el  obgeto  de  proponer  la  medida  de 

diwinar  d  eongreaOi  bajo  el  pretexto  de  la  des^ualdad 

ith  rcpreaeatacioB  de  laa  proTÍncias  y  7  otros  que  des* 

pws  se  dirán.  Por  este  dia  no  se  tomó  ninguna  resolu- 

QOQ  7  se  düiirió  para  el  siguiente.  A  las  diei  de  la  nia- 

iaaa  del  17,  estaban  reunidos  en  la  gran  sala  de  la  casa 

M  emperador  los  caBse;;eros  de  estado ,  los  generales 

leúdenles  en  BIégico,  7  un  número  de  mas  de  cuarenta 

Jalados  que  fueron  llamados  á  esta  célebre  sesión.  La 

feteiidia  el  mismo  Itúrbide,  7  dio  principio  á  ella  enume» 

'^ado  una  porción  de  agravios  que  decia  haber  recibido 

4nl  congreso  7  de  algunos  diputados  en  particular.  ■  Yo, 

^  ádfaMes,  no  puedo  dejar  que  la  nación  se  precipite  en 

^    la  anarquía  en  las  manos  de  hombres  que  pi ir  £ilta  de 

^    experiencia  unos,  otros  con  mala  mtencion,  se  han 

^    propuesto  un  sistema  de  oposición  i  la  marcha  que 

"*    ha  adoptado  mi  adníim'straGion  priTándome  délos  me» 

^    dios  de  hacer  el  bien.  Cerca  de  odio  meses  lleva  el 

^  congreso  de  sesiones,  7  no  solamente  no  ha  dado  un 

*  ioio  paso  para  formar  la  Constitución  del  imperio,  ob* 
^  geto  primario  de  su  oonvocadon  7  de  los  votos  na- 

*  ciooalc^,  sino  que  hasta  ahom  no  se  hadado  una  Ie7 
**  Sobre  hacienda ,  sobre  el  egérdto  ;  todo  el  tiempo  lo 

*  ha'ocupado  en  discusiones  que  tenian  por  ohgeto  bu- 

*  tnillarme ,  desconceptuarme  7  presentarme  ante  la  na« 

*  cioncomo  un  tirauo.La  nación  está  cansada  de  esta  lu- 

*  clia7deseaunremedio,etc.«£ntróluego  en  un  provecto 
^e  había  concebido  el  gobierno ,  7  era  el  de  disminuir 
^  congreso  eliminando  los  diputados  de  aquellos  esta* 
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(los  Ó  provincias  que  tenian  mayor  número  que  el  qii€ 
requería  su  población  sobre  una  base  dada,  j  hecho  esto, 
proceder  á  discutir  la  constitución  que  debia  gobernar 
el  imperio.  Este  discurso  de  apertura  á  una  asamblea 
ilegal  que  no  podia  tener  ningún  carácter  constítucional, 
era  mis  bien  una  proclama  de  desorden  que  una  me- 
dida cuyos  resultados  pudiesen  conducir  á  una  concor- 
dia entre  los  poderes ,  ni  menos  al  de  hacer  una  asanh 
blea  nacional  cuyas  resoluciones  fuesen  no  mas  que  los 
deseos  de  Itúrbide  ó  su  ministerio.  Todos  conocieroA 
que  se  preparaba  ya  la  disolución  del  cuerpo  legislatÍTo; 
pero  no  por  eso  cedió  la  mayoría  de  este  á  los  proyectos 
del  emperador.  Varios  diputados  hablaron  en  esta  reu- 
nión memorable ,  y  manifestaron  que  en  el  caso  de  ser 
conveniente  una  reforma  del  congreso  en  lo  que  con- 
▼enian ,  no  debia  esta  emanar  del  poder  egecutÍYO,  aiao 
del  congreso  mismo.  En  realidad  era  este  un  círculo  ^ 
cioso,  porque  se  queria  que  el  mismo  cuerpo  que  se  con- 
fesaba estar  viciado  hiciese  él  mismo  la  reforma.  La  dis- 
cusión fue  muy  cansada ,  y  á  decir  verdad  ,  sin  ningún 
interés.  Hablaron  generales,  diputados,  conségeros ,  mi- 
nistros, el  emperador.  Pero  no  había  substancia,  por» 
que  no  habia  buena  fe.  Una  comisión  presentó  un  dic- 
tamen reducido  á  que  se  debería  reformar  el  congreso 
reduciendo  el  número  de  diputados  á  setenta  miembcoSi 
de  ciento  cincuenta  que  tenia  este  cuerpo.  Este  proyecto 
fue  aprobado,  como  debia  esperarse  de  una  junta  en  que 
votaban  generales,  consegeros,  diputados  y  todo  A 
mundo  después  de  doce  horas  de  sesión. 

El  dia  18  de  octubre  se  remitió  este  proyecto  al  con- 
greso por  el  ministerio ,  refiriendo  lo  que  habla  pasado , 
y  manifestando  á  esta  asamblea  que  el  gobierno  era  de 
opinión  que  deUa  adoptarse  aquella  medida  como  únioo 
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«bitrio  pin  cortar  hs  discusiones  exisleutes ,  ▼  capaz 
de  establecer  la  pax  pública,  notablemente  amenazada 
por  el  choque  cu  que  se  habían  manirestado  los  supremos 
poderes  de  la  oacion.  £1  condeso  nombró  una  comisión 
qie  dictaminase  sobre  este  grave  asunto.  La  ctimision 
DO  tardó  mucho  tiempo  en  presentar  su  prr»jocto,  el  cual 
estaba  reducrido  á  que  el  con«(reso  se  sugefase  á  la  Cons- 
titución española,  teniendo  el  emperador  el  Teto ;  siendo 
añade  sus  atribuciones  nombrar  los  individuos  qiie  ha- 
iNan  de  componer  el  Supremo  tribunal  de  justicia.  El 
coogreso  creyó  inútil  discutir  priciero  este  proyecto  {^que 
en  realidad  en  lugar  de  cortar  lo*»  males ,  los  agravaba) 
ún  oír  antes  la  opinión  del  gobierno.  Este  mantuvo  en 
sa  poder  aquella  nue^a  concesión  que  se  le  hacia  hasta 
fldia  22  de  octubre  en  que  lo  devfdvió,  insistiendo  en 
'ciidea  de  disminuir  el  número  de  diputados  en  propor^ 
c^de  la  población  de  cada  provincin.  Pedia  ademas  oe 
^  que  el  dictamen  proponía  reLitivo  á  )a  adopción  de  la 
^institución  española  y  la  concesión  del  veto ,  aun  en 
"^^  leyes  constitucionales;  que  se  adoptase  ei  método  de 
¡ey  de  las  cortes  de  España  de  i5  de  abril  de  1821 , 
ra  juzgar  los  delincuentes  de  ciertos  delitos^  y  por  Úl- 
que  se  autorizase  al  gobierno  para  formar  nn  re- 
men to  de  policía.  Estas  dos  cláusulas  envolvian  la 
"^raeacion  de  tribunales  militares  para  los  delitos  de  rons- 
'^aracion  y  parti<las  de  ladrones ,  y  la  creación  de  un 
^uierpo  de  gendarmas ,  cosas  que  después  adoptaron  los 
diputados  constituyentes  contra  los  iturbidistas.  ¡Tan 
cierto  es  que  las  leyes  de  excepción  y  circunstancias  son 
la  espada  de  dos  filos ! 

La  discusión  de  este  proyecto  nuevo  ó  agregado  fue 
muy  solemne ,  y  el  Sr.  Uon  Agustín  de  Itúrbide  daba 
mucha  importancia  á  su  resolución  favorable.  Nombró 
I.  j3 
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cuatro  coiisegeros  que  debian  sostener  las  opinione»  drl 
gobierno  ademas  de  sus  ministros,  cosa  desusada  y  fueía 
del  reglamento  de  debates.  La  deliberación  tuyo  el  resul- 
tado que  debia  esperarse.  £1  congreso  no  quería  dismi- 
nuirse j  no  veía  como  decorosa  la  resolución  de  eliminar 
muchos  de  sus  miembros.  En  esta  medida  consideraba 
ultrajado  su  honor,  j  se  obstinó  sobre  este  punto  en  k 
negativa.  Ni  aprobó  tampoco  la  creación  de  tríbunalet 
militares,  ni  la  autorización  que  pedia  el  gobierno  pan 
liacer  reglamentos  de  policía.  En  esto  se  manifestó  digno 
de  una  nación  libre ,  y  preservó  por  entonces  á  aquel 
pueblo  de  los  males  que  le  han  sobrevenido  después  con 
los  tribunales  de  sangre  que  creó  esa  malhadada  ley  de 
37  de  setiembre  de  1823,  contra  artículos  expresos  de 
la  Constitución.  Por  desgracia  cada  partido  ha  creado 
abusos  de  su  triunfo  formando  comisiones  que  no  son 
mas  que  órganos  ó  instrumentos  de  las  facdones  en  todo 
su  furor  para  egercer  crueles  venganzas.  Itúrbide  vio  ya 
que  el  choque  continuaba ,  y  que  el  congreso  era  corao 
aquellos  gladiadores  que  luchan  hasta  dar  el  último  sus- 
piro. Pero  la  irritación  que  causaban* en  este  general 
aquellas  resistencias,  producian  por  fuera  efectos  temi- 
bles. La  plebe  y  alguna  tropa  se  explicaban  contra  d 
congreso  de  una  manera  que  anuncia l)a  próxima  la  lem* 
pestad.  ínteres  era  del  ministerio  y  del  emperador,  que 
se  aparentase  que  la  nación  no  quería  aquel  congreso. 
En  realidad  no  se  sabia  lo  que  la  nación  deseaba ,  ni  se 
podia  saber  mientras  existan  tropas  permanentes  eger- 
ciendo  no  un  influjo  directo,  sino  un  imperio  absoluto 
sobre  un  pueblo  acostumbrado  por  mucho  tiempo  á  la 
servidumbre.  En  el  aturdimiento  en  que  aun  estalla  des- 
pués de  la  independencia  la  masa  imparcial  de  loa  me* 
gicanoS|  no  sabia  en  aquellos   momentos  sí  Itúrbide 
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fom  eogaSar  pan  oprimir,  ó  si  el  congreso,  dominado 

por  un  partido,  cenia  pretensiones  de  derribar  al  gefe  del 

alado  para  substituir  una  dinastía  extrangera  :  los  mi- 

Gtires,  generafanenfe  hablando ,  deseaban  que  se  disol- 

vieie  d  congreso.  Después  explicaré  como  posterior- 

■ente  estos  mismos  Ucieron  la  guerra  al  caudillo  i 

^ncn  si  no  lialñan  inspirado  la  idea  de  hacerse  absoluto, 

ipoyaban  con  k*  mejor  Toluntad.   Entonces  se  esfor> 

SBon  los  partidarios  del  absolutismo  á  publicar  impresos 

f^  denigraban  á  los  diputados  y  al  congreso ;  nada  se 

«ntió  por  parte  de  estos  para  deprimir  á  esta  asamblea , 

7  cono  d  puddo  Megicano  es  tan  susceptible  de  impre- 

ñones,  tanto  por  la  disposición  de  los  espíritus  infla- 

nUes  de  los  habitantes  de  los  trópicos ,  como  por  ser 

QDt  nación  nueva  é  inexperta,  el  prestigio  del  congreso 

KbalMa  debiUtado  y  casi  era  una  cosa  ridicula  su  exis- 

teños: 


il 


\^G 
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CAPITULO  VI. 


))Uoli)rion  (l(;l  congreso.  — El  gcnrral  Cortázar  encargado  de  fofa  comisioo. 
--'  Keclamacion  de  algunos  diputados.  —  IVhilidad  del  presidente  y 
loajoríudcl  cuugreso.  — Como  reíwre  Ilúrbide  este  hecho  en  mm  Mfr 
morías.  —  OuiLiion  que  j»adtKe.  —  Su  viagc  á  Vcraciuz.  • —  Su  regiese 
«  Mógicn.  —  Sublevación  del  genera)  Sunta  Ana.  —  La  junta  ínstitn- 
ycnCc  traspasa  sus  alribuciuucs.  —  Enérgica  reclamaciou  de  D.  Loreoio 
de  Zavaia  soátenida  (K)r  otros  niicnibros.  —  La  nación  empieza  á  des- 
confiar  de  Iturbfde.  —  Elode  la  promesa  qué.  habia'  hecho  de  ror.ro- 
car  UD  Que%o  congreso.  —  Se  apodera  de  Icm  caudales  üe  la^  cuniiMclai. 
-<^  Como  se  disculpa  cji  sus  memoria*.  —  Préstamo  de  3o  n»illone>.  — 
T>.  Guad»lupe  Victoria  toma  parte  en  la  suble^-acion  :<ie  Santa  Ana.— 
;  Ocupa  el  piHsnte  nacional.  —  Su  coiiU^lacion  á  Sauta  Aua  á  la  pn^fNioi- 
cion  de  al)ando[jar  el  lerrilurio  mcgicauo.  —  (inducía  de  Ecba«arri  eo 
e]  mando  del  egér^ito  del  gobierno.  —  Creaciotí  de  papel  moneda.  — 
£fiectos  que  «ausá.  —  Rumores  injuriosos  oonira  el  emperador  jr'laa 
ministro'.  —  Salida  de  Mcgiro  de  Ion  generales  Guerrero  y  RraTu.  — 
Son  sorprendidos  por  un  destacamento.  —  (Conduela  del  oficial  quef  lé 
mandaba.  —  Se  dirigen  á  las  ¡iruvincías  del  Sur.  —  El  gobierno  comí* 
siona  á  I).  Epitacio  Sánchez  para  perseguirles.  —  I)cscri|ic¡un  de  los 
Pintos.  —  Acción  en  el  pueblo  de  Jalmoinnga.  —  Herida  de  Guerrero 
y  muerte  de  Sánchez.  —  Fuerzas  con  <pie  contaba  Itúrbidc.  -^  Sus  dis- 
posiciones. 


El  Sr.  Itúrbide  y  su  ministerio,  que  kabian  preparado 
esta  crisis  y  conducido  las  co.sas  hasta  este  punto,  se  re- 
solvieron por  último  á  dar  el  último  golpe  disolviendo  la 
asamblea  constituyente  por  un  decreto  imperial  de  3i  de 
octubre  de  1822.  El  general  I).  Luis  (Cortázar  fue  el  encar- 
gado de  comunicar  este  decreto,  siendo  presidente  el  li- 
cenciado 1).  Mariano  31uriii,  diputado  por  la  provincia  duL 
Puebla.  A  las  dore  del  dia,  se  anunció  al  congreso  que  el 
general  Cortázar  traía  un  decreto  del  emperador  que  de* 
bia  comunicar  al  poder  legislativo.  Diputados  exaltados, 
amantes  de  la  libertad ,  pero  sin  experiencia  de  los  negó- 
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nos  ni  conoi*iinieiUo  Je  la¿  ciiviinstanrias ,  recia niunin 
con  calor  contra  cualquiera  d¡9¡M)s¡cíon  que  se  intentasi* 
<*ofnunirar  al  congreso  por  nn  oficial  general,  no  cono- 
rifándose  legalmente  otro  órgano  de  común icuríon  que 
bs  ministros.  Pero  ¡ah!  cuanto  distaba  rnlonces  el  pne- 
Wo  Megicano  de  la  situación  en  que  estaba  la  Francia  , 
cuando  la  tt^rrible  voz  de  M¡nd)enu  tronó  desde  la  tri- 
Imna  de  la  Constituyente  aquellas  memorables  palabras : 
Decid  al  que  os  envia  que  reunidos  aquí  por  ¡a  vohmtad 
del  pueblo^  solo  saldremos  por  la  fuerza  de  las  bayonetas!  ! 
Q  general  Cortázar  entró  :  leyó  el  decrc*to  que  contenia 
en  cuatro  líneas  la  disolución  d<*  la  as;imblea  v  la  entrega 
<le  los  archivos ,  y  los  diputados  se  retiraron  lb*nos  de 
temor  de  ser  insultados  por  la  canalla  ó  atropellndos  por 
d  gobierno.  El  presiden  lo  del  ci>ngi'eso  nadn  expresó  , 
ni  tuvo  energía  para  poner  á  discusión  varias  proposi- 
ciones que  se  presentaron  :  Corta/ar  dijo,  que  tenia  or- 
den para  hacer  obedecer  aquel  decreto  en  \\r\  e>p:ic¡o  se- 
í^aladode  media  hora.  Ilúrbide  en  sus  memorias  asegura 
que  este  general  se  le  manifestó  muy  iigradecido  por  liíi- 
*>íT  «iido  el  encarg-ado  Je  (»sla  coniision ,  y  rpie  después 
"*í  haber  cerrado  las  puertas  del  congreso,  le  presentó  las 
"3ves  del  edificio  Heno  de  la  mavor  satisfacción.  .\  este 
®"'ial  toca  contestar  sobre  la  verdu'l  d«»  este  herbó  que 
••cosa  su  conducta  posterior.  También  dice  Itiirbide  que 
•^'nguno  sintió  la  disolución  de  este  cuerpo  ,  y  (jue  por  el 
^Hlrario  recibió  felicitaciones  de  haber  tomado  aquella 
^Solución  ,  por  la  (jue  le  llamaban  de  nue\o  :  el  liberta" 
^^dor  del  A  nahuac  y  padre  del  pueblo.  Es  necesario  para 
Poner  á  los  lectores  en  estado  de  juzg;ir  sobre  los  suce- 
sos que  siguieron  tener  pr€»sente  lo  que  dice  el  mismo 
í^úrbide,  para  que  no  se  atribuya  á  parcialidad  cuanto  he 
•'eferido  acerca  de  algunos  pcrsonages,  y  lomparar  las 
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diferentes  fases  que  han  manifestado  durante  su  carreí 
política.  El  documento  á  que  me  refiero  es  tanto  mi 
precioso,  cuanto  que  se  puede  considerar  como  el  te 
tamento  de  aquel  célebre  y  des^aciado  caudillo. 
.«  A  fin  de  que  un  cuerpo  tan  respetable  por  su  insí 
tucion  no  dejase  de  existir  enteramente,  y  para  que  i 
se  supusiese  que  yo  me  arrogaba  el  poder  de  hacer  1 
leyes ,  organizé  en  el  mismo  día  una  asamblea  á  la  4g 
di  el  nombre  de  Junta  instituxente  ^  compuesta 
miembros  elegidos  del  mismo  congreso,  sacados 
todas  las  provincias ,  cuyo  número  era  de  cuarenta 
cinco  individuos  fuera  de  ocho  suplentes.  Todos  esl 
liabian  sido  elegidos  por  sus  provincias  respectivas , 
de  consiguiente  las  representaban.  Sus  funciones  i 
limitaban  á  la  formación  de  una  nueva  convocatoria 
no  debiendo  egercer  las  funciones  legislativas  sino  e 
los  casos  de  urgente  necesidad.  Se  les  previno  aati 
de  todo  que  procurasen  evitar  los  defectos  de  la  ant 
rior  convocatoria ,  teniendo  respeto  á  los  derechos  d 
pueblo,  dejando  i  estos  la  mayor  libertad  posible,  pr 
tegiéndolo  al  mismo  tiempo  contra  las  intrigas  y  cab 
las  de  hombres  que  no  tenian  escrúpulo  ninguno  < 
abusur  de  la  sencillez  de  sus  conciudadanos.  Tuve 
satisfacción  de  ver  aprobar  estas  medidas  generalmenl 
y  recibí  al  mismo  tiempo  felicitaciones  por  la  instal 
cion  de  la  Junta  ínstituyerUe. 
•  En  esta  época  el  imperio  estaba  tranquilo  y  el  g* 
biemo  se  ocupaba  activamente  en  consolidar  la  pro 
peridad  pública.  Todas  nuestras  disensiones  interíon 
habian  cesado.  Nos  quedaba  únicamente  que  obtem 
el  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  único  punto  que  peí 
manecia  todavía  en  poder  de  los  Españoles ,  y  que  d< 
minaba  lá  plaza  de  Veracruz.  La  guarnición  de  est 
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*cuülio  era  reforuda  frecuentemente  por  tropas  de  ia 
'flavana,  j  con  motÍTO  de  la  proximidad  de  ia  \sh  de 
*CuÍMi,  olrecia  todas  las  ventajas  posibles  á  un  enemigo 
*  exterior. 

«  Mandaba  en  la  plaza  y  provincia  de  Verucruz  v\  hrí- 
"  gadier  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana ,  bajo  las  órde- 

•  nes  de  EcliaTarri  que  era  el  capitán  general.  Ambos 
<  tenían  instrucciones  relativas  i  la  toma  del  castillo  de 

>  Ulua.  Esto  produjo  alguna  desavenencia  entre  los  dos 
"  gefes  con  motivo  de  disputas  sobre  autoridad.  La  ani- 

•  mosidad  Uegó  á  tal  gruido,  que  Santa  Ana  intentó  hacer 

>  asesinar  á  Echavarrí  en  una  salida  que  hicieron  los  Es- 
»  panoles,  y  habia  tomado  sus  medidas  tan  exactamente, 
-  que  Ecfaavarri  declaró  haber  debido  la  vida  al  valor  de- 
«  nodado  de  una  docena  de  soldados  y  al  terror  que  se 
m  apoderó  de  los  que  le  atacaron.  En  consecuencia  de 
«  esto,  y  de  quejas  reiteradas  que  se  me  liabian  dirigido 
«  contra 6anta  Ana  por  el  capitán  general ,  la  diputación 

provincial,  el  consulado,  un  gran  número  de  habitan- 
tes y  el  teniente  coronel  así  como  varios  oficiales  de 
su  cuerpo ,  reclamando  todos  contra  su  conducta  ar- 
rogante y  actos  arbitrarios,  rae  vi  en  la  necesidad  de 
retirarle  del  mando.  Yo  se  lo  habia  confiado  porque 
era  valiente,  calidad  que  estimo  siempre  en  un  militar, 
esperando  ademas  que  el  rango  á  que  yo  le  elevaba 
contribuiría  á  corregirle  de  las  faltas  que  yo  no  igno- 
raba. Esperaba  también  que  la  experiencia  y  el  deseo 
de  no  disgustarme  le  harian  mas  racional.  Le  habia  con- 
firmado en  el  grado  de  teniente  coronel,  que  el  último 
virey  le  concedió  por  una  equivocación ;  le  di  la  cruz 
de  la  orden  de  CJtadalupe ,  le  conferí  el  mando  de  uno 
los  mejores  regimientos  del  egérrito,cl  gobierno  de  una 
délas  plazas  mas  importantes,  y  últimamente  le  hice 
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segundo  gefe  de  la  pruvincia  y  general  de  brígada» 
Siempre  le  había  yo  distinguido,  y  no  queria  deshon- 
rarle en  esta  ocasión.  Ordene  al  mini&tro  de  la  guerra 
que  redactase  la  orden  de  su  remoción  en  términos  lio-* 
noríGcoSy  acompañando  oti*a  orden  para  que  pasase  á 
la  corte  en  donde  se  le  daría  una  comisión  importante: 
nada  de  esto  fue  bastante  para  reprimir  sus  pasiones 
volcánicas.  Lo  primero  que  hizo  fue  ofender  grave* 
mente  al  que  le  habia  colmado  de  favores ,  y  procuró 
buscar  los  medios  para  vengarse  de  la  desgi*acia  que  se 
habia  merecido.  Corrió á  Veracruz  para  provocaruna  ex- 
plosión :  aun  no  habia  llegado  á  aquella  plaza  la  noticia 
de  su  destitución. Veracruz  era  una  ciudad  habitada  eit 
su  mayor  parte  por  EspaTiolcs  que  egercian  una  íníluen- 
cia  considerable  por  sus  riquezas;  eran  enemigos  en* 
carnizados  de  la  independencia  del  pais ,  porque  con 
ella  terminaba  el.conu;n>ío  exclusivo  que  fue  por  tanto 
tiempo  el  origen  de  su  opulencia,  con  perjuicio  de  las 
otras  naciones  y  de  los  IVIegicanos  mismos'  á  los  que 
vendían  sus  mercancías  al  precio  que  les  acomodaba. 
En  esta  plaza  fue  en  donde  Santa  Ana  procIam<^  la  re- 
pública. Sedujo  á  los  oficiales  ofrccitfndoles  ascensos , 
hizo  promesas  de  dinero  á  la  guarnición ,  sorprendió  á 
una  parte  respetable  de  los  habitantes,  é  intimidó  los 
pueblos  cercanos  de  Alvarado  y  la  Antigua ,  y  los  ha- 
bitantes de  color  de  los  puntos  adyacentes;  Tentó  sor« 
prender  la  villa  de  Jalapa ;  pero  fue  derrotado  con  total 
pérdida  de  artillería  é  infantería,  y  perseguida  su  ca- 
ballería que  debió  su  salvación  á  la  veloddad  de  sus 
caballos.  Mientras  que  Santa  Ana  atacalia  á  Jalapa,  las 
villas  de  Alvarado  y  la  Antigua  se  sometieron  al  go- 
bierno. 
«.  Este  era  el  momento  de  sofocar  la  rebelión  y  castigar 
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•i Míe  traidor.  Los  generales  Echavarri  j  Cortázar  que 
■mnJaban  fuertes  divisiones  y  habían  recibido  órde- 

•  oes  para  perseguirle ,  hubieran  podido  tomarla  ciudad 
«de  Veracruz  sin  disparar  un  tiro ,  t  colocándose  entre 

•  esta  plaza  y  Santa  Ana,  hacer  prisionero  el  resto  de  su 
•cdnllería.  Pero  nada  de  esto  hicieron.  » 

Itúrbide  omite  una  circunstancia  muy  notable  de  esta 
época  que  aun  cuando  no  sea  mas  que  porque  liabla  de 
síqiisino  j  no  debía  pasarla  en  silencio.  Por  el  mes  de  no* 
siembre  dejpues  de  la  disolución  del  congreso ,  partió 
para  el  rumlM>  de  Veracruz',  á  donde  se  dijo  que  iba  con 
el  objeto  de  tomar  el  rastillo  de  San  Juan  de  Thia,  en 
consecuencia  de  convenios  que  había  hecho  con  el  ge- 
neral español  D.  José  Ddvila.  Todos  espera l>an  un  gran 
resultado  de  este  viage  hecho  con  precipitación  y  con 
cierto  aire  de  misterio.  Sus  aduladores  empeñaron  al 
lyuntamiento  á  levantar  un  arco  iriunfal  en  la  calle  de 
k)SPbteros,  para  recibir  al  gefe  victorioso  del  ultimo 
atrincheramiento  en  que  los  obstinados  conquistadores 
lubiaii  sentado  sus  reales  y  fundado  sus   esperanzas. 
Pero  nada  ha  habido  tan  triste  como  el  rt^tn-eso  del  !i«^roe. 
Entonces  fue  cuando  estalló  el  movimiento  del  general 
&nta  Ana  ,  que  saló  precipitadamente  de  Jalapa  ,  y  por 
^  manera  brusca  con  que  se  despidió  de  Itúrbide,  debió 
^te  augurar  que  tenia  intenciones  de  hostilizarle.  £1  em- 
P^tidor  regresaba  á  Mégico  á  recibir  homenages  de  un 
^^ge  insignificante,  y  el  genend  D.  Antonio  López  de 
^Ita  Ana  volaba  á  Veracruz  á  dar  el  grito  que  debía 
*^bar  con  el  emperador  y  la  forma  de  gobierno.  xMégico 
f^^^paraba  luí  les,  fuegos  artiliciates,  catafalcos,  corridas 
^  toros  y  ceremonias  religiosas  por  la  coronación,  y  Ve- 
^cruz  veía  llegar  á  su  seno  un  puñado  de  soldados  pro- 
''^'^mando  la  ruina  de  la  monarquía.  ¡Contraste  digno  de 
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llamar  la  atención  de  los  hombres  pensadoren!  Las  fun- 
ciones de  Mégico  eran  sombrías  y  y  en  todos  loa  sem- 
blantes se  notaba  aquella  ansiedad  que  precede  á  los 
grandes  acontecimientos.  Santa  Ana  se  había  pronun- 
ciado con  una  porción  despreciable  de  tropa  si  se  consi- 
dera su  número ,  y  se  puede  decir  sin  hipérbole  que  el 
emperador  tenia  diez  soldados  contra  uno.  ¿  De  donde  ve» 
nia  pues  ese  sobresalto,  esa  incertidumbre  sobre  el  éxito 
de  sucesos ,  cuyo  desenlace  no  debería  parecer  dudoso? 
¡  Ah!  Itúrbide  habia  dado  un  paso  que  hizo  perder  á  la 
nación  las  esperanzas  de  recobrar  la  libertad  de  su  mano. 
Cuando  disolvió  el  congreso  en  3 1  de  octubre  y  formó 
la  Junta  ¿nstituyeute  de  la  manera  que  se  ha  visto,  ofireció 
solemnemente  reunir  á  la  mayor  brevedad  otro  congreso 
sobre  bases  de  una  ley  libre  de  convocutoría ,  que  debia 
eti  seguida  liacer  la  Junta,  Un  mes  habia  corrido  desde 
la  disolución  Iiasta  el  grito  del  general  Santa  Ana,  y  en 
las  sesiones  de  la  Junta  lejos  de  tratarse  de  formar  una 
ley  de  elecciones,  se  proponían  por  el  gobierno  leyes  de 
hacienda,  leyes  para  el  egército  y  otras  leyes  orgánicas 
agenas  de  sus  atribuciones.  Los  miembros  de  esta  asam- 
blea no  tenían  la  facultad  de  iniciar  proyectos  de  ley; 
pues  el  gobierno  se  habia  reservado  este  deredio  en  el 
reglamento  que  le  sirvió  de  base  constitutiva.  Algo  mas. 
El  emperador  y  su  malhadado  ministerio  formaron  el 
proyecto  de  dar  una  constitución  á  la  nación  ^  bajo  la  mo- 
desta denominación  de  reglamento  provisional^  subali- 
tuyéndolo  á  la  Constitución  española  que  regia  interina- 
mente. Todos  los  que  de  buena  fe  habian  creído  que 
Itúrbide  solo  quería  hacer  un  llamamiento  á  la  nación 
convocando  un  nuevo  congreso,  se  alarmaron  al  ver  que 
se  intentaba  prorogar  la  existencia  de  la  Junia  institm^ 
yenU  sin  pensar  en  nueva  conyocatoria.  Con  esle  mo- 


mo  D.  Lofcmo  de  ZavaJa  subió  i  la  tribuna  de  la  junta 
de  qae  en  miembto,  y  espuso  éfue  la  asamblea  no  podía 
eoutderane  eotmo  trprtsentacion  nacional  para  discutir 
byts  de  at/melia  naturaleza ;  que  el  emperador  al  disol^-rr 
dctmgresojr  reumir  cierto  número  de  diputados  de  las  prO' 
hkíos  Íes  cometió  el  encargo  de  hacer  una  convocatoria  , 
J^fueeeios  no  podían  obrar  de  otro  modo  que  como  comi" 
nonadas  del  gobierno  jr  de  ningún  moflo  de  las  provincias , 
^  habían  dejado  de  ser  representadas  desde  el  momento 
de  la  disolución  del  congreso.  Que  era  tlel  ínteres  mismo 
del  emperador  cumplir  la  promesa  que  habia  hecho  d  la 
dación  de  reunir  d  sus  representantes  formando  una  asam- 
^iea  pujada  de  los  vicios  de  la  anterior -^  que  sería  un  de- 
^drio  pretender  que  la  Junta  que  solo  era  un  simulacro  de 
resentacion  nacional  tuviese  derechos  para  dar  una  ley 
onstitutiva  d  un  pueblo  que  ha^a  fundado  su  independen- 
sobre  las  bases  de  soberanía  popular  y  de  gobierno  re- 
reseniativo,  A  este  voto  que  se  publicó  por  la  prensa,  aet 
adhirieron  y  dieron  mayor  extensión  los  señores  I).  José 
ufaría  Becerra  y  D.  J.  M.  Booanegra ,  diputados  de  Pue- 
1^  y  Zacatecas.  Le  combatieron  ron  furor  D.  Antonio 
J.  Valdes,  D.  Toribio  Gonzalt-z,  canónigo  de  Guada  la  jara, 
y  D.  Antonio  Míer  y  Villagomez.  Pero  ¿que  razones  po- 
dían alegar  contra  principios  reconocidos  cuyas  conse- 
cuencias se  redamaban?  Si  Itúrbide  habia  proclamado 
\k  Soberanía  del  pueblo •  si  no  reconocía  otro 'título  de 
dominación,  si  una  de  las  bases  del  plan  de  indepen- 
dencia   era  el  gobierno  representativo   por  asambleas 
Hombradas  por  las  proTÍncias,  ¿como  podia  justificarse 
i  la  TÍsta  de  la  nación  y  de  los  pueblos  civilizados,  el 
paso  de  intentar  dar  una  Carta  de  concesión  como  es 
tfridente  queria  hacerlo  por  sus  serviles  agentes  ?  El  go- 
bierno encontró  en  la  Junta  misma  que  habia  formado 
hombres  capaces  de  oponerse  á  sus  proyectos  de  domi- 
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nación  que  ya  no  podiim  disimularse  por  mas  tiempo , 
y  la  esfera  de  su  influencia  se  hacia  cada  vez  mas  estre- 
cha en  proporción  del  ensanche  que  daba  á  su  poder. 
¿  No  es  verdad  que  se  puede  asegurar  que  hay  un  prin* 
cipio  conquistado  en  aquellos  países ,  como  en  algunos 
de  Europa ,  y  es  el  de  que  la  esclavitud  no  puede  resta- 
blecerse? He  aquí  lo  que  por  ahora  puedo  yo  decir  con 
seguridad  y  con  placer.  Quizá  con  el  tiempo  se  podrán 
sentar  otros  principios  que  desenvuelvan  un  sistema  so- 
cial que  garantice  los  goces  de  los  componentes  de  la 
-  masa.  Digo  que  por  ahora  no  es  fácil  sentar  aquellos 
principios ,  á  no  ser  que  quieran  substituir  quimeras  á 
realidades  como  ha  sucedido. 

La  nación  comenzó  á  sospechar  que  Ithrbide  no  tenia 
ánimo  de  darle  un  congreeo  como  había  ofrecido,  pues 
veía  que  no  se  formaba  la  ley  de  convocatoria,  y  que 
únicamente  se  ocupaba  la  Junta  de  proyectos  de  ha* 
cienda  y  de  bases  fundamentales  de  una  monarquía 
aristocrática.  En  el  mes  de  octubre,  poco  antes  de  la  di- 
solución del  congreso,  se  liabia  apoderado  de  la  cort' 
duda  de  platas  de  los  comerciantes  en  el  fuerte  de  Pe- 
rote  por  la  cantidad  de  un  millón  y  doscientos  mil  pe- 
sos. Esta  resolución  que  aprobaron  entonces  varios 
gefes,  y  que  alegaron  después  por  pretexto  para  la  revo- 
lución, aumentó  también  el  número  de  descontentos 
contra  aquel  gobernante.  Era  en  efecto  un  acto  de  per- 
fidia y  aun  de  vileza ,  el  permitir  salir  bajo  la  garantía  del 
gobierno,  y  aun  bajo  su  custodia  propiedades  particu- 
lares para  echar  mano  de  ellas  sin  ninguna  responsabili- 
dad. Itúrbideha  querido  excusar  este  atentado  alegando 
en  sus  memorias  que  el  congreso  le  autorizó  tí  empieátr 
para  las  necesidades  públicas  todos  los  fondos  existentes^ 
y  añade  que  secretamente  algunos  miembros  del  congreso  le 
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asegMnmm  ^tte  al  iomaraijutila  resoiuciou  había  tenido  Lt 
min  apectalmcnie  en  ios  cauda/es  del  comoj  njerido, 
Xecesarío  es  estar  despojado  de  seniido  conmn  para  ale- 
•|ir  semejante  excusa,  que  deshonra  al  que  la  dá,  y 
fieshouraria  al  congreso  y  á  la  nación  entera  si  estas  pu- 
diesen ser  responsables  de  las  aberraciones  de  sus  gi*- 
fes  ó  de  algunos  de  sus  individuos,  ^o  había  Jondas 
püitt  mantener  el  égercí lo  ,  losj'uuvicnaiios  púbiícos  no  t'<- 
talan  pagados,  todos  los  ic cursos  nacionales  triaban 
ogotados  :  no  podían  nc ge  ciarse  pt  estamos  tn  el  paisy  los 
7«f  podían  liacerse  en  el  extranjero  r,rigian  mas  tivmpo 
(Jüe  el  que  la  urgencia  de  las  m-rcsida  les  podía  permitir 
cfptrar.  Se  negociaba  en  esta  vpora  con  a /»a rienda  de 
^fien  éxito  un  préstamo  en  Inglaterra ;  pero  el  tratado  no 
poiiia  concluirse  antes  de  seis  nieges  cuando  menos  y  no 
^^^  posible  soportar  semejante  dilación .  De  este  modo  se 
explica  en  sus  memorias,  y  romo  hi  inruipnrion  es  pjriive 
'^o  es  justo  omitir  cuanto  expone  para  df»smrgars«?  de 
'«^  responsabilidad  ó  al  memos  dividirla  con  otros. 

•  Por  otra  parte,  continua,  yo  !i;ibia  estado  siempre 

*  lan  profundamente  persuadiflo  drl  resp<'to  inviolable 
"  <pje  se  debe  á  las  propiedades  parficidare'.,  qut»  vo  no 

*  hubiera  y  tf/w/?j  cedido  á  los  deseos  del  con  ore  ^o  í  nótese 
**  esta  cláusula)  á  no  haber  tenido  sólidas  razones  paní 

*  Creer  que  el  dinero  en  cuestión  rra  enviado  poLciienta 
*del  gobierno  español,  bajo  nombres  supuestos,  y  que 

*  la  mayor  parte  estaba  destinada  paní  la  IVn ínsula ,  en 

*  donde  se  invertiría  indudablemente  en  sostener  el  par- 

*  tido  opuesto  á  los  Mejicanos.  No  dudo  que  apiirecerá 

*  con  suficiente  claridad  que  tal  fue  mi  manera  de  ver 

^  este  asunto,  considerando  que  todos  los  extrangeros  que 

^  pudieron  probar  que  les  pertenecía  parte  de  esti*  tunero, 

"«  recibieron  inmefliatamente  orden  para  que  se  les  devol- 

«  TÍese.  Mas  suponiendo |  lo  que  no  concedo^  que  yo  hu- 


2o6  REVOLUCKOHES 

c  biese  hecho  mal  en  echar  mano  de  este  conTOÍ¿á  quien 
«  debe  atribuirse  la  culpa  ?  ¿Será  á  mí  que  no  tenia  auto* 
«  ridad  ninguna  para  imponer  contribuciones  ó  negociar 
«  préstamos,  ó  al  congreso  que  en  el  espacio  de  ocho  me- 
«  ses  nohabia  organizado  ningún  sistema  de  impuestos, 
«  ni  arreglado  un  plan  de  hacienda  ?  •  No  es  mi  ánimo 
formar  cargos  contra  Itúrbide ;  historiador  imparcial  pre* 
sentó  á  cada  uno  como  sus  hechos  le  manifiestan.  ¿  Pero 
no  es  verdad  que  atacando  las  propiedades  de  los  Espa- 
ñoles en  el  convoi,  quebrantaba  él  mismo  una  de  las 
bases  de  sus  planes  favoritos  de  Córdova  é  Iguala,  sobre 
el  respeto  debido  á  las  personas  y  bienes  de  aque- 
llos P  Con  muclia  frecuencia  vemos  incidir  á  este  cau* 
dillo  en  estas  contradicciones.  Por  el  mes  de  julio  se  le 
liabia  autorizado  para  liacer  un  préstamo  de  treinta  mi- 
llones de  pesos.  Su  ministerio  fue  mistiJiciLdo  por  un  tal 
Barry,  aventurero  que  se  aprovechó  de  la  ignorancia  é 
inexperiencia  de  los  que  dirigian  los  negocios  públicos^ 
para  sacar  sobre  el  crédito  de  Mégico  alguna  suma  en 
Londres,  de  que  no  llegó  un  maravedí  á  las  cajas  na- 
cionales :  este  es  el  préstamo  de  que  habla  en  sus  numO" 
ricLS.  En  otra  parte  he  expuesto  lo  que  opino  acerca  de 
la  conducta  que  observó  el  congreso  sobre  las  leyes  que 
reclamaban  las  necesidades  públicas ,  y  no  se  ha  negado 
la  justicia  en  este  parte  al  señor  Itúrbide.  Pero  las  me- 
didas violentas  nunca ,  ó  muy  raras  veces ,  producen 
buen  efecto ,  y  la  marcha  de  Itúrbide  era  sumamente  de-  - 
sigual;  ó  abandonaba  enteramente  los  negocios  en  ma-  - 
nos  de  sus  enemigos,  ó  se  apoderaba  de  todos  ellos,  ó  * 
arrestaba  á  los  diputados,  ó  temia  al  congreso,  y  lo  di-  * 
solvia.  Nunca  adoptó  un  sistema  uniforme  de  conduela  ^ 
quería  obrar  en  política  como  en  sus  acciones  de  cam-  — 
paña. 
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Henos  tísIo  al  general  Santa  Ana  salir  de  Jalapa  j 
(lingine  á  Vencmz  á  prodamar  la  república  en  3  de 
didenibre  de  i8aa,  siete  meses  aun  no  cumplidos  des- 
pués de  la  proclamación  de  Itúrbide  como  emperador. 
Hemos  visto  como  explica  este  caudillo  el  origen  de 
la  conducta  de  Santa  Ana,  esforzándose  en  atribuir  i 
resentimientos  personales  la  causa  impulsiva  de  este  mo- 
vimiento.* Lo  que  esto  prueba  cuando  mucho  será  que 
DO  fue  noble  el  principio  que  dio  motivo  á  esta  ac- 
ción, lo  cual  no  pertenece  al  historiador  averiguar.  Re- 
^r  el  hecho  tal  como  ha  acaecido  es  lo  que  delio  ha- 
<^r  y  presentar  los  sucesos  desnudos  del  colorido  que 
uan  las  pasiones  ó  el  espíritu  de  partido.  Pero  lo  que  no 
IHwde  dudarse  es  que  D.  Guiidalupe  Victoria,  que  tomó 
Izarte  en  este  movimiento,  no  debe  ser  acusado  de  resen- 
^  miento.  Este  ciudadano  obró  por  un  entusiasmo  noble 
^Ite  republicanismo.  Este  hombre  singular,  á  quien  Itúr- 
-^-^ide  hace  la  justicia  de  confesar  la  constancia  en  su  con- 
^Jocta  desde  el  primer  periodo  de  la  revolución,  salió 
^n  estos  momentos  como  por  encanto  de  donde  estaba 
escondido  después  de  la  persecución  que  se  le  suscitó  en 
Mégico.  Ocupó  el  puente  nacional,  fortiüc 'ación  respeta- 
ble entre  Veíacruz  j  Jalapa,  y  posición  venladeramente 
militar ,  que  defendia  con  doscientos  hombres  de  la 
costa  ,  impidiendo  por  este  rumbo  que  Santa  Ana  fuese 
atacado.  Las  fuerzas  que  se  destinaron  á  atacar  á  este 
general    se  dividieron   entre   el    fuerte   que   ocupaba 
D.  Guadalupe  Victoria  y  la  plaza  de  Veracruz  en  que  es- 
taba el  primero.  Se  asegura  que  habiendo  risto  la  desi- 
gualdad de  fuerzas,  y  que  su  movimiento  no  era  apo- 
^do  por  otros  como  se  le  habia  ofrecido^  propuso  al 
general  Victoria  embarcarse  para  los  Estados-Unidos  en 
\in  buque  que  tenia  tomado  al  efecto,  y  el  señor  Itár- 
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bidé  dice  en  sus  memorias^  que  había  llegado  hasta  em- 
barcar su  equipage.  £1  general  Victoria  me  ha  contado 
que  habiéndole  propuesto  Santa  Ana  se  embarcase  en  su 
compañía  le  contentó  :  «Compañero,  vaya  Vd.  á  Veracruz 
á  sostener  su  puesto,  y  cuando  le  presenten  á  Vd.  la  ca- 
beza de  Victoria  hágase  á  la  vela.  Pero  mientras  yo  viva 
es  honor  de  Vd.  permanecer  á  mi  l»do  defendiendo  la 
causa  de  la  libertad.  »  Este  lenguage  es  muy  propio  del 
señor  Victoria  á  quien  jnmns  se  le  ha  visto  retroceder  de 
un  camino  que  lia  emprendido. 

No  podia  explicarse  en  Mégico  cual  era  la  causa  de 
la  lentitud  de  las  operaciones  de  la  división  que  man- 
daba Echavarri  contra  Santa  Ana.  Todos  espera  lian  de 
un  momento  á  otro  la  noticist  de  la  destrucción  de  este 
á  vista  del  número  y  disciplina  de  las  tropas  de  aquel. 
Pero  los  correos  y  los  extraordinarios  no  traian  nada  de 
intercsimte.  Itúrbide  no  sospeciiaba  que  pudiese  halier 
intriga  ni  felonía  por  parte  de  sus  generales.  1^1  mismo 
dice  «  que  aunque  la  apatía  de  Echavarri  hubiese  quizá 
sido  un  motivo  para  hacerle  concebir  dudas  acerca  de 
su  fidelidad,  no  concibió  ninguna  porque  se  había  foiv 
mado  de  él  la  mas  alta  opinión. »  Echavarri-,  dice,  liabia 
recibido  de  mí  las  mas  grandes  pruelms  de  amistad ;  le  ha- 
bia tratado  como  un  hermano: le  habia  elevado  desde  los 
últimos  puestos  hasta  el  que  ocupaba  :  tenia  con  él  las 
confianzas  de  hijo,  y  aun  en  el  dia  de  hoy  me  es  penoso 
hablar  de  él  por  que  sus  acciones  no  le  hacen  honor.  » 
En  el  concepto  de  que  le  eran  fieles,  daba  órdenes  para 
el  ataque,  remitia  el  gobierno  ^auxilios  de  todos  géneros> 
y  de  un  momento  á  otro  esperaba  ver  terminada  la  re* 
volucion,  ó  como  él  pensaba  la  rebelión.  En  Puebla 
estaba  de  comandante  general  D.  José  Moran,  enemigo 
encarnizado  de  Itúrbide,  lo  que  este  no  ignoraba,  A  pe« 
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ur  de  esto  le  mantenía  en  aquel  destino,  estando  en 
eootacto  inmediato  con  los  que  habían  levantado  el  es* 
Uodarte  republicano,  con  quienes  no  podía  dejarse  de 
unir,  DO  porque  sus  sentimientos  fuesen  democráticos, 
sino  para  derríliar  al  que  había  podido  sobreponerse  i 
todos  estos  gefes,  antiguos  ser\'idores  del  gobierno  es- 
pañol, i  Cosa  extraña  por  cierto  la  ceguedad  de  Itúrbide 
en  mantener  en  el  mando  personas  que  sal)ia  con  eviden- 
cia le  habían  de  ser  infieles! 

Mientras  se  pasaba  el  tiempo  en  escaramuzas  teatrales 
^tre  las  tropas  de  itúrbide  y  las  de  Santa  Ana  y  Vic- 
toria, en  Mégico  se  escribía  contra  su  despotismo,  con- 
^  la  creación  de  papel  motuda  por  decreto  de  la  junta 
'Astituyente,  contra   las  leyes  de   contribuciones  que 
^l^iba,  y  mas  que  todo  contra  el  monstruoso  proyecto  de 
^^^nstitucion  prouisional.  Los  ánimos  estaban  exasperados, 
el  pueblo  tenia  mucha  pena  en  recibir  papel  en  lugar 
e  numerario,  lo  que  ciertamente  no  era  extraño,  asi 
orque  no  estaba  acostumbrado  á  ver  figurar  el  papel 
nlos  mercados,  como  porque  este  no  podía  cambiarse 
n  numerario,  que  es  lo  que  únicamente  puede  dar  valor 
"^  esta  riqueza  facticia.  El  d<rcreto  de  su  creación  obli- 
■^aba  á  los  negociantes  de  cualesquiera  efectos  á  recibir 
^na  tercera  parte  de  su  valor  en  papel :  cantidad  equi- 
valente á  la  que  recibían  en  la  tesorería  los  empleados 
en  la  misma  moneda.  En  realidad  esto  no  era  mas  que 
disniinuir  los  sueldos  de  los  empleados  en  una  tercera 
parte  sin  aliviar  al  tesoro  público  de  esta  carga.  Por- 
gue los  comerciantes  y  vendedores  de  efectos  de  cual- 
quiera naturaleza  hacían  subir  el  valor  de  sus  mercan- 
cías  en  la  parte  que  correspondia  al  papel  que  se  les 
obligaba  á  recibir,  y  hacian  esta  ganancia  de  mas  sobre 
^  cálculo  de  sus  especulaciones.  El  pobre  empleado  ha« 
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cia  en  numerario  el  mismo  desembolso  que  anterior- 
mente,  para  la  adquisición  de  los  artículos  de  que  tenm 
necesidad ,  y  daba  ademas  el  papel  moneda,  Pero  este 
crédito  quedaba  existente  contra  la  tesorería  :  los  co* 
merciantes  lo  acumulaban  para  reclamarlo  en  la  pri- 
mera oportunidad,  como  lo  hicieron,  Iiaciendo  ganan- 
cia.s  exorbitantes.  ¡Tan  cierto  es  que  el  crédito  no  piiede 
crearse  con  decretos  ni  leyes,  y  que  los  esfuerzos  de  los 
gobiernos  pai*a  formar  estas  riquezas  facticias,  solo  sirven 
para  arruinar  el  tesoro  y  enriquecer  hábiles  agiotistas  j 
especuladores ! 

Los  enemigos  del  gobierno  esparcían  las  voces  de  que 
el  dinero  habia  desaparecido  y  que  Itúrbide  y  sus  mi- 
nistros tenian  caudales  inmensos.  Atribuían  al  secreta- 
rio de  relaciones  Herrera  estas  medidas  de  acuerdo  con 
Itúrbide,  y  los  suponían  enriquecidos  con  las  ruinas  de 
la  nación  :  la  falsedad  de  estas  acusaciones  apareció 
después.  Herrera  no  solamente  no  se  enriqueció  en  sa 
ministerio ,  pero  aun>  poco  después  tuvo  necesidad  de 
mantenerse  á  expensas  de  sus  pocos  amigos ,  por  el  estado 
de  indigencia  á  que  quedó  reducido.  Un  acontecimiento 
importante  aumentó  las  alarmas  de  Itúrbide,  dio  mayor 
impulso  á  la  revolución  y  reanimó  las  esperanzas  de  los 
enemigos  :  este  fue  la  salida  de  Mégieo  de  los  generales 
Guerrero  y  Bravo  en  5  de  enero  de  i8a3  con  varios 
oficiales  de  sus  cuerpos.  Dos  gefes  que  habían  figurado 
tanto  en  la  anterior  revolución  de  independencia,  de  los 
cuales  el  uno  era  consegero  de  estado,  el  otro  general  de 
división  con  tropas  á  sus  órdenes,  cuyos  nombres 
habian   hecho  históricos,  y  se   hadan    cada  día 
por  el  interés  nacional  y  de  partido ,  no  era  verosinüLV-Sü 
que  desertasen  la  causa  del  emperador  si  no 
tenido  grandes  motivos  para  hacerio.  Al  menos  asi 
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bia  presumirse  al  considerar  el  papel  que  estos  dos  per* 
somtges  hacían  en  la  escena  política.  Itúrbide  nada  dice 
en sni  memorias  de  este  suceso,  que  era  mas  importante 
que  los  movimientos  de  Santa  Ana,  por  el  dcsconcepto 
que  infundia  sohrc  el  gobierno  la  s;iiida  de  aquellos 
patriotas  para  declararse  contra  su  gobierno.  Guerrero 
jBraTo  no  dieron  ningún  plan,  ni  publicaron  manifiesto 
alguno.  Perseguidos  por  las  tropas  de  Itiírbide,  se  refu- 
giaron á  las  montañas  del  Sur  que  conocían,  j  allá  com- 
batían en  la  forma  que  lo  bicieron  siempre.  Santa  Ana 
se  presentul>a  delante  del  enenn'go  en  una  plaza  débil  j 
<^^fti  indefensa,  y  Victoria  bacia  otro  tanto,  aunque  su 
posición  era  mucbo  mas  ventajosa.  Se  alegaban  por  pre- 
*^xtos  para  esta  reroiucion,  la  disolución  del  congreso^ 
^^'t  prisiones  de  los  diputados,  la  ocupación  de  las  con- 
^^^tas  de  platas,  los  gastos  i n útiles  de  palacio^  y  la  can- 
^'Hela  que  después  se  lia  herbó  de  moda ,  de  di/apida^ 
^*on  de  los  fondos  públicos.  Las  causas  verdaderas  las 
^^Temos  luego. 

Luego  que  Itúrbide  tuvo  iiolicia  de  la  salida  de  Guer- 
^^o  V  Bravo  de  la  capital,  dio  ónienífs  aciivas  para  la 
^Prensión  do  estos  dos  gffos.  En  las  cercanías  drl  pue- 
^'odeCbalco,  á  doce  leguas  de  Mog¡co,im  dostaramento 
*^tTprendió  á  estos  dos  generabas  en  una  choza  en  que  des- 
alisaban. Guerrero  se  dirigió  al  comandante  de  la  es- 
^^Ita  y  le  dijo«Sr.  oficial,  V.  tiene  en  sus  manos  arrestar- 
los v  llevarnos  á  que  seamos  fusilados  en  Mégico  en 
^^cofnpensa  de  los  muchos  servi(rios  que  hemos  hecho 
^   la  libertad  j  del  que  ahora  intentamos  hacerla.  La  pa- 
^^a  gime  bajo  el  despotismo,  y  es  indigno  del  nombre 
^legicano  el  que  quiere  sostener  la  opresión.  *  A  estas 
^^labras  el  oficial  mandó  retirar  la  tropa  y  suplicó  á  los 
generales  que  escapasen  cuanto  antes.  Este  hecho  se  pu- 
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blícó  en  los  papeles  en  aquellos  días,  y  A  mismo  D.  Vi- 
cente Guerrero  me  lo  confirmó  después. 

Dirigiéronse  al  otro  lado  del  Mescala,  rio  que  desem- 
boca en  el  mar  del  Sur  cerca  de  Zacutula,  j  D.  Epita- 
cio  Sánchez,  general  de  brigada,  amigo  íntimo  del  señor 
Itúrbide,  fue  encargado  de  perseguirlos.  Pocos  días  se 
pasaron  para  que  estt;  g<-f<^)   práctico  igualmente  que 
Bravo  y  Guerrero  en  aquellas  montañas  y  de  mucho  va- 
lor, alcanzase  á  estos  dos  fugitivos  que  ya  habían  reu- 
nido algunas  tropas  indisciplinadas,  mal  armadas  y  peor 
vestidas ,  pero  valientes  y  capaces   de  sufrir  toda  clase 
de  privaciones  y  de  fatigas.  A  esas  poblaciones  del  Sur 
de  Mégico  se  puede  muy  bien  aplicar  lo  que  decia  Ho- 
racio de  los  Vascos  ,  Cantabrum  indoctwn ,  juga  ferré 
nosira.  Sobrios,  reducidos  á  las  necesidades  de  la  simple 
naturaleza ,  apenas  conocen  las  primitivas  relaciones  del 
estado  social.  Su  carácter  ardiente  como  «1  clima  que 
habitan,  no  suavizado  por  las  artes ,  mantiene  en  ellos 
costumbres  feroces  y   una   inclinación  violenta   á   las 
riñas;  sufren  con  repugnancia  cualquiera  especie  de  su- 
gecion,y  el  machete^  género  de  arma  cortante  que  ciñen 
todos,  decide  regularmente  sus  querellas. La  mayor  parte 
de  aquellas  gentes  están  afectas  en  la  piel  de  ciertas  man- 
chas blanquizcas  que  es  una  especie  de  lepra  y  les  liace 
dar  el  nombre  de  Pintos^  denominación  bajo  la  que  son 
conocidos  en  el  pais.  Su  modo  de  combatir  es  acorné-   — >  s 
tiendo  después  del  primer  tiro   de  fusil,  dando  gritos  ^k«m 
furiosos  y  echándose  sobre  el  enemigo  con  sus  maclietes.  _ 
Si  se  puede  resistir  á  sus  primeros  choques  se  triun 
fácilmente  de  ellos  ;  pero  se  necesita  muclia  discipli 
para  no  (*eíler  á  sus  terribles  ataques.  Entre  estas  gen 
fueron  á  organizar  sus  fuerzas  Bravo  y  Guerrero,  y  eixr^  n 
f*llus  eiii'oniraron  lu  ñivorable  acogida  y  la  misma  dispo^*  ^^^ 
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MiioD  ijue  lujiiifriiiaron  en  i4  lür^'it  prríoilii  tic  h  pajada 
insaiTMcion.  En  e\  pueblo  de  Jalmolniiga  so  presentó 
D.  Epitacio  Sancbez  con  sus  irnpari,  y  en  «"sii'  punto, 
huliouna  pequeña  areioii  en  qui>  i-l  lirigndier  Saocbei 
Kcibíúuna  berída  en  el  comzon  di'  In  nunn  de  un  asis- 
leniede  Guerrero,  al  tiempo  qut-  Saniín-z  se  arnijalu 
M>lireeste  general  ron  su  lanza.  Guerrero  rccihiú  una 
Mrida  de  balj  que  le  atravesó  i'l  pcriio.  y  que  le  liizo 
arrrjar  sangre  y  esquirlas  nseo^-ts  durante  el  tiempo  d« 
*u  lida.  Epitacio  Sanrliez  ipiedú  muerto  en  el  sitio. 

La  muerte  de  Sánchez ,  ia  lirridn  de  Guerrero  v  U 
'''^pirít.'ioD  de  Bravo,  dv  qui<-n  no  se  lialiló  nada  en 
«la  ai'CÍon ,  hirieron  que  la  ;;uerra  del  Sur  no  se  eonti- 
"(lase.   I.ris  sucesos  de  Verairuz  del)ijn  decidir  de   la 
*'Jerte  de  los  dos  partidos  he  I  i  ^' eran  leí.  Las  provincias 
'■^lidian  tranquilas;  pero  ya  se  sal'p  lo  que  si^'iiificu  la 
''^nquilidad,  que  nace  masMen  <le  incerlidnmlireT  mu- 
'•Vís  veces  de  indiferencia  wilire  el  triunfo  de  !n<  con- 
^tidientes.  Cuando  la  capital  es  ilnminada  por  uno  de 
''■los,  los  ccfJí  del  vif-torio.ÑO  se  aparecen   n-presenlan- 
*^<aIo ,  T  gritan  luego  el  yo  truinfé  en  nnnihre  de  la  jvi- 
^'nfad  genera!.  Iliu'l'Í<le  linci.i  yaU-r  esla  lo/unrm/  ¡.vue- 
*"'»/  T  I»  opinión  púí'lica  en  su  Tivor,  y  el  parlido  con- 
'*Mrio  alegaba  los  miamos  derechos. Kn  Kuropii  Ins  leves 
*^  apoyan  sobre  la  It'fíitimiiiaii  y  el  lUrecbo  liitinn.  ,\o 
^on  dos  partidos  que  apelan  á  un  mismo  on;.'i-ti  ;  son 
*ío>  principios  que  se  combaten  enire  sí,  y  que  buscan 
K»  fuente  de  sus  dercclios  en  nniy  <iiferenles  tnauantia- 
Ve~.  Pero  amboi  combaten  y  api-lan  u  lii  fuerza  :  ambos 
sacrifican  viclínias  á  sus  preleiisinnes  ;  unos  y  otros  tie- 
nen que  recurrirá  la  ultima  ratio  regum  para  d(.>cidir5us 
diferencias.  Itúrbíde  tenia  dos  nid  soldados  junto  á  si  en 
Tacttbaifí,  y  tres  mil  que  liabia  mandado  para  atacar  i 
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Santa  Ana  j  á  Victoria.  Mas  él  mismo  no  estaba  sa* 
ttsfecho  de  su  posición ,  aunque  estos  dos  gefes  no  tu- 
viesen ni  la  sexta  parte  de  la  fuerza  que  dcbia  atacarles. 
Itúrbide  no  contaba  con  que  las  tropas  megicanas ,  ó 
mejor  diré  sus  gefes,  son  otros  tantos  representantes  de 
la  opinión  pública  ,  como  ellos  se  creen ,  y  que  de  con- 
siguiente deliberan  primero,  cuando  conviene  obedecer 
al  gefe  que  los  gobierna ,  y  cuando  a  un  partido  que 
aparezca  tomando  el  nombre  del  pueblo.  Tampoco  en- 
traba en  su  cálculo  el  influjo  de  las  logias  escocesas  so- 
bre la  oficialidad,  aunque  por  sus  espías  debia  haber  co» 
nocido  desde  mucho  antes,  que  la  mayor  parte  de  las 
sociedades  secretas  estaba  compuesta  de  gefes  del  egér» 
cito  que  llamó  trigarante. 

Es  necesario  hac*er  una  observación  que  servirá  mu- 
cho para  el  conocimiento  de  las  causas  y  sucesos  de  las 
'revoluciones  de  Mégico,  y  es  que  cuando  las  tropas  de 
linea  no  toman  parte  en  el  movimiento  de  cualquier  par- 
tido, este  jamas  puede  conseguir  el  triunfo  por  mas  pa- 
pular que  parezca  y  mas  justas  las  razones  que  haya  en 
su  favor.  Esto  acaeció  en  la  primera  guerra  de  indepien^ 
dencia  en  la  que  por  diez  anos  se  mantuvo  una  lurha 
sangrienta  y  desigual,  sin  que  el  partido  popular  haya 
conseguido  mas  que  pequeños  y  efímeros  triunfos.  Elsas 
masas  organizadas  que  obmn  bajo  cierta  disciplina  y  con 
orden  :  armadas,  vestidas  y  como  separadas  de  los  de- 
mas  ciudadanos,  es  necesario  que  sean  por  mucho 
tiempo  los  arbitros  de  la  suerte  de  un  pais  pobre ,  poco 
civilizarlo,  y  en  donde  las  resistencias  á  la  fuerza  y  á  la 
opresión  no  han  llegarlo  d  ser  el  resultado  de  una  educa- 
ción civil,  fruto  de  muchos  años  de  la  libertad.  Afortu- 
nadamente esas  tropas  no  son  siempre  el  instrumento 
de  los  opresores,  y  muclias  veces  dividiéndose,  partiendo 


susfuenis  entre  los  contendientes ,  prestan  al  partido 
popular -un  auxilio  eficaz,  cuando  no  hay  un  interés  co* 
mun  y  de  conservación  de  sus  fueros  y  priiilegios  para 
oponerse  á  los  progresos  de  la  libertad.  En  el  inovi- 
niento  contra  Itúrbide,  las  tropas  estaban  por  la  causa 
de  este;  pero  los  generales  y  oficiales  que  puso  á  mandar 
la  división  qne  obraba  contra  Santa  Ana ,  habian  en- 
trado en  la  coalioon  de  las  logias  escocesas  j  ó  se  hicie- 
ron republicanos  por  moda  y  sin  salier  lo  que  esto  signi- 
ficaba. Ya  he  explicado  el  origen  y  los  fines  del  partido 
primero.  En  cuanto  al  republicanismo  de  algunos  gefes, 
<o  conducta  posterior  ha  manifestado  que  no  pudo  ser 
.efecto  de  convicción  el  haberse  puesto  en  las  filas  de 
un  partido  cuyo  sistema  tarde  ó  temprano  ha  de  condu- 
<^  á  b  abolición  de  fueros^  distinciones  y  privilegios  de 
^^s  clases  anti-liberales ,  cuya  existencia  está  en  abso- 
luta contradicción  con  los  principios  de  igualdad  que  son 
las  bases  de  la  república  democrática. 
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CAPITULO  XII. 

Empiezan  á  circular  en  Mégico  minores  do  la  deserción  de  los  generalcf  • 

—  Plan  de  los  siiblerados  dirigido  por  las  lót;ías.  —  Acia  dcuominada 
de  Cosa  Mata.  —  Nulidades  de  eslc  «Jocumculo.  —  Bravo  y  Guerrero 
DO  toman  parte  en  í-l.  —  Consternación  ((ue  producen  estos  acontecí  • 
míenlos  cu  los  partidario»  Jel  Emperador.  —  El  llamado  egército  libera 
ea</or  ocupa  las  provincias  de  Veracruz ,  Puebla  y  Mcgico.  —  Compor- 
tacíon  de  Negrele  cu  la  comisión  t[\w^  le  confió  Itúihide.  —  Como  se  ex* 
plica  este  mismo  sobre  estos  acontecimientos.  —  Fal.«edad  de  los  rumores 
calumniusos  rs|>arc¡dos  contra  Itiiibide.  -r  La  provincia  y  el  egército 
abandonan  el  Emperador.  •—  D.  Manuel  Gómez  Pi'dra^a  comandante 
general  de  Mcgico.  '—  Vavarrete  y  Valle  ministros.  —  Sesión  extraer- 
diñaría  de  la  Junta  institu\cntc.  •»  Di<iCurso  del  Emperador.  —  Coo- 
fu5Íon  en  M<^*gico- — Itúrbide  se  traslada  á  Tacubava.  —  Nuexo  modo  de 
¡irodücirfc  en  la  sesión  del  26  de  febreío.  —  Nuevas  pretenMones  de  los 
sublevados.  —  Contradicción  actual  de  estos  con  su»  opiniones  anterio» 
res.  —  El  emperador  reúne  el  antiguo  congreso.  —  I no|)ort unidad  y 
peores  consecuencias  de  esta  medida.  —  Abdicación  del  Emperador.— 
Este  documento  pasa  i  una  comisión  drl  congreso.  —  Su  dictamen.  — 
Opinión  |>articular  de  los  diputados  I).  Rafael  Mangino  y  D.  José  María 
Becerra.  —  Mayoría  republicana.  —  Como  se  explica  Ilúrbtde  acfTfa 
de  su  abdicación.  —  Contradicciones  en  que  incurre  en  Cbla  relación. 

—  Reflexiones  acerca  de  la  conducta  política  del  Emperador. — Vatici- 
nio de  Mr.  Poinsett. — Uecreto  del  congreso  declarando  nula  la  creacíoo 
del  imperio,  y  de  ningún  salor  el  tratado  de  Iguala.  —  Ma.'iiGesio  pu- 
blicado por  Ilurl)ide  antes  de  su  salida  de  Mcgico.  —  Reflexiones  acerca 
de  este  documento. —  Bravo  escolta  al  ex-cmperador  basta  el  puerto.  — 
Su  comportacion.  —  1^  de  D.  GiiatVlupe  Victoria  cu  estos  momentos. 

—  Exprfsion  que  le  hizo  Itúrbide  al  tiempo  de  emltarcarse. 

Desde  el  día  3  de  febrero  de  1823,  comenzó  «í  decirse 
en  Mégico  que  Ecliavarri,  Cortázar  y  Lobato,  gefes  des- 
tinados por  el  gobierno  imperial  para  atacará  Santa  Ana, 
habían  tenido  entrevistas  con  este  general,  cuyos  resul- 
tados podian  ser  el  de  avenirse.  Antes  del  día  dos  en 
que  se  celebró  la  acta  de  Casa  maia  (nombre  que  se  le 
dio  por  haberse  hecho  el  convenio  en  el  depósito  de 
pólvoras  que  se  llama  así)  los  agentes  de  la  revolución 
habían  procurado  arreglar  las  cosas  de  manera  que  mas 
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pareciese  una  transacción  hecha  con  Santa  Ana  ,  que 
una  traición  por  parte  de  los  oficíales  del  emperador.  Es 
ya  sabido  que  la  reunión  de  las  tropas  para  hacer  de 
consuno  la  guerra  á  Itúrbide  fue  una  resolución  de  la 
Gran  logia,  cujos  directores  se  entendían  con  Bx*ha- 
Tarri,  Moran  y  Negrete,  el  uno  estaba  en  Veracruz  des- 
tinado para  combatir  á  Santa  Ana,  el  otro  en  Puebla  de 
capitán  general,  y  el  tercero  en  Mégiro  jugando  al  tre- 
sillo todas  las  noches  con  Itúrbide.  Dos  de  estos  trefes 
son  Españoles,  y  Moran  aunque  Megicano,  siempre  ma- 
nifestó sentimientos  conformes  rl  sistema  de  dependen- 
cia. Los  Españoles  trabajaban  indeciblemente  por  derri- 
bar al  autor  del  plan  de  Iguala,  y  no  ec(momízaron  ni 
dinero,  ni  sacrificios  de  ningún  género  para  conseguirlo. 
Los  republicanos  hacian  otro  tanto  como  hemos  visto, 
y  solo  hubiera  podido  resistir  la  tempestad  el  señor  Itúr- 
bide si  se  hubiese  revestido  de  energía ,  y  hubiese  pro- 
clamado principios  liberales  y  sus  derechos  al  mamlo 
fundados  sobre  la  voluntad  nacional  :  esto  es,  abriendo 
registros  en  todas  las  provincias. 

El  i«  de  febrero  se  reunieron  los  generales  referidos, 
y  proclaiilaron  los  artículos  siguientes.  «Los  generales  de 
división,  gefes  de  los  cuerpos,  oficiales  diíl  estado  mayor 
y  un  hombre  de  cada  clase  del  egército,  juntos  en  el  cuar- 
tel general  del  comándame  en  gefe  para  conferenciar 
sobre  la  toma  de  la  plaza  de  Veracruz,  y  sobre  los  peli- 
gros queamenazan  á  la  patria  por  falta  de  representación 
i^cional,  baluarte  único  de  la  libertad  civil ;  después  de 
kí)er  deliberado  con  madurez  sobre  los-  medios  de  ase- 
gurar la  felicidad  del  pueblo,  han  adoptado  los  artículos 
siguientes  :  i*  Como  ninguno  puede  dudar  que  la  Sobe- 
ranía reside  esencialmante  en  la  nación,  se  instalará  el 
congreso  tan  pronto  como  sea  posible,  a*  Se  redactará 
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una  convocatoria  para  el  nuevo  congreso  sobre  las  mis* 
mas  bases  que  el  precedente.  3**  Considerando  que  entre 
los  diputados  que  componían  el  congreso  anterior  habú 
algunos  que  por  sus  ideas  liberales  y  la  firmeza  de  sa 
caráctt-r  han  adquindo  la  estimación  pública ,  mientras 
que  otros  no  han  correspondido  á  la  confianza  de  la  na- 
ción ,  quedan  autorizadas  las  provincias  para  reelegir  á 
los  primeros,  y  para  substituir  en  lugar  de  los  otros  per- 
sonas mas  capaces  de  llenar  sus  importantes  y  penosos 
deberes.  4*  £n  el  momento  en  que  los  representantes  de 
la  nación  estén  reunidos,  fijara'n  su  residencia  en  la  ciu- 
dad ó  villa  que  juzgasen  conveniente.  5*  Los  cuerpos 
que  componen  este  egcrcito  y  los  que  en  lo  succesivo  se 
le  reúnan,  deberán  prestar  juramento  solemne  de  sosti^ 
ner  á  todo  riesgo  la  representación  nacional.  6" Los  gefes, 
oficiales  ó  soldados  que  no  estuviesen  dispuestos  á  sa- 
crificar su  vida  por  el  bien  de  la  patria,  podrán  retirarse 
con  libertad.  7*»  Se  nombrará  una  comisión  que  deberá 
elevar  copias  autorizadas  de  la  presente  acia  á  S.  M.  el 
emperador.  8^  Otni  comisión  se  dirigirá  igualmente  á  la 
plaza  de  Veracruz  para  informar  al  gobernador  y  auto- 
ridades de  dicha  ciudad,  de  la  determinación  tomada 
por  el  egército,  á  fin  de  saber  sí  se  adhieren  ó  no.  9*  Una 
comisión  se  dirigirá  igualmente  con  el  mismo  obgeto  á 
las  guarniciones  que  sitian  el  Puente  y  están  en  las  villas 
de  Jalapa,  Córdova  y  Uiizava.  10°  Entretanto  que  el  su- 
premo gobierno  envia  su  contestación,  la  diputación 
provincial  llenará  las  funciones  administrativas  del  go- 
bierno, si  este  paso  fuere  de  su  aprobación.  11*  £1  egér- 
cito no  atentará  jamas  contra  la  persona  del  emperador  í ; 
porque  le  considera  como  decididamente  adicto  á  la  re-  - 
presentación  nacional.  El  egército  tomará  sus  cui 
en  las  villas  ó  lugares  que  exigiesen  las  drcunstancías 
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DO  podiendo  dísoUerse  bajo  ningún  pn*tt*xto,  sin  rl  con- 
sentimiento del  sol)erano  congreso ,  porque  ts  vi  único 
apojro  sobrt  que  ti  congreso  puede  contar  para  la  libertad 
de  sus  delíLtraviones, » 

Este  fue  el  célebre  convenio  á  que  adli  i  rieron  inme- 
diatamente e]  general  Santa  Ana  y  todos  los  que  se  Iia- 
liian  declarado  contra  el  gobierno  del  si-nor  Itürbide. 
Como  se  advertirá,  no  es  mas  que  un  tejido  de  absurdos, 
Tfl  mayor  de  lodos  es  la  última  cláusula  que  he  puesto 
con  letra  cursiva.  Si  el  eeirvito  era  el  Un  ico  apoyo  con 
yiK  podía  contar  el  concreso  para  la  liltt  rta4l  de  sus  deli- 
Unciones  ¿  quien  era  el  opresor  ?  ¿  Lo  seria  el  pueblo  ? 
¿O  tal  vez  otra  parte  del  egiTcico!*  ^'ed  aquí  las  fac- 
ciones ,  y  facciones  militires.  Ved  aquí  tres  mil  hom- 
ares reunidos  v  celtfl>rarido  un:i   uela  en    ncunbrc  de 
l^ libertad,  de  la  subtTjnía  nacional  y  <le  la  patria.  Ad- 
Hertase  que  e\  general   Victoria   no   figura  ha   en  esta 
''^nsacciun,  y  que  al  ruido  de  la  fucrz:!  armada  delibe- 
'^nle,  no  quiso  manchar  su  rcputaríon  inteniíiiendo  cu 
■^Ctosde  violencia  egcrcidos  por  gcfrs  cuyo  único  deher 
^í*a  el  de  cjWdecer.  Advií'rlase  tandHen   que  Uravo  y 
Guerrero  no  tupieron  nada  de  común  con  esta  acta  en- 
^^  «lelta  en  misterios,  y  nacida  de  cnmcdio  de  persona*) 
*^  enemigos  de  la  independencia  ó  adictas  á  una  monar- 
^^uiaextrangera.  Su  acción  se  cgercia  en  otros  puntos  con 
disoluta  independencia  de  estos  sucesos ,  en  cpie  sea  por 
^tistiiito,  sea  por  convencimiento  no  quisieron  mezclarse. 
La  noticia  de  este  acontecimiento  produjo  la  cons- 
^^ernacion  en  los  adictos  al  enq^erador  y  mas  aun  en  los 
<]ue  habiau  contribuido  á  sus  extravíos.  Su  ministerio 
era  nada ,  y  menos  que  nada  si  así  pmnle  decrirse,  consi- 
derando el  carácter  dominante  é  impetuoso  del  gefe ,  y 
^  absoluta  nulidad  de  los  ministros.  Todos  estaban  ató- 
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riitob  i  yisUk  de  estos  sucesos  inesperados.  Solo  Itúrbí 
mantenía  su  natural  orgullo,  y  conocia  que  podía  do^ 
liarlas  circunstancias,  Claro  es  que  si  podía,  y  él  misr 
ha  confesado  después  su  falta.  Veamos  lo  que  dice.  « 
«  error  que  cometí  en  mi  gobierno  fue  el  no  haber  toma 
«  el  mando  del  egcrcito  en  el  momento  en  que  comenzi 
«  sospechar  la  felonía  de  Echavarri :  me  engañé  i  mí  misr 
«  poniendo  mucha  confianza  en  los  demás.  Ahora  conoz 
«  que  semejante  conducta  es  siempre  perjudicial  á  i 
«  hombre  de  estado,  porque  es  imposible  sondar  la  p 
«  Tersidad  del  corazón  humano.  Echavarri  era  capitán 
«  un  regimiento  provincial ,  olvidado  por  el  virey  y  i 
«  pultadoen  uno  de  los  peores  distritos  del  vireynato.l 
«  poco  mas  de  un  año  lo  elevé  al  grado  de  mariscal 
«campo,  caballero  del  orden  imperial  de  Guadalupe, 
«  elegí  por  edecán  y  le  hice  capitán  general  de  las  provi 
«  cías  de  Puebla,  Yeracruz  y  Oajaca.  Este  es  uno  de  aqi 
«  Uos  Españoles  á  quienes  llené  de  beneficios  y  destina 
«  á  formar  uno  de  los  anillos  de  la  cadena  fraternal  que 
«  queria  establecer  entre  los  Americanos  y  los  habitanl 
«  de  la  Península  española,  como  cosa  ventajosa á los  d 
«  países  »  Itúrbide  creyó  que  el  último  artículo  se  del 
entender  como  que  consagraba  su  monarquía,  y  e 
era  su  pasión  favorita.  No  contaba  con  que  los  Ten< 
dores  interpretarían  después  el  artículo  que  hablaba  c 
respeto  debido  d  la  persona  del  emperador.  De  con 
guiente  ni  opuso  la  resistencia  que  podía ,  ni  descon 
enteramente  de  su  permanencia  en  el  trono.  Pero  1 
pronunciados  se  dirigieron  con  rapidez  hacia  el  cení 
y  fueron  ocupando  succesivamente  las  provincias 
Yeracruz ,  Puebla  y  Mégico.  Itúrbide  mandó  comisioi 
dos  para  que  explicasen  lo  que  deseaban  de  ¿1,  los  que 
llamaban  el  egérciio  libertador^  y  de  estos  comisiooad 
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ufio  fíie  Negrete  que  se  pasó  «i  los  enemigos  (»srr¡bientlo 
a  Itúrixide  que  habiendo  hecho  cuanto  pedia,  para  íran- 
ñ§ir  las  cuestiones  pendientes  jr  eumpU*io  con  ios  encargos 
fue  S€  le  comfiaron  jra  quédala  libre  de  t^olver  ú  no  d  Me- 
dico; y  que  siendo  sus  opiniones  conformes  ti  las  délos 
libertadores .  desde  luego  habia  resucito  permanecer  con 
dios.  Cuando  un  hombre  se  encuentra  con  personas  que 
le  £i!tan  de  esta  luanera ,  es  neorsario  que  ó  sucumba 
bajo  el  peso  de  la  perfidia  y  del  engaño,  ó  elevándose 
sobre  sus  mismas  desgracias  se  forme  á  su  rededor  un 
maro  de  bronce ,  un  cuerpo  de  su  confianza ,  t  corra , 
"niele  á  arrostrar  todos  los  peligros  que  se  le  presenten. 
ItDibirle  pudo  hacerlo.  Aun  tenia  tropas  y  opinión.  Sus 
^emigos  temblaban  en  presencia  suya.  Antes  de  con- 
duir  este  capítulo  con  mis  obser\'aciones  es  muy  justo 
<^al  mismo  Itúrbide  sobre  todo  cuanto  tiene  relación 
^  su  causa.  Los  individuos  á  quienes  acusa  tienen  de- 
'^ho  de  contestar;  pero  \yoT  ahora  solo  ha  hablado  el 

^róe  y  la  víctima  de  esta  historia :  oif'ániosle. 

«  Se  ha  visto  que  no  fue  el  amor  de  la  patria  el  que 

*  ttovió  i  Santa  Ana  d  proclauiar  la  república.  Kl  nmndo 

*  juzgará  igualmente  si  Ecliavarri  fue  im|)elido  por  seuti- 
^  mientos  patrióticos,  sabiendo  como  no  podia  ignorar, 

*  que  en  aquellas  circunst^uicias  habían  llegado  á  S.  Juan 

^    de  Ulua  comisionados  del  gobierno  español  encargados 

^  (le  pacificar  aquella  parte  de  la  América,  que  era  consi- 

^  derada  como  en  estado  de  rebelión.  Echavarri  entró  en 

*  correspondencia  con  ellos  y  con  el  gobernador  dí-l  cas- 

*"  tillo  :  olvidó  repentinamente  sus  resentimientos  contra 

*  Santa  Ana  y  se  adhirió  á  su  opinión  :  olvidó  también  la 

*  amistad  que  yo  le  habia  profesado  y  lo  que  debía  a  la 

*  nación  megicana  :  abjuró  su  honor  para  entnir  en  los 

*  planes  de  un  hombre  que  era  su  enemigo  público  y  per- 
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«  sonal ,  7  capitulando  con  él  cuando  mandaba  fuens^ 
«  superiores  á  las  suyas,  colmó  la  medida  de  su  oprobio 
« imprimió  á  su  reputación  una  mancha  que  el  tiempo 
«  mismo  no  pocb^á  borrar.  ¿Seria  acaso  que  Echavarr 
«  acordándose  de  que  era  español  quisiese  hacer  á  sus 
«  compatriotas  un  servicio  que  pudiese  ser  considerado 
«  como  una  expiación  de  su  conductn  anterior?  Yo  me 
«  abstendré  de  pronunciar  mi  juicio  sobre  esto,  dejando 
«  que  lo  hagan  las  personas  que  no  pueden  sor  acusadas 
«  de  parcialidad. 

«  El  marques  de  Yivanco,  continua,  mandaba  interi* 
«E  ñámente  la  provincia  de  Puebla.  Era  uno  de  los  lioni" 
«  bres  á  quienes  yo  habia  también  hecho  favores.  El  n^ 
«  habia  sido  jamas  ni  podia  ser  republicano  :  aborrecí^ 
«  á  Santa  Ana  personalmente ,  y  estaba  al)orrecido  d^ 
«  cgército  por  anti-independicnte,  y  á  causa  de  su  falt^ 
«  de  franqueza  y  urbanidad.  Sin  embargo  de  esto  VivancC^ 
"  se  adhirió  á  los  rebeldes  y  Puebla  rehusó  obedecer  al  go  - 
«  bienio.  Yo  fui  alomar  posi<ion  entre  Mégico  y  el  cuerpr" 
«  de  los  rebeldes,  con  el  designio  de  reducirlos  á  la  obe*-' 
n  diencia  sin  recurrir  á  la  fuerza,  y  aceptando  todas  la» 
»  condiciones  que  no  fueren  incompatibles  con  el  bien  pú'- 
M  blico.  Resolví  echar  un  velo  sobre  lo  pasado,  y  poneR 
fuera  de  discusión  todo  lo  que  se  refiriese  á  mí  perso* 
nalinente.  Convenimos  en  que  se  c<mvocaria  un  nuevoi 
congreso.  La  convocatoria  para  este  obgeto  habia  sidui 
ya  redactada  por  la  Junta  instituyen  te  en  8  de  diciembre  r 
estaba  impresa  y  próxima  d  publicarse.  Se  fijaron  límit^s^ 
á  las  tropas  por  ambas  partes,  y  se  estipuló  que  perma- 
necerian  en  sus  líneas  respectivas  hasta  que  la  represen- 
tación nacional  pudiese  reunirse  y  decidir  la  cuestión 
entre  los  contendientes.Tal  fue  el  acomodamiento  con«- 
cluidocon  los  eomisionados  que  yo  habia  enviado  parv 
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este oljgeto.  Pero  por  partid*»  I05  oíros  st»  violaron  las 

•  estípulaciones convenidas,  enviando  emisarios  á  las  pro- 
•vincias  á  fm  de  empeñarlas  á  tomar  parle  en  la  acta  de 
<  Casa  Mata,  Muchas  diputaciones  proTÍnciales  se  adtii- 

•  rieron;  pero  manifestando  al  mismo  tiempo  la  resohi- 
«don  de  respetar  mi  persona,  y  de  resistir  i  cualquiera 
■tentativa  que  pudiese  hacerse  contra  mi,  á  pesar  de  las 
■intrigas  j  amenazas  que  pusieron  en  ohra  para  liacerles 
'mudar  de  opinión. » 

Continua   Itúrhide    disculpándose   de   las   acusacio- 
^^%  que  esparcieron  conlra  él,  y  fueron  alegadas  como 
^Zones  para  derr¡l>arie.  Los  que  lian  >i.stoá  su  familia 
posteriormente  viviendo  con  escasi-ívs  en  un  pars  v reino 
*  Alégico,  y  cuyos  recursos  únicos  son  la  pensión  que 
^^  asignó  el  congreso  después  de  la  murrte  de  este  ilus- 
^i*e  Megicano,  se  conven ciTÚn  quizá  de  la  importancia 
9*ae  debe  darse  á  esas  calumnias  esparcidas  por  las  fac- 
^*one5  sobre  abuso  de  caudales  pújilicos. ,:  Ouien  ignora 
^Vie  los  enemigos  de  Irúrbide  diviilgarmí  cuauflo  su  des* 
rro,quehubia  endiarcado  ni.is  de*  un  niÜloii  de  pesos 
V3  oro?  Esta  arma  terrible  <\v  la  raliiniíiia  ba   sido  de 
frecuente  uso  en  b)s  nuevos  rsi.ados  (ontra  las  per- 
^^Jnas  que  han  iigurado  en  ellos.  Lurgo  que  his  tro])as 
{Pronunciadas  ocupaban  un  lugar  se  dcsatabaM  las  pren- 
^^s  pintando  al  emperador  c(uno  un   monstruo,  romo 
^^n  hombre  capaz  de -sacrificarlo  tcido  á   su  and)i''¡on. 
Aquellos  pueblos  rc*c¡ben  estas  impresiruies  ron  facili- 
^&d  y  pasan  muchas  veces  del  entusiasmo  en  favor,  al 
furor  en  contra.  Las  provincias  comenzaron  á  pron un- 
tarse por  el  nuevo  plan,  y  el  señor  Itúrbide  se  encontró 
distado  en  medio  de  toda  la  nación ,  reducido  á  dos  mil 
^mbres  que  le  acompañaban  con  la  mayor  fidelidad, 
ilahia  encargado  entonces  la  comandancia  general  de  Mé-^ 
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gico  á  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  j  j  babian  entrado  i 

el  ministerio  (le  justicia  D,  Juan  González  Navarrete,  ji 

el  de  relaciones  D.  José  del  Valle  de  quien  be  hablan 

anteriormente.  Estos  individuos  solo  vinieron  á  ser  t< 

tigos  de  la  catástrofe  del  emperador.  £1  ministro  Herré 

había  desaparecido ,  porque  temia  ser  perseguido  por 

enemigo  que  estaba  Á  las  puertas  de  la  capital,  y  aun  m 

que  todo  la  víctima  de  enemigos  encarnizados.  £1  lo 

febrero  en  consecuencia  de  las  noticias  que  llegaron 

Yeracruz  de  haber  adherido  Echavarri  y  sus  ti'opas 

los  proyectos  de  Santa  Ana ,  el  emperador  citó  para  u 

sesión  extraordinaria  á  los  miembros  de  la  Junta  ins 

tuyente.  En  esta  sesión  expuso  la  situación  en  que  < 

taban  los  negocios  públicos.  Habló  en  esta  ocasión  c 

bastante  calor  y  firmeza,  y  se  conocía  bien  que  estaba 

.    disposición  de  resistir  y  de  atacar  á  los  contrarios.  «  ^ 

«I  Sres.,d¡jo,  no  puedo  desentenderme  de  la  confianza  q 

«  ha  hecho  en  mí  la  nación  al  colocarme  en  el  trono. 

«  estoy  resuelto  á  sostener  sus  derechos  y  los  niios  q 

«  son  también  suyos,  con  el  poder  de  la  fuerza  y  de 

«I  opinión.  Se  me  quiere  imponer  con  la  fuerza  arnia< 

«I  y  yo  haré  ver  que  no  se  ha  debilitado  el  brazo  que  ed 

«  quistó  la  independencia  de  este  país ;  se  ha  sorpn 

•  dido  á  parte  del  egército,  yo  le  desengañaré.  »  Si  en  i 

de  estas  fanfarronadas  Itúrbide  hubiera  marchado 

momento  sobre  los  pronunciados,  es  muy  probable  c 

su  triunfo  hubiera  sido  el  resultado.  ¿  Que  utilidad  ti 

á  su  causa  esta  peroración  en  el  seno  de  una  asanib 

que  no  tenía  ningún  prestigio ,  y  cuanda  sus  enemij 

marchaban  contra  él  ? 

En  estos  dias  la  capital  estaba  en  la  mayor  coníus» 

^El  emperador  se  había  trasladado  á  Tacubaya,  villa  c 

tante  tres  millas  de  Mégico,  y  venia  alguna  vez  á  ] 
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sear  pir  las  ciUes  de  esta  capital  con  su  escolta  y  algu- 
OM  infelices  de  las  heces  del  pueblo  que  gritaban  vivn 
Agutíin  I  ^.  ¡  Que  diferente  cortejo  del  que  habíamos  visto 
Quere  meses   antes,  y  mucho  mas  en  el  mes  de  se- 
tiembre de  i8ai ,  año  y  medio  anterior  á  esta  triste  y 
niemorable  época  !  ¡  Ah  !  no  podía  ocultarse  esta  muta- 
ción á  Itúrbíde,y  por  mas  que  diga  en  sus  memorias  que 
d  pueblo  le  TÍctoriaba ,  nosotros  hemos  visto  que  se 
/Procuraban  resucitar  inútilmente  las  demostraciones  pú- 
l>licas  de  aquel  sentimiento  de  gratitud  nacional,  tan  uni- 
versal y  tan  voluntario  en  su  primera  entrada  en  la  capi- 
^%1  del  Anáhuac.  Todo  era  sombrío  y  melancólico  :  las 
^^sas  de  comercio  se  cerraban  muchos  dias  por  temor  de 
o^nmociones  populares  que  se  divulgaban,  y  por  conse- 
cuencia de  las  noticias  que  de  dia  en  dia  eran  mas  alar- 
sxiantes.  El  26  de  febrero  ya  se  presentó  Itúrbide  á  la 
J  minta  como  un  hombre  que  desea  transigir  viendo  de 
cuerea  el  peligro,  y  expuso   que  sus    comisionados  de 
acuerdo  con  los  enemigos,  habían  convenido  en  que  se 
Uciese  una  convocatoria  del  nuevo  congreso  conforme 
^las  bases  de  la  Constitución  española,  dejando  al  con- 
stelo obrar  con  toda  la  libertid  que  fuese  posible. 

las  concesiones  á  la  fuerza  armada  no  son  como  las 
«pie  se  deben  hacer  á  las  reclamaciones  justas  y  legítimas 
de  los  pueblos.  Estos  se  tranquilizan  cuando  se  pene- 
tran de  la  buena  fe  de  sus  gefes ,  pero  las  facciones  ar- 
madas no  obran  del  mismo  modo  :  la  condesccndendt 
^  Itúrbide  ya  no  se  consideraba  entonces  como  efecto 
^  convencimiento  sino  de  debilidad.  Desde  el  momento 
^  que  los  gefes  de  la  revolución  vieron  plegarse  á  este 
<^lloso  caudillo  j,  humillarse  delante  de  sus  falanges, 
7^  no  pusieron  término  á  sus  pretensiones.  Itúrbide 
<^nccdia  ya  la  reunión  del  nuevo  congreso  ,  y  ellos  no 
I.  l5 
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se  podian  satisfacer  con  eslo.  ¿  Como  había n  de  conser- 
var en  el  poder  al  gefe  que  habian  humillado,  y  cuja 
suerte  tenían  en  sus  manos  ?  Habian  visto  ademas  lo 
que  Fernando  de  España  hizo  cuando  recobró  .«u  auto- 
ridad ,  y  el  mismo  Itúrbide  jamas  debió  hacerse  ilu&iou 
sobre  una  cosa  que  tan  de  cerca  le  tocal>a.  Ambas  par- 
tes estaban  en  el  caso  de  vencer  ó  de  rendirse  á  discre- 
ción, y  el  emperador  que  había  solicitado  infructuosa- 
mente tener  conferencias  con  los  pmnuncíados  ,  debia 
ver  en  esta  denegación  el  síntoma  infalible  de  un  fu- 
nesto desenlace.  Santa  Ana  y  Echavarrí  ¿  se  presentarían 
humillados  delante  de  un  hombre  á  quien  habian  obli- 
gado á  recibir  condiciones?  Y  en  el  caso  de  la  entrevista 
¿  como  podian  soportar  la  presencia  de  un  hombre  á 
quien  temían  y  estaban  obligados  por  tantos  títulos? 
¿  Que  cargo  racional  podían  hacerle  por  las  medidas  que 
ellos  mismos  le  habian  sugerido  ?  Itúrbide ,  es  verdad  , 
había  cometido  errores  y  faltas  graves  :  la  nación  debia 
quedar  satisfecha  y  aun  quizá  podia  él  mismo  satisfacerla. 
¿  Pero  era  á  los  generales  del  egército ,  apoyos  del  poder 
arbitrario  del  gobierno,  y  sostenedores  de  sus  providtni- 
cías,  á  quienes  tocalia  liacer  estas  reclamaciones  ?  ¿No  je 
substituían  ellos  mismos  en  lugar  del  que  arrojaban?  ^ 
Cortázar  había  síilo  el  órgano  de  la  disolución  del  con- 
greso j  egecutor  de  varias  prisiones  :  había  felicitado 
á  Itúrbide  por  la  confianza  que  le  dispensaba  al  encar — 
garle  esta  comisión.  Echavarrí  había  ofrecido  muchas 
veces  serle  fiel,  y  era  en  cierta  manera  su  confidente  j 
de  consiguiente  su  cómplice  en  sus  faltas,  Santa  Ana^ 
había  estimulado  á  disolver  el  congreso  y  á  la  proclama^ 
cion  para  el  imperio.  Bravo  había  pfiopuesto  en  el  con- 
sejo de  estado  que  se  apUcase  la  pena  capital  á  los  cons— 
pirnilores  contra  el  trono.  Guerrero  asistió  á  las  ceremo^ 


DE   1.4    NUCVA-ESPaSí^.  -417 

nos  de  la  coronación  y  había  manifestado  bu  adhesión 
entera  j  Toluntaría,  ó  al  menos  no  se  retiró  del  lado  de 
húrbide  después  de  proclamado.  Solo  Victoria  fue  entre 
los  que  deraron  su  voz  contra  el  emperador  quien  po- 
dia  decir  sin  temor  i  Yo  no  estoy  contaminado. 

Conociendo  Itúrbide  que  las  coriferonrias  de  sus  co- 
misionados j  las  ofertas  de  sus  enemigos  eran  única- 
Diente  medidas  dilatorias ,  á  ñn  de  ganar  con  el  tiempo 
ia  cooperación  de  las  provincias,  se  determinó  á  tomar 
otra  resolución  todavía  mas  extravagante  que  las  anterio- 
x-es,  y  fue  la  reunión  del  congreso  dísuelto.  En  la  gaceta 
«leí  gobierno  de!  i5  de  marzo,  se  publicó  la  orden  de 
la  reinstalación    de  aquella  asamblea,  y  el  día  7  del 
snismo  concurrió  él  mismo  á  verificarla.  Se  reunieron 
cincuenta  y  ocho  diputados ,  porque  los  mas  se  liabian 
«diseminado  por  diferentes  puntos.  Era  un  espectáculo 
l^íen  singular  el  %'er  congregados  en  aquél   snlon    los 
diputados  salidos  de  las  prisiones  sin  sai>er  que  repre- 
sentación tendrían;  porque  en  realidad  habían  cesado 
los  poderes  después  de  la  disolución  y  asentimiento  de 
'x  provincias  á  este  acto.  Itúrbide  se  presentó  embara- 
'idoy  y  no  era  fácil  encontrar  que  decir  sino  comenzaba 
por  confesar  sus  errores.  El  mayor  de  todos  era  este 
'^ismo  acto.   Balbució  algunas  palabras  en  las  que  ex- 
Pí*csó  que  respecto  á  que  la  nación  qucria  un  congmo  na- 
^*^nal,  cumplía  con  su  deber  reinstalando  el  mismo  que  ella 
^^  había  dado.  Parecía  confundido,  embarazado,  y  sin 
^^ber  ¿1  mismo  lo  que  liaría  después  de  este  acto.  El 
^uifio  ya  encargar  una  parte  del  gobierno  á  otro,  y  creyó 
^ue  el  congreso  sería  el  poder  mas  legal  de  que  podía 
^char  mano.  No  tenia  ni  consejo  ni  ministerio,  y  era  un 
\ionibre  que  obraba  conforme  á  las  emergen<'ias  del  mo- 
mento. Creando  aciuella  asamblea  creía  hiil»er  satisfecho 
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los  votos  nacionales,  ignorando  que  las  n^cioni'S  no 
pueden  formar  opinión  sobre  cada  suceso.  Quizá  la  mas 
general  en  aquellas  circunstancias  era  la  de  que  no  se 
liablase  del  mismo  congreso.  Habia  tenido  tiempo  sufi- 
ciente Itúrbide  para  reunir  otro  ;  pero  diga  lo  que  quiera 
en  sus  escritos ,  de  todo  el  curso  de  su  conducta  resulta 
que  no  creía  <-onvcn¡ente  que  un  congreso  nacional  diese 
la  constitución  al  imperio ,  como  entonces  se  llamaba. 
Todavía  á  Gnes  de  febrero,  cuando  el  fuego  de  la  revolu- 
ción cundia  por  todas  partes ,  insistía  en  que  la  jtuUa 
insíituyente  diese  el  Reglamento  constitucional^  que  como 
he  dicho  era  una  carta  á  semejanza  de  la  que  hahia  con- 
cedido Luis  XVilIálos  Fitinceses  en  i8i5.  La  convo- 
catoria se  habia  dejado  á  un  lado ,  por  mas  que  los  ver- 
daderos amigos  de  un  gobierno  moderado  y  liberal,  re- 
presentaban la  necesidad  urgente  de  esta  medida.  ¿  Que 
pretexto  hubieran  alegado  his  descontentos  si  en  prin- 
cipios de  diciembre  se  hubiese  circulado  la  ley  de  elec- 
ciones tan  deseada  como  prometida  ?  Los  Megicanos  ai 
ver  que  se  dilataba  recordaban  las  promesas  hechas  j 
nunca  cumplidas  por  Fernando  7^  en  su  decreto  de  4  ^ 
majo,  de  reunir  cortes.  Ved  aquí  otro  principio  ja  éMa- 
blecido  é  indestructible  en  los  nuevos  estados  amerioh 
nos,  á  saber :  la  forma  de  go  tierno  representativo. 

En  19  de  marzo  se  presentó  en  el  congreso  el  niinistru 
de  justicia  D.  Juan  Gómez  Navarrete  y  leyó  una  exposición 
en  la  que  el  señor  D.  Agusiin  de  Itúrbide  hacia  abdicación 
de  la  corr)na.  Esta  era  una  indicación  por  escrito  de  sus 
intenciones  que  al  dia  siguiente  formalizó  en  los  térmi- 
nos siguientes  :  «  El  secretario  de  S.  M.  me  ha  dirigido 
con  esta  fecha  la  nota  oficial  siguiente :  Exnio.  señor,  •  el 
emperador  me  ordena  informar  Á  V.  E.  para  que  se  sirva 
ponerlo  en  el  conocimiento  del  congreso.  1*  Que  ha- 
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Ltendo  sido  reconocido  este  cuerpo  como  asaiiihiea  nú- 
cional  irpresentativa  por  la  Junta  de  Puebla  y  las  tropas 
que  ban  firmado  la  acta  de  Casa  Mata ,  Ta  han  cesado 
Ui  razones  para  que  S.  M.  I.  conserve  en  la  capital  j 
sus  cercanías  las  tropas  que  han  i-oii venido  i-n  seguirle, 
y  que  ni  la  persona  del  emperador,  ni  el  rango  á  que  la 
nación  le  ha  elevado  deben  ser\-¡r  de  obstáculo  á  la  rea* 
lizacion  de  los  planes  que  se  han  considerado  como  los 
mas  apropósito  para  asi'gurar  la  t'elii  i  Jad  del  pais.  a"*  Que 
al  aceptar  la  corona,  haciendo  en  esto  el  major  sacri* 
(icio,  se  persuadió  que  asi  darlia  á  la  nación  la  prueba 
ULis  convincente  de  su  dediracion  absoluta  á  su  servicio. 
liabia  ja  expuesto  su  honor  y  su  vida,  su  familia  y  su 
lortuna  por  la  patria,  y  posteriormente  le  lia  sacrificado 
^ubien  su  libertad ,  su  reposo,  v  aun  el  amor  del  pue- 
''lo,  única  recompensa  á  que  aspiraba,  porque  no  igno- 
i^«iba  quü  todo  esto  perdia  subiendo  al  trono.  Después 
^  esto  solo  buscaba  una  o^^asion   para  descender,  y 
^i«e  que  la  presente  es  la  mas  favorable  que  pueda  pre- 
notársele, abandonando  las  riendas  del  gobierno,  é  ira- 
Priendo  que  no  se  use  de  su  nond>re  para  fomentar 
'^guerra  civil  y  hacer  renacer  todos  los  males  que  la 
^^mpañan.  Desde  ei  momento  en  que  previo  el  resul- 
^do  de  las  causas  á  las  que  se  pueden  atribuir  las  ac- 
iales circunstancias,  resolvió  al>dícar  una  corona  que 
l^^saba  ja  mucho  sobre  sus  sienes ,  y  solo  retardó  este 
^^"to  el  tiempo  en  que  estuviese  establecida  una  autori- 
^^d  competente  y  genenihnente  reconocida.  Tal  es  el 
^^ugreso;  y  desde  hoy  pone  en  sus  manos  el  poder  ege- 
^'^itivo  que  egercia,  haciendo  de  el  una  abdicación  abso- 
^^ta.  3''  Que  como  su  presencia  en  el  territorio  del  impe- 
rio, Cesando  de  ser  empenidor ,  po<lria  servir  de  pretexto 
^  muchos  movimientos  que  se  le  alribuiríaD.  aunque 
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está  enteramente  decidida  á  no  tomar  parte  jamas;  sin 
embargo  ^ara  evitar  persecuciones,  hacer  desaparecer 
toda  sospecha  contra  su  persona  j  economizar  toda  es*- 
pecie  de  ma)es  á  la  nación ,  se  resuelve  á  expatriarse  vo- 
luntariamente,  y  á  fijar  su  residencia  en  un  pais  extran- 
jero en  donde  oirá  con  placer  las  noticias  de  feHcidüd 
de  que  disfrute  su  patria,  ó  llorará  las  desgracias  que  hi 
suerte  pueda  reservar  á  sus  compatriotas.  4^  Que  con 
doce  ó  quince  dias  tendrá  suficiente  para  disponerse  á 
conducir  su  familia.  5^  Que  á  pesar  de  las  rentas  que  se 
le  han  concedido,primero  como  gran  almirante  y  después 
romo  emperador,  e)  estado  del  tesoro  y  la  necesidad  de 
mantener  ks  tropas  y  empleados  civiles  ,  consideracio- 
nes siempre  superiores  en  su  opinión  á  las  que  le  eran 
personales ,  le  han  impedido  recibir  mas  que  una  pe- 
queña parte  de  los  fondos  que  tenia  concedidos.  Mas 
habiendo  sido  necesario  proveer  á  los  gastos  indispen- 
sables de  su  casa ,  y  dar  á  la  autoridad  de  que  estaba  re- 
vesado algún  brillo,  se  ha  visto  obligado  á  contraer 
algunas  deudas  con  sus  amigos,  deudas  que  no  ascien» 
den  á  mucho  (  1 5o,ooo  pesos )  y  para  cuyo  pago  ha  em- 
peñado su  honor,  lo  que  le  hace  esperar  que  la  naden 
resolverá  su  pago.  Espero  que  Y.  E.  se  sirva  infor* 
marme  de  la  decisión  del  soberano  congreso.  Tacubaja, 
ao  de  marzo  de  1823.  Francisco  de  Paula  yéharez:  Y 
lo  transcribo  á  V.  E.  para  que  lo  comuniquen  al  so- 
berano congreso.  —  José  del  Valle.  » 

Esta  nota  remitida  al  congreso  se  pasó  á  una  comi- 
sión compuesta  de  los  SS.  Mangino,  Decerra,  Zavala, 
D.  Mariano  Herrera,  Gómez  Parias  y  otros  dos  mas. 
El  asunto  era  de  la  mayor  importancia  y  requeria  una 
seria  y  concienzuda  discusión.  ¿Itúrbide  habia  sido  nom* 
brado  legítimamenti*  em^H'i'ador  ?  ¿  El  actual  congreso 
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lenia  exultad  para  admitir  su  renuncia  i*  ¿  Era  ruine*- 

niente  y  útil  tratar  esta  ruestioii?  ¿  Era  dt-l  monif  nto  ? 

Ved  aquí  los  puntos  que  se  tocaron  en  la  comi.sion  que 

entendió  en  este  asunto.  A  n¡ii<;uno  entonces  nrurríó 

U  cuestión  de  si  debia  ó  no  subsistir  el  plan  de  Ij^uala, 

vü  cuanto  al  llamamiento  de  la  luniilia  de  IVirbon  al 

trono  de  Mégico.  Todos  conven ian  en  que  t»  nn  debia 

proponerse  una  discusión  sobre  la  queinns  cpieeii  ninguna 

<^t»  materia  se  Inbia  lieclio  patente  el  desf*n  y  voluntad 

de  los  3Iegicanos.  Nadi  de  Borltones^  natía  de  ^ohiernos 

fztrangeros  era  la  opinión  en  cuantri  pudo  manifestarse. 

La  comisión  convino  pues  en  que  se  expresase  que  el 

nombramiento  de!  Sr.  I).  Ac:ustin  de  Iti'irbide  nobabiendo 

Cohecho  si  no  por  miedo  grave,  por  las  amenazáis  de 

lof  soldados  T  de  algunos  léperos  sostenidos  por  estos  , 

no  debía  considerarse  válido,  v  en  ronsi-cuencia  lodos 

los  actos  emanados  del  t;d  ;;obierno ,  como  obra  de  la 

'opresión,  eran  así  mismo  nulos.  Pero  como  en  el  pri- 

™íT  momento  en  que  el  conjjreso  pndia  deliberar  con 

"Urtad  porque  ni  Iturbide  mandaba,  niel  egéicitodi- 

'^dopjr  Vivanro  entonces  podia  r¿jcrrersu  inllueiu'ia, 

■o  debia   perder  un   instante   para   expresar  los  senli- 

"iieiitos   verdaderamente  nacionales ,  se  aproverbó   la 

^Omisión  de  aquella  coyuntura  para  dtH-larar  i'^ualinente 

í^e  el  llamamiento  tle  los  Barbones  por  el  plan  de  Iguala 

^  tratado  de  Córdova  quedaba  derogado.  ;  Oportuna  y 

^^^lilica  medida  debida  á  la  previsión  de  uno  de  los  de  la 

^"'-«misión  cuyas  i<leas  no  podían  peneti-ar  los  que  juzgan 

I^^r  his  apaiicncias!  Se  encargó  la  n^daccion  d*'I  dictá- 

^^en  V  su  parte  expositiva  á  D.  Lorenzo  de  Zavula,  quien 

^Mbia  dado  algunas  pruebas  de  que  escribía  con  alguna 

^''orreccion.  Se  acordaron  pues  las  bases  del  dictamen 

^lue  de))¡a  presentarse  á  la  mayor  brevetlad.  Después  de 
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convenidos  en  ilichas  bases,  la  noche  anterior  á  la  lec« 
lurd  (le  este  proyecto  de  ley,  D.  Rafael  Mangino  y 
D.  José  María  Becerra  pasaron  á  las  diez  de  la  noche  á 
casa  de  I).  Lorenzo  de  Zavala,  encargado  como  he  dicho 
de  extender  el  dictamen.  Esta  visita  tuvo  por  obgelo 
persuadir  á  Zavala  que  respecto  á  que  las  provincias  lia- 
Lian  nombrado  sus  diputados  para  que  formasen  una 
constitución  conforme  á  las  bases  del  plan  de  Iguala  y 
tratado  de  Córdova ,  cuyo  principal  fundamento  era  el 
llnmanúenlo  de  laJ'ainílLt  de  los  Bordones  ni  trono  impC' 
rial ,  no  dtbin  ni  podía  legalmeníe  traspasarse  este  man- 
dato ;  pues  tn  el  hecho  mismo  de  infringirlo  se  despo/alfon 
los  diputados  de  sus J acuidades,  Zavala  contestó  que  no 
siendo  mas  que  encargado  de  extender  el  acuerdo  de  la 
mayoría ,  no  podia  entrar  en  una  cuestión  cuyas  consc'^ 
cucncias  podían  producir  una  nueva  involución. 

Esta  incidencia,  que  no  podrán  negar  los  individuos 
de  quienes  se  hace  mención,  y  que  están  vivos  y  eger* 
ciendo  funciones  públicas  en  aquella  república,  ¿  uo 
prueba  evidentemente  que  aquel  congreso  no  debía  ser 
reunido  otra  "vez?  ¿  No  demuestra  que  Itúrbide  al  entre* 
garle  el  mando  y  abandonar  así  la  nación  en  sus  manos^ 
cometió  un  error  cuyas  consecuencias  pudieron  serla  su- 
mamente funestas?  Esto  es  tan  cierto  cuanto  que  estos  dos 
diputados  de  cuya  honradez  y  conocimientos  tengo  sa- 
tisfacción en  dar  un  testimonio  público,  confesaban 
ellos  mismos  no  creerse  desligados  del  juramento  que 
prestaron  de  formar  una  constitución  monárquica  con- 
forme al  plan  de  Iguala.  De  consiguiente  no  podian  con 
arreglo  á  su  conciencia  continuar  obrando  republicana- 
mente en  una  asamblea  en  que  hablan  prestado  aquel 
juramento.  Era  pues  necesario  que  recibiesen  otro  man- 
dato déla  nación,  y  esjto  fue  lo  que  sucedió  posterior- 
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raeBte,  onbo  lo  Tcremos  eD  su  lugar.  Debe  noLinc  «¡ii 
eraburgo  que  ambos  señores  desempeñaron  empleos  pú- 
UicQsduiante  el  tiempo  en  que  Ilurbideegemó  el  mando 
como  emperador;  que  también  le  juraron,  y  que  el  se- 
ñor Mangíno  concurrió  á  la  ceremonia  de  la  coronación, 
insnguramlo  él  mismo  como  presidente  que  era  del  con- 
deso al  señor  Itúrbide,  en  la  soleiime  ceremonia.  Según 
BÚ opinión,  el  congreso  primero  debió  él  mismo  detla- 
nrsu  disolución  y  llamar  otro  inmediatamente  después 
« la  coronación  de  Itúrbide.  Este  paso  bubiera  alia- 
ndo muchos  obstáculos  y  quizá  prevenido  la  serie  de 
retoluciones  que  lian  ocurrido  jiosteriurmente.  SIiis  en 
«s  circunstancias  en  que  se  hallaba  el  congreso,  no  era 
ja  posible  sostener  el  plan  de  Iguala  y  los  llamiimientos 
w  la  dinastía  Borbon :  el  {uirtído  monárquico  erd  casi 
uoperceptible.  Los  republicanos  se  unieron  como  por 
encantamiento  con  los  del  partido  del  régimen  anterior; 
7  por  aquellas  anomalías  tan  inexplicables  como  co- 
■uines  en  las  revoluciones,  se  formó  repentinamente  una 
"Hayoría  republicana  á  la  que  era  preciso  ceder.  Los  gefes 
"•ismos  del  tgtrdío  Uütrtador^  esos  hombres  cuya  pro- 
fesión de  fe  política  era  la  monarquía  constitucionalj  vie- 
ron delante  de  sí  un  coloso  que  les  amenazaba  en  el  ino- 
"ííento  mismo  de  su  triunfo.  ¿  Como  se  hubieran  atrevido 
^  proponer  resucitar  su  plan  favorito    de  moiwnjuia 
^intngera  cuando   se  habían  unido  a  los  republicanos 
para  echar  por  tierra  la  monarquía  nacional?  La  victoria 
'(*« completa  contra  ambas  monarquías  ,  y  entonces  con- 
füstó  Mégico  \3k  forma  de  golf  temo  rcpublú^ano  :  con- 
Vú^  que  habia  costado  muclia  sangre,  y¡  que  Dios 
^^la  que  costará ! ! !  Oigamos  ah<ira  los  últimos  acen- 
^  de  Itúrbide  acerca  de  su  abdicación  y  ostracismo  vo- 

'^Qtarío;  de  este  acto  supremo  de  debilidad  y  de  insen- 
«aUíz. 
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«  Yo  dejé  el  poder,  dice,  porque  estalla  despj 
de  las  obligaciones  que  me  Iiabian  ¡rresistiblemei 
cisado  á  aceptarlo.  El  país  no  tenia  necesidad 
servicios  contra  eneniigois  exteriores ,  ponjue  < 
época  no  habia  a'  quien  combatir.  En  cuanto  á  Ic 
ríores,  lejos  de  que  yo  pudiese  serle  útil  para  resi 
mi  presencia  hubiera  sido  quizá  mas  perjudic 
ventajosa  para  tranquilizarlos.  Ella  hubiera  tal  ^ 
dido  ofrecer  un  pretexto  á  los  partidos ,  para  ocui 
roas  largo  tiempo  su  hipocresía  política.  No  ab< 
trono  por  un  sentimiento  de  temor,  pues  conorii 
todos  mis  enemigos,  y  sabia  cuanto  valian.  Coi 
ochocientos  hombres  emprendí  ecliar  abajo  el  g( 
español ,  en  una  época  en  que  poseía  todos  los  n 
de  una  administración  establecida  después  de  i 
arios,  todas  las  rentas  del  pais,  once  regimiente 
dicionarios  llegados  de  Europa,  siete  regimier 
veteranos  y  diez  y  siete  de  provinciales,  que  se  c 
raban  en  todo  como  iguales  á  los  de  línea,  ski 
con  setenta  ú  ochenta  mil  realistas  que  se  habian  < 
vigorosamente  á  los  progresos  de  la  revolución 
dalgo.  Si  hubiese  sido  susceptible  de  temor  ¿  me 
yo  expuesto  al  peligro  de  ser  asesinado ,  despojs 
yo  mismo  de  todos  los  medios  de  defensa  ? 

«  Tampoco  influyó  en  mi  abdicación  la  consid 
de  haber  perdido  algo  en  el  afecto  del  pueblo  i 
amor  de  la  tropa ,  sabia  yo  bien  que  á  mi  voz  la  r 
de  la  nación  y  del  egército  se  hubieran  reunido  á 
lient€*s  que  estaban  conmigo ,  y  que  el  corto  nún 
los  que  pudiesen  vacilar  hubieran  imitado  su  < 
desde  la  primera  acción  ,  ó  sido  derrotados  junl 
con  mis  enemigos. Tenia  muy  fundadas  razones  p) 
lar  con  las  principales  ciudades,  porque  me 
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(H^Qsultado  acerca  de  la  roiicIucU  que  (lobt*r¡;in  oliMTvar 
en  bs  circunstancias    que  orurrinn ,  y    liuliiuii   decla- 
ndo  que  no  hariairotra  cosa  que  olK*der<T  :i  mis  órde- 
nes, que  estaban  reducidas  á  que  se  niaii tuviesen  tnin- 
quilas,  porque  la  tranquilidad  era  la  rosa  mas  ventajosa 
para  sus  intereses,  así  romo  para  mi  reputación.  Se  po- 
^n  hallar  las  representaciones  de  estas  ciudades  v  mis 
(t)n testaciones  en  los  archivos   del  ministerio  de  rela- 
jones, j  de  la  capitanía  general  de  Méj^ico.  Todas  mis 
Contestaciones  eran  dirijpdas  á  consenar  la  pa/  v  tes- 
tificar el  horror  que  yo  tenia  á  derramar  san};re. 

«  El  amor  de  la  patria  me  condujo  primero  .-i  Iguala  ; 

^*i  mismo  me  ohli^ó  después  á  suhiral  trono,  v  después 

^     l*ajar  de  lui  puesto  tan  pelij^ro'íf» ;  v  ahora  (jiie  (*srribo 

^stis  líneas  no  estoy  arrepentido  de  haluT  renunc¡;ido  al 

^^tro  y  obrado  como  obré.  Abanflom*  mi  país  natal,  ruva 

**  »idependtnc¡a  liaina  yo  asegiirailo  para  pasara  una  co- 

■^i^arra  lejana  crm  una  numerosa  familia,  educada  nm  de- 

■  ic-adeza,  á  vivir  como  exfrnngero  y  sin  posrrr  otros  re- 

«i'ursos  que  los  ya  rcrferidos ,  y  con  una  pensión  sobre 

«^-"UTo  pago  no  drbe  colitar  mucho  el  que  sabe  lo  (pie  son 

1  &AS  revoluciones ,  y  en  el  estado  en  que  dejé  ú  M<''gic<i. 

«\o  faltarán  |H*rsonas  que  me  acusarán  de  impruden- 

*  "U  y  de  debilidad  por  haber  reinstalado  el  címgjeso  mis- 

'^ocuvas  faltas  vo  habia  conocido,  v  cu  vos  miendtriis  drix*- 

''^an  continuar  siendo  mis  mas  enciirni/ados  enemítros.  Ln 

^lon  que  tuve  para  obrar  de  aquella  su*"rte  fue  el  deseo 

^^  dejar  al  salir  de  Mégico  una  autoridad  reconocida  , 

'*^n¡endo  presente  quv  la  convocación  de  otro  ccmgreso 

*^Ubiera  exigido  un   tiempo  largo ,  cuando  las  rircuns- 

^ticias  no  permitian  dilación.  Si  yo  hubie.se  adoptado 

^'^fa    conducta,   la    anarquía    hubi«*ra    ine^itablenientt* 

^*»lo  la  consecuencia,  y  por  úllimn  resultado  la  dlsolu- 
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cion  del  estado.  Creí  deber  hacer  este  último  sac 
mi  patria.  Invité  al  mismo  congreso  á  que  fijase 
en  que  quería  que  yo  me  trasladase  á  vivir,  y  á  < 
escolta  que  juzgase  á  propósito  para  acompañarr 
el  puntó  de  mi  embarque.  Señaló  un  puerto  del 
Mégico,  y  me  dio  por  escolta  quinientos  liombí 
yo  quise  se  escogiesen  entre  los  que  iiabian  abar 
mi  causa.  También  pedí  que  se  diese  el  mando 
escolta  al  brigadier  Bravo,  que  elegí  entre  mis 
nistas ,  á  fin  de  convencerles  de  que  el  que  se  pon 
las  manos  de  personas  que  acababan  de  hacerle  t 
tampoco  hubiera  temido  presentarse  delante  de 
el  campo  de  batalla. 

■  El  dia  señaLido  para  mi  salida  de  Mégico  el 
quiso  impedir  mi  viage.  Cuando  el  egército  que 
dado  no  sé  porque  razón  ,  el  nombre  de  egéivito 
dor^  hizo  su  entrada  en  la  capital ,  no  se  vieron  n 
de  aquellas  demostraciones  que  indican  un  recib 
favorable.  Los  ofici;des  superiores  se  vieron  obl 
hacer  tomar  posiciones  á  las  tropas  en  diversos  p 
tener  cargada  la  artillería  para  defenderse  en  cas 
sario.  En  el  corto  número  de  pueblos  por  donde 
recibido  con  repique  de  campanas ,  y  á  pe$ar  d 
reza  con  que  la  escolta  trataba  á  los  que  se  roe 
ban ,  me  rodeaba  la  multitud  para  verme  y  ds 
piiieltas  mas  sinceras  de  amor  y  respeto.  Desput 
salida  de  Mégico  el  nuevo  gobierno  se  vio  obligí 
currir  á  la  fuerza  para  impedir  que  el  pueblo  hi( 
mostraciones  honoríficas  en  mi  iavor,  y  cuandc 
ques  de  Vivanco  como  general  en  gefe  arengó  á  L 
que  yo  halúa  dejado  en  Tacubaya,  tuvo  el  dis{ 
oirles  gritar  vii^a  Agustín  i^,  y  de  ver  el  men 
con  que  le  escucliaban.  Todo  esto  y  otros  incidt 
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muestran  que  no  fue  el  Toto  general  el  que  me  obligó  A 
rmandar  la  autoridad  suprema. 

«  Yo  había  dirho  repetidas  Teces  que  desde  c!  mo- 
llento en  que  reconociese  que  mi  permanencia  en  el 
gobierno   tendía  á  perturbar  la  tranquilidad    pii))lica  y 
descendería  toIu otariamente  del  trono;  y  que  en    el 
caio  de  que  la  nación  eligiese  una  forma  de  gobierno  que 
me  pareciese  serle  perjudic-idl ,  yo  no  contribuiría  á  su 
eitablecimiento;  porque  no  es  conforme  á  mis  principios^ 
ef  obrar  de  una  maneni  que  yo  rrca  opuesta  al  bien  pú- 
Uico;  mas  al  mismo  tiempo  babia  manifestado  que  no 
^lie  opondría,  y  que  el  partirlo  que  tom.-iría  en  este  caso 
Sería  abandonar  mi  pnis.  Esto  dige  en  octubre  de  1821, 
^  la  primera  junta  gobernativa  y  lo  be  repetido  al  con* 
greso,  á  la  Junta  instituyente,  á  las  tropas  y  :í  muchas 
onas  tanto  en  particular  como  en  ])úblico.  Se  vc- 
5  el  caso  que  yo  había  previsto;  cumplí  mi  palabra 
y  debo  dar  gracias  á  mis  enemigos  dt*  haber  (ifrec¡<lo  una 
ocasión  de  probar  de  una  manera  inequívoca,  que  mis 
palabras  eran  conformes  á  misintencioiuvs.  Por  adhesión 
si  mis  príneipios,  n*husé  ponerme  d  la  cabeza  de  la  úl- 
tíma  revolución ,  á  que  fiíí  invitado  por  los  principales 
directores  de  ella  entre  quienes  bastará  citar  á  Negi-ete, 
Cortázar  y  Vivanco.  Si  hubiera  cedido  á  sus  sugestiones 
hubiera  podido  conservar  la  autoridad  suprema   bajo 
^Doú  otro  nombre,  y  si  hubiera  sido  andjicioso  lo  bu- 
hiera  hecho.  Las  circunstancias  me  han  presentado  mu- 
^s  ocasiones  de  llevar  á  efecto  designios  ambiciosos  : 
pero  los  asuntos  públicos  me  llegaron  d  ser  insoporta- 
Ues,  me  abrumaba  el  pirso  de  mis  debiTes,  y  por  último 
J^iigué  incompatible  con   los  intereses  de  mi  pais  po- 
^^etme  á  la  cabeza  del  partido  que  hizo  la  última  rcvolu- 
rion. 
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« El  mayor  sacrificio  que  he  hecho  ha  sido  el  de  aban- 
donar para  siempre  una  patria  tan  amada ,  que  encierra 
todavía  en  su  seno  un  padre  que  adoro,  cuya  edad  avan- 
«lada  no  me  permitió  traerle  conmigo ;  una  hermana  en 
la  que  nunca  puedo  pensar  sin  sentimiento  de  dolor,  pa- 
rientes y  amigos,  compañeros  de  todas  edades  en  los  dias 
mas  felices  de  mi  vida.  ¡  Megicanos!  Este  escrito  llegará 
á  vuestras  manos ;  su  obgeto  principal  es  manifestaros  que 
vuestro  mejor  amigo  no  ha  faltado  jamas  al  amor  y  con- 
fianza que  le  habéis  prodigado.  Mi  reconocimiento  se 
medirá  por  mi  existencia,  cuando  leáis  á  vuestros 
hijos  la  Iijstoria  de  nuestra  patria  común ,  decidles  que 
juzguen  con  benevolencia  al  gefe  del  eget-cito  de  las  tres 
garantías^  si  por  acaso  mis  hijos  se  encontrasen  en:Or- 
cunstancias  de  necesitar  de  vuestra  protección,  no  olvi- 
déis que  su  padre  consagró  la  mas  bella  parte  de  su  vida 
en  trabajar  por  vuestro  bien  estar.  Recibid  mis  últimos  « 
avisos  y  quiera  la  Providencia  colmaros  de  sus  benefi — 
cios. » 

No  he  podido  menos  de  copiar  estos  últimos  períodosiE 
del  héroe  de  Iguala,  porque  mas  que  cualquiera  relaciona 
instruyen  de  algunos  sucesos,  y  dan#á  conocer  su  carác—— 
ter  y  sus  intenciones.  Los  lectores  notarán  algunas  con*— 
tradicciones,  efecto  natural  de  su  falta  de  principios  fijo^ 
y  de  un  sistema  de  conducta  :  defecto  (^pital  en  los  aias 
de  los  personages  revolucionarios  que  no  teniendo  una 
senda  marcada  para  obrar,  incurren  en  inconsecuencias 
que  son  muchas  veces  el  origen  de  sus  desgracias.  Para 
probar  que  no  tenia  temor,  y  que  estaba  en  sus  manos 
vencer,  compara  esta  época  con  la  en  que  con  solos  ocho- 
cientos hcmibres  arrostró  los  peligros  de  la  revolución 
contra  el  poder  colosal  de  los  vireyes.  Itúrbide  no  nece» 
sitaba  dar  pruebas  ni  citar  egemplos  para  persuadir  de. 
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que  feenia  valor  y  energía :  ninguno  lia  dudado  de  esto, 
pero  hay  inexactitud  en  la  comparación  Iieclia  entre 
época  y  época.  La  opinión  pública  era  universal  contra 
rl  gobierno  español :  en  el  tiempo  en  que  fue  atacado 
fste  gefe  como  emperador,  liubia  una  división  muy  pro- 
nanciada  entre  los  dos  partidos.  Lo  que  se  infiere  y  evi- 
«ientemente  hace  honor  á  ki  filantropía ,  mas  no  á  la  po- 
lítica de  este  persouage,es  que  no  quiso  derramar  sangre^ 
y  que  pudo  muy  bien  no  solo  resistir  sino  vencer  á  los 
«jue  formaron  el  plan  de  arruinarle.  En  cuanto  á  lov<{ue 
dice  de  que  sabia  que  no  habia  perdido  el  amor  del  pue- 
blo^ es  neoesa^o  no  olvidar  que  se  contradice  con  lo 
que  expuso  al  congreso  en  ao  de  marzo  y  hemos  visto 
en  cala  historia,  en  donde  expresamente  confiesa  que 
había  perdido  el  amor  del  pueblo  al  subir  al  trono.  En 
efecto  :  aquel  pueblo  no  vio  con  agrado  d  Iturbide  mo- 
narca, si  bien  le  amaluí  como  á  su  liliertador.  La  mas 
imperdonable  contradicción  y  que  envuelve  al  mismo 
tiempo  un  grado  supremo  de  ignorancia  de  sus  deberes 
y  derechos,  son  las  cláusulas  en  que  dice  que  habia  anun- 
dado  que  en  el  momento  en  que  su  permanencia  en  el  go- 
Hgrno  tendiese  átraitornnr  la  tranquilidad  pública  ^deseen' 
deria ,  etc.  No  puede  nadie  persuadirse  que  esto  se  diga 
de  buena  fe,  á  no  ser  que  aceptando  el  poder,  se  acepte 
alnsmo  tiempo  la  anarquía  mas  desoladora.  Si  Iturbide 
creía  asequible  este  principio,  ¿para  que  arrestó  á  ios  di- 
putados que  suponía  que  le  querian  deponer?  Para  que 
mandó  tropas  contra  Santa  Ana  ?  ¿  Para  que  disolvió  el 
congreso.'^  £1  mismo  dijo  á  la  comisión  del  congreso,  que 
pasó  una  noche  á  redamar  los  diputados  presos,  y  que 
presidia  D.  Lorenzo  de  Zavala ;  Sd/torcs :  r/  congreso  ha 
intentado  despojarme  del  potltr  que  me  ha  doilo  la  nación 
y  yo  me  sabré  sostener.  El  mal  estuvo  de  su  parte  en  no 
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liaberse  sabido  sostener,  respetando  los  derechos  de 
conciudadanos  y  haciéndose  fuerte  contra  los  faccic 
Ninguno  quizá  pudo  consolidar  mejor  un  gobierno 
cional  que  este  ilustre  y  desgraciado  Megicano. 

Ya  es  tiempo  de  que  yo  inserte  el  decreto  que  re 
para  siempre  al  seuor  D.  Agustin  de  Itúrbide  de  la  ps 
que  habia  libertado,  y  en  la  que  habia  mandado  c( 
monarca.  Este  decreto  no  ofreció  ninguna  disousioi 
únicamente  los  señores  Becerra  y  IVIangino  expusie 
en  sus  votos  particulares  algunos  escrúpulos  reducid 
que  no  se  creian  autorizados  por  sus  provincias  para 
su  aprobación  al  artículo  que  declara  nulo  y  de  nin 
valor  el  plan  de  Iguala  y  tratado  de  Córdova,  en  cus 
al  llamamiento  de  los  Borlones  al  trono  de  Mégico.  I 
pues  de  los  trastornos  que  habian  ocurrido,  y  desp 
de  la  expresión  uniforme  de  todos  los  habitantes  d 
república,  á  excepción  únicamente  de  los  EspañoU 
de  unas  pocas  familias  ^  expresión  manifestada  simu 
reamente  en  el  momento  mismo  de  la  abdicacioi: 
Itúrbide,  el  congreso  no  tenia  mas  que  dos  caminos 
adoptar.  El  uno  era  declarar  á  la  nación  expedita  | 
adoptar  la  forma  de  gobierno  que  mas  le  convinie.v 
otro  en  el  caso  de  no  tomar  esta  resolución,  llamar  e 
momento  otro  congreso  con  amplios  poderes  de  las  | 
vincias  para  liacer  esta  declaración,  y  esto  era  la  mi 
cosa.  En  realidad  cuando  se  proclamaron  los  princi] 
de  monarquía  constitucional  al  primer  grito  de  ii 
pendencia  en  Iguala ,  los  Megicanos  no  pudieron  en 
en  el  examen  de  una  cuestión  que  se  les  proponía  ct 
condición  precisa  para  su  independencia,  el  bien  ms 
que  entonces  podian  apetecer.  Ya  se  sabe  que  loa  | 
blos  son  siempre  como  los  menores  de  e<lad,  y  que 
gan  cuando  les  tiene  cuenta  el  derecho  de  restituci 


1>B    LA    KrEVA-KftPA^A.  u/|  I 

Ellos  dejan  obrará  sus  cHrectorcs  hasta  el  punto  que  tiene 
raentaá  sus  intereses,  y  cuando  se  han  traspasado  ciertos 
límites  la  salud  pública  es  U  suprema  lev.  Pudo  en  el  primer 
ano  de  la  independencia  establecerse  quizá  el  golúcrno 
monárquico  bajo  la  dinastía  llamada.  Puilo  Itúrbide  tam- 
hien  mantener  su  suprema  autoridad,  si  hubiese  res|M!- 
tado  los  derechos  del  pueblo,  y  liecho  respetar  los  suyos. 
Pero  ni  los  Borbones  se  aprovecharon  de  aquellas  cir- 
cunstancias que  hubieran  dado  un  rico  y  vasto  rey  no  á 
su  familia,  ni  Itúrbide  supo  obrar  como  gefe  discreto  y 
político.  ¿  Quien  podia  disputarle  los  títulos  gloriosos 
que  le  daban  sus  inmensos  ser^' icios  ?  La  grandeza  de 
estos  servicios  suplia  en  cierta  manera  d  los  respetos  que 
le  tributan  á  los  nombres  históricos  v  hereditarios.  Dos 
anos  mas  de  gobierno  hubieran  consolidado  en  sus  ma- 
nos el  poder  y  la  autoridad,  sit^mpie  que  no  se  hubiese  se- 
parado de  una  senda  esUtc/ta,  cuyos  límites  eran  por  un 
*^Úoei  respeto  mas  estricto  d  los  de  techos  (juc  el  pais  había 
^€Íqu¿rülo  por  sus  sacrificios,  y  sobre  todo  con  sus  conoci- 
**^íenios y  cxpcritucia :  por  el  otro  no  ptrdonar  nada  íle 
^<^  que  la  sociedad  concede  tí  sus  magistrados  para  la  di^ 
^\^cion  y  mantenimiento  del  f'rden  de  esta  sociedad.  PtTo 
'^tiúrbide  hizo  todo  lo  contrario:  ó  invadió  los  derechos 
^^e  los  ciudadanos,  y  atropello  todo  lo  que  tenia  por  :le- 
^^Dte,  ó  se  abatió  delante  de  los  gritos  de  los  revo lucio- 


Un  político  profundo  que   habia  estado  en  Mtfgico 

ro  después  de  la  coronacíoíi  de  Itúrbide,  vaticinó  la 

^»ida  de  este  caudillo.  Hablo  de  31.  Poinsett,  ministro 

<iue  fue  de  los  Estados  Unidos  cerca  déla  n^pública  me- 

gicana  durante  tres  años,  y  que  ocupará  un  lugar  dis- 

tin<3^uido  en  esta  historia.  Enviado  por  la  administración 

de  M.  Adams  pra  obscn-ar  el  estado  del  pais  en  el  ano 

I.  «ti 
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de  1822,  publicó  un  libro  sobi-c  lo  que  lialló  de  mas  no- 
table, 7  en  el  que  se  encuentran  curiosas  j  profundas 
reflexiones  acerca  de  la  situación  política  de  la  Nueva 
España  ó  imperio  megicano.  El  tino  con  que  supo  medir 
los  acontecimientos  y  juzgar  de  aquel  caos  en  que  estaba 
la  nueva  nación,  es  un  testimonio  de  la  habilidad  de  este 
diplomático.  A  pesar  de  la  juiciosa  reserva  con  que  des« 
cribió  los  caracteres  de  las  personas  7  la  marclia  de  los 
negocios,  dio  á  conocer  de  una  manera  clara  ¿  indudable 
lo  que  debía  esperarse  de  aquella  administración.  Sus 
pronósticos  se  verificaron,  7  el  gabinete  de  Washington 
modeló  su  marcha  política  por  los  informes  de  su  co- 
inisionado. 

Hemos  7a  visto  al  ex-emperador  haciendo  dimisión  de 
la  corona,  7  hemos  visto  también  que  en  este  documento 
no  se  hace  mención  de  los  derechos  que  podían  alegar 
sus  hijos  ó  descendientes,  en  consecuencia  de  las  declara- 
ciones hechas  por  el  congreso  haciendo  hereditaria  la 
autoridad  imperial  en  su  familia  7  creando  la  dinastía 
Itúrbide.  Ahora  vamos  á  ver  al  congreso  cortar  la  cues* 
tion  fulminando  de  nulidad  todos  los  actos  que  emana^ 
ron  de  aquel  primer  acto  desde  el  19  de  ma70.  Esta. 
asamblea  reconocida  como  legiiimamente  reinstalada  poi^ 
las  provincias  recibió  un  derecho  á  ser  obedecida,  que- 
nació  de  las  circunstancias  en  que  el   señor  Itúrbid^ 
abandonó  por  decirlo  así, las  riendas  del  gobierno.  Dcsd^ 
el  dia  7  de  marzo  anterior  en  que  se  reunió,  hasta  el  S 
de  abril  en  que  dio  este  memorable  decreto  hubo  tienipc^ 
l^astante  para  que  las  provincias  manifestasen  su  coiisen— 
timiento ,  al  menos  en  su  nia7or  parte.  Entonces  fmc 
cuando  discutió  7  aprobó  por  todos  los  votos  á^ezrep- 
cíon  del  de  los  señores  D.  José  María  Becerra  7  I).  José 
Marín  Fagoiiga,  en  lo  relativo  á  la  derogación  del  plan 
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«ielgoafa  el  decreto  siguiente  :  •  £1  soberano  congreso 
constituyente  megicanu,  en  la  sesión  de  8  de  abril ,  ha 
decretado  to  «guíente  :  i^  La  roronacíoM  de  D.  Agus- 
tín de  Itiirbide  fue  nula  y  de  ningún  valor,  por  liaiier 
sido  obra  de  la  fuerza  y  de  la  violencia.  En  consecuencia 
no  ha  lugar  á  deliberar  sobre  su  abdicación.  2*  Por  lo 
mismo,  el  congreso  declara  que  la  sucesión  hereditaria 
7  los  títulos  que  emanan  de  la  corona  son  nulos,  y  que 
todos  los  actos  del  gobierno  establecido  desde  19  de 
flttjo  de  1 832  hasta  ai  de  marzo  último  son  ilegales,  su- 
ptindose  á  la  nri'ision  del  gobierno  actual ,  que  podrá 
confirmarlos  ó  revocarlos.  3*  Ei  supremo  poder  egecu- 
tÍTo  queda  encargado  de  apresurar  la  salida  de  D.  Agus- 
tín de  Itúrbide  del  territorio  megicano.  4^  Su  embarqfie 
scveríficará  en  un  puerto  del  golfo  de  Mégico,  sobre  un 
Inique  neutral  que  transportara  á  cuenta  de  la  nación  á 
D-  Agustin  de  Itúrbide  y  su  familia  al  punto  que  ellos 
^alen.  5*  Recibirá  D.  Agustin  de  Itúrbide  durante  su 
^  una  pensión  anual  de  veinte  y  cinco  mil  pesos,  que 
*^  pagarán  en  esta  capital,  con  la  condición  de  que  esta- 
^ezca  su  residencia  en  un  punto  de  Italia.  Después  de 
'^  muerte,  gozará  su  familia  de  una  pensión  anual  de 
^lio  mil  pesos,  conforme  á  las  ordenanzas  militares. 
^^  D.  Agustin  de  Itúrbide  tendrá  el  tratamiento  de  Exce- 
^tida.  «Se  puso  en  un  decreto  separado  el  artículo  que 
^^blaba  de  la  dinastía  llamada  por  el  plan  de  Iguala  y 
'^^tado  de  Córdova, en  los  términos  siguientes: «El  con- 
so  declara  solenin emente  que  en  ninguna  época  la 
ación  megicana  lia   qumdo  tomar  el  compromiso  de 
imeterse  á  ley  ó  truiado  alguno,  si  no  expresado  por 
^^  propio  consentimiento  ó  de  sus  representantes,  nom- 
brados confonne  al  derecho  público  de  las  naciones  li- 
^re4.  En  consecuencia,  el  plan  de  Iguahí  y  tratado  de 

jC. 
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CóvdoTíi  son  iitilos  en  cuanto  á  los  llamnmientos  lir- 
chos  en  ello3  y  la  í'orniu'cle  gobierno  que  asienUin;  y 
la  nación  es  enteramente  Ubre  para  constituirse  Ijnjo  la 
forma  que  mas  le  convenga.  > 

De  esta  manera  terminaron  en  Mégico  las  monarquías 
de  hecho  y  de  dcreclw.  Las  tropas  que  se  tomaron  el  ti- 
tulo de  egétvito  libertador  entraron  en  Mégico,  y  el  con- 
greso nombró  lue^o  un  supremo  poder  egecutivo.  Las 
provincias  obedecieron  sin  ninguna  resistencia  por  en- 
tonces. Los  partidarios  de  Itúrbide  se  adbirieron  á  lo» 
republicanos,  y  estos  se  separaron  desde  el  momento  da 
los*  borbonistas.  ¡  Transformaciones  muy  naturales  en 
las  diferentes  combinaciones  de  los  partidos!  El  de  loi 
borbonistas  tpiedó  reducido  á  completa  nulidad «  j  vS 
osaba  yn  iiacer  mención  de  su  monan{uía  constitucio- 
nal.* Todos  liablaban  de  república;  pero  ninguno  se  en — 
tendia.  La  nación  estaba  en  quietud  como  aquellas  em- 
barcaciones que  en  una  deseclia  tempestad  sin  velas,  sí 
timón,  sin  gobierno,  obedeciendo  solo  al  impulso  d^ 
vientos  y  olas  encontradas,  permanecen  inmóbiles  ei 
un  mismo  punto.  Ni  el  egército,  ni  el  congreso,  ni  lor 
partidos  mismos  sabian  lo  que  habia  sucedido,  ni  muclicv 
menos  lo  que  deberia  su(;eder.  Concluiré  este  capítuW  ^-^ 
con  la  proclama  que  piddicó  el  ex-emperador  al  salir  A 
la  república  el  día  29  de  abril  de  1823  :  documento  i 
digestn,  Heno  de  frases  generales  é  insignificantes  que 
expresan  ningún   sentimiento  profundo,  ninguna  id 
niievii  original ,   pero  que  tiene  el  mérito  de  estar  fi: 
mado  por  un  hombre  que  mudó  los  destinos  de  un  Tast» 
territorio. 

«Señores  diputados, el  idioma  de  la  verdad  jamas  ofe 
dio  la  deliradez:;,  y  nunca  el  hombre  virtuoso  la 
con  disgusto.  En  los  palacios  como  en  las  chozas, 
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honor  al  que  la  habla  no  menos  que  al  que  la  escucliu. 
£o  la  vúpera  de  nii  partida ,  creo  de  mi  deber  liabkir 
iranc.imeDte  á  la  nación  por  el  conducto  de  sus  repi-e- 
sentantes.  £1  que  sube  al  trono  no  deja  por  eso  de  S(*r 
homiire,  y  el  error  es  la  herencia  de  ia  humanidad.  >o 
debe  considerarse  á  los  monarcas  como  infalibles,  si  bien 
soQ  mas  excusables  por  sus  faltas  ó  sus  crímenes ,  romo 
algunos  los  llaman, si  tal  contradicción  conviene  con  los 
'principios  del  día.  Lo  repito  :  sus  errores  son  mas  ex- 
cusables ,  porque  «alando  colocados  en  el  centro  de  to- 
dos los  movimientos,  en  el  punto  á  que  se  dirigen 
todos  ios  intereses,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  al  que  van  á 
encontrarse  todas  las  pasiones  humanas,  su  atención  está, 
dividida  entre  una  multitud  de  obgctos ,  su  esph'itu  lluc- 
lua  entie  la  verdad  y  la  mentira.  £1  candor  y  la  hipocre- 
^^j  la  generosidad  y  el  egoísmo ,  ia  lisonja  y  t*  1  patrio- 
^'smo,  usan  todos  el  mismo  ien^^uage,  y  se  presentan  al 
Ph'ncipe  bajo  un  mismo  aspecto,  i^ueile  desear  sincera- 
mente hacer  lo  mejor,  y  este  de.sro  mismo  le  encamina 
4  ti  iza  al  extremo  o|»ui'sto. 

••  Sin  embargo  el  filósofo  apela  á  su  prtipia  coiicirncia, 
\  aunque  otrot»  U*  condenan,  el  remordimiento  le  t^s  des- 
'-^f>noc¡do.  Por  designuiii  los  <onscjt»s  mas  sanos  no  pro- 
^ tucen  siempre  en  la  práctica  el  resultado  que  se  desea. 
^Aquellos  cuyos  dictámenes  he  seguido  relativamente  á 
I.J&  mas  importantes  medidas,  me  persuadieron  (pie  la  fe- 
licidad del  pais  exigia  que  yo  hiciese  lo  que  en  efecto 
liice,   y   se  han  atribuido  á  estos  actos  resultados  que 
en   cualquier   otro  caso  hubieran  sido  los  nii.smos,  con 
est;i  sola  diferencia ,  que  la  causa  verdadera  ó  aparente , 
lo  que   el  tiempo  decidirá,  hubiera  sido  en   un  caso  la 
debilidad,  en  el  olio  el  despot¡.(ini<».  l\a  verdadeicmiente 
ucptorablc  la  condivioii  del  que  no  puede  haci.T  el  bien , 
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y  mas  todavía  la  del  que  tiene  la  conciencia  de  su  impo- 
tencia. Los  hombres  no  son  justos  para  con  sus  con- 
temporáneos :  es  necesario  apelar  á  ia  posteridad,  por- 
que las  pasiones  mueren  con  el  corazón  que  les  senria 
de  asilo. 

»  Se  habla  mucho  de  la  opinión  pública  y  de  la  fuerza 
eon  que  se  manifiesta.  Los  hombres  son  £iciles  para  er- 
rar y  difíciles  para  reconocer  sus  errores.  La  opinión  pú- 
blica se  forma  con  lentitud  :  sus  efectos  no  son  efíme- 
ros, y  esto  me  convence  de  que  no  podemos  todaTÍa 
reconocer  la  opinión  pública  de  los  Megicanos  ,  porque 
&  no  la  tienen  totlaiña^  ó  aun  no  la  han  matufestofio.  En 
el  espacio  de  doce  años  se  han  podido  contar  otras  tantas 
opiniones  públicas  ú  que  al  menos  han  pasado  por  tales. 

>  Cuando  comenzaron  las  altercaciones  yo  previ  loa 
resultados  ;  pero  no  pude  resistir  á  los  efectos  del  d 
tino.  Estaba  en  e)  caso  de  aparecer  como  un  hombre  dé 
bil  ó  como  un  déspota  }  preferi  la  primera  altematÍTa 
no  me  arrepiento.  Yo  sé  que  no  soy  débil.  He  dismi 
nuido  los  males  que  amenazaban  al  pueblo,  y  levant 
un  dique  que  contuyo  torrentes  de  sangre.  La  satisfa 
cion  que  experimenté  de  haber  obrado  de  este  modo  e 
mi  recompensa. 

«  No  ignoro  el  amor  que  se  tiene  á  mi  persona  en  di 
ferentes  lugares ,  de  lo  que  no  puedo  dudar  después  d 
haber  recibido  los  testimonios  menos  equívocos.  Tám— * 
poco  ignoro  que  fomentando  el  espíritu  de  discordia  y 
alentando  los  progresos  de  anarquía  que  amenazan  eft 
pais,  las  ciudades  que  en  el  dia  están  divididas,  expresa-^ 
rian  votos  diferentes  y  se  declararian  de  una  manera  de-* 
cisiva.  Mas  mi  sistema  no  será  nunca  alimentar  la  dia-* 
rordia.  Miro  con  horror  la  anarquía  :  detesto  su  fatal 
influencia  y  deseo  ver  reynar  la  unión  como  la  únícit 
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fueole  de  bienestar  del  país  en  que  he  nacido,  y  que  por 
faotos  títulos  es  caro  á  mi  corazón. 

•  Yo  espero  que  el  partido  que  he  tomado  para  poner 
uj  término  á  bs  disensiones  asegurará  la  paz  y  la  ar- 
monía, el  orden  y  la  tranquilidad.  Olvidándome  de  mí 
mismo,  solo  he  pensado  en  las  ventajas  de  la  nación,  y 
mf  he  sometido  á  todos  los  sacrificios  á  fin  de  que  el 
pad>lo  uo  se  viese  obligado  á  hacer  ninguno.  He  procru- 
lado  los  medios  de  impedir  que  la  revolución  tomase  el 
oancter  de  una  reacción  violenta ,  la  que  siempre  es 
inguinaria,  y  de  hacer  que  cada  movimiento  fuese  in- 
<li(ado  primero  por  el  pueblo  y  egecutado  después  con 
prudencia  por  las  autoridades.  He  enviado  comisionados 
^  Jalapa  para  tratar  de  una  manera  confidencial  y  amis- 
tosa con  los  generales  y  gefes  del  egército,  para  ver  si 
^  posible  terminar  de  una  manera  pacífica  las  diferen- 
^5  que  sehabian  suscitado.  Sometí  á  la  deliberación  de 
^  instüujrente  los  puntos  que  impiden  todavía  la  conclu- 
^'On  de  una  negociación  de  la  mayor  importancia.  De- 
~^«té  el  restablecimiento  del  congreso,  luego  que  los  co- 
^'isionados  y  los  diputados  de  esta  provincia  me  asegu- 
ron  que  esta  medida  era  conforme  á  los  votos  de  la 
ayoría  de  los  pueblos,  así  como  ai  de  los  gefes  y  ofi- 
cies del  egército.  He  restablecido  el   congreso,  tan 
ronto  como  supe  que  liabia  en  Mégico  un  número  sufi- 
^^ente  de  diputados  para  formarlo.  En  el  dia  mismo  de 
^u  reinstalación,  le  manifesté  que  estaba  yo  dispuesto  á 
%iacer  todos  los  sacrificios  que  el  bienestar  efectivo  de  la 
nación  exigiese.  I^  dejé  elegir,  como  debia  ser,  el  lu- 
gar en  que  quería  reunirse, y  le  he  reiterado  mi  deseo  de 
conformarme  á  la  voluntad  general  de  la  nación  y  del 
congreso  que  la  representa.   Propuse  que  las  tropas  se 
retirasen,  si  lo  deseaba  así  esta  asamblea  para  su  mayor 
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libertad  en  las  deliberaciones,  á  ñn  de  que  no  estuTÍese 
rodeado  de  hombres  armados. Manifesté  por  los  conduc* 
tos  respectivos  que  si  las  medidas  ya  tomadas  para  esta 
libertad  y  seguridad  no  le  parecían  suficientes ,  se  me 
indicasen  las  que  se  considerasen  necesarias ,  y  el  go- 
bierno proveería  i  su  ejecución.  He  abdicado  la  corona 
declarando  que  si  mi  presencia  sobre  el  trono  era  el  orí* 
gen  de  las  disensiones,  yo  no  quería  ser  un  obstáculo 
á  la  felicidad  del  pueblo,  y  añadí  que  cuando  se  decidiese 
este  punto,  yo  mismo  me  desterraría  de  América  é  iria  á 
fijar  mi  residencia  y  la  de  mi  familia  en  un  suelo  ex- 
trangero,  en  donde  lejos  de  Mégtco  no  pudiese  pensarse 
que  empleaba  alguna  influencia  para  perturbar  la  tran- 
quilidad ni  impedir  los  progresos  de  esta  grande  nacuon 
en  la  carrera  de  la  libertad  y  prosperidad.  Declaré  qufí= 
durante  la  discusión  sobre  mi  abdicación,  yo  me  reti- 
raría de  la  capital ,  dando  con  esto  una  prueba  de  mi  de — 
seo  de  que  el  congreso  delibere  con  entera  libertad  uvm 
asunto  tan  importante.  Invité  al  congreso  para  que  en- 
cargase á  algunos  de  sus  miembros  la  comisión  de  tratan: 
con  los  generales  del  egército,  oyéndome  á  mí  sobre  laM 
manera  decorosa  con  que  yo  podia  retirarme.  Yo  niisnicv 
he  propuesto  que  el  general  D.  Nicolás  Dravo ,  que  ine — 
rece  la  confianza  pública,  mandasi^  esta  escolta.  He  apli- 
cado todos  mis  cuidados  á  procurar  que  cualquiera  que? 
sean  los  futuros  destinos  del  pueblo  megicano ,  jamaos 
pueda  atribuírseme  la  mas  pequeña  parte  en  sus  dcsgra-^ 
cias. 

»>  No  se  me  ha  presentado  la  necesidad  de  ningún  otrc^ 
sacrificio  ;  pero  si  fuese  posible  que  hubiese  algún  otro 
que  exigiese  de  mí  el  bien  público,  estoy  dispuesto  ií 
hacerlo.  Yo  amo  mucho  á  mi  patria  ,  y  creo  que  legaré  i 
mis  hijos  un  nombre  cubierto  de  gloria  mas  sólida ,  sa* 
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iTÍficándome  por  mi  pais  que  gobornando  i  mis  conciu- 
dadanos desde  un  trono  rodeado  de  peligros.  Dejd  á  Mé- 
pvoj  j  antes  de  parlir  con  toda  nii  familia  lie  querido 
desenTolver  el  sistema  de  mi  gobierno  y  manifesUr  los 
sentimientos  de  mi  alma.  Sabia  que  esta  rica  porción  de 
la  América  no  debia  estar  sometida  á  Castilla,  y  como 
este  «ni  también  el  voto  de  la  nación,  me  puse  á  su  ca- 
beza por  defender  sus  derecbos  y  pnK*lamar  su  indepen- 
dem -ia.  He  dirigido  su  gobierno  con  zelo  y  abílicado  la 
roroiia.  ¡  Haga  el  cielo  que  esta  abdicación  contribuya  á 
su  felicidad ! 

•  En  el  dia  el  congicso  es  la  primera  autoridad  :  á  él 
toca  dar  dirección  á  los  movimientos  del  pueblo.  Si  este 
cuerpo  consigue  un  buen  éxito  a  sus  deseos  sin  derramar 
la  sangre  de  sus  conciudathuios ;  si  unido  al  rededor  de 
un  centro  común  pone  un  término  á  la  discordia  y  á  las 
<)iTÍsiones  intestinas;  si  gobierna  por  leyes  sabias,  for- 
"^das  sobre  bases  sólidas ,  el  pueblo  verá  asegurados  sus 
derechos ,  y  trabajará  en  aumentar  las  fuentes  de  la  ri- 
^í^eza  pública  si  no  es  agitado  por  disensiones  políticas. 
^*la  nación  es  protegida  por  un  gobierno  que  no  la  so- 
*^recargue  con  impuestos  y  no  ponga  travas  á  la  indus- 
^a,el  pueblo  llegará  á  ser  opulento.  Si  la  nación  megi- 
^*fta,  fuerte  con  la  prosperidad  de  sus  liijos,  se  elt»va  en 
^n  al  rango  que  debe  ocupar  entre  las  naciones,  yo  siíré 
^1  primero  en  admirar  la  sabiduría  del  congreso,  me  go- 
*^ré  en  la  felicidad  de  mi  patria  y  descend<Té  contento 
slsepulo'o.  »  Esta  fue  la  proclama  ó  manifiesto  que  el 
Sr.  Itúrbide  dirigió  al  congreso  antes  de  partir.  Se  atri- 
buyó este  escrito  á  D.  José  del  Valle,  su  último  secre- 
tario de  estado,  y  no  deja  de  baber  fundamento  para 
creerlo.  \  Que  difícil  es  aun  á  los  hombres  mas  instrui- 
dos tener  pensamientos  grandes  y  elevados  cuando  falta 
el  genio  ! 
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Estos  fueron  los  términos  en  que  se  despidió  Itúr- 
bide  al  salir  de  Mégicopara  su  destierro.  Restableciendo 
el  congreso  que  habia  disuelto ,  no  podia  dejar  de  co- 
nocer que  ponia  la  suerte  de  la  nación  y  la  suya  propia 
á  disposición  de  hombres  que  no  perdonarían  fácil- 
mente ni  á  él  ni  á  sus  partidarios  las  humillaciones  que 
habian  sufrído,  y  que  su  venganza  tenia  tanto  mas  de 
temible  cuanto  que  se  exercería  en  nombre  de  la  repre- 
sentación nacional.  El  mismo  estaba  tan  penetrado  de 
esta  verdad,  que  en  sus  memorias  decía  :  Los  Mcgicanos 
hubieran  sido  menos  libres  que  los  habitantes  de  Argd, 
si  el  congreso  hubiera  puesto  en  egecucion  todos  sus 
designios.  Tarde  ó  temprano  se  desengañarán ,  y  ¡  Dios 
quiera  que  no  sea  en  una  época  en  que  los  obstáculos 
que  los  rodeen  hayan  llegado  á  ser  insuperables  ! »  En 
otra  parte  declara  positivamente,  como  hemos  visto,  que 
la  mayoría  del  congreso  le  era  hostil,  y  en  varios  luga- 
res repite  que  aquella  asamblea  no  podia  hacer  ningún 
bien  á  la  nación.  ¿  Porque  inexplicable  contradicción 
llamó  este  gefe  á  los  mismos  diputados  y  los  revistió  de 
un  poder  que  ya  no  tenian  ?  Muy  difícil  es  dar  otra  ex- 
plicación á  esta  conducta  que  atribuyéndola  al  aturdí- 
miento  y  falta  de  plan  y  sistema  con  que  obraba.  Muchos 
fueron  los  errores  de  Itúrbide  y  las  causas  de  su  catás- 
trofe. Pero  la  primera  y  principal  falta,  fiíe  el  estado  de 
indecisión  en  que  permanecía  en  las  mas  críticas  cir- 
cunstancias. Colocado  en  el  centro  del  movimiento  re- 
volucionario ,  era  preciso  que  diese  dirección  á  los  ne- 
gocios obrando  con  actividad  y  una  energía  mas  que  co- 
mún ;  que  en  vez  de  dejarse  conducir  por  los  aconteci- 
mientos, él  los  dirigiese  é  hiciese  nacer,  lo  que  es  su- 
mamente necesario  en  el  hombre  que  tiene  las  riendas 
del  gobierno,  y  no  muy  difícil  cuando  se  tienen  los  re- 
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cunos  que  poseía  Itúrbide  y  el  genio  para  dominar  lan 
orcanstancias. 

£1  general  D.  Nicolás  Bravo  fue  encargado  de  condu- 
cirá! ez-emperador  al  puerto  en  que  debía  embarcarse  por 
caminos  extraTÍados  y  evitando  cuanto  se  pudiese  el  pa- 
so por  los  pueblos  y  villas  de  grande  población.  Dravo 
tntó  á  Itúrbide  con   aspereza,  y  el  sobrino  de  este 
0.  Ramón  Malo ,  que  acompañó  á  su  tio  en  el  viage , 
Ole  ha  referido  que  aun  las  cosas  mas  necesarias  se  le 
negaban  ó  se  le  concedían  tal  vez  de  muy  mala  gana. 
Itúrlnde  solo,  caído,  prisionero,  y  ultrajado,  recibía  sin 
embargo  las  demostraciones  de  afecto  de  los  habitantt^s 
<Ie  los  lugares  por  donde  transitaba ,  é  inspiraba  mas  te- 
mor á  sus  enemigos  que  un  egército.  El  Sr.  Victoria  en- 
csiJpido  de  su  persona  para  embarcarle ,  le  trató  con  las 
'Qasdistinguidasconsideraciones.se  dice  que  el  Sr.  Itúr- 
bide después  de  haberle  manifestado  su  gratitud  y  nios- 
t>^do  sentimientos  del  aprecio  que  hacia  de  su  carácter  y 
constancia ,  le  dio  un  relox  diciéndole  « qui*  le  recibiese 
como  una  prenda  de  su  estimación.»  En  realidad  aunque 
^  ictoría  fue  enemigo  suyo  nunca  faltó  ni  á  promesas  y 
juramentos  que  hubiese  hecho  anteriormente,  ni  á  los 
i'espetos  debidos  al  infortunio ,  ni  á  las  consideraciones 
^  ^ue  tenia  derecho  por  sus  servicios  este  megicano  des- 
S^ciado. 
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Don  Agustín  de  Itúrbide  se  embarca  para  Kalia..  —  Queda  el  estado  en  U 
mayor  confusioa.  —  Nombramienlo  de  un  pwler  egecutiTO.  —  D.  Joaé 
Ignacio  Garda  lUueca  ministro  único.  —  El  congreso  pierde  la  fucna 
que  babia  adquirido  en  los  momentos  críticos  de  la  disolución  del  impe- 
rio.— Nueva  división  délos  partidos. — Los  itnrhidUtat  se  unen  con  el  de 
los  repubticanos  ffHcrñUstas.  — Ijai  borbonistas  con  el  nuevo  creado  lia- 
mado  de  los  centrali$ias. — Agréganse  i  este  último  partido  los  Eitpaüoles, 
la  aristocracia  y  el  clero.  —  Pónense  al  frente  de  él  los  generales  Bravo 
y  Negreie  —  Apuros  del  erario. —  Medidas  que  se  proponen  pera  ocur- 
rir á  las  urgencias  del  estado. — Bancarrota  del  tal>aco.  —  Prastamo  de 
ocho  millones.  —  Contribución  personal.  —  Amortización  de  la  deuda 
flotante,  ^nilidad  de  estas  leyes  adniinistralivafti  —  Los  iturb id  islas 
y  federalistas  logran  limitar  la«  facultades  del  congreso  á  una  nueva  cuo- 
vocatoria.  —  Periódico  titulado  el  J güila  Megicana. — El  Iris  otro  pe- 
riódico. —  Tendencia  y  mira  de  estos  periódicos.  —  El  iSc»/ periódico  de 
los  centralistas.  —  Como  tstal)an  escritos  estos  diarios.  —  l^rsoiialida«   - 
des.  —  Triunfo  de  los  federalistas.  —  Los  {;efes  del  egército  divididos  m    . 
opinión.  —  Las  provincias  de  Guadalajara  y  Yucatán  se  declaran  ¡Ddc>^- 
pendicntes — Las  demás  provincias  siguen  este  egemplo.  —  El  congr< 
publica  la  nueva  ley  de  elecciones.  —  Paralización  de  esta  medida  poi 
efecto  de  la  disidencia  de  las  provincias.  — Llegada  á  Veracrui  de 
c  Irisarri  com¡sionada<^  del  gobierno  español.  —  Nuevo  partido  que 
ibrma  en  la  provincfa  de  Guadalajara.  —  Hacen  cabr/.a  de  él  1ü«  geni 
ralc^  Quinlanar  y  Bustamante.  —  Planes  ocultos  de  este  |iarlido  pai 
restablecer  i*I  trono  de  Itúrbide.  —  Guadalajara  centro  de  los  fedeñlis— - 
tas.  —  Nombramiento  de  diputados  con  arreglo  á  la  nuera  ley  de  elec— - 
clones.  —  Instalación  del  nuevo  congreso.  —  Diputados  que  amponiai^ 
los  diferentes  partidos  que  se  manifestaron  en  él.  —  Minii^terio.  —  Ar—- " 
rinai;a.  — D.  Lucas  Alaman.  —  D.  Pablo  Llave.  — Herrera.  ^  Guatemali^ 
iH>  declara  independiente  con  el  titulo  ác  república  e/el  centro. — Chiapatfi 
declarada  parte  integrante  de  la  nación  Megicana.  —  C^Mnisionado*  in" 
glcscs.  —  IViiicipio  de  las  relaciones  de  Nueva-España  con  la  Ing1atcrra^«> 
—  Con  los  Estados-Unidos. 


D.  Agustín  de  Itúrbide  se  embarcó  en  Veracruz  el 
dia  once  de  muyo  para  el  puerto  de  Liorna  juntamente 
con  su  familia^  y  la  nación  megicana  quedó  entregada 
al  combate  de  las  pasiones  y  de  los  partidos  que  oída 


'lii  se  harían  m»  diftríltrs  tic  ronríliar.  Desrlt-  luego  m 
ri'Hiiltró  un  poder  eg«cutÍvo  rompuestn  de  li»  «em-rafi-s 
I'nTo,  Victoria  t  Xí^rte;  fueron  eli>gii)os  suplenU-s  I). 
^icrnte  Guerrero,  D.  Migiu-I  Doniinguez  y  I).  Alañann 
.Hiclirlena ,  que  como  veremos  deípucs  i-(;iT(icroii  por 
>l^n  rirmpo  at]iirlla  iiingi>ilriihirn.  E&te  poiler  ejecutivo 
iwchÍkó  un  solo  secretario  del  despiielio  llamado  D,  Josi! 
Islario  García  Illueca,  que  des('inperial>a  iiiterinaiiietite 
losmatro  ministerios.  Illueca  rm  uno  di-  aquellos  liom- 
l>mque  «n  tener  una  gran  c-npacidad,  tenia  una  com- 
prntsion  fácil,  min-lia  linonidcz,  y  expedii-ioii  en  los  ne- 
goriai;  pero  su  estadu  T¡iI<-tiidinnrio,  que  dentro  fie  pfi- 
'^ime^es  le  llevó  al  sepulcro,  v  la  tiiltu  de  evperíem'in 
^n  el  despacho  de  niiiiistiTÍus  qutt  nunca  linhiun  exi.s- 
'>do  en  Mégico,  liucíaii  que  los  ;isuntr>s  se  eiilorfH-ciescn 
y  Sufriesen  retardos  pi-rjudiiiiales  á  la  causa  pidili'ii :  asi 
*^  ijue  en  los  pocos  di;is  <¡iic  i-jjeruió  i-sle  ntiuistcrio  utii- 
*'*a'.uil ,  todo   cstaLi:i  en  la  <  oíd  iision  y  el  desorden.  Si- 
**Qb¡a  dcrriliado  el   monarca    y  proMrilo  su  dinaülía  ; 
^Trliadii  ab^jo  la  faiiiili.i  llan>aiia  ¡im-  i-l  plan  de  [»uul:t,  y 
*^1  «stnjiílo  la    forma    inon.ii-ipiicii.   Kl  ciiiii^reso    pnreeia 
^Xsber  reasumido  todos  lis  pmieies,  y:iqi)elh  usainldea 
*^ue  se  creyó  por  un  momeólo  la  árliitni  de  los  desli- 
^üos  de  la    nación ,  que   luliia  vivto  ul  egércilo  y  á  l.is 
^provincias  proclara.ir  su  reinstalación  y  expuUar  al  pH- 
Mner  g)-f<P,  al  representante  de  la  indepcnileiiria  nacioiial, 
'porhabeiliidisuelio,  yeracl  priniipid  pretexto,  esta  asam- 
blea, ri'pito.  quir  reunifb  de  uucvo  al  paree  cr  p«ir  el  voto 
público  decretó  e)  ostiacismo   di-    Jturbide,  y  auiiló  el 
plan  de  Iguala  en  su  celebre  ley  de  8  do  abril,  cumplió 
con  estos  pasos  todos  ¡tus  destinos  y  dejó  de  ser  útil  ya 
á  los  que  de  nucTO  eiilr.dinn  á  dirigir  la  opinión  y  los 
lucesos.   ¡.os  republicanos  y   los  ItorIxinisLis  cslaliau 
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ya  satisfedios  en  cuanto  ha  haber  desaparecido  el  obfttíi- 
culo  que  se  oponía  á  sus  proyectos ;  mas  los  segundos 
encontraron  el  desengaño  al  momento.  Los  primeros  ha* 
bian  conseguido  un  triunfo  completo ,  ya  no  debían  pen- 
sar mas  que  en  consolidarlo  y  en  yerdad  no  fueron  in- 
discretos en  hacerlo. 

Mas  habiendo  ya  variado  los  intereses  era  una  conse- 
cuencia necesaria  que  se  separasen.  Unidos  como  hemos 
visto  para  hacer  la  guerra  á  Itúrbide,  conseguido  el  obgetO| 
no  podían  continuar  en  buena  harmonía  personas  que 
tenían  tendencias  tan  diferentes  y  una  nueva  división  de 
partidos  se  presentó  en  la  escena.  Los  Iturbidistas  desapare- 
cieron por  lo  pronto  con  sus  pretensiones,  y  se  unieron 
con  los  republicanos  federalistas  que  eran  en  mayor  nú* 
mero  en  las  provincias  que  en  la  capital.  Los  borbonisttts^ 
que  con  la  abolición  de  los  artículos  que  llamaban  á  los 
Borbones  á  reynar  en  Mégico  no  podían  ofrecer  como 
cuestionable  su  derecho,  se  unieron  á  otro  partido  que 
se  formó  y  fue  el  de  cetUralistas^  es  decir,  el  de  los  me- 
gicanos  que  querían  la  república  una  e  iiulivisible.  A 
este  partido  se  agregaron  los  Españoles,  la  aristocracia 
del  clero^  y  los  generales  Bravo  y  Negrete,  que  fueron 
puestos  por  los  directores  de  él  á  la  cabeza  de  las  tropas 
destinadas  á  sofocar  el  espíritu  de  federación  en  las  pro- 
vincias. Constantemente  se  observa  que  las  clases  privi- 
legiadas ,  las  personas  que  viven  de  los  abusos  de  las  ad- 
ministraciones pasadas,  son  las  que  oponen  los  obstácu- 
los á  las  reformas  y  pertenecen  siempre  al  partido  esta* 
ctonari'o  en  Ihs  épocas  de  las  grandes  crisis  de  los  estados. 
Usto  sucedió  en  Mégico  y  sucederá  en  todas  partes.  Los. 
Españoles  que  explotaban  en  lieneíicio  suyo  el  país  per- 
tenecieron constantemente  á  los  partidos  que  liackn 
menos  concesiones  á  la  mayoría,  y  los  veremos  siempre 
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tomando  ua  vivo  ínteres,  príraeroporel  sistema  co/oníaif 
luego  por  h  monarquía  borbónica ,  después  por  el  centra- 
lismo jj  posteriormente  por  el  sistema  militar  que  bajo 
las  fóimulas  federativas  domina  el  pais. 

La  primera  necesidad  que  sintieron  los  directores  de 
la  revolución  que  se  acababa  de  liucer  fue  la  de  nimiera- 
rio.  Las  cajas  estaban  exhaustas  :  las  tropas  liabian  vivido 
por  tres  meses  de  préstamos  fonujsos  licchos  por  los  ge- 
niales del  egército  en  las  proviiic^ias,  y  no  podia  per- 
manecer por  mas  tiempo  este  desorden  sin  provocar  un 
general  descontento.  Se  proyectó  desde  luego  un  prés- 
tamo extrangero  de  ocho  millones  de  pesos ;  pero  esta 
inedida  era  lenta  y  exigia  una  dilación  al  menos  de  ocho 
iDeses.  ¿Como  se  proveeria  á  las  urgencias  del  momento? 
Se  ocurrió  á  una  bancarrota  del  tabaco  ,y  se  propuso  y 
aprobó  la  veuta  de  un  millón  de  pesos  de  labrados  con 
un  quebranto  de  veinte  por  ciento.  I^is  utilidades  eran 
^guras  y  realizables  dentro  de  poco  tiempo :  se  vendia 
^1  monopolio  de  este  artículo  con  la  facultad  de  usar  del 
PHvilegio  en  lugares  determinados.  Se  aprobó  también 
^'i  mayo  de  i8:i3  el  primer  préstamo  de  8  millones  de 
P^os,  y  la  casa  de  Staples  hizo  un  suplemento  cmi  cuenta 
^^  este  préstamo  de  un  millón  de  pesos,  c<m  un  interés 
^«  seis  por  ciento  y  al  valor  de  sesenta  por  ciento,  te- 
jiendo ademas  las  lüpotecas  que  pidió.  En  este  contrato 
^eremos  á  su  tiempo  tomar  una  parte  activa  un  ministro 
^  tigles,que  fue  separado  por  esta  causa  de  su  destino.  Po- 
^>as  negociaciones  se  han  hecho  tan  ventajosas  r'omo  esta  ; 
Vnas  en  Mcgico  se  ha  hecho  lo  mismo  que  en  todas  |)artes 
amando  ha  habido  escaseces,  y  las  necesidades  urgían.  Las 
de  las  tropas  sobie  todo  son  tan  fuertes  y  de  tanta  exi- 
gencia, que  ningún  sacriiicio  es  grande  cuando  se  ad- 
quiere para  sosUMu.'rlas.  Esta  es  la  mayor  plaga  de  aque- 
llos pises. 
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Ademas  del  préstamo  para  que  se  autorizó  al  poder 
egecutivo,se  tomaron  otras  medidas  financieras  que  no 
tuvieron  mejores  resultados  que  las  de  que  se  «chó  mano 
anteriormente.  Se  dio  un  decreto  para  que  todos  los  ha- 
bitantes desde  18  años  hasta  60,  pagasen   por    tercios 
«na  contribución  que  equivaliese  al  trabajo  de  tres  días 
del  año ;  decreto  que  encontró  nmchas  dificultades  en  su 
egecucion,  como  todos  los  de  contribuciones  en  los  pai-  - 
ses  en  que  no  hay  ningunos  datos  estadísticos.  Otro  de-- 
creto  se  dio  en  aquellos  dias  que  tenia  por  obgeto  amor^ 
tizar  los  ochocientos  mil  pesos  dotantes  de  papel  mo^ 
neda  que  habia  creado  el  gobierno  de  Itúrbide,  admi* 
tiendo  una  octava  parte  en  pago  de  los  derechos  j  con— 
tribuciones;  providencia   que   hizo  subir  el  valor  de  f 
papel  moneda  hasta  80  y  90,  cuyo  precio  era  el  de 
hasta  3o  por  0/0  antes  de  este  decreto.  El  congreso 
ocupaba  seriamente  de  medidas  administrativas  y  se  ad    ' 
vertía  una  actividad,  un  zelo,  una  aplicación  ardientes 
útiles  tral^ajos,  á  leyes  de  reforma  que  hubiei'an  servida 
de  mucho  en  las  circunstancias  en  que  habia  quedado  t^ 
pais  después  de  las  dos  revoluciones  que  habia  experL  - 
mentado  en  menos  de  tres  años.  Mas  nada  podia  resten- 
blecersu  concepto  en  las  provincias,  los  i turbi distas  uni- 
dos con  los  partidarios  de  im  gobierno  federal,  precia- 
marón  una  nueva  convocatoria ,  y  fijaron  al  congreso  los 
límites  de  sus  facultades  d  dar  una  ley  de  elecciofi  para 
una  nueva  asamblea  constituyente. 

£1  partido  iturbidista  convertido  en  federal,  creó  un 
periódico  titulado  el  jii^uila  Mes^icana^  primer  impreso 
de  pliego  diario  que  salió  á  luz  en  la  nación.  En  el  estado 
de  Jalisco  se  escribia  otro  periódico  titulado  el  Iris  y  j 
en  estos  impresos  se  pintaba  la  revolución  últimamente 
ocunída  como  obra  del  partido  borbonista,  manejada 
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hibüaiente  por  los  Españoles  para  restahlecf  r  el  sistcnia 

coloDÚl,  ó  al  menos  Ie\*anlar  un  tr^no  á  la  familia  iw 

nante  en  España.  Va  se  suponcli-á  fácil ineiitt*  que  st*  in- 

venbron  calumnias  en  las  (pie  los  priiicipalcb  acusados 

^lao &*h<iyarri,  Xegn'íe,  Morjn,  Anirin,  Fa<(oa«;a,  y  todos 

los  que  habian  lieclio  profesión  pühlic.i  ó  secretamente 

ele  sus  principios  monárquicos  con  una  dinastía  extran- 

^eca.  L<is  centralistas  resucita  ron  su  anticuo  periódico 

^Solj  que  á  imitación  del  At^uUa^  salió  diariamente.  Los 

dos  diarios  se  combatían  con   furor,  y  debe  sujmnerse 

que  en  un  pais  poco  civilizadi»,  el  ataque  ú  l.is  personas 

ocupaba  la  niavor  parle  de  las  columnas.  Las  discusicmes 

políticas  eran  muy  r^ras  y  sumamente  superficiales.  Cada 

partido  creía  \er  en  las  pá<^inas  de  IViillianí  ó  quiza  en 

los  discursos  de  ^liralx'au,  una  doctrina  acomodad;i  á  las 

circunstancias,  y  los  pLi^^jos  de  <;.*ttoN  ú  olroi  escritores, 

ó  sus  textos  detestabh'incntc  aplicados,  era  lómenos  malo 

<¡ue  liabia  en  ésto<  escritos  dcdtinado.^  á  ilustrar  el  pue- 

Wo. 

Pero  babia  un  partido  va  irre!ii>t¡ble  (|ue  tomalKi  (*ada 
<lia  mas  fuer*za  :  un  partido  que  abriendo  una  puerta  am- 
plia á  empleos  y  <'ar{;os  lucrativos  y  bonoríiicos  bajo  el 
'^Ofnhre  de  repáblka  federal ^  no  poília  encontrar  mas 
''asistencia  que  la  débil  voz  de  la  capital  en  la  que  luibia 
^'  interés  de  centralizar  el  poder,  las  riquezas  y  los  des- 
^'^os  de  las  provincias.  Kl  ejército,  ó  mejor  diré,  los  di- 
''actores  de  la  fuer/.a  armada  no  formaron  entonces  su 
•Hccion  ;  tomaron  di) érenles  dirixi  iones ;  cada  }(eAí  tenia 
^U  opinión.  Bravo,  por  ejemplo,  ^i'e^rete  y  Moran  se 
declararon  por  el  gobierno  central:  Uustamante,  Quiíi- 
^nar,  Guerrero  y  Barragan  abrazaron  el  de  los  federa- 
listas. Santa  Ana  proclamó  en  S.  Luis  de  Potosi  estos 
principios,  y  por  esta  combinación  de  circunstancias  los 
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abogados  y  estiuüantos  de  tas  provine  ¡a5,  ptidieron  obrar 
con  libertad  en  favor  de  esta  forma  de  gobierno  j  ale- 
gar en  su  apoyo  la  opinión  pública  y  la  voluntad  genetal» 
Las  diputaciones  provinciales  de  Guadalajara  y  Yucatán 
comenzaron  declarándose  poderes  legislativos ,  y  dando 
una  existencia  política  independíente  á  sus  provincias  ^ 
^e  llamaron  estados  soberanos  :  las  demás  provincias  si — - 
guieron  este  egemplo.  El  congi^eso  general  fue  despo— — 
jado  de  todas  las  facultades  legislativas  por  las  diputa — 
dones  y  ayuntamientos,  que  le  intimaron  la  orden 
reducirse  á  dar  una  ley  de  elecciones.  Se  le  llamó  con 
eonifocante  en  vez  de  constituyente^  y  se  nombró  una 
misión  en  ^el  seno  de  aquella  asamblea  para  que  di 
minase  acerca  de  si  se  reduciría,  como  querían  las  dips^j 
taciones  provinciales,  á  Ja  humillación  de  declararse  co^^. 
vacante  y  dar  una  ley  de  elecciones  para  el  constituyen^F»^ 
ó  si  continuaría  dando  leyes  generales,  y  constituyen^iJo 
la  nación.  ¿  Quien  creería  que  muchos  diputados  que     se 
habian  opuesto  al  nombramiento  de  Itúrbide,  alegan c3o 
falta  de  facultades  y  de  poderes,  no  tuviesen  entonc7«s 
escrúpulo  de  declararse  por  la  permanencia  del  congrego 
para  constituir  la  nación  en  forma  republicana?  Olvicli- 
ban  entonces  que  habian  jurado  al  tomar  asiento  en  lo* 
bancos  que  ocupaban,  «de  que  formarían  la  Constituci^o 
de  la  nación  megicana  sobre  las  bases  fundamentales  <1^ 
plan  de  Iguala ,  esto  es  bajo  la  monarquía  extranger^-  * 
Hago  esta  observation   no   para  apoyar  en  manera    *'* 
guna   ni  la  monarquía  ni  el  plan  de  Iguala,  sino  pfli* 
argüir  de  inconsecuentes  esas  personas  que  solo  tenido 
escrúpulos  cuando  les  convenia,  y  que  si  querían  la  con- 
tinuación del  mismo  congreso,  deseaban  permanecer  tu 
la  fieilsa  posición  en  que  los  habia  colocado  el  corso  <fc 
los  sucesos. 
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La  cuestión  déla  convocatoria  era  entonces  el  asunto 
priodpal  de  los  partidos.  Anteriormente  Itúrliide  la  pe- 
dia, y  el  congreso  tenia  en  su  favor  á  todos  los  que  pro- 
fesaban ideas  liberales  ó  repuiíiicanas,  y  á  los  Kspañoles 
jborbonistas.  En  el  dia  eran  muy  diferentes  las  circuns- 
tancias. Ya  el  congreso  de  182'^  no  irnia  mas  apoyo  que 
estos  dos  últimos;  el  interés  de  la  <-lasc  media  eia  ob- 
tener el  poder,  y  los  medios  de  dominar;  era  imposible 
ÍNdancear  su  número  y  su  influencia.  En  realidad  era  lo 
^  mas  se  acercaba  á  la  república  ó  á  la  utilidad  de  las 
loasas;  porque  las  clases  pf>Í)res  siempre  que  tuviesen 
capacidad  eran  llamadas  á  figurar  en  el  teatro  político. 
U)s  mas  notables  miembros  del  congreso,  lo  (¡ue  puede 
ñamarse  su  aristocracia  estaban  contra  la  nueva  convo- 
^toría.  Pero¿  que  podian  liacer  contra  el  clamor  de  to- 
dos los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales  y  de 
los  nuevos  políticos  de  las  provincias  (|ue  clamaban  por 
■isderacion  y  nueva  asamblea  ?  Fue  necesario  ceder.  El      , 
ingreso  general  formó  una  nueva  ley  de  elecciones : 
'^  conforme  á  la  de  las  cortes  de  España  que  concede 
^1  derecbo  de  sufragio  activo  y  pasivo  á  todos  los  ciu- 
dadanos que  no  están  suspensos  por  alguna  causa  de  los 
derechos  políticos.  El  congreso  pemianccia  en  inacción 
|K>rque  las  provincias  no  querían  reconocer  sus  decre- 
tos, 7 como  las  tropas,  como  he  dicho,  no  obraban  en- 
tonces, se  puede  decir  que  la  expresión  de  la  mayoría 
libre  contraria  á  las  determinaciones  de  lá  asamblea,  era 
nacional. 

Por  este  tiempo  llegaron  á  Veracruz  y  pasaron  hasta 
Jalapa  losSres.  Osees é  irizarri, comisionados  del  gobierno 
español  sin  ningún  carácter  público,  al  menos  que  hu- 
biesen manifestado.  Entablaron  relaciones  con  D.  Gua- 
dalupe Victoria  que  mandaba  la  prov¡n<*ia  de  \  eracruz. 
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y  penuanccieron  sin  adeíanlar  nuda,  y  sin  que  ni  el 
congreso,  ni  el  pueblo  hubiesen  llegado  á  saber  que  ín** 
tentaban  ó  que  pedían.  Probablemente  solo  eran  es- 
pías del  gabinete  de  Madrid ,  porque  habiendo  perniane- 
eid o  tres  ó  cuatro  meses  en  la  república,  salieron  de  ella 
sin  haber  establecido  relaciones  de  ningún  género  con  el 
gobierno  gencr.d,  pues  aunque  la  nación  no  tenia  en* 
tonces  un  gobierno  establecido  con  el  que  pudiese  tra- 
tarse, y  por  una  coincidencia  notable  estaba  en  el  mismo 
caso  que  la  española  en  la  que  habia  dos  gobiernos,  el 
de  la  regencia  de  Ürgel  y  el  que  condujo  á  Fernando  y* 
á  Sevilla  y  luego  á  Cádiz,  sin  plan,  sin  sistema  y  sin  va- 
lor para  hacer  lo  que  exigia  su  situación  delicada  y  pe- 
ligrosa ,  pudieron  dirigirse  al  congreso.  S.  Juan  de  Ulua 
estaba  todavía  en  poder  de  las  tropas  españolas,  y  desde 
aquel  islote  distante  una  milla  déla  ciudad  de  Veracruz, 
amenaziiba  la  destrucción  de  esta  preciosa  población  le- 
vantada á  costa  de  muchos  millones  y  trabajos.  Mientras 

estuvo  en  IJua  de  comandante  D.  José  Dá\  i  la,  existía 

entre  las  dos  plazas  la  mayor  armonía.  Los  comerciantes 
españoles  de  Veracruz,  que  eran  muchos,  depositaban 
sus  caudales  en  el  castillo,  y  tenian  relaciones  íntimav> 
con  la  guariiicion.  Veremos  dentro  de  poco,  el  princi- 
pio de  las  hostilidades  que  causaron  daños  enormes  á  la 
ciudad  y  condujeron  á  la  toma  de  la  fortaleza ,  último 
baluarte  de  los  peninsulares  en  la  Kueva- España. 

Mientras  en' el  congreso  general  se  debatian  las  cues- 
tiones de  convocatoria ,  y  las  provincias  3e  declaraban 
succesivamenlc  Estados,  en  la  de  Guadalajara  se  for- 
maba un  partido  á  cuya  cabeza  estaban  los  generales 
Quintunar  y  Bustaniante,  ambos  adictos  y  apasionados  al 
ex-en)pc*rador  Itúrbide.  Estos  gefes  se  liabian  declarado 
por  el  sistiMua  federal  y  encontraban  el  apoyo  de  todos 


IJK    I  A.    ^L'F.VA-ISrA>\. 


aGr 


los  que  habían  abrazadu  (.*oii  entusiasmo  vsla  furnia  di* 
gobierno.  Tenían  sin  embargo  proyec^tos  ocultos  est<is 
¿efes;  proyectos  que  se  cubrían  bajo  las  apariencias  de 
federación.   Estos  planes  eran  restablecer  el  trono  de 
Itúrbide;  y  aunque  obraban  c<m  la  mayftr  «-autela,  era 
imposible  que  traman  de  esta  natur.ilcza  permaneciesen 
por  mucho  tiempo  ocultas.  Guadahijara,  una  de  las  pn>- 
lionas  mas  ricas  y  pcd)ladas  de  Mégir^o,  cuya  capital  lia 
tenido  ünivei*sidad  y  otro^  establec'imientos  literarios, 
HITOS  habitantes  están  dotados  ^enendmente  de  una 
'uiaginacion  viva,  de  inteligencia  chira  y  <le  cierta  lige- 
'^aen  sus  juicios;  Gnadahijaní  distante  d«*  Mégico  ciento 
asenta  leguas,  opuesta  al  sistema  de  monopolios  de  la 
^f*rte,  V  rival  de  e!la,  levantó  <*on  energía  la  vo/  y  se  de- 
^•íiró  el  centro  de  asilo  dt»  lodos  los  repiihlinnios  fe- 
deralistas. La  escisión  <Ta  públii-a ,  la  diputacicm  pro- 
*'*lK¡al  daba  decretos,  formaba  la  lev  de  eleccioiies  para 
^^  legi^latura,  y  a  egeinplo  de  es^a  provincia  y  la  de  Yu- 
^'-«^Lin  situada  al  extremo  opuesto  de  la  re])nbl¡r:i,  todas 
^"^s  demás  provincias  hacían  lo  misni«>.  Kn  estas  eircuns- 
^naas  se  procedió  al  noinbrainicnto  de  nuevos  diputa-i. 
*^  os  para  el  seguiidí)  congrí'so  citnstitiivente.  Kstos  nian- 
^"^atarios  del  pueblo  <leb¡an  venir  <'ori  poderes  tínipl¡«)S 
^^ra  constituir  la  nación  <'onfonne  á  la  rolutitdíl ^cne- 
^^1,  La  base  íle  eleceion  era  la  de  un  diputarlo  j^or  cada 
detenta  mil  almas,  ó  el  residuo  de  mas  i\c  cuarenta  mil. 
pri>vincias  que  no  lle^^asen  á  este  número  f!e  linbi* 
tantes  delúan  sin  eudiargo  enviar  un  diputado. 

Ku  el  me>  de  ortulMc  de  iH'¿\  se  in.sti*ló  .solt'nnie- 
mente  el  nuevo  cítU^reso,  precis:inient<*  un  afio  después 
de  lu  disolución  violenta  Iief  ha  |ior  Itúrbide  de  la  asam- 
blea anU*nor.  Lo-,  rl'pulidos  fio  los  nuevos  estados  fi- 
nieron llenos  di'  entusiasmo  por  el  s¡síc:í:a  federal  v  su 
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manual  era  la  consiituciun  de  los  Estados-Unidos  del 
norte ,  de  la  que  corría  una  mala  traducción  impresa  en 
Puebla  de  los  Angeles ,  que  servia  de  texto  y  de  modelo 
á  los  nuevos  legisladores.  D.  Miguel  Ramos.de  Arispe 
de  quien  ya  he  hablado ,  se  puso  á  la  cabeza  del  partido 
federal,  y  fue  nombrado  presidente  de  la  comisión  de 
Constitución.  Ya  no  había  partido  monárquico  :  el  de  los 
centralistas  lo  componían  como  principales,  los  dipu- 
tados Becerra,  Jiménez,  Mangino,  (obrera ,  Espinosa^ 
Dr.  Mier,  Iharra ,  y  Paz  :  el  de  \os  federalistas  llamos 
Arispe,  Rejón,  Velez,  Gordoa,  Gómez  Farias,  García 
Godoy  y  otros. 

El  ministerio  se  había  ya  compuesto  después  de  la  or- 
ganización del  poder  egecutivo  de  los  Sres.  D.  Fran  ?isco 
de  Arrillaga  en  hacienda,  D.  Lucas  Alaman  en  relacio- 
nes interiores  y  exteriores,  D.  Pablo  Llave  en  justicia,  j- 
D.  José  Joaquín  Herrera  en  la  guerra  y  la  marina.  EL 
primero  es  un  Español  que  se  habia  adquirido  la  esti* 
macion  de  los  que  le  conocían  por  sus  modales  dulces 
y  una  urbanidad  que  no  era  por  lo  general  la  cualidaJ 
mas  común  en  los  Españoles  que  pasaban  á  América. 
Había  tenido  la  desgracia  <le  quebiar  porque  en  la  guerra 
de  independencia  las   tropas  de  ambos  partidos  des- 
truyeron completamente  su  valiosa  hacienda  de  Paso 
de  Oxfejas^  en  la  que  habia  invertido  sus  capitales  ad- 
quiridos por  el  comercio.  Arrillaga  se  habia  dedicado  á 
la  lectura  de  los  economistas ,  y  adquirió  alguna  tintura 
de  esta  ciencia ,  lo  que  le  hacia  ser  considei'ado  en  Ve- 
racruz,  lugar  de  su  residencia,  como  uno  de  los  hom- 
bres mas  instruidos.  Este  concepto  y  sus  relaciones  con 
los  que  estaban  en  el  poder  influyeron  en  su  nombra- 
miento para  aquel  destino,  á  pesar  de  ser  Español :  nin- 
guno sin  embargo  dudalKi  de  sus  sentimientos  liberales. 
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EL  Lueaf  Akmuí  había  estado  en  Europa  por  el  espacio 
J^alguoos  a5oS|  j  no  había  tomado  ni  parte  ni  ínteres  en 
Itf  levoluciones  que  agitaban  su  patria.  Eitraño  i  estos 
grandes  sucesos ,  fue  nombrado  diputado  para  las  cortes 
<ie£spa5a  de  1820  7  i8ai.  Tomó  parte  con  sus  compa- 
oerosen  las  proposiciones  que  se  hicieron  para  establecer 
liobiernos  independientes  en  América,  y  en  1823  llegó 
i  Veracnn  después  de  siete  anos  do  ausencia.  Sus  nu- 
ñeras  aunque  estudiadas  de  decir  y  de  presentarse  en  la 
•odedad,  le  han  adquirido  una  reputación  de  hombre 
<leiroportan(na,  en  un  pais  en  que  la  civilización  no  está 
aun  adelantada.  Alaman  habla  con  alguna  facilidad; 
pero  nunca  profundiza  ninguna  cuestión,  y  menos  la 
analiza.  En  otra  ocasión  diré  cuanto  baste  á  dar  á  co- 
nocer este  personage  presentando  sus  acciones.  D.  Pa- 
^lo  Llave  canónigo  de  Valladolid,  igualmente  extraño 
^  las  revoluciones  de  Mégico,  diputado  en  las  cortes  de 
'^^paña  de  1820,  fue  hecho  tesorero  de  la  catedral  de 
^  alladolid  de  Michoacan  por  el  partido  liberal.  Yo  no 
^^  que  haya  hecho  ningún  servicio  á  su  pais.  Es  hombre 
^(e  muy  pocos  recursos  mentales  y  sin  ningún  género 
^e  instrucción;  porque  aunque  se  lia  hablado  de  él  como 
^e  un  botánico  instruido,  un  folleto  que  publicó  en  Mé- 
^pco  sobre  las  plantas  indígenas  manifiesta  todo  lo  con- 
trarío. Aunque  lia  sido  fracmason  en  España,  en  Amé- 
rica se  ha  unido  al  partido  eclesiástico  y  const^intemente 
ha  obrado  y  votado  en  este  sentido.  No  es  este  el  único 
-egemplo  de  eclesiásticos  americanos  que  fueron  liberales 
en  Elspaña  y  serviles  en  América.  D.'  José  Joaquín  Her- 
rera era  boticario  en  lu  villa  de  Gordo  va,  y  su  patriotismo 
le  liizo  tomar  las  armas  contra  los  Españoles  en  la  guerra 
de  independencia.  Se  distinguió  en  la  acción  de  aquella 
villa  dada  contra  el  coronel  Evía  en  la  que  murió  eM« 
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gete  español.  Herrera  es  hombre  de  talentos  medianos  f 

m 

lie  mucha  honradez  y  de  sentimientos  republicanos^ 

Al  mismo  tiempo  que  las  provincias  de  Mégico  se  d»' 
claraban  estados  independientes,  proclamando  el  sis* 
tema  de  federación ,  el  vasto  territorio  de  Guatemala  se 
separaba  enteramente  de  la  nación  megicana.  El  general 
D.  Vicente  Filisola ,  encargado  del  mando  de  aquellos 
paiscs,  empeñado  en  una  lucha  desigual  contra  la  opi- 
nión altamente  pronunciada  por  la  independencia  del 
gobierno  megicano,  y  un  número  de  tropas  nacio- 
nales muy  superior  al  que  tenia  Filisola  y  que  se  aumen*^ 
taba  diariamente ,  se  vio  obligado  á  abandonar  el  terri- 
torio de  Guatemala;  y  esta  nueva  república,  tomando  el 
nombre  de  República  del  centro  do  América^  y  decla- 
rándose independiente,  entró  en  la  categoría  de  las  otras 
naciones  desprendidas  del  gobierno  español.  La  provin- 
cia de  Chiapas,  que  anteriormente  á  la  independencia  de 
las  Américas  españolas  estaba  coniprendida  en  el  círculo 
de  la  jurisdicción  del  presidiante  de  Guatemala,  pero  que 
tiene  relaciones  comerciales  con  Oajaca  y  Tabiisco,  es- 
tados ambos  de  la  federación  megicana,  no  entró  desde 
luego  en  la  nueva  coalición  de  las  provincias  del  centro 
de  América.  Su  posición  d  una  disiancia  de  doscientas 
leguas  de  la  capital  y  del  centro  de  las  operaciones  por 
caminos  intransitables,  no  permitia  que  las  tropas  de 
los  Guatemaltecos  pudiescm  atacar  las  de  los  Megicanos 
que  ocupaban  a  Ciudad  Ileal  y  otros  puntos  de  aquel  es- 
tado. La  cuestión  no  debia  ventilarse  por  las  armas,  y 
aquellas  naciones  que  <*staban  en  aquella  época  haciendo 
ostentación  dt;  respetar  los  derechos  de  los  pueblos  y 
su  voluntad  expresada  por  sus  sufnigios,  no  quisieron  re- 
mitir el  resultado  á  una  guerra  que  hubiera  sido  quizás 
el  origen  de  odios  y  rivulidiules  inextingiiibles.El  agente 
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de Gnatemala  en  Mégico  D.  Juan  de  Dios  Mn jorga, 
propuso  el  arbitrio  de  la  TOtacion ,  y  el  congrego  nipgi- 
ano  después  de  declarar  solemniMnefite  que  reconocia 
h  independencia  de  la  repúlilica  del  centro,  unida  el 
ano  anterior  al  imperio  megicano,  arregló  el  modo  en 
qae  los  habitantes  de  la  provincia  de  Cliiapas  habian  de 
dedarar  si  peitenecerian  á  la  república  megicana  ó  á  la  de 
Goatemala.Nombráronse  comisionados  por  ambas  parles, 
y  d  resultado  de  la  Totacion  fue  el  declararse  Chiapas 
parte  integrante  de  la  nación  megicana.  Este  nuevo  es- 
tado fue  agregado  después  en  el  catálogo  constitucional 
no  habiendo  ocupado  lugar  en  el  yícía  constiíutiva  que 
salió  en 'en  ero  de  1824. 

Afines  del  año  de  1822  el  gabinete  ingles  habla  en- 
viado á  Mégico  í-on  comisión  reservada  al  I)r.  jHIíurkit» , 
con  el  obgeto  de  que  informase  :í  su  gobierno  del  es- 
tado político  de  la  Xueva-Espafiu  ,  así  como  M.  Poiiiset 
Iwbia  recibido  el  mismo  encargo  en  la  referida  época 
porpl  gabinete  de  Washington.  Sí-a  en  cíínseeuencia  de 
«'S  informes  de  I^I.  Maekie  ,  sea  por  las  exigencias  políti- 
<^as  Je  Europa ,  con  motivo  {\v  la  reunión  de  los  rcpre- 
^niantes  (!e  la  Santa  Aliaiiz;i  en  ^  erona  en  dieirmhn' 
^P«  mismo  año,  y  de  la  invasión  heeha  por  el  egénilo 
Ifances  en  la  Península  española  para  restituir  el  ¡huLt 
^mluto  á  Fernando  7°.,  el  ministerio  ingles  ílirigido  en- 
^Ohciis  por  M.  Canning,  resolvió  enviar  á  M<'*¿;ico  una 
tí^mision  compuesta  de  M.  Lionel  Hiirví'y  y  W.  Ward  que 
"^'"eria  recibir  succesivamente  instrucciones  y  poderes 
^Qforme  á  las  circunstancias,  habiendo  sido  nombra<lo 
■i*!.  Carlos  O-Gorman    cónsul   general,  que    salió  c<in 
^^üejlos  de  Portsmoulli  en  octubre  de  i8u,5.  El  comí- 
*'onado  secreto  I)r,  Ma(  kie,  llegó  á  Londrtvs  de  regreso 
"^  su  comisión  en  noviembre  del  mismo  año,  llevando  á 
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D.  Francisco  de  Boija  Migoni,  los  despachos  de  agent 
confidencial  del  gobierno  de  Mégico,  cerca  del  gabinel 
británico.  Este  fue  el  principio  de  las  relaciones  diplo 
máticas  entre  ambas  naciones.  Ya  en  noviembre  de  est 
año  el  ministro  de  relaciones  exteriores  de  los  Eftadof 
Unidos  Mr.  Henry  Clay,  se  habia  presentado  al  congre» 
manifestando  la  opinión  del  presidente  M.  Adama,  par 
que  se  hiciese  una  solemne  y  franca  declaración  de  ri 
conocimiento  de  la  independencia  de  aquellos  estadoi 
Muy  honorífica  fue  á  los  sentimientos  nobles  é  ilustradc 
del  gabinete  de  Washington  aquella  conducta,  y  las  d 
maras  legislativas  penetradas  de  los  mismos  principios  n 
vacilaron  en  aprobar  la  proposición  del  presidente,  á  ei 
cepcion  únicamente  de  M.  Randolf ,  diputado  por  uc 
de  los  estados  de  occidente  que  combatió  la  medida  tr- 
iando á  los  Megicanos  con  la  misma  urbanidad  con  q^ 
posteriormente  se  presentó  en  la  corte  de  San  Petea 
burgo ,  dando  una  idea  muy  poco  ventajosa  de  civilís 
cion. 
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CAPITULO  XIV. 

^Bifiraooa  de  LoImIo.  —  Este  acosa  como  prioapaki  instigadores  de 

clii  D.  llariaoo  Micbeleoa  y  á  D.  Antonio  L.  de  Santa  Ana.  —  Uoue 

^k  parnicioo  á  loteoupiradore«. — El  poder  ejecutivo  atModonado"* 

»  rtfogia  al  edi6cio  del  coogrcM.  —  D.  Félix  McHno  comandante  del  7* 

ét  iafiuterla  es  el  único  que  le  mantiene  (iel  al  gubieruo.  ~~  El  congreso 

iBat  medidas  para  apagar  la  scdiríon.  —  Nota  pasada  por  el  ministro 

IiglaL  —  Objeto  presumido  de  esta  nota. —  Algunos  diputados  soslic- 

■a  las  pef  ¡dones  de  los  sublevados.  —  Fimieía  del  congrew.  —  £1  gc- 

>Bil  Guerrero  es  llamado  —  Opinión  que  manifiesta  acerca  de  la  suble- 

vvíqq.  —  Manda  desarmar  al  general  Ifernaiidez  y  íA  teniente  rornnel 

Goaalez —  Partidas  armadas  que  rccorrian  el  paí<«.  ^-Tict-nie  Gomei. 

—6b  fin.  —  RestaUceese  la  f raoqnilidod.  —  ( j&tigo  de  Im  conjurados. 

'^Cmsas  que  pudieron  dar  motivo  i  este  movimieolo  contra  los  Espa* 

'olei. —  Hirese  general  el  deseo  de  su  eipul>¡uii.  —  Porque.  —  (A>ot¡nua 

d  congreso  h  disensión  del  acta  coasliluriona!.  —  Se  declara  la  inde- 

fCQdencia  nacional  de  los  Estados.  —  Partido  ceutralisla  sin  apo}o.  — 

^potados  que  sostuvieron  b  discusión.  —  I).  Juan  Jo  Dius  Cañedo.  — 

**  nuera  Couslitucioü  adoptada  con  entusiasmo.  —  Observaciones  —  La 

^«  pública  restablecida.  —  Guerrero ,  Michclciia  y  Dominguez  ocu|)au 

^uterinamente  el  poder  «^ecutKo.  —  Mirliclcr^  con  U.  Lucas  A!aman  j 

'^ri«pe  son  los  que  gobiernan.  —  Michelena  se  hace  nombrar  ministro 

l^^eoipoteoriario  en  Londres.  —  Facultüdi^.  de  que  se  registe  jiara  dispo- 

r  de  los  fundos  del  préstamo.  —  D.  Agnsiin  de  Ilúrbide  sale  de  Liorna 

ra  Inglaterra.  — «Una  tempestad  le  obliga  á  regresar.  —  Su  via¡;e  ¡«r 

i.erra.  — Voces  esparcidas  de  uii  provecto  de  entregarle  á  Fernando  7*. 

Su  llegada  á  Inglaterra.  —  Sus  uot irías.—  Sus  esperanzas.  —  Présta- 

contralado  por  Mi^oni.  —  C^us»  de  sus  desventajas.  —  Inutilidad 

su  inversión.  —  Desaprobación  del  gol)icrno  ingles  de  la  conducta  de 

-^r.  Harvey,  agente  suvo  cu  Mrpco.  —  !Vumbramiento  de  Mr.  Morier. 

Inrormes  poco  veiiíajosos.  —  ÍHiiidurta  de  Mr.  (lanniug.  —  Acto  ar- 

^Irariodc  despotismo  de  D.  Lucas  Alanian  contra  Mr.  Puisctte  redactor 
del  Archivista.  —  Muerte  de  este  en  Jalapa. — El  partido  Ilurbidisla 
loma  sudo  en  Jalisco  y  GuadaUjara.  —  Quienes  eran  los  corireos  de  este 
partido  en  aquellos  estados.  —  Actividad  del  |>artido  contrario  y  de  las 
Logias  escocesas.  —  Proposición  de  nombrar  un  Director  supremo.  — 
Es  aprobada.  — Resultados  temibles  de  esta  medida.  —  Bravo  y  Negrele 
marcban  con  fuerzas  contra  Guadalajara.  —  Nula  pasada  |X>r  Itúrbide  al 
cougieao.  —  Pro|K>siciuu  (Je  D.  Francisco  Lombardo. 

Cuando  el  congrcscí  se  ocupaJm  en  las  bases  de  una 
^^cta  constitutwa  que  organizase  cuanto  antes  los  estados 
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nuevamente  salidos  de  la  revolución,  y  que  sin  ningí 
regla  para  gobernarse  ni  enten'derse  entre  sí,y  con  el  { 
bierno  general,  presentaban  la  imagen  del  caos,  las  t 
pas  existentes  en  la  capital  abandonadas  á  sí  mismas, 
media  de  la  relajación  de  todos  los  resortes  de  la  adi 
nistracion,  estimuladas  por  algunos  gefes,  se  dispusiei 
á  formar  una  conspiración  cuyo  obgeto  era  el  pedir 
congreso  una  ley  para  que  se  separasen  todos  los  Es| 
ñoles  de  los  empleos.  El  gefe  ostensible  de  esta  conspi 
cion  era  el  brigadier  D.J.M.  Lobato ;  pero  este  individ 
acusó  después  como  á  motores  principales  á  D.  A 
riano  Michclena  y  á  D.  Antonio  L.  de  Santa  Ana. 
muy  difícil  saber  la  verdad.  Micbelcna  ocupaba  enton 
una  plaza  en  el  poder  egecutivo  como  suplente ,  y  D. 
dro  Celestino  Negrete  aunque  español  ocupaba  otra  co; 
propietario.  D.  Francisco  Arrillaga,  igualmente  espac 
cr.i  secretario  de  liacienda.  Acusó  á  Michclena  la  v 
pública  de  haber  querido  separar  á  estos  individuos  pi 
ocupar  una  de  sus  plazas.  Lo  que  es  cierto  y  me  coiu 
es  que  habia  una  sociedad  secreta  que  dirigía  Micheleí 
y  que  de  este  conciliábulo  salían  varias  resoluciones  q 
influían  en  las  cosas  públicas.  El  suceso  de  Lobato  c 
menzó  en  a3de  enero  de  1824  por  la  noche,  en  el  cu 
tcl  de  los  Gallos  y  en  el  convento  de  Belén ,  en  la  d 
dad  de  Mtfgico.  Los  principales  representantes  de  esta 
di<!Íon  fueron  Lobato,  el  teniente  coronel  Stavoli, 
oficíales  Barberis  y  un  capitán  Melgarejo.  A  la  voz  de 
tropas  que  ocupaban  aquellos  cuarteles,  toda  la  guar 
cion  déla  capital  acudió  en  masa,  y  las  plazas  guarí 
cidas  por  los  soldados  quedaron  desiertas.  Las  cárcel 
la  casa  de  Moneda ,  el  Palacio ,  todo  fue  abandonat 
los  miembros  del  poder  egecutivo  viéndose  sin  ning 
individuo  á  quien  comunicar  sus  órdene&^  tuyieron  c¡ 
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refugiarse  al  edifirío  ilei  congreso  para  estar  ron  alguna 
i^arídad.  La  capital  estaba  en  la  mayor  confiisioii,  piir* 
]U(f  sin  haberse  disparado  un  tiro,  ni  enipeñndo  un  com- 
bale, amenazaba  una  conlLigracion  gencnil ;   solo  un 
cuerpo  mandado  por  I).  Fclix  [Merino,  el  j"  de  infantería 
compuesto  cuando  mas  de  200  hombres  rehusó  tomar 
parte  en  la  rebelión.   Este  fue  el  único  que  podia  opo- 
nerse á  mas  de  dos  mil  hfimbres  que  fornuiron  esta  trama. 
No  pudiendo  obrar  el  ege(uli"vo,  el  congreso  en  se- 
sión permanente  se  ocupaba  en  apag:ir  la  sedición.  Se  ha- 
cían alternali'^  a  mentes  promesas   y  aniena/ns  i¡  los  n^ 
lN:liles;el  general  Santa  Ana,  que  corría  de^de  un  punto 
al  otro,  ofreció  al  congreso  su  personn  y  su  esptuhi  ;  el 
agente  ingles  31.  Harvey,  p:isó  una  not.i  :d  ministro  <le 
rebc iones  Alaniiin ,  en  la  quí*  á  pivlexto  <le  protección 
(le  las  propiedades  de  los  subditos  <Ic  S.  .M.  B. ,  recla- 
dmIki  contra  el  movimiento  inmultucrio  d^.  las  tropas,  ha» 
cientlo  una  ti  ¡i  tete  de  amvnazn  de  leiimrse  del  tt-r  rilo  rio 
*¿ afjutl  dtsfjrdcn  amlinuaha  :  ^-o  sj-  i:izo  mkncion  en  el 
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^biun  hasta  doi.de  (K'Ixmi  exUndt  rse  las  relat  iones  de  un 
aliviado  extra  niñero,  alribuveron  esta  nota  eoníidencial  á 
^1  artificio  de  Alaman  ,  para  int¡niid;tr  por  «iquel  arbi- 
^Ho  á  los  sediciosos,  ú  falta  de  todo  otro  r4  curso  en  el 
gobierno.  Algunos  diputados  esLdjiín  en  intt'ligeneias 
^^n  aquellos, y  sostenían  en  el  congreso  el  proyecto  ile 
*W  un  decreto  para  separar  :í  los  ílspanoles  de  sus  des- 
tinos. El  congreso  se  mantuvo  firme;  se  negó  á  dar  nin- 
guna resolución  sobre  la  demainla  hecha  con  la  fuerza 
tunada  ,  fundado  nniy  racionahnenle  en  que  un  decreto 
'alejante  seria  obra  de  V\  violencia  y  no  la  expn^sion  lí- 
W  de  los  repres<'ntantes  del  pueblo.  Flsta  iirniezii  des- 
^nccitó  á  Lobato,  y  sus  cómplices;  no  se  atrevian  á 
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atacare!  congreso,  porque  esta  asamblea  era  muy  respe 
tada  por  la  nación  entera  ;  era  la  única  tabla  del  naufia 
gio.  Las  tropas  sublevadas  permanecían  en  inacción  e: 
sus  cuarteles ,  mientras  el  gobierno  circulaba  órdenes 
los  estados  para  reclamar  auxilios.  £1  general  Guerrer 
que  se  bailaba  en  el  Sur  fue  llamado  á  la  capital*  ] 
nombre  solo  de  este  campeón  bastaba  á  intimidar  á  le 
revoltosos.  Guerrero  manifestó  desde  luego  que  era  con 
trario  á  los  proyectos  de  las  tropas  rebeldes ;  que  aunqu 
cono<'ia  que  la  opinión  pública  no  aprobaba  la  pernianen 
cia  de  los  Esparioles  en  los  destinos  públicos^  por  I 
desconfianza  que  inspiraban,  jamas  entraría  en  ningui 
acto  que  tuviese  por  obgeto  sacar  por  la  fuerza  ó  el  Ce 
«  mor  una  ley  ó  decreto  (oíalquiera  del  congreso.  Al  ge* 
neral  Hernández  y  al  teniente  coronel  González,  que  por 
el  rumbo  del  Sur  de  Mégico  babian  proclamado  la  aiis- 
ma  medida  que  Lobato,  los  liabia  mandado  desarmar. 

Mas  no  por  eso  dejaron  de  existir  otras  partidas  áf" 
madas  que  pedian  lo  mismo ,  y  bajo  este  pretexto  come* 
lian  varias  tropelías  en  la  provincria  de  Puebla ,  bajo  las 
órdenes  de  Vicente  Gómez,  temible  guerrillero  del  tiempo 
de  la  revolución.  Lo  peor  era  que  partidas  numerosas  de 
ladrones  infestaban  el  camino  de  Veracruz  d  Mégico,  ac 
pretexto  de  pedir  la  expulsión  de  Elspañoles,  lo  que  per 
judicaba  mucbo  al  comercio  y  daba  una  idea  muy  triati 
á  la  Europa  de  la  situación  del  pais.  Posteriormente  esti 
Vicente  Gómez,  de  quien  no  volvere  á  ocuparme,  fui 
desterrado  á  California,  en  donde  un  compañero  le  mat^ 
'de  un  tiro. 

La  presencia  y  oposición  de  este  gefe;  la  energía 
conducta  del  congreso  que  declaró  fuera  de  la  ley  á  Um 
disidentes,  si  en  un  término  dado  no  dejaban  las  amusj 
se  sometían ,  y  ma.^  que  todo  la  debilidad  de  los  directo* 
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lei  deaqoellai  asonada  hicieron  desaparecer  la  tempestad 
ilcabo  de  los  tres  días.  El  teniente  coronel  Stalioli ,  los 
Bnberis  y  otros  pocos  se  mantuvieron  (irmes  en  su  pro- 
pósito ;  pero  ja  no  podian  oponer  resistencia.  Lobato 
labia  cedido,  j  con  él  la  mayor  parte  de  las  tropas.  FX 
poder  egecutivo  entró  en  sus  funciones ,  y  los  obstina- 
dos fueron  hechos  prisioneros.  A  Staboli  le  sentenciaron 
en  el  momento  á  pena  capital ;  pero  f  1  congreso  la  con- 
I     nuitó  en  otra  mas  suave,  y  salieron  desterrados  para 
fnera  de  la  república  este  y  otros  oficiales  cómplic*es  de 
Lobato.  Así  concluyó  la  conspiración  que  se  llamó  de 
Lobato  por  haber  sido  el  gefe  que  la  pn*sidió.  Si  se  pro- 
fundizan las  causas  que  pudieron  dar  origen  ú  este  pri- 
mer movimiento  contra  los  Españoles  después  de  un  si- 
lencio de  tres  anos  en  el  part¡<rular,  es  decir,  después  de 
^e  heclia  la  independencia  no  se  habia  pronunciado 
contra  ellos  ningún  partido,  ninguna  facción,  ni  aun  la 
únprenta  misma ,  no  es  difícil  ent'ontrar  el  origen  en  el 
^o  que  se  habia  acumulado  sobre  ellos  por  la  conducta 
instantemente  hostil  que  siguieron  contra  Itúrbide  y 
^ontra  todas  las  medidas  que  podian  conducir  al  estable- 
^ miento  de  un  gobierno  nacional  y  libre.  Existían  ade- 
en  el  territorio  megicano  gran  número  de  peninsu- 
que  habia n  degollado,  mutilado,  empobrecido  h  mu- 
flios individuos  y  á  multitud  de  familias  en  el  período 
^^  la  revolución,  y  la  presencia  de  estas  personas,  l:is  mas 
Colocadas  en  empleos  lucrativos  y  otras  enriquecidas  con 
^1  fruto  de  sus  rapiñas,  irritaba  á  los  Megiranos  que  no 
tyeian  hecha  enteramente  la  independencia  mientras  es- 
tuviesen sus  antiguos  opresores  participando  del  mando 
y  disfrutando  de  las  rentas  que  produce.Este  sentimiento 
hasta  ciento  punto  nacional  degeneral)a  luego  en  las  cla- 
ses bajas  de  la  sociedad.  Los  bienes  mismos  de  los  Espa-^ 
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fióles  llegaban  á  ser  un  obgeto  de  su  codicia  y  de  su  ei 
vi'dia  \  y  de  esta  manera  fue  formándose  esa  opinión  qi 
después  se  hizo  un  partido  formidable  cuya  divisa  en 
fuera  los  Españoles^  que  se  desenvolvió  con  tanta  fuer 
como  violencia  postcriormente.No  es  fácil  deslindar  has 
que  punto  puede  llamarse  n«icional  un  sentimiento  qi 
con  mucha  fa(*ilidad  se  confunde  con  el  deseo  de  obteni 
empleos  que  otros  tienen.  Es  evidente  que  sin  este  esl 
mulo  la  independencia  no  se  hubiera  conseguido  tan  £ 
cihiiente ,  porque  generalmente  los  pueblos  obran  mu 
pocas  veces  por  ideas  abstractas,  por  teorías  de  gobie 
nos ,  por  esperanzas  que  no  se  palpan.  Que  los  gefcs  c 
la  nación  antigu¿:mente  constituida ,  asentada  sobre  b 
hitos  inveterados,  costumbres  respetables, usos,  religioi 
propiedades ,  leyes ,  comercio ,  en  suma ,  fundada  pe 
decirlo  asi  sobre  una  serie  do  siglos,  al  ver  invadida  su  ii 
dependencia  por  extnmgeros  que  amenazan  la  subversio 
de  todo  lo  que  mas  aman  y  respetan,  invocando  el  patrie 
tismo,  subleven  las  masas  y  hagan  nacer  un  entusiasni 
general ,  se  comprende  muy  bien  y  se  expUcan  le 
motivos,  pero  que  en  un  pais  sin  civilización ,  en  el  qc 
se  mantienen  las  leyes  ,  las  costumbres,  los  hábitos,  \ 
religión ,  las  preocupaciones ,  un  sacudimiento  gener 
arroge  el  gobierno  establecido,  organice  otro,  y  declaj 
su  independencia  de  la  metrópoli,  es  difícil  explicar! 
sin  ocurrir  á  aquel  deseo  innato  que  tienen  todos  U 
hombres  de  mejorar  de  suerte  substituyéndose  en  lugí 
de  los  que  disfrutan  ciertas  comodidades.  Los  que  pai 
contestar  á  este  raciocinio  aleguen  el  egemplo  de  los  E 
tados-Unidos  del  norte ,  no  merecen  ninguna  atencioi 
Tranquilizada  la  capital ,  el  congreso  que  habia  tiasl 
dado  al  palacio  vireynal  el  lugar  de  sus  sesiones  poraqui 
líos  dias,  volvió  á  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  continuos 
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dñooson  sobre  el  jietm  constitutiva, l£Me  doruniento  era 
ma  dedaiacion  anticipada  de  los  principios  adoptados 
púa  el  gobierno  de  la  federación  en  que  se  contenían 
klMues  del  sistema  que  deberían  sentarse  en  la  consti- 
tidoD  federal ,  y  como  una  garantía  de  que  el  congreso 
hbia  entrado  francamente  j  de  buena  fe  en  la  forma  de 
gobierno  que  habian  pedido  los  estados.  Se  declaraba  la 
tokranía  nacional j    la  independencia   de  los  Estados 
¿,  M^co ,  Puebla ,  Oajaca ,  Yucatán ,  Tabasco ,  Vera- 
mn,  Jalisco,  Queretaro,  San  Luis  Potosí,  ÍCacatecas, 
Oonngo,  Chihuahua,  \.  León,  Coahuila  y  Tejas ,  Occi- 
dente, Tamaulipas ,  Valladolid  y  Guanajuato  :   en  la 
ooBsiitucion  se  añadió  Chiapas.  Se  estableció  la  inde- 
poulaicúi  del  poder  judicial .  la  organización  de  los  po» 
\     datttgteutivo  jr legislativo^  la  intolerancia  religiosa,  los 
\    Juems  del  clero  y  de  la  milicia  .  y  otros  artículos  secun- 
1     dvios.  La  sanción  de  este  decreto  constitucional  y  su  in- 
I     mediata  publicación  era  una  medi<ia  cpie  deniandalitin 
I     unperíosamente  las  círcunstaicias,  y  así  apareció  á  los 
cutro  meses  como  si  hubiera  sido  preciso  hacer  un  gran 
i     esfuerzo  para  copiar  artículos  de  la  constitución  espa- 
i     ñobyde  la  délos  Esta dos-L'n idos  del  Xorte ,  y  darles 
^Ottfonna  regular  y  ordenada.  Las  discusiones  fueron 
■^s  y  acaloradas  :  la  mayor  parte  de  los  discursos  in- 
*%estos  ypoco  convenientes.  El  partido  centralista  com- 
'^tía  en  retirada,  porque  fue  derrotado  desde  las  prime- 
"^s  votaciones.  Ramos  Arispe  era  el  corifeo  del  partido 
^deral ;  lugar  que  le  cedieron  sus  colaboradores  por  su 
^^ligüedad  y  su  estado ,   pero  sostenían  las  discusiones 
^^s  diputados   Don  Juan  de  Dios  Caiiedo ,  Don  Prísci- 
^^no  Sánchez, Rejón,  Velez  y  otros.  Cañedo  habia  sido 
^^iembro  de  las  cortes. españolas  en  1821,  y  manifest«'ido 
^^  la  tribuna  algún  desemlmrazo  y  facilidail  para  hablar. 
I.  .18 
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Sus  frases  son  claras ,  sus  conceptos  aunque  coi 
los  presenta  con  gracia  y  novedad ,  y  muchas  vece 
da  el  chiste  y  el  sarcasmo  con  oportuna  felicidz 
uno  de  los  Mejicanos  nías  instruidos,  y  con  menc 
satilídad  de  carácter  y.  opiniones  haría  un  Iioml 
estado  sumamente  útil  á  su  patria.  En  otra  parte  li 
del  Sr.  Sánchez  de  Jalisco ,  honor  de  su  estado  p 
luces  y  patriotismo. 

La  acta  constitutiva  fue  recibida  con  entusiasn 

los  que  en  los  nuevos  estados  representaban  la  o 

publica.  Los  directores  de  los  asuntos  organizar 

elecciones  para  la  formación  de  legislaturas,  y  en 

aun  no  las  habia,  comenzaron  á  tomar  una  mard 

regular  todas  las  cosas  que  habian  permanecido  ha 

tonces  en  mucha  confusión.  Grande  era  ,  á  la  ven 

embarazo  en  que  se  encontrábanlos  encargados  de 

'  deres  y  de  la  dirección  de  los  negocios.  El  nombre  i 

de/ederacion  era  nuevo  para  muchos  de  ellos ;  no 

ni  podian  tener  ideas  sobre  una  forma  de  gobierno 

que  no  se  habian  ocupado  los  libros  políticos  franí 

españoles  que  circulaljan  en  Mégico.  fsta  forma 

bierno  presta  nmy  poco  <:ampo  a  las  teorías  consí 

nales  que  lian  agitado  por  medio  siglo  la  Europa 

nental.  No  habiendo  sido  la  consecuencia  de  do 

abstractas  ni  de  discusiones  metafísicas ,  sino  del 

de  cosas  en  los  Estados-Unidos ,  de  la  material  sil 

de  las  relaciones  é  intereses  sociales  antes  de  la  e 

pación  de  aquel  vasto  territorio ,  las  autoridades  I 

naturalmente  y  sin  violencia  poniéndose  en  su  luga 

leyes  y  las  disposiciones  constitutivas  que  han  veni 

pues  de  la  existencia  de  los  gobiernos  nada  han  oh 

en  vez  de  que  en  muchas  naciones  de  Europa  y  A 

las  constituciones  j  las  leyes  orgánicas  han  cr 
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¿(fe  eiistencú  i  un  csudo  ele  comí  que  no  había  ni 
luibioa  Tenido  por  el  cuno  natural  de  los  aconteciniíD- 
toi  Esta  obserracion  es  muy  importante  y  dfl>c  servir 
pmexplicar  los  obstáculos  que  se  encuentran  i  cada  paso 
m  esas  sociedades  en  donde  todo  es  facticio  J  efecto  de 
aftenas  inventados  ó  mal  imitados.  Y  si  en  las  naciones 
fichan  dado  á  luz  estos  sistemas  se  niarctia  con  tanta 
ificultad ,  j  se  experimenta  un  continuo  roce  entre  las 
Aérentes  ruedas  de  la  gran  maquina  social  ;  sí  los  mift- 
■M  creadores  de  esas  hipótesis  convenidas  en  tesis 
CBudtucionales  tienen  necesidad  muchas  veces  de  vol- 
raie  atrás,  de  detenerse,  de  apelar  a  antiguas  tradiciones, 
ó luoi  establecidos,  al  auxilio  mismo  de  la  superstición 
pna  poder  hacer  marchar  el  estado  constituido  sobre  sus 
limos  teoremas  políticas ,  ¿  (|ue  deberá  acontecer  con 
tU(  hombres  lanzados  repentinamente  en  la  carrera  po- 
lítica, colocados  por  la  mugía  revolucionaria  á  la  ca* 
tina  de  los  destinos  de  su  patria  Mn  entender  ni  lo  que 
Un,  ni  lo  que  harán,  ni  lo  que  podrá  suceder?  Estas 
«■■sideraciones  que  solo  las  indica  el  historiador,  son 
■i  materia  de  reflexiones  profundas  é  interesantes  para 
•I  político  y  el  filósofo. 

£1  sistt^ma  federal  fue  jurjdo  y  reconocido  en  toda  la 
''^óbUca ;  el  voto  general  se  habla  cumplido ,  como  se 
*^resaban  los  corileos  de  esta  doctrina ;  la  paz  pública 
^taba  restablecida  en  la  extensión  del  territorio,  y  el 
Pndex  egecutivo  desempeñaba  sus  funciones  tranquila- 
Vlwnie  después  de  la  asonadu  última.  £1  ministro  Llave 
4tebia  partido  para  su  casa  en  Córdovj ,  huyendo  de  lo* 
peligros  del  ministerio  amenazado  en  la  pasada  revolu- 
vion.  Elpoderegecutivoestaba  desempeñado  por  los  seño* 
%cs  Guerrero,  Domínguez  y  Michelena,  porque  los  pro- 
pietarios estaban  en  comisiones  fuera  de  Mágico.,  Es  ne- 
1». 
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necesario  que  los  lectores  se  enteren  de  lo  qu< 
entonces  Michelena.  Este  último  lo  hacia  tod( 
D.  Lucas  Alaman  y  el  diputado  Arispe,  porque  D 
guez,  hombre  octogenario,  de  un  carácter  débil  " 
desrendiente  á  pesar  de  su  estremada  honradez  y 
dad,  y  Guerrero  constantemente  atacado  de  los  dol 
hemorragia,  efectos  tristes  de  la  herida  que  recibió 
meses  antes  y  de  que  he  hablado,  inhábil  para  ded 
con  constancia  á  los  asuntos  públicos,  no  podian  o 
resistencia  al  sistema  de  intrigas  que  dirigia  el  gal 
Michelena  aprovechándose  dol  abandono  que  todc 
bian  hecho  del  supremo  poder  en  sus  manos,  se 
nombrar  general  de  brigada,  y  conferir  el  encar 
ministro  plenipotenciario  en  Londres,  aun  cuanc 
habia  tratados  existentes,  ni  de  consiguiente  Mégi< 
taba  reconocido  como  nación  independiente  por 
gobierno.  Pero  esto  no  importaba  á  Michelena.  f 
á  si  mismo  las  instrucciones  que  creyó  útiles  y  'c 
nientes,  no  al  bien  de  la  nación  si  no  á  sus  inte 
para  compra  de  buques,  de  vestuarios,  de  armamento 
y  con  estas  facultades  omnímodas  para  disponer  < 
productos  del  primer  préstamo  en  que  la  nación 
empeñarse,  partió  para  Europa  en  marzo  de  i8a 
esta  manera,  en  la  república  megirana  se  disponía 
caudales  que  se  tomaban  á  un  interés  subido  des 
dolos  á  obgetos  frivolos,  inútiles  ó  ficticios. 

El  3o  de  noviembre  de  1823,  D.  Agustin  de  Itú 
que  se  hallaba  en  Liorna,  noticioso  de  las  discns 
que  ocurrían  en  Mégico  y  de  la  voz  levantada  con 
existencia  del  congreso  ro/i^/z/i^r/i/^como  hemos  ▼!< 
hizo  á  la  vela  en  un  buque  ingles  para  Londres ; 
obligado 'por  una  fuerte  tempestad  á  regresar  al  p 
rt  barco  en  que  iba ,  s^^  determinó  á  partir  por  1 


i  principios  de  diciembre  siguiente,  y  atravesando  rápi- 
duBfñte  el  Piamonte,  en  lugar  de  tomar  por  Francia, 
se  dirigió  á  Ginebra  y  sigiúendo  por  la  orilla  derecha  del 
Rhio,  entró  por  los  Paises-Bajos,  y  embarcándose  en 
Qstende,  Uegó  i  Inglaterra  en  3i  del  mismo  mes.  M.  J/i- 
cUíJfiseph  ^ui'/i,  amigo  del  señor  I  tú  rbide^  dice  en  el  pre- 
ndo de  las  Slemorias  de  este,  que  varios  avisos  secretos 
de  que  se  trataba  de  entregarle  á  Fernando  7*,  le  obli- 
garon á  salir  de  Italia,  evitar  la  entrada  en  Francia  y 
ponerse  á  salvo  en  la  nación  única  que  entonces  ofreda 
«n  Europa  garantías  y  hospitalidad  á  todos  los  emigra- 
dos por  asuntos  políticos.    Yo  no  pronuncio  mi  juicio 
acerca  de  este  hecho :  mas  la  salida  posterior  de  Itúrbide 
ift  Londres  para  las  costas  de  3Iégiro ,  hace  formar  la 
presuDiion  de  que  ya  tenia  un  proye<'to  de  n*gresar  á  su 
{ais.  En  el  PostScript uin  de  sus  Memorias  dice  :  «•  El  tiein- 
'poque  lia  transcurrido  después  de  haber  i'un<*luido  este 
"escrito,  me  lia  ofrecido  la  ocasión  de  observar  que  los 

*  acontecimientos  ocurridos  en  Mégico  después  de  mi 

*  ^lida,  confirman  plLiíamente  tfido  lo  que  yo  habia  di- 
'('bocón  respecto  al  congrego.  Se  le  ha  visto  prolongar 
*  h  duración  de  sus  sesiones,  á  lin  de  apoderarse  de  to- 
'  Uos  los  poderes  y  de  formar  una  constituc^ion  (-(mfomie 
*  ^sus  deseos.  Esta  conducta  es  incompatible  con  la  au- 
toridad limitada  que  se  le  confirió,  y  manifiesta  su  me- 

^  Desprecio  por  la  opinión  pública  y  por  las  represen- 

^  taciones  enérgicas  que  le  lian  dirigido  las  provincias 

^  para  que  se  limitase  á  formar  una  nueva  convocatoria, 

^  De  aqiú  ha  resultado  que  las  provincias  para  forzar  al 

^  congreso  ú  condescender  han  ocurrido  á  medidas  vio- 

^  lentas,  tomando  las  armas  y  rehusando  obedecer  á  las 

^  órdenes  de  esta  asamblea  y  á  las  del  gobierno  que  ha 

~^  formado.  ££>te  hecho  ofrece  una  prueba  inequívoca  de 
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la  mala  opinión  que  el  congreso  tiene  de  la  mayoría 
los  diputados.  La  convocatoria  de  un  nueyo  congic 
pide  necesariamente  tiempo  j  gastos,  j  de  consiguien 
se  puede  inferir,  que  el  pueblo  no  hubiera  ocurríd< 
este  expediente  nunca ,  si  hubiera  yisto  la  mayoría 
los  actuales  diputados  como  legisladores  sabios,  TÍrt« 
sos  y  moderados,  ó  si  la  conducta  de  estos  diputan 
después  de  su  nuevo  ingreso  en  el  santuario  de 
leyes,  hubiese  sido  conforme  al  bien  general,  en  lu| 
de  estar  subordinada  á  sus  ambiciosos  y  siniestros  ¿ 
signios.  • 

Esto  escribia  el  señor  Itúrbide  poco  antes  de  salir  t 
su  retiro  de  Liorna,  en  donde  recibia  noticias  y  aun  ¡dv 
taciones  según  afirma  Quin,  á  quien  es  regularse  las  ha] 
comunicado.  Itúrbide  estaba  lleno  de  la  idea  de  su  p^ 
der  y  de  su  prestigio  :  creia  que  las  revoluciones  que  t 
hacian  en  su  patria  no  tenian  otro  objeto  ni  mira  que  f 
restablecimiento,  y  medía  los  proyectos  de  todos  1< 
Megicanos  por  los  de  Bustamante,  Quintanar  y  su  coi 
padre  D.  Juan  Gómez  Navarrete,  redactor  de!  JÍgui 
megicana.  Lleno  de  estas  ilusiones,  arrastrado  por 
amor  tan  natural  que  tienen  todos  los  hombres  á  su  p 
natal ,  preocupado  con  el  ejemplo  de  los  rápidos  triunl 
de  Napoleón  cuando  su  desembarco  en  Cannes ,  y  ol 
dando  su  terrible  caida  y  mas  que  todo  la  funesta  cafe 
trofe  del  rey  Murat,  se  arrojó  de  nuevo  en  el  golfo  de 
política  y  de  las  revoluciones.  En  Londres  encontró  01 
TOS  incentivos:  en  Bath  recibió,  según  el  testimonio 
M.  Quin ,  cartas  de  Mégico  en  las  que  se  le  instaba  1 
modo  mas  eficaz  para  que  volviese  cuanto  antes  ¿  aqi 
territorio. "  Sin  ninguna  mira  de  elevación  personal,  di 
«  su  amigo,  solo  consideró  la  independencia  de  M^ 
<•  que  había  tenido  la  gloria  de  fundar,  y  resolvió,  ai 
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■  cqumío  sedo  tuTÍese  que  servir  como  un  simple  sóida- 
"  dO|  tomar  on  fusil  y  en  caso  necesario  derramar  hasu 
•  k  óldroa  gota  de  su  sangre  en  defensa  de  una  causa  tan 
«Mgnda» 

Eo  7  de  febrero  contrató  D.  Francisco  de  Borja  Mi- 
gooi  con  la  casa  de  B.  CoUlsniilh  j  comp.*  el  préstamo 
pm  que  habia  sido  autorizado  el  gobierno  por  el  con- 
fjtao  megicano,  en  la  suma  de  3,aoo,ooo  libras  al  5  por 
cieato  de  ínteres  anual,  y  al  precio  de  55  por  ciento. 
TodaTÍa  no  comenzaba  á  tenerse  en  Londres  la  opinión 
notajosa  que  posteriormente  se  formaron  los  Ingleses 
de  las  riquezas  del  país  y  de  la  facilidad  de  explotarlas. 
La  presencia  de  D.  Agustín  de  Itúrbide  que  amenazaba 
,  con  una  tentativa  sobre  Métrico,  era  ademas  otra  causa 
pan  que  los  prestamistas  no  entrasen  en  mas  amplias  con- 
ctsioneSy  y  asi  aunque  bastante  desventajoso  por  el  pre- 
cio bajo  en  que  se  contrató  este  préstamo  hecho  por 
Wgoni,  atendidas  las  circunstancias  referidas  y  la  de 
^  el  primero  que  salia  d  la  plaza  de  Londres,  en  donde 
hs  relaciones  con  Mégico  eran  casi  ningunas ,  fue  todo 
<o  que  quizá  se  podia  hacer  en  aquella  époc^.  El  mal  no 
provenia  de  los  ténuinos  de  la  contrata  sino  de  la  reso- 
'udon  deliacer  el  prcfstamo,  cuando  las  medidas  de  eco- 
^HMnía  en  el  pais  hubieran  sido  suficientes  para  satisfacer 
4u  necesidades  del  momento,  como  lo  manifestó  el  uso 
tfue  se  hizo  de  los  productos  de  este  empeño  consumidos 
«n  su  mayor  parte  en  artículos  inútiles  como  lo  veremos 
después. 

He  indicado  que  la  casa  de  R.  P.  Staples  proporcionó 
al  gobierno  de  Mégico  la  suma  de  cerca  de  un  millón  de 
pesos  para  pagarse  después  con  los  productos  del  prés- 
tamo de  Londres,  tomando  ademas  tudas  las  hipotecas 
que  exigió.  En  esta  negociación  Staples  fue  apoyado  por 
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la  firma  de  M.  Harvey,  que  recomendó  la  casa  presta-  ^ 
mista  y  aseguró  su  responsabilidad.  £1  gabinete  ingles^ 
no  aprobó  el  que  un  agente  diplomático  suyo  entrase  e 
semejantes  contratos  ni  se  mezclase  de  manera  alguna 
negociaciones  mercantiles  ó  bursátiles ,  y  en  conseouen-  ^ 
cia  relevó  a  M.  Harvey  inmediatamente  substituyendo j 
en  su  lugar  á  M.  Morier,  que  salió  de  Londres  en  julio  d 
este  ano  embarcándose  en  Portsmouth.  M.  Morier  habi 
viajado  en  el  Oriente  y  escrito  algunas  observacio 
curiosas  sobre  !a  Persia  y.  demás  provincias  del  Asia  m 
ridional.  Es  un  ingles  bastante  instruido,  de  modal    ^ 
francos  y  urbanos  y  muy  afable.  Este  juicio  es  tanto  msM 
imparcial  cuanto  que  los  informes  que  dio  de  Mégio(^  i 
su  gabinete  no  fueron  muy  ventajosos  al  país,  y  quizás 
fue  mas  severo  con  respecto  á  los  Aíegicanos  qué  lo  que 
merecían.  El  corto  tiempo  de  su  mansión  en  la  capital, 
y  la  clase  de  personas  con  quienes  trató,  no  daban  sufi« 
cien  te  materia  para  juzgar.  Pero  nada  es  mas  común  que 
estos  juicios  que  los  extrangeros  forman  sobre  los  pueblo» 
que  visitan ,  hablando  de  Ins  poblaciones  como  se  pro- 
nuncia sobre  la  clase  del  terreno,  las  producciones  natu- 
rales y  otros  obgetos  que  no  pueden  admitir  modifica- 
ción como  las  costumbres  y  disposiciones  morales  de 
los  individuos.  M.  Canning  no  obró  de  acuerdo  con  los 
informes  de  M.  Morier ;  pues  á  pesar  de  ellos  continuó 
dando  órdenes  para  formalizar  las  tratados  que  delñan 
producir  el  reconocimiento  de  la  independencia  megi- 
cana  un  poco  mas  tarde. 

Por  este  tiempo  cometió  D.  Lucas  Alaman  un  acto 
de  arbitrariedad  y  tiranía  en  nombre  del  gobierno  de 
que  era  secretario  de  relaciones.  Habia  llegado  á  Mégico 
un  año  antes  un  francés  llamado  M.  Prisette^  emigrado 
de  su  pais  en  tiempo  de  la  restauración ,  sujeto  bastante 
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iiutniMo  en  varios  ramos  de  literatura  j  amante  de  la 
Kbalad.  Prisette  creyó  que  en  una  nadon  en  la  que  se 
hi¡im  establecido  la  libertad  de  imprenta  romo  una  de 
]is principales  bases  constitucionales,  no  hiibria  ningún 
y^igro  de  escribir  siempre  que  se  respetasen  las  leyes ,  y 
^en  el  caso  de  faltar  i  alguna,  se  juzgaría  al  culpable 
por  las  que  reglaban  el  uso  de  esta  facultad  respetable, 
estableció  un  periódico  titulado  el  j4rchivísta^  en  el  que 
insertaba  todas  las  disposiciones  legislativas  y  decretos 
file  podia  adquirir ;  acompañando  siempre  algunas  re- 
flexiones las  mas  juiciosas  y  eruditas,  ya  sobre  los  mis- 
líos  decretos,  ya  sobre  política  en  general.  El  periódico 
^ra  interesante,  y  de  consiguiente  de  suma  utilidad  en 
^1  pais  en  que  son  raras  esta  clase  de  producciones.  Es 
v^ixlad  que  no  siempre  caminalm  de  acuerdo  con  el  go- 
**i«mo,  y  aun  algunas  veces  se  ocupó  en  censurar  las 
pi'oYidencias  que  no  parecían  legales  á  los  editores, -'pero 
¿    ^ue  otra  cosa  es  la  libertad  de  imprenta,  ni  que  uso 
'^^as  útil  tiene  que  el  de  combatir  la  marcha  tic  los  go- 
"■^^mantes  cuando  ni)  es  conforme  á  los  intereses  públi- 
^^•^s?EI  Sr.  Alaman  encontró  un  medio  fácil  de  libertarse 
^«este  censor  importuno.  Expidió  una  orden  para  que 
*^<ntro  de  veinte  y  cuatro  lioras  fuese  M.  Prisette  con- 
^^  acido   fuera  de  la  capital  al  nmd)o  de  Veracruz   con 
^-ína  escolta  de  soldados ,  y  que  llegado  al   puerto  se 
Reembarcase   para  un  pais  extrangero.   Paralítico,    sin 
^wursos,  hombre  de   mas    de- cincuenta  anos,  suma- 
>nente  sc*nsible ,  Prisette  salió  de  Slégíco  en  la   forma 
que  he  dicho  y  murió  al  poco  tiempo  en  Jalapa,  en  donde 
habia  sido  detenido  por  la  compasión  que  inspiró  su 
situación  á  D.  Guadalupe  Victoria  y  D.  Sebastian  Ca- 
macho.  I^  provideni^iif  se  cubrió  con  el  velo  Av  que  los 
fxtrangeros  no  deben  mezclarse  en  las   cuestiones  po- 
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liticas  de  los  otros  países,  y  este  negocio  quedó  asi. 
El  aspecto  que  iban  tomanáo  las  cosas  en  el  estado 
de  Jalisco  y  ciudad  de  Guadalajara,  comenzaba  ya  á  inspi- 
rar recelos  al  gobierno  de  Mégico.  El  partido  üurbidUta 
que  parecia  haber  desaparecido  con  su  gefe  tomaba  una 
consistencia  alarmante.  Los  generales  Bustamantey  Quin- 
tanar,  de  los  cuales  este  era  gobernador  del  estado  y  el 
otro  tenia  el  mando  de  las  armas;  un  coronel  polaco 
llamado  de  Rosemberg,  amigo  y  confidente  de  Itúfbide, 
D.  Eduardo  García  pariente  del  ex-emperador,  D.  An- 
tonio J.  Yatdes  habanero  sumamente  afecto  á  los  mia- 
ibos  intereses,  sugeto  de  mucha  actividad ,  dotado  de  al- 
gunas cualidades  brillantes,  editor  de  un  periódico  que 
sostenia  el  partido  :  D.  José  Manuel  de  Herrera ,  ex*mi« 
nistro  de  relaciones  del  imperio  y  oculto  en  casa  de 
D.  Toribio  González  canónigo,  provisor  y  muy  afecto 
á  Itúrbide ,  todos  estos  estaban  á  la  cabeza  de  una  fac- 
ción que  bajo  las  apariencias  de  federación  trabajaba 
por  el  restablecimiento  del  héroe  de  Iguala.  Mantenían 
con  él  correspondencia,  y  ahmentaban  sus  esperanzas 
trabajando  activamente  para  prepararle  el  camino.  Los 
que  habian  contribuido  tanto  á  la  caída  de  este  caudillo 
veían  el  riesgo  que  amenazaba  y  obraban  con  la  mayor 
actividad  para  neutralizar  los  esfuerzos  de  los  que  procu- 
raban \xn?i  restauracion.^n  esta  ocasión  obró  también  efi- 
cazmente el  partido  escoces.  Se  acordó  en  las  logias  que  se 
hiciese  en  el  congreso  una  proposición  para  que  se  nom- 
brase un  jiz/^r^/nc?  director  que  se  encargase  del  poder  ege- 
cutivo  apoyándose  en  que  el  estado  de  disolución  que  ame- 
nazaba á  la  república,  exigía  la  concentración  del  mando 
en  una  sola  roano.  En  proporción  de  que  el  riesgo  se  hacia 
mayor  por  el  aumento  del  poder  é  influencia  de  los  itur- 
bidistas  en  Jalisco ,  los  republicanos  y  borbonistas  se 
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aproxhnalMiii  mas  por  el  interés  común  de  repeler  un 
enemigo  de  ambos.  Esto  hizo  que  el  proyecto  de  su^ 
premo  director  tuTÍese  boga  y  que  comenzase  á^iscutirse 
en  el  congreso.  El  proyecto  fue  aprobado  en  la  mayoría 
de  sus  artículos ,  y  el  general  Bi-avo  encargado  de  pasar 
á  Goadalajara  con  tropa  armada  para  contener  los  pro- 
gresos de  una  Bsiccion  que  se  hacia  temible,  era  el  que 
se  creía  destinado  para  ocupar  la  primera  magistratura 
proyectada.  Grande  era  la  agitación  de  los  espíritus,  y 
muy  yacilantes  las  opiniones  de  los  que  habian  profesado 
de  buena  fé  el  nuevo  orden  de  cosas.  ¿  Quienes  eran'mas 
temibles  entre  los  itnrbidistas  y  los  centralistas  ?  Esta  era 
la  cuestión  diGcil  de  resolver.  Los  federalistas  temian 
que  una  institución  tierna  todavía  por  decirlo  así,  no 
desapareciese  al  aspecto  de  un  dictador  que  armado  de 
un  poder  enérgico  desplegase  fuerzas  militares  concen- 
tradas sobre  esos  grupos  de  legislaturas  cuya  existencia 
de  dos  dias,  solo  era  debida  á  la  distracción,  digámoslo 
así,  en  que  se  hallaban  los  soldados  que  habian  sido 
hasta  entonces  los  que  dispusieron  de  los  destinos  del 
pais.  Si  por  un  decreto  se  creaba  un  poder  militar  y  en- 
tralyín  bajo  su  imperio  esas  tropas  que  participaban  del 
espíritu  de  las  localidades  que  ocupaban ,  y  que  desde 
este.momento  serían  solo  un  instrumento  pasivo  del  dic- 
tador, se  aventuraba  la  existencia  del  sistema  recien  es- 
tablecido ,  haciendo  mas  verosímil  esta   conjetura  las 
opiniones  que  profesaba  el  general  Bravo,  que  segura- 
mente no  eran  las  que  podian  inspirar  mayor  confianza 
á  los  federalistas. 

En  este  intermedio  el  general  Bravo  marchaba  en  com- 
pañia  del  general  Negrete  á  la  cabeza  de  tres  mil  hombres 
i  deshacer  la  facción  de  Guadalajara.  En  esta  ciudad  se 
preparaban  á  una  obstinada  defensa ,  y  se  habia  conse- 
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guido  alucinar  á  los  habitantes  del  estado  con  la  idea  de 
que  la  división  de  Mégico  que  marcliaba  contra  la  capital 
tenia  el  proyecto  de  destruir  el  sistema  federal,  cuyo  prín* 
cipal  apoyo  se  decian  ser  los  individuos  que  he  referido. 
Muchos  tenian  esta  opinión  aun  en  el  seno  mismo  del 
congreso  general,  y  las  cosas  se  presentaban  tan  envueltas 
en  misterios  que  nadie  podia  saber  la  verdad.  Mientras 
Bravo  marchaba  sobre  Gurdalajara  á  combatir  d  partido 
iturbidista ,  llegó  á  Mégico  la  noticia  de  que  el  Sf.  Itúrbide 
estaba  en  Londres,  y  al  congreso  una  nota  que  este  le  diri- 
gió manifestándole  que  los  motivos  que  lehabian  obligado 
á  abandonar  su  pacíGca mansión  de  Liorna,  era  la  noticia 
cierta  que  tenia  de  que  se  preparaba  una  expedición 
contra  la  independencia  de  Mégico  y  que  la  Santa  Alianza 
no  era  extraña  á  esta  empresa.  Que  no  pudiendo  ver  con 
indiferencia  los  riesgos  que  de  nuevo  amenazaban  á  su 
patria ,  no  creia  cumplir  para  con  ella  si  no  oírecia  al 
congreso  su  espada  como  un  soldado.  £1  congreso  reci- 
bió con  sorpresa  esta  comunicación  inesperada  á  la  que 
se  acordó  no  contestar ,  y  por  el  contrario  el  diputado 
Lombardo  hizo  una  proposición  para  que  en  el  caso  de 
que  Itúrbide  intentase  regresar  al  territorio  megicano, 
se  le  considerase  fuera  de  la  ley:  frase  cuya  rigorosa  siguí- 
íicacion  aun  no  se  sabe  cual  es.  Es  de  notar  que  mientras 
el  Sr.  Itúi'bide  escribia  en  Europa  que  las  disensiones  de 
su  pais  le  obligaban  á  volver  á  él  para  tranquilizarlo,  di- 
rígia  á  Mégico  notas  exponiendo  que  la  invasión  que 
amenazaba  la  independencia,  le  obligaba  á  salir  de  Su  re- 
tiro para  auxiliar  á  sus  conciudadanos. 
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CAPITULO  XV. 

^  coigrao  dedari  i  Ilúrbíde  faera  de  la  Ir j.  —  CapitulM-ion  de  Braro 
na  loa  dlsidcolcs.  — '  BostamaDle  y  Qiiintaiiar  son  detterradot.  —  Don 
Eterdo  Garda  j  Rascmberg  son  pasados  por  las  armas.  —  Kestablrccsr 
h  traDqvilidad,  tcoo  es(e  motivo  se  desecha  la  idea  de  la  creación  de 
■a  Diñdor  Smpramo.  —  Bravo  falla  á  la  capitulación  que  habia  üraia» 
^  ^-  D.  Agustín  de  Ilúrbíde  espera  en  Londres  contestaciones  de  Mé- 
pn»  —  Papel  Moneda  que  liace  eslampar.  —  Se  embarca  para  las  costas 
tk  Mcjgioo.  —  Carta  dirigida  á  M.  Qnin  deipncs  de  embarcado.  —  Sr 
induce  de  dk  que  su  obgeto  era  apoderarse  del  mando  absoluto.  —  Ciia- 
ki  crui  fos  inlcuciones  según  M.  Quin.  —  Instancias  que  según  este  se 
feharian  á  Ilúibide  —  yatiíciuio  de  M.  de  Pradt  sobre  el  regrcw  dal 
tt-cmpcndor.  —  Llegada  de  este  á  Solo  de  la  Mariua.  —  Ilúrbíde  per- 
■meee  incógnito  i  bordo.  —  Desembarca  Rencskí  para  explorar  la  opi- 
Hm.  — D.  Felipe  de  la  Garza.  —  Se  manifiesta  adicto  á  Ifnrbide.  — 
Xksembaroo  de  este.  —  .Salida  de  Ilúrbíde  para  Padilla.  —  Recibimiento 
9P»e  le  hacen  los  babilantes.  —  Decreta  el  congreso  su  muerte.  —  Se  la 
Otinaa  Garza.  —  Es  pasado  por  las  armas  en  la  plaza  pública.  —  E&lior- 
Ucioo  que  hace  al  pueblo.  —  Pide  pjr  su  esposa  c  hijos.  —  Diferentes 
*Cttacíoaes  que  causa  en  Mégico  la  noticia  de  la  muerte  de  Ilúrbíde.  — 
Ctrmm^pecciondd  congreso  y  de  los  escritores  en  estas  rircunstancias. — . 
^loacíoa  actual  de  la  familia  de  Ilúrbíde.  —  Oirus  conspiradores.  —  El 
SvJMjal  Andrade.  —  Basilio  Yaldes.  —  Su  muerte.  —  Mo\imiento  con- 
tra loa  Eapañoleí  en  Oajaca.  —  D.  Guadalupe  Victoria  comisionado  para 
logra  restablecer  la  tranquilidad. 


Xa  proposición  de  D.  Francisco  Lombardo  fue  apro« 
'^da  y  se  expidió  en  abril  de  1824,  ese  decreto  atroz^que 
^Omo  todos  los  de  su  clase  deberian  proscribirse  del  clic- 
^onario  de  la  legislación  y  del  idioma  político.  El  ge- 
^^ral  Bravo  acercándose  á  Guadalajam  entró  en  rela- 
jones y  convenios  con  los  gefes  disidentes,  y  después  de 
^^ber  celebrado  una  solenne  'capitulación  por  la  que 
^ravo  deberia  ocupar  la  ciudad  con  sus  tropas,  Dusta- 
^^lante  y  Quintanar  deberian  quedar  libres  de  toda  res- 
lH>nsabilidad ,  ambos  generales  fueron  desterrados  á  las 
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costas,  y  otros  gefes  subalternos  castigados  con  otras 
penas  menores.  D.  Eduardo  García  y  el  coronel  Rosem- 
bcrgqueno  quisieron  deponer  las  armas  y  se  sostuvieron 
con  constancia  en  la  ciudad  de  Tepic,  fueron  hechos  pri- 
sioneros y  pasados  por  las  armas  inmediatamente.  De  esta 
manera  se  destruyeron  las  esperanzas  de  los  iturbidistas 
en  la  república ,  y  desaparecieron  también  los  pretextos 
para  continuar  el  proyecto  de  crear  el  supremo  director. 
£1  triunfo  del  general  Bravo  hubiera  sido  glorioso  y  puro 
si  no  hubiese  faltado  á  la  capitulación  hecha  con  Quin- 
tañar  y  Bustamante,  quienes  pudieron  haberse  resistido 
y  puesto  la  república  en  convulsión  si  hubiesen  tenido 
mas  constancia  en  llevar  adelante  sus  comenzados  proyec- 
tos. Mas  habiendo  ce^dido  sea  por  temor,  sea  por  patrio- 
tismo ó  cualquiera  otra  causa,  es  evidente  que  debió 
respetarse  religiosamente  el  convenio  celebrado  con  ellos 
y  en  cuya  virtud  cedieron  el  campo  y  dejaron  las  armas. 
Menos  escandaloso,  aunque  mas  cruel,  fue  el  procedi- 
miento con  García  y  con  Rosemberg.  Se  alegan  para  es- 
tas egecucioncs  las  leyes  españolas  sobre  sediciones  y 
conspiraciones,  no  teniéndose  presente  la  enorme  dis- 
tancia que  hay  entie  una  monarquía  que  establecida  so- 
bre tantos  títulos  de  obediencia  y  de  hecho  ^  obedecida 
sin  contradicciones  ni  opiniones  divergentes ,  hace  sentir 
todo  el  peso  de  la  autoridad  despótica  sobre  las  cabezas 
de  cualesquiera  que  osasen  trastornar  el  orden  estable- 
cido ,  y  los  gobiernos  que  recientemente  se  forman  de 
los  escombros  de  una  grande  revolución  en  donde  cada 
uno  alega  títulos  á  su  soberanía.  Yo  no  se  si  un  go» 
bierno  popular  podia  consolidarse  con  actos  de  rigor  ñ» 
guiendo  la  misma  política  que  los  tiranos  de  las  nacioiica. 
Mas  si  el  gobierno  subsiste  por  el  voto  general  y  la  espon» 
tánea  elección  de  la  mayoría,  ¿  que  necesidad  tiene  de 
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piear  los  suplidos  para  consolidarse  ?  No  es  asi  como  se 
hin  mnejado  los  directores  de  una  nación  Tet'ina ,  cuya 
prosperidad  7  extensión  de  goces  sociales  es  el  argu- 
mento ma»  fuerte  que  se  presenta  diariamente  contra  los 
actos  de  tiranía  de  todos  los  paises. 

Cuatro  meses  estuTO  D.  Agustin  de  Itúrbide  en  Lon- 
dres esperando  contestaciones  de  Mégíco  y  preparando 
dviage  que  iba  á  conducirle  al  término  £ital  de  su  car- 
rol. Mandó  gravar  e  imprimir  una  suma  fuerte  de  papel 
moDcda,  varias  proclamas  en  que  invitaba  á  los  Megi- 
caaos  á  la  paz  y  al  orden ;  hizo  un  pequeño  préstamo 
pan  fletar  un  buque  que  le  condugese  y  después  de  ha- 
ber colocado  seis  de  sus  hijos  en  diferentes  escuelas , 
ttlió  con  su  muger,  dos  hijos  de  corta  edad,  el  coronel 
Beneski,  su  sobrino  D.  Kanion  Malo  y    su   capellán. 
Consideraba  en  fermentación  la  república,  dominantes  á 
^  partidarios  en  Jalisco  y  extendidos  por  todas  partes , 
7  Á  I05  Megicanos  esperándole  como  ásu  redentor.  Pero 
i*  ^h !  ¡  cuan  diferente  era  el  estado  de  las  cosas !  Su  par« 
^do  habia  desaparecido  como  hemos  visto  :  el  congreso 
'^ia  dado  la  ley  de  muerte  contra  él ;  los  Megicanos  es- 
^ban  entusiasmados  por  la  repúblit^a,  y  no  existian  ¡ntc- 
''^i&es  que  pudiesen  sostener  el  restablecimiento  de  una 
'^^Hastia  cuya  duración  efímera  no  habia  dejado  tras  sí 
^^stigio  alguno.  Todo  esto  lo  ignoraba  el  Sr.  Itúrbide,  y 
^i^  usar  de  la  precaución  de  pasar  primero  á  un  pais  in- 
^^diato  para  conocer  la  situación  del  pueblo  á  donde 
^  dirigía  I  y  cuya  aparición  sola  debía  causar  una  revo 
'^cion  en  su  modo  de  pensar ,  se  embarcó  en  Southam- 
^^n  para  las  costas  de  Mégico  directamente  en  11  de 
^^ayo  de  i824)  en  un  buque  ingles  mercante.  Al  dirigirse 
^  bordo  dirigió  á  M.  Quin  una  carta  en  que  le  decia «  Es 
^  probable  que  se  manifestarán  diversas  opiniones  sobre 
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«  mi  viage  luego  que  se  sepa,  y  que  algunas  serán  inexac- 
«  tas.  Yo  quiero  dar  á  Vd.  á  conocer  la  verdad  de  una 
«  manera  auténtica.  —  Por  una  desgracia  sumamente  la- 
tí mentable  las  principales  provincias  están  separadas  en 
«  este  momento  de  Mégico ;  las  de  Guatemala ,  Nueva- 
«  Galicia ,  .Oajaca ,  Yucatán  y  Queretaro'  testifican  sufi- 
«  cientemente  este  hecho.  Semejante  estado  de  cosas 
«  expone  la  independencia  del  pais  á  los  mayores  peli- 
«  grqs:  si  por  desgracia  la  perdiese  permanecería  en  la 
«  esclavitud  por  muchos  siglos.  — Diferentes  partidos  del 
«  pais  que  me  consideran  necesario  al  establedmiento 
«  de  la  concordia  y  á  la  consolidación  del  gobierno  han 
«  solicitado  mi  regreso.  A  la  verdad  no  tengo  tan  venta- 
«  josa  opinión  de  mi  mismo ;  pero  como  se  me  asegura 
\  que  en  mi  poder  está  contribuir  á  reunir  un  gran  nú* 
«  mero  de  intereses  de  aquellas  provincias  y  á  calmar  las 
«  pasiones  exaltadas  que  deben  producir  la  más  desas-. 
«  trosa  anarquía,  parto  con  esta  intención,  sin  que  ene 
«  excite  otra  ambición  que  la  de  hacer  la  felicidad  de 
«(  mis  compatriotas  y  llenar  las  obligaciones  que  debo  al 
«  pais  en  que  he  nacido  :  obligaciones  que  han  recibido 
«  mayor  fuerza  con  la  independencia  de  mi  patria.  Cuando 
«  abdique  la  corona  de  Mégico  lo  hice  con  placer;  mis 
«  sentimientos  son  ahora  los  mismos.  Si  consigo  realizar 
«  mi  plan  del  modo  que  deseo ,  Mégico  ofrecerá  muy 
«  pronto  el  aspecto  de  un  gobierno  consolidado  y  de  un 
«  pueblo  reunido  en  opiniones  y  trabajando  hacia  un 
«  mismo  obgeto  :  todos  los  habitantes  dividirán  las  car- 
«  gas  que  no  recaerían  mas  que  sobre  un  corto  número , 
«  si  el  gobierno  actual  prolongase  su  existencia ,  .y  hs 
«i  transacciones  comerciales  del  pais  tomarían  una  ex* 
«  tensión  y  estabilidad  de  que  actualmente  están  priva- 
•  das.  —No  dudo  que  la  naoion  inglesa  que  sabe  pensar, 
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probira  ficílnieiite  después  de  estos  dcuUes  cujI  M*r.'i 
<  h  situadon  política  probablemente  de  aquel  país.  • 
—  Conduje  recomendando  sus  hijos  cuya  separación 
dai  un  nuevo  testimonio  de  los  sentimientos  que  animan 
sa  corazón. 

Esta  carta  manifiesta  claramente  que  Itúrbide  ibi  ;i  apo- 
derarse del  gobierno  de  Mégico  y  á  dar  una  ronstltii- 
doD  al  pais  ;  su  amigo  Quin  ha  publicado  que  el  ánimo 
Jel  ex-emperador  era  establecer  instituciones  análogas  á 
las  de  Inglaterra ,  en  cuanto  el  genio  de  la  nación  lo 
pirmitiese^  lo  cual  equivale  á  dear  todo  lo  contrarío, 
pues  hay  menos  analogía  entre  estos  dos  paises  que  en- 
tre M^co  y  la  Qiina.  ¿  Que  tiene  de  común  la  nobleza 
^migua,  poderosa  é  ilustrada  de  Inglaterra  con  los  títu- 
los hereditarios  comprados  por  comerciantes  de  Ultramar 
'ios  reyes  de  España,  ó  adquiridos  por  actos  de  servi- 
^smo  degradado  ?  ¿  Que  comparación  entre  una  isla  ro- 
^*^(Li  de  puertos  los  mejores  del  mundo  á  un  continente 
^^tya  riqueza  territorial,  cuando  la  haj-n,  será  como  la  de 
^  Persia  ú  otros  paises  mediterráneos  ?  ¿  En  suma  que 
Dto  de  contacto  ó  que  relación  puede  encontrarse  en- 
uno  y  otro  pais  ?  Itúrbide  quería  sin  duda  lisongear 
^  ^  aquella  manera  el  orgullo  de  algunos  Ingleses  que  solo 
'^«¡an  por  sus  deseos  de  influencia  comercial  en  el  reyno 
^^  Mégico ,  y  esperaban  conseguirla  ])or  este  caudillo. 
-^Xas  no  haciendo  á  mi  propósito  entrar  en  discusiones 
*1^  pueden  ofrecer  controversia ,  sino  únicamente  pre- 
*^ntar  los  hechos  como  hechos,  las  congeturas  como 
^^s,  y  las  consecuencias  de  los  acontecimientos  como 
'^  testigos  que  deponen  de  la  conducta  de  los  perso- 
'^^es,  me  limito  únicamente  á  referir  lo  que  han  dicho 
y  escrito  los  individuos  de  quienes  hablo.  Y  para  que  se 
^^  que  lo  que  he  avanzado  anteriormente  no  es  cosa  de 
I.  ¡9 
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mi  invención,  copiaré  lo  que  dice  AI.  Quiu.  «  Durante  1q 
«  mansión  de  ItúrbiJc  en  InglateiTa  lia  estudiado  C09 
«  cuidado  sus  i nsii luciónos ,  y  nianift'slado  por  ellas  una 
«  grande  admiración.  Ha  expresado  también  el  mas  \ivo 
«  deseo  de  nrantener  relaciones  jwltticas  y  comerciales 
■  las  mas  estrechas  con  nuestro  gobierno,  y  no  puede  du- 
«  darse  que  el  éxito  de  su   empresa  vendrá  á  ser  unft 
«  fuente  de  grandes  ventajas,  no  solamente  para  la  na« 
«  ciou  megicana ,  sino  aun  para  el  pueblo  ingles.  » 

No  debo  pasar  en  silencio  lo  que  dice  este  mismo  in« 
dividuo  acerca  de  las  vivas  instancias  que  se  bacían  á 
Itúrbide  desde  Mégico  para  regresar  á  aquel  pais.  ■  Nq 
babia  un  solo  buque  de  los  que  llegid>an  de  las  costas 
de  Mégico  á  Inglaterra  que  no  trage&e  un  gran  nú- 
mero de  cartas  en  que  se  le  incitaba  de  la  manera  mas 
fuerte  á  volver  á  su  pais.  Se  le  decia  que  la  república 
fedenil  que  se  babia  organizado,  solo  comprendía  ud 
pequeño  número  de  provincias  unidas  entre  sí  p(v*  ud 
lazo  muy  débil  :  que  el  partido  realista  ó  borbouista 
empleaba  todos  los  resortes  de  la  intnga  para  alimen- 
tar disensiones  intestinas  á  las  cuales  luibia  dado  orí- 
gen  la  reciente  contra-revolu(*ion ,  y  que  no  se  encon- 
tral>a  entre  los  republicanos  un  solo  bombre  de  bas- 
tante energía  ,  udento  é  iniluencia  personal  para  orga- 
nizar un  gobierno  que  si  no  fuere  durable ,  tuviese  al  J 
menos  la  ventaja  de  ser  popular.  Los  autores  de  estasa 
cartas  lamentaban  las  desgracias  de  un  pueblo  sin  cou^ 
fianza  en  sus  gefes,  y  bacian  el  cuadro  mas  triste  de  hm 
situación  del  pais.  Conjuraban  á  Itúrbide  en  uombre^ 
de  la  patria,  de  sus  amigos,  de  sus  parientes  y  de  suJ 
anciano  padre ,  a  los  ([ue  babitk  dejado  en  Mégica,  y  en^ 
virtud  del  juramento  solenuie  que  babia  becbo  de  ase- 
gurar la  independencia  de  su  pais,  á  que  regresase  iá 
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Xo  he  qui-rido  omitir  nada  de  cuanto  pueda  contribuir 
^  presentar  como  esnisablc  el  regreso  de  Ilñrbidí-  i  s» 
futría .  de  donde  había  sido  desterrado  un  itii'.>  antes ,  v 
<^n  1,1  que  le  a<  aluiEun  de  proscribir  ;  y  yo  no  se  si  anisar 
*TUs  1j  imprudiiicii!  d-  ot'-  caiidilin  ipi.-  sin  oira  nyuda 
•[ue  h  di-  su  ninj,'tT.  dos  nifios  y  un  r.ipillun,  se  va  ;i 
alianiJoiiur  en  mimos  de  gentes  deseo  uncirlas  que  debía 
cnr^sidenir  liariau  nn  iniTÍto  de  entrcj;,irle  :i  sus  enemi- 
gos;  ó  la  indigna  dcci-pciun  de  los  qni-  le  Hani:d>:Hi  ■~\i\ 
tener  ni  los  metilos  i\v  so-.?ciiciI'.  ni  il  v.d'ir  al  minos 
para  suliir  Li  sui-rtc  que  le  toi-ise  i-n  eiii|iri'<a  t.in  ¡ivcn- 
turada.  Aun  l.-s  que  menos  podi.m  apn-cíar  l.is  cin  uiis- 
bncias  de  aquel  país,  auguraron  muy  tristeinenti-  del  re- 
wUado  de  esta  tentativa.  M.  De  Pradt  escribiú  «'iitoncet 
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con  motivo  de  Li  salida  de  Itúrbide  de  Liorna ,  y  poc< 
antes  de  verificar  su  embarqué  en  Southampton ,  que  tn 
muy  factible  que  este  caudillo  encontraría  en  las  costas 
de  Mégico  la  misma  suerte  que  el  rey  Murat  en  las  de 
Ñapóles  en  i  ^  1 5 ,  y  este  artículo  fue  traducido  por  D.  L 
de  Zavala,  y  remitido  al  periódico  el  Salen  el  mes  de  ju- 
lio, antes  de  la  catástrofe  de  Itúrbide  acaecida  en  19  de 
dicho  mes.  Todos  los  que  veían  la  disposición  de  Wm 
ánimos,  que  eran  testigos  del  entusiasmo  republicano 
que  todo  lo  arrxstraba ;  que  no  podían  dejar  de  conocei 
el  respeto  y  veneración  que  se  había  adquirido  el  con- 
greso por  la  consonancia  con  que  obraba  con  la  mayo- 
ría pronunciada  de  la  nación  :  los  que  veían  que  los  Itur 
IfüUstu/t  solo  podian  medrar  á  la  sombra  de  los  federaK» 
tas  á  quienes  se  habían  acogido,  era  necesario  que  fue 
ran  muy  ne<'¡os  para  creer  que  Itúrbide  seria  recibidc 
en  un  país  en  que  no  podia  ya  permanecer  sino  come 
gefe.  Si  sus  falsos  amigos  en  lugar  de  incitarle  á  que  re 
gresase,  se  hubieran  dedicado  á  hacerle  una  pintura  lie 
del  estado  de  la  nueva  república ;  si  en  vez  de  hablariedi 
anarquía,  de  desórdenes,  de  disolución  social,  lehubieaei 
descrito  el  fuego  de  los  jóvenes  republicanos,  el  fanatisnK 
de  libertad,  el  desarrollo  de  nuevos  intereses, de  pasiones 
de  pretensiones,  como  otros  tantos  obstáculos  á  la  mo 
narquía  ó  al  gobierno  de  uno  solo  bajo  cualquier  deno 
minacion ,  hubieran  evitado  una  desgracia  lamentable  ] 
un  crimen  en  los  que  la  causaron. 

A  mediados  de  julio  llegó  Itúrbide  á  Soto  de  la  Ma 
riña,  y  Beneski  recibió  orden  de  desembarcar  el  prímerc 
é  investigar  el  estado  de  la  opinión  y  la  disposición  deloí 
espíritus.  El  Sr.  Itúrbide  no  se  dio  á  conocer,  y  parece  qui 
tomó  un  nombre  extrangero,  pero  no  estoy  cierto  de  esli 
circunstancia.  Mas  ¿  como  podia  permanecer  Qculto  i 
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descoBoddo  por  mucho  tiempo  un  personage  que  liabia 
llenado  el  país  con  su  nombro ,  y  mandádolo  por  dos 
úosPUa  noticia  de  su  llegada  á  Londres  había  alarmado  á 
lus  borbonistas  j  republicanos  como  hemos  visto,  y  el 
gobierno  habia  dado  órdenes  severas  para  que  se  vigilase 
en  las  costas  sobre  su  llegada  y  se  examinasen  todas  las 
embarcaciones.  Beneski  fue  conocido ,  y  lo  primero  que 
le  preguntaron  fue  noticias  de  Itúrbide.  Prevenido  el 
brigadier  D.  Felipe  de  la  Garza  de  la  llegada  de  Beneski , 
le  hizo  muchas  preguntas  acerca  del  emperador  como  el 
k  llamaba.  Beneski  le  contestaba  siempre  procurando 
ÍDspirarie  ínteres  y  compasión  por  aquel  gefe  que  habia 
liedlo  tantos  servicios  á  la  patria.  «  Yo  desearía  verle, 
dijo  Garxa ,  y  ciertamente  encontraría  en  mí  un  apoyo 
porque  es  el  único  que  puede  arreglar  las  cosas  entre 
'nosotros.  >  Estas  ú  otras  frases  equivalentes  indugeron 
^  Beneski  á  couñará  Garza  la  venida  de  Itúrbide  en  su 
'^smo   buque,  y  su  existencia   á   bordo.  Yo  no  res- 
tando de  la  verdad  de  estos  hechas  que  me  lian  sido  re- 
^^rídos  por  testigos  presenciales ;  pero  lo  que  no  tiene 
^uda  es  que  Garza  n'cibió  á  Itúrbide  muy  bien,  y  aun- 
que le  confió  el  mando  de  la  escolta  que  le  conducía  á 
^^dilla ,  capital  del  estado  de  los  Tamaulipas,  y  residencia 
de  la  legislatura.  Lo  que  al  parecer  debió  haber  hecho 
fue  intimar  á  Itúrbide  la  orden  de  salir  inmediatamente 
en  el  mismo  buque  en  que  había  venido,  luiciéndole 
saber  la  resolución  del  congreso  general  tomada  tres  me- 
ses  antes,  y  de  que  no  podía  tener  conocimiento  habiendo 
salido  de  Londres  un  mes  después  de  haberse  expedido 
aquel  decreto  bárbaro  y  anti-constitucional.  Hasta  ahora 
un  velo  obscuro  ha  cubierto  las  primeras  entrevistas  de 
Garza  y  de  Itúrbide.  Ambos  marcliaron  á  Padilla  que- 
dando la  Sni.  su  esposa,  el  capellán  y  su  sobrino  en  el 
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puerto.  La  llegada  de  Itúrbide  á  Padilla  causó  una  ini« 
presión  viva  y  una  sensación  que  en  otra  población  niM 
numerosa  hubiera  ciertamente  evitado  su  catástrofe  des- 
grat'iada,  j  ¡  quien  sabe  hasta  donde  hubieran  ido  á  parar 
los  resultados  nacidos  del  entusiasmo  por  su  persona  pre« 
senté  !  Mas  en  una  villa  de  tres  mil  habitantes  en  que  el 
congreso  era  todo,  la  resolución  de  aquella  pequeña  asam- 
blea no  estuvo  sugeta  á  contradicciones.  El  día  ig  de 
julio,  D.  Felipe  de  la  Garza  se  presentó  al  Sr.  Itúrbide, 
y  le  dijo  fríamente  que  estaba  preso,  y  que  el  congreso  faa- 
bia  resuelto  que  fuese  pasado  por  Ins  armas  en  virtud  de 
la  ley  que  le  declaraba  proscripto.  Inútiles  fueron  todas  las 
reflexiones  que  hizo  el  desgraciado  caudillo ,  inútiles  sos 
protestas,  sus  razonamientos,  el  recuerdo  de  sus  servicios, 
de  aquellos  servicios  cuyo  fruto  era  la  independencia  del 
país  y  la  existencia  de  aquellas  mismas  autoridades  que 
le  condenaban.  Cinco  diputados  habían  pronunciado  la 
sentencia  de  su  muerte  egerciendo  el  poder  judicial  de 
la  manera  mas  inaudita  y  atroz.  £1  héroe  de  Iguala  fue 
fusilado  en  la  plaza  pública  de  Padilla,  d  presencia  de  un 
pueblo  lleno  de  estupor.  Antes  de  morir  exhortó  á  los  que 
le  escuchaban  á  obedecer  las  leyes  y  procurar  la  paz  y 
suplicó  que  se  respetase  á  su  esposa  cuya  situación  recla- 
maba la  compasión  de  todo  hombre  que  no  hubiese 
perdido  toda  la  sensibilidad  de  que  la  naturaleza  dotóá  la 
especie  humana. 

La  noticia  de  este  grande  acontecimiento  se  esparció 
inmediatamente  por  toda  la  extensión  de  la  república.  A 
Mcgico  llegó  el  a6  de  julio  por  la  via  de  Tampico  la  co- 
nnmieacion  del  desembarco,  y  dos  horas  después  la  de  bi 
egecucion  de  este  caudillo  por  la  via  directa  de  Padilla.  He 
sido  testigo  de  la  exultación  y  gozo  de  los  indignos  3Ie* 
gicanos  que  aborrecían  en  Itúrbide  al  libertadcMT  de  sq 
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püniL  Unpenooa|re  que  hoy  ocupa  un  puesto  impór- 
tate me  Ajo  en  los  corredores  de  palacio ,  con  aire  de 
mk :  msi  acatan  los  ambiciosos,  To  le  contesté  :  Dios 
faerasu}  sea  el  principio  de  grandes  calamidades.  La  ge- 
omEdad  de  k  población  recibió  la  noticia  con  tristeza, 
7  el  ooogreso  guardó  silencio  acerca  de   un  aconteci- 
viento  que  no  podia  tomarse  en  consideración  sin  con- 
«kaar  i  los  autores  de  la  catástrofe.  La  prensa  misma  se 
c^Htsó  con  mucha  circunspección,  y  solo  dcclamal>a 
coQtTi  los  qoe  tan  Tilmente  habían  comprometido  i  este 
iiidiscreto  gefe.  La  fiímilia  que  habia  venido  con  él  pasó 
oi  d  mismo  buque  á  los  Estados-Unidos  del  norte,  en 
^HMide  permanece  hoy  la  señora  con  sus  hijos ,  dando  el 
^S^mplo  de  grandes  virtudes  domesticas  y  de  una  eleva- 
ron de  alma  digna  de  las  Senipronias  y  Cornelias.  El 
'^jo  mayor,  de  edad  de  23  años  en  el  dia ,  después  de 
*^9ber  recibido  su  primera  educación  en  Inglaterra  y  pa* 
^^dod  servir  á  las  órdenes  del  general  Bolívar,  ha  sido 
K^^mbrado  úhimamente  secretario  de  la  legación  megicana 
^^«rca  de  los  Estados-Unidos  del  norte.  El  congreso  me- 
jicano asignó  á  la  viuda  ocho  mil  pesos  de  renta  anual , 
^^^¡m  cuya  cantidad  vive  económicamente  en   George- 
^own,  cerca  de  Washington,  atendida  su  numerosa  fa- 


Pocos  meses  antes  de  este  suceso  varios  partidarios  de 
'túrbide  á  cuya  cabeza  estaba  el  general  D.  Antonio 
And^de,  formaron  un  plan  de  conspiración  que  tenia 
por  obgeto  restablecer  su  dinastía.Fueron  acusados  como 
^Aiplices  en  esta  conspiración  D.  Manuel  Reyes  Bera- 
i^^ndi,  D.  José  Santoyo  y  dos  ó  tres  mas.  Del  descu- 
^^riniiento  de  esta  trama  resultó  que  se  desterrase  fuera 
J«  la  república  al  general  Andrade,  padre  de  una  numc- 
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rosa  familia  y  antiguo  oficial  qUe  habia  hecho  una  csF' 
rera  Iionrada,  aunque  no  patriótica,  bajo  las  bandem 
del  rey  de  Elspaua  en  su  patria  peleando  contra  los  io* 
surgentes.  Andrade  tenia  todas  las  preocupaciones  de  la 
época  en  que  fue  educado ,  y  una  adhesión  ciega  al  go^ 
bicmo  monárquico.  Murió  en  el  clima  inhospitalario  de- 
Guayaquil  á  donde  fue  conducido^  y  no  hubiera  podida 
sobrevivir  mucho  tiempo  en  un  pais  republicano.  Los» 
demás  sufrieron  diferentes  piisiones.  No  así  un  oficial 
llamado  Basilio  Yaldes ,  que  en  aquellos  dias  fue  apren*- 
dido  por  un  robo  en  que  le  sorprendieron.  PiU'ece  que 
este  hombre  no  estaba  habituado  á  este  género  de  vida 
y  que  una  necesidad  le  impulsó  á  cometer  aquella  vil  ac- 
ción. Avergonzado  de  verse  perseguido  judicialmente  por 
un  acto  tan  bajo,  creyó  poder  encontrar  una  muerte  sin 
esta  mancha  declarándose  conspirador;  y  profesando  yúr- 
lilicamente  su  adhesión  á  Itúrbide,  provocaba  á  una  se- 
dición en  el  cuartel  en  que  estaba  arrestado.  Sus  mismos 
compañeros  de  armas  creyeron  ser  menos  indecoroso  el 
que  fuese  e;;ccutado  por  conspirador  un  oficial  que  ha- 
bia anteriurinente  adquirido  el  aprecio  de  muchos  por 
buenas  acciones.  Juzgado  por  un  consejo  de  guerra,  fue 
sentenciado  á  pena  capital  como  conspirador,  y  pasado 
por  las  armas  en  la  plaza  de  la  Paja,  en  una  madrugada. 
Por  la  mañana  su  cadáver  ensangrentado  aterrorizó  á  los 
que  desealvan  resucitar  el  nombre  y  poder  de  Itúrhide 
y  su  dinastía.  Se  creyó  entonces,  que  la  política  del  go- 
lúerno  habia  sido  ofrecer  este  espectáculo  desangre  á  los 
conspiradores,  sin  lial>er  manchado  sus  manos  casti- 
gando <le  esta  manera  delitos  políticos.  ¡Pluguiese  al 
rielo  que  los  partidos  y  las  facciones  en  sus  triunfos  se 
contentasen  con  ca.stigos  menos  terribles  ! 


Lt  dMert«  de  Ilurtñde,  U  ilrstnivoon  df  su  partido 
ta  Jilñco  j  «  MrgÍRo  j  b  organización  de  los  gobieroos 
fc  ¿iwaililiM,  la  marchx  unirorme  tiel  congreso  con 
hi  c^goiái.dri  momento,  lubian  restablecido  la  calma 
<B  toda  k  repvbUca  qae  solo  fiíe  inteiruinpida  momcn- 
tíoauonie  por  ud  mOTÍmiento  principiado  en  el  estado 
¿Objaca  por  el  coronel  D.  Antonio  I.^con  y  su  bemiann, 
[     irtgs  estimados  en  su  país  j  respetados  por  sa  valor  j 
K  Kninoa  patrióticos.  Resucitaron  el  provecto  de  <[uitar 
f  los  Españoles  de  las  empleos  ;  plan  que  como  liemos 
*iito  proclamó  Lobato  en  la  capital ,  y  liabia  sido  el  ob- 
tno  de  una  representación  leída  en  el  congreso  en  1 1  de 
"iciembre  de  lüsS,  firmada  por  mas  de  cien  oficialas  j 
^Aiios  paisanos.  £1  general  D.  Guadalupe  \irtona   que 
'kabia  pasado  á  Mégico  a  egercer  sus  funciones  en  el  po- 
*^er  egecuÚTO,  fue  encargado  de  pa^ar  i  Tehuacan  par* 
^*9n<|uilizar  aquel  movimiento  que  podía  volver  á  incen- 
*'aarbrepúl)lica,en  donde  esta  cuestión  era  la  piedra  de 
^^3que  j  el  resorte  mas  poderoso  para  exaltar  los  ánimos, 
^  ictoría  salió  de  Mégico  en  8  de  agosto,  j  antes  de  un 
nus  ya  habia  conseguido  que  los  disidente»  depusiesen 
■Al  armas  sin  haber  derramado  una  sola  gota  de  sangre, 
^odos  habían  sido  testigos  en  aquella  provincia  de  los 
Servicios  hechos  á  la  causa  de  la  independencia  y  de  la 
*^rtad  por  este  general,  ó  al  menos  de  su  decisión  cons- 
^nteynunca  interrumpida  en  favor  de  la  causa  nacio- 
nal. Xinguuo  podia  acusarle  de  adicto  á  los  Españolea 
1^^  menos  á  sugo)tiemo,y  de  consiguiente  al  verle  decla- 
i^rse  contra  un  proyecto  de  aquella  naturaleza ,  se  per- 
suadieron los  mas  exaltados  que  no  era  tiempo  ó  no 
invenía  obrar  de  aquel  modo.  Los  corifeos  mismos  de 
*ita  rebelión  depusieron  las  armas  y  escucharon  la  voz 
"*  Us  leyes  y  de!  gobierno  por  el  órgano  de  D.  Guada- 
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lupe  Victoria.  Este  tuvo  la  gloria  de  regresar  á  Mégic 
no  habiendo  dejado  tras  sí  resentimientos  que  vengar  ^ 
desgraciados  que  llorasen  la  pérdida  de  sus  padres,  anr^ 
gos  ó  deudos. 


L 
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CAPITULO  XVI. 

^'o'Tgoa  uombrado  miníaro  pleoipolenriaricrcerca  de  1<m  EsUkIus-Udí  Jos. 

"^Su  carirter  t  serrírim.  —  ha5.e  de  las  relacinacs  diplumálims  de  los 

i^^acIgs-Unidas  megÍGanos  con  lo<  E&tados-l 'nidos  del  nurte.  —  Engrao- 

^■cnweolo  de  esta  repúblira.  — Pon|ue  medios.  — Predicción  áv\  cunda 

o^Annda.  —  L!c¡;ada  de  Mirhelena  á  Londres.  —  In\eriion  que  hace 

^Im fondas  del  présiaroo.  —  Fra;r*ita  Lih^rtad.  —  F^af^la  y'irtoria. — 

*S<^iotin  Bravo,  —  Máquina  áv\  Torprdo.  —  Reclamación  del  senador 

Aipucbe  contra  Miclielena.  —  D.  Jom'  lunario  Esteva.  —  Kl  general 

^^cs  comUíonado  en  los  £<ladA«-T' nidos  pnra  compra  de  liuqw».  — 

(^proiui«o  en  que  le  puso  el  ^uhifi  uu.  —  (Joni^iorlacion  {;en«!nMO  de 

D'Ricaido  Mead.  — Cuibcta  Trpryac  —  Pérdidas  dfl  Lia  rio  en  i8a4* 

"^Ministros  que  en  este  afio  diri;;ian  los  nej^in».  —  Lev  del  congreso 

Pn  d  Dooiliramiento  de  prCÁidcnle  y  %  ice  presidente  do  la  república. 

~7SoD  oüuilirados  I).  Guadalupe  Virloria  y  D.  \icoias  Ilra\o.  —  lodi- 

^'doos  nonibradm  para  el  Miprrnio  Irihniial  de  justicia.  —  Gustosa  tran- 

S^ilidad  que  lució  en  aquella  ('po<-a  .sobre  la  república.  — Defecto  gravo 

df  la  Cunsiilucion.  —  (^uni|>aracíoircoN  la  de  ios  EsiadovU nidos  del 

iKMle.  —  Ríev^  de  dejar  en  manos  de  la  lei;i>latiira  el  nombramiento 

<k  presideule.  —  El  congrio  general  se  ocupa  de  la  Constitución  fcde- 

nl-  —  Lüs  estados  de  las  su\as  }iar(iculai'Ci. —  I).  Pii  se  i  lianu  Sánchez. — 

^*  principios  y  educación.  —  Sfi  cuestión  con  los  canóni<;os.  —  Teran 

Bii:iistrode  la  guerra.  —  Plaolibtac.ion  y  ordenación  desús  oficinas. — 

Taleaios  que  maiñfestó  en  estos  trabajos.  —  D.  Ignacio  Esteva  ministro 

■f  Ucienda.  —  Ofrecimientos  de  M.  Richard.  —  Quien  era  este  indi- 

^uluo. —  >tucvu  préstamo  contratado  con  losSivs.  Manning  )  Mar»liall. 

^Crédito  q*ie  adquiere  en  Londres  el  papel  megicano. — Partido  anti- 

^^^1  en  el  congreso.  — Esperanzas  vanas  que  sortcnia. — Conveniencia 

"^  sistema  federal  en  aquellos  Estados.  —  Sanción  solemne  que  recibe 

fj*  3r  Jq  enero  iH24t  —  Ventaja  que  ofrecen  el  territorio  y  el  clima  á 

j   •*oiubres  indusfimsos  qac  quinan  establecíTse  en  el.  — Mejoras  que 

/7'^n  esperarse  de  la  cdiicadon  de  las  últimas  clases.  —  1).  Guadalupe 

'^'oria  toma  |K)S('SÍ(in  de  la  presidencia.  —  Faeullade**  extraordinarias 

y*  í^  concede  el  congn-so  al  tiempo  de  %i\  disolución.  —  Que  uso  hace 

J  ^llas.  —  Injusticia  cometida  con  el  Espafiol  Espinóla.  —  Mégico  de- 

j*da  capital  de  loa  E>tad«>s  megicauos.  —  Nueva  legiülutura.  —  Leyc» 

'"  Wienda. 

^  mediados  de  este  año  fue  nombrado  enviado  pleni- 

P^^tlciario  cerca  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos 

<^ablo  Obregon,  de  quien  he  balitado  otra  Tez  con 
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motivo  de    la  disputa  ocurrida  el  dia  de  la  apertura 
de  las  sesiones  del  primer  congreso  niegicano ,  sobre  el 
asiento  de  preferencia  que  ocupó  el  Sr.  Itúrbide.  Obre- 
gon  era  un  hombre  de  modales  decentes  y  de  mucha 
honradez. Se  manejó  con  la  debida  circunspección,  jftie 
muy  estimado  en  el  {$Siis.  Nuestras  relaciones  diplomá- 
ticas con  el  gabinete  de  Washington  están  reducidas  por 
ahora  á  un  [>equeño  círculo.  No  tenemos  que  temer 
esas  guerras  de  conquista^  esas  sorpresas  que  son  tan 
comunes  en  Europa  entre  naciones  gobernadas  por  so- 
beranos cuyas  disposiciones  las  cubre  el  velo  del  miste- 
rio hasta  el  momento  de  la  egecucion.  En  las  relaciones 
diplomáticas  que  comienzan  á  formarse  entre  las  nuevas 
repúblicas ,  es  muy  difícil  prever  la  marcha  que  tomarán 
los  intereses  respectivos.  No  será  ciertamente  el  capricho  m 
ó  la  ambición  de  algún  conquistador  lo  que  ocasione 
guerra ,  ni  la  ocupación  de  un  pais  :  es  necesario 
car  el  origen  de  las  disensiones  en  muy  diferentes  cau< 
y  estudiar  hacia  que  punto  se  dirige  la  ambición  dtü 
pueblo -rey'^  no  como  en  la  república  romana ,  en  la  tpi^sm 
la  capital  lo  ei*a  todo ,  y  los  municipios  solo  los  prime — 
ros  entre  los  subditos   siendo  las  provincias  esclavos  ^ 
La  conquista  de  los  Estados-Unidos  puede  ser  la  con-  ^ 
quista  de  la  industria  y  de  la  ci%filizacion  reunida  á  l^ff 
fuerza  expansiva  de  una  población  que  busca  en  las  re-  '^• 
giones  meridionales  la  riqueza  y  dulzura  del  clima.  Vea — 
mos  como  han  aumentado  su  territorio  desde  la  époc^^ 
de  su  independencia  de  tres  maneras  diferentes.  La  pri— -^ 
mera  ha  sido  por  las  compras  parciales  que  han  hech«^ 
á  los  Indios,  que  obligados  á  retirarse  de  las  cercania^tf 
de  una  población  civilizada  y  hostil,  incapaces  de  oponei^ 
una  resistencia  tenaz  y  metódica  como  es  el  ataque,* 
que  lo  mejor  que  pueden  hacer  es  vender  el  terreno 
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ocupan,  j  posar  á  buscar  en  los  mas  remotos  bosques 
del  Oeste  j  del  Norte  lugares  en  que  establecerse.  Ya  lie- 
mos TÍsto  cuantas  discusiones  ha  producido  en  los  ron- 
gresoSi  legisbturas  j  periódicos,  ese  modo  de  adquirir 
^  ni  es  enteramente  yiolento  ni  enteramente  volunta- 
rio. Ia  segunda  adquisición  importante  que  han  hecho 
aquellos  estados  es  la  de  la  Luisiana. Napoleón  había  po- 
dido arrancar  esta  inmensa  y  rica  colonia  de  las  manos 
de  los  reyes  de  España  en  las  que  era  improductiva ,  y 
^Tendió  á  los  Estados-Unidos  en  iSoa,  por  doce  mi- 
rones de  pesos.  La  tercera  adquisición  ha  sido  la  de  las 
floridas  en  1S19.  La  venta  que  habia  hecho  Napoleón  i 
*^H  Americanos  del  norte  de   la  Luisi.ina  despertó  en 
•  ^'loS|  dice  un  escritor,  la  idea  de  apoderarse  de  las  Flo- 
^das.  En  la  demarcación  de  límites  de  la  Luisiana ,  dice 
escritor,  en  vez  de  confesar  los  Estados-Unidos 
caroenteque  habia  materia  de  dudas  razonables, pre- 
tendieron establecer  derechos  incontestables.Pero  luego 
^Ipoyaron  su  derecho  sobre  reclamaciones  que  hicieron 
pCH*  los  daños  que  alegaron  haber  recibido  varios  nego- 
cia antes  de  los  estados,  por  apresamientos  7  detenciones  de 
pit)piedades  hechas  por  parte  de  los  Españoles.  Muchos 
^£os  duraron  las  contestaciones  sobre  demarcación  de 
limites é  indemnizaciones  sobre  apresamientos,  y  tuvieron 
^v  término  cuando  los  Estados-Unidos  ocuparon  la  isla 
^  Amelia ,  Panzacola  y  S.  Marcos ,   y  obligaron  en 
^^icrta  manera  al  gabinete  de  Madrid  á  concluir  el  tratado 
^c  2%  de  febrero  de  1819,  por  el  que  este  gobierno  ce- 
^  las  Floridas  á  los  Estados-Unidos.  *  Esta  república 
>*ederal  ha  nacido  pigmea,  decia  el  conde  de  Aranda  á 
Carlos  3*  en  1783  ,  y  ha  necesitado  el  apoyo  y  la  fuerza 
de  dos  estados  tau  poderosos  como  la  España  y  la  Fran- 
^  para  lograr  su  independencia;  tiempo  vendrá  en  que 
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llegará  á  ser  gigante  y  aun  coloso  muy  temible  eti  aque- 
llas vastas  regiones Su  primer  paso  será  apoderarse  de 

las  Floridas  para  dominar  el  golfo  de  Mégico...  «Cuando 
refiera  el  estado  de  las  negociaciones  sobre  liinün^í^ 
diente  entre  los  Estados-Unidos  megicanos  j  los  EitMoi" 
Unidos  del  norte ,  haré  algunas  reflexiones  que  nacen  de 
los  mismos  sucesos  ocurridos  y  de  la  impolítica  e  im- 
previsión con  que  se  ha  manejado  aquel  negocio. 

En  junio  de  este  año  llegó  á  Londres  en  la  corbeta  de 
S.  M.  B.  f^aleroiiSj  D.  Mariano  Michelena,  nombrado 
ministro  ppr  sí  mismo  como  hemos  visto  cerca  del  go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña.Encargado  deadquirir  buques, 
armamento  y  vestuarios,  compró  á  precios  subidos 
por  falta  de  conocimientos  ó  por  otro  motivo  la  froga 
Libertad^  embarcación  empleada  en  el  giro  de  la  In 
oriental,  de  mas  de  mediana  edad ,  y  poco  á 
para  hacerla  de  guerra ,  la  fragata  Fictoria  y  el 
tin  Bravo,  que  aunque  igualmente  antiguos  tenían 
mérito  de  ser  buenos  para  el  fin  á  que  se  destina! 
Goropró  Michelena  ademas  un  mil  vestuarios  no  sol 
mente  viejos  é  inútiles  sino  de  cuerpos  diferentes ,  sega 
resultó  de  los  informes  que  posteriormente  mandó  toi 
el  niinistro  de  la  guerra  D.  Manuel  Pedraza ,  cargando 
treinta  y  cinco  pesos  cada  vestuario.  Diez  mil  carabi; 
y  otros  efectos  de  que  no  hago  mención  por  no  ten 
los  presentes,  fueron  también  obgetos  del  empleo 
dinero  del  primer  préstamo.   Entre  estos   ocupa 
lugar  preferente  la  máquina  del  Torpedo  que  Hamo 
mismo  Michelena  el  bergantín  Guerrero ,  en  la  que 
por  cargo  contra  la  república  cincuenta  mil  pesos, 
buque,  armado  con  dicha  máquina  nunca  pareció  á 
de  haberse  invertido  efectivamente  la  cantidad 
y  en  el  año  de  i8a5  fue  muy  ruidoso  el  expediente 
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por  KcbímiciflMrs  del  senador  Alpuche  contrsi  Bli- 
cbelena ,  tanto  por  esta  máquina  como  por  la  inutilidad 
de  Um  Testuaiios.  Michelena  había  comunicado  al  go- 
UcnsflMgícano  que  se  kabia  convenido  con  M.  Fulton 
^loadreSi  para  que  le  proporcionase  este  poderoso 
ipnte,  i  fin  de  emplearlo  en  los  ataques  que  se  prepa- 
nbm  al  castillo  de  S.  Juan  de  Ulua ,  en  poder  de  los  Els- 
pioles  todavía  en  aquella  qK>ca.  Lo  cierto  es  que  el 
J^embolso  de  los  cincuenta  mil  pesos  fuertes  ó  diez  mil 
ttias  esterlinas' se  hizo,  y  la  máquina  de  Fulton  nunca 
pareció.  Lo  mas  raro  es  que  bastí  hoy  ni  Michelena  ha 
dado  cuenta  de  la  inversión  de  dicha  eantidad  j  ni  el  go- 
hiciuo  de  Mégico  se  ha  ocupado  en  pedir  una  satisfac» 
Clon  á  este  agente  suyo.  Lo  cierto  es  que  el  primer  uso 
^(ne  se  hizo  de  una  parte  considerable  del  dinero  «leí 
pmtamo  que  costaba  á  la  nación  <*1  doble  de  la  suma 
producida ,  fue  en  los  obgetos  y  de  la  manera  que  he  re- 
ferido. En  la  época  correspondiente  veremos  como  fue 
desapareciendo  todo  el  producto  del  préstamo  en  que  está 
^  el  día  empeñada  la  república  megic|na,  debiendo  an* 
^par  porque  este  es  el  tiempo  de  anunciarlo^  que  D.José 
^gUdo  Esteva  fue  el  que  dispuso  de  los  resultados  de 
los  dos  préstamos  hechos  por  las  casas  de  Goldsmith  y 
^  de  Barclay  Richardson  y  compañía  de  Londres. 

D.  Eugenio  Cortes ,  general  de  marina  megicano ,  lia- 
^  sido  comisionado  por  el  gobierno  del  señor  Itúr- 
^ide  para  comprar  en  los  Estados-Unidos  algimos  bu- 
^es  para  formar  una  escuadrilla  de  fuerzas  sutiles  que 
|^ldiesen  hostHízar  al  enemigo  é  impedir  el  acceso 
^  Ins  embarcaciones  españolas  que  venían  al  castillo  con 
Vfyeres,  municiones  y  efectos  comerciales  que  se  iniro- 
fkcian  por  contrabando  después.  Como  el  gobierno  me> 
picaño  en  aquella  época  no  tenia  fondos  di^>onibles,  el 
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señor  Cortes  tuvo  necesidad  de  tomar  á  crédito 
chas  cañoneras  y  las  goletas  Iguala  y  Anahuac^  co»  "% 
ríos  pertrechos  que  sirvieron  después  en  la  rendición  d 
castillo.  Desgraciadamente  no  llegaron  á  Cortes  los  ib 
dos  que  esperaba  para  el  pago  de  las  sumas  á  que  a 
cendió  el  costo  de  estos  artículos,  y  tuTO  necesidad  i 
sugetarse  á  la  prisión  que  en  semejantes  casos  sufren  li 
deudores.  D.  Ricardo  Mead,  americano,  que  Iiabia  m 
nifestado  en  España  sus  simpatías  en  favor  de  la  cau 
de  la  libertad  y  de  los  liberales  de  ambos  mundos,  i 
ofreció  por  fiador  de  la  suma  que  debía  el  gobierno  m 
glcano  por  los  buques  mandados  hacer  ó  comprados  p 
Cortes,  y  este  salió  de  la  prisión  en  virtud  de  la  fiana 
La  cantidad  fue  religiosamente  satisfecha  algunos  mes 
después,  y  M.  Mead  descargado  de  la  responsabilid 
que  generosamente  se  había  tomado  por  el  gobier 
megicano  y  el  honor  de  su  comisionado.  Al  año  aiguiej 
regresó  Cortes  á  los  Estados->Unidos  con  nuevo  enea 
de  comprar  ó  mandar  construir  buques  para  el  serr 
de  la  república,  y  según  se  me  luí  asegurado,  M.  Sí 
ning  fue  encargado  igMalmente  por  el  ministro  Es 
para  comprar  varios  artículos  destinados  á  la  nw 
resultando  rivalidad  entre  los  dos, dio  motivos áquef 
parte  de  Cortes,que  siendo  empleado  de  la  nación  i 
se  ocupase  otro  individuo  extrangero  con  perjuic 
erario  que  debia  pagar  comisión  al  señor  Manning 
esto  no  era  extraño,  porque  siempre  se  ha  busc 
modo  de  hacer  mayores  los  gastos,  aumentam 
empleados.  Teníamos  en  los  Estados -Unidos  al 
D.  Pablo  Obregon,  encargado  de  negocios  ó  n 
plenipotenciario,  y  sin  necesidad  de  multiplica 
sionados  hubiera  sido  mas  obvio  el  arbitrio  de 
de  el.  En  el  segundo  viage  que  hizo  este  genen 
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i  los  Estados  en  i8i5  compró  el  bergantín  Guerrero^ 
uno  de  los  mejores  barcos  de  guerra  que  ha  tenido  la 
república,  y  mandó  construir  la  corveta  Tepeyac^  que 
como  réremos  en  su  lugar,  nunca  llegó  á  conseguirse 
queárriese  á  Alégíco,  después  de  haber  gastado  en  su 
construcción  mas  de  doscientos  mil  pesos.  Difícil  és  se- 
guir la  marcha  tortuosa  que  se  adoptó  desde  el  año  de 
1834  en  todos  los  ramos  de  administración ,  y  las  pérdi- 
das que  se  hicieron  sufrir  al  erario  nacional  cubierto  en- 
lODces  con  el  producto  de  los  préstamos.  Pero  basta  ir 
ittorriendo  superficialmente  los  hechos  que  refiero,  y 
que  están  testificados  por  documentos  existentes  en  los 
Vchirosdel  gobierno,  para  convencerse  de  que  los  males 
qoehoy  afligen  á  la  república  megicana,  han  tenido  en 
la  mayor  parte  su  origen  en  los  abusos  escandalosos  de  la 
^poca  á  que  me  refiero.  ¿  Quienes  eran  entonces  los  que 
dirigían  los  negocios  públicos?  ¿En  manos  de  que  per- 
^oas  estaba  depositado  el  ministerio?  ALiman  era  mi- 
nistro de  relaciones  interiores  y  exteriores ;  Esteva,  mi- 
>^tro  de  hacienda ;  Teran  algún  tiempo  y  luego  Pedraza, 
^  la  guerra ;  y  D.  Pablo  de  la  Llave  de  justicia  y  nego- 
^<>s  eclesiásticos.  Mientras  había  dinero  en  Londres  para 
intentar  la  avaricia  de  muchos  se  marchaba  con  tran- 
quilidad y  el  gobierno  se  decia  sabiamente  dirigido. 

Por  el  mes  de  agosto  de  este  ano  de  1 824,  dio  el  con- 
S^so  general  dos  decretos  constitucionales  que  organi- 
^lian  las  elecciones  de  presidente  y  vicepresidente  de 
^    república,  y  de  los  magistrados  que  habían  de  com- 
I^^oer  la  suprema  corte  de  justicia.  Estas  leyes  que  for- 
^^^auron  después  parte  de  la  constitución  federaF,  se  anti- 
ciparon á  la  publicación  de  aquel  código,  porque  no  ha- 
biéndose aun  terminado  y  urgiendo  la  organización  de 
^^^  supremos  poderes,  se  creyó  conveniente  hacerlo  de 
I.  ao 
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aquel  modo.  Por  estas  leyes  ks  legislaturas  de  los  est 
dos  debian  proceder  en  i**  de  setiembre  del  mismo  añ 
al  nombramiento  de  aquellos  magistradoís,  quedando  i 
congreso  general  la  facultad  de  elegir  en  caso  de  que  al 
guno  no  reuniese  la  mayoría  absoUita,  entre  los  que  tu 
vieren  la  respectiva.  Las  legislaturas  de  los  estados  pr< 
cedieron  desde  luego  á  las  elecciones ,  y  tue  nombn 
dos  D.  Guadalupe  Victoria ,  presidente  de  los  Ei 
tados- Unidos  megicanos ;  D.  Nicolás  Bnm>  que  n 
reunió  la  mayoría  absoluta  pues  solo  obtuvo  nueve  Ti 
tos,  fue  electo  vicepresidente  por  el  congreso  en  coi 
currencia  con  D.  Fícente  Guerrero  que  reunió  ciño 
Para  la  corte  suprema  de  justicia  salieron  electos  D.  M 
guel  Domínguez,  D-  Isidro  Yañez,  D.  Ignacio  Codo^ 
D,  Juan  G.  Navarrete^  D.  Joaquin  Aviles^  Z>.  Peiro  F 
Iczj  D,  José  Méndez  y  D.  Manuel  Pena  jr  Peñay  i>.  Juc 
Guzman,jr  parajiscal  D.  Juan  Bautista  Morale$.  Tod< 

estos  individuos,  si  se  exceptúa  el  último  nombrado  p 
empeños  de  Victoria^  eran  antiguos  abogados  respei 
bles  por  sus  costumbres  y  probidad  :  muchos  de  eU< 
se  han  distinguido  por  sus  conocimientos  é  ilustrado 
D.  Juan  Guzman  desempeñó  el  ministerio  de  relaci 
nes  algunas  veces  en  ausencia  ó  enfermedades  dd  sen 
Alaman^  y  siempre  con  tino  y  aprobación  de  todos.  B 
cuanto  al  nombramiento  hecho  en  los  señores  D.  Gu* 
dalupe  Victoria  y  D.  Nicolás  Braw}^  ninguno  podrá  n 
gar  que  aquella  fue  la  expresión  del  voto  público  en 
época  en  que  se  verificó.  Ambos  eran  patriotas  respetabl 
por  sus  servicios  á  la  causa  nacional,  y  sacrificios  nuo 
interrumpidos  desde  que  tomaron  las  armas  por  sosl 
ncrla ;  es  decir,  desde  el  principio  de  la  revolución*  ]^ 
puede  un  Megicano  recordar  esta  época  sin  experimeut 
cierta  afección  nacida  de  las  felices  circunstancias  en  qi 
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s^tDOontFaba  la  república.  Pareda  que  se  liabia  coiiso- 
Uado  DO  gobierno  duradero :  los  partidos  habían  ca- 
bdo)  y  las  legislaturas  procedieron  ron  tranquilidad  al 
9no  augusto  de  nombrar  los  supremos  magistrados  de 
h  república.  La  mano  militar  no  habia  profanado  por 
cotonees  el  santuario  de  las  leyes,  y  solo  se  entablaban 
diicusiones  pacíficas  sobre  el  mérito  de  las  personas  ó 
i%  conveniencia  de  su  elección.  ¿  Quien  no  anunció  en- 
tonces diasife gloria,  de  prosperidad  y  de  libertad?  ¿  Quien 
no  auguraba  un  dichoso  y  grande  porvenir?....  ¿Como 
han  llovido  tantos  y  tan  graves  males  después?  ¡Ali! 
A^quella  feliz  situación  no  era  ni  podía  ser  el  estado  na- 
tural de  un  pueblo  salido  apenas  de  una  revolución  que 
<^onnioYÍó  los  ñindamentos  de  su  existencia.  Un  simulacro 
de  orden  que  apareció  contuvo  momentáneamente   las 
pasiones,yla  sanción  constitucional  que  el  congreso  daba 
por  primera  vez  impuso  respeto  á  las  masas. 

Uno  de  los  grandes  defectos  que  tiene  la  Constitución 
^c  los  Megicanos  es  el  corto  período  que  media  entre 
^Das  y  otras  elecciones  de  presidente  y  vicepresidente 
y  la  manera  como  son  hechas.  La  inmediación  mantiene 
^n  contíimo  movimiento  los  ánimos,  y  dá  pábulo  á  las 
Ibones  no  solo  de  los  candidatos  sino  de  los  partída- 
'^s  en  cuyo  número  por  una  de  las  mayores  desgracias 
^1  pais  entran  los  militares  y  sus  bayonetas.  Un  presi- 
^^ntecuyo  mando  solo  puede  durar  cuatro  años,  no  ofrece 
S^tantías  de  estabilidad  social  en  un  pais  en  que  uno  de 
'^s  resortes  mas  poderosos  de  acción  en  la  din^^cion  de 
'^s  negocios  es  la  facilidad  de  vivir  por  empleos  públi- 
^^s.  Si  en  los  Estados-Unidos  del  norte,  en  donde  la  in- 
^uencia  del  poder  desaparece  en  el  inmenso  océaoo  de 
^s  riquezas  individuales,  de  las  libertades  públicas,  de 
*^  independencia  personal ,  del  imperio  de  la*  l<yes, y 
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mas  que  todo  del  liúbito  de  la  igualdad^  venios  empeñarse 
las  elecciones  de  presidente  hasta  el  punto  de  producir 
discusiones  amargas,  diatribas  insolentes,  injuriosas  de- 
clamaciones contra  los  mas  respetables  j  beneméritos  du" 
dúdanos,  perdiendo  en  estas  épocas  ac^el  pueblo  sensato' 
y  admirable  su  gravedad  y  circunspección,  ¿  que  puede 
esperarse  entre  los  Megicanos,  eñ  donde  la  mitad  de  la 
población  vive  eu  la  indigenciai  y  la  tercera  parte  espera 
recibir  del  candidato  á  la  presidencia  empleos  ó  comi- 
siones para  su  manutencioil ;  en  donde  los  hábitos  de 
la  esclavitud  hacen  de  los  victoriosos  opresores  y  de  los 
vencidos  rebeldes ;  en  donde  el  ínteres  de  la  superíori" 
dad  no  es  solo  el  punto  de  honor  de  la  opinión,  ni  mu- 
cho menos  el  deseo  del  triunfo  de  los  principios^  sino  e 
de  fa  ambición  y  lo  que  es  peor  de  las  venganzas?  £s  ne 
cesario  que  una  lucha  terrible  se  entable  entre  los  pi 
tendientes :  que  la  colisión  sea  tanto  mas  violenta,  cuant< 
que  los  intereses  que  se  versan  son  mas  graves  y  persc 
nales;  cuanto  que  se  disputa  de  la  paz  doméstica,  de 
libertad  individual,  de  la  existencia  misma.  ¿Como 
de  dejar  de  palparse  la  exactitud  de  estas  reflexiones  p« 
ilustres  Megicanos  que  al  fin  se  reunirán  á  poner 
remedio  á  los  males  de  su  patria?  £n  los  Estados- Unidí 
del  norte  concluida  la  elección ,  los  ciudadanos  no 
nen  que  temer  ni  que  esperar  del  nuevo  presidente, 
puede  este,  ni  ciertamente  piensa  nunca  en  ello,  perj 
cucar  á  ningún  vecino  ni  causarle  el  mas  pequeño  da^"*^^^ 
en  su  persona,  en  su  propiedad,  ni  interrumpir  el  l¡t>«--^'^ 
uso  de  ninguno  de  sus  derechos  individuales.  Pero  ¿        ^ 
podrá  decir  otro  tanto  de  la  rc])ública  megicana  ?  ¡ 
Muchas  veces  la  dulzura  misma  del  carácter  del  gefe  ^^^^ 
preservaba  á  los  vencidos  de  los  efectos  de  la  persecucic^^"* 
Poro  si  en  vez  de  poner  en  manos  de  las  legislatur^^^ 
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^liiuciías  veces  solo  se  gobiernan  por  facciones  esta 
deccion,  se  hubfese  dado  á  una  clase  respetable  de  la 
fociedadque  son  los  propietarios  de  una  cantidad  asig- 
nada en  bienes  raices ,  se  liabria  hecho  mas  popular  el 
nombramiento ,  mas  difíciles  las  intrigas  y  menos  suge- 
IH  á  contradicción  las  elecciones.  ¿  Que  rosa  mas  justa 
7  ncional  en  efecto  que  dejar  en  lus  manos  de  los  hom- 
bres mas  interesados  en  la  con$er>'ac¡on  de  la  paz  y  del 
ónleo  la  asignación  de  los  que  deben  regir  los  destinos 
<lel  país  en  que  viven  ?  La  forma  misma  de  gobierno  po- 
pubr  proclamada  tan  pomposamente  en  la  Constitución 
precia  ofrecer  estos  resultados ,  porque  los  verdaderos 
'presentantes  de  un  pueblo  son  aquellos  que  por  su  in- 
dustria ó  por  la  de  sus  padres  han  podido  adquirir  un 
''^edio  de  vivir  y  de  contribuir  con  sus  bienes  á  la  esta- 
'^'lidad  de  la  sociedad   en  que  viven.  Mas  poniendo  \i\% 
alecciones  en  el  arbitrio  de  las  legi.slaturas,  es  casi  impo- 
"ble  conseguir  que  l:i  elercion  no  sea  c\  resultado  de 
''íílniobras  del  poder,  que  en  Mtígico  en  donde  el  espí- 
^^lu  público  es  casi  nulo,  obra  eficazmente  sobre  un 
^Orto  número  de  diputados  de  los  estados,  muchos  de 
^llos  militares  ó  eclesiásticos ,  dependientes  por  consi- 
guiente de  las  autoridades  respectivas,  fin  olicial  quiere 
^n  grado,  y  un  clérigo  un  curato,  y  siendo  los  que  tie- 
nen mas  influencia  en  las  legisla^urns,  sacaremos  por  con- 
secuencia que  las  elecciones  no  serán  el  resultado  del 
^hiuilibrio  de  los  intereses  sociales,  sino  de  las  clases  pri- 
vilegiadas. Y  ¿que  será  en  las  legislaturas  en  que  hay 
empleados  del  gobierno  federal ,  ó  en  donde  sus  dipu- 
tados esperan  algún  destino  del  nuevo  presidente  ?  Los 
le:;isIadores  deben  entrar  en  el  examen  de  todas  estas 
diferentes   constituciones  ,    y    abrazar    un   sistema   de 
elecciones  mas  iranco  y  popular,  si   no  (piieren  dejar 
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este  elemento  mas  de  discordia  contra  los  Megicano^   ^^ 

£1  congreso  general  se  ocupaba  en  formarla  constítM -  ' 

cion  federal,  y  las  legislaturas  de  los  estados  se  dedicabazcr"^ 
á  hacer  las  de  los  mismos  estados.  La  de  Jalisco  oíreck^^^ 
cuestiones  sumamente  acaloradas,  porque  en  el  artícul 
j^  habian  hablado  de  los  bienes  del  clero  de  una  mai 
poco  conforme  á  la  disciplina  de  la  iglesia  romana, 
estado  que  como  he  dicho  se  distinguió  desde  el  príi 
cipio  así  por  su  celo  y  exaltación  en  favor  de  las  nuevas 
instituciones ,  como  porque  habia  en  él  varios  individuos 
instruidos  que  dirigían  los  negocios,  nombró  luego  que 
fue  desterrado  D.  Luis  Quintanar  su  gobernador  ¡nte-^ — 
rino,á  D.  Prisciliano  Sánchez  gobernador  constitucional»^— 
Sánchez  estaba  de  diputado  en  iel  congreso  general  en. 
donde. habia  descubierto  un  talento  y  energía  no  mu^ 
común  entre  los  Megicanos.  Nacido  de  padces  buoia- 
mentc  polares  en  la  villa  de  Compostela  de  la  provincH 
de  Guadalajara ,  habia  entrado  á  servir  en  un  convenl 
de  religiosos  en  calidad  de  donado.  Él  mismo  con! 
que  la  obra  primera  de  política  que  llegó  á  sus  manóse 
fue  la  de  M.  Benjamín  Constant  que  leyó  con  avidez  eic^'^^ 
su  mismo  convento.  En  este  intermedio  se  hizo  la  in—  «--* 
dependencia^  y  Sánchez  aprovechándose  de  cuantas  oca-.^'^'^ 
siones  se  le  presentaban  para  leer,  sacudió  con  el  hábiles -^^' 
monástico  las  preocupaciones  que  le  habian  conducido»  ^^ 
al  claustro.  Una  imaginación  viva,  comprensión  fácil  ^  -*' 
carácter  franco,  maneras  dulces  aunque  embarazadas  lia- 
cian  do  este  Megicano  un  sugeto  distinguido;  pero 
celo  ardiente  por  la  libertad  y  su  aplicación  constante  a', 
trabajo  le  elevaron  entre  los  primeros  de  sus  conduda-' 
danos.  Tuvo  varias  contestaciones  bastante  vivas  con  los 
canónigos  do  aquella  ratodral;  porque  Sánchez  queris-^  ^ 
que  sus  ronlemporáneos  hubiesen  llegado  al  grado  d^  9  ^'^ 
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Álusmcioii  que  éi  tenia.  Las  materias  de  estas  disputas 
oui  acerca  de  limites  de  autoridad  en  que  como  es  fácil 
de  concebirse,  se  discuten  las  cuestiones  sobre  las  doc- 
tmaa  j  lecciones  de  lo»  Hildebrandos ,  Alijandros  é  Ino- 
ococios  por  una  parte,  y  por  la  otra  sobre  los  princi* 
pioidelos  3Iontesquiou ,  Rousseau  j  Vatel:  cualquiera 
poribirá  la  enorme  distancia  que  separa  á  los  conten- 
dientes. £1  congreso  general  adonde  se  llevó  la  cuestión 
^re  el  artículo  y  determinó  que  se  mantariese  sus- 
penso hasta  que  una  ley  general  arreglase  el  patronato, 
J  en  ella  las  relaciones  y  límites  de  ambas  potestadas. 

En  el  ministerio  de  la  guerra  habla  substituido  ai  ge- 
iieral  D.  Joaquin  Herrera  D.  Manuel  Mier  y  Teran,  de 
f^ienya  sehahabbdo  en  estahistoria.  Estenuevo  ministro 
^'^egló  en  mucha  parte  las  oficinas  del  ministerio  que  no 
podían  haber  recibido  mucha  perfección  en  la  serie  de 
^'^sórdenes  en  que  esluTÍeron  los  negocios,  especial- 
ícente si  se  considera  que  aun  las  piezas  materiales  en 
^^e  debían  colocarse  las  oficinas  no  se  habían  destinado 
^  este  obgeto ,  permaneciendo  todo  en  cierta  especie  de 
t^rovísionalidad.  En  aquellas  nueras  repúblicas  en  que  na 
"^  mardia  sobre  las  huellas  de  los  predecesores,  es  nece- 
Vuío  suponer  que  á  cada  paso  se  encuentran  obstáculos 
t^nto  mas  difíciles  de  vencer ,  cuanto  que  son  de  una 
tiaturaleza  artificial  por  decirlo  asi  :  obstáculos  de  fór- 
^nulas, obstáculos  de  rutinas:  embarazos  materiales  que 
lio  vence  el  genio  ni  el  trabajo.  En  esos  tícjos  gobiernos 
en  que  todo  está  arreglado,  poco  hace  al  caso  para  la 
marcha  económica  de  los  negocios  cualquiera  que  sea  el 
ministro  ó  gt^e  de  la  oficina.  Hay  mesas,  hay  archivos, 
hay  oficiales  instruidos ,  hay  arreglo  y  un  servicio  metó- 
dico y  ordenado.  En  Mégico  era  necesario  crearlo  lodo , 
y  en  esta  parte  trabajó  mucho  el  Sr.  Teran ,  ademas  de 
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Otros  obgetos  á  que  destinó  su  atención.  No  e^toy  eo  d 
caso  de  hablar  con  instrucción  sobre  varios  detalles  de 
sus  trabajos  ministeriales^  mas  por  la  opinión  que  tengo 
de  sus  talentos,  actividad  é  instrucción,  es  quixá  uno  de 
los  mas  aptos  para  desempeñar  las  fundones  de  este  en- 
cargo en  la  república  megicana. 

Al  Sr.  D.  Francisco  Arrillaga  le  sucedió  D.  Ignacio 
Esteva  por  el  mes  de  agosto  de  este  año,  en  el  ministerio 
de  hacienda.  Arrillaga  habia^manlenido  con  muchas  di- 
ficultades el  crédito  j  habia  empi'endido  el  préstamo  coa 
la  casa  de  Goldsmith  y  compañia  como  hemos  visto. 
Poco  antes  de  salir  de  la  secretaría  de  hacienda,  un  tal 
M.  Richards  que  habia  pasado  á  Mégico  con  varias  mep» 
cancias  hasta  la  suma  de  trescientos  mil  pesos,  ofrecdó  ^ 
al  gobierno  auxiliarlo  en  sus  necesidades  siempre  que  scj" 
le  diese  alguna  comisión  sobre  las  negociaciones  que^ 
girase,  y  el  gobierno  á  cjuien  la  presencia  de  las  necesi- 
dades urgentes  no  permitia  examinar  condiciones,  en^  j 
tabló  desde  luego  relaciones  con  Richards,  que  no 
mas  que  un  comisionista  de  la  casa  de  Barclay  Herrínj 
^chardson  y  compañia  para  vender  efectos,  sin  pode-^ 
res  ni  facultades  de  entrar  en  ninguna  especulación  d^l 
préstamos.  Lo  cierto  es  que  Richards  dio  cuanto  pu<í< 
obteniendo  comisión  de  entablar  un  nuevo  préstamo^  y 
aturdimiento  de  su  parte  ó  habilidad  de  la  casaquelohabí^ 
litó ,  este  fue  privado  de  toda  intervención  y  el  gobierna 
deMégico  continuó  !as  negociaciones  con  losSres.  Mai 
ning  y  Marshatl  encargados  de  la  casa  Richardson 
compañia  de  Londres,  para  hacer  un  nuevo  préstamo, 
ministro   Esteva  continuó  esta  negociación  príncipiadff 
en  tiempo  de  Arrillaga,  y  mientras  nuestras  relaciones 
diplomáticas  continuaban  su  curso,  el  crédito  de  la  nueva 
república  megicana  subia  en  Londres  por  las  relaciones 
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^/x^findu  de  riqueva  que  hacían  los  nuevos  especula- 
^ions,  fiicliards,  para  dar  idea  de  la  abundancia  do  oro  y 
fi^ta  dd  país,  adquirió  yarías  piedras  con  betas  de  estos 
Wilesde  un  peso  extraordinario,  que  en  efecto  dan  á 
^''fiocer  cuanto  puede  explotarse  de  aquellas  regiones» 
*^  vista  de  esta  riqueza  nativa  por  decirlo  así,  produjo 
^  entnsLisnio  general  en  Ixindres,  cuyos  efectos  tristes 
^  Jan  experimentado  después.  Por  entonces  los  vales 
^^^^ffooíos  subieron  hasta  84  V  el  préstamo  de  3,2oo,ooo 
^vu  a!  6  por  ciento,  que  en  Mégico  contrató  el  go» 
^«mo  con  la  casa  de  Barclay ,  Herring  Richardson  y 
^mnpañia  por  medio  de  sus  agentes  Manníng  y  Marshall, 
-   vendió  en  Londres  en  y  de  febrero  de  i8a5  á  la  casa 
^Goldsmith  y  compafíia  al  precio  de  86  3/4  por  ciento, 
^nti  la  causa  principal  de  esta  subida  extraordinaria 
^«  la  declaración  que  en  principios  del  año  hizo  M.  Cañ- 
ar ng  al  cuerpo  diplomático  sobre  reconocer  la  indepen- 
^roda  de  los  nuevos  estados  como  veremos  á  su  tiempo. 
En  el  congreso  general  habia,  como  he  dicho,  un 
cutido  anti-federal  que  no  pudiendo  nunca  equilibrar 
^fotaciones,  procuraba  retardar  el  término  en  que  se 
^-^  la  Constitución.  Eneraba  sin  duda  que  manteniendo 
^  nación  en  provisionalidad  podría  volver  sobre  sus  pa- 
^^  y  reconstituirse  en  un  gobierno  central,  último  asilo 
^  los  monarquistas  y  de  los  defensores  del  poder  mili- 
^«  Los  estados  reclamalian  la  Constitución  y  nada  era 
'^  justo  que  darla  á  la  mayor  brevedad  para  entrar  en 
***)  orden  regular  y  salir  del  caos  en  que  estaba  la  nación, 
'^H  después  del  jécia  Constitutiva.  Muy  equivocado  era 
'^  cálculo  de  los  que  creían  que  después  de  haber  estado 
^  posesión  de  su  soberanía  y  administración  ,  retrogra- 
dasen los  estados  y  volviesen  ú  prosternarse  de  nuevo 
*^lante  de  la  capital  y  de  sus  directores.  La  -adquisición 
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ele  aqueAos  derechos  es  una  cosa  real  y  efe< 
acerca  en  los  puntos  mas  distantes'  de  la 
centro  de  las  transacciones  de  negocios 
clusion  exigia  en  otro  tiempo  caminar  n 
guas,  hacer  muchos  gastos  y  esperar  mu< 
Ved  aquí  otra  conquista  heclia  por  le 
sos  de  la  ilustración  j  cuyas  consecuencias 
transcendentales.  El  sistema  federal,  esa  for 
hierno  que  reconoce  en  los  estados  diferer 
componen  derechos  de  independencia  para  s 
tracion  interior,  y  en  el  gobierno  general  so 
tado  de  las  conrenciones  hechas  entre  sí, 
sanción  solemne  en  3i  de  enero  de  18249 
pleta  organización  en  4  de  octubre  del  mism 
la  Constitución  de  los  Estados-Unidos  megics 
aquel  dia  por  sus  diputados.  Estos  confirms 
cha  establecido^  recientemente,  es  verdad, 
existia  y  necesitaba  legalizarse  y  reoibir  ui 
una  sanción.  Quizá  hubiera  sido  mejor,  mt 
no  hablar  de  ciertos  obgetos  que  paantiener 
denda  los  estados  y  omitir  varios  artículos  i 
ríos  enteramente  ágenos  de  un  código  feden 
diputados  cuyas  intenciones  eran  las  mas  pa 
podian  alcanzar  lo  que  dá  el  tiempo  y  la  € 
La  revolución  verificada  en  este  período  es  u 
líos  cambios  durables  legítimos  y  que  m 
conservados  en  la  memoria  de  la  human idi 
contribuyó  mucho  á  mejorar  la  suerte  de  1 
merosa,  y  abrió  una  puerta  mas  á  los  adelan 
sivos. 

Al  aventurar  algunas  reflexiones  sobre  1 
política  de  la  república  megicana  y  acerca  d 
futura,  es  diíícil  resistirse  á  concebir  espera 
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gens  sobre  un  país  que  dotado  de  diferente  damas,  de 
I    tersas  fisonomías,  de  producciones  tan  variadas,  oirece 
en  toda  su  superficie  una  acogida  favorable,  con  muy 
pxas  excepciones ,  á  los  que  quieran  encontrar  re<:om- 
pouidos  sus  trabajos  estérilmente  empleados  en  otras 
KgíoDes.  La  situación  geográfica  de  aquel  vasto  territo- 
lioexigia  la  creación  de  una  forma  de  gobierno  capaz  de 
proveer  á  las  atenciones  y  necesidades  sociales  de  sus 
Untantes ;  porque  no  podia  ni  dcbia  esperarse  que  des- 
pees de  haber  hecho  tan  costosos  sacrificios  por  la  inde- 
pendencia, se  entregasen  servilmente  en  los  brazos  de 
iorque  quisiesen  llamarse  sus  gefes.  Esta  aserción  está 
comprobada  con  los  succesivos  trastornos  que  lia  expe- 
linentado  el  pais  y  la  constante  adhesión  á  los  princi- 
pios conquistados,  especialmente  el  de  b  independencia 
ifeJeragion.  Otras  mejoras  vendrán  en  proporción  de 
fie  la  ilustracioa  vaya  haciendo  progresos  y  cuando 
comience  á  desaparecer  una  clase  abyecta  de  la  sociedad 
fie  hasta  hoy  participó  muy  poco  de  las  ventajas  que  ha 
■dquirido  el  pais  con  su  independencia  y  nuevos  sis- 
toas  de  gobierno.  La  explotación  del  liombre  sobre  el 
hombre j  como  se  explican  algunos   economistas,  es  la 
>tts  difícil  reforma  que  se  puede  hacer  en  la  raza  hu- 
>>tua.  Por  desgracia  de  los  Megicanos,  tiene  raices  muy 
pfofuadas  todavía  este  abuso  corroedor  de  la  felicidad 
'^l^  mas  aquel  pueblo  esta  en  la  carrera  progresiva,  y 
'^hay  nada  que  pueda  hacerlo  retrogradar. 

D.  Guadalupe  Victoria  tomó  posesión  del  gobierno  y 
F>festó  juramento  en  el  seno  del  congreso  en  este  mes  de 
<^bre  de  i824.  Bastante  he  liablado  del  carácter  de 
^^  personage  á  quien  se  puede  aplicar  lo  que  decía 
^^ilode  Galyíkiipsi  médium  ingenium^inagis  extra  vitia^ 
V*¿in  cuín  viríuttbtis.  En  efecto,  todo  lo  cpic  han  dicho 
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contra  él  los  folletistas  ha  sido  un  tegido  de 

calumnias.  Victoria  tomó  las  riendas  del  ge 

república,  y  ei  congreso  que  acababa  de  dai 

cion  á  la  nación  y  fijado  en  ella  los  límites 

res,  asegurado  los  derechos  de  los  ciudada 

estados,  removido  con  estas  medidas  todo  1 

ciesconfianza  pública ,  al  mes  siguiente,  en  la 

disolverse,  dio  un  decreto  por  el  que  revestía 

de  facultades  extraordinarias  para  imponei 

de  castigos  á  los  ciudadanos  que  tuviese  p 

sos.  Jamas  hubo  menos  pretextos  para  uní 

mejante,  ni  la  república  ofreció  el  aspect 

calma  y  tranquilidad.  La  medida  se  atribuyó 

Ramos  de  Aríspe  que  tenia  entonces  mucl 

en  el  congreso,  quien  por  congraciarse  con  k 

expuso  la  libertad  de  sus  conciudadanos  á  lo 

poder:  pero  Victoria  nunca  fue  ni  perseguid 

tivo.  El  decreto  de  facultades  éxtraordinaríi 

el  pretexto  de  asegurar  el  sistema  federal ,  i 

partidarios  del  centralismo  que  entonces  e 

estaban  reducidos  á  la  defensiva.  El  minister 

vidido  entre  Alaman  y  Teran  que  eran  te 

de  este' partido,  y  Esteva  y  Llave,  que  en 

habían  sido,  ni  pertenecían  mas  que  á  sí  mis 

ria  usó  de  estas  fiaicultades  con  mucha  parcim 

mejor  decir  no  hizo  uso  de  ellas.  Porque  a 

emigrado  español  llamado  D.  J.  M.  Espinóla 

á  salir  de  la  república,  con  notoria  injusticia  y 

causa ,  esta  fue  obra  exclusiva  de  D.  Ignaci 

ministro  jfavorito  en  odio  de  la  persona.  P 

Tampico  un  periódico  titulado  el  Filántropo^ 

tenia  principios  liberales.  Por  aquel  tiempo 

gico  la  encíclica  de  León  XII  contra  la  indep 
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lóicis  españolas  y  en  fiíTor  de  la  dominadon  ele 
ido  7«,  exhortaciones  que  siempre  se  deben  es- 
e  aquel  origen.  La^  encíclica  contenia  poco  masó 
la  doctrina  de  los  papas  comprendida  en  el  ser- 
e  según  el  testimonio  de  Othon  de  Flesinga  pre- 
Iríano  IV  en  el  campo  del  emperador  Federico 
oja,  cuando  este  conquistador  derrámala  á  tor- 
a  sangre  italiana.  Derramar  la  sangre  por  man' 
poder  de  los  principes  no  es  cometer  un  crimen , 
irlos  derechos  del  imperio.  Espinóla  publicó  aquel 
nto  que  la  poUtica  tímida  del  gobierno  de  Victoria 
deseado  se  mantuviese  oculto,  y  ved  aquí  el  mo- 
a  expolsion  deeste  emigrado  español,  cuya  pobreza 
e  recursos  no  bastaron  d  preservarle  de  este  golpe. 
la  pasó  á  Nueva  Orleans,  en  donde  sostiene  la  no- 
sa  de  la  libertad  con  sus  escritos,  y  la  de  la  inde* 
cía  de  un  pais  en  que  habia  recibido  este  perjui- 
n  tendré  que  hablar  de  dos  extra ngeros  indigna- 
sxpelidos  en  la  administración  de  Victoria ;  pero 
lao  de  £icultades  extraordinarias.  Sin  embargo,  no 
la  sociedad  bs  garantías  que  se  habian  ofrecido  y 
la  idea  sola  de  que  i  un  ciudadano  se  le  podia  obli- 
Ur  de  su  casa  para  ser  transportado  á  quinientas  Ó 
ñas  era  bastante  para  sembrar  el  descontento ,  y 
recho  á  reclamar  constantemente  por  el  restableció 
de  los  artículos  constitucionales  que  atribuían 
os  tribunales  la  facultad  de  aplicar  las  leyes  cri- 
»y  civiles.  Se  advertia  en  Victoria  mucho  empeño 
ner  esta  especie  de  dictadura,  que  conservó  por 
e  año  y  medio. 

!Sta  época  se  hizo  también  otra  ley  que  ocasionó 
das  discusiones  y  que  quizá  es  una  de  las  que 
in  contribuido  á  mantener  el  sistema  de  federa* 
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cíon  :  hablo  de  la  que  declaró  la  ciudad  de  Mégico  dú«. 
tríto  federal.  La  capital  de  los  Estados-Unidos  megica^ 
nos  había  venido  á  ser  por  un  abandono  del  gobierna) 
general  una  parte  del  estado  de  Mégico,  por  estar  colo- 
cada en  el  centro  de  dicho  estado.  Era  una  eitravagan- 
cía  pretender  que  una  ciudad  construida  con  las  contri- 
buciones y  riquezas  de  todas  las  provincias  en  los  tres- 
cientos años  anteriores  á  la  independencia  ;  en  la  que  se 
liabian  acumulado  capitales  considerables  y  formado  los 
edificios  públicos  que  servian  á  los  tribunales  y  autori- 
dades de  la  Nueva-EspaBa,  viniese  á  ser  la  capital  de 
un  estado  al  separarse  y  hacerse  independientes  las  pro- 
vincias, perdiendo  de  este  modo  aquellas  el  derecho  ({oe 
tenían  á  los  edificios  púbUcos,  monumentos ,  templos, 
establecimientos  de  todos  géneros ,  y  al  terreno  mismo 
en  que  estaban  elevados  y  construidos.  Ademas,  la  ri- 
queza comercial  y  la  posesión  de  inumerables  fincas  rús- 
ticas y  urbanas  que  se  habían  establecido  en  la  capital  solo 
por  este  titulo ,  no  debían  pasar  á  ser  la  propiedad  exdo- 
siva  de  un  estado,  que  por  esta  circunstancia,  ademas  <le 
la  de  ser  el  mas  poblado,  resultaba  una  poderosa  repú- 
blica mayor  que  seis  ó  siete  estados  pequeños.  Los  que 
pretendían  que  Mégico  debía  pertenecer  al  estado  del 
mismo  nombre,  alegaban  que  en  los  Estados-Unidos  dd 
norte  los  poderes  generales  establederon  su  capital  en 
un  circulo  cedido  por  el  estado  de  Maríland ,  en  vcx  de 
apoderarse  de  Baltimore,  New-York  ó  Filadelfia.  Seine 
jante  argumento  solo  podía  oponerse  por  personas  que 
no  conocían  enteramente  la  historia  de  aquelpais.  En 
necesario  olvidar  ó  no  saber  que  estas  capitales  fueron 
siempre  de  los  estados,  y  que  habiendo  existido  estos 
antes  del  gobierno  general,  su  derecho  era  incontestable; 
en  vez  de  que  en  Mégico  el  gobierno  general  existia  ron 
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Mridbd,  y  lot  ettados  m  puticalar  no  tenían  dov- 
I  recüíai  lo  que  fíie  obn  y  el  froto  de  las  contri- 
ma  de  todoa.  Por  eio  en  una  ley  de  hacienda  que 
mÚBO  congieio  general  reservó  á  la  federación 
los  edificios  púhiieos  jc  Ritmes  de  temporaJidadcM 
ITO  por  conreniente.  Quizá  no  hubiera  sido  el  mis- 
derecho  de  ocupar  la  capital  de  otro  estado  i  cuya 
cíoo  no  contribuyeron  los  demás.  A  esto  se  agre- 
[ue  las  autoridades  supremas  del  estado  de  Mégico 
i£an  en  las  concurrencias  publicas  la  preferencia 
le  la  federación ,  y  ved  aquí  una  fuente  de  discor- 
ae  era  necesario  cortar.  D.  Lorenzo  de  Zavala  hizo 
voposidon  y  sostenida  por  una  mayoría  marcada 
loptada  como  ley,  y  desde  entonces  la  ciudad  de 
x>  es  la  capital  de  los  estados  megicanos,  como  an- 
ibia  sido  de  la  ?íue%'a  España. 
el  mes  de  noviembre  se  cerraron  las  sesiones  del 
eso  general,  y  en  i*  de  enero  de  i8a5,  el  po<]er  le- 
ívo  dividido  en  dos  cámaras  abrió  las  sujas  con  las 
tlidades  que  prescribe  el  reglamento.  Fueron  muy 
cas  estas  sesiones.  £1  congreso  constituyente  habia 
una  ley  orgánica  de  hacienda  en  la  que  arreglaba 
•tema  de  contribuciones    dejando  á   los  estados 
las  que  parecía  pertenecerías  por  ser  puramente 
•S|  y  atribuyendo  á  la  tesorería  general  los  produc- 
e  las  aduanas  marítimas,  los  de  la  renta  del  tabaco 
TOS,  las  salinas,  tres  millones  de  contingentes  repar- 
entre  los  estados,  y  otros  cortos  productos  de  ramos 
"ales.  Se  crearon  comisarías  generales  én  lugar  de 
deudas,  dando  á  estos  nuevos  empleados  algunas 
uciones  mas  que  á  los  intendentes  en  la  interven- 
de  las  revistas  y  examen  de  las  cuentas  de  los  regi- 
dos. Se  crearon  dos  contadurías  mavores,  una  de  la 


3^0  BEVOLCCIüNES 

tesorería  general ,  cuyas  obligaciones  son  examinar  1 
cuentas  j  los  presupuestos  de  los  secretarios  de  i 
cienda,  y  dar  cuenta  con  sus  resultados  á  la  comisii 
inspectora  de  la  cámara  de  diputados  que  es  considerai 
como  una  especne  de  jurado  de  acusación,  que  presento 
á'  la  cámara  su  fallo  acerca  de  las  diferencias  suscitad 
entre  el  ministro  y  el  contador  general ,  y  otra  de  crédi 
público,  cuyos  objetos  serán,  cuando  llegue  el  tiemj 
examinar  las  cuentas  de  las  oficinas  de  cuenta  y  ra» 
dé  este  ramo.  Lo  raro  es  que  este  último  establecimient 
cuyos  costos  no  bajan  de  treinta:  á  cuarenta  mil  pen 
anuales  se  puso  en  planta  inmediataraíente,  aunque  ■ 
tiene  objeto  por  ahora,  solo  para  mantener  empleados 
que  es  la  enfermedad  epidémica  de  todos  los  pueUo 
descendientes  de  Españoles.  En  este  año  de  iSaSoo 
menzaron  á  tomar  un  vuelo  rápido  el  comercio  jk 
minas,  y  á  aumentarse  la  circulación  de  manera  que  dt 
ba  esperanzas  de  ver  resucitar  dentro  de  poco  tiemp 
la  antigua  opulencia,  con  las;?entajas  de  la  libertad. 


.V 
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CAPITULO  XVII. 


5o(i  paiada  por  M.  Canning  al  cuerpo  diploniálico  ¡uibrc  rl  i  econocipiicnlo 
drlai  república»  americanaH.  —  £fi>ctü  «'xtiaordiiiariü  (}tic  produce  «la 
Bolicúi  en  Inglaterra.  —  Knurnic  siihída  (!«'  las  acrriuncs  dv  minas.  —  Sa- 
\\á»  pira  Méi;iro  de  \m  Sm.  Ward  y  MoritT.  —  Artictilo  del  trabado  á 
qoe  ia  Inglaterra  se  niega  á  suscribir.  —  Kn  que  circiiii9tancia.s  y  \os 
efectos  que  can^.  —  Pasos  dailos  por  la  K-paúa  para  obfrncr  d  auxilio 
délas  polencias  extrangcras  rontra  la  Iiitlcpfndenria  de  la  Amerita. — 
Conduela  de  CAnuirig<:n  estas  circunstancias. — Razones  presentadas  por 
1m  liberales  £«iiaüult«  paia  no  liabcrse  pi-f&ladu  al  reconocimiriilo  de  la 
ladepeudenria.  —  Refutaríon. 


En  principios  de  e^te  uno,  iM.  Canning,  ministro  de 
relaciones  extranjeras  dol  «gobierno  hrit^'inico,  pasó  nna 
Dota  al  cuerpo  diplomático  en  la  que  anunciaba  la  tle- 
tenninacioTí    tomada    por   el    gobi<'rno   de   S.    M.   de 
entrar  en  tratados  con    las  repúblicas  de   Mégico,  Co- 
lombia y  Duenos-Ayres.  Esta  declaración  produjo  un 
rfecto  manivilloso  sobre  el  pueblo  ingles,  que  esperaba 
^Cür\entajas  considerables  de  sus  especul.iciones  sobre 
Mégico.  Comenzaron  desde   el  momrnto  á  formar  com- 
p(iñías  de  minas,  á  que  corriun  á  suscribirse  con  entu- 
*tasino.    Era  en  eí'eclo    muy  natural  este  inoviiiu<rnto, 
^'c*nio  consecuencia  de  la   siluac  ion    de  and  mis   paises. 
^'^glaleiTU  en  im  estado  de  plétora,  por  decirlo  asi,  con 
*^^pilales  acumulados  sin  poder  darles  un  curso  produc- 
^'^o,  con  brazos  sobrantes,  con  máquinas,  <on  ingenie- 
'^^s,  mineralogistas,  con  sus  almacenes  llenos  de  efectOsS 
^^^  demanda,  y  sus  manuíacturas  casi  paralizadas;  Mé^ 
6*^0  abundante  en   minerales  ricos  de  oro  y  plata,  sin 
Poderse  explotar  por  falta  de  eapitalistíis,  escasez  de  ma- 
J.  Jl 


ron  i  venderse  i  tres  veces  su  valor  nominsJ.  -E 
tas  circunstancias  fue  cuando  el  crédito  megicano 
á  la  altura  á  que  le  hemos  visto  anteriormente,  y  e 
no  podia  sostenerse  por  no  haber  sido  un  progres 
tural  sobre  bases  sólidas,  debiendo  seguu*  la  r 
suerte  que  las  otras  especulaciones.  M.  Ward  parí 
Londres  para  Mégico  á  principios  de  enero  con  ini 
clones  de  su  gobierno  para  concluir  el  tratado  de 
tftd  y  comercio  en  compañía  de  M.  Morier,  con 
efecto  lo  hicieron  d  mediados  de  este  año,aunqu 
entonces  sin  un  resultado  favorable  por  no  haber 
rido  el  gabinete  ingles  suscribir  al  artículo  en  qi 
establecía  que  el  pabellón  cubriese  la  mercancía  que 
máxima  favorita  de  los  Estados-Unidos  del  norte, 
ahora  á  poner  á  los  lectores  en  estado  de  conoo 
circunstancias  en  que  el  gabinete  de  S.  James  tome 
resolución,  preservando  quizá  con  ella  á  las  Améríc 
males  que  entonces  se  le  preparaban  por  parte 
Santa-Alianza,  invitada  por  el  rey  de  España.  Lo 
sigue  es  sacado  de  los  Apuntes  sobre  los  principales 
sos  que  han  influido  en  el  estado  actual  de  la  Am 
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este  que  se  hallaba  pronlo  i  eiilrar  en  una  franca  o\- 
plicacioo  de  los  voto»  tie  S.  M.  C.""  relativos  i  la  Anie- 
rira  española.  Canning  dicíenrio  que  el  gabinete  ingles 
DO  tenia  senliniientos  disfrazados  ni  resen^us  mentales 
eD  el  negocio,  contestó  remitiéndose  á  su  nota  de  3i  de 
nano.  Y  suponiendo  que  en  1810  la  Rspafia  liabia  soli- 
citado la  mediación  inglesa  entre  ella  y  sus  colonias,  en 
contradicción  á  lo  que  aseguró  en   24  de  febrero  de 
1824  Liverpool,  sobre  que  la  España  habia  estado  siem- 
pre bajo  todas  formas  de  gobierno  descebando  la  me- 
diación que  la  Inglaterra  le  estuvo  constantemente  pro- 
poniendo desde  diolio  año  de  i  8eo,  añadió  Canning  que 
d  envío  de  cónsules  á  la  America  meridional  se  comu- 
lUGÓal  gobierno,  español  en  dicienbre  de  189.11  :  ....que 
esto  era  en  virtud  de  la  libertid  de  comercio  que  el  go- 
bierno español  concedió  á  la  InglatíTra,  cuando  \c  pidió 
^mediación  en  1810....  que  en  esta  concesión  iba  sub- 
tendida la  tácita  derogación  de  las  antiguas  leyes  de  In- 
Jtts:  que  con  arreglo  á  esto  el  gobierno  ingles  babia  pe- 
ádojjel  gobierno  español  otorgado  el  pago  de  las  re- 
cbmaciones  del  tratado  de  1 2  de  marzo,  y  en  fín  que  la 
Inglaterra  declaraba  que  cualquiera  tentativa  que  se  bi- 
1^  para  disputarle  la  referida  libertad  de  comercio  ó 
ptta  renovar  viejas  probibiciones,  seria  seguida  de  im 
'^^nocimiento  pronto  ¿  ilimitado  de  la  independencia 
^los  estados  españoles  de  la  América,  como  el  mejor 
'nedio  de  cortar  desde  luego  la  tentativa. 

■  En  diciembre  de  1824,  el  conde  de  Ofalia  como  mi- 
^tro  de  estado  del  gobierno  español,  atribuyendo  á  la 
'^lion  de  la  Península  en  los  tres  anteriores  años ,  oí 
''"■logramiento  de  los  constantes  esfuerzos  para  mante- 
'"^ la  tranquilidad  en  Costa-Firme, reconquistar  laspro- 
^icias  del  rio  de  la  Plata  y  conservar  el  Perú  y  la  Nueva- 

21. 


binetes  «le  9us  caros  e  íntimos  aliados  i  una  c 
en  Paris,  con  el  fin  de  (¡uo  sus  plenipotenoiari 

á  los  (le  S.  M.  (I.,  pii(li(*srn  auxiliar  á  la  Es| 
arivglo  (le  los  nt^gocios  de  ^ns  provincias  ¡nsii 
das  de  América....  adoptando  de  buena  fe  la 
mas  apropó.silo  para  con(*iliar  los  den»clios  > 
intereses  de  la  corona  de  España  y  de  su  s<ú)e 
los  (pie  las  circunstancias  hubieren  podido  ci 
vor  de  otras  naciones.  «  Aunque  la  Inglaterra 
que  era  del  número  de  las  potencias  invitadí 
bargo  la  copia  de  la  in>iln(*ion  á  los  gabinete* 
Austria  y  Rusia  que  fue  entregada  en  Madrid 
dio  motivo  á  la  contestación  de  Canning de  3( 
de  i8'^5.  En  esta  contestación  de  (^anning  po: 
InglattTra  sin  negarse  á  los  hnenos  oficios  sobr 
base  que  le  pa recia  ya  posiMe,  se  excusíd)a  á  i 
n^ncia  que  preveia  no  bahi.i  de  ser  mas  fruc 
lo  fue  la  del  congreso  de  Aguisgran  en  i8i 
propia  materia,  y  qut*  en  nada  hahia  de  altera: 
luciones  tan  explicitaniente  mostradas,  se  in 
cláusuia  notable. «  I^i  corte  de  Aladrid  debe 
tendido,  (pie  en  cuanto  al   rccoiioc¡m¡(^nto  d 
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opocInaD  triunfir  dt-l  aíiircro  deM-o  ijiie  )ioy  aiii 
gobiemo  ingles  de  almiidonai'  k  prioridad  ú  b 
i.>  No  mu  arrojan-,  L-oiitimia  ol  autor  de  )»s  .4pun- 
nltndar  i^sta  alusión  dt-  (laniiiii»,  pL-ni  lo  ijuc  iiii- 
Jrjadü  de  ver  es  (¡uv  á  los  mm  fiacci  tuches  de  fila 
^  rcribió  la  noticia  de  lu  bimilli  di.'  Ayacuiláo,  á 
no  lardó  en  seguir  el  n-cnnoiiriiierilu <]iie  vi  go- 
■ngies  liizo  dti  los  nuevos  i-ntudos  uiiiericunui.  • 
íideiitc  que  :i  tic>  liaber  sidi>  las  i-m-r^icus  dei-la- 
i  de  lo&  gi)t>Íerii(>s  de  lii<;l!il('rra  T  Kst;idos-1'ni- 

\ortcde  no  penuilir  qm?  la  K-ipiíñii  fuese  avu- 
1  sus  empi-cus  Je  ivcoiKjuiütu  por  ninguna  otra 
a ,  la ' Francia  de  ciiroiicis  liubici.i  lieclio  (.un 
fereni'i.i  lu  (|iii-  hizo  en  la  IViu'nsula,  ó  al  minos 
prj  emprendido.  Kn  ¡ujncihi  época  \\\ pr"fm¡;an{¡ii 
tala  J/itiii:a  cslalja  en  todo  su  fervor  :  ¡«h  resul- 
•  sus  trabajos  en  NajHilc^,  el  Piiinionte  v  T-lspaña, 
u  animarla  á  conliniiar  la  «ruy-ida  en  Lis  Ainéri- 
•eldcs  á  su  solHTano  legítimu,  segim  ti  ídíonia 
lu  por  ellos,  y  nin  la  Inglaterra  y  los  F.stados 
,  los  mares  de  Auiéric-a  se  liuMeran  \islo  cubier- 
embnn.'arione^  que  (onchioian  nuevos  <'fint|iiisla- 
i  aquel  cuntineiite.  Fl  lenguaje  de  >l.  Canning, 
'  "'o"  p"nq>oso  y  enfjlíro,  conteiiiu  sin  embargo 
to  positivo  (le  prohibir  la  interveneion  de   nial- 

otni  potencia  oii  los  asuntos  de  Ultramar.  >  Yo 
m.-,  deeia  esíe  ministro  á  los  Comunes  en  ii  dt! 
l>re  de  i8a(i,yo  considen-  l¡i  l-lspaña  bajo  oiro 
I  fjiK  c¡  lie  Eipañu  ;  yo  consiilerr  aquella  jwten- 
lo  España  <■  ¡niUaí.  \a  mire  á  las  ¡lulinn  y  traje 
1  existenria  un  Niietv  Mímelo,  y  de  est.i  manera 
ce  la  balanza  del  poder.»  El  lenguage  es  ulgu 
1  y  u&ageradoj  pero  no  puedo  dudai-so  que  m 


3a6  jiEvoLucioacss 

Canning  no  dio  existencia  á  los  nuevos  estados,  que  i 
dc{>end¡en  temen  te  de  este  reconocimiento  la  teniao 
Mégico  entre  todos  el  primero,  consolidó  su  indepei^i. 
dencia  dejando  solo  á  la  España  la  empresa  unposibJW 
de  subyugarlos.  Claro  es  que  esta  conducta  no  es  efecto 
de  generosidad  ni  del  conTencimieiito  de  la  justicia,  ni 
la  consecuencia  del  reconocimiento  de  un  derecho.  Li     j 
nación  inglesa  tiene  intereses  muy  importantes  en  en- 
trar en  relaciones  comerciales  y  de  amistad  con  nuevos 
estados  que  proporcionan  á  sus  efectos  un  mercado  que 
debe  producir  muchos  millones.  Ilabia  invitado  á  la  Es- 
paña á  usar  de  la  prioridad,^  y  aun  se  convenia  en  que 
sacase  de  un  reconocimiento  oportuno,  todas  las  venti- 
jas  que  ciertamente  habría  conseguido  en  los  cuatro 
años  posteriores  á  la  independencia.  Pero  el  gobierno 
de  las  cortes  lo  mismo  que  el  del  rey  han  manifestado 
la  misma  repugnancia,  la  misma  obstinación  y  el  deseo 
mismo  de  una  reconquista  inasequible.  Creo  queenao^ 
obra  como  esta  no  será  fuera  de  propósito  .oir  las 
nes  en  que  se  fundaban  los  liberales  españoles  para 
hacer  el  reconocimiento,  alegados  por  uno  de  elloír  ^^ 
que  fue  diputado  y  ministro  <m  aquella  época,  y  ho^^ 
emigrado  por  la  causa  constitucional. 

«  La  cuestión  verdadera  se  reduce  á  investigar  ai 
alzamiento  de  las  colonias  españolas  del  continente  ame-  ^ 
ricano,  procedió  de  estar  ellas  de  suyo  dispuestas  ya  pan 
la  emancipación  que  el  tiempo  indefectiblemente  debit 
€le  traer,  ó  si  ha  habido  hechos  y  cuales  sean  estos  que 
han  precipitado  la  enrincipacion  antes  de  lo  qae  debien 
esperarse.  Que  las  colonias  españolas  del  continente 
americano  no  estaban  aun  de  suyo  dispuestas  para  U 
emancipación  parece  demostrarlo  su  situación  actual^ 
en  la  que  sucediéndose  sin  cesar  unas  á  otras  las  revc^ 


Iocioofl,ni  ban  logrado  €onsoli(iar  gobiernos  estables, 
BÍ  dejado  por  consiguiente  de  hallarse  siendo  presa  de  la 
ttviguúu  Por  lo  menos,  de  lo  que  semejante  situación 
piKoe  no  dejar  duda  es,  de  que  las  expresadas  colonias 
Bo  estaban  dispuestas  para  constituirse  en  repúblicas.  Y 
si  Jo  contrario  se  hubiese  verificado,  ellas  ofrecerian  á 
nuestros  ojos  un  fenómeno  bien  extraordinario  en  polí- 
tica, el  solo  que  en  su  género  se  liabria  observado  liasta 
^la  en  el  mundo,  cual  seria  el  de  pueblos  que  sin  pre- 
via oportuna  preparación  pasasen  súbitamente  á  regirse 
por  instituciones  democráticas. 

«I»s  hábitos  monárquicos  contraidos  por  las  colonias 
cañólas  durante  mas  de  tres  siglos ,  la  práctica  igno* 
nnda  del  mecanismo  sutil  de  otra  forma  de  gobierno, 
d  estado  de  sus  luces  y  costumbres,  tan  distante  de  la 
ÚBplicidad  primitiva  como  de  lus  conocimientos  refina- 
dos que  llevan  á  los  hombres  al  mando  de  la  igualdad, 
d  recuerdo  mismo  de  los  emperadores  ó  incas  que  se 
conservaba  tan  gravado  entre  los  Indios,  parece  que  dá 
^Tgen  á  creer  que  quizá  la  independencia  de  las  coló- 
'^i^  españolas  del  continente  americano  se  habria  reali- 
*^do  mejor,  si  en  ellas  se  hubiese  preferido  el  estableci- 
'^ienio  de  monan|uías.  ¿Mas  cual  era  el  momento  de  in« 
^utar  dicho  establecimiento?  He  aqui  el  punto  en  que 
podrían  tal  vez  no  estar  de  acuerdo  el  verdadero  cos- 
''^polita,  el  especulador  extrangero,  el  patriota  ameri- 
^^ño  j  el  patriota  español.  Natural  es  que  este  último 
^^seara  que  la  independencia  del  continente  americano 
^1  Sur  se  retardase  lo  mas  que  fuese  posible,  al  paso 
^^  aquellos  otros  desearian  acelerarla.  Pero  el  momento 
^bia  de  llegar  precisamente,  y  nunca  podia  estar  ya 
^y  lejos,  en  que  aun  todo  ilustrado  patriota  español  hu- 
^^la  de  convencerse  de  la  necesidad  de  la  separación  de 
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]u  inetrúpoli  y  sus  colcmin.s  riel  continente  americano, 
i)¡(Mi  (le  la'Í!!i|)Os¡))¡I¡(la(l  dt;  evitarla ;  y  enlonces  la  ni 
tiia  conveniencia  Iiaima  dictado  los  términos  recíproi' 
de  conservar  relaciones  iililes  entre  las  partes  que  fu 
ran  de  un  mismo  imperio,  y  que  pasando  á  dividirse ¿¿^n 
estados  diíerentes,  no  por  eso  oUidarian  ios  víncul<j5 
fraternales  que  las  ha])ian  unido  primero.    Si   el  mo- 
mentó  de  la  separación  era  realmente  ya  lle«>[ado  de  su-vq 
cuando   la  st*para('ion  se  ha  egecutado,  nin^^un  cargo 
debe  hacerse  á  los  que  en  él  manejaron  los  negocios  pú- 
blicos de  Kspaiía,  porque  en  a  ano  es  re.sislir  lo  que  es 
necesario  ó  imposible  de  evitar.  Si  no  era  lle;^adr»  Je 
suyo  y  la  separación  se  ha  precipitado  en  ilaño  de  la  Es- 
pacia,  á  quien  convenia  retardarla,  y  en  daño  de  las  mis- 
mas colonias  españolas  del  continente  americano  á  quie- 
nes convenia  que  su  eman<  ipacion  de  la  metrópoli  fuese 
organizando  en.  ellas  gobiernos  monárquicos,  análogos 
d  sus  luces  y  costumbres,  la  (?ulpa  de  los  males  ocasio*^ 
nados  en  lo  sucediilo  deberá  exclusivamente  recaer  sf^*^ 
)>re  los  que  á  la  tendencia  natural  de  dichas  colonia 
hacia  su  emancipación  ,  añadieron  un  prematuro  impuli 
para  su  movimiento  insurreccional  con  dirección  demo- 
crática, y  sobre  los  que  fueron  aumentando  violencia  i 
este  im[)ulso  ó  no  supieron  contenerle*.  » 

ün  escritor  americano  no  puede  dejar  de  hacer  algu- 
nas obser\'aciones  sobre  las  reflexiones  del  escritor  pe- 
ninsular, así  para  sostener  la  justicia  de  la  causa  ame- 
ricana ,  que  es  la  de  los  principios  de  la  soberanía  nacional , 
C0110  para  acusar  ante  la  posteridad  la  política  mezquina^ 
estrecha  é  injustificable  de  los  que  ilirigieron  los  negiH 
cios  públicos  en  Kspaña  durante  el  último  periodo  cons- 
titucional. 

Para  probar  el  autor  peninsular  que  las  colonias  an^ 
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tes  españolas  de/  contistenft:  aína  ¿cano  no  cstiifuui  de 

mro  aun  dispuestas  á  emanciparse ^  üIc^'ü  las  roí  1  ti f mas 

ivroiuciones  en  que  lian  eslaclo  aquellos  paises,  no  lia« 

ÍMendo  logrado  consoliilar  goLirmos  estaMcs.  \'rci  a(]uí 

d  mismo  argumento  que  liaren  los  ministros  de  la  Santa 

alianza  á  los  constitiicionatcs  cspa fióles ;  y  si  no  me 

mgáno  con  mayor  funda iiicn lo.  «  Nosotros,  U'S  dicen, 

no  podéis  sostener  una  forma  de  ^^ohicnio  confoniie  á 

las  luces  de  la  Europa  r¡\ilÍ7.:ida,  porf|ue  no  estáis  al  ni- 

▼d  de  sus  conocimientos  ni  de  sus  <  ostunihres.  I,a  li- 

htrtud  enlrc  vosotros  cr«ndiice  á  la  anarquía,  y  no  lia- 

•*cis podido  manteneros  en  paz  ni  consrrvar  la  tiTinrpii- 

Uad  en  la  Península  dunmte  el  período  constitucional. 

Por  el  contrario  ;  qne  hermosa  perspectiva  la  de  la  Fls- 

•I     piüii  en  la  actualidad  !  Todo  está  en  la  mayor  calma,  y 

'I    los  habitantes  t*n  vez  df  orupi'.rse  en  formar  clnl)s,  y 

-j    plt^dicar  lu  anarquía  en  la  Tonta  na  ó  Lorencini ,  se  d(^ 

I     «can  á  útiles  trabajos  prestando  una  obediencia  raeio- 

W     tial  al  paternal'  gobierno  d<'  Fernando  7".  ••  Lo  mismo 

P^XJO  inns  ó  menos  dicen  :i  los  Franceses  los  patronos 

^c  la  restauración,  y  ú  fé  que  lejos  de  convencer  est<' 

*cngua ge  irrita  á  los  que  aman  mas  ^\  pcriculosaní  fibcr» 

*^«'i  quain  quictum  scrvitium.  Cosa    extraña   í'S,  que 

*'**J^¡ando  el  autor  de  ((uc  hablamos  el  talento  ^patrio- 

***fio  y  saber  del  conde  de  Aranda  jK)r  haber  aconse- 

J*«o  á  Carlos  3®.  hace  cuarenta  y  ocho  afí()s,<]ue  se  des- 

^^^ diese  de  todas  sus  posesiones  del  continente  americano 

^^^irvando  solamente  las  islas  de  Lnhay  P turto-Rico  ^ 

•[  ^e  formase  tres  reynos,  uno  en  Mégico,  otro  en  el 

^^^^  y  el  tercero  en  Costa-Firnu* ,  poniendo  tres  prín- 

l^s  de  su  familia  para  reyíiar  en  ellos,  crea  ahora  que 

^^  revoluciones  de  aquellos  paises  parecen  demostrar 

^^€  no  están  aun  de  suyo  dispuestas  para  la  indepen- 
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dencia.  ¿  Que  excusa  podrán  alegar  los  directores  coni 
iitucionales  de  la  España  por  no  haber  seguido  el  consej 
del  conde  de  Aranda  ?  Y  ¡  cuántas  generaciones  y  su 
sos  indicaron  posteriormente  que  era  el  único  caroiik. 
que  debería  seguirse !  Pero  muy  distantes  estaban 
adoptar  esta  marcha  política  franca  y  liberal,  cuando 
escritor  de  que  hablo  emigrado  español,  hace  todos  L 
esfuerzos  posibles ,  y  empeña  toda  su  lógica  para  prol>Qr 
que  las  cortes  españolas  no  han  tenido  la  mas  peque 
influencia  en  la  emancipación  de  las  Américas  antes 
pauoLis,  y  que  por  el  contrario  lord  Liverpool  haliMi 
dicho  ce  que  fueron  mas  obstinadas  que  los  gobiernos 
solutos  de  Españ.1  en  negarse  al  reconocimiento  de  la  í 
dependencia  de  las  colonias.  ^  Ya  habia  sido  testigo  d^ 
un  hecho  que  probaba  esto ,  cuando  fui  nombrado 
las  cortes  individuo  de  la  comisión  que  debia  dar 
dictamen  sobre  la  exposición  que  hicimos  los  diputados 
americanos  en  mayo  de  1821.  El  señor  Pául  diputado 
por  Caracas ,  individuo  de  la  misma  comisión ,  y  yo, 
convenimos  en  que  era  inútil  tomar  parte  en  la  diacu- 
sion  en  que  los  señores  Yandiola  y*conde  de  Toreno, 
individuos  igualmente  de  la  misma^  habían  manifestado 
decididamente  que  las  cortes  no  tomarían  aquel  negocio 
en  consideración.  El  decreto  de  las  cortes  de  febrero  de 
1822  que  he  citado  al  principio  de  este  volumen  mcredn 
ta  lo  mismo.  ¡  Cuan  diferente  hubiera  sido  la  suerte  de 
los  constitucionales  si  hubiesen  reconocido  el  hecho  exis- 
tente de  la  independencia  y  entrado  en  relaciones  aini»- 
tosas  con  aquellos  estados !  ¡  Quizá  no  comerían  hoj  loi 
emigrados  españoles  los  peces  del  Sena  y  del  Támens  I 
Y  si  hubiesen  sido  vencidos  en  la  lucha,  liabrian  encon- 
trado un  asilo  en  la  nueva  patría  que  huhieran  liamai 
d  la  txislcHcia, 


os  ijh  klcva-esi'aSa.  'i3i 


*»»***%•%% %%»* ^*^» ^%  »<W»  .  •«'«««« 


CAPITULO  XVIII. 

^fMVeDiMBdanredelctstino  «le  5an  Juan  J«  l'Iua  honiharJt'a  i  Vur»* 

ov.  — SituactoQ  de  nía  ciudad.  —  Enii^rioii  de  sus  habitantes.  — 

hoioopcion  de  las  hoslUidwl»  —  Kl  runianJanle  de  la  plaza  r>.'irra;;aii 

pone  todo  su  cooato  en  rortar  loda«  las  romuiiirariuDrs  run  rl  n^lillo. 

^'  -- Recibe  el  congreso  la  ontiria  de  la  afirox  i  marión  dela%  fuerzas  c^ 

P^Bo'u.—  IVmorn  que  íufuuile.  —  S<ilo  i|iiiiii«uius  bonilnes  doein- 

°i^cao  rn  el  ca^lillo.—  Parlicuhr  silnarion  di*  csla  íoilab'/a.  —  l'urque 

^  era  de  la  utilidad  que  los  E.spaík>U4  prt^ümian.  —  El  brigadier  Co* 

f**Sea  sucede  al  geneial  Li'iiiaur  en  v\  ntdi.ilo  de  c  la.  —  I!s|K-ia  au&iüot 

"^h  llábana.  —  liOS  Americ3i)o<%  ít  prr|iarau  á  roiubalii  la  e^niadrílla 

^  le  es|iera. '-  Llegada  á  Vvrarruz  dvl  niiiii^lro  de  barieiida  Esteva. — 

V'ieQ  era  este  suj;elo. — Sus  principios,  su  carrera  y  circunsianrias  que 

*"eíaron  al  poder. — SuspociM  cdiiociniieulo^. — Perjuicios  qiieranuíal 

^^ito  iateríur  y  eiterior  del  pais.  —  Los  auxilios  de  que  fue  portador 

*'^a  rom  un  irán  nueva  \ida  á  lus  prt'paraii^os  couira  la  escuadrilla 

r^Uüla.  —  Situación  liTrible  ilc  h}%  K^pañulos  que  «^iianí crian  rl  cas- 

^-  —  el  general  (^ipiu;;en  ínliiuadu  pronii'te  euiir^ar  la  plaza  siiioei 

^'^'^frido.  —  KnluiíaiiUG. —  Lli-¿;aila  de  la   srnaJiiJia  «'S|»año!a.  — Re- 

°'^'^<^  i  b  Urklxatia  en  vista  dtr  U^  fiirrzai  snp<-rio;  v.s  di^tpiTr^las  a  ü'acarla. 

"~   ^.  Pedro  Sainz  de  baranda  comandanlc  de  la  e^uadia  anuTicana. 

r^  ^ti  actividad  y  servicios.  —  (Capitulación  del  castillo.  —  Ri'beuesiAu- 

-  j^**wnte  entregados.  —  Generu%a  tfsislc-nria  tpio  se  dio  á  lus  Iinridu4.  — 

^^S^la  á  Mégico  de  M.  Poiu«etl  como  ministro  plHii|)olencíar¡o  de  su 

y^*^  acmo.  —  Carácter  y    virtudí*^  de  tAtc  diplomático.  —  Sus  viaj^es  y 

.  j  J^  icios  á  la  cau*a  de  Ij  libertad  en  América.  —  Kucmi;;os  que  se  con- 

«*-^  en  Mégico. — Porque. — \"tnur¡a  se|Kira  polílicamcnfc  á  Teran  del 

^MiAteriu  de  la  gnerra.  —  .\onibra  á  Pedraza  interinamente.  —  C^ii.a 

3_   ^^  ic  había  formado  á   e«te  ¡talriuta.  —  CIo;n|ii*sicion  del  ministerio 

liombies  de  leídos  los  |>arlidus.  —  Perjuifiosque  causa.  —  Salida  de 

injau  del  miuiiteiin.  —  Ramos  An^pe  dosi-a  cnliar  en  el  minitlerio 

justicia.  — >]edio  de  que  se  vale  La  Lla\e  |)aia  iniroducirle.  —  Ala- 

J^*^n  se  retira.  —  Oposición  de  carácteies  euire  Alaman  j   A  rispo.  — 

«  José  Espinuda  de  los  Monteros.  —  D.  Sebastian  Camacbo. 


afínes  de  i8:¿3,  el  nuevo  conicind.iiitc  del  castillo  de 

"I^uan  de  Ulna,  Lema ur,  absliidoiiaiido.la  senda  pacífica 

^^e  humanidad  que  había  seguido  el  mariscal  de  campa 

^  José  Divila,  i  (juien  había  sucedido  cu  el  gobierno 
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lie  la  ciudadela ,  comenzó  á  lanzar  bombas  sobre  la  pía 
de  Veracruz.  lí\  comercio  se  trasladó  á  Alvarado ,  villa- 
distante    de  aquella  plaza    doce  leguas  ,   sobre    el   ri 
del  mismo  nombre,  y  con    un  fondeadero  muy   ma 
como  todos  los  de  aquella  costa.  Cinco  ó  seis  mil  hon 
bres  inermes,   miigeres,   niños,  ancianos   obligados 
desamparar  una  ciudad  bombardeada  desde  una  fon 
leza  que  la  domina  ^  buscaban  asilo  por  todas  partes 
no  podian  encontrarlo.  Veracruz  está  colocado  sobrt 
playa  y  rodeado  de  arenales  estériles  y  ardientes  poc 
espacio  de  dos  leguas,  en  donde  se  encuentran  lugm 
pequeños  y  cbozas  miserables.  ¿  Que  podian  bacer  a(£«ie- 
llos  desofiaciados  babitantes  en  tun  tristes  circunstu/i- 
cias  ?  Arrojados  de  sus  casas  por  una  repentina  lluvia 
de  balas  anduvieron  «Trames  por  algunos  dius  experi- 
mentando toda  especie  de  penalidades  y  de  privaciones-^ 
Mucbos  fueron  á  Jalapa  dist-íuite  treinta  leguas,  otrosí 
Córdova  ú  Orizaba,  villas  igualmente  distantes,  y  lo* 
mas  d  la  de  Alvarado  en  donde  se  estableció  provisio- 
nalmente el  comercio.  Veracruz  es  una  ciudad  construida 
á  costa  de  nmclios  naílones  de  pesos,  cuyos  ediücios 
aunque   pequeños  están    fabricados   con   gusto   y  ele* 
gancia.  £1  castillo  que  está  en  una  isla  distante  menos 
de  una  milla  de  la  ciudad  y  que  la  domina  completa- 
mente, es  una  de  las  mejores  fortificaciones  que  ha  he- 
cho el  gobierno  español  para  tener   sujetos  á  aquellos 
babitantes,  mas  bien  que  con  el  obgeto  de  defender  el 
puerto  de  algún  ataque  exterior.  Ksta  fortaleza  se  pro- 
veía de  víveres  y  municiones  de  la  Havana,  cuyos  bu- 
ques de  mayor  porte  no  podian  ser  atacados  por  nues- 
tras débiles  y  nacientes  fuerzas  marítimas.  Por  el  espacio 
de  dos  aiíos  en  que  <luraron  las  hostilidades ,  interrum- 
pidas algunas  veces  por  capricho  ó  cansancio,  todos  los 
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ataques  cstahan  rccIuriJos  á  un  cañoneo  con  I  i  miarlo  efe 
b  ciudad  al  castillo  y  del  castillo  á  la  ciuclad.  Claro  es 
fue  esta  última  ciebia   sufrir  mucho  en  sus  ediGcioH 
mientras  que  el  castillo  no  recikia  ningún  daiio  ó  era 
niuj  poco.  Los  generales  Rarragan ,  Santa  Ana  j  Vic- 
toria hacian  ostentación  lU;  un  \a¡or  estéril  delante  de 
los  riesgos  que  corrian  liajo  el  canon  enemigo.  Las  tro- 
pas megicanas  manifestaron  en  esta  ocasión  la  misma 
serenidad ,  la  misma  intrepidez.  Mas  ni  las  tropas  megi- 
canas se  preparal)an  al  asalto,  ni  las  castellanas  intenta- 
l^n  un  desembarco.  Se  hacia  daño  21  los  ediGcios,  nio- 
^n  algunos  de  resultas  de  las  heridas,  todo  sin  mas 
'Hito  que  el  de  hacer  mas  penosa  y  triste  la  existencia. 
Teracruz  estaba  desierta  de  sus  antiguos  habitantes,  y 
^olo  la  ocupaban  las  tropas,  alguna  gente  pobre  y  muy 
pocos  comerciantes  que  no  habían  querich»  abandonar 
^^s  casas.  £1  comandante  general  D.  Miguel  Barragan , 
d^'spuesde  la  ida  de  Victoria  á  desempeñarla  presidencia, 
pi^ocuraba  de  todos  modos  impedir  las  coniunicaciones 
cl^  la  guarnición  del  castillo  con  los  de  las  costas,  que  al- 
guna' vez  por  el  inti-res  de  vender  á  buen  precio  sus  ví- 
"^'^res,  conducían  ganado  vacuno  y  lanar,  frutas  y  otros 
^''íículos  que  pagaljsm  á  peso  de  oro  en  la  fnrtaleza,  en 
^^e  solamente  habia  los  víveres  salados  y  añejos  que 
■■^ahan  de  la  Havana.  Esta  clase  de  alimentos  no  podia 
^jar  de  causar  graves  enfermedades  en  un  pais  tan  ca- 
^^tite  y  mal  sano.  Ikrragan  conocía  (jue  este  era  el  gé- 
^*^^o  de  guerra  que  debia  hacerse  á  los  enemigos,  y  su 
^^pt'ño  mayor  fue  el  levantar  guarda  costas,  y  poner 
^^ías  y  destacamentos  ambulantes  encargados  de  im- 
t^tlir  cualquier  genero  de  conmnicacion  con  el  cas- 

El  1 4  de  agosto  ile  1824,  c\  secretario  cióla  guerra 
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dio  cuenta  al  congreso  en  sesión  secreta  de  que  por  ofici 
recibido  de  Veracruz  se  participaba  al  gobierno  que  un 
expedición  española  se  aproximaba  á  las  costas  de 
república ,  y  que  esta  noticia  habia  sido  comunicada  p« 
un  bergantín  ingles  que  llegó  á  la  isla  de  Sacrificios.  M^ 
frecuentes  eran  las  alarmas  en  que  estaba  la  nación  d 
rante  este  período  asi  por  las  noticias  que  llegaban  • 
Europa,  poco  después  de  la  intei-rencion  armada  de 
Francia  para  destruir  las  instituciones  liberales  eii  i 
Península  española ,  como  por  la  proporción  que  ofired 
el  castillo  de  Ulua  para  hacer  depósitos,  aunque  ido 
mentáneos ,  de  tropas  enemigas.  La  escuadra  de  cfue  he 
hablado  condujo  al  castillo  quinientos  hombres  pan 
reemplazar  la  guarnición  muy  disminuida  con  la  nuN*- 
tandad  que  experimentaba^  y  enferma  en  la  mayor  parte: 
de  manera  que  esta  posesión  solo  servia  al  gobierno 
español  para  aumentar  sus  gastos,  y  sacrificar  hombreí 
reducidos  á  vivir  en  un  espacio  de  una  milla  cuadradif 
rodeados  de  agua  y  de  enemigos ,  porque  después  que  le 
rompieron  las  hostilidades  y  se  pasó  el  comercio  á  b 
▼illa  de  Alvarado ,  ya  no  percibian  ningunas  contríbO' 
Clones  los  Españoles  que  lo  ocupaban  ,  y  no  podian  89 
lir  en  sus  lanchas  sin  exponerse  á  ser  hechos  prisionero 
por  nuestros  guarda  costas.  Los  que  quisieron  persuade 
al  gobierno  español  queS.  Juan  de  Ulua  seria  enAméria 
lo  que  Oran  ó  Ceuta  en  África  ó  Gibraltar  para  los  In 
gleses  en  España^  desconocian  enteramente  las  posicionc 
y  circunstancias  diferentes  de  estas  fortalezas.  Ulua  est 
sobre  rocas  estériles,  aislado  sin  ningún  auxilio  próximc 
rodeado  de  escollos  y  expuesto  á  los  vientos  nortes  qn 
cuando  soplan  impiden  el  acceso  á  las  embarcacionea 
noserqueseanmuy  prácticos  los  pilotos.  Añádase  á  este 
inconvenientes  el  temperamento  tan  desagradable  y  mal 
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uno  dt  hs  cofttas  entre  los  trópicos,  j  se  deducirá  si  es 
practicable  la  ocupación  por  largo  tiempo  de  un  punto 
Semejante,  teniendo  por  enemigos  á  los  habitantes  del 
Gootineote. 

£d  el  mes  de  agosto  de  iSaS,  en  consecuencia  de  las 
precauciones  tomadas  por  los  gefcs  que  mandaban  la 
plaza  y  el  castillo  no  recibia  Threres  ni  ninguna  clase  de 
Luxilios  y  la  guarnición  estaba  reducida  i  menos  de  cua- 
xodentos  hombres,  la  mayor  parte  enfermos.  Mandalia 
ísta  fortaleza  el  brigadier  D.  José  Copinger,  que  habia 
looedido  al  general  Lemaur,  quien  continuó  el  mismo 
útana  de  hostilidades  contra  la  ciudad  y  quizá  con  mas 
vigor.  Alas  los  \iveres  comenzaljan  á  escasear  y  estaban 
ademas  corrompidos  en  mucha  parte.  Copinger  esperaba 
avxilios  de  la  Havana  que  en  esta  época  habian  tardado 
BUS  de  lo  ordinario ;  pero  en  la  isla  de  Sacrificios  y  otros 
pontos  de  la  costa  se  preparaban  todos  los  buques  para 
apenar  una  acción  con  la  escuadrilla  española,  en  el 
^  de  que  se  presentase  conduciendo  auxilios  como  se 
'^Unciaba.  £1  ministro  de  hacienda  D.  J.  Y.  Esteva,  bajó 
^^nces  á  Veracruz  y  Alvarado  para  contribuir  á  la 
apresa  de  hacer  capitular  á  la  guarnición  española  y 
'tregar  el  castillo.  Esteva  no  era  militar  ni  hombre  de 
^tiocimientos ,  pero  tenia  mucha  actividad ,  relaciones 
^^  las  personas  de  mas  influencia  en  aquellos  puntos  y 
tena  igualar  su  reputación  á  los  destinos  á  que  lo  ha- 
^  elevado  su  íntimo  amigo  el  presidente.  Fue  oficial  de 
ttriotas  en  tiempo  de  la  guerra  de  independencia;  pero 
^¡€ial  de  patriotas  realistas ,  que  es  lo  mismo  que  decir 
s  las  tropas  que  hacian  ó  debían  hacer  la  guerra  á  los 
^triotas  nacionales.  Jamas  la  hizo  sin  embargo,  porque 
^  era  hombre  de  armas  tomar,  y  quería  vivir  pacifica- 
nte cuidando  su  pequeña  librería  y  haciendo  cortas 
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utiliclacles  vendiendo  novenas  y  vidas  de  santos.  En 
tYito  y  no  dejaha  de  tener  tacto  de  hombres  y  de  n 
cios:  la  circunstancia  de  haber  pasado  el  general  Vid 
muchas  veces  á  Vcracruz,  presentó  á  Esteva  ocasio: 
introducirse  con  este  gefe ,  y  algunos  pequeños  serv^ 
que  le  prestó  aumentaron  sus  relaciones.  Elevado  Vi 
ría  al  poder  egecutivo  aun  antes  de  ser  presidente, 
fluyó  para  que  Esteva  fuese  substituido  en  lugar  de 
rillaga  en  el  ministerio  de  hacienda,  y  los  que  cono< 
á  este  nuevo  financiero  se  admiralmn  de  verle  llamac 
un  destino  que  exige  conocimientos  económicos ,  y 
vasta  capacidad  para  abrazar  los  diferentes  ramos 
forman  un  orden  cualquiera  de  administración.  Esl 
no  era  para  esto  como  lo  manifestó  posteriormente, 
biendó  sido  el  que  causó  en  mucha  parte  la  ruina 
nuestro  crédito  en  el  exterior  y  de  la  miseria  en  el 
terior.  No  es  tiempo  de  hablar  de  esto. 

La  llegada  de  Esteva  á  Veracruz  con  órdenes  am[ 
del  presidente  y  con  caudah*s  para  obrar  contra  el  < 
migo ,  dio  mayor  movimiento  á  los  preparativos  qu 
haciíin  para  atacar  la  escuadrilla  española.  Los  no 
favorecieron  por  su  parte  y  se  puede  decir  sin  hipérl 
que  los  Españoles  peleaban  contra  los  dioses  y  coi 
los  hombres  teniendo  contra  si  ki  hambre  ,  las  enfer 
dades ,  el  fuego  y  balas  de  los  enemigos,  un  mar  em 
vecido  cubierto  de  arrecifes,  una  atmósfera  abrasad' 
y  sobretodo  la  ignorancia  de  si  serian  ó  no  auxiliac 
al  ver  que  se  retardaban  los  socorros  acostumbrado 
la  Havana.  El  general  Copinger,  á  quien  en  estas  circí 
tancias  se  intimó  capitulación ,  dio  un  término  de  ci 
número  de  dias  dentro  del  í'ual  sino  recibía  los  soco 
de  tropas  y  víveres  que  esperaba,  entregaría  la  forta 
evacuándola  con  toda  su  guarnición  con  los  honore! 
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bijos. Convenidos  en  esto  jcflebradu  tin  arnii.stíciix-ii- 
tn  lu  dos  plazas  únicnmi-'nte ,  todos  los  t-sfuerzos  de  lus 
il[r{;ininos  deLian  dirigirse  á  aUu'ar  la  escuadrilla  csjiu- 
Dob  en  el  caso  de  aparecer,  lo  que  se  yitíPicó  dos  ó  tres 
diii  *ntes  de  cumplirse  el  tennino  asignado  en  el  ira- 
tido.  Entonces  se  vio  que  los  Mcgicanos  olindian  ton 
d  mismo  valor  eo  el  mar  que  en  tierra.  D.  Pt'drn  Sninz 
de  Baranda,  comandante  de  la  esciiadrílU  de  la  repú- 
Iilica,  dirigió  con  actividad  sus  l)uq))i-.s  sciWe  los  dil  ene- 
■ligo  saliéndole  a!  encuenlni.  Todos  los  Ituquos  miT<-an- 
Ici, las  lanc'tus  cañoneras  y  los  que  liabla  loniprado  el 
^.Michelena  en  Londres  sirvieron  en  esta  vez.  La  ea- 
cndrítla  española  no  quiso  eiiipcüar  un  eondiate  a  ^  ista 
de  la  superioridad  del  utinu-ro  de.  la  Mcgicaiia  ,  y  su  co- 
BUDdante  juzgó  sin  duda  nías  prudente  regrejar  ú  la 
Havana,  aumentar  sus  fuerzas  y  vulv<-r  al  ataque.  No 
i>I)ia  la  situación  in  que  n:  liatlalia  la  guarnición  del 
'autillo  de  l.'lua,  aunque  debía  suponerla  después  de  mu- 
flios meses  de  ialuí  de  auxilios, desprovista  de  todo  y  en 
i»  últimas  extremidades.  Algunas  eiidta  nación  es  nier- 
notes  de  los  Estados-Unidos  introduciuii  víveres  á  todo 
•Migo  en  la  fortiileza  ;  pero  en  estas  circunstancias  algii- 
oas  que  se  aventuraron  á  entrar  l'urnin  apresadas  por 
'os  buques  inegieanos,  de  manera  que  la  giiarnieion  del 
<^liIlo  no  tenia  ningunas  esperanzáis  de  ntejorsii'  su  si- 
^cion;  una  pequeña  goleta  que  lo  eonsiguiú  no  ¡iiipiílió 
^■^el  general  español  cimipiiese  su  ofert.i.  I.n  retirada 
""la  cscuadiilla  enemiga  y  el  plazo  ciuiiplido  deterniina- 
^  al  brigadier  (>)pinger  ú  entregar  por  capitulucion  la 
«Wdadela  de  S.  Juan  de  Ulua.la  que  se  verificó  en  i5  de 
"Sembré  con  el  coronel  D.  Antonio  JuÍHo  ,  que  le  firmó 
f**"  parte  del  gobierno  de  los  Estados-TTnidos  luegiea- 
"***.  La  guarnición  debia  ser  conducida  a  la  Ilavana  en 
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buques  nacionales  con  sus  armas ,  y  los  soldados  ent 
mos  asistidos  en  los  hospitales  de  Yéracruz.  Todo 
cumplió  religiosamente. 

Los  oficiales  megicanos  D.  Ciriaco  Vázquez  y  D.  S 
riuno  Barbabosa  fueron  enviados  á  la  Havana  en  rehei 
para  el  cumplimiento  de  las  mutuas  estipulaciones,y  oti 
dos  oficiales  españoles  permanecieron  en  Vcraoruz. 
general  Copinger  y  sus  tropas  fueron  tratados  con  todi 
los  miramientos  y  consideraciones  debidas  al  yalor 
buena  fe  con  que  liabian  cumplido  siis  promesas, y  a 
un  espectáculo  interesante  ver  á  los  Megicanos  daod 
acogida  á  los  que  liabian  destruido  en  parte  una  de  la 
mas  bellas  y  ricas  ciudades  de  la  república.  D.  Pedr 
Sainz  de  Baranda  y  comandante  de  la  escuadrilla  megi 
cana ,  obró  en  estas  circunstancias  con  la  mayor  acÜTÍ 
dad,  y  sus  trabajos  contribuyeron  en  gran  parte  á  pone 
en  movimiento  la  escuadra. 

De  esta  manera  entró  en  po<ler  de  los  Megicanos  e$t 
fortaleza  cuya  posesión  era  no  solo  inútil  sino  peijud 
cial  á  los  Españoles,  causando  únicamente  muchos  iftak 
á  los  Megicanos  y  Españoles  mismos  establecidos  t 
Yéracruz,  dueños  de  las  casas  mas  bellas  de  aquella cii 
dad.  Muchos  fueron  los  perjuicios  que  experimentara 
siendo  víctimas  del  furor  de  sus  mismos  paisanos  qi 
bombardeaban  la  plaza  habitada  por  antiguos  comercia^ 
tes  españoles,  la  mayor  parte  adictos  al  orden  dec^si 
anterior,  que  les  proporcionaba  el  comercio  de  nion< 
polio  y  les  dal)a  la  superioridad  de  que  estaban  en  p09 
siou.  Estas  consideraciones  obraron  sobre  D.  José  9 
vila  para  que  hubiese  guardado  el  sistema  de  moder 
cion  que  hizo  permanecer  en  una  especie  de  amtistic 
las  dos  plazas  enemigas  por  mas  de  dos  años  sin  inte 
rumpir  el  comercio  que  crd  un  poderoso  auxilio  para 
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culilio  núanio ,  que  como  hemos  i  isto  sacaba  provecho 
de  los  derechos  que  iniponia  á  los  efectos  que  en  el  se 
depositaban ,  y  i  los  buques  que  buscaljan  abrigo  de  los 
TÍentus  del  norte  cerca  de  sus  murallas. 

A  principios  de  este  año  llegó  á  ^légico  M.  J.  R.  Poin- 
iett,  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  del 
Norte  cerca  del  gobierno  de  la  república.  Aunque*  aque- 
llos estados  babian  liecho  un  reconocimiento  voluntario, 
eiplicito  y  firam*o  de  la  independencia  de  Megico ,  no 
kbiaD  entablado  todavía  relaciones  de  amistafl  v  comer- 
do,  muy  diferentes  de  la  Gran  Dretaña ,  que  comenzó 
por  tratados  de  esta  naturaleza,  considerando  implícito 
d  reconocimiento  de  nacionalidad  por  este  mismo  he- 
cbo,  y  por  el  recíproco  nombramiento  de  ministros  di- 
plomáticos por  las  dos  partes  contratantes.  En  ambos 
gobiernos  babia  las  mismas  disposiciones,  porque  existia 
^1  mismo  interés ;  pero  el  de  los  Estados-Unidos  estaba 
enteramente  desprendido  de  esos  compromisos  diplo* 
outicos  en  que  lus  potencias  de  Europa  se  hallan  impli- 
l'    <3klos  y  en  los  que  la  Gran  Rretaña  es  la  menos  com* 
prometida.  Sin  embargo  su  posición  cerca  del  antiguo 
continente  y  en  A  rt*nlro  de  las  agitaciones  de  la  Europa, 
'^obligan  á  entrar  en  relaciones,  alianzas  y  tratados  que' 
'^  ligan  al  sistema  continental.  M.  Poinsctt,  ministro 
^ericano,  es  uno  de  los  primeros  ciudadanos  de  su 
N*  por  sus  conocimientos,  experiencia,  destinos  que  ha 
^pado  V  desempeñado  siempre  con  aplauso  de  sus  con- 
^^dadanos.  Había  viajado  mucho  en  la  América  del  Sur 
y  hervido  como  pudo  d  I.»  causa  de  la  independencia  de 
^^ile,  en  donde  tuvo  relaciones  muy  íntimas  con  los 
^^reras,  patriotas  ¡lustres  aunque  desgraciados  en  aque- 
'*  hermosa  provincia.  También  babia  viajado  en  Europa 
y  parte  del  Asia  menor,  Iiabíendo  contraido  muchas  co- 
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nexiones  honrosas  en  Rusia ,  especialmente  en  San 
tersburgo.  Poiñsett  es  un  diplomático  cuyas  'cualid: 
principales  son  un  golpe  de  ojo  seguro  y  certero  ] 
conocer  los  hombres ,  medir  sus  talentos  y  pesar  su 
lor;  una  franqueza  reservada  por  decirlo  así,  de  mai 
que  en  sus  conversaciones  cualquiera  cree  ver  una 
pecie  de  abandono  por  el  modo  natural  y  verdadero 
que  trata  los  asuntos  ,  reservando  únicamente  lo  qu 
parece ;  pero  nunca  mintiendo  ni  haciendo  reservas  n 
tales.  Su  amor  á  la  libertad  nace  del  convencimiento 
tiene  de  no  ser  una  cuestión  abstracta  ni  una  utopia 
ramente  metafísica,  habiendo  visto  sus  ventajas  prs 
oas  en  el  dichoso  pueblo  de  que  es  ciudadano,  y  de  i 
siguiente  obra  siempre  en  el  sentido  mas  liberal.  P 
sett  ha  conservado  conmigo  una  amistad  no  interr 
pida ;  pero  si  el  ligero  cuadro  que  he  trazado  de  su 
rácter  parece  apasionado,  apela  á  sus  mismos  enem 
para  que  pronuncien.  Después  le  veremos  persegí 

,  por  el  mismo  partido  que  hizo  la  guerra  á  Itúrbide,] 
mado  por  su  gobierno  á  petición  del  mismo  gen 
Guerrero ,  en  odio  del  cunl  fue  quizá  por  lo  que  t 
mas  que  sufrir. 

D.  Guadalupe  Victoria  á  poco  de  estar  en  la  p 
dencia ,  se  propuso  separar  del  ministerio  de  la  guei 
D.  Manuel  de  Mier  y  Teran  ,  con  quien  en  consecue 
de  antiguos  resentimientos  no  conservaba  la  mejoi 

.  monía,  ó  quiz;i  porque  no  hay  muchas  simpatías  t 
estos  patriotas.  Bajo  el  pretexto  de  una  comisión  qu 
queria  conocimientos  cienl/íicos  y  de  genio ,  le  env 
estado  de  Veracruz  encargando  interinamente  el  m 
terio  d  D.  Manuel  Gómez  Pedraza.  Este  último  liabi 
tado  de  gobernador  del  estado  de  Puebla  y  de  coi 
dante  militar,  y  se  le  separó  de  este  último  destina 
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coiuecuencia  de  un  consejo  de  guerra  á  que  se  le  sugetó 
porhaber  obrado  con  lentitud  en  la  persecución  de  uno^ 
ttlte'iKlores  y  y  no  haber  dado  escolta  á  unos  extrangeros 
atacados  por  estos.  El  espíritu  de  partido  se  mezclaba  en 
toJas  estas  cosas ,  y  Pedraza  no  era  bien  visto  [»or  los 
cmtralistas  y  borbomstas  por  haber  sido  constante  amigo 
de  Itúrbide,  lo  cual  es  una  virtud.  D.  Pedro  I^nuza  fiscal 
<íe  la  rausa ,  pidió  la  absolución  del  acusado ,  y  D.  Manuel 
Gómez  Pedraza  fue  absueho  y  restituido  d  todos  sushono- 
Ks.  £1  presidente  Victoria  Uevódla  presidencia  lu  máxima 
<k  componer  su  ministerio  de  individuos  pertenecientes  á 
los  |)artidos  quedividian  la  república  creyendo  así  equili- 
brar su  inílueiicia-T  neutralizar  sus   efectos.  £1  n*suluido 
de  esta  política  debia  st*r  una  absoluta  paraliz;ic¡onde  to- 
dos los  negocios,  porque  c.ula  ministro  creía  \er  en  las 
■uetlidas  del  otro  un  ataque  á  su  partido,  y  dr  consiguiente 
*^o  Labia  la  cuhercncia  que  da  la  fiierzíi  de  acnon  y  la 
enei|r¡a  tan  esiMicial  en  v\  poder  «*;,'ecutivo.  En  el  Correo 
üela  Federación ,  de  i"  de  enero  Av  182-,  publiqué  un 
^ii'tículo  editorial  que  presentó  al  ministerio  como  era 
entonces.  Pedraza  entró  pues  al  ministerio  de  la  guerra, 
'yTeran  conoció  que  no  se  le  queria  en  aquel  destino. 
^'  Lucas  Alanian  (onlinuaba  in  el  ministerio  de  reía- 
^'^nes;  pero  no  esta!»a  contento  ni  con  VÍ4*toria  ,  ni  con 
"^dniza,  ni  ron  Esreva.  De  Llave  había  iórniado  la  idea 
*^*ita  de    su  incapacidad  y  no  hacia  del  ningiin  caso, 
^^nque  el  presidente  drseaba  deshaj-erse  de  Ahunan  , 
^^izá  por  la  superioridad  que  este  tenía  solare  todos  el  los  ^ 
y  á  pretexto  de  que  la    opinión   pública  le  acusaba   de 
"^^narquisía  ,  no  se  resolvia  á  ilecírselo  francamente,  y 
^^ino  |>or  otra  parte  no  podia  ocuparle  en  una  comisión 
^'*^*tno  aTeran,  por  no  ser  militar,  le  mantenia  á  su  kdo 
^   I>esar  suyo.  Al  íin  se  presentó  un  camino  para  hacet 
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salir  á  este  caballero  de  .una  plaza  que  él  mismo  no  n 
tenía  quizá  sino  por  condesceniler  con  el  partido  qi 
representaba  y  que  habia  hecho  una  pérdida  con  la  s¡ 
lída  de  Teran. 

D.  Miguel  R.  de  Arispe,  canónigo  de  la  catedral  c 
Puebla  de  los  Angeles,  de  quien  ya  he  hecho  una  p 
quena  descripción,  deseaba  entraren  el  ministerio  deju 
ticia  y  negocios  eclesiásticos  que  ocupaba  D.  Pablo  do 
Llave,  quien  no  solo  cedia  voluntariamente  la  pla's 
sino  que  tenia  empeño  en  que  Arispe  fuese  puefto 
su  lugar.  Pero  Victoria  sentía  repugnancii  en  este  noi 
bramiento  porque  temia  el  carácter  impetuoso  y  doin 
nante  de  este  eclesiástico.  Sin  embar^fo  Llave  acertó 
conseguir  que  Arispe  fuese  colocado  de  oficial  mayor  d 
aquella  secretaría ,  así  como  otro  habia  conseguido  qu- 
D.  José  Espinosa  de  los  Alón  teros  lo  fuese  en  la  mism; 
plaza  en  la  secretaria  de  relaciones.  Anibos  vinieron  des 
paes  al  ministerio.  El  obgeto  era  acercar  Arispe  alprcii 
dente  y  ponerlos  en  contacto,  cuando  fuese  al  despadi' 
enhignrdel  ministro  que  á  propositóse  fin  <^ia  enfermo 
hacia  algunas  ausencias  para  conseguir  este  obgeto.  Er 
tonces  fue  cuando  Atamán  se  resolvió  k  separars(*.Existi 
desde  el  tiempo  que  estuvieron  en  E<ipaña  una  sccret 
rivalidad,  una  antipatía  fuerte  entre  estos  dos  individua 
como  existe  siempre  entre  personas  que  aspiran  á  un( 
mismos  destinos,  á  conseguir  el  sufragio  de  la  opinio 
ó  el  favor  délos  que  dirigen  los  destinos  de  las  nacione 
Nada  habia  de  común  entre  estos  dos  individuos.  Arisj 
es  violento,  Alaman  astuto;  Arispe  es  franco;  Alama 
reservado;  Arispe  arrostra  los  peligros,  Alaman  h 
evita;  Arispe  es  generoso,  Alaman  avaro;  Arispe,  coni 
todos  los  hombres  de  imaginación  fuerte,  no  obra  co 
método  ni  orden  ;  Alaman  es  minuciosa  mente  arreglad 
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j  metódico  :  de  consiguiente  Arispc  tiene  amigos ,  AU- 
unn  DO  los  tiene;  por  último  en  Alanian  todo  es  artifi- 
cio, en  Arispc  todo  natural.  Ved  aquí  dos  car.irteres  en- 
teramente  opuestos,  y  es  imposible  que  (|UiTÍendo am- 
ksdirisirlos  mismos  negocios  se  mnntcní^aii  unidos.  .\Li- 
man  abandonó  el  campo,  y  poro  después  fue  nombrado 
D.  Micpiel  R.  de  Arispe  ministro  de  justii-ia  y  negocios 
eclesiásticos  por  renuncia  que  bizo  D.  Pablo  de  la  Llave. 
B  ministerio  de  relaciones  fue  desempeñado  interina- 
flience  por  el  Sr.  D.  José  Espinosa  do   los   Monteros , 
abogado  muy  distinguido  y  respetable  por  su  probidad, 
dustracion  y  amabilidad  ,  aunque  nimianiento  tímido  y 
escrupuloso  para  obrar,  lo  que  baria  muy  lento  el  dcs- 
pai^lio  de  los  negocios.  Poro  tiempo  des[iiics  fue  llamado 
15-  Sebastian  Caniacboá  de.' einpcñ.ir  v\  miiiisrcrio  dt*  rela- 
<^'iones.  Camaclio  babia  sitio  diputado  l*ii  cI  piiuKT  con- 
greso y  pertenecido  al  partido  <le  I'ajjonga.La  cortedad  de 
•**  genio  y  sus  pocos  conocimientos  n(»  le  liabian  prrmi- 
^*«o  hacer  un  papel  que  llamase  la  atención ,  v  sii  estado 
Valetudinario  le  obligaba  á  estar  ausente  nnicbo  tiempo 
"^  las  sesiones.  De  consiguiente  no  fue  entonces  cono- 
^■'do  ó  al  menos  no  lo  fue  de  manera  que  fijase  la  aten- 
^''Jn  de  los  observadores.  IVro  Caniacbo  tiene  lo  bas- 
^*^te  para  ser  notahlcde  provincia. V.u  el  estado  de  Vera- 
^uz  habia  heclio  conofiniiento  con  el  presid<'nte  Vicio- 
'"'«>  f  T  fundado   im  periódico  titulacb)  el  Oriente  de  Ja- 
^^pn,  Victoria  procuraba  siempre  rodearse  dv  bombres 
^Hedíanos  ó  que  no  le  contradijesen ,  porque  es  lucubre 
9^e  desea  ser  teni<Ío  por  el  primer  estadista  del  país, 
ninguno  pensaba  en  Mégico  que  Camacbo  pudiese  ser 
"ornado  al  ministerio,  porque  á  la  verdad  nadie  lo  creía 
*^p5iz  de  desempeñarlo  con  acierto.  Pero  Victoria  tenia 
*  virtud  de  bacer  bombres  grandes  de  la  nada  y  con- 
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vertir  las  piedras  en  hijos  de  Adán.  Debemos  « 
sin  embargo  que  nada  es  mas  difícil  que  la  elec 
altos  fimcioiinrios  en  aquellos  países.  Porque  ad 
la  escasez  de  hombros  de  estado,  de  la  dificultad 
nir  las  cualidades  necesarias  para  ser  digno  de 
cargo  tan  importante ,  la  funesta  división  de 
hace  casi  imposible  una  buena  elección.  El  pr 
fluctúa  entre  unos  y  otros,  y  si  echa  mano  de  lo 
parte,  los  de  la  otra  hacen  una  guen-a  terrible. 
de  todo  es  que  las  divisiones  existentes  entre  la 
nes  no  son  cuestiones  de  doctrinas,  ni  de  princ: 
de  formas  de  gobierno  :  allá  las  personas  son  lo 
pios  y  las  cosas.  Camacho  remplazó  á  D.  Lucas 
después  de  dos  meses  de  interinidad. 
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CAPITULO  XIX. 

D>Jbié  María  AlpuHíe  é  lufaufe.  —  (Uiiirihe  el  luoycclo  de  Ia&  ló^tat  Tur- 

kib« — Mrgia,  Este\a  )  Ari^pfaiui^an  rsto  pioyclo.— I'aríeqitc  tUTO 

(■cl3I.  PoiiisctL  —  Vuelo  que  toma  e>la  iiiifia  sorirdad. —  Su  tnflucn- 

cufQ  tiiÁ  iii^oc ¡US  |Kjli'iru<.  •—  l'ieideii  la  >u\a  las  lo^ia«  e»ru(e>a!i.  — 

I)cs«iTÍGii  de  lu»  niif'iiiliios  Je  •••la  «urirda^l.  — Oltjriu  \  íiiirü  qiie  se 

l*D|Muírroii  lus  \oiLiiu»  en  la  rn-.iriitu  dr!  la  su\a. —  I).  Kraiiri>co 

^iiicruii  LuIiiTitador  de  1j  l'uelila  ilr  los  Aii:;(-li  <i.  --  Su  rararler  v  ¡urr- 

«iTiOi.  —  Kf'fli'\ioni'«  sühn*  la  (*f>ií»tniilf  inlliit  iif-ia  dr  la  fui-r/a  iirniada 

n  liMDt^^cius  iiilerioresde  la  ri-|>uii:ti-a.  --  ( Athdurla  di-I  i  ^í-ttí'.u  nnglo- 

^Bitricaiiu  en  ciicun'^tauriaH  idi  niita^. —  K-tadu  (oiitiinio  de  os;'i!aríon 

S'*ciM)Má  proluii^jr.oe  niii  n*r.'i'^  i-xí-^ta  -í:  icílut  n«-¡u  il«>  la  Uivr/u  armada. 

—  Bo::a  ru  que  es  tan  \i>  lü^ia^  York  i  i  tas.  —  rriiiripale»  >ui;etus  que 

^^  com|Kjiiiaii.  —  I.ú:;ias  t.  r^ri  ^.i-.. -- í^íüí.jic»   l'^líll>an  ai   íu-nfe  dr 

*'■**.  —  I'D^na  feíi.LIí*  enlitr  aiiibóN^of  itiljúr  . --  Mu'liplirarjon  de  lus 

/'*'*"ióJirü>  I  n  todos  h,s  «•stadüs  nic;;icanus.  —  l.le:',nda  de  M.  5.aíilAii- 

í*'"'  á  .Mi:.¡ri».  —  Si:^  i«l  a^.  — íiÍMa  q::»'  ¡iiihüra.  —  Digresión  ««obríí 

'-'  ^'oijtfif*^»  itijlK  lióiiii'o.  —  A-ropeilaiiiirii-o  i-.«  (*itt;i('()  roiiliaSaiit-Ao- 

•^'•o.  — ^lucilo  di;  .su  liijo.  -- 1).  StlKi-.tian  (úiniarlio  Dundnadu  niiuis' 

'^  |*leui|iotr(K-iúr!o  en  LwuJre  .  -  -  lirir.a  el  (¡alado  de  aini-^lad  y  (ro- 

. '*v¡o.  —  Su'jjríi-iiiiii  »io  pa_:;'.s  df  la  ra-a  d**  Tiarrlay.  -  -  Iji*  la  de  (íulds- 

p^lU, — Tri-ile  drt'perdiriti  deauího^  enipiT»lilns. — Kespun.salulidnd  de 

^^  *\\it  lo  han  niauí'jadü.  —  Iiiniiciu'ia  en  la  'tuerte  de  aquel  [miU. 


^U  el  luos  (le  strluMiihrt;  d»."  rale  aíio  de  iSaS  O.  José 

**''ía  Alpuclie  é  liifaiitr*,  cura  de  una  parroquia  del  es- 

*o  <U«  Tabasco  y  senador  por  el  mibnio  estado ,  lonnó 


1^ 


proyecto  de  crear   una  sociedad  dt?  franc-masones ^ 

'jo  el  rito  de  los  antiguos  masones  de  Yoik,  uno  délos 

^^ocidos  en  esta  secta.  El  ministro  Ksteva  que  lieresi- 

^^^  un  apoyo  artiíicial  para  mantenerse  en  el  ministerio 

.  ^i'^zó  con  ardor  la  concepción  de  Alpuclie,  y  muchos 

-^^lividuos  que  vieron  en  el  esta!)leciinienlo  de  una  so- 

***nad  semejante  un  punto  ríe  reunión  para  discutir  ¡n- 

^'^^ses  nacionales,   v  quizá  privados  ,   entraron    en   el 
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proyecto.  Copiaré  lo  que  sobre  este  particular  he  dicli 
eif  un  folleto  que  publiqué  en  los  Estados-Unidos  cf^ 
Norte.  «  El  ano  de  iSafí ,  D.  José  María  Alpuche,  lioni- 
bre  notable  en  los  suítsos  de  IVIégiro  por  su  fibra  indo- 
mable y  exaltado  celo  por  el  sistema  íederal,  en  unión 
del  coronel  I).  L  A.  Megia  ,  del  ministro  Esteva ,  del  ofi- 
cial mayor  que  era  entonces  del  ministerio  de  justicti 
D.  Miguel  Riimos  de  Arispe  y  otras  personas  formaron 
el  proyecto  de  crear  logias  yorkinas  en  contraposicioi 
de  las  escocesas  que  trabajaban  con  ciertas  personas  pan 
gobernar  el  pais.  El  presidente  Victoria  entró  en  este 
proyecto,  y  su  íntimo  amigo  Esteva,  secretario  de  ha- 
cienda, fue  el  gefe  prin<*¡pal  de  las  primeras  sociedades. 
Cada  uno  tenia  sus  miras  en  dicho  establecimiento :  d 
que  esto  escribe  fue  invitado  y  entró  sin  ningún  designia 
Se  formarím  desde  luego  cinco  logias,  y  después  de  es- 
tablecidas so  suplicó  al  Sr.  Poinsett,  miisistro  plenipo- 
tenciario de  los  EE.  VV.  en  Mégico  ,  ocurriese  por  con- 
ducto de  sus  amigos  por  las  grandes  cartas  reguladoras. 
Este  paso,  y  la  instalación  de  la  gran  logia  fue  todab 
intervención  que  :uvo  este  americano  ,  calumniado  por 
los  aristócratas  y  varios  agentes  europeos  en  Mégico  que 
han  tenido  mas  parte  que  él  en  los  asuntos  del  pais.U 
formación  de  las  lóí^fas  vorkinas  fue  es  verdad  un  suceso 
muy  importante.  El  partido  popular  se  encontró  oi^* 
nizado  y  se  sobrepuso  en  poco  tiempo  al  partido  escort* 
que  se  componia  en  su  mayor  parte  de  personas  poco 
adictas  al  orden  de  cosas  establecido.  El  número  deJA' 
gias  llegó  á  ciento  treinta  :  se  crearon  en  todos  loscst*" 
dos  y  se  abrió  la  puerta  al  pueblo  que  entraba  con  faD** 
tismo.  Al  principio  se  reducían  las  tenidas  á  ceremonia 
ílel  rito  y  á  tratar  sobre  obras  de  beneficencia  y  tuitáO 
nes ;  |>ero  después  se  convirtieron  en  juntas  en  que  ^ 
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(Kscután  ios  asuntos  públicos.  Las  elecciones,  lus  proyec- 
tos de  ley,  las  resoluciones  del  gabinete,  la  col(»mc¡on 
<le los  empleados ,  de  todo  se  trataba  en  la  gran  lóijia  en 
donde  concurrian  diputados,  ministros,  senadores,  ge- 
oeíales,  eclesiásticos,  gobernadores,  comerciantes,  y 
toda  clase   de  personas  que   tenian  alguna  inllucncia. 
¿Que  podía  resistir  á  una  resolución  tomada  en  una  so- 
ciedad semejante  ?  Victoria  mismo  comen /ó  á  temer,  y 
asaque  conservaba  una  grande  influencia  por  medio  de 
Tonel, Elsteva  y  oíros  ser\  ¡dores  suyos,  ccmoria  que  esta 
era  puramente  precaria.»  Cito  este   documento  que  ba 
údo reimpreso  en  Mégico  como  ui-a  parte  de  Li  crónica 
Yerdadera  de  la  época  de  que  bublo. 

Hemos  visto  establecida  desdo  el  principio  de  la  inde- 
p^dencia  una  sociedad  secreta  que  se  tituhtba  d<*l  yin- 
^uo  rito  escoces ^  en  la  que  se  liubiun  (¡üado  los  «venc- 
íales Barragan  ,  jkavo,  Negrete,  Kcliavarri,  Ter.iM,y 
.Otros  mucbos  que  fiu-niaron  ese  partido  que  tomó  la  de- 
tM)in¡nacion  del  rilo  sí  (jiu^  pertene<-¡a  su^  set  la  masó- 
tiica.  Aunque  con  la  calda  (!e  Itúrbide,  debida  en  nmcba 
prte  á  los  trabajos  de  cslos  clubs,  y  el  establcciniienlo 
ve  la  forma  federal  creada  contra  sus  esfuerzos  se  babiaii 
aparado  mucbr^  miembros  de  la  asociación  ,  conlinua- 
Un  sin  embars^o  teniendo  una  influencia  marcada  sobre 
d gobierno  y  el  congreso,  consecuencia  natund  de  la 
tl^rclia  ordenada  que  se¿(uian  como  el  rtvsuluido  de  su» 
ilusiones.  Mucbos  de  los  que  proyectaron  la  creación 
de  la  nueva  asociación  masónica  babian  concurrido  á  las 
'ógias  escocesas  y  becbo  parte  principal  de  sus  oficiales. 
*^*  generales  Filisola,  (^ortazar,  PaiTcs;  los  coroneles 
^rto,  Basiulrc,  Megia,  Tornel,  Cbavero,  varios  dipu* 
''"OS,  el  ministro  Esteva,  todos  estos  fueron  vencfrables, 
celadores,  y  miend>ros  de  la  sociedad  escocesa,  y  conocían 


!^48  REVOLdClüüíES 

sus  secretos ,  su  marcha  y  sus  intenciones ;  y  todos  est 
entraron  á  componer  la  asociación  yorkina.  La  desercio 
fue  tan  general  y  simultánea,  que  algunas  logias  oek 
braron  sesiones  para  trasladarse  con  sus  archivos  y  pan 
montos  al  sol  que  nacía ^  abandonando  la  secta  ó  pat 
litio  escoces  como  entonces  comenzó  á  llamarse.  ¿  A  qa 
podremos  atribuir  esta  re[)entina  versatilidad  ?  Los  de 
sertores  alegaban  que  no  podían  continuar  pertencciend 
á  una  sociedad  que  tenia  por  obgeto  restablecer  la  me 
nraquía.  £1  general  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  abandon 
posteriormente  la  misma  asociación  sin  entrar  en  1 
nueva,  alegando  que  los  escoceses  querian  una  dinastít 
extranjera.  Alpuche,  Esteva  y  Victoria  que  fueron  lo 
primeros  empeñados  en  dar  existencia  á  este  proyecto 
previeron  y  con  exactitud  que  si  se  organizaba  una  se 
cjeclad  en  contraposición  á  la  otra  ,  llevando  consigo  i 
nombre  de  fedetnl  ^  era  evidente  que  dentro  de  poc 
tiempo  arruinaría  los  proyeilos  ¿  inutilizaría  los  trabaje 
de  los  Escoceses.  Victoria  quería  tener  un  apoyo  en  csl 
sociedad  y  creía  formarlo  así  mismo  para  el  sistema  d 
federación ,  que  si(*mpre  creía  en  ríesgo  por  las  manic 
bras  de  los  centralistas  á  pesar  de  sus  facultades  extraoi 
diñarías.  Pero  no  preveía  que  una  sociedad  popular  n 
tieDe  límites  en  sus  pretensiones.  Veía  que  1).  Nicoli 
Bravo  que  habia  sido  su  rival  para  la  presidencia,  y  i 
mismo  tiempo  vice  presidente  de  la  república ,  era  < 
gefe  de  la  sociedad  escocesa ,  y  que  los  miembros  de  esl 
procuraban  en  todas  ocasiones  elevarlo  sobre  sus  rol 
temporáneos.  Dravo  liabia  hecho  una  expedición  i  i 
lisco,  en  la  que  obrando  como  un  agente  del  gobierü 
general  hubiera  cumplido  con  disipar  todos  los  temoi^ 
de  una  contra  revolución  separando  á  los  partidarios  < 
Itúrbide ;  mas  la  severidad  con  que  se  manejó,  atribuí' 
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insptraaones  del  general  Ncgrete ,  y  mas  que  todo  del 
irtú/o  que  le  hacia  su  instrumento,  había  disminuido 
ucho  la  popularidad  que  Ic  adquirieron  sus  antiguos 
rricjos  y  padecimientos.  Pero  en  una  nación  en  que 
i  instituciones  y  las  leyes  acababan  de  nacer,  en  que 
los  los  que  goI)ernaban  parecían  pedir  por  favor  los 
os  de  obediencia  debidos  á  las  autoridades,  en  donde 
fiícciones  ecliando  mano  de  cualquier  pretexto,  crean 
estruyen  alternativamente  los  gobiernos  ;  en  un  pais 
el  que  se  habian  visto  suceder  en  cuatro  años  cinco 
nas  administrativas  desde  el  virejnato  hasta  la  repu- 
la federal ;  el  presidente  creía  necesario  un  nuevo  es- 
lo  que  sostuviese  su  autoridad  y  la  de  Lis  leyes.  Este 
el  principio  y  el  origen  del  establecimiento  delasló- 
s  del  rito  de  York,  cuyo  engi^andeciniiento  repentino 
itó  poco  después  á  sus  mismos  autores,  y  cuyas  de- 
eaiencias  y  divisiones  dieron  luego  un  triunfo  sán- 
enlo á  los  a n titanos  ííscocesej, 

\)r  este  tiempo  fue  nom])rudo  goberni)dor  del  estado 
la  Puebla  de  los  Angeles  D.  Francisco  Calderón,  en 
ar  de  D.  Manuel  G.  Pedraza.  Este  es  un  antiguo  oficial 
isir\'¡ó  bajo  el  mando  de  los  Españoles  en  la  guerra 
la  revolución,  y  de  los  honrados  militares  que  solo  lian 
ho  mal  cuando  el  rigor  de  la  disci[>lina  les  ha  obli- 
lo  á  causarlo.  Durante  su  gobierno  aunque  corto  ha 
;ho  todas  las  mejoras  ([ue  ha  podido  en  aquel  estado  , 
eledelM?  el  l)eneficio  de  luibcr  construido  el  camino 
Piñal  j  guarida  en  otro  tiempo  de  salteadores,  y  hoy 
parage  fácil  y  agradable  sobre  el  camino  de  Veracruz 
légico.  Este  general  debe  ocupar  lugar  en  una  historia  . 
atinada  á  dar  á  conocer  los  personuges  de  este  período. 
nstantemenLc  adherido  á  la  obediencia  pasiva,  debe 
'  colocado  á  la  cabeza  de  los  que  han  seguido  estu 
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marcha  poco  peligrosa  y  nunca  comprometida,  pero  que 
inspira  á  los  gobiernos  respeto  de  los  que  la  siguen,  una 
confianza  útil  en  los  gefes  subalternos  sobre  que  se 
apoyan  y  la  garantíanlas  segura  de  su  estabilidad.  A  esta 
categoría  pertenecen  Calderón,  D.  Manuel  y  D.  José 
.Rincón  ,  D.  Zenon  Fernandez  y  otros  pocos.  Por  cuenta 
de  estos  gefes  no  hubiera  caido  el  gobierno  español : 
subsistiría  el  plan  de  Iguala ,  el  imperio  de  Itúrbide  y 
cualquier  gobierno  que  se  establezca  y  al  que  presten 
obediencia.  £1  tránsito  del  sistema  colonial  al  estado  de 
independencia  es  á  mi  modo  de  ver  el  único  caso  en  que 
pudo  disculparse  á  las  tropas  y  gefes  nacionales  volver 
el  frente  contra  el  gobierno  que  los  paga  y  dirige.  Es  tan. 
grande,  tan  Sublime  y  universal  el  sentimiento  de  nacio- 
nalidad, que  puede  compararse  al  que  en  la  esclavitud 
doméstica  tiene  (.constantemente  el  infeliz  mortal  de 
quien  dispone  un  propietario.  Es  pues  no  solo  discul- 
pable, sino  laudable  y  aprobado  por  el  sufragio  general 
ese  abandono  de  los  egércitos  de  las  banderas  que  opri- 
men su  pais  para  sostener  y  pelear  bajo  el  pabellón  de 
sus  conciudadanos.  Esto  han  hecho  en  todas  circunstan- 
cias los  hombres  mas  patriotas  y  distinguidos  cubriendo 
de  gloria  su  nombre.  ¿  Quien  no  admira  en  el  dia  esos 
heroicos  Polacos  que  pugnan  con  tanto  ardimiento 
por  sacudir  el  yugo  de  la  Rusia  para  hacer  su  indepen- 
dencia y  restituir  á  la  tierra  de  sus'padn^s  su  antigua  na» 
cionalidad  ?  Los  nombres  de  los  Skrzynecki,  Gielgud, 
Chlapowski ,  serán  el  mas  bello  ornamento  en  la  historia 
de  los  hombres  ilustres.  Pero  hecha  ya  la  independencia 
y  entregado  el  manejo  de  los  negocios  á  los  legítimos 
representantes  de  la  nación ,  cualquier  género  de  inter- 
vención de  la  fuerza  armada ,  cualquiera  parte  que  tome 
en  la  resolución  de  los  negocios,  es  un' atentado  contra 
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la  soberanía  nacional;  es  un  delito  contra  la  constitución, 
contra  la  disciplina ,  contra  la  moral ,  es  en  una  palabra 
el  establecimiento  de  la  tiranía  militar,  mas  dura  que  to- 
dos los  despotismos  conocidos.  Esta  es  la  oportunidad 
de  bacer  una  observación  sumamente  importante  que 
dará  á  conocer  á  los  AIe»ic.inos  la  man'liu  que  debieron 
tomar  sus  negocios  públicos  y  his  causas  de  ^u  extravío. 
Los  que  se  pusieron  á  dirigir  la  revolución  en  los  Es- 
Cados-Unidos  del  Norte  y  mandaron  el  egército  con  tanta 
gloria  como  valor,  en  el  momento  en  que  se  terminó  la 
1  micha  sangrienta  con  los  Ingleses  y  se  evacuó  el  territorio 
e  la  Union ,  se  retiraron  á  sus  casas  sin  esperar,  ni  mu- 
ho  menos  exigir  de  la  nación  grados  militares,  pensio- 
es  ni  empleos.  Aquel  pueblo  grande  y  virtuoso  asignó 
s  Terdad  una  cantidad  para  recompensas,  y  algunas 
ierras  distribuibles  entre  los  lieróicos  ciudadanos  que  se 
bian  inutilizado  y  derramado  su  sangre  en  defensa  de 
libertad.  ;  Que  cosa  mas  justa  y  racional!  Mas  nunca 
generales  y  gefes  aspiraron  á  mandos  ni  ascensos  mi- 
tares  ni  condecoraciones  de  ningún  género.  Es  ver- 
tí,  como  dice  Carlos  Botta,  que  opusieron  alguna  re- 
ugnancia  á  que  se  disolviese  el  egército  antes  de  que 
ecibiesen  sus  pagas  atrasadas  ,  á  pretexto  de  que  el  con- 
so  no  cumpliria  con  ellos.  Pero  las  exborlaciones 
portunas,  enérgicas  y  llenas  de  patriotismo  del  inmor- 
1  Washington  desarmaron  su  resistencia  y  se  retiraron 
i  sus  casas  á  esperar  que  el  gobierno  cumpliese  con  la 
'promesa  de  darles  media  paga  por  vida  á  los  oficiales  y 
generales,  y  las  pensiones  que  pertenecian  por  la  ley  á 
Jos  inválidos.  Enlre  los  Megicanos  los  oíicialcs  del  egér- 
cito se  apoderaron  de  la  revolución  y  de  sus  frutos  :  nuiy 
pocos  son  los  que  se  han  contentado  con  percibir  los 
sueldos  cuantiosos  que  disfrutan ;  los  gobiernos  de  los 
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estados,  las  comandancias  generales,  los  primeros  des- 
tinos de  la  república  iipeiias  bastan  para  satisfacer  sia 
ambición.  ¿  Porque  si  desean  aspirar  a  los  destinos  ci- 
viles no  renuncian  la  carrera  de  las  armas  tan  propia  ¿ 
inspirar  desconfianza  en  los  paises  libres  ?  Ved  aquí  ^ 
mayor  escollo  para  las  instituciones  de  los  Megicano^ 
y  el  natural  desenvolvimiento  de  un  sistema  republican  _ 
popular.  En  vez  de  disolver  el  egército  aquellos  legisliM 
dores,  como  debieron  liacer  después  de  la  toma  del  c^^ 
tillo  de  Ulun,  ban  consagrado  los  fueros  niilitares^^ 
creado  en  los  estados  comandancias  militares,  instL  i 
cion  capaz  por  sí  sola  de  aniquilar  el  sistema  federal.  "^ 
tos  comandantes  militares^  sucesores  de  los  antiguos  ^^ 
pitanes  generales ,  tenientes  de  rer^  gobernadores  miCmia* 
res  del  gobierno  colonial,  residen  en  las  capitalts  d<?  \q$ 
estados  con  tropa  armada  á  su  disposición  y  autorizados 
para  castigar  ciertos  delitos  privilegiados,  como  los  it 
conspiración ,  cuadrillas  de  ladrones  y  otms,  \  Mons- 
truosa mezcla  de  instituciones  militares  y  republicanas! 
De  aquí  nacen  perpetuas  contestaciones  entre  las  auta«^ 
ridades,  y  un  choque  continuo  cuyos  resultados  son  9' 
menos  agriar  los  espíritus  y  disponerlos  para  la  guen^ 
civil.  ¿  Que  se  propusieron  los  legisladores  megi canos  ar- 
crear  esas  autoridades  militares  en  los  estados  debiendc^ 
haberlos  reducido  á  las  plazas  fronterizas  ó  á  las  fortale^ 
zas  marítimas  ^  El  proyecto  fue  presentado  al  congresc^ 
por  una  comisión  compuesta  de  militares,  naturalmente^ 
interesados  en  conservar  su  antigua  influencia  y  los  dipu«^ 
tados  fundadores  de  la  federación^  no  echaron  por  esü^ 
vez  la  vista  sóbrelos  Estados-Unidos  del  Norte  su  modelo^ 
en  donde  la  clase  militar  esta  reducida  únicamente  á  obe«^ 
decer  las  órdenes  del  congreso  y  del  presidente  en  la^ 
fronteras ,  sin  tomar  nunca  parte  en  las  traniacdone?^ 
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políticas  de  los  ciudadanos  americanos.  ¿  Que  parecería 
^  uo  esudo  de  la  Union  un  comandante  militar  cor- 
TÍendo  de  un  punto  á  otro  del  estado  á  pretexto  de  auxi- 
lár  á  esta  ó  la  otra  autoridad  y  ron  el  ob¿;eto  verdadoro 
^  influir  en  las  elecciones  de  diputados  ó  presidente 
fot  el  terror  ó  por  otros  medios  igualmente  rep rolados  ? 
Qoe  los  Megicanos  mediten  sobre  esto  y  pongan  el  re- 
toedio    antes  que   llegue   á  tomar    raíces  entre  ellos 
luia  república  militar  que  es  ciertamente  el  peor  de  los 
gobiernos ,  pues  no  es  mas  que  el  perpetuo  imperio  de 
'a  fuerza  substituido  á  la  voluntad  de  los  ciudadanos. 
£1  establecimiento  de  las  sociedades  ^'orktnas  fue  un 
llamamiento  al  pueblo  para  organizarse  contra  las  clases 
privilegiadas.  Las  dos  asociaciones  pareci.in  dos  egércitos 
lanzados  el  uno  contra  el  otro  en  toda  la  extensión  de 
la  república :  gran  mal  por  cierto ;  pero  ¿  quienes  ha- 
bían dado  el  egeniplo  ?  Yo  no  bago  aquí  el  papel  de  acu- 
ttdor,  refiero  imparcialmente  los  sucesos.  Hemos  visto 
<lue  el  general  D.  Nicolás  Bravo  era  el  gran  maestre  de 
la  asociación  escocesa  :  los   yorkinos  eligieron  á  D.  Ig- 
nacio Elsteva,  representante  de  Victoria  y  su  ministro. 
Pertenecian  ademas  á  esta  sociedad  Ramos  Aríspe ,  Za« 
^ala,  los  generales  Guerrero,  Filisola,  D.  L.  Cortaz.ir, 
I^arres,2U»non  Fernandez,  Codallos,  Dustamante(D. Anas- 
tasio'), Bonilla ,  los  coroneles  D.  Juan  Andrade ,  D.  Ma- 
^áo  ArisUi,  D.  Ignacio  Inclan,  Borja,  Cliavero^y  una 
Porción  de  oficiales  de  menor  graduación. Habia  también 
''^ííchos  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  y, como  be 
^^'^o  anteriormente  gobernadores ,  diputados  y  senado- 
^^:  ciudadanos  enfin  de  todos  oficios  y  condiciones.  Se 
^eron  á  las  logias  los  nombres  mas  propios  para  seducir, 
^tno  independencia ,  federalista ,  India  jástcca  :  habia 
^^uentes  banquetes,  reuniones  numerosas  en  que  se 
I.  a  3 
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eonfundian  y  mezclaban  indistiiitamente  todas  las 

de  ciudadanos :  un  entusiasmo  general  se  había  apod 

de  muchos  hombres  que  veían  en  aquel  establecir 

fU  felicidad  :  los  pretendientes  de  empleos ,  un  fá* 

ceso  á  los  que  los  distribuían  ;  los  liberales  una  co! 

fuerte  de  la  libertad  y  de  las  instituciones ;  los  gi 

empleados  un  sosten  ,  un  apoyo  en  la  fuerza  de  i 

nion^;  los  ricos  y  grandes  propietarios  un  asilo  en  I 

bulencias  pohticas ,  y  muchos  el  espíritu  de  nove 

la  moda.  Los    generales   Muzquiz,  Teran,  Ban 

Berdejo,  Anaya,  los  coroneles  Landero ,  Fació,  P< 

Correa,  Brísuel^,  Barbabosa,  Gistro  y  otros  per 

cieron  siempre  en  su  partido  y  opusieron  la  consta 

los  combates  del  partido  popular.  En  este  año  nac 

funesta  clasificación  de  Yorkinosj  Escoceses^  bajo 

nombres  han  combatido  en  la  república  durante 

años  las  ambiciones  disfrazadas  de  sus  directores.  \ 

papeles  que- publicaban  los  segundos  para  acusai 

prímeros  como  la  causa  de  estos  desórdenes,  declar 

tanta  impudencia  como  ignorancia  ^  «  que  estañe 

bernadas  las  cosas  públicas  por  los  Escoceses ,  b  i 

marchaba  tranquilamente  á  su  prosperidad ,-  pero 

momento  en  que  los  Yorkínos  intentaron  tomar  ps 

la  dirección  del  gobierno ,  el  desorden  y  la  anarc 

introdugeron  en  todas  partes.  »  Así  se  explicaba  li 

latura  de  Jalapa  en  un  manifiesto  publicado  para 

car  algunas  medidas  violentas  que  tomó,  como  ve 

á  su  tiempo.  Este  lenguage  era  literalmente  copi; 

las  proclamas  de  los  vireyes  españoles  que  deci; 

mas  razón  «  que  la  Nueva  España  estaba  en  una 

y  tranquilidad  imperturbable ;  en  tanto  que  los 

noles  gobernaban  el  pais,  y  que  los  nacidos  en  el 

malmn  prte  en  los  negocio?,  y  solo  olxHlecian,  nai 
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tobo  el  orden  j  sosiego  público ;  inas  luego  que  estos 
comenzaron  i  reclamar  el  derecho  naiural  que  tenían 
ptra  gobernarse  y  dirigirse ,  principió  la  lucha  y  desa- 
predó  la  paz.  ■  Ved  aquí  un  modo  raro  de  argüir  para 
Rlener  el  poder  y  el  monopolio  de  los  destinos  públi- 
OMy  y  un  argumento  nuovo  pan  culpar  d  los  que  rc- 
dunan  lo  que  les  pertenece.  Esto  mismo ,  dice  también 
Femando  7**  de  Elspaña  á  los  liberales ,  acusándolos  de 
poturtuidorcs  y  anarquistas ,  solo  porque  estos  no  quie- 
len  qtl^  él  x  susjavorítos  sean  los  únicos  arbitros  de  los 
destinos  de  la  nación  española.  La  cosa  mas  insignifi- 
aiite,los  negocios  personales,  se  hacian  materias  de  dis- 
cusiones públicas,  obgetos  de  combate  entre  los  partí- 
dos.  Sería  una  parcialidad  culpable  el  decir  que  uno  de 
dios  ten  i  a  siempre  razón.  Ambos  obrdmn  con  impruden- 
cia, sin  miramientos ,  por  puro  deseo  de  sobreponerse 
ilotro.Cuandoel  ministro  Esteva  regresó  dt-  Veracruzdes- 
pnesde  la  rendición  del  castillo  de  U  lúa,  las  logias  jorA-i/i<z^ 
de  la  capital  dispusieron  re<ribirlo  como  un  general  que 
acababa  de  ganar  una  granrictoría  sobre  el  enemigo.  Los 
escoceses  por  su  parte  atribuyeron  á  Barragan  todo  el 
triiinfo,T  ved  aquí  un  motivo  de  disputas,  de  injurias,  de  ca* 
lnouijasy  de  discordia.  Barragan  habia  estado  constante- 
diente  trabajando  en  la  costa,  y  haciendo  esfuerzos  para 

• 

^ipedir  la  entrada  de  víveres  al  castillo.  Esteva  baji> 
^ndo  ya  la  falta  de  víveres  y  otras  causas  obligaban  al 
^^^niandante  á  rendirse :  un  fuerte  norte  coincidió  opoi^ 
'emente  con  la  llegada  del  auxilio  de  la  Havana,  y  la  vista 
^  nuestros  buques  que  sin  otros  preparativos  que  el  ar- 
'^  y  valor  de  los  Megicanos  se  echaron  á  la  mar,  hizo 
'^laparecer  la  fuerza  enemiga.  ¿Quien  era  el  vencedor  de 
'  fuá  ?  Todos  contribuyeron,  los  elementos  ¿nclusiife. 
Los  periódicos  se  liabian  aumentado  en  la  república, 

23. 
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y  se  coiiocia  que  el  pueblo  tomaba  gusto  é  ínter 
la  lectura  de  ellos.  En  Yucatán  liabia  el  Yucateco  j 
en  Veracruz,  el  Mercurio  ^  que  comenzó  á  redact 
Alvarado  D.  Ramón  Ceruti,  emigrado  español,  3 
de  los  mas  adictos  al  partido  popular.  £n  Jalapa ,  I 
bastian  Camacho  habia  creado  el  O/tente ,  que  con 
saliendo  después  de  su  entrada  al  ministerio  de  reí 
nes.  En  Mégico  se  publicaba  el  j4 güila  ,  el  Sol^  y 
después  el  Correo  de  la  Jcderacion ,  que  fue  hasta 
de  1829  el  órgano  de  las  logias  yorkinas^  como  lo  i 
Sol  siempre  de  las  escocesas.  En  Guadalajara,  en  Pu 
en  San  Luis,  Oajaca,  en  Yalladolid,  había  periódic 
después  se  han  ido  creando  en  Durango,  Sonora, ' 
mas  estados  aun  los  mas  remotos  y  pequeños.  A 
del  año  de  iSaS  llegó  á  Mégico  A.  O.  de  Sant  An 
emigrado  napolitano,  uno  de  los  ardientes  y  entusi 
liberales  entre  los  Italianos.  Proscrito  de  su  paii 
sus  escritos  republicanos ,  creyó  encontrar  una  n 
patria  en  una  república  naciente  que  parecía  oT 
asilo  &  todos  los  que  por  su  amor  á  la  libertad  hub 
sido  perseguidos  por  la  tiranía.  Siint  Angelo  creyó  1 
un  servicio  inxportante  al  país  que  le  habia  recibido, 
cubriéndole  los  peligros ,  que  á  su  modo  de  entei 
amenazaban  su  libertad  é  independencia.  Habia 
en  Europa  dirigirse  toda  la  marcha  de  los  negocios 
la  política  de  la  Santa  Alianza ;  habia  visto  desapa: 
en  su  patria  las  instituciones  libres ,  en  consecuenc 
una  conferencia  de  los  aliados  en  Laybach ;  que  las  I 
netas  austríacas  no  habian  dejado  á  los  liberales 
monteses  y  napolitiinos  el  tiempo  siquiera  de  pense 
defenderse.  En  España ,  á  donde  habia  pasado ^  fue 
tigo  después  de  la  entrada  de  las  tropas  francesas 
obrar  en  el  mismo  sentido,  y  este  hombre  de  imaj 


DE    LA    »LEV.\-ESPA>A.  Jii'' 

* 

^^f^  TÍ?a ,  de  una  fibra  irritable ,  huyendo  con  sus  temo- 
res al  iVueTO  Mundo,  creía  ver- correr  tras  %\  las  cinco 
rotencias  para  ir  á  destruir  las  semillas  de  la  lit)ertad  en 
todas  partes.  «  Es  imposible,  decia,  que  la  Santa  Alianza 
<I(!ge  germinar  estas  repúblicas  nacientes  ;  enviará  sus 
éxitos  é  inundará  las  Aniéricas  de  esos  Vándalos  del 
Bortfi  que  han  extinguido  en  el  antiguo  continente  todo 
sentimiento  de  libertad.  »  Lleno  de  estas  ideas  ,  concibió 
el  proyecto  de  publicar  un  libro  titulado  Las  cuatfxf  di$' 
Piones  del  congreso  de  V anaína. 

Los  lectores  saben  que  el  general  RoUvar  habia  conce- 
bido el  proycrto  de  formar  un  congreso  anfictiónico  en 
^<  centro  de  las  repúblicas  americanas,  para  adoptar, 
^gun  él  se  expresaba,  una  marcha  uniforme  en  la  poli- 
^ca  que  deberian  seguir,  en  oposición  á  la  que  en  £u- 
i^pa  habían  adoptado  las  grandes  potencias  que  com- 
ponian  la  Santa- Alianza.  Este  proyecto  del  gencnil  Bolí- 
var experimentó  grandes  contradi(*ciones.  Los  gobiernos 
de  Buenos- Ayres  se  negaron  á  envitir  sus  diputados  ó 
agentes;  los  Estados-Unidos  del  Norte  lo  hicieron  con 
derlas  reservas  y  condiciones,  y  por  último  no  tuvo  nin- 
guna consecuencia.    El  gobierno  de  Mégico  envió  á 
I^«  Mariano  Michelena  que  liabia  regresado  de  Londres, 
y  i  D.  José  Dominguez,  ministro  f|ue  fue  del  señor  [tur* 
**ye.  Eln  el  mes  de  agosto  de  i8a6,  volvieron  á  Mégico, 
^^  consecuencia  de  haber  resuelto  la  mayoría  de  los 
Concurrentes  que  se  trasladarían  á  celebrar  sus  sesiones 
^  la  villa  de  Tacubaya,   distante  tres   millas  de  la  ca- 
P*Uil,  en  lugar  de  Panamá,  para  remover  todo  motivo 
^^   sospecha  acerca  de  la  inllu(;ncia  de  que  según  al- 
&*tTios  queria  apoderarse   el  libertador  de  (>olonibia ,  y 
^  causa  también  del  temperamento  que  es  sumamente 
Malsano  en  aquel  punto.  Basta  por  abora  lo  rlicho  parn 
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continuar    la  relacloi»  del  suceso  de  Sant-Angelo^ 
fue  muy  ruidoso  en  el  tiempo  de  que  voy  liablando. 
En  sus  discusiones  sobre  el  congreso  de  Panamá^ 
este  escritor  varias  cuestiones  interesantes  y  entró  en     «j 
examen  de  la  política  de  los  gabinetes  de  Europa,  á  A<ig 
que  como  debe  suponerse  en  un  hombre  resentido  ^or 
las  persecuciones,  no  trató  con  muchos  miramientos. 
Hacia  muy   oportunas  reflexiones,  asi  como  las  haba 
hecho  antes  M.  Big^non  en  su  famosa  obra  de  Gabinetes      i 
y  pueblos^  y  llamábala  atención  de  los  Americanos  sobie      } 
la  marcha  política  de  las  potencias  continentales,  cuya 
tendencia  era  perseguir  por  todas  partes  los  sistémasele 
Iiberta<l,  y  establecer  las  bases  y  consecuencias  de  la  /*• 
güimidad^  del  derecho  divino  y  del  jesuitismo.  Las  premi' 
sas  eran  verdaderas;  pero  el  Océano  y  la  Gran  BrettB^ 
no  permitian  que   las  consecuencias  fuesen  exactas;  y 
de  consiguiente  los  temores  que  se  esforzaba  á  \nspx9^ 
M.  Sant-Angelo  no  eran  comunicables  á  todos.  Su  obr^ 
no  hubiera  tenido  ninguna  consecuencia  sobre  la  pol.£^ 
tica  del  pais,  ni  le  habría  sido  á  él  mismo  perjudicial  ^* 
no  hubiese  hablado  contra  los  abusos  que  cometió  t^ 
administración,  y  publicado  una  parte  de  las  causas  qi0-^ 
hicieron  íjuc  D.  Mariano  Michelena  regresase  á  MégicC^» 
después  de!  mal  recibimiento  que  le  hizo  en  Ix>ndres  ^^* 
ministro  Canning.  SanUAngelo  y  su  traductor  Zaval^^  » 
cargaron  fuertemente  al  gobierno  acerca  de  la  polític^s^^ 
misteriosa  que  seguía' ,  y  de  la  falta  de  noticias  en  m^  ^ 
estaba  acerca  de  los  sucesos  importantes  de  Europa, 
tonces  el  ministro  Ramos  Aríspe  influyó  para  que 
Sant'Angelo  se  hiciese  lo  mismo  que  el  ministro 
habia  hecho  con  M.  Piisette.  FU  i^-de  julio,  el 
Aov  AA  distrito  federal  I).  Francisco  Molinos  del 
recibió  una  urden  fumada  por  el  secretarío  del  interic:^^^^^ 
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i),  ^bastían  Camacho,  para  que  con  una  escolta  cíe  ca- 
hiñem  luciese  conducir  á  O.  de  San  t- Angelo  hasta  el 
puerto  de  Veracruz,  en  donde  se  le  debería  hacer  eni- 
Ittfcar  para  fuera  de  la  república.  Las /r7c///^¿z//^^ /;j:/>-ao/^ 
diñarías  se  habiaii  quitado  jii  al  presidente ,  y  no  hay 
uoa  ley  ni  artículo  conütitucional  que  conceda  al  poder 
<^ecutÍYo  la  facultad  de  desterrar  á  los  extrangeros  por 
üolo  su  capricho,  ó  cuando  lo  crea  oportuno,  que  es  lo 
mismo.  Pero  no  faltaron  escritores  que  sobre  la  máxima 
absurda  y  destructora  de  toda  libertad ,  de  que  el  gobierno 
podia  hacer  todo  lo  que  no  le  prohibía  la  Constitución, 
atribuyeron  al  presidente  la  facultad  ilimitada  de  des- 
terrar los  extraii;;eros.  De  este  número  fueron  1).  José 
María  Tornel,  D.  Andrés  Quintana  y   los  editores  del 
&/,  aunque  con  este  motivo  yo  había  puesto  en  aquel 
núsnio  perió<lico  en    aquellos  dias  un  artículo  en  que 
conibatia  el  derecho  imaginario  del  gobierno, y  en  que 
«fcia  que  este  siempre  dormía^  y  solo  despertaba  para 
hacer  mal.  I).  Juan  de  Dios  Caneció,  D.  J.  M.  Alpurhe, 
^A.  J.  Valdés,D.  Pablo  \illiivicencio,  D.  R.  Ceruti  y 
^tTfis  escribieron  fuertemente  contra  este  acto  arbitrario. 
'•'  gobierno  llevó  adelantt;  su  providencia ,  v  el  desgra- 
^^'^^lo  Sant-Angelo  con  un  hijo  de  diez  y  ocho  anos  de 
^í^d,  fueron  expulsados  de  la  república  con  violencia  y 
*'^  ningunos  recursos.  Al  pasar  por  la  costa  en  una  es- 
^tíion  tan  calorosa  como  mal  sana,  que  fue  el  mes  de 
^^osto,  el  joven  Símt-Angelo  fue  atacado  de  la  fiebre 
^^arilla,  y  este  desgraciado  padre  tuvo  que  ser  testigo 
^f^  la  muerte  de  su  hijo  en  el  buque  que  los  conducía  á 
"^ew-York.  ¡Triste  recímipensa  de  su  zelo  por  la  libertad; 
'después  se  ha  establecido  en  esta  nudad  en  donde  no 
^f^iidráque  temer  un  nuevo  a  tropel  laniienl  o. 

Habiéndose  Iiecho  por  parte  del  gobierno  niegi<-ano 
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las  peqiictías  rerornias  que  exigía  el  gabinete  brítání 
en  los  tratados  de  amistad  y  comercio,  comenzado  sobr^. 
bases  de  perfecta  reciprocidad  y  de  con^derarse  mútu 
mente  como  las  naciones  mas  favóredidas ,  revalidan 
el  tratado  de.Versalles  de  1783,  en  cuanto  á  la  poscsíc::::^-^^ 
de  JFalix  en  el  estado  de  Yucalan,  el  señor  D.  Sebasti^^^ 
Camacho  fue  nombrado  ministro  plenipotenciario  {i^  ^ 
parte  de  los  Estados-Unidos  megicanos  para  pasar  á  Lci^ji. 
dres  á  concluir  este  negocio.  Por  el  mes  de  julio  ó  ago^/^      ^ 
partió  de  Mégico,  quedando  encargado  por  interím   det 
ministerio  de  relaciones  el  señor  D.  Juan  José  Espinon 
de  los  Aíon teros,  de  quien  he  hablado.  El  presidente 
\ictoria  no  quiso  nombrar  un  propietario  en  el  miniS' 
terio,  dejando  en  interinidad  una  plaza  tan  importante -9 
solo  por  cumplir  con  las  afecciones  de  amistad  que  pro^ 
fesal>a  á  Camacho ;  causando  un  atraso  perjudicial  á 
negocios,  que  nunca  se  despachan  con  la  misma  rapid 
cuando  los  encargados  de  ellos  no  son  propietarios, 
señor  Camacho  llegó  á  Londres  en  octubre  de  18269 
en  el  mes  de  noviembre  siguiente  firmó  el  tratado 
amistad  y  comercio  que  fue  luego  ratificado  por  las 
partes. 

En  el  mes  de  agosto  de  este  año,  la  casa  de  Barcia; 
Uerring  Richardson  y  compañía  de  Londres,  que  con 
trató  el  préstamo  el  año  anterior  con  el  gobierno 
gicano,  suspendió  sus  pagos  protestando  letras  por 
de  mas  de  80,000  libras  giradas  por  el  ministro  de  ha 
rienda  d<;  Mégiro  1).  Ignacio  Esteva.  Ya  en  el  mes 
febrero  del  mismo  año  había  acaecido  lo  mismo  con  I 
casa  de  Goldsmitli  y  compañía,  por  una  suma  de^ 
de  20,000  libras,  y  el  gobierno  de  Mégico  había 
providencias  embargando  los  efectos  que  el  agente  d 
esta  ca.^a  M.  Tuto,  tenia  en  aquella  república.  La  qiiie 
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in  de  la  casa  de    Goldsfpidt  debió    linI)or  Jieclio  ^1 
fluoístro  Esteva  cauto  acerca  de  los  fondos  que  la  nación 
nMgicaoa  tenia  en  Londres  para  proveer  á  su  seguri- 
«U.  Pero  hubo  abandono  en  las  precauciones  que  de- 
lÁii  tomarse,  así  como  mala  economía  en  la  adminis- 
^on,  como  lo  hemos  visto,  y  el  crédito  de  aquellos 
estados  recibieron  este  golpe  terrible  sobre  los  que  se  le 
M>ian  dado.  Uno  de  ellos  fue  la  cantidad  de  6.i,ooo  11- 
or^  que  D.  Vicente  Rocafuerte  encargado  de  negocios  en 
¿ondres,  después  del  regreso  de  D.  Mariano  Michelena 
^  Alégico  sacó  de  la  casa  de  Barda  y  y  compaiíía  á  cuenta 
cíe  la  república  megicana  para  suplir  á  Va  de  Colombia, 
sin  orden  ninguna  del  gobierno  de  alégico,  y  sin  nin- 
gún interés,  cuando   esta  república   pagaba  el  6  por 
C'itrnto  y  habla  tomado  el  capital  al  86.  De  esta  manera 
^ntre   quiebras ,  buques    liejos,  vestuarios  inser^'ibles, 
préstamos    hechos  sin  interés  ni  esperanza    de   pago, 
ordenes  del  ministerio  para  gastos  inútiles  y  pagos  de 
deudas  atrasadas,  desapareció  la   suma  de  22,860,000 
pesos,  que  seria  todo  lo  que  la  nación  debió  recoger 
para  contraer  una   deuda   de    32,000,000    de   pesos 
^l^e  gravitan  sobre  ella  y  que  se   aumentan  cada    dia 
por  no  pagarse  los  dividendos.  Los   que  comparando 
*^*  diferentes  fases  que  han  tenido  los  negocios  en  la 
''^publica   niegicina,    elogian     aquella    administración, 
^'^lieten  un   error  muy  grave;  porque  seria  lo  mismo 
9^e  decir  bien  de  un  heredero  que  teniendo  un  año  de 
**^Undancia,  sembrado  por  sus  padres  en  el  año  anterior, 
^  entregase  á  todos  los  placeres  que  poJia  prt^porcio- 
^tle  el  producto  de  sus  semillas,  y  no  hiciese  ningún 
^*5^bajo  para  el  siguiente  aíío.  Aun  es  mas  culpable  la 
^ministracion  que  recogió  el  fruto  de  los  préstamos,  y 
^^)e  no  solamente  no  los  manejó  ron  economía,  sino  que 
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<]e  la  manera  que  se  ha  visto  hizo  desaparecer  aquella 
suma  que  bien  manejada  pudo  dar  tiempo  á  consolidar 
un  sistema  de  rentas  en  la  república  megicaiia.  He  sena- 
lado  muchas  causas  de  jas  discordias  que  han  agitado  j 
que  quizás  agitaran  aquel  bello  pais;  pero  ninguna  es  mas 
digna  de  la  atención  de  los  gobiernos,  que  aquellas  que 
tienen  su  origen  en  abusos  de  esta  naturaleza.  Los  le- 
gisladores deben  llamar  á  su  presencia  á  cuantos  han 
tenido  parte  en  la  administración  de  los  negocios  pd- 
blicos,y  por  un  examen  riguroso  de  su  conducta,  denun- 
ciarlos á  la  nación  tales  como  han  sido.  Es  muy  triste 
suerte  la  de  los  pueblos  que  ven  desaparecer  el  fruto 
de  los  trabajos  de  dos  ó  tres  generaciones,  sin  saber  la 
inversión  que  se  ha  dado  á  sus  contribuciones.  Por  des- 
gracia el  espíritu  de  partido  entra  en  mucha  parte 
los  juicios  que  se  pronuncian  en  tiempo  de  facciones.-^.  ^, 
Mas  los  representantes  del  pueblo  ¿no  se  desprende —  ^ 
rán  alguna  vez  de  esas  afecciones  mezquinas,  de 
pasiones  miserables  que  desvirtúan  sus  discusiones, 
alejan  la  verdad  y  la  justicia  del  augusto  santuario 
las  leyes?  Debemos  esperarlo  y  quizá  no  está  muy  rem< 
este  tiempo. 
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CAPITULO  XX. 

^úi  jorkioas  y  escocesas  frecuentadas  solo  por  ambiciones  privadas.  — 

■t-lcgida  i  Mégiro  de  M.  Alcjnüdro  Martin.  —  El  gobieiuo  dt;  Mt*gico 

*  DÍep  el  exequátur.  —  Porque.  —  Es  nombrado  formalnimte  por  su 

I^BlHeriio  ?  adinilido.  — D.  Tooias  Murfi  nocnbrado  rúiuul  general  en 

'^k  —  I).  Eduardo  CoroMiza  nombrado  encargiido  de  nc|;ucio5  cerca 

<ÍH rey  délos  Países- Rajo^.  — Navio  Asia  y  iKTgantin  Constante  espa- 

iiole^  —  Süblévansf^  las  tripulan ones  y  eD(ret;nn  los  buques  al  [^obieruo 

ONfícaoa  —  Grandes  sumas  gastadas  en  el  n.'ivi«i  /4sia,  — Su  inutilidad. 

""Obstólos  insuperables  que  impiden  <í  la  república  de  Mi'^ico  crear 

'*'»  marina.  —  Estado  de  los  ne{;()cios  eclesiásticos  en  la  é|M>ca  de  que 

^  v)  hablando.  —  D.  Jiné  Fonte  arzubis|>o  de  ^L>gico.  —  1).  Ju<»c  Joa- 

9"in  Pérez  de  la  Puebla  de  lo^  An^elf*s.  —  D.  Ai:gcl  Alonso  y  Pantiga. 

~~S.  Martin  obispo  de  Chia|Kis.  —  Diminución  del  clero  en  la  extennioQ 

^  la  república.  —  Conducía  lionoi  ifírn  que  In  ub.^erxadu  tliiranic  la 

^^'olucion.  —  Kl  cristianismo  úiil  reducido  h  su  primitiva  simplicidad. 

lerribles  efectos  de  la  superstición.  —  Terrible  división  de  partidos 

^   Durando.  —  Anartpiía  en  aquel  instado.  —  Kl  congreso  de  la  uniou 

^íde  la  cuestión.  —  ía  interprciacion  del  dirreto  ofrece  niuivos  de- 

***''deMe».  —  Nueva  providencia  del  congreso  a|M))ada  de  l«i  fuerza.  — 

^■'^scciones  dí'l  hlslatlo  de  IMéi;ico.  —  Diíinillades  que  e\|>ciinu>iilau.  — 

"'•>diosdc  que  se  valían  U)%  p;irii>!t>s  p:ira  b;icérscbs  favorables. —  Totuca 

i^^ifiio  de  H'union.  —  inlri^as  del  partido  ococes  para  M^parar  al  elec- 

'^f'  D.  Loren/o  de  Zaxala.  —  lis  notnbritiln  secretario. —  Modo  d*'  iiroilu- 

^*^*e  que  tuvo  con  los  electon-s.  —  Kuen  efííclo  f|ue  caus.i.  —  Kleceiones 

f^^^pidares.  ^  No  prodtu-eu  el  resultado  que  se  esperaba.  —  Disgusto 

^'«  Yiiratan.  —  Ki\alidad  entre  Mérida  y  (-luqiecbe.  --  Omeluiion  fa- 

^'Jrable  de  esto'í  aconlef  imientos.  —  15rcve  dcscrif>cion  de  este  otado. 

"*" —  Establecimiento  inj^le^.  —  Isla  de  Cazacuel.  — Perjuicios  ocasionados 

^i  comercio  de  Yucatán  eon  la  renüirion  dul  castillo  de  S.  Juan  dt  ITlua. 

'*^-  Pitiiumible  prospcrid.id  de  v.<[f*.  Lstado.  —  Provincia  de  Peteritzá.  — 

^^uestion  de  tíniitis.  —  (Californias.  —  (^nesl ion  delicada.^  Progresos 

^e  la  ín\a<ion  rusa  po;-  aquellas  cosla>. — Tratado  presúmalo  con  la 

^•Spaua.  — opiniones  diversas.  —  Discusiones  sobie  limites  con  M.  Poío- 

^et. — Lentitudes. — Establecimiento  proyectado  por  el  general  Lalle- 

Knaiid.  —  Resultados  de  esto  proyíTto. —  |rru|)cionPS  de  los  Ya  pías  y 

<le  los  Mayos  en  el  Estado  de  oceidiMite.  —  Guerra  pel¡i,'ro«a  cpie  hacen. 

—  Inutilidad  de  los  med i (»s  adoptados  por  la  república  para  terminarla. 

—  Correo  de  la  J'cU.'rai  ion ,  periódico  del  partido  y^rkino.  —  Persona- 
lidades. —  Mal  gusto  c  i^'uorancia  de  los  escrilorts.  —  Oungreso  de  Pa- 
nami.  —  Reunión  do  algunos  diputados  en  Mt'^ico.  —  lautilidad  y  poca 
rouveuicncia  de  este  congreso.  —  Paiiidas  de  ladrones.  — Ley  exceitcio* 
nal  propuesta  contra  gIIoí.  —  Aprobada  por  el  congrego.  —  Extensiva  á 
los  facciosos.  —  Facultad  peligrosa  del  presidente  do  la  república  megi* 
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cana.  —  C^mo  está  entendida  en  los  Estados-Unidos  del  norte.  —  B< 
lariones  con  la  silla  ápostóli(*a.  —  Nuncio  del  Papa  eu  Chite.  —  ^ra 
}oclos  que  llevaba  — Como  salió  de  aquella  república.  —  Como  de  li 
tic  !M ófrico.  —  D.  Vázquez  nombrado  comisionado  en  Roma.  —  Rcfof' 
tallos  de  su  misión. — Proverbo  obtenido  por  la  república  de  la  eondoefa 
tur!uosa  del  Pajia. 

El  espíritu  de  partido  se  había  organizado  en  dos 
grandes  masas  como  hemos  visto,  y  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación  no  tomaba  parte  en  estas  agitaciones  €€^ 
que  los  hombres  que  predicaban  mas  patriotismo  enC 
los  que  mepos  servicios  bacian  á  sus  conciuda<i^nos.L0 
mayor  parte  de  los  directores  de  estas  sociedades  ylo^ 
mas  acalorados  partidarios  eran  lo  que  deben  llaman^ 
en  el  idioma  de  los  economistas  hombres  improductivos 
Empleados  ó  aspirantes  á  destinos  públicos,  poblabas 
las  logias  yorkinas  y  escocesas  ;  los  generales  que  ambi 
cionaban  mandos  de  algunas  plazas  ó  ascensos  á  grada 
superior  ó  quizás  la  presidencia  de  la  república  :  sena. 
dores  y  diputados  que  procuraban  ser  ministros  ó  reelec 
tos  en  sus  destinos :  ministros  que  esperaban  conser 
varse  en  sus  puestos  por  este  arbitrio  ;  he  aquí  los  eles 
tnentos  de  las  asociaciones  de  que  trato.  Para  encubri 
estas  miras  se  hacian  mutuas  recriminaciones ,  y  se  acc 
saban  ante  el  público  los  unos  á  los  otros.  Las  institu 
cioTiésJranc-masónicas  tienen  muy  diferentes  obgetos 
resultados  en  los  paises  en  que  no.  salen  de  sus  límite 
constitutivos.  Los  negocios  políticos  no  son  materia  J 
discusiones  en  las  logias  ;  el  diligite  invicem  de  S.  Jua^ 
eí'angcitsfa  hace  la  principal  regla  de  su  conducta ;  y  e 
un  escándalo  para  ellos  ese  abuso  que  en  otros  paises  » 
ha  hecho  de  la  institución  por  los  pseudo'Jranc-masonem 

En  este  ano  de  1826  llegó  á  Mégico  M.  Alejandr* 
Martin ,  cónsul  general  francos ,  nombrado  únicamenC 
por  el  almirante  de  la  Martinica.  Esta  circunstancia  hitf 
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^uc  se  le  negase  el  ejcequatur^  lo  que  era  muy  justo  por 
parte  del  gobierno;  pero  no  el  que  se  le  hiciese  salir  de 
^  lepúbliea  como  lo  intentó  el  Sr.  Camacho.  Una  caria 
füecoD  este  motivo  escribí  al  presidente  manifestándole 
A>  impoUtico,  arbitrario  é  injusto  de  esLi  medida  le  hizo 
^ríar  de  resolución ,  aunque  contra  la  opinión  de  su 
Oiinístro.  £1  gobierno  alegaba  que  no  habiendo  recono- 
cido la  Francia  la  independencia  ni  celebrado  traUídos ; 
no  estando  por  otra  parte  M.  Martin  revestido  con  tí- 
tulos del  ministerio  francés ,  sus  credenciales  no  eran 
su6c¡entes  para  reconocerlo  como  tal.  La  administración 
de  Carlos  X  que  no  queria  dar  ningún  paso  que  pudiese 
T  interpretado,  como  dirigido  á  reconocer  la  nacionali- 
de  Mégico,  ni  de  los  otros  estados  independientes  de 
Américas  del  Sur,  obligada  por  las  reclamaciones  de 
comercio  en  aquellos  paises  á  nondjrar  agentes  co- 
vnerdales  ó  cónsules,  ocurria  primero  al  arbitrio  de  que 
«su»  nombramientos  fuesen  hechos  por  otras  autoridades 
aubaitemas ,  para  que  no  pudiese  la  Santa- Alianza  ó  el 
nionarca  español  reclamar  de  que  entra l)a  en  relaciones 
^n  sus  subditos  rebeldes.  La  repulsa  del  gobierno  me- 
gicaao  era  muy  racional,  y  poco  después  M.  ALirtin  re- 
cibió  sus  despachos  en  forma  y  el  exequátur  de  aquella 
pública.  Como  en  Mégico  no  hay  {>ersona  ninguna  no- 
^le  á  la  que  no  se  atribuya  pertenecer  á  uno  de  los 
P^idos  que  dividen  el  pais,  se  dijo  generalmente  que 
-H-  Martin  era  del  partido  escíwes.  Las  |)ersonas  que  mas 
'^^cnentaba,  y  ser  el  agente  de  un  gobierno   borbónico , 
^^eron  quizá  formar  este  juicio  á  los  que  dieron  ori- 
?^Ki  á  estas  voces.  La  conducta  de  los  agentes  diploniá- 
'>cos  y  cónsules  en  aquella  república  ,  tomando  naiural- 
'*^^1te  el  color  de  los  gobiernos  que  representan,  ha  dado 
''^UlarmeTile  motivo  á  imputaciones  mas  ó  menos  fun« 
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Habiendo  el  gobierno  frnnccs  nombrado  cónsules  en 
Míígico ,  el  de  aquella  república  hizo  cónsul  general  en 
París  á  D.  Tomas  Murfí ,  Español  que  habia  vivido  mu- 
cho tiempo  y  contraído  matrimonio  en  la  Nueva- España; 
que  fue  diputado  en  las  cortes  de  la  Península  en  1821 , 
y  habia  manifestado  constantemente  adhesión  á  su  patria 
adoptiva.  La  política  oscura  y  misteriosa  del  gabinete  de 
las  Tullerías  en  aquella  época  con  respecto  á  las  Amén- 
cas  del  Sur,  no  permitió  que  las  relaciones  diplomáticas 
•  entre  la  Francia  y  los  nuevos  estados  tomasen  mas  ex- 
tensión, á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  agentes  america- 
nos ,  de  las  representaciones  del  comercio  francés,  y  del 
poderoso  egemplo  de  la  Inglaterra,  de  los  Paises-Bajos  y 
de  otras  naciones   continentales  que  habían  hecho 
tratados  con  la  república  megicana.  En  iSaS,  el  señ< 
D.  José  Eduardo  Gorosliza  habia  sido  encargado  por  ól 
den  del  gobierno  de  Mégico ,  comunicada  por  D.  M; 
riano  Michelena,de  entablar  relaciones  de  amistad  y  c< 
mercío  con  el  gobierno  de  los  Paises-]3ajos ,  y  posteríoi 
mente  recibió  el  nombramiento  en  forma  de  encargad 
de  negocios  cerca  de  S.  M.  el  rey  de  Holanda.  Nuest 
relaciones  diplomáticas  se  extendian  rápidamente  en 
Europa,  y  solo  las  potencias  que  componían  la  Sant 
Alianza  no  querían  reconocer  la  legitimidad  de  aquelk 
gobiernos  americanos  nacidos  de  la  revolución.  Sin 
bargo  ya  se  habia  adelantado  el  que  la  España  estuvie^^^ 
reducida  á  sus  solos  esfuerzos,  lo  que  equivale  á  decS  ^r 
que  la  independencia  de  los  estados  de  las  Américas  d^?' 
Sur  estaba  asegurada  pora  siempre ,  considerando  la  ni 
lidad  del  gobierno  español  y  la  absoluta  imposibilidad 
que  se  encuentra  de  emprender  una  reconquista. 

En  el  mes  de  junio  del  año  anterior  se  presentaron  8« 
bre  las  costas  del  Pacífico  en  Monterrey,  el  navio  jásim  y 
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el  bergantín  Constante  españoles ,  cuyas  tripulaciones  y 
tropas  se  sublevaron  y  habiendo  abandona'cio  á  los  co- 
mamlaiites  en  las  aguas  de  his  islas  Filipinas  resolvieron 
Teñir  ¿entregarse  al  gobierno  megicano,  como  lo  verifi- 
caron. La  adquisición  no  era  de  mucha  importancia, 
aunque  el  suceso  dobia  llamar  la  atención  por  su  singn- 
bridad.  Los  buques  pasaron  d  Acnpulco,  y  el  gobierno 
cometió  la  torpeza  de  habilitur  y  haivr  carenar  el  navio  - 
.  para  dirigirlo  al  golfo  megicano,  remontando  el  cabo  <Ic 
Hornos,  gastando  en  esta  inútil  expedición  mas  de  tres- 
cientos mil  pesos,  fuera  de  doscientos  mil  que  causó  de 
costos  en  Valparayso  el  mismo  navio  y  que  pagó  después 
d  gobierno  á  los  que  hicieron  los  suplementos  en  aquel 
puerto.  Para  dar  una  idea  ligera  de  los  despilfari'os  de 
9i]uella  administración  ,  l>asta  recordar  que  en  solo  este 
i'amo,  el  de  marina,  se  han  consumido  sin  ninguna  uli- 
Udad  quinientos  mil  pesos  en  el  navio  Asia^  doscientos 
cincuenta  mil  en  la  corbeta  Tcpcyac^  y  cincuenta  mil  en 
la  máquina  del    Torpedo,   listos  dos  últimos  buques 
^unca  llegaron  á  las  costas  de  Mégico,  porque   no  ha- 
Wndo  podido  satisfacer  el  gobierno  megicano  cincuenta 
^'I  pesos  mas  que  se  debian  por  la   Tepcyac ,  este  bu- 
P'e  fue  vendido  en  i83o  al  gobierno  ruso,  en  una  can- 
^dad  equivalente  á  la  suma  que  se  decia  deber  k\  de  Mé- 
S^o  después  de  haber  estado  tres  años  en  el  Delaware.Ya 
'^  dicho  antes  que  el  bergantín  Guerrero  ó  la  máquina 
^^1  Torpedo ,  bajo  cuyas  dos  denominaciones  se  dio  el 
^^*^go  de  5o,ooo  pesos  nunca  se  supo  su  paradero,  aun- 
^Xie  el  Sr.  Alicbelena  dijo  á  los  cargos  que  se  le  hicieron 
^Vie  estaba  en  el  Támcsis,  y  que  al  Sr.  Koca fuerte  le  lia- 
ría dejado  el  encargo  de  enviarlo  á  Veracruz.  El  navio 
^^^sia  después  de  los  gastos  referidos  fuera  de  los  de  tri- 
^^uladon ,  gratificaciones  y  sueldos  de  retiros  á  los  que 
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lo  entregaron  ,  fue  abandonado  en  el  puerto  de  Voi»— ^ 
cruz,  en  donde  actualmente  se  halla  absolutamente  in^ 
servible.  ¡  Cuanto  mejor  hubiera  sido  aproTecIurs^ 
desde  el  principio  de  su  valor  vendiéndolo ,  como  k> 
propusieron  varios  individuos  al  gobierno  !  Quizá  una. 
vanidad  ridicula  y  perjudicial  de  tener  un  navio  de  línea, 
en  la  armada-  megicana  tuvo  parte  en  estas  absurdas 
providencias. 

Hay.  varias  causas  ptii*a  que  la  nación  megicana  n^> 
pueda,  al  menos  por  ahora,  emprender  con  éxito  levan  — 
tar  una  fuerza  marítima.  La  falta  absoluta  de  puerto»  ^ 
bahías  y  buenos  fondeadores  en  el  seno  megicano,  qu.^ 
es  en  donde  la  atención  de  su  comercio  y  de  sus  relacii 
nes  políticas  se  dirigen  es  un  grande  obstáculo  pai 
mantener  escuadras,  Pero  si  esta  falta  de  la  naturah 
pudiese  suplirse  con  el  arte  á  fuerza  de  gastos  y 
bajos  importantes ,  la  escasez  de  su  comercio ,  los 
capitales  que  existen  y  el  estado  político  del 
obligan  á  abandonar  ideas  imposibles  de  realizar, 
naciones  á  quienes  el  género  de  sus  producciones 
obligaba  á  ir  á  buscar  diferentes  puntos  para  sus 
bios ,  se  hallan  en  la  precisión  de  tener  escuadras 
hacerse  potencias  marítimas  para  proteger  su  coinerci 
Los  EE.  VV.  del  norte  y  la  Inglaterra  cubren  los  mares  e^  " 
ambos  hemisferios  con  sus  embarcaciones  y  sus  prínc?*^ 
pales  intereses, ó  al  menos  una  parte  muy  considerable 
están  confiados  á  la  marina.  En  la  república  megicarv* 
las  principales  producciones  son  el  oro  ,  la  plata,  la  e^> 
chinilla,  el  añil  y  un  corto  número  de  otros  artículos  q«^^ 
las  otras  naciones  envian  á  buscar  á  sus  puertos  quebftj^ 
cierto  aspecto  se  asimilan  por  lo  mismo  á  las  nacioiv^* 
orientales  del  Asia.  Algunos  estados  de  la  misma  rep*^ 
blica  cuyas  prmlucciones  no  tienen  el  aprecio  que  1^^ 
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artículos  referidos ,  como  son   Yucatán  y  Tabasco,  en 
I     (pe  ademas  hay  fondeaderos   ó  ríos  iiaveg-ibles   como 
en  eiúldino,  han  hecho  algunos  mas  progresos  en  la  na- 
vegación y  son  en  los  que  se  construycMi   mejores  cni- 
mutaciones.  Todos  los  esfuerzos  pues  de  los  gobiernos 
'B^canos  para  IcTantar  una  escuadra  y  dar  respetabili- 
didála  marina  serán  absolutamente  infructuosos,  y  solo 
^usarán  gastos  inútiles  á  la  nación.  El  comercio  deberá 
^los  primeros  pasos,  y  mientras  no  linya  buques  mor- 
antes será  un  delirio  crear  fuerzas  marítimas  que  no 
^tidrán  obgeto.  lie  visto  una  lista  de  empleados  de  nía- 
'^iia  que  causaban  un  gusto  considerable  á  la  tesorería 
^cional ,  y  la  mavor  parte  de  estos  ocupaban  las  ofici- 
^^sde  la   capital,  habiendo  algunos  que  nunca  habian 
''tsto  el  mar.  TA  almirantazgo  de  D.  Manuel  Godoy  en 
lempo  de  Carlos  IV  seria  mas  costoso,  pero  no  tan  ab- 
surdo y  ridículo  como  estos  destinos,  en  una  república 
^n  donde  nada  debe  liacerse  >ino  lo  absolutamente  ne- 
¡íesario. 

Antes  de  concluir  este  volumen  haré  una  reseña  rá- 
pida del  estado  en  que  estaban  los  negocios  eclesiásticos 
^n  la  época  de  que  voy  hablando.  El  arzobispo  de  Mé- 
S^co  D.  José  Fonte,  español  de  nacimiento  ,  liabia  ol> 
^^Tado    hasta  el  tiempo  del  Sr.  Itúrbide,  aquelki  polí- 
nica astuta  y  acomodaticia  por  decirlo  así,  que  es  tan  con- 
teniente á  las  personas  que  desean  conservar  sus  em- 
P^s  y  dignidades.  Prestó  juramento  á  la  independencia 
^  1822  en  el  seno  del  congreso ,  y  no  dio  motivo  nin- 
S^Ho  de  queja  á  las  autoridades.  Pero  habia  formado  el 
P^'oyecto  de  salir  del  pais  desde  que  tuvo  noticia  que  el 
S^binete  de  Madrid  no  aprobaba  las  transacciones  entre 
"úrbide  y  O-Donojú.  A  esti»  efeto  pretextó  una  visita  en 
'^  diócesis  dirigiéndose  al  rumbo  de  Tampico  desde 
I.  a/| 
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donde  pidió  pasaporte  para  dirigirse  á  un  país  neui 
con  el  obgeto  de  reparar  su  salud.  Concedido  el  pi 
porte  se  embarcó  para  los  Estados-Unidos,  y  desde  1 
para  la  Península,  en  donde  ha  permanecido  disfi 
tando  de  la  confianza  de  su  soberano  D..  Femando  \ 
De  consiguiente  la  silla  metropolitana  de  Mégico  ex 
abandonada  por  su  prelado,  que  ha  preferido  viyir  en 
seno  de  los  enemigos  de  sus  ovejas  y  del  tirano  de 
grey.  El  gobierno  de  Mégico  ha  callado  á  la  vista  deesl 
actos  de  traición,  y  últimamente  recibió  una  repulsa  < 
papa  por  haber  querido  declarar  vacante  aquella  si 
arzobispal.  Los  obispos  de  Jalisco,  Occidente,  N.  Lee 
Durango ,  Oajaca ,  Chiapas  y  Yucatán  han  ido  niurien 
succesivamente.  El  Sr.  Abad  y  Queipo,  obispo  electo 
Yailadolid,  habia  abandonado  su  silla  á  pretexto  de  pas 
á  consagrarse  á  la  Península.  £1  de  la  Puebla  de  los  M 
geles  sobrevivió  á  todos  hasta  el  ario  de  1823.  Este  4 
uno  de  los  69  que  firmaron  la  representación  ¿  F 
nando  7°  en  i8i4  para  que  aboliese  la  constitucio 
aunque  era  presidente  en  las  cortes ,  y  de  consiguiei 
estaba  mas  obligado  á  sostenerla.  El  mismo  referia  q 
no  habiendo  entrado  al  principio  en  la  coalición  de  1 
que  de  esta  manera  vendieron  la  libeitad  de  su  patri 
fue  llamado  por  el  conde  de  Mataflorida,  el  que  le  habi 
en  estos  términos.  «Yd.  sabe  que  varios  diputados  hi 
irepresentndo  á  S.  M.  pidiendo  la  destrucción  de  la  coa: 
titiirion  y  W  reposición  de  las  cosas  al  estado  en  quett 
taban  antes  de  la  guerra  :  la  finna  de  Yd.  seria  muy  in 
portante  por  el  lugar  que  Yd.  ocupa  y  por  su  influaidi 
Elija  Yd.  entre  la  mitra  de  la  Puebla  de  los  Angeles  s 
patria,  ó  un  encierro  por  muchos  años  en  un  conventOi 
D.  José  Joaquin  Pérez  confesaba  que  no  se  halló  cipi 
de  resistir  á  un  lenguage  tan  enérgico  como  seductor, 
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ofredó  SO  firma.  Esto  mbino  hizo  D.  Ángel  Alonso  y 
Puitiga,  diputado  por  Yucatán,  á  quien  se  le  dio  en  pre- 
núo  uña  canongía,  y  el  obispo  S.  Martin  de  las  Chiapas. 
¡Que  triste  seria  la  suerte  de  la  humanidad  si  depen- 
iliese  de  hombres  semejantes !   ¡  Cuantos   eclesiásticos 
prefirieron  entonces  las    cárceles  y  las  persecuciones 
cooserrandointacto  su  honor  é  inmaculada  su  reputación ! 
Losgobiemos  de  las  diócesis  fueron  quedandoen  poder 
de  los  cabildos  eclesiásticos  que  también  han  perdido 
muchos  de  sus  miembros.EI  de  Yucatán  solo  tenia  un  ca- 
nónigo, el  de  Chiapas  dos ,  muy  poros  el  de  N.  León ,  y 
nniy  disminuidos  los  de  Puebla,  Mégíco  y  Guadalajara. 
Es  muy  singular,  y  por  tanto  mas  honorífico  al  clero 
megicano  que  en  lo  general  haya  abrazado  los  intereses 
de  los  pueblos  como  suyos  propios.  Muy  poras  son  las 
ocasiones  en  que  el  gobierno  ha  tenido  necesidad  de  to- 
mar algunas  providencias  para  que  se  corrigiese  á  algún 
•    cdesiástico  por  Iiaber  provocado  al  desorden  ó  desobe- 
diencia. Los  cabildos  de  Mégico  y  Jalisco  han  dudo  repe- 
^dos  egemplos  de  un  patriotismo  ilustrado  y  religioso , 
filialmente  cuando  la  encíclica  de  Ix^on  XII  en  favor 
"^  Fernando  7*.  Entóneos  escribieron  pastorales  dignas 
^  'osdias  mas  brillantes  de  la  iglesia,  y  llenas  de  un- 
^^^  >  de  doctrina  y  de  hbertad.  Hombres  semejantes  me- 
']f^^ti'los  elogios  de  la  posteridad  y  un  tributo  de  recono- 
^^^^nto  del  filósofo, cualesquiera  que  sean  sus  opiniones 
.^^^^  de  la  existencia  de  esos  establecimientos  de  los 
j  *^pos  de  barbarie.  Entre  estos  eclesiásticos  liay  algunos 
^    iiaber  y  probidad,  cuya  conducta  evangélica  hace  ho- 
^    á  la  religión  y  al  estado.  Es  quizá  una  de  las  mayores 
^^acias  del  pais  el  que  haya  mayor  número  de  los  que 
conocen  ni  el  espíritu  de  la  religión  que  profesan ,  ni 
^en  las  costumbres  puras ,  ni  pueden  ensenar  una 
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moral  sublime ,  ni  inspirar  sentimientos  nobles  y  gene 
rosos  á  sus  conciudadanos.  Un  pueblo  sin  religión  es  tn 
concebible;  un  pueblo  dirigido  bajo  las  insptracione 
de  un  culto  que  ha  hecho  tantos  beneficios  á  la  huroani 
dad  como  el  cristianismo ,  purgado  de  las  supersticione 
que  lo  desfiguran  y  reducido  á  su  antigua  simplicidad 
debe  ser  un  elemento  social  muy  importante,  un  resort 
útil  á  los  directores  de  los  negocios  públicos ,  y  una  pa 
lanca  que  mueva  las  pasiones  hacia  una  dirección  benc 
fica.  Pero  ¿  que  diremos  de  esas  doctrinas  de  egoísmo 
intolerancia  que  se  han  substituido  á  la  dulzura  y  man 
sedumbie  evangélica?  Un  2apatero  mata  á  un  extraii 
gero  en  la  plaza  de  Mégico  con  el  instrumento  cortan! 
que  tiene  en  la  mano ,  porque  este  no  se  arrodilla  al  so 
nido  de  una  campanilla  que  apenas  se  percibe:  un  soldad 
amenaza  con  la  bayoneta  al  que  por  distrarcion  no  9 
prosterna  al  pasar  una  imagen  ;  un  lépero  insulta  al  qiz 
al  toque  de  ciertas  rogaciones  no  se  quita  el  sombrerc 
¿  es  esta  la  religión  de  Jesucristo  ?  ¿  y  estas  horríbl 
consecuencias  pueden  ser  obgetos  de  respeto  de  un  g^* 
bierno  ilustrado,  de  un  pueblo  republicano  ?  No  lo  cr^ 
asi. 

Desde  el  año  anterior  comenzó  á  formarse  en  el  e 
tado  de  Durango  una  división  entre  los  partidos  a 
'  existentes,  tan  fuerte  y  obstinada,  que  los  contendienC* 
no  se  sugetaban  después  de  hechas  las  elecciones  al  je 
ció  de  la  mayoría,  único  arbitrio  que  termina  las  diferí 
cias  y  hace  subsistir  los  gobiernos  populares.  Proiest 
de  nulidad  ,  declaracioncís  de  insubsistencia  é  ilegalid^ 
hechas  por  la  legislatura ,  actos  arbitrarios  del  gober^ 
dor  del  estado ,  todo  hacia  un  caos  y  causaba  tal  con^ 
aioni  que  al  fin  produgeron  un  desenlace  peligro^ 
Concluida  la  Constitución  de  aquel  estado  y  disuelto 
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congníSo.coosUtuyente,  debiemlo   suceder   tranquib- 
laentela  legislatura  nombrada  para  continuar  su  marcha 
constitudonal ,'  hubo  tantas  «iifirultadcs  ,  se  opusieron 
tantos  obstáculos ,  á  causa  de  la  confusión  con  que  es- 
taba coocebido  un  reglamento  de  «lebates  en  que  se  atrí- 
buMo  al  senado  ciertas  facultades  ¡lara  conocer  en  las 
elecciones,  que  el  último  resultado  fue  no  poderse  formar 
n  cámara  legislativa  y  quedar  aquel  estado  sin  represen- 
tan local.  En  este  estado  de  anarquía, como  el  único 
'decurso  se  ocurrió  al  congreso  de  la  Union  para  que 
^iiese  un  decreto  que  arreglase  aquellas  diferencias.  El 
paso  era  peligroso,  y  en  rigor  de  principios  la  asand>lea 
'(Hleral  no  tenia  ninguna  facultad  para  entremeterse  en 
*^i  cuestiones  interiores  de  un  estado.  Mas  la  c:iusa  fue 
^nsiderada  como  un  arbitrnge  implorado  por  los  dos 
entendientes  ,  y  ademas  el  bien  de  la  federación  exigia 
í<ie  DO  se  dejase   la   suerte  de    la  tranquilidad  de  to- 
dos i  los  extravíos  de  uno  solo  que  estaba  en  la  mas 
ampiela  anarquía.  El  congreso  general  dio  un  decreto 
^uo  arreglaba  las  elecciones  pot  aquella  sola  vez ,  de- 
jando al  cuidjdo  de  la  legislatura  ya  establecida  arreglar 
***Gnitivamente  lodo  lo  concerniente  á  esta  cuestión  ca- 
P'tal,  esa  base  elemental  de  los  gobiernos  represen  L-í  ti  vos, 
^  ley  de  elecciones,  en  la  que  el  legislador  debe  procu- 
''*>'  que  haya  la  mayor  claridad  posible. 

Eldecreto  del  congreso  general  aumentó  las  dificultades. 
Cuando  en  los  directores  de  los  partidos  no  hay  buena  fe, 
y  se  proponen  mandar  á  todo  trance,  es  muy  difícil  resta- 
*^leíer  la  paz  y  la  buena  armonía  entre  los  ciudadanos.  Cada 
P^í^tidoqueria  que  la  ley  hubiese  sido  dada  en  su  favor,  y 
^  interpretaba  á  su  modo.  El  estado  permaneció  en  este 
*^**do  de  anarquía  cerca  de  dos  a  ños,  y  su  gobernador  d 
**•  Biiin  Ortiz  no  acertalia  á  reorganíziu*  aquella  socie<lad 
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desordenada.  Quizá  uo  hubiera  sido  difícil  si  este  magis- 
trado desprendiéndose  él  nii^mo  de  todo  espíritu  de  par» 
tido^  y  dando  á  sus  actos  y  providencias  mas  energía  y 
magestad,  hubiese  separado  las  influencias  perjudiciales 
y  dejado  obrar  al  pueblo  con  toda  libertad.  En  esta  que* 
relia  entraban  intereses  de  familias  ricas,  intereses  de 
Españoles,  intereses  del  clero,  y  las  masas  eran  las  que 
menos  parte  tomaban  en  cuestiones  que  tocaban  muy 
de  cerca  al  orden  y  la  quietud  pública ,  y  en  las  que  am- 
bas partes  alegaban  la  noluntad  general.  Diez  ó  doce 
personas  eran  á  lo  mas  las  que  figuraban  en  estas 
ñas  escandalosas;  y  un  estado  de  cerca  de  trescientos  mil 
habitantes,  capaz  por  su  extensión,  riqueza  territorial, 
por  sus  minas,  de  una  población  de  cinco  millones, 
vio  expuesto  á  entrar  en  una  guerra-civil  por  las  cm 
tiones  sobre  mando  entre  algunas  familias.  La  tranqui 
lidad  y  el  orden  constitucional  se  restablecieron  en 
año  siguiente  por   otro  decreto  del  congreso  genei 
acompañado  de  algunas  tropas  que  debian  hacerlo  ej 
cutar  en  caso  de  resistencia.  Melancólico  es  referir  esti 
sucesos,  que  parecen  retratar  las  funestas  escenas  de  !«■* 
repúblicas  italianas  en  la  edad  media'  y  las  querellas  «J* 
los  papas  con  los  emperadores  y  con  el  pueblo.  Sin 
bargo  hay  en  favor  de  nuestros  nuevos  estados  enornt' 
ventajas.  El  egemplo  délas  naciones  civilizadas;  las 
ciones  de  las  obras  políticas  y  morales ;  el  texto  de  I 
instituciones    adoptadas;   la  imprenta,  y   el   contacr^^ 
con  los  pueblos  cultos  con  que  se  hace  el  comercio ,  tocJ^ 
enseña  y  promueve  rápidamente  los  progresos  de  la  m^-'' 
ciente  ilustración  de  aquellos  paises. 

A  fines  de  este  año  hubo  un  suceso  notable  en  el  ^^^' 
tado  de  Mégico,  que  contribuyó  mucho  á  las  grandes 
voluciones  ocurridas  posteriormente.  Después  de 
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^os  en  que  la  legislatura  de  aquel  estado  se  ocupaba  do 
svL  cQpstitQcíon  local,  al  fin  se  resolvieron  sus  diputados 
átermiiiarla  no  püdiendo  decentemente  dibtarla  por  mas 
tienapo,  cuando  todos  los  demás  estados  de  la  federación 
labiao  publicado  las  suyas  y  renovado  sus  legislaturas, 
algUDOS  hasta  dos  veces.  Los  directores  de  esta  asani- 
Uea  pertenecian  al  partido  escoces ,  y  querían  como  es 
oatund,  retener  con  el  mando  la  influencia  que  da  en 
los  negocios  de  la  Union.  Pero  era  necesario  sugetarse  á 
la  terrible  y  difícil  prueba  de  las  elecciones  populares. 
Coando  se  hacían  estas  en  la  capital  de  Mégico ,  conser- 
'vaUn  mucha  influencia  los  grandes  propietarios   espa- 
ñoles, ó  sus  adictos,  porque  estando  dependientes  de 
ellos  muchos  vecinos  de  sus  fincas,  estos  poniau  á  su 
disposición  sus  sufragios.  Ademas,  hombres  sin  conoci- 
núento  de  negocios  y  algunos  ignorantes  hasta  de  lo  que 
*l»ná  hacer,  obraban  generalmente  á  ciegas  y  eran  con- 
ducidos adonde  querían  los  abogados  ú  hombres  de  letras 
de  la  capi^L  La  ley  que  declaró  distrito  federal  la  ciu- 
dad de  Mégico,  obligó  á  la  legislatura  á  señalar  un  ])unto 
^^  que  deberían  juntarse  los  electores  para  la  elección 
^  los  diputados  que  habian  de  componer  la  Legislatura 
*<>nsiiiuciünal.  La  ley  que  arreglaba  las  elecciones  ei-a 
apiada  con  muy  pocas  modificaciones  de  la  de  las  cortes 
^  -tápana,  dejando  siempre  un  campo  vasto  á  toda  clase 
^  ciudadanos  para  votar  y  ser  elegidos.  Semejante  base 
^uy  perjudicial  en  un  pueblo  en  que  la  clase  de  cin- 
ismos proletarios  no  tiene  siquiera  la  capacidad  nece- 
^^^a  para  discernir  entre  las  personas  que  deben  nom- 
^Jse,  ni  mucho  menos  conoce  los  grandes  obgetos  á 
*^^  son  destinados  los  ciudadanos  que  elige.  De  aquí  re- 
cita que  no  teniendo  ningún  interés  social,  por  decirlo 
^f ,  en  que  salga  este  ó  el  otro,  se  ocupa  en  buscar  otro 
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género  de  inUrres  mas  palpable,  inai»  físico,  mas  inm^ 
diato.  En  Herida  de  Yucatán  distribuían  tazas  de  cho- 
colate y  daban  ^almuerzos  d  los  Indios  ;  en  Mégico  re^ 
partian  pulque  y  en  otros  puntos  aguardiente.  Los  mas 
osados  entraban  en  los  grupos  y  daban  las  listas  de  los 
candidatos  de  su  partido,  y  regularmente  estos  ganaban 
las  elecciones.  Creo  que  no  es  este  el  modo  ma.^  convi 
niente  de  encontrar  una  buena  representación  nacional. 
Debe  computarse  en  mi  opinión,  no  solo  la  poblacioi 
numérica  sino  la  masa  de  propiedades  y  de  ideas  qu< 
existen  en  la  sociedad  y  sacar  un  resultado  compuesta 
de  estas  bases  :  Población^  propiedad^  ideas  ó  cuef 
moral j  porque  los  representantes  de  estas  tres  cosas  d^e- 
ben  suponerse  los  mas  interesados  en  la  prosperidad  c3e 
la  nación.  El  bilí  de  reforma  presentado  últimamente  cu 
Inglaterra  abraza,  si  no  me  equivoco,  estas  tres  base^; 
porque  disminuye  los  privilegios  de  los  borougmong^^wt 
y  lo¿  abusos  de  las  elecciones  populares ,  y  extiende    la 
base  de  las  elecciones  en  proporción  de  la  extensión  ^v« 
ha  tomado  la  propiedad  con  el  transcurso  de  los  tiempo». 
La  ley  del  estado  de  Mégico  señalaba  para  el  lugar 
de  las  elecciones  la  ciudad  de  Toluca,  punto  central  9  J 
una  de  las  mas  bellas  poblaciones  de  la  república.  AU 
concurrieron  noventa  y  siete  electores  del  estado  de  Mé- 
gico, cuya  población  es  de  un  millón  de  habitantes.  En* 
tre  estos  electores  estaba  D.  Lorenzo  de  Zavala,  í£ue  ba- 
bia  sido  como  hemos  visto  diputado  en  España ,  en   los 
dos  congresos  constituyentes  de  la  nación  megicana  j  J 
era  entonces  senador  en  una  de  las  cámaras  de  la  Union. 
Muchas  eran  las  intrigas,  las  mentiras,  los  enredos^ 
los  chismes  entre   los  agentes   de  dos  partidos  que  ae 
disputaban  las  elecciones ,  y  eran  el  escoces  y  elj'oriüií^' 
El  primero  tenia  en  su  apoyo  al  congreso ,  al  gobernaíloí' 
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tjá  todas  las  autoridades ;  el  segundo  solo 
cootaln  con  U  opinión.  Se  hicieron  muchas  tentativas 
T>n  odiiir  i  Zavala  del  colegio  electoral  y  no  se  con- 
fió :  fue  nombrado  secretario ,  y  despue»  de  la  prí- 
Xn  junb  preparatoria  invitó  á  los  electores  á  celebrar 
"a  reunión  para  conferenciar  aucrca  ilc  las  personas  que 
wtb  conveniente  elegir  represculantes  del  cstudo  asi  en 
('congreso  general  como  en  la  TcgUla tura. Convino  una 
majoría ,  y  verificada  esta  reunión  al>rló  la   sesión  de 
Kle  modo  :  ■  Señores,'  los  electores  de  los  partidos  serán 
siempre  el  juguete  délos  intrigantes  de  la  capital  sitióse 
■"esuelven  á  pensar  por  sí  mismas,  y  á  dclerminur  sus 
nonibramientos  por  su  propia  concienrb  y  obseniirío- 
neí.^Quien  de  ustedes  no  conoce  los  <¡uc  lian  sidn  bue- 
nos patriotas,  ciudjdanos  ¡luetrados,  t  los  mas   aptos 
!      para  obrar  en  liencfiíio  público  ?  ,;  l'orqné  lian  de  ser 
I      ustedes  el  instrumento  de  las  nianinbras  de  tos  explota- 
1      dores  de   la  sencillez  de   sus  conciudadanos?  I{iiy*UQ 
I     nxdio  fácil  y  sencillo  para  hacer  una  elección  verd.ide- 
-|     ■emente  popular.  Reúnanse  los  electores  de  cada  partido; 
•I      propongan  candidatos,  y  los  que  en  otra  asamblea  pre* 
-      'iininar  á  las  elecciones  reúnan  la  mayoría  de  sufragios, 
-      "^onipromctá monos  á  hacerlos  diputados.'  Esta  manifes- 
.'~     laeion  franca  y  democrática  convenció  á  casi  todos  los 
"ectores  que  liabia  buena  fé,  como  lo  vieron  basta  el 
■I     ""  en  que  salieron  electos   diputados  naturales   de  los 
Pueblos  del  estado,  con  muy  pocas  cxcepi-iones,  con  lo 
'^Uai  quedaron  satisfechos ,  pues  ellos  mismos  hirieron 
'•s  f lecciones   en  vei  de  que  anteriortn^nte   n^ribian 
^*  listas  de  los  que  habían  <Ie  ser  nombrados. 

Esias  elecciones  de  'l'otuca  fueron  consideradas  como 
"la  victoria  ganada  por  el  jtartido  popular,  y  debo  con- 
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de  los  pueblos.  Se  creyó  que  echando  mano  de  person 
que  habían  sido  nacidas ,  educadas  y  nutridas  entre  J 
clases  que  el  gobierno  español  había  vilipendiado,  pr 
curarían  ocuparse  en  hacer  leyes  que  extendiesen  los  fa 
nelicios  sociales  hasta  esa  masa  privada  de  biones^c 
instrucción ,  de  goces ,  y  que  harían  reformas  saludable 
en  las  leyes  coloniales  que  son  después  de  la  formadcN 
de  los  nuevos  gobiernos  las  que  rigen  en  los .  tribuoale 
á  falta  de  otras  mejores.  Nada  hicieron.  Alas  aun  no  « 
tiempo  de  entrar  en  esta  materia  que  pertenece  al  lii 
1827,  época  con  la  cual  daré  principio  al  segundo  tOM 
por  el  suceso  memorable  de  la  conspíraciori  del  PiA\ 
Arenas^  llamada  así  por  haber  sido  el  principal  actor  o 
ella  un  religioso  franciscano  de  este  nombre. 

En  el  estado  de  Yucatán  hubo  un  simulacro  de  rero- 
lucion  provenido  de  zelos  entre  las  dos  ciudades  priná 
pales  de  aquella  península  Mérida  y  Campeche,.y  sin  nii- 
gun  pretexto  al  menos  importante.  Esta  última  ciada^ 
fue  sitiada  por  mas  de  dos  mil  hombres,  que  bajo  lasáí^ 
den  es  de  D.  José  Segundo  Carvajal  salieron  desde  Mériih 
á  hacer  aquel  sitio.  El  asunto  fue  de  tan  poca  consecuM' 
cia  que  no  se  cuenta  haya  habido  ningún  muerto  ysolf 
mente  uno  ó  dos  heridos.  Los  gefes  se  coneiliaron^yH 
terminó  pacíficamente  la  disputa.  Yucatán  es  uno  delod 
estados  que  ha  expmmcntado  menos  conmociones  iiit0 
riores,  y  en  donde  felizmente  no  ha  corrido  la  sangreA 
sus  ciudadanos ,  porque  no  ha  habido  en  él  guerra  civil 
y  por  haberse  hecho  la  independencia  como  hemos  visti 
anteríormente.  Su  situación  la  favorece  mucho  para  W 
tomar  parte  en  esas  agitaciones  continuas ,  en  que  Ifl 
grandes  pasiones ,  el  ínteres ,  la  vanidad ,  la  ambición  ' 
la  avaricia  hacen  de  Mégico  el  teatro  de  perpetuas  rc 
▼eluciones.  El  carácter  de  sus  habitantes  es  dulce^gw^ 
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roso ,  iititable  y  ardiente ;  pero  fácil  de  ceder  á  la  ra- 
100.  Su  población  es  de  cerca  de  setecientos  mil  hahi- 
Intes,  dos  quintos  de  Indios ,  uno  de  Mestizos  y  los 
Olios  dos  de  blancos.  Por  fortuna  la  raza  negra  apenas  se 
k  conocido  en  aquel  estado ,  en  donde  no  pasaba  de 
Aiicicntos  el  número  de  esclavos ,  cuya  mayor  parte  es- 
tola en  Campeche.  En  la  parte  oriental  tienen  los  ingle- 
Mun  establecimiento  de  corte  de  palo  de  tinte  que  €'0- 
■azaron  á  formar  desde  1775, y  en  el  que  quedaron  tran- 
folos  por  el  tratado  de  Paris  en  178/i.En  1 799,  cuando 
ii  guerra  entre  España  é  Inglaterra ,  se  formó  una  ex- 
pedición bajo  el  mando  de  D.  Arturo  O-Ncll,  irlandés 
^nacimiento  y  capitán  general  de  aqueHu  provincia. 
Vn  puñado  de  tropas  inglesas  metidas  y  atrinchcnidas 
en  las  márgenes  del  rio  Tinto  y  en  las  lagunas  de  iíaca- 
W,  auxiliados  por  unos  cuantos  buques  enviados  de  Ja- 
maica hicieron  resisíencia ,  y  (>-Nell  sin  haber  (la<lo 
•iqoiera  un  ataque,  dejó  á  los  Ingleses  en  sus  pantanos  y 
retiró  tenias  las  tropas.  La  constancia  y  el  trabajo  de  estos 
colonos  ha  conquistado  sobre  la  naturaleza  un  terreno 
^ermizo  ,  cenagoso  ,  un  clima  de  fuego ,  habitado  por 
i^tiles  é  insectos  venenosos  en  una  costa  de  malos  fon- 
reideros  para  buques  mayores  entre  el  golfo  de  Honduras 
7  la  bahía  de  la  Ascensión.  En  frente  de  esta  costa  hacia 
Sueva-España  hay  una  isla  desierta  de  veinte  y  cinco  á 
^nia  leguas  de  circunferencia  llamada  Cozumei^  á  cinco 
^•^ leguas  de  la  Tierra-Firme,  abundante  en  caza,  pesca, 
7*naderas  preciosas.  Esta  isla  pertenece  al  estado  de 
*Uf5itan  ;  pero  es  de  temer  que  si  se  abandona  por  mu- 
*^  tiempo  la  ocupen  algunos  de  los  muchos  aventureros 
P'e  salen  de  Europa  á  buscar  en  donde  vivir  mejor. 

^ocatan  recibió  un  perjuicio  muy  grande  después  de 
^^rse  roto  las  hostilidades  con  el  castillo  de  UItu,  por 
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haber  interrumpido  su  comercio  sl^úvo  y  sun 
ventajoso  que  hacia  con  la  Habana  en  donde  ce 
sus  pobres  pero  abundantes  producciones.  Loi 
de  ganado  vacuno  y  sus  carnes,  el  sebo,  la  man 
cueros  de  venado,  los  sacos  de  henequén  ó  pita, 
y  otros  efectos  naturales  ó  industriales  se  consu 
la  isla  de  Cuba ,  y  se  hacia  un  comercio  de 
800,000  pesos  de  exportación.  Tiene  ademas  el 
Campeche  que  se  conduce  directamente  á  Euro 
ramo  de  tabacos  que  se  equivocan  con  Icítt  de  la ! 
y  que  quizás  llegaran  á  igualarlos  con  el  tiempo 
península,  que  en  toda  su  parte  central  no  tiene 
arroyo,  lo  que  hace  el  terreno  sumamente  arid 
viese  regada  de  aguas  como  Tabasco,  seria  un* 
mas  ricos  é  importantes  estados  de  la  confedera< 
gicana.  Sin  embargo,  cuando  la  masa  inmóvi 
habitantes,  esa  raza  degradada  por  trescientos 
esclavitud ,  comience  á  participar  de  las  venta): 
sociedad  y  del  movimiento  que  comunican  las  ] 
y  las  nuevas  necesidades  que  nacen  de  la  civili 
Yucatán  será  uno  de  los  pueblos  mas  signifícant 
seno  megicano,  y  sus  embarcaciones  serán  cono< 
los  puertos  de  Europa.  La  ciudad  de  Campeche 
d^  las  mas  bellas  de  América. 

Antes  de  concluir  este  artículo  sobre  Yucatai 
hablar  de  un  punto  pendiente  entre  la  repúfa 
centro  de  América  y  los  ELstados-Unidos  me, 
Existe  entre  el  estado  de  Yucatán,  el  de  Hondura 
Guatemala,  la  provincia  de  Petenitzá ,  que  se  hal 
mismas  circunstancias  en  que  estaba  el  estado  1 
pas  antes  de  su  agregación  voluntaria  á  la  Unioi 
cana.  £1  Fetén  ( que  así  es  como  se  le  llanta 
mente)  está  poblado  originariamente  por  Indios 


DE   L4    NURVA-ESPaSi.  38 1 

eos,  como  lo  manifiesta  el  idioma  y  costumbres  ele  sus 
habitantes,  y  la  etimología  misma  de  su  noml)re  que  es 
de  origen  de  la  lengua  maya.  Pertenecía  al  obispado  de 
Yucatán ,  y  en  lo  militar  y  político  era  gobernado  por 
d  presidente  y  autoridades  de  GuatemaLi.  La  población 
de  esta  pequeña  provincia  que  está  la  mayor  parte  sobre 
hs orillas  de  un  hermoso  lago  y  en  las  islas  que  forma , 
Bo pasará  de  quince  mil  almas,  y  su  estado  de  aislamiento 
agrandes  distancias  de  las  poblaciones  importantes  la 
baceo  pobre  ypoco  civilizada.  Quizás  en  el  dia  no  ofre- 
cería muchas  dificultades  una  transaccifin  ó  tratado  de- 
finitivo que  arreglase  los  límites  de  las  dos  repúblicas  por 
Mpiel  punto ,  así  como  por  el  lado  de  la  célebre  <*iudud 
del  Palenque,  cuyas  ruinas  lian  dado  materia  á  conjctu- 
ns  muy  aventuradas  ,  pero  no  absolutamente  desnudas 
de  Terosimilitiid.  En  iSiy  el  Sr.  Victoria  comisionó  al 
Sr. O.' Domingo  Fajardo,  vicario  que  fue  muchos  aíjos 
en  aquella  provin(;¡a,  y  diputado  por  el  estado  de  Yuca- 
tán en  el  congreso  general,  para  que  ])asase  á  dicha  pro- 
vincia y  le  informase  del  estado  de  sus  negocios  ,  de  la 
disposición  de  sus  habitantes  y  de  oti*as  cosas  relativas 
^las  colonias  inglesas  de  la  costa  de  Honduras,  con  las 
^ne  están  limítrofes.  El  Sr.  Fajardo  cumplió  con  su  co- 
'^ion,  y  es  probable  que  el  gobierno  megicano  se  ocu- 
V^H  de  esta  materia  con  oportunidad. 

Hay  otras  cuestiones  sobre  límites  mas  espinosas  y  di- 
"ciles  de  transigir,  y  que  ne<resitan  toda  la  actividad  del 
8'^biemo  de  los  Estados-Unidos  megicanos,  y  nmchos 
^cocimientos  en  las  personas  encargadas  de  concluir 
'Os  tratados.  Una  es  la  de  los  limites  de  las  Californias 
^^tí  la  Rusia ,  y  la  otra  la  de  Tejas  y  N.  Mégico  con  los 
***tados-Unidos  del  Norte.  »  Ha  habido,  dice  el  autor 
•'íónimo  de  una  obra  titulada  YEurope  et  ses  colonies^ 
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púbüci^da  en  París  en  1820,  ha  liabido  repetidas  Te 
cuesliones  en  Londres  acerca  de  la  existencia  de 
tratado,  por  el  cual  la  Rusia  debió  obtener  de  la  1 
paña  las  dos  Californias.  El  tiempo  ha  fijado  las  ince 
dumbres  del  público.  En  el  dia  ya  se  sabe  que  hay  oi 
cluido  un  tratado  en  Viena  entre  los  plenipotenctti 
rusos  y  el  Sr.  Pizan'o,  ministro  de  S.  M.  G.  Las  iui§$ 
nes  de  los  Rusos  sobre  la  costa  N.-E.  de  las  Californi 
son  muy  rápidas.  Ya  han  ocupado  el  Norfolck  Sound, 
5 00  leguas  de  costas  al  sur  de  la  villa  de  Colombia  b 
recibido  sus  leyes.  Así  es  como  se  lian  aproximado  á  I 
Californias.  Bodega  que  está  solo  á  treinta  leguas, 
el  puerto  mas  avanzado  desde  donde  los  Rusos  se  i 
ponen  á  entrar  en  posesión  de  este  vasto  territorio  ,< 
cambio  del  cual  no  sabemos  que  ha  obtenido  la  Espai 
Parece  que  ya  se  han  establecido  en  la  Boeyada.  Pe 
como  las  Californias  son  mas  convenientes  y  útiles  ál 
Esta  dos- Unidos,  los  políticos  preveen  que  serán  obge 
de  rivalidades.  En  cuanto  á  la  Inglaterra  que  había  I 
nido  pretensiones  sobre  este  pais,  de  que  tomó  poscsM 
Sir  Fr.  Drake  en  1078,  parece  que  al  menos  por  el  n 
mentó  ha  abandonado  el  campo.  » 

De  esta  manera  se  expresa  aquel  autor,  cuya  ob 
aunque  csui  llena  de  inexactitudes  acerca  de  las  plaxai 
lugares  que  describe  ,  y  aun  de  muchos  hechos  que  1 
fiere,  es  sin  embargo  uno  de  los  libros  que  mas  han  ci 
culado  en  Europa,  y  es  cierto  que  habia  adquirido  alg 
ñas  noticias  secretas.  No  deben  los  gobiernos  de  la  1 
pública  megicana  perder  un  momento  para  aclarar  a 
materia  importante.  El  autor  de  los  jápunies  para 
historia  de  la  independencia  de  los  nnei^os  estadas  dé 
América  del  Sur,  de  quien  he  hablado  anteriomieiili 
conjetura  que  los  buques  podridos  que  dio  k  Rofl 
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i  i  la  Espina  pan  b  expedición  que  se  frustró  en  1819, 
I  pudieron  haber  entrado  en  parte  para  el  pago  de  las  Ca- 
liferniss.  Hay  sin  embargo  muy  fuertes  razones  para  du- 
dtf  de  la  existencia  de  este  convenio,  y  la  primera  es 
fKDÍ  la  Rusia,  ni  los  Estados-L'nidos,  ni  la  Inglaterra 
kphecfao  mención  de  él  después  de  doce  anos  que  se  su- 
)illr  haberse  concluido.  Quizá  en  el  gabinete  de  Was- 
Uigton  podrá  haber  documentos  que  satisfaciesen  al  de 
Hegico  acerca  del  particular,  y  no  es  creible  que  se  es- 
cape á  la  política  de  la  administración  el  usar  de  todos 
losrecursospara  adquirir  estas  noticias.  Nuestras  relacio- 
nes diplomáticas  aun  no  i*xistcn  con  !a  Rusia  :  el  autó- 
crata de  San  Petersburgo  se  presta  menos  dócil  á  entrar 
en  relaciones  con  las  nuevas  ropiíblic-as  americanas,  que 
con  los  restos  miserables  de  los  antiguos  griegos  que  se 
kten  Y  hacen  esfuerzos  para  resucitar  lo  que  ha  pa- 
nda para  siempre.  £1  interés  y  lus  simpatías  lian  vencido 
la  repugnancia  á  los  principios  revolucionarios,  que  en 
Grecia  como  en  América  han  sublevado  lus  almas  ge- 
nerosas á  sacudir  un  yugo  de  hierro.  ;  Quiera  el  cielo 
^e  el  tnunfo  de  la  Polonia  sobre  sus  opresores  den  al 
déspota  del  norte  una  lección  terrible  para  que  aprenda 
i  respetar  los  derechos  de  los  pueblos  ! 

En  1826  el  gobierno  de  Megico  entró  en  discusiones 

^n  ÜL  Poinsett   acerca  del   tratado  de  límites  hecho 

^''^nD.  Luis  deOnis,  representante  del  gobierno  espa- 

^  Cerca  del  gabinete  de  los  Elstados- Luidos  del  Norte. 

™ecia  evidente  que  todos  los  tratados  concluidos  con 

^'golHerno  español  antes  de  la  independencia  y  el  esta- 

^'^imiento  del  gobierno  nacional  en  Mégiro  no  podían 

'^  materia  de  controversia.  Pero  en  mi  modo  de  ver 

^1^0  alguna  torpeza  en  el  modt)  de  iniciar  esta  cues- 

^^ ,  así  como  por  parte  de  M.  Poinsett  habia  suma  as- 
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tucii  y  sutileza.  Se  habia  sefialado  cierto  tiempo  como  ss 
hace  siempre  en  tales  casos  para  ratificar  los  tratados 
pasado  el  cual  era  necesario  habilitar  otro  período.  1 
secretario  encargado  de  relaciones  D.  Juan  José  Espi- 
nosa de  los  Monteros  ponia  mucha  lentitud  en  todv 
sus  cosas  y  como  he  advertido  anteriormente ,  único  de* 
fecto  que  quizás  tenia ,  nacido  de  suma  escnipulosidMt 
y  de  cieita  pereza  muy  común  en  los  climas  del  medio- 
dia.  Por  último  concluyó  las  copias,  instrucciones  yp(H 
deres ,  y  lo  entregó  todo  cerrado  y  s<?llado  al '  miso» 
M.  Poinsett  para  que  lo  remitiese  á  los  Estados-Unidoi 
Después  de  tantas  dilaciones  el  resultado  fue  queelni- 
nistro  megicano  cerca  de  aquella  república  no  recibk 
los  poderes  ad  hoc^  y  no  habiendo  el  tiempo  sufidenie 
para  ocurrir  por  estos  documentos  antes  que  se  tenni- 
nase  el  plazo  dado  para  hacer  el  cambio  de  estilo,  note 
hizo  nada ,  se  cerraron  las  sesiones  del  senado  de  loi 
EE.  VV.,  y  el  tratado  de  límites  quedó  pendiente. 

En  el  año  de  1818,  varios  emigrados  franceses  condo- 
cidos  por  el  general  Lallemand  ocuparon  sobre  el  lio 
Trinidad  en  la  provincia  de  Tejas  un  punto  que  llamaroi 
Campo  de  asilo.  El  obgeto  de  estos  emigrados  fue  fundir 
en  aquel  fértil  territorio  una  colonia  que  sirviese  de  pt* 
tría  á  lo5  desgraciados  liberales ,  que  perseguidos  en  Eu- 
ropa huian  con  sus  desdichas  y  sus  opiniones  á  otroi 
paises  cuyas  instituciones  fuesen  conformes  á  sus  idetf> 
M.  liollemand  se  proponia  ademas  ayudar  á  ios  Megí- 
canos  en  la  empresa  que  teniaii  entre  manos  de  sacudir 
el  yugo  español ,  y  esperaba  pedir  en  recompensa  b 
tranquila  posición  del  terreno  que  habia  ocupado  coB 
sus  compañeros  de  infortunio.  1a  empresa  era  digna  di 
un  hombre  libre  y  emprendedor ;  pero  encontró  un 
grande  obstáculo  en   los  Ingleses  y  Americanos  dd 
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««dente  mimo  M.  Moniw  rnvió  comisio- 
leral  Lallemand  para  manircstarle  roniíilen- 
le  el  gobierno  <le  la  l'ninn  no  po<iÍa  permitir 
!ec)miento,  y  el  general  ¡le  vio  nMigado  i 
la  empresa.  El  autor  dt>  Ib  €umpn  r  sus  co- 
e  citado, dice  qne  enlonrcK,  haciendo  alusión 
a ,  Tarios  diputados  americanos  formaron  un 
1  SacodocheSy  en  el  que  resoh'ieron  adjodí- 
la  proTÍncia,  en  aquella  época  dependiente 

0  español.  Yo  no  it-ngo  conocimiento  de  este 
'  el  general  Lallemand  mismo,  á  quien  he  pre- 
ercn  de  este  hecho ,  me  ha  contestado  que 
bia  del.  Lo  que  haj  de  cierto  es  que  los  Ame- 
oeste  pasan  con  mucha  frecuencia  los  rios 

alorado,  j  forman  establecimientos  en  aque- 
liciosa. 

nstancia  de  haberse  prestado  ^I.  Poinsett  i 
j.  Lój^as  de  los  Estados-Luidos  lus  cartas  de 
ion  de  las  nuevas  logias  jorkinas,  fue  el  prin- 
io  que  concibieron  contra  este  ministrólos  del 
Ltrario.  Le  atribuyeron  la  dirección  de  todos 
s  T  maniobras  del  partido  popular,  r  los  pe- 

1  otro  bando  le  anisaban  de  liaber  faltado  á  la 
ligación  de  un  ministro  extranjero,  que  es  la 
larse  en  las  cuestiones  interiores  del  país  en  que 
misión,  T  en  donde  no  están  de  consiguiente 
15  leyes  comunes.  La  acusación  en  el  fondo 
,  y  como  la  acompafinhai)  de  injutias  grosc- 
estian  de  cuentos  y  calumnias,  era  ademas  al^ 
ícula.  Como  estos  sucesos  se  desenvolvieron 
i  de  1837  y  siguientes,  me  reservo  para  su 
frir  los  liechos  y  todas  las  circunstancias  no- 
tos acompañaron  ,  poniendo  i  los  lectores  en 
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estado  de  conocer  los  hombres   que  Sgunron  y  ki 
oosas. 

Las  tribus  bárbaras  cfue  colindan  con  el  estado  de  occi- 
dente conocidas  bajo  losnonibres  de  Vaquisy  MayoSy  lian 
hecho  en  los  anos  de  1826  7  182C,  una  guerra  desoladora 
i  los  habitantes  de  los  presidios  y  misiones  de  aquellas 
comarcas.El  gobierno  español  hacia  de  tiempo  en  tiempo 
tratados  con  estas  naciones  nómadas  reducidos  á  que  no 
pasarían  de  ciertos  límites  señalados ,  á  que  se  les  per- 
mitiría concurrir  á  los  mercados  coloniales ,  á  que  reci- 
birían ciertas  gratificaciones  en  talxico  ú  otros  efectos; 
y  sobre  estas  y  otras  condiciones  se  mantenían  en  poz^ 
hasta  el  tiempo  que  bajo  cualquier  pretexto  ó  sin  él 
rompian  de  nuevo  las  hostilidades,  matando  cuantos 
hombres  encontraban ,  saqueando  y  quemando  las  po- 
blaciones y  haciendo  ima  guerra  de  bárbaros.  En  estos 
últimos  años,  pretextaron  la  dureza  con  que  les  trataba 
el  coronel  Urrea ,  antiguo  militar  que  había  hecho  e 
servicio  por  muchos  años  en  aquellos  presidios,  y  qa< 
conocía  nmy  bien  el  género  de  guerra  que  se  les 
liacer.  £1  gobierno  de  la  Union  dio  al  general  Fígueroa 
mando  de  las  tropas  en  aquel  estado,  y  la  orden  de  temiinaK* 
por  medios  suaves,  si  se  podía,  una  transacción  con  aque-* 
líos  habitantes.  Fígueroa  es  un  antiguo  patriota,  de  sentk* 
mieutos  humanos  y  de  suficiente  capacidad  para  el  desem- 
peño de  sus  deberes.  Después  de  muchos  esfuerzos  inúti- 
les y  tentativas  infructuosas  para  procurar  atraer  aquellos 
Indios  á  la  paz^  se  vio  en  la  necesidad  de  ocurrir  á-las  ar- 
mas y  hacerles  una  guerra  terrible.  Aquellos  bárbaros 
la  liacen  como  los  £scy tas,  huyendo  después  del  primer 
ataque  y  metiéndose  en  los  bosques  y  montañas  inacce- 
sibles y  practicables  solo  para  ellos,  y  muy  pocos  soldados 
de  los  presidios  conocen  su  género  de  hostilizar.  So* 
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bríos,  endarecidos  en  todas  las  fatigas,  acostumbrados 
a  resistir  el  rigor  de  las  estaciones ,  medio  vestidos  de 
pieles  de  animales,  extremadamente  ágiles,  sin  casas  ni 
poblaciones  en  donde  poder  ser  atacados,  desconociendo 
el  temor  de  los  peligros  y  de  la  muerte;  ved  aquí  ene- 
migos mas  temibles  que  los  Beduinos,  que  en  el  dia  lia- 
ceo  tantos  estragos  en  las  tropas  expedicionarias  de 
los  Franceses  en  las  costas  de  Argel.  Los  Vaquis  j  Mayos 
no  son  antropófagos ;  pero  ¿  que  importa  que  no  de- 
voren á  los  prisioneros  después  de  matarlos,  si  nada  es- 
capa á  su  furor  sanguinario?  El  carácter  feroz  de  aquellas 
tribus  celosas  de  su  independencia  no  ha  podido  suavi- 
zarse á  pesar  de  tantos  aíios  de  contacto  con  las  pobla- 
ciones que  las  rodean  y  de  los  esfuerzos  de  los  misio- 
neros. Enemigos  en  otro  tiempo  del  gobierno  español , 
no  han  variado  después  de  hecha  la  independencia  del 
pais,  ponqué  aborrecen  los  sacrificios  que  exige  el  estado 
sociaL  Su  indocilidad  é  inconsUmcia  han  dado  ocasión  á 
frecuentes  ataques,  en  los  que  nunca  dejan  de  causar  per- 
juicios considerables  en  las  misiones.  Por  último  será  ne- 
cesario hacerlos  retroceder  á  distancias  muy  considerables 
persiguiéndolos  continuamente  si  se  quiere  asegurar  la 
tranquilidad  de  las  pequeñas  poblaciones. 

£n  primero  de  noviembre  de  1826  comenzó  á  publi- 
carse otro  periódico  diario  titulado  Correo  de  la  federa- 
oío/t.  Este  estaba  escrito  en  el  sentido  del  partido  je^rXV/io, 
^  de  consiguiente  contaminado  de  las  afecciones  de  secta, 
^x>ntrapuesto  al  «$9/^  que  representaba  al  otro.  En  estos 
diarios  se  depositaban  los  odios,  los  rencores  y  lus  pasio- 
nes de  los  partidos ,  y  lo  que  es  peor  de  las  personas. 
Bastaba  ser  del  otro  bando  para  que  cada  uno  se  creyese 
autorizado  á  escribir  en  contra  cuanto  le  sugería  su  re- 
.sentimiento,  sin  hacer  atención  á  lo  que  se  debe  á  la 
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verdad ,  á  la  decencia  .pública  y  á  la  conciencia.  A  falu 
de  datos  se  fingian  hechos,  se  fraguaban  calumnias,  y  los 
hombres  eran  presentados  en  los  periódicos  con  los  co- 
loridos que  dictaban  las  pasiones  de  los  escritores.  Esto 
ha  sucedido  en  todas  partes,  y  es  inútil  describir  aconteci- 
mientos generales  que  son  conmnes  á  todos  los  pueblos 
eñ  revolución.  Pero  hay  circunstancias  particulares  que- 
nacen  de  la  educación ,  carácter,  costumbres  y  estado 
ilustración  de  un  pueblo.  El  Megicano  habia  estado  opri< 
mido  siempre;  no  recibió  otro  género  de  educación  qw 
el  de  las  naciones  esclavizadas  y  supersticiosas.  ¿  Qui 
podía  producir  de  luminoso,  de  útil,  de  benéfico,  cuand" 
el  espíritu  de  facción  hubiera  por  sí  solo  bastado 
hacer  desaparecer  los  resultados  de  I9S  mas  juiciosas 
científicas  reílcxiones  ?  Hombres  que  no  habian  recibicl< 
ninguna  clase  de  instrucción ,  que  no  conocian  ni  su 
])ropio  idioma,  y  que  habian  tomado  las  primeras  lec- 
ciones del  derecho  constitucional  en  los  periódicos,  abra- 
zaban  la  carrem  de  escritores  públicos,  y   llenaban  las 
columnas  de  los  diarios  de  ese  frasismo  insulso,  insípido 
y  fastidioso,  compuesto  de   expresiones  que   si  en  su 
))rin('ipio  produgeron  el  entusiasmo  por  su  novedad  j 
las  grandes  y  fatídicas  cosas  que  encerraban,  repetidas 
después  por  las  gentes  ignorantes  han  perdido  su  fuerzs, 
su  dignidad  y  aun  su  significación.  Así  es  que  los  periódi- 
cos redactados  por  semejantes  gentes  corrompen  el  gusto 
del  puel)lo,  liacen  odiosa  ó  al  menos  desagradable  la  li* 
bertad  de  imprenta,  extravian  el  espíritu  público  y  ali- 
mentan los  odios  de  los  partidos.  Es  muy  difícil  que  un 
hombre  de  gusto  y  que  desea  ilustrar  su  espíritu  con 
alguna  materia  útil,  pueda  leer  hasta  el  fin  un  periodo  en- 
tero de  esos  impresos  extravagantes.  Por  desgracia  deh 
nación,  no  tienen  ni  aun  el  mérito  de  conservar  la  pu* 
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Kudela  lengua  lastelLiiia,  ttiyn  belleza  orí  ¡rína  I  luliai-e 
tan  acreedora  i  los  cuidados  de  Itts  hombres  ilustrados 
^  los  países  eo  que  se  habla. 

He  hablado  por  incidencia  de  la  llegada  de  los  pleni- 
poirnriarios  al  congreso  de  Panami ,  de  regreso  de  su 
DÚsoii ,  con  el  resultado  de  hal>cr  acordado  la  nsninlilea 
mniíU  en  aquel  Istmo,  que  se  continuasrn  las  sesiones 
ea  Tacnbaya.  Hemos  visto  que  los  gobiernos  de  Uiicnos- 
Anessent'garon  á  tomar  parte  en  osL-i  asamblea, y  ahora 
nmoi  i  Ter  como  acabó  de  desvanecerse  este  provecto, 
que  al  principio   abrazaron    ron   entusiasmo  algunos 
hombres  ilusos.  Los  Estndos-l  nidos  del  Norte  invitados  á 
entiarsus  plenipoienciaiios,  convinieron  en  verificarlo  , 
*>n  por  eso  «rom prometerse  :í  loniar  otra  parte  que  la  de 
intjgns  yiofiWj ,  por  decirlo  así,  mientras  que  el  con* 
{fwo  y  presidente  de  los  mismos  estados  no  coiineier<m 
lOsoligetDs  V  tendencias  de  esta  asamblea.  Kn  Panamá 
"o  comiirrieron ,  y  el  enviado  ingles  fue  iiivilado  á  to* 
"•arparte  en  las  deliberaciones,  aunque  no  sé  de  cierto 
íle  hubo  con  respecto  a' esto  gabinete,  A  Mégico  llegaron 
Por  pa'te  de  los  Ksta'los-I'nidos,  MM.  Srrgeant  y  Poin- 
•ctt ,  por  Guatemala  los  SS.  I^rrazal>al  y  Mayorga ,  por 
Colombia  los  SS.  Gual  y  Santa  María  ,  por  Mégico  ios 
^S.  Domínguez  y  Micbelena.   Estos  enviados  pernianc- 
'^ieron  en  Mégico  sin  poderse  reunir,  asi  portiue  no  hahin 
filien  lo  hiciese,  como  pnn{iie  en  realidad  la  asamblea 
*^o  tenia  ningim  obgeto  practico.  Ninguno  creía  que  la 
■'América  estuviese  amenazada  por  la  Europa,  y  de  con- 
siguiente una  alianza  ofensiva  y  defensiva  hubiera  sido 
ademas  de  ridicula,  quizá  una  provocación  de  zelos  co- 
tnerciales.  Una  alianza  ademas  existia  anteriormente  en- 
^r«  Colombia  y  Megiro,  alianza  que  habia  costado  bien 
«^^  á  esta  última.  La  España  estaba ,  como  está  y  estará 
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siempre  en  la  imposibilidad  de  formar  una  expedícioi 
que  no  sea  capaz  de  resistir  por  sí  sola  cualquiera  de  la; 
nuevas  repúblicas.  No  habia  pues  un  gran  inferes,  ni  ui 
peligro,  ni  un  motivo  poderoso  que  pudiese  hacer  reu 
nirse  esta  asamblea.  ¿  Que  tenia  de  común  con  los  An 
íictiones,  á  quienes  motivos  de  religión  ó  intereses  mv 
prácticos  7  próximos  obligaban  á  formar  sus  congresos 
•  Quf  con  la  Santa-Alianza  formada  desde  Pilznit  contr 
los  principios  de  la  revolución  francesa  que  amenazah 
á  todos  los  reyes  ,  continuada  contra  la  conquista  c 
Napoleón  y  sistematizada  últimamente  para  oponerse 
los  progresos  de  las  ideas  liberales  puestas  en  acción  "4 
el  mediodia  de  Europa  ?  Algunos  creyeron  que  las  mini 
del  general  Bolivar,  autor  del  proyecto,  ñieron  al  priii 
cipio  que  se  le  nombrase  el  gefe  de  una  asociación  di 
las  nuevas  repúblicas  contra  las  tentativas  de  la  EspiDi, 
y  aun  de  la  Santa-Alianza  sumamente  amenazantes  des- 
pués del  congreso  de  Yerona.  Solo  Dios  sabe  la  Terdad. 
Los  plenipotenciarios  cansados  de  esperar  en  Mégico  tt 
retiraron  á  sus  estados  ,  y  el  proyecto  de  la  grande  aso- 
4:iarion  murió  en  su  cuna. 

En  el  año  de  iSsS  á  24  diversas  partidas  de  ladronei 
que  infestaban  los  caminos  de  Yeracruz ,  Puebla  y  Hé 
gico ,  obligaron  al  gobierno  á  proponer  al  congreso  ui 
proyecto  de  ley  por  el  que  se  sugetase  á  juicios  militare 
á  los  salteadores  en  cuadrillas,  á  fm  de  abreviar  los  tri 
inites ;  porque  se  habia  observado  con  dolor  que  mucho 
de  estos  criminales,  aprendidos  y  presos  en  las  cárcdei 
quedaban  impunes,  pues  al  cabo  de  dos  ó  tres  años  qo 
sus  causas  estaban  pendientes,  encontraban  siempr 
ocasión  para  fugarse,  y  no  era  extraño  ver  en  las  caréele 
de  Mégico  individuos  que  liabian  sido  cogidos  dos  ó  trí 
veces  en  un  mismo  delito ,  sin  haber  sido  sentenciado 
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por  el  primero.  La  expedición  ile  los  juicios  militares 
«rilaba  estos  inconvenientes  y  tenia  ademas  las  ventajas 
Representar  los  castigos  próximos  d  la  culpa,  y  el  ejem- 
plo de  la  pena  aplicada  inmediatamente.  Se  imputaba  á 
la  legislación  criminal  lo  que  era  consecuencia  de  las 
costumbres  y  de  hábitos  contraídos  desde  muy  atrás ,  y 
se  buscaba  un  remedio  á  los  males  que  afligian  el  pais. 
Algunos  creyeron  conveniente -resucitar  el  tribunal  de 
la  Acordada ,  tribunal  terrible  de  circunstancias,  creado 
en  tiempo  del  virey  Galvez,  y  que  tenia  por  obgeto  eas- 
tigarcon  prontitud  á  los  ladrones  que  se  habían  multi- 
plicado muclio  en  aquella  época ;  pero  que  fue  abolido 
después,  por  los  actos  de  arbitrariedad  egercidos  por 
•ui  jueces  y  reclamados  por  aquel  virey.  Muy  difícil  es 
^  situación  de  los  legisladores  en  una  nación  cuyas  cos- 
^Qibres  apenas  pueden  sostener  las  instituciones  que  se 
'^  adoptado.  Se  ven  muchas  veces  obligados  á  dar 
*yes  de  excepción ,  contradiciendo  i'on  ellas  los  prin- 
^pios  fundamentales  consignados  en  la  constitución.  El 
^^ngreso  megicano  dio  el  decreto  que  le  pidió  el  egecu- 
^^o,  y  ademas  fueran  considerados  en  la  misma  clase 
^^^  facciosos  aprendidos  con  las  annas  en  la  mano  por 
^^^rtidas  militares.  Hijos  legítimos   de   los  Españoles, 
^^  Megicanos  no  quisieron  desprenderse  de  la  heren- 
^Xa  de  sus  padres.   En   abril  de   1821,  las  cortes  ha* 
^ian    dado    una  ley    con    motivo   de   las   partidas    de 
^iotas  que  comenzaron  á  levantarse  por  las  Castillas  y  la 
dataluña  ;  ley  que  sugelaba  á  la  jurisdicción  militar  á  los 
9ux;iosos.  En  Mégico  no  concurrían  las  mismas  circuns- 
tancias, porque  ni  habia  un  rey  que  trabajaba  en  secreto 
contra  el  congreso,  ni  una  santa  alianza  que  amenazaba 
con  una  invasión,  ni  inttTes  en  la  masa  del  pueblo  con- 
trario al  del  gobierno  existente. 
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Pero  las  clases  prívilegíadas  son  siempre  agresoras^ 
de  los   derechos  de    la  comunidad.  Los  militares  veían^ 
en  esta  ley  una  extensión  indefinida  de  sus  facultades 
judiciales  ,  y  ademas  de  una  confirmación  de  sus  fuero  - 
el  aumento  de  autoridad  sobre  los  demás  ciudadan< 
Este  decreto  fue  reproducido  en  setiembre  de  i8a6, 
la  soberanía  de  los  estados  recibió  con  él  un  golpe  fe 
midable.  ¿  Como  puede  concebirse  en  efecto  que  un 
bunal  militar  egcrza  en  un  estado  funciones  judicial^ 
sobre  ciudadanos  de  aquel  estado  en  cierta  clase  de  cL< 
lítos,  sin  ver  en  esto  una  manifiesta  usurpación  de 
derechos  de  administración  interior  independiente? 
tius  son  las  consecuencias  de  aquella  ley  monstruosa  ^  y 
los  ropr(\sentantes  de  los  estados  testigos  de  esta  infrac- 
ción y  algunas   veces   cómplices  en  ella   dejan  que  el 
tiempo 'sancione  semejante  contraprincipio.  Cuando  ea. 
enero  de  j  827  el  padre  Arenas  fue  sugeto  á  la  jurisd^^^ 
clon  militar,  yo  reclamé  por  el  Correo  de  la  FederacM^ 
que  aquella  causa  dcbia  ser  juzgada  como  delito  contn^ 
la  nación,  por  la  corte  suprema  de  justicia.  Los  editoit^ 
del  Sol  combatieron  esta  doctrina  ,  no  con  razones,  sino  "^ 
acusando  d  los  del  Correo  de  que  querían  sostener  al 
padre  Arenas.  Después  veremos  quienes  hicieron  cuanto 
pudieron  para  persuadir  que  no  existia  una  conspira- 
ción confesada  por  los  mismos  cómplices. 

Hay  entre  los  artículos  de  la  constitución  de  los  Es- 
tados de  ki  L'nion  megieana  uno  que  por  mucho  tiempo 
causará  djesavenencias  entre  el  gobierno  general  y  los  de 
los  Estados,  y  que  pudiera  amenazar  la  ruina  misma  de 
la  forma  federal  si  por  desgracia  se  colocase  en  la  presi- 
den(  ia  un  hombre  and)icioso  y  emprendedor.  Este  ma — 
gistrado  tiene  facultad  de  disponer  de  todas  las  milicias 
Clónales  de  los  estados,  cuando  lo  estime  conveniente. 


f 
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ngetándolasá  la  ordenanza  del  egércitoy  recibiendo  sus 
soeUoseneste  casode cuenta  de  la  federación.  En  ios  Es- 
tados-Unidos del  Norte  el  presidente  es  por  la  (*onstitu- 
don  comandante  en  gefe  de  la  milicia  de  los  estados , 
cuando  estas  han  sido  puestas  por  el  congreso  general 
en  wvicio  activo  de  los  mismos  Estados-Unidos  \  pero 
el  presidente  no  tiene  por  sí  la  facultad  arbitraria  de 
osar  de  las  milicias  como  sucede  en  el  gobierno  megi- 
cino.  La  tendencia  militar  que  hay  en  esta  república , 
herencia  triste  y  peligrosa  de  la  administración  colonial, 
arrastra  tras  sí  las  instituciones  y  los  principios  menos 
JK>derosos  todavía  que  la  fuerza  del  hábito  y  de  la  edu- 
eacioD. 

Uno  de  los  obgetos  do  que  se  ocupó  el  congreso  me- 
gicano  después  de  halxTse  entablado  la  marcha  cons- 
^tucional,  fue  el  ríe  las  relaciones  que  debian  entablarse 
<^n  la  silla  aposlólica.  La  política  que  ha  observado  la 
Curia  romana  con  respecto  á  los  nuevos  estados  de  la 
'^^nérica  católica  romana,   ha   sido  absolutamente  con- 
*<^nne  á  las  miras  de  la  Santa- Alianza.  I^  influen(^ia  po- 
derosa del  gabinete  austríaco  y  las  ricas  limosnas  de  la 
"^^spaña,  ademas  de  la  repugnancia  natural  de  los  papas 
^   las  repúblicas  democráticas ,  eran  motivos  muy  pode- 
^sos  para  que  la  Sede  Apostólica  no  se  nianifi*sla.se  mas 
^^  ócil  que  los  otros  soberanos  del  continente  europeo  en 
^^ntablar  relaciones  con  los  nuevos  gobiernos.  Algunos 
^^)asos  dio  por  su  parte  para  tentar  si  era  posible  un  re- 
troceso de  aquellos  pueblos  hacía  sus  antiguas  cadenas. 
Un  obispo  in  partihus  llamado  Mossi  fue  enviado  en  ca- 
lidad de  nuncio,  y  con  poderes  misteriosos  ala  república 
de  Cliile.  Elste  prelado  comenzó  á  manifestar  sus  proyec* 
los  y  las  instrucciones  que  llevaba  de  la  corte  romana, 
para  obrar  en  favor  del  gobierno  de  Fernando  7*.  Pero 
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las  autoridades  de  Cliile  hicieron  salir  á  aquel  emisar 
sagrado,  el  que  habiéndose  dirigido  por  la  costa  del  Si 
á  la  república  megicana,  fue  conducido  secretamen 
con  una  escolta  á  uno  de  ios  puertos  de]  golfo  megicar 
en  donde  se  le  embarcó,  manifestándole  que  sería  mv 
peligroso  el  que  regresase  á  cualquier  punto  de  la  Ami 
rica  en  donde  su  presencia  pudiese  creerse  sospeches 
Ya  hemos  visto  la  tentativa  de  la  encíclica  de  León  XI 
dirigida  á  Mégico ;  siendo  lo  mas  estraño  que  al  misnn 
tiempo  estuviese  Su  Santidad  en  correspondencia  con 
presidente  de  la  república  de  Colombia,  que  Bolivar  r 
cibiese  csfrtas  del  papa ,  y  que  se  confirmasen  los  obisp 
que  habia  propuesto  para  aquellas  diócesis. 

£1  congreso  megicano  se  ocupaba  de  las  oscuras  é  i 
trincadas  cuestiones  de  los  concordatos  :  se  discutían 
aquellas  asambleas  políticas  esas  mateiias  que  han  oe 
pado  por  mas  dé  diez  siglos  los  espíritus  de  la  mitad  d 
género  humano ,  y  mientras  se  terminaban  las  instruc 
ciones  que  deberian  darse  al  enviado  que  habia  de  ir 
Roma ,  se  creyó  conveniente  no  perder  tiempo  para  da 
á  Su  Santidad  testimonios  constantes  de  la  viva  so 
licitud  de  los  Megicanos  para  conservar  sin  interrupción 
los  vínculos  de  unidad  que  los  unieron  siempre  con  b 
cabeza  de  la  iglesia  católica.  Fue  nombrado  el  Dr.  Váz- 
quez, eclesüstico  ilustrado  y  de  buenas  costumbres  de 
obispado  de  Puebla  de  los  Angeles,  para  desempeñar  esU 
comisión.  Después  veremos  que  á  fuerza  de  constandi 
por  su  parte,  y  en  consecuencia  de  los  triunfos  de  lo 
Megicanos  sobre  las  tropas  del  rey  de  España,  ohtuvt 
que  la  curia  romana  accediese  en  parte  á  sus  pretensio 
nes.  ¿  Como  ha  podido  la  Silla  Apostólica  ver  con  indi 
fecencia  que  en  los  nuevos  estados  de  la  América  vayai 
desapareciendo  los  obispos ,  y  que  por  conexiones  ten 
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laja  desoído  por  mucho  tiempo  los  ruegos  de 

pueblos  que  le  pedían  continuar  sus  relaciones 

rreer  las  sillas  episcopales  vacantes  ?  Un  benefi- 

^rtante  ha  resultado  sin  emlmrgo  á  aquellos  pue» 

escandaloso  trá£co  de  las  bulas  ha  desaparecido, 

jnericanos  católicos  se  han  acostumbrado  á  yvm 

Jt  artículo  de  comercio  espiritual,  tan  extraiio  al 

elio  como  perjudicial  á  las  costumbres.  ¡  Pueda  la 

adon  conseguir  otros  triunfos  como  este  sobre  la 

rstidon  y  el  engaño  ! 
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CAPITULO  XXI. 


Celo  de  las  autoridades  de  los  estados  en  favor  de  la  instrucción  príi 

—  Establecimiento  de  una  escuda  normal  laocasteriana.  —  Su  1 
Progre^s  aunque  lentos  de  la  civilización.  —  Conspiración  descti 
en  la  isla  de  Cuba. —  £mi{;racioii  de  >anas  personas  á  Mcgico.— 
yectos  de  los  emigrador.  —  Instalación  de  una  Junta.  — Obgeto  < 
proponían.  —  Nombramiento  de  diputados  que  representen  los  di 
tes  distritos  de  la  isla  de  Cuba.  —  Petición  becba  al  congreso  mog 

—  Como  es  admitida.  —  Discusión  en  el  Senado.  —  IVascs  prop 
para  llevar  ó  cabo  el  proyecto.  —  Recursos  con  que  la  república 
taba  para  emprendei le.  —  Dificultadla  que  se  ofrecen.  —  Alandoi 
proyecto.  —  Disolución  de  la  Junta  de  los  emigrados.  —  Recapilul 

—  Conclusión. 


Desde  que  los  estados  comenzaron  á  organizan 
ha  advenido  en  las  autoridades  locales  un  celo  laúd 
por  I05  progresos  de  la  enseñanza  primaria ,  convent 
quizás  de  que  esta  es  la  hase  de  la  libertad  y  de  la  c 
zacion  su  companera.  En  todos  los  pueblos  en  qu 
habia  escuelas  de  primeras  letras  se  establecieron ; 
por  desgracia  no  se  encontraban  maestros  capace 
hacer  progresar  á  la  juventud,  como  debe  esperar 
sus  felices  disposiciones.  Las  antiguas  rutinas,  los  I 
*  tos  de  esclavitud,  la  falta  de  limpieza,  el  mal  métoc 
escasez  de  libros  elementales  y  de  buenos  modelos, 
esto  ha  hecho  que  la  marcha  sea  lenta  y  poco  confi 
á  las  instituciones  adoptadas.  En  1822,  varios  ciudad 
entre  ellos  D.  José  María  Fagoaga,  D.  Manuel  Codo 
D.  José  Moran ,  y  posteriormente  D.  Francisco  Ma 
y  otros  crearon  y  estimularon  una  escuela  normal 
casteriana  que  llamaban  del  «So/ ,  cuyo  nombre  pa 
ligarla  á  alguna  de  las  sociedades  secretas ,  bajo 
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protección  se  decía  levantada:  se  dcnumiiió  Sociedad  ian- 
caátmana  j  laí  de  los  miembros    que    ]a  conipiisierori , 
cuvos  trabajos  comenzaron  con   un  ardor  ({uc  ofrecía 
grandes  resultados.  Mucho  beneficio  hizo  este  establee]- 
niiento  de  donde  lian  salido  posterioi  mente  varios  maes- 
tros para  los  estados  de  la  federación  y   propagado  el 
método  de  la  ensc*ñanza  mi'itua,  tan  útil  para  los  prime- 
ros rudimentos  de  la  escuela.  i.I  espíritu  de  partido  que 
todo  lo  contamina,  cuando  no  se  contienen  los  partida- 
rios en  los  limites  de  una  decente  discusión  ,  dio  por  úl- 
timo en  tierra  con  esta  institución  IxMM^fíca ,  cuyo  res- 
tablecimiento ó  la  creacicín  de  otra  semejante  podia  ser 
uno  de  los  obgctos  en  que  deben  ocuparse  los  verdad e- 
f     ros  patriotas.  Por  lo  gentrral  se  advierte  algún  proyecto 
^n  los  adelantos  de  la  civili/;K-Jon,  de  lo  que  es  un  indi- 
cio Sfguro  el  número  de  penó( lieos  que  salian  á  luz  des- 
pués de  cinco  años  de  independencia  que  abra/a  el  pe- 
ríodo de  que  liablo  en  este  tomo.  Tres  diarios  de  pliego 
*«^lian  en  Mégíco  ,  cuando  cuatro  anos  antes  apenas  po- 
^'an  sostenerse  dos  que  daban  do:>  ó  tres  números  á  la 
^^mana.  Plabia  ademas  papeles   públicos  en   Yucatán, 
^^iijaca,  Veracruz  ,  Jalapa,  Valladolid  ,  Puebla,  Guada- 
^jara  y  Durango.  Posteriormente  veremos  aumentarse 
^^"^tos  conductos  por  donde  los  ciudadanos  expresan  sus 
asentimientos  y  sus  opiniones ,   descubren  su  alma  al 
^Jlentar  pintar  la  de  los  otros,  dan  idea  del  estado  de  la 
^Civilización,  de  las  costumbres  y  de  la  .situación  política 
^d  paiSjT conducen  á  fuerza  de  sacudimientos  y  del  cboque 
^c  intereses  á  resultados  útiles  á  las  siguientes  generacio- 
Ties  que  aprenden  en  los  extravíos  y  aberraciones  de  sus 
padres  á  evitar  los  escollos  en  que  estos  se  estrellaron. 
De  resultab  de  baberse  descubierto  en  la  isla  de  Cuba 
en  el  año  de  18 :¿ «i  una  conspiración  que  se  tramaba  para 
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liacerla  independiente,  varios  hijos  de  aquel  paisemignu 
á  Mégico.  No  habiendo  podido  conseguir  su  obgeto 
su  patria ,  formaron  una  asociación  que  llamaron  J^. 
promotora  de  la  libertad  cubana.  Los  principales  agen 
de  esta  sociedad  eran  D.  Antonio  Abad  Iznagá ,  D«  U 
Teurbe  Tolón ,  D.  Roque  de  Lara ,  D.  Pedro  Lemus. 
otros  emigrados  á  los  que  se  agregaron  otros  hijos  1 
la  isla  que  estaban  empleados  en  Mégico  desde  mud 
tiempo  antes,  como  D.  Josc^  Antonio  Unzueta  j  D.  Ai 
tonio  J.  Valdes.  En  4  de  julio  de  este  año,  se  instalan 
en  junta  y  formaron  una  acta  en  que  decían  :  «  Reunid 
en  las  casas  del  extinguido  convento  de  Belén  y  salí  ( 
sesiones  de  la  sociedad  lancasteriana  todos  los  hijos 
vecinos  de  la  isla  de  Cuba  que  nos  hallamos  en  IttégiG 
tomando  en  consideración  la  suerte  fatal  á  que  se  h 
lian  reducidos  nuestros  hermanos  los  habitanies  < 
aquel  rico  suelo,  por  la  bárbara  dominación  que  1 
tiene  oprimidos  con  mengua  del  nombre  de  Americam 
cuando  todos  los  habitantes  de  la  referida  isla  arden 
los  deseos  de  libertad  que  no  pueden  alcanzar  pw 
tropa  que  los  subyuga ,  al  menos  que  alguno  de  los  ni 
vos  estados  de  la  América  les  extienda  una  mano  pi 
tectora,  en  cuyo  caso  no  habría  uno  solo  que  no  a 
riese  á  hacer  causa  común  para  proclamar  su  eman 

pación Conociéndose  que  la  opinión  general  de  aqi 

líos  habitantes  estaba  manifestada  repetidas  TeceSi : 
solo  para  liacer  su  independencia ,  sino  hacerla  o 
ayuda  de  los  Megicanos,  con  quienes  se  hallan  identífii 
dos  por  todas  las  simpatías  que  pueden  ligar  un  puel 
con  otro,  considerando  que  no  es  posible  que  por 
mismos  den  el  menor  paso  á  la  preparación  siquien  < 
los  medios  que  los  salven  de  la  abyección  en  que  sai: 
lian  y  les  faciliten  arribar  al  suspirado  raugo  de  libre 
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porcoaqlto  su  actual  despótico  gobierno  yela  ansioso 
sobre  todos  ellos  para  castigar  hasta  el  sueño  del  sacu- 
iimieiUo  \  meditando  ademas  que  semejaute  horfandad 
exige  imperiosamente  que  los  Cubanos,  que  por  fortuna 
sos  hallamos  en  esta  tierra  clásica  de  la  libertad  y  cu  jo 
gobierno  y  habitantes  se  alegrarían  de  concurrir  á  rom- 
per las  cadenas  que  Ugan  á  sus  hermanos,  elevándolos 
i  la  dignidad  á  que  ellos  lian  subido,  acordaron  unáni- 
memente suplir  en  Mégico  lo  que  en  la  isla  de  Cul>a  no 
podian  lograr,  nombrando  una  junta  que  con  el  nombre 
itpromotora  de  la  libertad  cubana  trabaje  active  y  logre 
f     h  realización  de  aquellas  esperanzas ,  cerca  del  séptimo 
gobierno  de  la  federación  en  quien  todos  descansamos 
con  entera  confianza  que  conseguirá  que  el  Águila  de 
loiJstecas  remonte  su  vuelo  magestuoso  sobre  la  antigua 
Cuhanacán ,  en  cuya  virtud  y  á  fin  de  llenar  aquel  in- 
tento del  modo  mas  solemne ,  y  que  los  miembros  de 
V®  esta  junta  haya  de  componerse  tengan  un  carácter  tan 
popular  como  ser  pueda,  y  su  representación  Heve  todo 
^'prestigio  y  solidez  necesaria,  se  acordó  que  dicha  junta 
instase  de  tantos  vocales  cuantos  son  los  partidos  en 
9^Q  se  hallan  divididas  las  dos  provincias  de  la  Habana 
y  Cuba,  figurando  cada  uno  un  diputado  y  dando  uno 
''^^^á  las  capitales  de  esas  mismas  provincias,  de  suerte 
^^  siendo  las    indicadas  secciones  políticas  hasta   en 
l^^taero  de  diez  y  nueve,  han  de  ser  veinte  y  uno  los 
(lutados  electos.  Por  consecuencia ,  y  penetrados  los 
^4Lanos  presentes  de  que  los  pasos  y  medidas  que  han 
^«rdado  y  van  expresadas  en  esta  acia,  eran  acordes  con 
'^9  sentíraientos  de  sus  ya  citados  hermanos,  y  que  ellos 
^^n  de  ratificar  después  lo  que  nosotros  vamos  á  practi- 
^^r  ahora;  nosotros  todos  en  nuestros  nonibres  y  en  el 
^e  nuestros  hermanos  los  hijos  y  habitantes  de  Cuba,des- 
V^nsandoenh  rectitud  y  pureza  de  nuestros  sentimientos, 
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y  confiados  en  el  auxilio  de  la  Proyidencia  vainos  á  d 
principio  á  plantear  nuestras  ya  manifestadas  intenciona* 
y  habiendo  elegido  presidente  á  D.  Juan  Antonio  Unzueti 
y  secretario  D.  José  Fernandez  de  Velaza,  procedieroii  i 
las  elecciones  j  etc.  «  Siguen  luego  de  esta  manera  : 

«  J.  A.  Unzueta  y  Juan  Dominguez,  por  la  ciudad  de 
la  Ilavana ;  general  Manuel  Gual  y  Antonio  Mozo  de  li 
Torre,  por  la  ciudad  de  Cuba  ]  José  Teurbe  Tolón,  por 
Matanzas  ^  Antonio  José  Yaldes,  por  Puerto  Príncipe; 
Roque  Jacinto  de  I.Ara ,  por  Santi  -  Spirítus ;   Anto- 
nio Abad  Iznaga,  por  Trinidad;  Tomas  González,  por 
Villa  Clara ;  Nicolás  Tellez ,   por  Holguin ;  José  Di- 
río  Ilouset,  por  San  Antonio;    Juan    Pérez  .Costffltf 
por  Santiagb;  Antonio  Ferrera,  por  Bejucal;  Antosio 
María  Valdes,  por  Juanajay;  Pedro  I^mus,  por  Bájih 
mo;  Juan  -Amador,  por  Guanabacoa;  Manuel  Ferní^ 
dez  Madruga,  por  Guiñes;  José  María  Pérez,  por  Janeo; 
Juan  de  Zequeira,  por  Baracoa ;  José  Agustín  PeraHa,  por 
Eilipinas ;  Pedro  de  Rojas,  por  San  Juan  de  los  ReflMr 
dios.  »  De  esta  manera  se  organizaron  y  dieron  principia 
á  sus  sesiones  estos  patriotas  prófugos  del  suelo  en  fp0 
nacieron.  Muchos  generales  megicanos ,  muchos 
tados  y  senadores  fueron  invitados  y  tomaron  parte 
tiva  en  el  proyecto.  El  presidente  D.  Guadalupe  Victoria" 
lo  apoyaba,  y  queria  que  las  cámaras  le  autorizasen  pai 
enviar  una  expedición  á  la  Habana  para  procurar  á  1 
hijos  de  la  isla  el  apoyo  que  deseaban  para  ponerse 
movimiento.  En  el  estado  de  Yucatán  el  general  D. 
tonio  López  de  Santa  Ana  habia  emprendido  hacer 
expedición  por  su  cuenta,  riesgo  y  responsabilidad 
^  el  punto  de  llegar  á  embarcar  quinientos  hombres, 
'    según  se  dijo  entonces,  debian  ocupar  el  Morro  j  la 
baña  en  donde  serian  recibidos   sin  resistencia.  Quí 
era  esta  una  extratagema  para  apoderarse  de  aquelbb---^ 
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tnpMjótat  vez  Santa  Ana  no  qnisn  ni  correr  estos  rirs- 
gD9  ni  innnrir  en  la  grave  responsabilidad  á  que  lo  e\- 
•  pona  un  paso  pnrn  el  qtie  no  eslnba  autorizado.  La  eosa 
M  pasó  de  aquí.  Ed  Mégico  los  itNoriiulos  lii'-ioron  iina 
npnsicion  al  congreso  pidiendo  tropas  y  dinero  para  l;i 
impresa.  El  presidente  informó  fai orablcnieritc  sobre  il 
unto.Parecia  muy  ventajosa  b  ¡ridcpe  11  ciencia  dcuqudla 
mIi  del  ffobiemo  español,  para  quitar  i  aqiii-1  enoiiiigo 
Mun)  de  b  república  megicanu  ese  punto  que  lu  sirre 
de  coarte]  general  en  la  boca  misma  del  seno  megi<-ano, 
ydnde  donde  amenazai-d  por  niucbo  tiempo  sitio  la  in- 
dependencia  ,  b  tranquilidad  de  arfucllos  estados.  Esls 
en b  razan  primera  Yflindjmental  para  estimular  la  om- 
ptu.  Muy  cómodo  era  ademas  á  la  república  descar- 
iñe de  mías  (rtipas  que  gravitan  sobre  ella  ,  consumen 
■■mrio  y  amenazan  bs  instituciones. 

las  bases  presentadas  en  el  senado  en  donde  b  ciies- 
iMn  fue  ventilada  por  primera  vez,  estaban  concebidas  en 
k»  términos  -siguientes  :  >■  El  gidiicrno  de  los  Estados- 
piídos  i:iegieanoi  se  obliga  á  proteger  la  independencia 
•■  I»  isla  de  Cuba  sobre  las  siguientes  bases  :  i*  La  na- 
">«»  Cubana  es  independiente  de  !a  española  y  de  cual- 
quiera otra.  3'  Adoptará  un  gobierno  republicano.  .1'  La 
*'' de  Cuba  satislará  la  deuda  que  contrajere  con  tos 
'^'ados-Unidos  megioanos,  causada  por  los  auxilios  pres- 
"''08  en  ta  causa  de  su  independencia.  4*  El  gobierno 
||<l«pendiente  de  la  isla  asignará  i  los  militares  expedi- 
^<*iiar¡os  de  la  república  tnegicana,  premios  correspon- 
^lesá  sus  servicios  dentro  del  piinier  año  después  de 
•talado  el  congreso ,  baciciidusc  efectivos  en  los  plazos 
"*  que  ambos  gobiernos  se  convinieren.  3"  Lst  isla  de 
*^CM  no  concederá  mayores  ventajas  en  sus  tratados 
^^erciales  á  otra  nación,  quebs  conccdidasá  lasrepú- 
I.  -^6 
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blicas  protectoras.  7*  £1  egército  destinado  á  la  exp 
don  se  denominará  :  Protector  de  la  libertad  Cubt 
8'  Su  primer  deber  será  proteger  las  personas  y  pro 
dades  de  los  ha])itantes  sea  la  que  fuere  su  clase ,  co 
cion  ú  origen.  9'  Las  tropas  que  formaran  este  e^ét 
serán  libres  para  quedar  en  el  servicrio  de  la  nación 
baña  ó  regresar  á  su  patria.  io>  Para  la  asignación  de 
mios  se  considerarán  tres  épocas :  1'  Los  que  sereum< 
dentro  del  primer  mes  al  egército  protector,  a*  Los 
lo  verificasen  los  quince  días  posteriores  á  este  pii 
mes.  3*  Los  que  lo  hiciesen  en  los  quince  dias  sigukn 
II*  Los  empleados  civiles  y  eclesiásticos  serán  con 
vados  en  sus  destinos,  á  no  ser  que  hagan  esfuerzos  ] 
mantener  el  yugo  colonial.  12*  El  general  en  gefei 
investido  de  todas  las  facultades  necesarias  para  di 
las  órdenes ,  providencias  y  decretos  que  exijan  las 
cunstancias  hasta  lograr  la  independencia.  i3^Li 
que  se  pueda  reunir  un  congreso  de  representante 
la  Isla  le  entregará  el  mando  y  dirección  de  los  n 
cios.  1 4*  Los  gobiernos  de  Mégico  y  de  Cuban 
arreglarán  el  modo  y  tiempo  de  evacuar  el  territori 
la  Isla  de  las  tropas  auxiliares.  Mégico ,  8  de  octubi 
1825. > 

Estas  son  las  proposiciones  que  se  sugetaron 
deliberación  del  senado  y  fueron  materia  de  largas  y 
toradas  discusiones  La  nación  megicana  tenia  ente 
algunos  restos  de  los  préstamos  hechos  en  Londres,  ] 
no  se  sabia  que  la  casa  de  Barclay,  Herring,  Ricliardi 
compañ  ía  habian  suspendido  sus  pagos  en  el  mes  de  a( 
anterior.  Habia  en  esta  casa  medio  millón  de  libra 
terlinas  ^  en  el  puerto  de  Veracruz  los  buques  que  hfl 
sido  comprados  en  los  Estados-Unidos  y  en  Loin 
mucho  entusiasmo  en  las  tropas,  especialmente  et 


(ir  Yucatán ;  Jisposician  en  los  liiibilantes  ile  la  isU  di- 
(Jiha,y  aiiii  se  asi'guralta  que  una  il«  los  vf^mídito:* 
[el  lie  Tarragniiu)  se  grob Liria  gustoso  a  un  canilHo.I.a 
nnpresa  era  suntanientc  arenturada  y  tviiia  coniru  si  una 
purnicion  Lien  disciplinada  y  numerosa,  un  gefe  activo 
7  mimado  capitán  general  de  la  Isla  ,  la  escuiídrillade  la 
Rabana  superior  en  número  de  buques  á  la  nuestra ,  y 
iobre  todo  el  teaior  de  que  una  parte  numerosa  <le  la  fi>- 
bhdon  cuya  suerte  la  condeua  á  no  ser  coñuda  entre  lus 
>nD»ccioHes  y  vicisitudes  sociales ,  saliendo  de  su  estado 
^apoderase  de  la  revolución ;  ved  aquí  los  inconvenientes 
tfu  hicieron  fruatarse  los  j>royei'tus  ya  muy  adelantados 
«aquellaeiflpresa  arriesgada.  La  nación  mcgica na  ncccsí- 
■^  dedicarse  á  curar  las  Iteridas  que  habían  lie(.-bo  tan- 
toiaBos  de  revolución  al  cuerpr>  social,  y  temió  lanzarse 
cu  la  carrera  de  conquistas  t  empeñarse  en  nuevos  coin- 
pnniisos  antes  de  estíibli-cer  su  cn-dito,  formar  su  lu- 
ünda,  mejorar   sus  caminos  y  consolidar  sus  institu- 
■Uaes.  La  pérdida  de  sus  buques  y  tropas  liiiliiera  quizá 
mimado  á  una  expedición  sobre  las  costas  de  la  repú- 
'''üa,  la  que  con  el  desaliento  causado  por  una  derrota 
'"'Uera  tal  vez  podido  volver  á  ocupar  el  castillo  ó  aU 
Vo»  plaza  de  aquellas  costas.  El  proyecto  no  tuvo  nin- 
puios  resultados ,  y  la  junta  se  tlisolvió  á  los  tres  meses. 
Habia  también  un  obstáculo  de  otta  naturaleza  quizá 
dfflas  poderoso,  aunque  nunca  llegó  á  manifestarse  ile 
^Uia  manera  bastante  clara.  El  gabinete  de  \Vasliington 
4)0  estaba  conforme  «on  que  las  nuevas  repúbliías  del 
continente  americano  obrasen  directamente  sobre  Cuba, 
BÍ  se  apoderasen  de  su  revolución.  Hu1m>  acerca  de  esta 
materia  comisiones  bastantes  signiii cativas.  V^ta  Isla  cuya 
importancia  comerciül  y    política   conocen  aquellos  sa- 
tures republicanos  y  los  Ingleses,  debe  ser  el  oligetotlu 
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grandes  contiendas  y  si  saliepdo  del  estado  de  C 
se  constituyese  por  sí  misma  en  nación  indep 
Su  riqueza  territorial ,  su  posición  geográ6ca , 
rabies  puertos ,  sus  producciones  y  la  facilidad 
portarlas,  todo  hace  de  esta  tien*a  dichosa,  el  ob{ 
interés  universal.  Es  muy  dudoso  que  si  la  infl 
la  Gran*Bretaña  no  estuviese  apoyada  por  una  f 
rítima  tan  respetable,  y  su  resolución  en  manten 
Isla  independiente  de  cualquiera  nación  del  nu€ 
nente  no  fuese  tan  esplícita  y  terminante,  es  mu 
r^ito  que  no  hubiese  corrido  ya  la  misma  suer 
Floridas  ó  la  Lnisiana.  Suerte  feliz  si  seconsid 
debe  ser,  la  que  toca  á  los  habitantes  que  entr 
goces  de  la  mas  amplia  libertad  social,  y  reciben 
gobierno  el  derecho  de  gobernarse  por  sí  misn 
son  en  efecto  la  Luisiana  y  las  Floridas  despu 
ber  salido  del  yugo  colonial ,  sino  países  librea 
que  hacen  progresos  rápidos  hacia  la  prosperi 
donde  la  abundancia  se  ha  substituido  á  la  pobr 
antiguos  habitantes  ?  Semejantes  conquistas  * 
el  obgeto  de  los  votos  del  filósofo  y  de  los  am 
humanidad. 

Hemos  recorrido  el  espacio  de  diez  y  och* 
visto  sucederse  rápidamente  los  acontecimie 
importantes  que  pueden  trastornar  una  sodi 
biando  la  fisonomía  moral  y  el  aspecto  pe 
un  pueblo ;  tomando  sucesivamente  los  not 
Nueva-España  ,  imperio  del  Anuahuac  y  Estad< 
megicanos.  Desde  el  gobierno  vireynal  hasta  la 
democrática ,  desde  la  forma  semi-monárquio 
sistema  sublime  de  una  federación  popular,  en  1 
llamados  al  egercicio  de  derechos  políticos 
clases  de  ciudadanos  con  igualdad,  el  espacio  ea 
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é  inconcebible  el  tránsito.  Eiisten  sin  embargo  en  esa 
v>su  región  gobiernos  organizados  por  constituciones 
<Ubsy  7  las/onnulas^  hk&/rasee,hs paiabras,  los  nom- 
iftSj  los  iüuiosy  en  suma  tocias  las  apariencias  constitu- 
cionales de  Ja  república  de  los  Estados-Unidos  del  Norte; 
ioaque  falta  mucho  para  que  las  cosas  j  U  essncia  del 
•tttemai  la  realidad  corresponda  á  los  principios  que  se 
loGnan. 

Cuando  el  cura  Hidalgo '  proclamó  en  setiembre  de 
810  una  revolución^  el  pueblo  roegicano  ignoraba  en- 
CBunente  el  ob^reto  y  tendencias  de  este  movimiento 
nnaltuario.  Viva  la  América  y  la  vitgen  de  Guadalupe^ 
ne  d  grito  dado  en  el  pueblo  de  Dolores ,  y  diez  mil 
ndios  mal  armados  y  medio  desnudos  agrupados  al  re- 
idor de  sus  corifeos,  obraban  por  un  sentimiento  desco- 
locido  y  Gorrian  a  destruir  á  sus  opresores.  Compárese 
^  ciego  movimiento  á  los  primeros  esfuerzos  de  los 
abitantes  de  Boston,  cuando  la  guerra  de  independen- 
*i;  el  ataque  de  Guanajuato  con  la  i>atalla  de  Lexin- 
<to,  primeros  en  ambos  paises  en  que  la  sangre  ame- 

■ 

KUia  selló  para  siempre  la  separación  de  las  Metrópolis 
^  sus  colonias  :  obsérvese  el  curso  de  ambas  revolucio- 
**:á  Washington ,  Franklin,  Mongomery,  por  una 
^te,  á  Hidalgo,  Morelos  y  Matamoros  por  la  otra  :  á 
**  primeros  proclamando  la  independencia  y  la  libertad; 
^  segundos  la  religión  y  los  derechos  de  Fernando  7° ; 
^ndo  aquellos  en  alianzas  con  las  primeras  poten- 
<  de  Europa :  abandonados  estos  á  sí  mismos,  reunien- 
^  todos  los  ciudadanos  americanos  al  pabellón  na- 
'^lal  para  combatir  á  los  Ingleses;  divididos  los  Me- 
ónos entre  los  realistas  y  los  insurgentes ,  y  suhdívi- 
l^is  estos  mismos  en  innumerables  (acciones.  Recuer- 
de lo  que  eran  los  norte   Americanos  antes  de  su 
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independencia  y  su  estado  de  civilización,  la  foi 
instituciones,  la  extensión  de  su  comercio,  la 

.  neidad  de  castas,  igualdad  de  clases,  de  fortu 
de  capacidad  moral  ,  y  lo  que  eran  los  Megi 
clavizados,  supersticiosos ,  divididos  en  diferen 
desiguales  en  consideraciones  sociales ,  muchi 
síguales  en  propiedades,  riquezas  y  empleos 
timo  véase  á  los  primeros  apelando  al  juicio  d< 

,  naciones  civilizadas ,  y  jH'oclamando  delante  c 
humano  los  principios  mas  amplios  de  indepenc 
oional  y  libertad  civil  y  religiosa  en  esa  acta  n 
de  4  de  julio  de  1776,  monumento  el  mas  gl( 
gido  al  culto  de  la  filosofía  y  de  la  felicidad  d< 
bres  5  y  por  la  otra  parte  ese  plan  de  Igaala , 
mas  oportuno  en  las  circunstancias  y  aprop 
el  fin, una  transacción  con  las  preocupaciones,  c 
liábitos  y  estado  de  superstición  del  pais :  un  1 
gámoslo  asi,  entre  la  civilización  y  la  ignoranci 
venio  entre  la  libertad  y  el  despotismo,  entr 
dad  y  el  privilegio.  Sobre  estas  bases  se  consu 
dependencia  megicana;  y  desde  su  perfecta 
cion  no  ha  dejado  aquel  pueblo  de  continuai 
miento.  Puesto  en  marcha,  digámoslo  asi,desd 
ido  dirigiendo  sus  pasos  á  un  término  cuya  dii 
grande  y  estaba  sembrada  de  obstáculos  al  pareí 
rabies.  Todo  el  sistema  colonial  estaba  fundad 
dicho  al  principio  sobre  el  terror  y  la  ignoranc 
con  la  creencia  religiosa  de  la  que  era  máxima  1 
tal  la  obediencia  pasiva  á  las  autoridades,  y  u 
de  culto  al  monarca :  era  por  consiguiente  muy  < 
Ntruir  de  sus  escombros  un  edificio  sin  excitar  u 
choque  con  los  nuevos  elementos  que  entrab: 
ffomposicion.  Los  escritores  europeos  acusan 
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Tas  repúbliqís  de  América  de  £ilta  de  consistencia  en  la 
organización  de  sus  gobiernos,  entregados  a  merced  de 
bs  (acciones  que  se  suceden  como  las  olas  del  océano. 
Pero  ¿que  nación  (  si  se  exceptúan  únicamente  los  Esta- 
doS'Unidos  del  norte)  no  ha  estado  sugeta  al  emprender 
grandes  reformas  á  esas  yicisitudcs  y  convulsiones  ?  La 
Francia  con  toda  su  ilustración ,  monarquía  absoluta  en 
1788,  monarquía  constitucional  en  1793,  república 
«  1793,  anarquía  en  1794  y  93,  república  consular 
basta  18049  imperio  militar  hasta  18149  restauración 
interrumpida  en  i8i5,  restahleckla  hasta  1 83o  ^¡cuan- 
tas escenas  no  ha  visto  representar  sobre  su  teatro  po- 
uiioo!  yeniam  dtmus ,  petamusque  vieissim. 

En  el  tiempo  que  abraza  este  volumen,  Mégico  ha  visto 

arrestar  al  virey  Iturrigaray ,  principio  de  los  grandes 

BUfvimientos  ,  ha  visto  al  cura  Hidalgo  levantar  el  es- 

luniarte  de  la  revolución,  y  nueve  años  de  sangrientos 

embates ,  de  escenas  de  horror ,  de  una  guerra  fratri- 

*^da,  sin  otro  fruto  por  entonces  que  abrir  y  dejar  pen- 

*^tela  gran  cuestión  de  la  independencia,  y  cambiar 

^  Curso  de  la  vida  civil  de  los  Megicanos;  crear  un  par- 

^o  nacional  y  reunir  á  un  centro  común  las  opiniones 

^  'Os  intereses  sobre  un  punto  esencial.  Ha  visto  apare- 

^^  á  Itúrbide  representando  un  papel  brillante,  abra- 

^^do  una  noble  causa,  consiguiendo  su  triunfo,  quererlo 

^^vertir  en  su  provecho,  haciéndose  emperador.  Ha 

^to  caer  este  caudillo,  salir  expatriado;  y  últimamente 

r^cutado  en  un  lugar  retirado  y  poco  conocido.  Ha  visto 

^^per  é  invalidar  los  planes  que  llamaban  una  dinastía 

^trangera  y  elevar  sobre  sus  ruinas  la  república  fede- 

M.  Ha  visto  por  último  al  pueblo  megicano  en  contí- 

\ias  agitaciones,  teniendo  un  período  muy   corto  de 

^nquilidad  y  reposo,  concibiendo  grandes  esperanzas 
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y  ^endo  un  porvenir  inundo  en  prosperidad  y  al 
dancia.  La  nación  megicana  tiene  ya  un  nombre , 
existencia,  una  bi^toria.  Para  que  los  lectores  no  careí 
en  este  Ensayo  lustnripo  án  los  documentos  mas  int 
santes  que  dan  á  conocer  el  carácter  de  la  rerolucioi 
los  primeros  años ,  sfi  insertarán  á  continuación  :  el ; 
solemne  de  la  declaración  de  la  independencia ,  dada 
Chilpantzingoen  6  de  noviembre  de  i8i3;  ^/  rnan^i 
del  llamado  congreso  de  Chupan ízingo  déla  misma  fec 
una  especie  de  protesta  del  general  D.  Ignacio  Lo 
Rayón  ,  acerca  de  esta  declaración ;  y  ima  proclanu 
este  mismo  gefe^  dada  en  19  de  agosto  de  i8i4  oon  1 
tivo  del  decreto  de  Feríiando  7°  dado  en  4  de  mtyc 
aquel  año,  cuando  abolió  la  constitución  de  181  a.  Ei 
documentos  son  sumamente  interesantes  porque  da: 
conocer  las  personas  que  entonces  dirigian  la  ren 
cion  y  el  grado  de  ilustración  en  que  se  hallaban 
se  consideran  las  circunstancias  que  las  rodeaban  1 
estado  del  pais  en  aquella  época,  no  podrá  negarse  1 
estas  actas'dan  un  testimonio  de  patriotismo,  de  vale 
de  ilustración  que  debe  hacer  eterna  la  memoria  de 
^>s  individuos. 


flN    DEL    TOMO    PRIMIUIO. 
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'<te  solemne  de  la  dérlarncian  de  la  independencia  de  la 

América  SetentrionaU 


fl  congreso  de  Anahuac  legitimamfrnte  insfalado  en  la  ciii- 

^   ^UdeChilpantzingo  de  la  America  Setenfrional  por  las  pro- 

r  **ctts  de  ella,  declara  solemnemontc ,  á  presencia  del  Srfior 

'^,  arbitro  moderador  de  los  imperios  y  autor  de  la  socie- 

^<l,que  los  da  y  los  quita  segim  los  designios  inexcrutables 

^  Su  providencia ,  que  por  las  presentes  circunstancias  de  la 

^*>^pa  ha  recobrado  el  egercício  de  su  soberanía  usurpado  : 

?^6n  fal  concepto  queda  rota  para  siempre  jamcis  y  disnella 

^  ^pendencia  del  trono  español :  que  es  arbitra  para  estable- 

***"  las  leyes  que  le  convengan  para  el  mejor  arreglo  y  felici- 

^^  ioterior:  para  hacer  la  guerra  y  paz,  y  establecer  alian- 

"^  con  los  monarcas  y  repúblicas  del  antiguo  continente,  no 

^^os  que  para  celebrar  concordatos  con  el  Sumo  Pontífice 

^^Do  y  para  el  régimen  de  la  iglesia  católica ,  apostólica  ^. 

^^^ana^y  mandar  embajadores  y  cónsules  :  que  no  profesa 

^  TecoDOcc  otra  religión  mas  que  la  católica ,  n¡*perroitírá  ni 
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tolenirá  d  uso  público  ni  secreto  de  otra  alguna  :  que  prot« 
gerá  con  todo  su  ¡K>der ,  y  velará  sobre  la  pureía  de  la  fé  y « 
sus  demás  dogmas,  y  conservación -de  los  cuerpos  regulai 
Declara  por  reo  de  alta  traición  á  todo  el  que  se  oponga 
recta  6  indirectamente  á  su  independencia ,  ya  protcgii 
los  europeos  opresores  y  de  obra,  palabra  ,  ó  por  escrito,      j 
negándose  á  contribuir  con  los  gastos,  subsidios  y  pensioKmQ 
para  continuar  la  guerra  hasta  que  su  independencia  sea   co- 
nocida por  las  naciones  extrangeras ;  reservándose  al  congreso 
presentar  á  ellas  por  medio  de  una  nota  ministerial,  que  cir* 
culará  por  todos  los  gabinetes  el  manifiesto  de  sus  quejas/ 
justicia  de  esta  resolución  ,. reconocida  ya  por  la  EuropA 
misma. 

Líz.  A.ndre8  Quintana ,  vice  presidente ;  Liz.  Igmcio 
Rayón ;  Liz.  José  Manuel  de  Herrera ;  Liz.  Ctrioi 
Maria  Bustamante;  Dr.  José  Sixto  Yer^luzco;  Jofé 
Maria  Lizeaga ;  Liz.  Comelio  Ortiz  de  Zarate  |«^ 
cretario. 

Dado  en  el  palacio  nacional  de  Chilpantzingo  , 
á  6  dias  del  mes  de  noviembre  de  18 1 3. 


N*  IL 

Manifiesto  del  congreso  de  Chilpantzingo  al  declarar  la  inde^ 

pendencia. 

Conciudadanos  :  hasta  el  año  de  18 10  una  extraña  dom^ 
nación  tenia  hollados  nuestros  derechos,  y  los  males  del  pc^ 
der  arbitrario,  egercido  con  furor  por  los  mas  crueles 00^ 
quisladores ,  ni  aun  nos  permitían  indagar  si  esa  libertad ,  w^ 
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amicubcion  pasaba  por  ilelílo  en  nuestros  labios,  significaba 
U  existencia  de  algmi  bien ,  ó  era  solo  un  prestigio  pro|MO  para 
encantar  la  frivolidad  de  los  pueblos.  Sepultados  en  la  estupi- 
da y  anonadamiento  de  la  servidumbre,  todas  las  nociones  del 
pMto social  nos  eran  extrañas  t  desconocidas,  todos  los  sen- 
lÍBientos  de  felicidad  estaban  alejados  de  nuestros  coraso- 
Hi,  y  la  costumbre  de  obedecer,  heredada  de  nuestros  mayo- 
Rs,  se  habia  erigido  en  la  ley  lioica,  que  nadie  se  atrevía  a 
quebrantar.  La  corte  de  nuestros  reyes,  mas  sagrada  mientras 
nns  distanle  se  hallaba  de  nosotros,  se  nos  figuraba  la  man- 
sión de  la  infalibilidad ,  desde  doode  el  oráculo  se  dejaba  oir 
de  toando  en  cuando ,  solo  para  aterramos  con  el  majestuoso 
uniendo  de  su  voz.  Adorábamos  como  los  Atenienses  un 
^1  ao  conocido ,  y  así  no  sospechábamos  que  hubiese  otros 
pnaripios  de  gobierno,  que  el  fanatismo  político  que  cegaba 
'''Kstra  razón.  Habia  el  transcurso  de  los  tiempos  arraigado 
de  tal  modo  el  hábito  de  tirauízamos,  que  los  vireyes,  las  au- 
diencias ,  los  capitanes  generales ,  y  los  demás  ministros  siibal- 
'^os  d(.'l  monarca  disponían  de  las  vidas  y  haberes  de  los 
^^adanos,  sin  traspasar  las  leyes  consignadas  en  varios  c6di- 
^»  donde  se  encuentran  para  todo.  La  legislación  de  Indias, 
'^diana  en  parte,  pero  pésinu  en  su  todo,  se  habia  convertido 
'  Oorma  y  rutina  del  despotismo;  porque  la  misma  compli- 
^ion  de  sus  disposiciones  y  la  impunidad  de  su  infracción 
^^raban  á  los  magistrados  la  protección  de  sus  excesos  en  el 
^  de  su  autoridad ;  y  siempre  que  dividían  con  los  privados 
Caruto  de  sus  depredaciones  y  rapiñas ,  la  capa  de  la  ley  cu- 
"^  todos  los  crímenes,  y  las  quejas  do  los  oprimidos,  ó  no 
^^  escuchadas ,  6  se  acallaban  prestamente  con  las  aproba- 
^»es  quesaliau  del  trono  para  honrar  la  inicua  prevaricación 
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de  los  jueces.  ¿  A  cual  de  estos  vimos  depuesto  por  las  v«ja 
cíoocsy  demasías  con  que  hacian  gemir  á  los  pueblos  ?  Deu- 
dores de  su  dignidad  á  la  intriga,  al  favor  y  á  las  mas  viles ar 
trs, nadie  osaba  emprender  su  acusación ,  porque  los  diísokx 
medios  de  que  se  habian  servido  |>ara  elevarse  á  si|s  puestos, 
les  servian  también,  tanto  para  mantenerse  en  ellos ,  coido 
para  solicitar  la  perdición  de  los  que  representaban  sus  mil- 
dades. 

¡  Dura  suerte  á  la  verdad  I  ¿  Pero  habrá  quien  no  confias 
qne  la  hemos  padecido  ?  ¿  Donde  está  el  habitante  de  Améria 
que  pudo  decir  :  yo  me  he  eximido  de  la  ley  general  que  OQt- 
denaba  á  mis  conciudadanos  á  los  rigores  de  la  tiraniaPcQ"^ 
ángulo  de  nuestro  suelo  no  ha  resentido  los  efectos  de  su  oor- 
tifero* influjo?  ¿Donde  las  mas  injustas  exclusivas  no  noski 
privado  de  los  empleos  en  nuestra  patria,  y  de  la  menor  iiUff' 
vención  en  los  asuntos  públicos  ?  ¿  Doqdc  las  leyes  niralesal 
han  esterilizado  nuestros  campos?  ¿  Donde  el  monopolio  deh 
metrópoli  no  ha  cerrado  nuestros  puertos  á  las  ¡ntroduccioMi 
siempre  mas  ventajosas  de  los  extrungeros?  ¿Donde  los  re^ 
mentos  y  privilegios  no  han^desterrado  las  artes ,  y  héchtiooi 
ignorar  hasta  sus  mas  sencillos  rudimentos?  ¿  Donde  la  afU- 
iraria  y  opresiva  imposición  de  contribuciones  no  ha  cepik 
las  fuentes  de  la  riqueza  piiblica?  Colonos  nacidos  paracontfli 
tar  la  codicia  nunca  satisfecha  de  los  Españoles,  se  nos K* 
pulo  desde  que  estos  orgullosos  señores,  acaudilbdos  po^ 
Cortes,  juraron  en  Zempóala  morir  ó  arruinar  «1  injperío<ii 
Moctheuzoma. 

Aun  duraría  la  triste  situación  bajo  que  gimió  la  pitni 
dcfide  aquella  é|>oca  funesta,  si  el  trastorno  del  trono  y  U  ^' 
tinción  de  la  dinastía  revnantc  no  hubiese  dado  otro  carácul 


^ 
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'nwMns  relaciones  con  U  Península,  cujá  repentina  insur- 
.  ftcdoD  hiio  esperar  á  la  América ,  que  sería  considerada  por 
hs  flueros  gobiernos  como  nación  libre ,  c  igual  i  la  metrópoli 
ndercchosy  así  como  lo  era  en  fidelidad  t  amor  al  soberano. 
EljDundo  es  testigo  de  nuestro  heroico  entusiasmo  por  la  causa 
fc España,  y  de  los  sacrificios  generosos  con  que  contribui- 
SBii  su  defensa.  Mientras  nos  prometimos  participar  de  las 
Bejoras  j  reformas  que  iba  introduciendo  eri  la  metrópoli  el 
imero  sistema  de  ad.rinistracion  adoptado  en  los  primeros  pe- 
'fados  de  la  rerolucioo,  no  extendimos  á  mas  nuestras  preten* 
^'ooes;  aguardábamos  con  impacienci<i  d  momento  feliz  tantas 
^eces  anunciado ,  en  que  debian  quedar  para  siempre  des- 
pedazadas las  infames  ligaduras  de  la  esclavitud  de  tres  si- 
glos. 

Tal  era  el  lenguage  de  los  nuc^'os  gobiernos ;  tales  las  espe- 
ranzas que  ofrecían  en  sus  capciosos  mnnifiestos  y  alucinadoras 
IRticUmas.  El  nombre  de  Fernando  VII ,  bajo  el  cuaPse  esta« 
Mecieron  las  juntas  en  Espaila/sirvid  ¡>ara  prohibimos  laimi- 
^^OQ  de  su  ejemplo ,  y  privamos  de  las  ventajas  que  debía 
P^odocir  la  reforma  de  nuestras  instituciones  interiores.  £1 
''^to  de  un  virey ,  las  desgracias  que  se  siguieron  de  este 
^'^tado,  y  los  honores  con  que  la  junta  central  premió  á  sus 
'^cipales  autores,  no  tuvieron  otro  origen  que  el  empeño 
^Cubierto  de  continuar  en  América  el  rcgimcn  despótico,  y 
antiguo  orden  de  cosas  iutroducido  en  tiempo  de  los  reyes.^ 
•  ^tie  eran  en  comparación  de  estos  agravios  las  ilusorias  pro- 
'^^^s  de  igualdad  con  que  se  nos  preparaba  á  ios  donativos, 
T  qne  precedían  siempre  á  las  enormes  exacciones  decretadas 
POr  los  nuevos  soberanos  ? 

Desde  la  creación  de  la  primera  regencia  se  nos  reconoció 
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grandes  contiendas  y  si  saliendo  del  estado  de  Colonia  n^ 
se  constituyese  por  si  misma  en  nación  independiente. 
Su  riqueza  territorial ,  su  posición  geográfica  j  sus  admi- 
rables puertos ,  sus  producciones  y  la  facilidad  de  trans- 
portarlas, todo  hace  de  esta  tierra  dichosa,  el  obgeto  de  un 
ínteres  universal.  Es  muy  dudoso  que  si  la  influencia  de 
la  Gran>Bretaña  no  estuviese  apoyada  por  una  fuerza  ma- 
rítima tan  respetable,  y  su  resolución  en  mantener  aquella 
Isla  independiente  de  cualquiera  nación  del  nuevo  conti- 
nente no  fuese  tan  esplícita  y  terminante,  es  muy  dudoso 
repito  que  no  hubiese  corrido  ya  la  misma  suerte  que  la» 
Floridas  ó  la  Luisiana.  Suerte  feliz  si  se  considera,  como 
debe  ser,  la  que  toca  á  los  habitantes  que  entran  en  Ios- 
goces  de  la  mas  amplia  libertad  social,  y  reciben  del  nuevo 
gobierno  el  derecho  de  gobernarse  por  sí  mismos.  ¿  Que 
son  en  efecto  la  Luisiana  y  las  Floridas  después  de  ha- 
ber salido  del  yugo  colonial ,  sino  paises  libres  y  felices 
que  hacen  progresos  rápidos  hacia  la  prosperidad  y  en 
donde  la  abundancia  se  ha  substituido  á  la  pobreza  de  sus 
antiguos  habitantes  ?  Semejantes  conquistas  deben  ser 
el  obgeto  de  los  votos  del  filósofo  y  de  los  amigos  de  la 
humanidad. 

Hemos  recorrido  el  espacio  de  diez  y  ocho  anos ,  y 
visto  sucederse  rápidamente  los  acontecimientos  mas 
importantes  que  pueden  trastornar  una  sociedad  cam- 
biando la  fisonomía  moral  y  el  aspecto  político  de 
un  pueblo ;  tomando  sucesivamente  los  nombres  de 
Nueva-España  ,  imperio  del  Anuahuac  y  Estados-Unidos 
megicanos.  Desde  el  gobierno  vireynal  hasta  la  repóbKra 
democrática ,  desde  la  forma  semi-monárquica  hasta  el 
sistema  sublime  de  una  federación  popular,  en  la  que  son 
llamados  al  egercicio  de  derechos  políticos  todas  las 
clases  de  ciudadanos  con  igualdad,  el  espacio  es  inmenso 
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é  inconcebible  el  tránsito.  Existen  sin  embargo  en  esa 
▼asta  región  gobiernos  organizados  por  constituciones 
dadas  ,  y  lasjormulasj  hs/rasee^hs  palaírasj  los  nom- 
bres j  los  títulos^  en  suma  todas  las  apariencias  constitu- 
dónales  de  la  república  de  los  Estados-Unidos  del  Norte  f 
aunque  falta  muclio  para  que  las  cosas  ^  la  esencia  del 
sistema ,  la  realidad  corresponda  á  los  principios  que  se 
profesan. 

Cuando  el  cura  Hidalgo '  proclamó  en  setiembre  de 
18x0  una  revolución^  el  pueblo  megicano  ignoraba  en- 
teramente el  obc^cto  y  tendencias  de  este  movimiento 
tumultuario.  Viva  la  América  y  la  viígende  Guada/upe^ 
fue  el  grito  dado  en  el  pueblo  de  Dolores,  y  diez  mil 
Xndios  mal  armados  y  medio  desnudos  agrupados  al  re- 
dedor de  sus  corifeos,  obraban  porun  sentimiento  desco- 
'kiocido  y  corrian  á  destruir  á  sus  opresores.  Compárese 
«ste  ciego  movimiento  á  los  primeros  esfuerzos  de  los 
Siabitantes  de  Boston,  cuando  la  guerra  de  independen- 
«;¡a;  el  ataque  de  Guanajuato  con  la  l>atalla  de  Lexin- 
"^on ,  primeros  en  ambos  países  en  que  la  sangre  ame- 
ricana selló  para  siempre  la  separación  de  las  Metrópolis 
'j  sus  colonias  :  obsérvese  el  curso  de  ambas  revolucio- 
nes :  á  Washington,  Franklin,  Mongomery,  por   una 
paute  y  á  Hidalgo,  Morelos  y  Matamoros  por  la  otra  :  á 
^os  primeros  proclamando  la  independencia  y  la  liheríad; 
á  los  segundos  la  religión  y  los  derechos  de  Fernando  j^ ; 
entrando  aquellos  en  alianzas  con  las  primeras  poten* 
das  de  Europa :  abandonados  estos  á  sí  mismos,  reunién- 
dose todos  los  ciudadanos  americanos  al  pabellón  na- 
cional para  combatir  á  los  Ingleses;  divididos  los  Me- 
gicanos  entre  los  realistas  y  los  insurgentes,  y  subdivi- 
dídos  estos  mismos  en  innumerables  facciones.  Recuér- 
dese lo  que  eran  los  norte   Americanos  antes  de  su 
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iiidepeiiclencia ,  su  estado  do  civilización ,  la  forma  de  su? 
iiislituciones ,  la  extensión  de  su  comercio,  la  homogc  — 

ncidad  de  císIms,  igualdad  de  clases,  de  fortunas  y  aui » 

<le  capacidad  moral  ,  y  lo  que  eran  los  Megicanos  es        — 
clavjzados, supersticiosos,  divididos  en  diferentes  casta 
desiguales  en  consideraciones  sociales,  mucho  mas  d< 
siguales  en  propiedades,  riquezas  y  empleos.   Por  ú 
timo  véase  á  los  primeros  apelando  al  juicio  de  todas  k.:m.s 
.    naciones  civilizadas  ,  y  proclamando  delante  del  géncK^o 
humano  los  principios  mas  amplios  de  independencia  ik  ^ci<- 
oional  y  libertad  civil  y  religiosa  en  esa  acta  memorábale 
de  4  de  julio  de  1776,  monumento  el  mas  glorioso  e*TÍ- 
gido  al  culto  de  la  filosofía  y  de  la  felicidad  de  los  hr>  ni> 
bres ;  y  por  la  otra  parte  ese  plan  de  iguala ,  si  bien  el 
mas  oportuno  en  las  circunstancias  y  apropósito  para 
el  ñn,una  transacción  con  las  preo(Hipaciones,  educaciorK  9 
liábitos  y  estado  de  superstición  del  pais :  un  tratado  di  ' 
gámoslo  asi,  entre  la  civilización  y  la  ignorancia;  un  cor^  ' 
venio  entre  la  libertad  y  el  despotismo,  éntrela  iguaf  ^^ 
dad  y  el  privilegio.  Sobre  estas  bases  se  consumó  la  in 
dependencia  megicana;  y  desde  su  perfecta  consagra 
cion  no  lia  <lejado  aquel  pueblo  de  continuar  su  niovi-^ 
miento.  Puesto  en  marcha,  digámoslo  asi,  desde  1808,  lia^  ^* 
ido  dirigiendo  sus  pasos  á  un  ténnino  cuya  distimcia  era  ^^^^^ 

grande  y  estaba  sembrada  de  obstáculos  al  parecer  insupe* 

rabies.  Todo  el  sistema  colonial  estaba  fundado  como  lie  ^^^-^^ 
dicho  al  princripio  sobre  el  (error  y  la  ignorancias  ligado ^^ 
con  la  creencia  religiosa  de  la  que  era  máxima  fundaroen---^ 
tal  la  obedi<Mi(-ia  pasiva  á  las  autoridades,  y  una  especie'^ 
de  culto  al  monarca :  era  por  consiguiente  muy  difícil  con-^ — 
slruir  de  sus  escond)ros  un  edificio  sin  excitar  un  violenlf 
choque  con  I03  nuevos  elementos  que  entraban  en  esi 
composición.  Los  escritores  europeos  acusan  á  las  nue 
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frutos  que  debe  producir,  y  vuestras  las  bendiciones  que  es- 
penmos  por  recompensa  ,  y  vuestra  tambion  la  |)nstondnd 
qoe  gozará  de  los  efcclos  de  tanta  sau^^re  derramada,  y  que 
prommciirtt  vuestro  nombre  con  admiración  y  rcM-onoci- 
oieolo. 

Lie.  Andrés  Quintina,  vite  presídeme \  lix.  Igna- 
cio Rayón;  liz.  José  3IanueI  Herrera ;l¡z.  Car- 
los María  de  Bustaroante;  Dr.  Jos*»  Sixto  Ver- 
duzco;  José  Maria  Lizeaga;  liz.  romeiioOrtiz 
de  Zarate,  Sfcretnrio. 
Dido  en  el  palacio  nacional  de  Chilpantzingo , 
*^  días  del  mes  de  novieml)re  de  181 3  anos. 


^«   III. 


^jcpost'cion  del  señor  D.  José  Ignacio  Rayón  al  congreso. 


Señfír 


£1  día  6  de  noviembre  de  este  mismo  ano  fue  presentado  á 
^'  M.  el  proyecto  do  decreto  sobre  declaracitm  de  absoluta 
''^dependencia  de  esta  Amitrica  helentriunal ;  yo  expuse  cq- 
'^^^iccs,  V  be  rc|ielido  después ,  los  riesgos  de  seniej^inle  reso- 
'^cion.  Con  presencia  de  ellos  acordó  Y.  M.  suspender  la  pu- 
^^Cacion  de  la  acta,  hasta  que  el  orden  de  los  sucesos  ptibli- 
*^,  y  una  discusión  profunda  y  mas  detenida  ilustraran  al 
coogrcso  en  materia  tan  ardua  c  importante.  He  visto  sin  em- 
"^^l^o  que  corre  impresit,  y  no  puedo  menos ,  en  cnmpli- 
w^icDto  de  mis  deberes ,  que  exponer  i  V.  M.  difusamente  raí 
™^^ii)en,  apoyado  en  el  conocimiento  práctico  de  la  opinioa 

I.  "  a7 
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7  viendo  un  porvenir  fecundo  en  prosperidad  y  abunv 
dancia.  La  nación  megicana  tiene  ya  un  nombre,  un  ^ 
existencia,  una  bi^toria.  Para  que  los  lectores  no  carezca*  ^ 
en  este  Ensayo  histórico  Ac.  los  documentos  mas  interc^ 
santes  que  dan  á  conocer  el  carácter  de  la  revolución 
los  primeros  años ,  se  insertarán  á  continuación  :  el 
solemne  de  la  declaración  de  la  independencia ,  dada  ^^ 
Chilpantzingo  en  6  de  noviembre  de  i8i3;  El  manifie,^^ 
del  llamado  congreso  de  Chilpantzingo  déla  misma  fectr-^ 
una  especie  de  protesta  del  general  D,  Ignacio  Lo^:^ 
Rayón  ,  acerca  de  esta  declaración ;  y  una  proclanum  dt 
este  mismo  gefe^  dada  en  19  de  agosto  de  i8i4  ^on  mo- 
tivo del  decreto  de  Fernando  7°  dado  en  4  de  mayo  de 
aquel  año,  cuando  abolió  la  constitución  de  1812.  Ebíos 
documentos  son  sumamente  interesantes  porque  dan  i 
conocer  las  personas 'que  entonces  dirigian  la  revolu- 
ción y  el  grado  de  ilustración  en  que  se  hallabaa.  Sí 
se  consideran  las  circunstancias  que  las  rodeaban  y  d 
estado  del  pais  en  aquella  época,  no  podrá  negarse  que 
estas  actas'dan  un  testimonio  de  patriotismo,  de  valor  y 
de  ilustración  que  debe  hacer  eterna  la  memoria  de  eip 
los  individuos. 
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cBOtiigos  en  aquel  rumbo ,  y  cundió  la  desconfianza  y  el 
¿ño  j  hasta  cometer  el  enorme  atentado  de  aprisionar  en  Be- 
]¡a  al  benemérito  Aldama,  y  en  Acatita  de  Bejan  i  los  |>ríme- 
roí  gefes ,  aquellos  mismos  que  poco  antes  entre  las  balas  y 
riesgos  supieron  rendir  pruebas  incontestables  de  reconocí- 
acato  y  buena  fe.  Las  ulteriores  vicisitudes  de  la  guerra  pu- 
aooo  í  la  patria  en  oontinoas  alternativas  de  gloria  y  abyec- 
ooa;  pero  constantes  los  pueblos  en  sus  primeros  sontímíentos, 
li  doblaron  el  cuello  al  yugo  de  los  opresores,  ni  desmintie- 
nmsu  amor  al  influjo  de  Fenmndo.  Así  lo  palpé,  señor,  en 
^  discurso  de  un  año  que  recorrí  gran  ))arte  de  las  provincias 
pnocipales  del  reyno;  y  convencido  do  que  esta  era  la  volun- 
''d  general ,  promoví  en  Zitácuaro,  y  se  acordó  que  la  junta 
S^^^enuse  en  nombre  de  Fernando  Vil,  con  lo  cual  se  logró 
^  el  sistema  de  la  revolución  y  atacar  en  sus  propias  trin- 
'^^ras  i  nuestros  enemigos.  Aqui  es  de  recordar  el  oficio  que 
^"^  Calleja  en  Guauhtla,  contraído  á  poner  de  manifiesto  las 
"''oiies  políticas  que  obligaron  á  la  junta  para  tomar  esta  re- 
^iiicion.  ¿  Con  que  coloridos  se  pintó  en  la  gaxeta  de  Mégico 
'dejante  hallazgo?  ¿Y  i  cuantos  incautos  sedujo  este  acon- 
^Uniento  ?  Por  fortuna  la  opinión  estuvo  en  favor  nuestro ,  y 
gobierno  umversalmente  desconceptuado.  Pasó  por  impos- 
^*^  de  los  gachupines ,  empeñados  siempre  en  vilipendiar  á 
^  t^cion  y  acriminar  á  sus  autoridades;  pero  de  tal  manera 
"^  O>nmov¡eron  los  inimos,  que  en  Sultepec,  Tlalpujahua, 
^^cuaro  y  otros  lugares,  fue  necesario  ocultar  la  autcntici- 
^^  del  oficio,  y  llevar  adelante  la  idea  de  que  era  negra  im- 
^tadon  de  aquel  gobierno  mentiroso. 

*T¿qué,  señor,  tan  constante  integridad  es  triste  efecto  de 
^    servidumbre  <'n  que  ha  vivido  trescientos  años  ha  la  nación  ? 
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Nada  menos  :  la  actual  situación  política  de  noestm 
baca  temer  justamente  que  la  abierta  declaración  de  indepen. 
dencia  ocasione   danos  irreparables.  Hallan  José  apenas   eis 
equilibrio  nuestras  fuerzas  con  las  del  partido  opuesto  y  osl»-' 
gados  ademas  los  habitantes  de  este  suelo  con  Los  horroro  d^ 
esta  guerra  prolongada ,  ¿  será  remoto  que  con  cualqnii 
auxilio  de  ultramar  sucumba  la  nación,  y  sea  juzgada 
infiel,  rebelde  y  sediciosa  ?  ¿Y  hasta  que  exceso  la  deprimiríi 
entonces  sus  tiranos?  ¿Que  pueblo  dejaría  de  ser  condenado, 
la  mas  triste  desolación  ?  No  asi  con  la  conducta  circuns[ 
que  se  ha  observado  hasta  aiiora.  Cierta  inviolabilidad  cara^-^' 
teriza  aun  estos  dominios,  que  no  seria  respetada  dedarliw    ■ 
dose  independientes.  Son  bien  notorias  la  elocuencia  y 
con  que  nuestros  representantes  en  cortes,  el  español  Bl 
White ,  Mier  ,  Alvarez  y  otros  escritores  públicos ,  confc 
con  el  dictamen  de  los  gabinetes  extrangeros ,  han  sabido 
dicar  á  la  América  de  la  nota  de  infidente  y  de  rebelde» 
que  la  quisieron  diíiimar  sus  adversarios,  demostrando 
nimes  la  necesidad  en  que  se  halla  de  mantener  en  depositóla 
derechos  de  un  legítimo  monarca  separado  del  trono  con 
lencia.  Y  ¿  prevalecería  el  vigor  de  sus  discursos  disipad<» 
principio  en  que  se  apoyaron? 

Supóngase  sin  embargo,  que  nuestras  armas  victoríotf^ 
triunfaron  por  fin  de  los  opresores.  Un  cálculo  ligero  y  sen- 
cillo puede  demostrar  la  debilidad  y  languidez  á  que  es  pre- 
ciso quedemos  reducidos;  y  entonces  la  masa  enonne  debí 
Indios ,  quietos  hasta  ahora  y  unidos  con  los  demás  America- 
nos en  el  concepto  de  que  solo  se  trata  de  reformar  el  poder 
arbitrario,  sin  sustraernos  de  la  dominación  de  Femando  VII| 
sr  fermentará,  dt^laiada  la  independencia,  y  aleccionadot es 
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l&KlijiI  lucha,  harán  «sfiiencos  jioi*  reilituir  sus  aDti¿;iias  luo- 
n^uías,  como  deAcaradamente  lo  prelcndíeron  el  año  aiilc- 
rór  tos  Tlaxcaltecas  en  su  representación  al  Sr.  Blorclos. 
Ademas  ¿quien  garanlirá  la  rivalidail  de  las  potencias  extra- 
ius,príncipjlnientc  de  la  Inglaterra,  acreedora  de  la  morí- 
kuKJa  £spaña  de  una  inmensa  suma  de  millones,  de  que  solo 
pwde  reintegrarse  con  las  pose>if)nes  di.-l  codiciado  reino  de 
Mégico  ?  ¿  Será  creíble  ,  ó  se(;uroque  nos  ofrezca  ^u  alianza  ? 
( Preferirá  desde  lutgo  el  reembolso  y  partido  á  que  le  insta- 
'ao  los  reatos  de  sus  aliados  peninsulares,  sin  otro  pretexto 
que  nuestra  declarada  independencia  ? 

£q  fista,  señor,  de  tantos  males  y  peligros  ¿ cuales  son  las 
^otaja^  y  bienes  contrapuestos  que  íncliaan  la  balanza  en  fa- 
'Vor  de  la  publicación  del  decreto?  £n  tres  y  mas  años  que  el 
^mbie  de  Fernando  VII  se  ba  puesto  al  frente  de  inicstras 
"^as  y  deliberaciones ,  ¿  que  dominio  tiránico  lia  ei^ercído 
'^re  nosotros,  6  que  contribución  onerosa  ha  podido  agra- 
^*F  el  n*conoci miento?  Vari.irsc,  pues ,  de  sistema  sin  que  ín- 
'^''^eogan  rizones  y  motivos  poderosos  ,  es  introducir  nove- 
°^<Ies,  cuyas  consecuencias  suelen  ser  muv  funestas  v  ruinosas 
*^  astado.  Nos  hallamos  en  posesión  de  tan  deseada  iiulepen" 
^^ia  :  ninguno  ho  osado  alte  tai  la  :  no   ocurre  hasta  lüiora 
^^tctitlad  de  suscitar  su  publicación.  ¿  Para  f|ue  aventurarse 
^*  31.  en  sancionar  una  ley  que  revoquen  unánimes  las  pro- 
vincias ?  ¿  A  que  exponer  la  ciega  obediencia  de  los  pueblo^» 
coo  una  acta  solemne,  que  envuelve  en  sí  todos  los  derechos 
de  la  representación  soberana,  cuya  legitimidad  y  comple- 
mento es  superior  á  nuestras  circunstancias?  Permanezcamos, 
como  Venezuela,  en  expectativa  de  otras  menos  angustiadas, 
y  aca^o  la  succbion  de  acaecimientos  favorables  ministrará  á 


V.  M.  arbitrios,  |>ara  publicar  la  elevación  de  la  patria  a/ 
rango  sublime  de  la  independencia ,  de  tal  manera  que  la 
conozcan  y  respeten  las  demás  naciones. 

Igkacio  Ratoh. 


N*  IV 
Proclama  de  D.  Ignacio  Rayón  d  los  Europeos. 

Europeos  que  habitáis  en  este  continente  :  la  vicisitud  41*^ 
caracteriza  rodos  los  establecimientos  humanos ,  presenta  ^ 
vuestros  ojos  una  interrumpida  alternativa  de  males  y  biene^^ 
de  victoiias  y  desgracias.  La  España  es  el  gran  cuadro  en  qv  ^ 
vemos  por  espacio  de  7  años  representadas  todas  las  decofi  -^^ 
ciones  de  esta  vida  miserable  :  egércitos  triunfiuates  repeotii 
mente  vencidos :  pueblos  acrrojados  en  el  fango  de  la 
dumbre,  levantados  á  la  cumbre  de  la  libertad  y  del  heroism^^  • 
un  monarca  amado,  sentido  y  llorado  generalmente  por^^ 
cautividad  ,  vuelto  ya  á  vuestro  sena,  pero  hecho  el  obje^CO 
de  vuestra  execración  y  anatema  :  sangre  y  lágrimas  derrai 
das  á  torrentes :  desdichas  y  miserias  sin  cuento.....  Ah !  tal 
la  perspectiva,  que  se  ofrece  á  vuestros  ojos,  y  que  no  poe<l^ 
dejar  de  conmover  á  los  hombres  mas  helados  c  insensible^- 
Dad  ya  una  mirada  sobre  la  que  os  ofrece  este  suelo  empa- 
pado con  la  sangre  de  sus  hijos ,  inmolados  por  vosotros. 

Disteis  sin  duda  al  universo  el  espectáculo  mas  agradiUe 
de  unión  y  fraternidad  en  la  capital  de  Mégico,  en  los  memo* 
rlibles  dias  29 ,  3o  y  3i  de  julio  de  i8(»8,  en  que  recibírnosla 
noticia  de  la  conmGcif.n  en  masa  de  España,  causada  por  el  ar- 
resto de  Frmando  VII  en  Bayona ;  no  creisteis  que  la  Peninsnla, 
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pQoícse  arrojar  las  huea»(cs  TraDcesas  que  la  ocupaban,  m  quo 
folviese  á  sa  troDQ  el  rey,  j  proclamasteis  sin  emboiu  la  ín- 
^^P^deada  de  Ainéríca ,  creyéndoos  felices  en  este  seguro 
w);  pero  apenas  supisteis  que  los  Franceses  habían  sido 
▼CBckios  en  Bailen ,  cuando  á  vuestra  humillacioa  sucedió  el 
<^llo ,  y  á  la  fraternidad  que  habíais  jurado,  el  menosprecio 
■ais  insultante  y  ofensivo.  Dc»de  entonces  ya  no  nos  visteis 
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como  hermanos,  sino  comS  unos  seres  destinados  para  vuestra 
servidumbre ;  entendisteis  que  nuestras  corporaciones  princi- 
pies trataban  de  erigir  una  junta  suprema  conservadora  de 
iMiestra  seguridad,  y  esta  resol uciou  que  pasó  por  heroica  en 
■*  Antigua  España,  se  vio  como  )u  mas  criminal  y  ofensiva  de 
'^  derechos  de  la  magestad  en  la  América.  Nos  llamasteis 
^"'fiiiotTeí ,  arrestasteis  con  la  mayor  tropelía  y  escándalo  la 
P^i'kODa  del  virey  Iturrigarai :  sepultasteis  en  las  cárceles  á  los 
'^s  beneméritos  ciudadanos,  haciendo  morir  á  alguno  de  ellos 
^  ^igor  de  uu  veneno  :  mandasteis  á  España  á  otros  couGna»- 
^^,s¡n  la  menor  audiencia  judicial  ni  recurso  de  u|M'lacion  : 
^'^^steis  tribunales  revoluciona rius  por  todas  las  capitales  de 
^^Qvincia :  resolvisteis  hacer  morir  cu  un  día  á  todo  ameri- 
^^^0  de  luces  ó  prestigio  :  levantasteis  cuerpos  militares  lla- 
^Hdos  de  patriotas^  y  olvidasteis  de  todo  punto  lo  que  debiais 
^  tiiicstra  amistad  y  á  nuestra  hospitalidad  generosa. 

Al  mismo  tiempo  que  obrabais  de  este  modo  incivil  y  dos- 
conocido,  nosotros  tomábamos  }>arte  en  vuestras  querellas, 
Sentíamos  vuestros  males,  llorábamos  la  prisión  del  monarca, 
j  nos  apresurábamos  á  socorrer  la  Península ,  mandando 
hasta  nuestros  caros  hijos  para  que  peleasen  entre  las  Glas  es- 
pañolas por  vuestra  libertad.  Mas  de  8o  millones  de  pesos,  ya 
de  cuenta  de  particulares,  ya  de  la  hacienda  pública,  ya  de 
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donativos  y  pasaron  á  Espuna  de  ambas  Amérieas,  y 
ducta  liKx'ralisiraa  y  sin  egcmplo  en  la  historia,  lejos  de  destr- 
maros,  os  irritaba  mas  y  mas.  Pero  el  exceso  de  vuestro  eooju 
subió  á  su  cohno ,  ruando  entendisteis  que  la  junta  central  y 
menos  por  afecto  hacia  nosotros ,  que  por  la  experiencia  to- 
mada á  los  Estados- Un  idos  de  América  de  su  pasada  revelo- 
ciou ,  y  por  las  relaciones  del  comercio  de  Cádiz  y  declaró 
parte  integrante  de  la  monarquía  a  los  dominios  de  America , 
y  les  concedió  que  pudiesen  nombrar  un  diputado  por  csíáik 
vireynato  ;  gracia  mezquina  ¡vive  Dios!  gracia  improporcio-* 
uada  á  nuestros  grandes  servicios,  y  una  fidelidad  tan  com- 
probada. Entonces  procurasteis  impedir  la  egecucion  de  este 
decreto;  pero  siéndoos  cnsi  imposible  por  su  publicidad,  pu- 
ústeis  en  movimiento  vuestras  malas  artes,  para  que  fuesen  de 
representantes  nuestros  aquellos  espaüoles,  que  lejos  de  cons- 
pirar á  nuestra  dicha  común,  fuesen  á  sacar  de  aquel  congreso^ 
como  de  la  caja  de  Pandora,  todos  los  males  que  pudieran 
sobrevenirnos  para  nuest|^a  total  ruina. 

Agotado  nucstix>  sufrimiento,  dimos  al  fin  la  voz  de  la  li- 
bertad nacional ,  y  comenzamos  á  i>edir  con  las  armas  lo  que 
no  se  nos  había  permitido  implorar  con  los  ruegos  mas  hu- 
millantes. Sin  embargo ,  en  el  esceso  de  nuestra  indignación 
nos  mostramos  dóciles  y  moderados;  ofrecimos  buen  trato  á 
los  Europeos  que  conducíamos  en  nuestro  egército  prisione- 
ros, quienes  romian  abundantemente,  cuando  los  beneméritos 
oficiales  y  soldados  ayunaban ;  os  presentamos  un  parlamento 
en  la  montana  de  las  Cru¿es,  y  le  hicisteis  fuego  violando  el 
sagrado  derecho  de  la  guerra ;  repetimos  otro  al  vircy  Vene- 
gas,  y  ni  aun  quiso  oírlo  despreciándolo  con  injurias  y  sar- 
casmos asquerosos ,  y    que  degradarían   al    tabernero  m»h 
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iosoleole;  mancillasteis  nuestra  repiiticíoo  i'cli^idsa  tan  jus- 
tamente adquirida  ,  llamándonos  hero^^os ,  ateístas;  y  ns  valís- 
teis  de  vuestros  obispos  europeos ,  para  que  nos  ^cputa^en 
por  tales  y  j  fulminasen  anatemas.  Por  vosotros  se  violó  el  si- 
gilo sacramental  de  un  modo  que  escandece,  y  se  hará  increíble 
Á  nuestros  hijos.  Colocasteis  en  vuestros  ejércitos  sacerdotes 
<}iie9  teñidas  sus  manos  con  nuestra  sangre,  pnsnban  al  altar 
^  inmolar  la  victima  de  propiciación ,  y  á  rendirle  gracias  por 
.muestra  ruíua. 

¿  Mas  acaso  esos  procedimientos  desconocidos  en  los  anales 
^■le  la  barbarie,  bastaron  para  ahogar  nuestros  sentimientos  de 
umanidad  y  compasión?  Nada  meno^i :  vosotros  la  excitá- 
is,  y  nosotros  os  brindiimos  entonces  con  la  ))az  y  rcconci- 
Kiacíon,  porque  lamentábamos  vuestra  dureza  y  ceguedad.  La 
^^nacioD ,  representada  |K)r  una  junta  que  mereció  el  sufragio 
Codo  americano,  os  presentó  un  plan  de  paz  y  guerra,  tan 
asto  y  comedido,  tan  equitativo  y  prudente,  como  pudiera 
^haberlo  dictado  el  mismo  Crocio,  pues  se  ajustó  á  los  ápices 
^  aquel  derecho  de  gentes  tan  celebrado  de  la  culta  Pluropa. 
^  Mas  quien  de  nuestros  nietos  creerá  lo  que  hicisteis  con  esta 
maniieslacion  de  nuestra  bondad ,  v  con  este  testimonio  de 
nuestra  filantropía?  ¡Arrojarlo  al  fuego  por  mano  de  ver- 
dugo!... ¡hacer  que  la  inquisición  y  los  obispos  lo  proscribie^ 
sen  como  un  libro  herético  !  Ah!  ;  pueblos  del  mundo  culto, 
yo  os  llamo  en  nombre  de  la  humanidad  afligida  para  que  |)re- 
lencieis  este  espectáculo  doloroso  !  ¡  Mirad  como  se  ultraja  á 
una  nación  soberana  :  mirad  como  se  confunde  con  las  ga- 
billas  de  bandoleros  y  asesinos  que  degradan  la  especie  de  los 
hombres  !  j  Mirad  conio  se  agotan  los  sarcasmos  y  se  abus^i  de 
las  bellísimas  frases  del  idioma  de  los  Alfonsos  v  PVrnandos, 


9 

para  herirla,  degradarla  y  envilecerla!  ¿T6t  €tlB  b 
7  educación  que  recibisteis  de  la  sabia  Europa  de  que  08 
mais  hijos?  ¿  Asi  proceden,  asi  pronuncian  un  fallo  sus  m* 
gistrados  sobre  las  pretensiones  justas  de  siete  millones  da 
hombres,  sin  oírles  sus  cuitas,  ni  escuchar  sus  querellas?.-* 
Humanidad !....  Filosofía  I  mirad,  repito  estos  ultraget;  peroá 
vosotros  os  preparáis  para  condenar  i  sus  autores,  losAme- 
ricanos  se  aprestan  para  perdonarlos ,  y  olvidarlos  eterna- 
mente. 

Españoles ,  no  son  estos  infortunios  los  que  excitan  mi 
sibilidad;  yo  os  veo  coí'rcr  ansiosos  en  pos  de  una 
que  no  encontrasteis.  Adamasteis  al  congreso  de  Odis  para 
que  os  salvase;  jurasteis  la  observancia  de  una  constitooM 
que  os  di6 ,  y  que  mirasteis  como  la  fuente  de  vuestra  fdkí' 
dad  futura;  mas  vosotros  faltasteis  al  juramento  violándata 
muy  luego  eu  la  parte  relativa  á  la  libertad  de  la  imprenta, 
prometisteis  que  vuestro  rey  seria  el  primer  ciudadano 
ñol;  pero  os  engañasteis  en  vuestra  esperanza ,  pues 
doi»c  abiertamente  á  guardar  este  código  ,  os  ha  dejado 
fundidos  y  expuestos  á  ser  el  blanco  del  partido  llamado  « 
que  apoyasteis  con  vuestra  aprobación  y  juramentos.  El  d 
creto  de  4  de  mayo  dado  en  Valencia ,  os  coloca  en  el 
en  que  os  hallabais  cuando  el   valido   Godoy  disponía 
vosotros  á  su  capricho ,  y  ahora  sois  tan  esclavos  de  un  de 
pota ,  como  lo  fueron  vuestros  antepasados.  Estos  son  los  frus- 
tos que  hiibcis  cogido  de  vuestras  lágrimas  y  sacríticios 
por  aquel  Fernando,  en  cuyo  nombre  habéis  inmolado 
de  cien  mil  Americanos.  Recorred  nuestras  campiñas»  y  1^ 
veréis  desoladas  :  nuestras  propiedades,  y  las  veréis  invá&' 
das  :  nuestros  templos,  y  los  veréis  saqueados  y  profanado' 
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vorets  poluido  lo  uias  santo ,  hollado  lo  noas  sagrado ,  y  dcr- 
rannada  por  todos  los  ángulos  de  la  vasta  Amóríca  la  sangre , 
el  duelo  t  la  muerte. 

Miraos  y  contemplaos  ahora  esclavos  de  vuestros  gefes  es- 

plañóles,  y  cargados  con  el  odio  de  los  pueblos  que  oprimis- 

t«ts^  ¿  A  donde  iréis ,  miserables  ?  ¿  Que  tierra  os  dará  ima 

Acogida  favorable?  ¿  Que  padre  os  unirá  á  su  hija?  ¿  Qtic  amo 

os  confiará  sus  intereses ,  si  vuestra  presencia  misma  (rae  con- 

&i^o  la  memoria  de  vuestra  odiosa  conducta?  ¡  Que  diversa 

^<?^Ha  ahora  vuestra  suerlo,  si  os  hubicNcis  unido  con  nosotros, 

^>^    liubiésemos  formado  un  cuerpo  político  ajustado  por  las  re- 

l^Gones  de  religión ,  de  leyes,  de  costumbres  y  de  idiomas! 

los  formaríamos  una  nación  colmada  de  riquezas;  tendría- 

an  egcrcito  numeroso,  una  escuadra  que  cuídase  de  núes* 

costas; viviríamos  en  el  seno  de  la  abundancia,  y  seríamos 

d  obgeto  de  la  envidia  de  las  naciones...  Acordaos  que  os  brin- 

^mos  con  la  paz;  acordaos  de  que  ,  antes  de  indisponernos  , 

'^        UQ colega  mió  erigió  una  medalla  para  perpetuar  nuestra  fra- 

\       ^entidad  simbolizada  en  tres  manos,  y  no  cesó  de  clamaren 

-  í       ^>^po  por  la  paz  y  la  unión.  ¡  Qué !  no  os  movieron  estas 

^       fusiones  de  nuestra  magnanimidad  ?  ¿  Ni  las  lágríma<%  de  los 

pueblos  ?...  ¿  Ni  sus  dones  ?  ¿yi  el  sacrificio  de  nuestros  hijos 

Por  vuestra  libertad  ?  ¿  IVi  nuestra  moderación  y  sufriiniento 

^^  tnedio  de  tantos  ultrages? 

í  Oh  Españoles!  ya  os  habéis  deseng.iíiado  de  que  somos 

^^bres  y  no  máquinas;  ya  habéis  visto  que  nuestra  modera- 

^O  no  es  apatía  insensible,  ni  nuestra  urbanidad  afectuosa 

.       ^     bajeza;  hemos  destruido  vuestros  ei^ércitos  á  merced  de 

^^stra  constancia  ,  valor  y  sufrimiento;  á  nuestra  ¡ntrcpiJe/ 

^*^nios  laí  armas  mismas  con  que  aliora  pHeanios;  las  he- 
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mos  ganado  brazo  á  brazo ;  capaces  somos  de  discípli 
elevarnos  á  la  cumbre  del  poder.  Acordaos  de  la  mei 
jornada  de  Agua  de  Qiiiehula  en  que  combatimos  á 
raso  con  vuestros  mas  famosos  veteranos;  acordaos  < 
Tenancini;o,  de  Zitácnaro ,  de  Zacatecas ,  de  la  Barca 
coalco,  de  Pifiones,  de  Huajunpam ,  de  Cuauhtla  Amil 
Coscomatepec,  de  Orizaba,  do  Odjaca  ,  de  la  raya  de 
mala,  de  Acapulco ,  de  Iziicar ,  de  Tixtla ,  de  las  Cruz 
otras  muchas  que  nos  haráo  honor  en  las  páginas  de 
.  toria.... 

Pero  olvidemos  por  ahora  la  memoria  de  acontecí 
y  prez  ganados  con  sangre  de  hermanos  ,  y  entrando  \ 
i  cuentas  cou  vosotros  mismos ,  decidnos  :  ¿  acaso  reí 
á  nuestra  amistad  ?  Nusotros  os  abrimos  el  corazón  y  ! 
zos  para  recibiros;  mostraos  pues  dóciles  y  nioder. 
vuestras  pretensiones,  y  consolaos  cou  que  forman 
pueblo,  y  una  familia  de  Iiermanos  ;  yo  os  llamo,  Espa 
reunido  con  los  dos  colegas  que  me  acompañan ,  rec 
mos  todos  la  bondad  del  soberano  congreso  niegicanc 
dedicaremos  á  haceros  tan  felices  coino  á  nosotros 
Aprovechaos  del  momento;  olvidad  aquella  patria  en 
tan  anidados  los  cuidados,  los  odios  y  la  injusticia ;  i 
padre  es  desconocido  de  su  hijo,  y  todos  son  enibati 
eloleage  de  la  tiranía  absoluta....  "So  esperéis  á  vernos 
con  nuestros  aliados;  tal  vez  entonces  no  podremos  oi 
lo  que  ahora  os  concedemos  gustosos.  Penetraos  de  la 
de  nuestras  intenciones  ,  y  creed  que  mi  ambición  .se 
Á  veros  felices,  y  á  gozarse  con  vuestra  dicha  en  el  sen 
familia.  Tembladal  acordaros  de  los  desastres  de  la  ai 
y  obrad  de  modo  que  hagáis  olvidar  á  los  Americanos 
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P^Mdo.  ITo  perdíais  de  vúu  la  buena  fé  y  el  hoitúr;  j  sabeil 
^<U  cimentada  la  rrcoDciliuioii  sobre  olas  boics,  \-iiestraf 
*'^,  niesiru  propivdadcs, y  cuanto  amaii  de  m.is  {ircciosa, 
íMaraal  abrigo  da  lai  leyesi^cada  unodeoosolios  ücrá  un 
"*»l  que  ínngile  sobre  su  obscrviiocia. 

Liz.  loKacio  lUsoK. 
Cartel  general  de  Zacatlan , 
ago»lo  19  de  1814. 
Por  mandado  de  S-  E. ,  Ignacio  Canacho ,  teeretmo. 
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minado  de  las  tres  gaiantias.  — Aprobación  general  que  mcieoe. 
Medios  de  que  se  tale  para  ocultar  al  virey  sus  miras.  —  Logra  ser 
brado  gefe  de  las  tropas  destinadas  á  perseguir  á  Guerrero.  —  6aria 
Itúrbide  escribe  á  este  |»rriota.  —  Su  contestation.  —  Entrevista  de 
Imis  caudillos.  —  Guerrero  reconoce  á  Itúrbide  por  gefe  dd  cgérdle 
cional.  —  Dirige  Itúrbide  al  virey  una  decoración  de  sus  sentí 
—  Progresos  de  este  gefe.  —  Apodaca  nombra  á  Lifitn  para  que 
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*^  nueva  iasnnreocion.  —  Bueiw  organincioa  á^  egérdlo  ¡aHc|ien- 
^■*>*tc.  —  Betme  i  tiu  banderas  los  roejoreí  oScialu  crioHü^.  —  Apo- 
^^  datiluido.  —  Don  Fmiriico  Novdla  le  socrJe.  —  Aislaniieatu  de 
yKtpañolgit.  —  Su  desaliento  y  coiistcmaciou.  —  Llegada  á  Yeracniz 
~^»ne\o  \\rej  Don  Joan  0-Donojú.-^piuion€t  de  «le  gcfe.  — Acepta 
*^Qiilereficia  que  le  propone  Ilúrbidc,  —  Tratado  de  (>Srdo\a.  —  Dou 
^QiéUlfiJa  protesta  contra  este  tratado.  —  Hacen  lo  mismo  otros  gefcs 
''Moles  y  criollos.  —  Las  provincias  de  Yucatán  y  Guatemala  le  dc- 
^1A  iodepeudientes.  —  Patriotas  que  prepararon  la  opinión  en  aqiie- 
^  provincial.  —  Intimación  hecha  al  capitán  general  Don  Jo&é  Marta 
^^be^irri. -— 8e  retira  á  la  Ilavana. —  Diputados  nmericanos  en  las 
^la  de  España.  —  Reclamación  enérgica.  —  Discusiones.  1 06 

CAPirui.o  VIH. 

^'Ida  de  Itúrbidc  en  Mégico.  —  Su  reribimiento.  —  Su  ambición.  — 
^dets  equivocadas  que  forma  de  su  popularidad.  —  Nombramiento  de 
'ilU  regencia.  — Junta  interina  k>gislalna.  —  Que  ¡lersonas  la  compo- 
4i«n.  —  Opinioii  contra  Iti'ii  bidü  que  se  forma  en  su  scuo.  —  Mombra- 
^•enlo  de  ministerio. —  Pei-sonas  que  le  con)|inn¡au.  —  Logias  masdni- 
^ift.  —  ludivídnoa  do  diferentes  partidos  que  la«  com[K)nen.  —  Con  que 
objeto.  —  Medidas  adoptadas  p<ii-  la  Junta.  —  Resultadcs  que  prepara- 
liaii.  —  Ley  de  elcccioBes.  —  Gra%es  drfccios  de  que  adolecía.  —  Cons- 
piración. —  Probabilidades  de  su  exisleiiria. —  Resultados.  —  Aper- 
tura  del  congreso  mejicano.  —  Iiicidcmle  de$agrada]>le.  —  Se  sanciona 
i^  forma  de  gobierno  monárquico  conslítuciunal.  —  Grave  error  de  las 
C^órlcs  de  España.  —  División  del  congreso  en  comisiones. — Partido 
^looiiiiautc.  —  Contradicciones  que  ex|K*rÍDieuta  el  gobierno.  —  Perió- 
^co   titulado  el  Sol.  —  Objeto  de  e^tc  periódico. —  £1  Noticioso. — 
^Partidarios  de  Itúrbide. —  Opuesto*  á  el.  —  Guerrero.  —  Bra^o.  — 
^megretc.  —  Barragan.  —  Bustamaute.  —  Don  Guadalupe  Victoria.  — 
^^ier  y  Tcran.  — '  Santo-Ana.  —  Ramos  de  Arii^pi*.  t^6 

CAPITULO    IX. 

TÍj;as  de  los  Espaüoles.  —  Ruidosa  discusión  en  el  congreso.  —  Presí-n* 
9a^  en  él  Ilúríiide.  —  Denuncia  queliace.  —  Rcsolurion  del  congnso. 

Seiíon  secreta.  —  Pro|»óuesc  la  variación  del  los  niirnibros  de  la  re- 

^lencia.  —  Iiidi\iduos  nombrados.  —  OpinioQ  de  Itúrbide  sobre  los  su- 
ttsos  de  esta  época.  —  Don  Ignacio  Godoy.  —  Don  Francisco  Garría  — 
Don  Manuel  Crescencio  Rejón.  —  Clases  que  favorecian  las  miras  de 
Itúrbide.  —  Enemigos  de  su  poder.  —  Reyni  la  discordia  entre  lo« 
|iartidos. —  Efectos  de  esta  discordia.  —  El  marques  de  Vi^anco.       x  5  ) 

CAPITULO    X. 

^ioeipia  Itúrbide  á  descubrir  sus  proyectos  ulteriores.  —  Proyecto  de  ley 
pendiente  eu  el  congreso.  —  Punto  de  vista  bajo  el  cual  lo  consideró  el 
general ísinio.  —  Rclaciuu  de  este  acontecimiento  por  él  n.-isnio.  —  De  su 
Mibida  al  trono  im|KYÍal. — Estado  de  La  opinión  eu  Nur^a-ICsiiaña  ron 
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respecto  á  Itúrbide.  —  El  populacho  de  Mágico  excitado  por  ti 
individuos  le  proclama  Emperador.  —  Temor  de  sus  enemigos. — Tnt- 
sigcn  con  las  circiiastancias.  —  Ilúrbide  invita  al  presideute  del 
grc'o  á  que  se  reúna.  —  Diputados  que  se  negaron  á  a^íMir. ' —  Pro| 
cion  hecha  en  el  congreso  para  nombrar  emperador  á  Ilúrbide.  — 
gica  oposición  de  algunos.  —  Inutilizada  ])or  la  gritería  de  las  ti 
7  de  las  gentes  mezcladas  entre  los  diputados.  —  Conducta  de  Iti 
durante  esta  sesión. — La  uaríon  no  se  hubiera  opuesto  al  nombranii 
de  Ilúrbide.  — Cual  era  el  calado  de  la  opinión  en  Nueva-España  ei^ii 
respecto  al  sistema  republicano.  —  Cuestiones  propuestas  i  los  ayoftK^* 
mientos  por  J).  Lorenzo  Zavala.  —  Felicitaciones  de  las  provincias.  —^ 
Su  procedencia.  —  Medios  que  pudieran  haber  hecho  roas  sólido  el  rani- 
kramiento  de  Itúrbide.  —  Causas  principales  de  su  raída.  —  Ridicula 
parodia  de  los  imperios  europeos.  —  Impresión  que  liacia  en  los  Megi* 
ranos ,  y  cunlrasle  con  las  nuevas  ideas  que  la  Km'opa  propagaba.  — 
Cuales  eran  los  dedeos  de  lus  verdaderos  patrio'as.  —  Ilúrbide  se  pro- 
pone por  modelo  á  Napoleón ,  y  el  congreso  á  las  cortes  de  Empana.  — 
Proclama  digna  de  ateuciun  publicada  por  el  congreso.  —  Estado  Irisle 
en  que  se  liailuba  el  erario  público.  —  Llegada  á  Mcgiro  de  Dud 
vando  Micr.  —  Se  declara  enemigo  de  Ilúrbide.  —  Opiniones  sobre 
ocurrencia.  —  Plan  de  revolución  en  casa  de  Don  Miguel  Santa^lvíi* 
-^  Individuos  que  compouiaii  i&ta  reunión.  —  Torpeza  del  miaólería 
en  esta!)  circu natalicias.  —  Pri>ion  de  varios  diputados.  —  Efeclafae 
causa  en  la  opinión  bi  aibilrariedad  del  gobierno.  —  El  congreia.fUa 
cuenta  de  su  conducta  á  los  ministros.  —  Contestación  frivola  ¿el  de 
"  relaciones  extrangeras.  —  Inocencia  de  los  diputados  pateo  tizada. —Ar* 
bitrarícdud  del  gobierno  de  Itúrbide. —  Provincias  disidentes. — Prinan 
de  varios  diputados  de  Guatemala  —  Movimiento  de  oposición  deDaB 
Felipe  de  la  Garza.  —  Et  indultado  por  Itúi  bidé.  -^  Pi*oclama  de  Do* 
Manuel  Gómez  Pedinza.  —  Disidencia  entre  el  Emperador  y  d  Goo* 
greso.  — Proyecto  presentado  por  Don  Loren/o  Za\aia.-^  A»pectobi|^ 
el  cual  se  consideró  eüte  pro)  celo.  —  Junta  ilegal  reunida  por  Itúrtád^ - 

—  Pr()[uisicion  adoptada  en  ella.  —  Dictamen  de  la  comisión  del  coi^'* 
gre<^().  —  I'lsle  desceba  las  proposiciones  del  gobierno.  —  Estado  del>^ 
opinión  pública  — Disolución  próxima  del  Estado.  i^A^ 

CAPITULO  xr. 

DÍ!>olncion  del  congreso.  —El  general  Cortázar  encargado  de  esta  conidoB'  ' 

—  IVeclamacion  de  aI«;unos  diputadas. —  Debilidad  del  presidenie  ^ 
n)a}uiía  del  congreso.  — (^oiuo  refiere  Itúrbide  este  hecho  ensuslf< 
morias.  —  Omisión  que  |>adere.  —  Su  viage  á  Veraeruz.  — Su  regie**" 
á  Mégico.  —  Sublevación  del  general  Santa  Ana.  —  La  junta  ioslili^  ' 
vente  tra^payn  ms  atribucioues.  —  Enérgica  n'clamacion  de  D.  hoffS^^ 
de  Zavala  sostenida  por  otros  miembros.  —  La  nación  empieza  á  de^' 
confiar  de  Itúrbide.  —  Elude  la  promesa  que  habia  hecho  de  roorcT^' 
car  un  nuevo  congreso. —  Se  apodera  de  los  caudales  de  lascoodutf*^' 

—  Como  se  disci'lpa  en  sus  memoria*.  —  Préstamo  de  3o  millones.--"^ 
I).  iruadalu{>e  'Victoria  toma  parle  en  la  sublevación  de  Santa  Ana-"^ 
Ocupa  el  puente  nacional.  —  Su  contestación  i  Santa  Ana  i  la  ¡HUfe*"' 


óon de tbtmluuar el  ferriiorio  ini-:;¡raiin.  —  CuiiJüiln  de  EcLf«arri  «'ii 
ci  nmdo  del  irgérrilo  del  gobierno.  —  Creación  Je  ¡mi peí  mooi'da.  — 
EfcdM  que  causa.  —  Rumores  injurioM»  contra  el  cmpirador  y  1 » 
■ilustro»  —  Salida  de  Mégiro  de  1m  generales  Guerrero  y  Bravo.  — 
Sha  sorprendidos  por  un  dntacamtínto.  —  Conducta  del  níicial  que  1« 
Miiiililiá.  —  Se  dirigen  i  las  provincias  del  Sur.  —  El  gobierno  comi- 
waii  D.  Epilacio  Sánchez  para  perseguirles.  —  Descripción  4e  los 
fifll«. —  Acción  en  el  pueblo  de  Jülniotonga.  —  Herida  de  Guerrero 
)  mcrte  de  Sánchez.  —  Fuerzas  con  que  contaba  Itúrbide.  •--  Sus  dis- 
fHiciooes.  I  ^0 

CAPIErU)    XII. 

^íciaD  i  arcular  en  Mégico  ruinurci  de  la  de.%iriou  de  los  generales. 

"-Ptaa  de  los  sublevados  dirigido  por  lat  ló:;Í3<.  — Acta  denominada 

vCvM  Mata.  —  Nulidadi*ü  de  (sli*  docunienio.  —  Dravu  y  Guerrero 

ao  lunau  pai  te  vu  él.  —  (.kin^lernarion  ipit;  producen  estus  aciHiteci  - 

^Moios  cu  los  partidarios  Jel  Emperador.  —  línianinJo  rgército  lihrr- 

to^rocupa  las  provincias  de  Verán  uz,  Puebla  y  M<>gico.  —  <kjn)|H>r- 

'Mioiide  >egr«le  en  la  comisión  que  le  lonrió  Itínbide.  —  Como  src\- 

rwacsie  mismo  aobrc  c«t«s  acunk-ciniientcí.  —  Falsedad  de  los  rnmon's 

Qlufliniuias  esparcidas  contra  Itínbide.  --  La  provincia  y  el  e^M>rciro 

'*^>'idoiian  el  Emperador.  •—  D.  Manuel  (iomez  Pedra/a  cumandaule 

^^^■11  de  Mégico.  • —  \a>aiTete  v  Valle  ministros.  —  Sesión  c\lraor- 

■'^la  de  la  Junta  inolilnyeule.  —  l)¡^:nriM)  del  Emperador.  —  (k>n- 

^'Oii  £11  ]^Xégii:o. — Ilñrbt'Je  se  trullada  á  Tacnbajia.  —  Nnoo  modo  de 

'y'^Ucirse  en  In  se.vion  del  a(>  de  fcbn-io.  —  Nuevas  pretensiuiu-s  de  los 

'^^ado4.  —  (^ontraÁuTÍon  actual  de  estos  con  sus  opiniones  anterio- 

^^  ' — -  Kl  emperador  reuue  el  antiguo  eongresu.  —  Inopoilunidad  y 

^?^^^  cciuiíTiu-ncias  de  esta  medida.  —  Abdicación  del  Emperador. — 

fj.^  documento  pasa  á  una  comisión  del  congreso.  —  S\i  diclúincn.  — 

2^^'ion  particular  de  los  diputados  D.  Rafael  Mangino  y  O.  Joíé  María 

|7^''va.  —  Mayoría  republicana.  —  (lomo  se  explica  Itúrb.de  acerca 

^^^^    abdicación.  —  Contradicciones  en  que  incurre  en  esta  rclurion. 

.*^^sflex iones  acerca  de  U  conduela  política  del  Emperador. — Valici- 

gi    ^«  Mr.  Poinsett. — Decreto  del  congrCfO  declarando  nula  la  creación 

I      -*  inperio,  y  de  ningún  valor  el  tratado  de  Iguala.  —  Manifiesto  pu- 

^^  ^0  por  Iliii'bideantes  de  su  salida  de  Mégiro.  —  Reflexiones  acerca 

le  documento.  —  Bravo  cholla  al  ex-emperador  basta  el  puerto.  — 

^^mp<}rtacion.  —  \a  de  D.  Guadalupe  Yícloria  en  estos  momentos. 

pi-tsiion  que  le  hizo  Itúrbide  al  tiempo  de  embarcarse.  ai6 


CAPITULO    XIII. 


fgustin  de  Itúrbide.  m;  embarca  para  Italia.  —  Queda  el  estado  en  la 
r^J'or  confusión.  —  '\ombramieulo  de  un  poder  egecutivo.  —  D.  José 
*^5ic¡o  García  Illucca  ministro  único.  —  El  congreso  pierde  la  fuerza 
°?^^  había  adquirido  en  los  momentos  críticos  de  la  disolución  del  impe- 
la ^, — Nueva  división  délos  partidos.— Los  iturbidistas  m:  unen  con  el  de 
*^^  republicanos  federatíslai,  — IjOS  hot-honistas  con  el  nuevo  creado  Ha- 
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fido  (le  Los  ceníraüsfas, — Apvi^aiise  áeste  iiltiinopirtidoUM 
aristocracia  y  el  cloro.  —  l^óiieiiu:  al  frente  de  él  kü  genenKst  Bi 

Ne};rele  —  Apuros  del  erario. — Minlidas  que  se  proponen  part 
á  las  iin;cacias  del  estado. — Baocarrota  del  tabaco.  —  Presumo 
forlio  millones.  —  Contribución  personal.  — -  Amortizaciod  de  la 
flotante.  —  Utilidad  de  estas  leyes  aduiinistralivas.  —  Loa  íturfaidi 
f  Mcralistos  logran  limitar  las  facultades  del  congreso  á  ana  uucni 
voeiioria.  —  Periódico  titulado  el  Jguitn  Mejicana, — El  Iris  otra 
riódico.  —  Tendencia  y  mira  de  estos  periódicos.  —  El  5a/pcriódko 
los  ccntrofístas.  —  (iOmo  oslaban  escrilos  estos  diarios.  —  Péhonali 
del.  —  Triunfo  de  los  federalista» .  — Los  gefcs  del  egército  divididos 
opÍDÍon. — Las  provincias  de  Giiadalajara  y  Yucatán  se  decUraaÍB<i( 
perilíentcs.  —  I^s  demás  provinrias  siguen  este  egemplo.  —  £1  eonp-( 
publica  la  nueva  ley  de  eleociones.  —  Paralización  de  esta  medida 
efecto  de  ?^  disidencia  de  las  provincias.  — Llegada  i  Veraerox  deOiee» 
é  Irísárri  comisionados  del  gobierno  español.  —  ?luevo  partido  que  se 
fiíniui  en  la  proTÍocla  de  Guadalajara.  —  Hacen  cal>eza  de  él  kM  geoe 
rales  Quintaoar  y  Buslamante.  —  Planes  ocultos  de  este  partido  pflv 
restablecer  el  trono  dr  Iiúrbide.  —  Guadalajara  ceutro  de  los  IcdcñSi- 
tas.  —  Nombramiento  de  diputados  con  arreglo  i  la  nuera  ley  de  cke- 
eiones.  —  Iiusialacion  del  nuevo  congreso.  —  Diputados  que 
los  diferentes  partidas  que  se  manifestaron  en  él.  —  Ministeriot-* 
rillaga.  — D.  Lucas  Alaman.  —  D.  Pablo  Llave.  — Herrera.— 


'i^ 


M  declara  independiente  con  el  titulo  ócrrpuhiica  tiri  centro.' 
diTlarada  parte  íntcgranle  de  la  nación  Megicans.  -—  Comisk 
gicscs.  —  Principio  di>  las  rebiciones  de  Nueva- España  con  la  Ing^BT** 

—  Con  lo*  Estados-Unidos.  lí* 

CAPITL'LO    XIV. 

Coaspira('¡ou  de  Lobato.  —Este  acusa  como  principales  insligadore  c^^ 
ella  á  D.  Mariano  Micbclena  y  á  I).  Antonio  L.  de  Santa  Ana.  -^Vt^^^'^ 
toda  la  giinrnirion  i  los  conspiradores. — El  poder  egecutivo  abandoaH^'   , 
se  refugia  al  edificio  di-1  congreso.  — D.  Félix  Merino  comandante dd' 
de  infanteria  es  el  único  que  se  mantiene  fiel  al  gobierno.  —  El 
loma  mediüas  para  ap^ar  la  sedición.  —  Ñola  pasada  por  el  miaítU 
Ingles.  —  Objeto  pitrsiimido  de  esta  nota.  —  Algunos  diputados  soif 
nen  las  pel¡rionf'<  de  los  sublevados.  —  Firmeza  del  conj^reso.  —  El 
neral  Guerrero  es  llamado  —  Opinión  que  manifiesta  acerca  de  la 
vacion.  —  Manda  desarmar  al  general  ll«Tnaiidez  y  k\  Uuientecon 
Gonznlr/.—  Partidas  armadas  qucnx*orrian  el  |)ais.  —  Tícenle 
— Sn  íiii.  —  K establécele  la  tranquilidad.  —  C^Lstigo  de  Icm  conjuri 

—  Caii>a«  que  pudieron  dar  motivo  á  este  mosimieiito  contra  los 
notes.  —  IIáce«cgcneral  el  deseo  de  su  expulsión.  —  Porque.  —  Cootii 
el  congrego  la  discusión  del  acta  coastitucíonal.  —  Se  declara  la  ii 
pendencia  nacional  di*  los  Estados.  —  Partido  centraliMa  sin  apojio. 
J)i potados  qtu:  sostuvieron  la  diiicusion.  —  1>.  Juan  de  Dios  Cañedo. 
La  nueva  Conslilurion  adoptada  con  entusiasmo.  —  Observaciones-*! 
paz  pública  restablecida.  —  (i uerrcro ,  Micheleua  y  Duniingura  oca| 
Liiter  i  ñámente  el  |HMlcr  egecuti«>o.  —  Michelena  con  D.  Lucas  M¡ 
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eioii  lof  qH^gobicrMn.  —  Bürlwkna  w  hace  nombrar  niiuislro 
otenctarío  en  Londres.  —  Facultada  de  qu«  »e  reviste  para  dispo- 
t  las  fondos  del  préstamo.  —  D.  Agiasliii  de  Itiirbidc  «ale  de  Liorna 
AgUterra.  •—  Coa  lempeilad  le  obliga  á  cegrirsar.  —  Su  viai^e  p<ir 
.  — Voces  esparcidas  de  un  provecto  de  enlrr{;;arle  á  Fernando  7*. 
llegada  á  Inglalcrra.  —  Sus  noticias.—  Sus  esfitrauías.  —  Présta- 
nlralado  por  Migoni.  —  Causa  de  sus  desventajas.  —  Imtilidad 
inversión.  —  Desaprobación  del  gobierno  ingl«s  de  la  coadacla  de 
[arvcy,  agenta  suyo  en  Mégioo.  —  Nombramiento  de  Mr.  Morier. 
ornes  poco  ventajosos.  —  Conducta  de  Mr.  Cauíiiug.  —  Acto  ar- 
io de  despotismo  de  D.  Lucas  Alaman  contra  Mr.  Misctlv  rnlactor 
rchh'ista,  —  Muerte  de  este  en  Jalapa. — hl  partido  IluiWdiblB 
ludo  en  Jalisco  y  Guadalajara. — Quienes  eran  los  corifeos  de  este 

0  cu  a«|ne¡los  estados.  —  Actividad  del  partido  contrario  y  de  las 
i  escocesas. — Proposición  de  nootbrar  un  Director  supremo. — 
obada.  —  Resultados  temibles  Je  esta  medida.  —  iSravo  y  Ncgrele 
an  con  foeriav  contra  Guadabjara. —  >ota  patada  por  Ilúrhíide  al 
iso.  —  Proposición  de  D.  Francisco  Lombardo.  267 
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fso  declara  á  Itúrbide  fuera  de  la  ley.  —  Capitii!aci(m  de  Jlravo 
is  disidentes.  —  Bnstamautc  y  Quintauar  son  desterrados.  —  Don 
lio  García  y  Roj«mberg  son  pasados  por  las  armas.  —  Kestal»U-(c*>e 
uquilidady  )  con  este  motivoM;  desceba  la  idra  de  la  creación  de 
rector  Supremo.  — Kravo  falta  á  la  rapitulacion  qno  liabia  (íriiia- 
- 1).  Agusiiu  de  Ilúrlwle  capera  cu  Loudrcü  contcstaciiiueA  de  Mé- 

—  Papel  Moneda  cjue  hace  e& lampar.  —  Se  eml>arca  para  la»  cortas 
.''gico.  —  Carta  diri;;ida  á  M.  QnÍD  tepues  de  embarcado.  —  S<^ 
e  de  ella  que  su  obj;eto  era  a|)odenrK  del  mando  absoluto.  —  (^ua- 
an  sns  intenciones  según  M.  Quiu.  —  Instancias  qne  Si*;;iin  este  se 
:ian  á  Itúrbide  —  Taticiuio  de  M.  de  Pradt  sobre  el  regí  eso  del 
ipcrador.  —  Lle;:ada  de  este  s  Soiu  de  la  Marina.  —  Itúrbide  per- 
ce  incó;;niIoá  bordo.  —  Desembarca  I'fiirsLi  para  explorar  la  opi- 

—  D.  Felipe  de  la  Garza.  —  Se  manifíesta  adicto  á  Iiúibide.  — 
nbiirco  de  este.  —  Salida  de  Itúrbide  |)ara  Padilla.  —  lUTÜiimiento 
e  hacen  los  habitantes.  —  Decreta  el  congreso  su  muerte.  —  Se  la 
a  Garza.  —  Ts  pa.sado  por  Ls  ainias  en  la  plaza  pública.  —  E\hor- 

1  que  hace  al  pueblo.  —  Pide  pí»r  su  e.Hposa  é  hijos.  —  Diferentes 
:¡oncs  que  cansa  en  Mégico  la  noticia  de  la  muerte  de  Itúrbide. — 
inspección  del  congreso  y  de  los  «scriturcs  en  estas  circunstancias.-^ 
cion  actual  de  la  familia  de  Itúrbide.  —  Otros  conspiradores.  —  Kl 
al  Andrade.  —  Basilio  Valdes.  —  Su  muerte.  —  Movimiento  con- 
s  Españoles  en  Oajaca.  —  D.  Guadalupe  Victoria  comisionado  para 
irlo  legra  restablecer  la  tranquilidad.  a85 
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I  carácter  y  servicios.  —  Base  d«r  las  relaciones  di|>lomáticas  de  los 
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Estados-Unidos  megicanos  coa  los  E!»tados-Uindos  dd  norte.  ^ 
deciinifíilo  de  esla  repúblícii.  — Porque  medios.  — Predicción  del  cor9  ^* 
de  Arando.  —  Ue^^ada  de  Míclicicna  á  Londres.  —  Inversión  qne 
de  los  ft)ndos  del  préslanio.  —  Fragata  Libertad,  —  Fragata  victoria, 
Dergaiitin  ttravo.  — Máquina  dd  Torpedo  —  Reclamación  del 
Alpuchc  contra  Michelena.  —  D.  Jo^é  Ignacio  Esteva. —  El  ge 
Corles  comisionado  en  los  Estados-Unidas  para  codipra  de  buques. 
Compromiso  en  que  le  puso  el  gobierno.  —  (k)ro|X)rlacion  generosa 
.  D.  Ricardo  Mead.  — Corbeta  Tepeyac,  —  Pérdidas  del  Erhrio  en  iS» 

—  Miiiislros  qnc!  en  este  año  dirigian  los  negocios.  —  Ley  del 
para  el  nombramiento  de  presidente  y  vire  presidente  de  la  repúblic— ^ 

—  Son  nombrados  D.  Guadalupe  Victoria  y  D.  Nicolás  Bravo.  — Ine'^'* 
vidaos  nombrados  [tara  el  supremo  tribunal  de  justicia.  —  Gustosa  tr^i»^^ 
quilidad  que  lució  en  aquella  época  sobre  la  república. — Defecto  gr^ '^* 
de  la  CuBSIitucion.  —  Comparación  con  la  de  los  Estados-Unidos  ^9^ 
iiorte.  —  Ricsi^o  de  dejar  en  manos  de  la  legislatura  el  numbramUrrafc^ 
de  presidente.  —  KI  congreso  general  se  ocupa  de  la  Constitución 
ral.  —Los  c^^tados de  lat  suyas  particulares.  —  D.  PriticilianoSancfaei.. 
Sus  principios  y  educación.  —  Su  cuestión  con  los  canónigos.  — ' 
ministro  de  la  guerra.  —  Plautiiicacioo  y  ordenación  de  sus  oGcinas. 
Talentos  que  manifiesto  en  estos  trabajos.  —  D.  Ignacio  Esteva 
de  hacienda.  —  Ofrecimientos  de  M.  Richard.  -^  Quien  era  este  ú 
viduo.  —  Nuevo  préstamo  contratado  con  losSres.  Manning  y 
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en  3 1  de  enero  i8a4,  —  Ventaja  que  ofrecen  el  territorio  y  el  clii 
los  hombres  industriosos  que  quieran  establecerse  en  él.  —  Mejoi 
deben  esperarse  de  la  edacKÍon  de  las  últimas  clases.  —  D.  Guada V.  upe 
Victoria  toma  posesión  de  la  presidencia.  —  Facultades  extraordin^  viai 
que  le  concede  el  congreso  al  tiempo  de  su  disolución.  —  Que  uso  Ixiee 
de  ellas.  —  Injusticia  cometida  con  el  F.spañol  Espinóla.  —  Mégico    d^ 
cl'irada  capital  de  los  Estados  megicanos.  -*  Nueva  legislatura.  —  L«^ei 
de  hacienda.  999 
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Nota  pasada  por  M.  Canning  al  cuerpo  diplomático  sobre  el  reconocimieali 
de  ¡as  repúblicas  americanas.  —  Efecto  extraordinario  que  produce  ctt 
uülicia  cu  Inglatejra.  —  Enorme  &ubida  de  las  acciones  de  minas.  —  Ss* 
lida  para  Mégico  de  los  Sres.  Ward  >  Morier.  —  Artículo  del  tratidoi 
que  la  Inglaterra  se  niega  á  suscribir.  —  En  que  cireunstancias  y  ki 
efectos  que  causa.  —  Pasos  dados  por  la  España  para  obleuer  el  auiilio 
de  las  potencias  extrangeras  contra  la  Independencia  de  b  América. ~ 
Conducta  de  Canning  en  estas  circunstancias. — Razones  presentadas  |Mr 
los  liberales  Españoles  para  no  habcrae  prestado  al  reconocimiento  deis 
Independencia.  ^  Refutación.  )>< 
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*''^*.  — Sitiiadoo  de  cita  ciudad.  —  Emigración  de  sus  habilantn.  — 
^'■'oloiigacíon  de  las  hostilidades  —  El  cumandaDlc  de  la  plaza  Il.irra!;aQ 
P*^*ic  lodo  su  conato  en  cortar  (odas  lax  cornuoicarioum  rou  rl  castillo. 
^^Aerilie  cl  congreso  la  noticia  de  la  aproximación  di;  la%  TiiiTzas  n- 
P^üolas.— Temores  que  infunde.  —  Solo  quiuiriilos  hombre:»  de^ciii- 
"*»can  en  cl  cantillo. —  Tarlicular  situación  dn  esta  fui  (ale/a,  —  Porqui: 
^p  era  de  la  utilidad  qnclos  E^irafiolcs  pnsnmiaii. —  El  brigadier  (¡n- 
P^ttgcQ  sucirde  al  general  Lt;maur  en  el  manilo  de  ella.  —  Espera  auxilios 
^^  U  Habana.  —  Los  Americanos  se  preparan  á  rombal  ir  la  r*«riiaJri!la 
1*>c  se  opera.  —  Llegada  á  Veracrn/  del  iniui^tro  deluicienda  M»le\a. — • 
¡^'-^icn  era  este  t^ugeto. — Siu  principios,  sy  carrera  y  eircunMancias  (|ue 
^  llrraron  al  poder. — Suspocus  conocimientos. — Pcrjii¡cio>  qneeansóal 
^^dito  interior  y  exterior  del  país.  —  Los  auxilios  de  que  fue  porlador 
^tera  comunican  nue^a  ^ida  á  los  prcfiarati^ns  conira  la  escuadrilla 
^inoola.  —  Situación  terrible  de  los  Espriules  que  ^uarnerian  el  cas- 
Mi  fo.  —  El  general  (k>p¡iigen  intimado  promete  entregar  la  plaza  sino  es 
^^^«orrido.  -^  Entusiasmo.  —  iJrgnda  de  la  esruadrilla  npañula.  — Rh« 
Sv'esa  á  la  Habana  en  vista  de  la;»  fuerzas  .superiores  dispuestas  á  atacarla. 
"^^  D.  Pedro  Sainz  de  Karanda  comandante  de  la  e«ruaclra  Americana. 
**'*^  Su  acti%'idad  y  servicios.  —  (^pitnlarion  del  easlillo.  —  Rehenes  mii- 
^tjanicnte  entregados.  —  Genero^  asistencia  que  se  dio  ú  los  beridu*».  — 
^«J^ada  á  Mégico  de  M.  Poin^ett  como  ministro  pIcni|Hi!enr¡ar¡o  de  su 
gobierno.  —  Carácter  y   virludes  dn  este  diplomniiro.  —  Sus  viages  y 
^4*rsricías  á  la  cansa  de  la  libertad  en  América. —  Enemigos  que  ,se  ron- 
^lia  en  Mégico. — Porque. — Virloría  separa  políticamente  á  Teran  del 
ministerio  de  la  t;ncn-a.  —  Nombra  á  Pedra/a  inleriiiamente.  — Ciau  a 
<{ue  se  babia  formado  á   e^le  patriota.  —  Conqin&ícion  del  ministerio 
de  faonibrr^  d<r  todos  los  |)arti<los.  •—  Perjuieios  cpie  ransa.  —  Saliila  de 
claman  del  mini>lerio.  — llamos  Arispe  desea  entrar  en  el  ministerio 
de  justicia.  —  Medio  de  qnc  se  vale  I^a  Llave  para  introducirle.  —  Ala- 
inan  se  retira.  —  Dposieion  de  caiactcrcs  entre  Alaman  y  Arispe.  - 
D.  José  Espinosa  de  los  Monteros.  —  D.  Sebastian  Camacbo.  33 1 
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•  •  José  Maria  Alpucbe  é  Infante.  —  Coneil>e  el  proyeeto  de  las  ló;^ias  Yor- 
kinas.  —  Megia,  L^te^a  y  Arispeapoyan  este  provecto. — Parleqnn  tuvo 
en  él  M.  Poin<ielt.  —  Vuelo  (|ue  toma  e^^la  nueva  .sociedad. —  Sm  inünen- 
cía  en  los  negocios  polítiros.  —  Pieideii  la  su\a  las  logias  «'sroresas.  — 
Deserción  de  los  miembros  du  esta  .sociinJad.  —  Objeto  y  fnns  que  sf 
propusieron  los  \orkinos  en  la  ereiieion  de  la  suya.  —  D.  Franeiseo 
Calderón  gobi-rnador  de  l.i  Puebla  de  los  Andeles.  —  Su  rarárter  y  ser- 
vicios. —  KeQexiones  sobre  la  constante  íniluenria  de  la  fiicr/.a  armada 
en  losnegoeios  interiores  de  la  i'epiíbliea.  —  Conducta  del  egéreito  anglo- 
amerirauo  en  c¡rrun.>tancias  idénticas.^- Estado  continuo  de  oseilaeíon 
que  deberá  prolongarle  mientras  exista  la  influencia  de  la  fuer/a  armada. 
—  Boza  en  que  L'btan  las  logias  Yorkínas.  —  Principales  sngctos  que 
las  compoiiian.  —  Logias  e.><'ocesa>. -- Quienes  estaban  al  frente  de 
ellas.  —  Pugna  teird>Íi:  entre  ambas  .sociedades.  —  Multiplicación  de  los 
periódicos  eu  todos  loi  estadas  megicanos.  —  Llegada  do  M.  Saut-An- 
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gelo  ¿  lAc^ico.  —  Sus  ideas.  —  Obra  qiie  publica. — Digresión  sobrt 
el  cougreso  anfioliónioo.  —  Atropellamieoto  egecafado  contra  SkDt-á.D- 
gelo.  —  Muerte  de  su  hijo.  —  D.  Sebastiao  Camacho  Dombrado  minis- 
tro- plenipotenciario  en  Londres.  —  Firma  el  tratado  de  amistad  y  co- 
mercio. -~  SuspensioD  de  pagos  de  la  casa  de  Ban^lay.  —  Dcla  de  Golds- 
milh.  — Triste  desperdicio  de  ambos  empréstitos. — Responsabilidad  de 
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PREVENCIÓN  DEL  AI  TOK 


Los  enemigos  de  las  reformas  nacionales  ;  los 
interesados  en  la  subsistencia  de  los  abusosi,  y  en 
que  la  república  permanezca  estacionaria  ;  es  dc- 
cir,  aquellos  que  quisieran  i\\\o  l/i  revolución  de  la 
independenciiasc  hubiese  hecho  en  solo  su  beiiofí- 
ciü  ;   que  creen  consfíguido  yA  el  grande  objeto 
social  con  sus  sueldos,  eni[)Ieos  n  hiMiL^ficioís,  se  le- 
vantarán con  furor  contra  esta  obra,  y  íi[)ro\cch;'in- 
dosc  del    candor  nacional ;  protendii^ti  lo  abusar 
de  la  ignorancia  del   |)Ut3blo,  llarn-irui  al   htMior 
tnegicano  en  defensa  de  su  causa  y  contudir'in, 
como  han  hrcho  sicnipre,  el  intoros  |nibli(ro  con 
sus  intereses  privadtis.     "  Ved,  dir.in  á  los  igno- 
rantes, como  este  megicano  desnaturalízalo  ataca 
la  religión,  ridiculiza  vuestras  co^tuuNres,  desa- 
credita á  los  hombres  mas  eminentes  y  os  |)rescn- 
ta  éntrelas  naciones  civilizadas  como  h«)mbre.s  in- 
cultos y  sin  virtudes.     Condenad  al  anatema  al 
libro  y  al  autor." 
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Pero  yo  que  nunca  he  adulado  al  poder  de^as 
autoridades,  ni  liáongeadohis  pasiones  del  pueblo, 
solo  me  he  propuesto  ser  útil  i'i  este,  manifestán- 
dole las  circunstancias  en  que  se  halla,  no  que- 
riéndolo adormecer  con  palabras  cuyos  efectos  no 
parecen.  Cuando  el  ilustre  Feijó  descubría  loa 
defectos,  supersticiones^,  c  ignorancia  de  la  nucion 
española;  cuando  Jovellanos  pintaba  con  tanta 
gracia  como  naturalidad  las  inclinaciones  viciosas 
de  la  misma  nación  :  cuando  iMonlesquieu  en  sus 
cartas  Persianas;  La  üruyi-r^^  en  sus  caracteres; 
Voitaire  en  sus  romances ;  Rousseau  en  sus  inmor- 
tales escritos,  ridiculizaban  las  costumbres  france- 
sas, tronaban  contra  los  abusos  de  la  superstición  : 
cuando  el  profundo  Pascal  pulverizaba  el  jesuitis- 
mo :  cuando  Hume,  Scot,  Pope,  Byron  y  otros  han 
presentado  al  mundo  en  espectáculo  los  escfmdalos 
de  la  corte,  las  crueldades  de  sus  conciudadanos,  la 
intolerancia  de  las  sectas  ;  por  último,  cuando  los 
escritores  mas  ilustres  de  las  naciones  civilizadas 
han  creído  que  el  mejor  bien  que  se  puede  hacer  á 
la  humanidad  es  descubrir  sus  faltas  para  enmen- 
darlas ;  sus  errores  para  corregirlos,  yo  aunque  de 
muy  lejos,  he  querido  imitar  d  aquellos  grandes 
hombres.     Los  pueblos  tuvieron  siempre  una  es- 
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cueiu  lie  costuiiihrrs  en  a^iks  tratroü:,  tiivir  ron  satíri- 
cos que  los  re¡)riminn, y cscrilores de  loiins  gtncros 
que  loscoiiduciariy  ó  al  mrnosi  le^  ciisonahan  el  ca- 
mino ilela  vcrilady  [loníendu  al  lado  el  cuadro  de 
aus  vicios  y  deftrctos.  Aun  no  liay  en  la  repiíhlica 
megicana  teatro  nnciuiial,  ni  satíriiu^y  ni  grandes  es- 
critores. El  uso  qiK.»  s(»  liare  de»  la  lilieriad  de  iin- 
prenta,  ademas  i!e  i]ur  generalnienle  degenera 
en  personali«ladrs  (|iii*  irritan  sin  correirir  y  no 
pueden  ser  riTÍI«'srn  manera  al<jnna  para  formar  el 
gusto,  no  pncd'r  ser  ^urii-itMite,  aun  cuando  lospc- 
riódii.'o.s  fijiviah  l'irn  carritos  :  por  (jne  la  impresión 
qU(*  hacen  i  s  transitoria  y  de  poca  dnracicin.  Sir- 
va e^^'-*  P^""  «ihora,  dr  contentación  anticipada  á 
las  prevenciones  (|iic  se  procnrai.tn  hacer  contra 
mi  V  mi  libro. 

Iluhiera  (|u<T¡(h>  no  hacer  mención  nunca  de  mi 
en  esta  historia.  Pero  huhientlo  figurado  en  la 
escena  bien  ó  mal,  he  <lcbido  salir  con  mis  docu- 
mentos y  la  relación  ingenua  y  frauca  de  mis  ac- 
ciones. Por  otra  parte,  como  la  calumnia  me  ha 
perseguido  tanto,  no  he  crcido  que  ninguno  se 
atreverá  á  negarme  el  derecho  de  defenderme. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


■obra  lo  etpuettn  en  el  Como  1^. — Ationcio  de  praadei 
tnutomot  — Impaiciaüdad  del  autor  de  eiia  obra  como  horobra  póbll* 
co. — ^Teotatira  de  con tpí ración  del  Padre  Arenai  — Conducta  poUiica 
dal  geoeral  Mora. — Molinoi  y  Torne!  teiiigot. — Prition  de  Arenai.^ — 
Alanam  de  loi  patrióla  •.—-Los  Eicoetm  niegan  la  coniptracion. — Loe 
JarfcÚMf  la  ponderan  — Nuevaí  pritionei. — Ai  resto  de  loi  generales 
Ecbararri  y  »frete. — I  juiticia  del  {[obirrno  — Faiíat  alarmai  de  loa 
Torlúnoi. — Los  coroneleí  .^ndn.de,  Romero.  Fació  y  Arago  fiícalri  á% 
los  reos. — Cnnretion  de  estos  de  la  eiisienrla  de  la  cnn^pirac  irjn — Pe- 
drasa  obra  con  aclÍTÍdad  por  descubrir  cómplices. — Nuevo  partido  p#- 
¿rasúfo. — Apertura  de  las  sesiones  del  Congreso  General  en  |?*I27.— 
Diputados  en  su  maj<«r  parte  Yorkinot. — Elecciones  de  Toluca  y  Yuca- 
tan  — Esfuerzos  de  ItiS  Efcoceae»  para  anular  las  primeras  — Conrersacion 
dt  D.  Cayetano  Portugal  con  el  autor. — Nombramiento  de  estp  para 
el  gobierno  del  estado  de  Mégico. — Servicios  del  autor. — Invoca  el  juicio 
iaiparcia]  de  los  lectores. — Situación  del  estado  de  Mégico  hasta  1>^:26.'— 
D.  Melchor  Muzquiz  -~Su  economía  y  honradez  — Liqui.Iacioii  de  cuen- 
tas en  la  quiebra  de  la  casa  de  Vierring,  Richardson  y  comp-iñla  de  Loo- 
res.— Falsas  relaciones  de  Esteva  como  ministro  de  hacienda. — Cargos 
di  loa  editores  áfl  Solú.  este  ministro. — Sus  abusi^s. — Intrigas. — Patrocinio 
de  los  Yisrb'nas. — D.  Sebastian  Camacho  en  Paris. — Compromisos  del 
gabinete  de  las  Tuillerias  paia  con  el  comercio. — Mistificación  hecha  6 
Camacho  en  el  tratado  que  firmó. — Reflexiones  sobre  los  tintados. — 
Dignidad  óm  las  cá-naras  de  Mégico  en  esta  materia. — Proyectos  de 
^ftava  para  d^ar  el  ministerio. — Los  motivos  de  esta  deserción. — Su 
laombramienCo  para  la  corauaiia  de  Veracniz.— D.  Tomas  Salgado.— Su 
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«arrcrn  y  carácter. — Et  nombrado  ministro  de  lincicnda. — Sicoacioo 
que  halló  eite  ramo. — Tentativas  de  loi  Eseoceaa. — Representación  ntmm- 
cioia  de  la  Pipoia  del  Señor  Np^rete. — Juicio  sobre  esta  esposirion^ 
Mutuas  recriminaciones  entre  los  partidds. — Loi  Españoles  unidos 
pre  á  los  Etcoeeaes. — Imprudencia  i\et  estos  en  ne^^nr  la  conspiración. 
Folleto  intitulado  los  malratlcs  sr  Jrtmbren,  &.r. — Su  insolencia  y  descí^ 
—  Errores  y  faltas  de  unos  y  otroA. — Sus  malas  cnií^ccucncias. 

Hemos  visto  en  el  tomo  primero  ni  pueblo  mr«r¡cano     "M 
vantiirse  del  estado    de  nuiidnd  iioÜtica  á  que  estaba  ret 
dido,  hasta    el    de    formar   una   iineioii    inde])eiidicnte, 
colocarse  á  la  par  de  la  república  do  los  Estados  Vn\ 
del  Norte  en  el  orden  social,  así  cíhiio  lo  está  en  su  p<3a 
cion  geográfica.     Hemos  comenzado  j1  ver  algunos  an 
cios  de  las  conmoc¡í>nes  interiores  que  amenazaban  á  cá 
país,  cuya  organización  interior  se  creyó  establecida 
damente  con  la  constitución  federal  de  1824,  y  la  instala 
cion  de  las  autoridades  y   corporaciones  que   prescribe. 
Vamos  ahora  a  entrar  en  un  periodo  de  trastornos  y  fac- 
ciones, en  que  los  dos  partidos  de  que  he  hablado  princi- 
piaron k  disputarse  los  honores,  los  empleos,  y  el  manejo 
de  los   negocios  :  un  ])eriodo  en  el  que,  abandf>iiando  los 
tnlmites  constitucionah^s,    las  dos  parles  beligerantes  se 
lanzaron  en  la  arena  para  disputarse  la  prosa,  no  ya  por 
medio  de  intrigas,  de  manejos  de  Palacio,  de  discusiones  J 
debates  razonados,  sino  en  el  campo  de  batalla  buscando 
en  las  bayonetas  el  apoyo  que  no  se  encontraba  en  la  jus- 
ticia déla  causa,  y  oponiendo  la  fuerza  brutal,   al   imperio 
augusto   de    Lis  leyes.     T«os    lectores   imparciales   tanto 
estrangeros   como  nacionales  advertirán  que   no  obstante 
de  que  el  autor  perteneció  í1  uno  de  los  partidos  que  despe- 
dazaban la  nación  megicana,  nada   ha  omitido  de  cuanto 
pueda  dar  4  conocer  los  errores,  los  estravios,  los  atentado! 
V  los  escesos  de  los  unos  y  de  los  o  tros. 

E\   dia  10  del  mes  de  Enero  de  1827  un  religioso  es- 
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V^üo]  del  orden  de  S.  Diego  llamado  FVay  Joaquín  Arenas 
^^  cli rigió  al  general  D.  Ignacio  Mora,  comandante  militar 
^el    distrito  federal  y  del  estado  de  Megico  á  quien  después 
^  los  primeros  saludos  entrando  en  materias  políticas  dijo. 
**  ^i  triste  estado  en  que  se  halla  la  religión  cristiana  en  un 
Pu^tlo  fiel  y  católico  como  ha  sido  el  megicano  bajo  la 
^uloe  dominación  española  y  la  entera  ruina  que  amenaza 
^  1^  creencia  de  nuestros  píulrcs  con  las  creación  de  estos 
fij^oiemos,  la  libertad  de  iiii[irrnta,  la  entrada  de  libros  he- 
"^^^^icos,  y  el  abandono  de  la  autoridad  legitima  de  nuestro 
'^'^rano  el  S.  D.  Fernando  7°  deln^n  estimular  á  un  mili- 
^■*'  de  honor  y  antiguo  servidor  del  rey  como  V.  S.  lo  es, 
entrar  en  un  plan  que  se  ha  formado  para  restablecer  el 
^^biemo  español.    He  venido  íi  ver  si  |K»demos  contar  con 
^>  S.  encargado  pjr  tus  individuos  que  manejan  esta  grave 
^^mpresa.**  El  comandante  Mora  le  contest»'»  que  un  asunto 
^an  grave  no  podia  resolverse  en  el  momento  y  ¡wr  consi- 
^iente  suplicaba  esf)erase  veinte  y  cuatro  horas  ¡lara  pen- 
sarlo.    Arenas  se  retiró  nmcnazundole  con  que  en  el  caso 
de  delatanto  seria  victima,  pues  la  conjuración  estaba  ya 
formada  y  al  punto  de  estallar ;  quedó  en  volver  ¿i  el  dia 
siguiente. 

El  general  Mora  sin  perder  tiempo  pasó  fi  comunicar  el 
suceso  con  todas  sus  circunstancias  al  presidente  1).  Gua- 
dalupe Victoria,  y  el  gobierno  resolvió  que  Mora  concur- 
riese á  la  hora  señalada  y  convenida  con  el  fray  le  Arenas. 
y  que  ademas  se  colocasen  tres  testigos  de  manera  que  pu- 
diesen oir  sin  ser  vistos,  cuanto  este  eclesiástico  pudiese 
decir  para  ser  aprendido  infraganti  y  poder  acreditar  su 
crimen.  Uno  de  estos  testigos  era  D.  José  María  Tornel, 
secretario  privado  del  presidente  y  diputado  de  la  cámara 
de  representantes  por  el  estado  de  Veracruz,  y  otro  D. 
Francisco  Molinos  del  Campo,  gobernador  del  distrito  fe- 


j 1 


REVOI.UCIONK]f 

Dispuestas  las  cosas  en  la  forma  dicha,  Arenas  no  fiütf==^ — ] 
a  cita,  y  entró  desde  luego  con  mas  calor,  que  el  dia  an 
rior  en  materia  :  "  ¿  Que  tal  mi  general  exclamó ;  ha 
sado  vd.  ya  bien  lo  que  del)e  hacer  (*^  Mora  le  dijo  que 
cesitaba  tener  conocimiento  de  la  estension  del  proyeto ; 
los  que  tomaban  j)artc  en  t'l ;  de  los  caudales  y  tropas  < 
que  se  contaba  en  tin  le  anadio,  **  esplique  vd.  todo  cua 
pueda  contribuir  á  iJuslranno,  porque  ya  ve  vd.  que 
hombre  de  mi  clase  y  de  mi  edad  no  puede  compromete 
sin  saber  como  y  de  que  manera."     Entonces  Arenas 
espuso  larg<imente,  que  el  pl.iuera  hecho  en  Madrid, 
el  rey  Fernando  hííSi  i  nombrado  un  comisionario  Hegio^u^ 
se  hallaba  en  el  territorio  megicano  con  amplios  poden^ 
para  obrar;  que  habla  muchos  generales,  canniigos,  comer- 
ciantes, y  otros  pers(inage«  comprometidos  y  juramentados; 
y  *•  después  que  vd.  se  ligue»  por  jurainenl»»,  añadió,  co- 
nocerá la  extensión  del  provecto,  v  la  seguridad  del  éxito." 
Totlo  esto  lo  decia  con  lal  a\  ro  dr  conlianza,  (pío  parecía 
inverisímil  que  fuese  una  invciicion  cuyo  desenlace  le  se- 
naiunesto.     No  pudo  til  general  Moia  sacarle  los  nombres 
de  ninguno  de  los  cómplices,  y  el  mismo,  decia  ignorar  el 
del  comisionado  Regio  que  era  un  gran  ¡K'rsonage  que  via- 
jaba incógnito  en  el  pais.      Mora  hizo  en  estas  circun» 
stancias  la  señal  convenida,  y  apareciendo  los  testigos  fué 
aprendido  el  P.  Arenas,  que  reprodujo  lo  mismo  que  había 
dicho,  y  amenazó  á  sus  aprensores  con  una  próxima  ven- 
¡;anza.     Este  hombre  era  de  malas  costumbres,  y  tío  st 
<*oncibc  como  pudieran  hacer  confianza  en  él  personas  qu 
en  el  caso  de  tener  una  vasta  conspiración  entre  mano; 
debia  suponerse  muy  prudentes  y  diestros  para  valerse  i 
hábiles  instrumentos  y  cómplices  sagaces.  Pero  ¿que  pod 
esperarse  de  un  hombre  (|ue  á  la  primera  visita,  se  desc 
brfa  con  un  gefe  á  quien  debia  suponer  fiel  al  gobierno  i 
4*ional.  é  incapaz  com/>  lo  son  todos  los  generales  megí 
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^^^  de  hacer  traición  á  la  independencia  nacional  ?  Et to 
'^^"'ccia  muy  estrafio  á  todos,  y  dio  origen  á  discusiones  en 
.^^  periódicos ;  discusiones,  que  influyeron  quiza  mas  de 
^  ^ue  pensaban  los  directores  de  los  partidos  para  enoen- 
"  ^r  el  fuego  de  la  revolución. 

iNiesto  en  prisión  el  P.  Arenas,  y  divulgado  el  suoqío 
^<>Q  los  comentarios  con  que  siempre  se  adornan  y  revisten 
^stos  acontecimientos,  los  mcgicanos  comensaron  á  temer 
^^eibcto  la  existencia  de  una  vasta  conspiración  que  ame- 
^lazase  su  libertad  é  independencia.    Las  gentes  que  hacen 
xxxudstir  todo  su  mérito  y  capacidad  en  dar  importancia  á 
temores  infundados,  csparcian  voces  siniestras,  fingían  ha- 
ber visto  armas  ocultas,  haber  leido  papeles  significativos, 
haber  presenciado  reuniones  y  asaniblcas  nocturnas.    Todo 
se  atribuía  á  los  espaííoles  y  los  del  partido  yorkino  exage- 
raban los  progresos  de  la  conspiración,  para  hacer  recaer 
la  odiosidad  sobre  los  del  partido  escoces  á  quienes  creian 
6  fingían  creer  cómplices  de  aquel  atentado.    Los  escoce- 
ses  par  su  parte,  en  vez  de  presentar  los  hechos  como  eran 
en  si,  en  vez  de  hablar  racionalmente  acerca  de  aquella  es- 
travagante  tentativa,  negaban  la  existencia  del  hecho  mis- 
mo ;  atribuían  el  suceso  á  un  artificio  de  los  yorkinos ;  apa- 
rentaban creer  que  era  un  drama  representado  para  darse 
importancia,  y  llegaron  á  decir  que  el  ministro  de  los  Estados 
Unidos  Mr.  Poinsett,  habia  aconsejado  al  padre  Arenas 
diese  aquel  paso.  \  Tan  ciegos  son  los  partidos  en  su  furor  ! 
Entre  tanto  se  procedía  á  nuevas  prisiones,  y  los  espa-- 
noles  eran  mirados  en  todas  partes  como  agentes  de  la  su- 
puesta gran  conspiración.     Un  tal  D.  Manuel  Segura,  otro 
llamado  David,  un  religioso  dominico  llamado  Martinez  y 
otros  españoles  fueron  arrestados  en  virtud  de  interroga 
torios  que  se  hicieron.    El  dia  22  de  marzo  ^1  ministro  de 
la  guerra  D.  Manuel  Gómez  Podraza  dr^pafhr'inrden  para 
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que  fuesen  aprendidos  los  generales  D.  Pedro  Celestino 
Negrete,  y  Josc  Ecliavarri  y  conducidos  el  primero  al 
castillo  de  Acapulco,  y  el  segundo  al  de  Perote  bajo  ana 
fuerte  escolta.  Yá  otro  general  español  llamado  Arana, 
habia  sido  arrestado  anteriormente. 

La  prisión  de  estos  personages  alarmó  estraordinan- 
mente  al  pueblo,  y  los  papeles  públicos  especialmente  el 
correo  de  la  federación  y  algunos  sueltos  que  salian  de 
la  sentina  Yorkina  inflamaban  mas  los  ánimos  inventan- 
do calumnias  y  suponiendo  crímenes  á  los  generales 
prisioneros,  y  á  otros  españoles  que  cualesquiera  que 
fuesen  sus  opiniones  evidentemente  no  tomaban  ya  parte  en 
los  negocios  públicos,  ni  pensaban  en  tramar  conspira- 
ciones. La  determinación  tomada  con  respecto  de  los 
generales  Negrete  y  Echavarri  era  notoriamente  injusta 
y  arbitraria  ;  pues  si  se  qucria  averiguar  su  complici- 
dad, no  era  seguramente  el  medio  mas  oportuno  el  re^ 
tirarlos  á  cien  leguas  del  lugar  en  donde  debian  estar 
los  testigos,  privándolos  al  mismo  tiemjK)  del  auxilio  de 
sus  familias,  v  de  sus  medios  de  defensa.  Este  acto  se 
creyó  exclusivamente  obra  de  D.  Manuel  Gómez  Pedra- 
za  que  no  jX-Ttcnccia  á  los  yorkinos,  pero  que  deseaba 
formarse  un  partido,  persiguiendo  en  estos  generales  á  pro- 
testo de  conspiradores,  los  enemigos  del  S.  Iturbíde,  y 
lisongeando  las  venganzas  populares  en  estos  gcfes  que 
no  eran  amados  por  la  multitud. 

Se  encargó  la  formación  do  las  causas  á  oficiales  del 
ejercito :  los  coroneles  Andrade,  Romero,  Arago,  Faciot  loa 
cuatro  primeros  de  las  logias  yorkinas,  el  ultimo  escoces» 
eran  los  fiscales  de  ertos  acusados.  Arenas,  Martínez  y  Se- 
gura confesaban,  que  habia  un  plan  de  conspiracioUt  que 
ellos  mismos  tenian  parte  en  él ;  pero  que  no  podian  descu- 
brir sus  cooiplices.     El  gobierno  se  agitabat  hada  loa 
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mayores  esfuerzos,  por  descubrir  delincuentes,  y  Pedraza» 
alma  de  todo  este  movimiento,  liaciu  creer  ó  procuraba 
persuadir  que  habia  encontrado  el  hilo  de  Ariudna  que  de- 
bía conducir  al  descubrimiento  de  nqiiella  terrible  conspi. 
ración.  Existían  pues  tres  elementos,  qi:c  obraban  en  sen- 
tidos diferentes,  y  que  es  neces^ario  liac^jr  observar  desde 
ahora.  £1  partido  escoces  que  ite  dado  ya  d  conocer ;  el 
partido yoritino  de  que  he  hablado  con  estension:  y  el  que 
llamaré  de  Pedraza,  pon|iie  separado  do  las  I(»gias  escoce^ 
sos  á  que  habia  pertenecido,  y  convertido  repentinamente 
en  perseguidor  de  sus  antiguos  compañeros,  no  por  eso  so 
unió  á  los  segundos,  que  sin  embargo  le  parecieron  mas 
dóciles  instrumentos.  Estos  son  hechos  que  i)resento  sin 
el  menor  disfraz  porque  no  siendo  mi  animo  inculpar  d  nin- 
guno, deseo  que  los  lectores  juzguen  a  cada  uno  p^r  sus 
acciones,  asi  como  yo  me  sujeto  al  mismo  severo  é  imparcial 
tribunal  de  mis  conciudadanos  por  las  mias,  romo  repre- 
sentante también  en  estas  escenas  que  voy  á  referir. 

£1  congreso  general  habia  abierto  sus  sesiones  en  pri- 
mero de  enero,  con  los  nuevos  diputados  venidos  de  los 
estados  para  formar  la  segunda  legislatura  constitucional. 
Mas  de  la  mitad  de  sus  miembros  lo  eran  tambion  de  la 
sociedad  yorkinos,  y  muy  pocos  solamente  de  las  logias 
escocesas.  Las  protestas  que  se  habian  heeho  acerca  do 
la  nulidad  supuesta  de  las  eleccione>;  hechas  en  Yucatán, 
Toluca  y  otros  estados  fueron  decl:iradas  hisubsistentes, 
y  el  decreto  dado  por  la  legislatura  constitucional  del  ultimo 
para  anular  el  nombramiento  ht;clio  en  los  individuos  que  de- 
bían substituirlos,  fue  igualmente  declarado  nulo  ¿  insub- 
sistente por  anticonstitucional.  En  los  estados  se  forma- 
ban las  legislaturas  de  yorkinos  en  la  mayor  parte,  y  por 
una  desgracia,  inevitable  cuando  gobiernan  las  facciones, 
muchop  individuos,  no  tenían  otro  título  para  ser  colocados 
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que  el  estar  filiados  en  las  logias  del  partido  domínaute. 
Este  era  un  mal  grave,  al  que  no  contribuí  poco  arrastra- 
do por  el  torrente  revolucionario.  D.  Cayetano  Portugal  di- 
putado por  Jalisco,  eclesiástico  digno  del  aprecio  de  s 
conciudadanos  por  su  honradez  c  ilustración,  me  reconven! 
amistosamente  de  haber  organizado  la  canalla.  El  ma 
verdadero  y  efectivo  era  el  no  haberla  instruido  en  lugar 
de  haberla  organizado. 

En  marzo  fui  nombrado  gobernador  de  les  tado  de  Mcgi- 
cOv  después  de  haber  sido  senador  y  diputado  los  años 
teriores.    Este  nombramiento  fué  consequencia  del  triunfci 
del  partido  yorkino  en  las  elecciones  de  Toluca  de  que  h^ 
hablado,  y  como  una  recompensa  á  los  servicios  que  preste 
como  elector  y  director  de  dichas  elecciones.     Yo  había 
sido  electo  diputado  en  Yucatán  en  1814  para  las  cortes 
de  España,  y  fui  preso  cuando  el  rey  volvió  y  destruyó  las 
instituciones.     En  1820  fui  electo  diputado  para  las  mis- 
mas cortes,  y  desempeñé  este  encargo  como  se  ha  visto. 
En  1822  partí  con  el  mismo  encargo  al  congreso  consti- 
tuyente mcgicano  ;  en  el  segundo  congreso  constituyente, 
desempeñé  la  misma  comisión  y  era  presidente  de  aquella 
asamblea,  cuando  se  publicó  la  constitución  federal.     En 
los  dos  años  siguientes  pasé  al  senado  y  de  este,  en  1837 
al  gobierno  del  estado  de  Alógico.     A  otros  pertenece  juz- 
gar sobre  mi  carácter  y  servicios.     lie  referido  algunos  de 
mis  hechos  sencillamente,  ahora  se  me  verá  en  el  curso  de 
este  nuevo  periodo,  obrar  en  una  esfera  mas  grande,  y  des- 
cubrir mis  ideas.     Deseo  únicamente  ser  juzgado  con  la 
imparcialidad  y  decencia  con  que  lo  hago  cuando  hablo  de 
mis  conciudadanos  y  sobre  hechos,  y  no  sobre  calumnias. 
I  Que  cosa  mas  justa  puede  pedir  el  que  ha  tenido  la  des- 
gracia de  hacer  papel  en  las  escenas  sangrientas  que  han 
despedazado  su  paisT  si  el  espiritu  de  partido  se  mezcla  en 
este  juicio,  merecerá»  el  desprecio  de  la  posteridad. 
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Durante  los  tros  afius  cu  i\uc  las  autoridades  (k-1  estado 
-^e  Alcgíco  hahian  gol^rnadí),  esto  es,  desde  la  creación  del 
isistema  federal,  concentraron  sus  miras  únicamente  fí  la 
dudad  de  Megico,  y  no  hicieron  ninguna  mejora  en  el  ex- 
terior.    Los  caminos  cstahan  abandonados,  las  escuelas  re- 
cibían pocas  mejoras,   y  ningún  establecimiento  literario 
se  proyectó.     Residiendcj  los  po<!eres  de  dicho  estado  en 
la  capital,  no  tuvieron  necesidad  de  hacer  ningunos  gastos, 
6  al  menos  fueron  muy  pocos  los  desembolsos  (jue  exigia  el 
preparar  los  lugares  en  que  debian  ejercer  sus  funciones. 
Y  como  por  otra  parte  tuvieron  el  ingreso  de  los  caudales 
del  distrito  federal,  antes  de  la  ley  que  atribuyo  estas  ren- 
tos á  la  federación,  acumularon  una  suma  de  cerca  de  dos- 
cientos mil  pesos,  cuando  tuvieron  necesidad  de  abandonar 
sus  funciones.     D.  Melchor  Muzquiz  gobernador  entonces 
de  dicho  estado,  hombre  económico,  y  honrado,  hacia  como 
Federico  lo  padre  del  gran   Federico,   un   mérito   muy 
grande  en  acumular  numerario  sin  distribuirlo  en  cosas 
Útiles.     Tal  era  la  situación  de  las  ct^sas  del  estado  de 
-Megico,  de  que  me  ocupare  a  su  tiempo  rajndamente. 

A  principio  de  este  mío  la  casa  de  Barclay,  licrring, 
Ilichardson  y  compañia  presento  bajo  su  firma  al  S.  Cama- 
Kiho  las  cuentas  del  préstamo  ([ue  contrató  con  el  gí»bierno 
de  Megico,  y  confesó  deber  al  expresado  gobierno  la  suma 
de  446,000  libres  esterlinas,  equivalente  á  la  cuarta  j^artc 
del  producto  del  préstamo  contractado  con  la  misma  casa. 
Un  este  año  económico  el  ministro  de  hacienda  Esteva  ha- 
tia  presentado  en  su  memoria  un  ingreso  exedenle  á  la  sa- 
lida, de  mas  de  medio  millón  de  ¡x^sos,  satisfechas  todas  las 
necesidades  y  oblicjacioncs  de  la  nación.      Los  editores  del 
sol  hacian  cargos  terribles  í  incontestables  a  la  administra- 
ción acerca  del  uso  que  se  hacia  de  los  caudales  del  prés- 
tamo; de  los  pagos  mandados  hacer  contra  leyes  cxprc- 
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cerca  do  las  letras  giradas  sobre  Londres,  y 
:ruz  á  premio  menor  (jiie  el  corriente,  y  ultimamentee».^^te 
a  de  las  bancarrotas  de  los  prestamistas  que  comp: 
m  los  fondos  de  l:i  re])ublica,  y  la  preparaban  su  des«— 
¡to.     Pero  J'iStev  a  r.ont(*stal)a  <le  una  manera  evasivaf-i^  ^a, 
ribuia  á  espíritu  de  i)artido  lo  (pie  en  realidad 
er  este  i)rinL'ipi<s  lo  (pie  se  dcscubria  jxir  el  modo  con 
hacian  los  caraos,  nuv.(rlandolos  con  apostrofes  indec 
sos,  con  dii'it ribas  (nnar<ras,  en  vez  de  limitarse  á  los  he- 
los y  al  análisis  de  las  cuestiones ///ifiwríVrflí.     Los  yor* 
inos  crcinn  verenl(»s  atatpies  dados  á  Esteva  una  guer 
a   declarada    a    ellos   mismos ;     y   el    astuto    ministi 
procuraba  confundir    siempre    su  causa  con  la  del  par*- 
tido  que  lo    sostenía.      Des])ues  veremos  á  este    mismo 
gefe  de  los  yorhlnos  abandonar  sü  partido,  buscar  y  en- 
contrar ajíoyo  en  las  iilas  de  los  escoceses, 

Don  Sebastian  Camacbo  desput^s  de  haber  concluido 
el  tratado  con  Inirlatcrra  hizo  un  viage  á  París  y  em- 
prendió entrar  en  nomljre  de  la  República  en  tratados 
con  el  gabinete  de  las  Tuill(?rias.  El  ministerio  Francés 
comenzaba  ya  en  aípiella  época  á  comprometerse  con  la 
opinión  publica  acerca  del  asunto  importante  del  recono- 
cimiento de  las  nuevas  repúblicas  americanas  exigido 
por  las  necesidad(\s  de  su  comercio,  y  retardado  por  las 
conexiones  de  finnilia  y  las  opiniones  privadas  de  la  di- 
nastía reinante.  Fu'*  necesario  buscar  algim  arbitrio 
para  contentar  al  comercio,  deslmnbrar  al  ministro  dms 
gicano  y  dejir  ilesos  Ir»s  principios  de  la  legitimidad. 
Creyííse  poder  hacer  una  esju?eie  de  tratado  de  comer- 
cio reducido  únicamente  al  ahn\úc  permiso  de  la  entrada 
de  los  buques  de  la  república  megicana  en  los  puertos 
de  Francia,  al  nombramiento  de  cónsules  por  ambas 
partes,  y  á  exigir  por  la  de  aquella  república  las  Tenta- 
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ts   de  la   nación  mas  favorecida.     Semejante  convenio 
[>lo   tenia  por  resultado  las  ventajas  de  ios  comerciantes 

sin  comprometerse  en  nada  las  opiniones  del 
,  sin  reconocer  en  los  mejicanos  la  nacionalidad 
1  derecho  de  nombrar  ministros  y  air<*ntes  diplomáticos, 
i  la  legitimidad  de  sus  gobiernos  establecidos,  y  de  sus 
[istituciones.  En  este  paso  manifestó  Camacho  mucha 
^ta  de  conocimientos  diplomáticos,  y  lo  })eor  de  todo  una 
iebilidad  poco  conveniente  al  ministro  de  una  república, 
[ue  habiendo  hecho  iK)r  si  sola  su  independencia,  no  ne« 
ita  andar  mendigando  ni  trata<los,  ni  reconocimientos 
medias ;  pues  si  se  examina  profundamente  la  materia, 
nulo  el  comercio  activo  que  hace  la  nación  megica- 
la  utilidad  de  los  tratados  es  para  los  que  por  las  ga- 
y  ventajas  que  ofrecen,  hacen  en  su  territorio  un 
LráficOy  benéfico  á  ambas  partes  á  la  verdad  ;  pero  mas 
positivamente  lucrativo  á  los  estrangeros.  Muy  justo  y 
conforme  al  derecho  de  gentes  es  el  arreglo  de  estas  re- 
iaeionesy  y  la  sanción  de  estos  convenios.  Mas  ¿  cuantos 
■negicanos  disfrutan  en  las  naciones  estrangeras  de  las 
"ventajas  reciprocas  que  en  ellos  se  estipulan  ?  ¿  Que  nu- 
ro  de  buques  de  aquella  república  concurren  (i  los  puertos 
Francia  6  Inglaterra?  Es  siempre  el  contrato  del 
pobre  con  el  rico,  del  fuerte  con  el  débil.  Otros  trata- 
dos dejó  pendientes  con  los  Paiscs  Bajos  y  el  Hanover 
el  Sr.  Camacho  y  regresó  á  Megico  á  mediados  de  este 
año.  El  tratado  con  el  gabinete  Francés  no  tuvo  ningún 
electo.  Las  cámaras  no  lo  tomaron  en  consideración,  y 
el  gobierno  megicano  manifestó,  guardando  silencio  sobre 
este  tratado,  la  dignidad  y  decoro  que  le  correspondian. 
£1  temor  de  ver  sobre  si  el  resultado  de  los  quiebras 
hechas  por  las  casas  prestamistas  de  Londres ;  y  las 
terríUes  retponsibilidades  que  debian  seguir  á  la  escaces 
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(le  fondos  para    satisrucor    las    atcnciouos    publicas,  d^  ^Mcs- 
pues  de    las    pruiiposas    mnnifestacioncs    ile    abundaru^rrzíia, 
prosperidad,  y  auinenlo   en    los    in^esos   de   qac   haf"  _b¡a 
hablado,  en  las  tres    memorias   que   habia  presentado     m^  á 
las  cámaras  legislativas,  obligaron  á  Esteva  á  buscar  un 

retiro  en  que  evitando  los  primeros  choques,  pudieseis  al 
mismo  tiempo  disfrutar  de  una  renta  vitalicia  y  de  un 
empleo  que  fuese  para  t'l  lo  mas  conveniente.  Este  era 
la  comisaria  del  estado  de  Veracruz,  plaza  á  que  de- 
bía ser  destinado  alguno  de  los  muchos  meritorios— i  y 
honrados  servidores  de  las  antiguas  intendencias,  y  —  que 
por  la  ,ley  debia  darse  d  un  cesante.  Renunció  p^K)uei 
D.  Ignacio  Esteva  el  ministerio  y  nombrado   en   su  ^^ 

gar  D.  Tomás  Salgado  fue   nombrado   el  primero  p^cr»ra 
la  plaza  de  comisario  de  que  he  hablado. 

El  S.  Salgado  antiguo  abogado  de  Megico,  era  cns^  .^ton- 
ces  juez    de   hacienda ;    esto  es,   uno  délos  magistral    "^"^ 
que    debian  aplicar  las  leyes  de  este  ramo    en  las  (T    •dife- 
rencias que  se   suscitasen  entre  los  j)articulares  y  la    — ^  ^^ 
soreria    nacional.      En    su    destino,    v  cuantos  tuvics::=*5sen 
relación  á  su  profesión  de  abogado  el  S.  Salgado  era  j^  ""^'cg 
muy  acreedor  íí  la  estimación  y  aprecio  de  sus  concii^ — ^"3- 
danos,  y  do  cuantos  le  conocen.     Pero  en  materia  de  ^5— a/to 
administración,  en  inteli^íoncia  de  cambios  y  valores,        de 
relaciones    mercantiles,     do    arreglo    de    contribucioK^^. 
de  crédito  publico,  de   circuLicion,  el   mismo   man¡fc?.^íó 
modestamente  al  presidente  que  carecia  de  las  nocioi»^ 
suficientes  para  desempeñar  un  destino  tan  espinoso.    Po: 
otra  parte  no  ignoraba  el  caos  en  que  Esteva  dejaba  e 
ministerio  sin  ningún  arreglo,  sin  un  sistema  de  adminis- 
tración, sin  orden  en  los  trabajos,  sin  método  en  el  des* 
pacho,  abandonando  lo  lodoon  manos  de  D.  José  Marín  Pa- 
vón oficial  mayor  de  la  5c<'rctaria,quc  si  bien  era  honrado 
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y  laborioso,  no  podía  desenredar  el  cúmulo  de  negocios  con 
tjpae  el  ministro  recargaba  su  despacho,  ni  dar  vado  á  loa 
compromisos  en  que  se  habia  implicado.     Salgado  entrt 
BB  el  ministerio  en  14  de  febrero  de   1827  cuando  va  no 
habia-  dinero  disponible  de  ios  prestamos :  cuando  llega. 
ban  letras  protestadas  de  las  casas  de  Barclay,  Herring- 
Ricliardson  y  compañia  de  Londres,  y  de  la  de  Goldsmith 
de  cantidades  recibidas  y  gastadas  en  tiempo  de  Esteva,  y 
giradas  contra  las  referidas  casas :  cuando  los  ingresos  de 
faa  aduanas  marítimas  comenzaban  á  disminuirse,  porque 
loa  efectos  introducidos  en  abundancia  el  año  anterior  eran 
mas  que  suficientes  para  los  consumos  del  pais ;  cuando  el 
<3t^to  se  alteraba  notablemente  en  consecuencia  de  estos 
ancesos,  y  mas  que  todo  por  el  abandono  con  que,  como  habían 
•observado  los  negociadores  de  los  bonos  mcgicanos,  se  ma- 
nejaban los  caudales  de  la  nación :  por  ultimo  Salgado  en- 
traba cuando  Esteva  salia  para  huir  los  efectos  de  la  ban- 
carrota que  habia  preparado. 

£a  medio  de  este  caos  de  administración,  el  partido 
escoces  se  preparaba  á  conmover  la  república  en  sus  funda- 
mentos por  medio  de  sacudimientos  violentos ;  los  yorkinos 
h  alarmaban  con  las  exageraciones  con  que  pintaban  la 
Cf>iuipiracion  de  Arenas,  y  el  ministerio  Pedraza^  (que  asi 
/amaremos  porque  este  lo  dirigía  todo,)  aumentaba  las 
larmas  por  su  parte.  La  esposa  de  IX  Pedro  Celestino 
iegrete  hizo  una  esposicion  con  motivo  de  la  prisión  de 
ste  general,  que  era  mas  bien  una  provocación  á  la  revo- 
icion  que  una  alegato  juicioso  y  racional,  para  reclamar 
oui  derechos  ultrajados.  Los  partidos  buscan  siempre  un 
retesto  plausible  para  desaliogar  su  furor,  y  hacer  pro- 
rcaar  sus  ideas.  Nada  era  mas  justo  que  el  que  la  Sa. 
Mavarrieta  de  Negrcte  hiciese  valer  los  fueros  de  ciuda- 
lano  roegicano  hollados  en  la  persona  de  su  esposo.    Muy 
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ral  era  que  hablase  con  calor  al  gobierno  Cfue 
ctido  el  atentado;  que  usase  de  la  imprenta,  y  se 
;c  á  la  nación  para  demostrar  la  injusticia  de  los  c^ue 
abusaban  de  la  fuerza  pública  contra  la  inoccncifs^.^ 
D  prestó  su  firma  á  una  facción  que  debilitaba  la  jíMSth 
X  de  su  causa  por  el  modo  con  que  se  espresaba,  y    A- 
X  protestos  ]>lausil>lcs  al  partido  contrario  para  puMíca^ 
uc  se  descal)a  la  revolución;  y  ocasión  al  gobierno  vilipcO-*^ 
liado   pura  reprimir  la  audacia  con  que  se  le  insultab^^^^^ 
No  se  contoni.i  el  partid')  escoces  en  sus  calumnias,  contr^^^^D 
los  yorkinos,  ni  estos  contra  los  de  aquel.  Existía  unketh^^^ 
inrsTfihhj  un  fíran  crimen,  una  conspiración   descubiertOt 
Hablan  sido  presos  varios  eclesiásticos  y  paisanos  cspafio-     '^  ^ 
les  en  Puebla,  en  Oajaca,  y  otros  puntos,  y  so  habian  de^         ^ 
cubierto  pruebas  evidentes  de  complicidad.     Ved  aqui  un 
protesto  para  (¡ue  los  yorkinos  acusasen  á  todos  los  cspañ<v  ^ 

les,  y  divulgasen  que  los  escoceses  trataban  de  restablecer 
la  monarquia. 

Los  españoles  se  unian  naturalmente  y  como  por  ins- 
tinto «1  este  partido,  que  los  sostenía  con  imprudencia;  ^ 
pues  n(^  se  limitaba  (\  una  defensa  racional,  sino  que  ne- 
gá  t.l<»!o  todo  daban  ocasión  á  creer  que  tenian  interés  en 
ocultar  un  lieclio  púl)lic(»  y  notorio,  un  hecho  en  que  inter- 
venia  eonif»  fiscal  di.'l  principal  reo,  (el  P.  Arenas)  U.  An- 
tonio Fació.  En  marzo  de  este  año  salió  (\  luz  un  folleto 
tituhido:  los  mafmifhs  se  drscuhren  cuando  menos  se  itaagi" 
lian,  en  el  que  con  indecible  in)pudencia  se  aseguraba  ser 
tramas  de  los  yorkinos  la  cons|)iracion  descubierta;  decían 
(|ue  estos  habian  falsifKuido  sellos  del  rey  de  Espsiña  para 
fiiií^ir  conspiraciones  y  atribuirlas  á  los  escoceses^  y  con  la 
mayor  insolencia  atacaban  al  gobierno,  y  provocaban  la 
revolución.  Si  el  sistema  de  la  calumnia  y  de  intrigas  es- 
taba organizado  m  esti.»  partidf».  en  el  otro  hahia  tal  con- 
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Smaa  j  desorden  que  no  era  posible  entenderse.     Todos 
^uerima  destinos  públicos;    todos  se  creían  con  derecho 
ú  intervenir  en  la  administración:   todos   se  erigían  en 
joooes  y  censores  de  las  autoridades.      Sí  los   eitcoceses 
ababan  la  existencia  de  la  conspiración,  y  la  utribuian  á 
numejoi  de  los  yorkinos,  estos  acusaban  á  los  primeros  sin 
e$eqtcian;   de  borbonisías^  de  traidores^  de  anti-indepen' 
ütnies,    j  Quien  podía  creer  de  buena  fe  que  los  generales 
Bravo^  Barragan  y  Muzquiz,  aunque  filiados  en  las  logias  es- 
cacesaSf  trabajasen  por  la  monarquía  y  contra  la  indcprnden- 
daf  Si  los  eicoce«03 preparaban  reacciones  para  n^sistirlas 
ordenes  del  gobierno  y  organizar  un  sistema  militar ;  lusyor- 
Umos  moviendo  las  pasiones  y  escitando  cl  odio  y  las  ven- 
ganzas populares  socahaban  el  edificio  so<:ial,  proclamando 
h  espulsion  del  suelo  de  la  república  de  pacíficos  habitantes 
i  pretesto  de  ser  españoles,  causando  al  n)ismo  tícm)M)  que 
^  ruina  de  inumerables  familias  megicanas,  una  p*  rdida 
enorme  de  capitales  y  de  brazos  útiles  á  la  nación.     Los 
e.acoce.Ne«  se  dirigían  á  la  tiranía  militar ;  los  yorkinos  al 
ftespotismo  de  las  masas.     Veamos  ahora  como  se  fueron 
(desenvolviendo  estos  partidos,  y  como  manifestaron  sus 
^jendencias. 
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CAPITULO  II. 

Estefa  parte  para  su  destino. — Barragan  gobernador  j  comandante  gier^^Al 
de  Veracruz  — D.  Uainon  Ceruü  escritor  del  JdereuriQ. — Logia»  yofk^ 
ertablevidiis. — Ataques  dados  á  la  consiitu^on  por  la  legislatura  y 
gao. — ADi*ínaztt8  á  Ceruti. — Salida  forzada  do  Esteva. — Proyectnide 
dision  de  ioaiseoceses, — Manifiesto  de  la  legislatura. — Conducta  patríóti^^ 
y  firme  de  D.  José  Kincon. — Divisiones  entre  este  gi-fe  y  Barragan.— J 
Vicente  Guerrero  enviado    á  Jalapa. — ^l*ranquUiza   loa  mOTimieiil 
Disensiones  en  Durungo. — D.  José  Baca  Ortíz. — Su  conducta. — Legiila- 
tura  del  estado  de  Megico. — Decreto  promovido  por  ella  para  oapuliioB 
de  Españoles. — Denuncias  fíngidaa  de  conspiraciones. — ni-fleziones  lolm      ^^gP^ 
esto. — Oposición  Jcl  autor  á  las  medidas  de  pv'oscripcioD.-^ompftneion  ^^^ 

con  otras  proscnpciones. — Carpos  hechos  al  autor  por  la  G.  logia  yorki-  ^^ 

na. — SuB  contestaciones. — Individuos  que  sostenían  la  es  paletón. — ^Lot  i0 

que  la  reprobaban. — De<  reto  pura  separar  á  los  Kepañolea  de  sus  destiooc  ^t 

Reflexiones. — Movimiento  del  coronel  González  en  Ajusco. — Compróme*  * 

tida  situación  de  D.  L.  de  Zavala. — Complicidad  del  v.cegobemador.  ^ 

Reyes  Veramendi. — Miiviinieiilos  en  Tolucí,  Acapulco  y  Apam. — D  i^ 
rencia  de  opiniones  entro  lo:»  d¡patadi>s  del  estado. — Reflf-zioaca. — Indi- 
ferencia de  Victoria  y  de  PedMza  sobre  estos  movimientos.— 'Loa  tran- 
quilizan Guerrero  y  Zuvula. — Discusión  de  la  lev  de  espuUion  en  laa  cá- 
maras de  Ih  Lniou. — Kazunes  en  pru  y  tontra  de  la  medida. — Diacunmde 
Zavala  ala  legislatura  del  estado. — L)i  pillados  implicados  en  los  movimien-  " 

tos. — i%eflexioneti. — Sentencia  de  los  conspiradores  contra  la  independen-  "^ 

cía. — I  oceiicia  y  libertad  de  los  generules  Negrete  y  Echavarri. —  Dodaí  ^ 

acerca  de  la  criminalidad  de  Arana. — Licenciado  Bocanegra  asesor  de  ectn  '^* 

causa. — Nuevos  esfuerzos  de  lus  escoceten, — Creación  de  los  Yorrnerioi.  ""^ 

Sus  directores. — Kl  observador. — Periódico  de  Ioh  ea%  oceses.-^us  autorei.  "^ 

Su  mérito  y  defectos. — Rcsulticioii  de  los  eaeoeeaes  de  atacar  al  goMenra.—  """ 

L«>a  Españoles  los  fuvorcrcn. — Su  orcanizucion. — Plan  de  Tvitmcingo  6  de  ^M 

•Vonfafto. — Salida  délos  conjurados  de  Megico. — Arroijo  y  Barragan  loi  ^^^ 

ayudan. — ^Teran,  Moran  y  Hernández. — Dudas  acerca  do  su  conducta. —  ' 

Actividad  do  D.  Manuel  U.  Pi^lraza. — Reiluziones. — Bravo  presidente  de        ^^ 
la  logia  de  Asrenarios. — Gastos   hech-js   por  los   Españolei.— General         -^ 
Guerrero. — Nombrado  para  atacar  u  los  conjurado!. — Sus  fuenms  y  recnr-       "^^ 
sos. — Loa  de  los  enemigos — Su  posición. —  V.\  ataque. — I«a  derrota.-^iKrtc  ' 
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de  Bvfsgan  j  Annijo. — BaflesJonM. — De«lieno  d«  iMeonjaradorM. — lU^ 
laaec  pan  haber  tomado  eita  medida. — ContideracionM  acerca  de  la  dife- 
rencia eoo  que  loe  dos  parlidoe  tratan  4  loe  vencidoe. — Anécdota  del 
tiempo. — D  Fmnctsco  Molinos. — D.  Jote  María  Tomel. — Destierro  de 
Mr.  Leseante  j  do  D.  Gmes  Quintana. 

Nombnulo  D.  José  Ignacio  Esteva  comisario  del  estado 
de  Veracruz,  partió  para  su  destino  en  abril  ó  mayo  de 
este  año.  Era  gobernador  del  mismo  estado  D.  Miguel 
Barragan  de  quien  ya  se  lia  hablado  lo  bastante  para  poder 
fermar  idea  de  sus  opiniones,  capacidad  y  carácter.  Es- 
taba encargado  igualmente  del  mando  de  las  armas  y  reunia 
de  consiguiente  la  comandancia  militar  al  gobierno  político. 
En  el  estado  de  Veracniz  el  partido  escoces  tenía  una  in- 
fluencia decisiva,  porque  el  goljernudor,  la  mayor  parte  de 
loi  miembros  de  la  legislatura,  y  rasi  t<Hl(>s  los  romorciantes 
españoles  obraban  en  este  sentido,  y  perteiiocíaii  á  sus 
logias.  Ifn  periódico  titulado  el  Mercurio  dirigido  por  D. 
Itamon  Ceniti  y  escr¡tí>  en  el  sentido  <!ontrario,  y  dos  logias 
arkinas  fundadas  por  D.  Ignacio  Basad  re,  era  todo  el 
poyo  de  este  partido  en  aquel  estado;  muy  diferente  de 
hm  de  Jalisco,  S.  Luis,  Que  reta  ro  y  Megíco  gobernados  en- 
«ramentc  bajo  la  influencia  de  estos.  Los  ataques  á  la  con- 
Litucion  y  las  vias  de  hecho  dieron  principio  en  el  estado  de 
''eracniz.  I«a  legislatura  se  reunió  en  sesiones  estraordina- 
iasy  flolo  |)ara  dar  un  decreto  de  espulsion  contra  D.  Ignacio 
«ste va,  empleado  por  el  gobierno  federal,  y  natural  del 
lismo  estado.  Barragan  publicó  este  anti-constitucional  y 
Bcandaloso  decreto,  y  lo  comunio)  á  Esteva  manifestan- 
lole  su  resolución  de  hacerlo  cumplir,  y  de  emplear  la 
¡Densa  en  caso  necesario.  ¡  Cosa  entraña  i  Barragan  iba 
^n  este  caso  á  servirse  de  la  fuerza  militar  que  el  gobierno 
ederal  le  tenia  con  nada  para  hacer  desobedecer  una  orden 
je  aquel  mismo  gobierno.     Barragan  era  también    nstni- 
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mentó  de  un  partido  que  lo  impulsaba  á  obrar  de 
manera,  y  en  tiempo  de  facciones  no  hay  deber  ni  oblij 
cion  que  no  atropellen  los  que  tienen  la  desgracia  de 
prometerse  en  los  partidos.     D.  Ramón  Ceruti  nmrnirn^     ij^ 
por  unos  cuantos  oficiales  de  ser  asesinado,  si  no  dejab^^^  ^ 
periódico,  se  vio  obligado  á  pasar  á  Megico  abandonarzrmdb 
el  campo,  y  mudando  el  titulo  del  diario  en  el  de  Noticic=^^ 
que  aun  subsistió  por  algún  tiempo. 

El  atropellamiento  cometido  en  la  persona  de  Est^^m 
contra  las  leyes  federales,  y  contra  el  derecho  couBLita- 
cional  que  prohibe  á  los  cuorj>os  legislativos  ejercer  fuMM^ 
cienes  judiciales,  ni  imponer  ])cnas  á  los  ciudadanos,  caí 
un  escándalo  grave  en  toda  la  república,  y  no  contribu] 
poco  á  consumar  el  descr  dito  del  partido  que  habia  obrad< 
de  aquel  modo.  Pero  dado  el  primer  paso  era  diíicil  de- 
tenerse porque  una  vez  saltada  la  l)arrera  de  la  ley,  parece 
que  la  propia  seguridad  obliga  á  buscar  a^xjyo  en  una  fuerza 
entraña.  Los  generales  Santa  Ana,  Barragán  y  Berdcjo 
formaron  el  proyecto  de  dar  un  grito  contra  el  gobierno» 
como  dicen  en  el  pais,  y  variar  las  instituciones.  Contaban 
para  esta  empresa  con  el  7o  batallón  de  infantería  mandado 
por  D.  Félix  Merino,  que  acababa  de  regresar  de  Yucatán 
para  continuar  á  Nacodoches,  en  donde  decian  entonces  los 
escoceses  habian  reunido  tropas  los  Norte- Americanos  para 
apoderarse  de  la  provincia  de  Tejas :  con  el  3°  y  4°  ba- 
tallón y  con  algunas  tropas  nacionales  del  estado.  Deciasc 
que  debian  romper  al  mismo  tiempo  en  Jalapa,  en  la  Joym 
y  en  Veracruz  pasando  inmediatamente  Santa  Ana  á  ocupar 
el  castillo  de  Perote.  El  protesto  era  destruir  las  sociedades 
secretas^  á  cuyo  efecto  habia  la  legislatura  del  mismo  estado 
dado  una  ley  prohibiéndolas  bajo  penas  graves,  y  pedir  la 
salida  de  Mr.  Poinsett  del  territorio  de  la  república. — 
Jamás  el  espiritu  humano  está  mas  en  contradicción  consigo 
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junmOv  que  ctmido  el  hombre  quiere  oponer  una  fcccion  á 
«tra,  y  dominar  sin  un  título  legal.  Los  mismos  miembros 
de  la  legislaturat  el  gobernador»  los  gefes  con  quienes  debia 
liaoerae  la  revolución  contra  el  gobierno  legitimo  eran  in- 
dividuos y  directores  de  la  sociedad  secreta  escocesa ;  y 
fiíeron  los  prímcnis  fundadores  de  este  resorte  revolucio» 
Bario  en  el  país,  cuando  no  existia  la  otra. 

La  legislatura  preparó  el  movimiento  con  un  largo  maní* 
Cesto  que  publico  en  junio  de  este  año :  documento  capaz 
por  8Í  solo  de  cubrir  de  oprobio  y  de  ignominia  á  sus  au- 
tores y  el  mas  miserable  que  haya  salido  á  luz  después  del 
principio  de  las  revoluciones  del  pais.  £1  presidente  Vic- 
toria vio  en  aquellos  preparativos  una  amenaza  á  los  po- 
deres generales,  y  quizás  no  hubiera  tomado  ninguna  reso- 
lución para  conjurar  la  tempestad,  á  no  haber  ocurrido  un 
incidente  bastante  serio  en  la  plaza  de  Veracruz.  Era  co- 
mandante de  la  fortaleza  de  Ulúa  D.  José  Rincón,  militar 
Hmrado  y  que  no  conoce  mas  ley  que  la  subordinación  á 
M  gefes  y  el  respeto  mas  inviolable  á  la  disciplina  militar. 
Jn  oficial  llamado  Soto  puso  en  manos  de  Rincón  documen- 
D0  qué  daban  un  testimonio  inequívoco  de  la  existencia  de 
Ln  plan  de  conspiración  contra  el  gobierno  general,  cuyo 
ibjeto  no  se  sabia  cual  seria  ;  pero  jamás  se  sospechaba  que 
uese  en  favor  de  una  forma  monárquica.  Era  mas  bien  un 
áe^  impulso  de  substituir  á  lo  existente  otras  personas,  otras 
XMias :  era  esa  inquietud  que  todos  esperímentan  en  una  so- 
ciedad nuevamente  reconstituida ;  esa  ansiedad,  ese  deseo 
le  mudar  de  situación.  Era  también  un  secreto  instincto 
ie  la  clase  militar  á  tomar  el  mando  y  dirección  de  los  ne- 
gocios. El  coronel  Rincón  se  dirigió  entonces  al  presidente 
Victoria,  manifestándole  que  la  unidad  nacional,  el  rigor 
de  la  disciplina  y  el  honor  militar  le  obligaban  á  no  obede- 
<%T  las  ordenes  del  comandante  general  del  estado  D.  Mi- 


uél  Barragán,  y  que  desde  aquel  momento  había  daéoév* 

en  al  batallón  No.  O,  que  estatxi  de  guarnición  en  la  plan  \ 

r  el  castillo,  de  que  no  se  utx^deciese  ninguna  orden  que  d 
nismo  no  comunicase.  Al  comandante  general  Barragán 
le  negó  abiertamente  la  obediencia. 

Este  era  yá  un  principio  de  guerra  civil,  y  presentaba d  ' 

aspecto  de  combates  próximos  entre  las  autoridades  mili- 
tares del  estado.  Entonces  el  presidente  comisionó  al 
general  D.  Vi<:ente  (rucrrero  para  que  pasase  á  cortar 
aquellas  diíbrencias.     Guerrero  tenia  un  nombre  nacional  J 

adquirido  por  antiguos  y  constantes  servicios ;  á  un  carácter  ' 

pacífico  y  dulce  reunía  la  p<.>pularidad  que  estas  miunaa  a 

cualidades  le  babian  adquirido.     Pasó  en  efecto  á  la  villa  ^ 

de  Jalapa  teatro  de  los  principales  sucesos  y  el  lugar  en  que  ^ 

residían  los  poderes  del  estado  de  Veracruz.    A  su  preaen-  <— 

cia desaparecieron  todas  las  inquietudes:  Barragán,  Santa  .m 

Ana  y  otros  gefes  del  partido  contrario  al  gobierno  lejoa  aa 

de  manifestar  ninguna  oposición  á  las  resoluciones  supre-  -»- 

mas,  protesta  rf>n  (jue  obedecerían  cuanto  ordenase  el  pie-  —  • 

sidente,  y  que  D.  Ignacio  Esteva  seria  recibido  á  desempeñar 
sus  funciones  de  comisario  general.  Algunos  oficiales  que 
habían  manifestado  malas  dis))osicioncs  fueron  trasladados 
de  unos  puntos  d  otros  ;  los  batallones  7o.  3°.  y  4o.  sálieroo 
bajo  las  ordenes  de  I).  Manuel  Rincón  hermano  de  D.  José; 
unos  cuantos  fueron  procesados,  sin  ninguna  consecuencia, 
y  de  este  modo  se  terminó  por  entonces  aquella  revolución 
preparatoria,  dísinuilsíndo  los  unos  su  humillación,  glorián- 
dose los  otros  de  una  victoria  insignificante,  y  permane- 
ciendo las  cosas  en  el  mismo  estado,  v  los  ánimos  mas  dis- 
puestos  á  entrar  en  nuevas  empresas. 

En  el  estado  de  Durango  continuaba  la  anarquia  pacífica 
de  que  he  hablado,  en  el  tomo  primero.  No  acertaban  6 
avenirse,  ni  se  podía  conseguir  que  se  instalase  el  congres» 
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coartitDciopd,  Afortonidaineiite  no  había  combates,  ni 
batallas ;  pero  las  transacionefl  civiles  estaban  paralizadas ; 
loa  tribunales  de  justicia  en  inacción,  7  las  antorídades 
todas  oomo  suspensas.  El  gobernador  D.  José  Baca  Ortis 
procuraba  mantener  el  drden  en  medio  de  este  laberinto,  y 
es  justo  decir  que  á  sus  cuidados  y  solicitudes  se  debid  en 
mocha  parte  la  tranquilidad  de  que  se  disfrutaba,  aunque 
mas  que  todo  á  la  no  intervención  de  las  autoridades  milita- 
res, qoe  se  mantornan  puramente  pasivas.  Obs(»rvese  que 
cuando  se  abandona  al  pueblo  solo  el  cuidado  de  gobernar- 
se y  á  los  ciudadanos  desarmados  el  de  terminar  sus  trans- 
accmies»  debates  políticos  y  discusiones,  nada  hay  que 
temer.  Pen>  que  cuando  intervienen  las  bayonetas  y  las 
&ocioiies  armadas  bajo  una  disciplina,  la  sangre  de  los 
eindadanos  corre,  y  la  esclavitud  es  el  término. 

Par  el  mes  de  agosto  do  este  año  la  legislatura  del  esta- 
do de  Mágico,  promovid  la  primera.  Id  cuestión  de  cspul- 
sioii  de  españoles  del  territorio  del  estado.  Hemos  visto 
nteriormente  que  el  partido  ynrkino  preparaba  este  golpe  y 
procuraba  generalizar  en  los  estados  la  opinión  de  la  ne- 
cesidad de  esta  providencia  para  la  seguridad  de  la  libertad 
é  independencia  nacional.  Hemos  visto  también  cuanto 
ajiid6  á  este  proyecto  la  conspiración  descubierta  del  P. 
Arenas,  ramificada  en  Puebla,  Oajaca  y  Jamiltepec,  y  ol 
vuelo  que  se  procuró  dar  con  la  prisión  de  los  generales 
Echávarri,  Negrete  y  Arana.  Gobernador  del  estado  de 
M égico  recibía  yo  diariamente  denuncias  de  que  los  españo- 
les de  Cuemavaca,  Cuautla  de  Amilpas,  y  Llanos  de  Apam 
reonian  armas,  y  se  preparaban  á  la  reacción  general  que 
debia  haber  para  destruir  las  autoridades  nacionales  y 
levantar  sobre  sus  ruinas  el  dominio  odioso  de  los  penin- 
sulares, y  de  Femando  7o.  Esto  mismo  hacían  y  decían 
al  presidente  D.  Guadalupe  Victoria,  y  doy  testimonio  de 
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estos  hechos  como  testigo  ocular  y  uno  de  los  principales 
actores  en  los  acontecimientos  que  refiero.  Todas  eran  fic- 
ciones de  partido,  en  las  que  no  me  remuerde  la  conciencia 
haber  tomado  parte,  sino  para  oponerme  á   las  demasiiSf 
y  puedo  decir  con  fiereza  hal)erlas  algimas  veces  desvane- 
cido, y  rechazado.     Pero  ¿  quien  podía  desimpresionar  al 
vulgo  fiícil  en  creer  lo  verdadero  y  lo  falso,  lo  cierto  y  lo 
dudoso  ?     i  Como  pudia  desvanecerse  la  opinión  de  que  los 
españoles  residentes  en  el  pais  trabajaban  por  restablecer 
su  dominación,  cuando  se  les  habia  visto  constantemente 
liacer  todos  los  sacrificios  posibles,  en  las  épocas  anteriores 
en  favor  de  la  misma  causa  ?     Ninguno  podia  creer  que  en 
efecto  estuviesen  satisfechos  con  el  cambio  de  rfrden  de 
cosas  y  de  sistema.    Mas  muy  grande  es  la  distancia  entre 
el  descontento  y  la  conspiración;  entre  los  deseos  y  la 
ejecución.     ¿Era  justo  castigarlos  por  sus  intenciones  é 
imponer  penas  por  malos  pensamientos  7 

Aunque  uno  de  los  principales  directores  entre  los  yor- 
kinos,  me  opuse  (i  los  proyectos  de  espulsion  y  circulé  á  las 
legislaturas  de  los  Estados  Unidos  Megicanos  una  manifes* 
tacion  contra  esta  medida  por  la  que  en  mi  opinión,  se  fialta- 
ba  á  las  promesas  hechas  en  el  plan  de  Iguala,  á  los  pactos 
del  tratado  de  CVirdova  y  á  las  garantías  ofrecidos  en  la 
constitución  á  todos  los  ciudadanos  megicanos :  se  come- 
tía un  acto  de  injusticia  contra  una  clase  de  habitantes  im- 
poniendo penas  graves  sin  causa :  se  prr>scríbia  una  porción 
de  familias  inocentes ;  se  castigaba  en  cada  español  padre 
de  familia  cinco  ó  seis  megicanos ;  se  destruían  muchas 
fortunas,  se  estraian  otras  del  territorio,  y  se 
el  pais  en  muchos  millones  de  pesos,  en  población  y 
útiles  é  industriosos.  Pero  ¿  que  puede  la  débil  vok  de 
razón  contra  el  torrente  de  las  facciones  7  La  derqgaci 
fiel  edicto  do  Nanícs  por  faníiíismo  religioso :  la  espídsio 
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^  'os  Moriscos  y  J  udios  de  Espnña  ]H>r  espírim  de  intole- 
'^'^^M  y  odio  heredado  contra  los  conquistadores  dol  país  : 
**■    persecuciones  contra  los  puritanos  y  después  contra 
**^    catiílicos  en  Inglaterra,  líxlos  rs.is  esfí'?os  romelidos 
^^^DljTB  ciertas  clases  de   ¡lersonas  por   motivos  político» 
^  de    religión,  si  no  justifican,  disminuyen  al  menos  á  la 
^'t^    de  las  naciones   una  falta  en   quo  incurricn>n   los 
P**^l>los  mas  civilizados.    ¿  Quien  crroría  que  mi  circular 
™^*"3.  el    principio  de  mis   grandes  desgracias  y    pcrsc- 
^^iones?     La  gran  Logia  me  llninó  á  su  seno  para  ha- 
'^'"'^le  cargos  severos  acerba  de  que  .«ostnnia  ii  los  es  paño 
^»      mientras  que   estos  me  hacían    personalmente   una 
^^^^Tw  perpetua,  y  no  omitían  medios  do  perjudicarme.    Yo 
^^**t^sté  á  los  que  asi  me  recoiivciiian  que  no  po<lia  entrar 
^"igas  ni  partidos  en  que  se  intentafHt  unn  injusticia :  qn** 
^^  ^ny  libertad  en  donde  no  se  respetan  los  principios ;   y 
en  mi  opinión  era  un  crimen  que  no  quedaria  impune  el 
^^tcribir  tantas  familias  y  derramar  la  desolación  en  las 
tas  de  tantos  mefficanos.     Sostenían  la  ospulsinn  en  la  ca- 
de diputados  I).  Jos*''  María  Tornol,  1).  Juan  Tames, 
K  Ramón  Pacheco,  D.  José  Manuel  Herrera,  1).  Anas- 
^^cío  Cerecero,  D.  Isidro  Rafael  Gondra,  y  otros  de  que 
^hora  no  tengo  memoria.     En  el  Senado  D.  José  Sisto 
Verduzco,  D.  Juan  Nepomuceno  Acosta,  IX  J.  S,  Rosainz, 
^.  Demetrio  del  Castillo.     Contra  la  espulsion  se  pnmun- 
ciaron  con  energía  y  calor  en  la  cámara  de  representantes  : 
X).  Andrés  y  D.  Matías  Qaintana,  1).  Miuiuel  ( -.  Ilejon,  D. 
Cayetano  Portugal,  D.  Fernando  del  Valle,  I).  José  Igna- 
cio  Espinosa,  D.  Juan  de  Dios  Cañedo,  en  la  de  Sena- 
dores, D.  Francisco  Molinos  del  Campo,  D.   Ignacio  Faz, 
D.  Francisco  Tarrazo  y  otros.  Era  un  esfuerzo  de  filosofía 
y  de  civismo  hacer  frente  á  la  multitud  y  contrarrestar  unn 
opinión  púWica^/?ir//ci/i  espresada  con  amenazas  y  fiiro^-. 
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En  enero  de  1824  habia  ocurrido  una  asonada  en  Még^^Mco 
pidiendo  la  separación  do  los  españoles  de  sus  destii^iMM» 
como  recordaran  los  lectores :  en  3o  de  agosto  de  162*^^  el 
congreso  de  la  Union  dio  una  ley  cumpliendo  con  los  de^^^^og 
que  constantemente  liabian  maiiilestado  los  pueblos  de  ^^ue 
se  tomase  esta  medida  que  llamaban  salvadora.  Los  esp^^gQ. 
les  fueron  se^uirados  de  todo  servicio  activo,  quedando       cqq 
los  sueldos  que  corrcspondian  á  sus  destinos;  entrando  á    <^les- 
empeñarlos  aquellos  que  les  eran  inmediatos  en  la  ei^^c9¡^ 
sin  por  eso  obtener  mayor  sueldo.     Esta  medida  par-<«cni 
deber  contentar  á  los  que  la  reclamaban  y  quitaba   '^oth 
pretesto  de  influencia  y  abuso  que  pudiesen  hacer  lo9  pe. 
ninsulares  en  sus  destinos.  Pero  los  partidos  son  insaciaUes 
en  sus  pretensiones,  y  cuando  alcanzan  una  concesión  u- 
piran  á  conseguir  otra.     La  noche  del  11  de  diciembre  el 
teniente  coronel  D.  Manuel  González,  uno  de  los  mas  crueles 
partidarios  entre  los  antiguos  insurgentes,  se  puso  &  I¿^ 
cabeza  de  dos  mil  hombres  en  el  pueblo  de  Ajusco  á  leí' 
leguas  de  Mégico,  y  formó  un  plan  de  espulsion  de  capa- 
ñoles,  protestando  no  dejar  las  armas  de  la  mano  hasta  qu^^^ 
no  saliesen  de  la  república.     Esta  resolución  la  coiDum< 
por  una  nota  que  pasó  ¿  D.  Lorenzo  de  Zavala  gobenuK 
del  estado,  residente  en  la  ciudad  de  Tlaljiam  (S.  Agustia^-^ 
de  las  Cuevas)  dos  leguas  de  distancia  del  pueblo  de  Ajusco^^ 
en  que  estaba  González  con  su  fuerza.     Tlalpam  es  una^^ 
población  de  menos  de  tres  mil  almas  la  mayor  parte  de  in--^^ 
dígenas  que  salieron  á  unirse  a  los  revoltosos.     Estos  esta----^  " 
ban  irritados  contra  Zavala  porque   snbian  la  oposicionC"^ 
vigorosa  que  hacia  a  que   se  tomase  aquella  medida : 
veinte  y  un  diputados  de  que  se  coniponia  la  legislatura  de? 
estado  once  hcibian  provocado  la  ley  de  espulsion ;  el 
gobernador  del  mismo  D.  Manuel  Reyes  Veramcndi 
uno  di»  los  mas  fuertes  y  acalorados  propu(;nadorea  de  Is 
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pulsión,  y  el  gobernador  tenia  motivos  muy  fundados 
Lía  creer  que  la  asonada  de  Ajusco  era  obra  de  Reyes  y 
i  algunos  diputados  del  estado.  Esta  era  la  triste  situa- 
on  en  que  se  encontraba  D.  Lorenzo  de  Zavala  amena- 
ido  por  hombres  que  habían  dado  en  otros  tiempos  tcsti- 
lonios  de  ferocidad,  comprometido  por  una  mayoría  de  la 
gislatura  y  sin  ningún  recurso  por  lo  pronto.  Al  mismo 
empo  el  teniente  coronel  Espinosa  levantd  en  los  llanos 
e  Apam  quinientos  hombres  de  caballcríc  para  responder 
I  miwno  intento  y  se  preparaba  en  todo  el  estado  de  Mé- 
ico  un  movimiento  en  este  sentido.  D.  Pas(|ual  Muñiz  y 
K  Ramón  Parres  hicieron  otro  tanto  con  2000  hombres  en 
1  valle  de  Tolnca ;  y  los  del  Sur  en  Acapulco  bajo  las  dr- 
enes del  general  Montes  de  Oca  y  Coronel  Alvarez.  El  ic> 
e  octubre  dio  la  legislatura  del  estado  de  Mágico  el  decreto 
c  cspulsion  de  todos  los  españoles  del  territorio  de  aquel 
stado  haciendo  esceprion  de  los  física  y  moralmcnte  im- 
osibilitsdos  á  salir  y  auxiliando  con  cierta  suma  á  los  que 
o  tuvieran  ios  medios  de  verificarlo.  El  mas  vehemente 
promovedor  de  este  bárbaro  decreto  era  D.  Epigmcnio  de 
ik  Piedra  cura  de  Yautepec  partidario  en  otro  tiempo  del 
¡obicrno  español.  Pero  estaban  en  contra  de  la  medida 
»tros  eclesiásticos  moderados,  y  eran  los  S.  S.  Lope  de 
Vergara,  Caraalmuro,  y  Castoreña.  La  mayoría  dio  la 
ey*  y  el  gobernador  no  pudo  hacer  observaciones  porquo 
Lenicndo  al  consejo  de  estado  presidido  por  el  vice-go^>cr« 
nador  en  contra,  y  bastando  la  mayoría  de  la  legislatura 
para  que  una  ley  se  pubtique,  y  obligue  su  sanción,  su 
oposición  hubiera  sido  inútil,  y  quizás  habría  aumentado 
la  irritación  que  ya  se  manifestaba  lo  bastante.  En  el 
estado  de  Mégicr.  residiaii  los  españoles  mas  ricos  de 
la  república,  y  Ih>  fincas  valiosas  que  les  pertenecian  co- 
mí*nzamn  á  decaer.     Ann  tenian  ol  recurso  de  pasar  á  ha- 
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bitar  al  distrito  federal,  que  es  la  ciudad  de  Mégieo  sL 
poder  entrar  en  el  territorio  del  estado  que  rodea  aqueU  ^e 
pequeña  área.  Entre  los  españoles  que  habia  en  el  estad ^c? 
se  hallaban  los  que  en  el  año  anterior  habían  entregado  e^^^ 
navio  Asia  y  el  bergantín  Constante  á  la  república 
cana.  ¿  Que  injusticia  mas  notoria  que  hacer  salir  á 
hombres  que  no  solamente  habian  venido  á  buscar  hospitaK  ' 
dad,  sino  que  hicieron  traición  u  su  gobierno,  para  hacer 
gran  servicio  al  que  ahora  los  arrojaba  de  su  senof  Nad^ 
hay  mas  ciego  y  temible  que  los  partidos  en  acción, 
ingratos,  son  injustos,  son  crueles,  son  sanguinarios,  y  lotf 
escesos  de  las  masas  son  mas  terribles  que  los  de  los  tiranos 
porque  siendo  el  resultado  de  las  pasiones  de  muchos  indi- 
viduos, y  de  diversos  intereses,  la  csplosion  es  mas  violenta. 
Felizmente  son  de  poca  duración ;  en  vez  de  que  los  efec- 
tos del  despotismo  organizado  no  tienen  ni  término,  ai 
límite. 

Los  tumultos  de  Ajusco,  Apam,  Toluca  y  Acapulco 
eran  un  funesto  ejemplo  para  toda  la  república :  el  goberna- 
dor Zavala  ocurrió  al  presidente  Victoria  y  le  hizo  pre- 
sente su  situación  apurada  y  lo  peligroso  que  era  dejar 
crecer  aquellos  desordenes.  El  ministro  Pedraza  no  to- 
maba ninguna  providencia  para  oponer  una  fuerza  organi- 
zada á  esas  masas  informes  de  hombres  armados  en  tumulto 
y  desorden  que  no  se  podía  proveer  hasta  donde  llegarían 
sus  pretensiones.  El  general  Guerrero  pasó  á  Tlampam  & 
procurar  en  unión  de  Zavala  disolver  esos  cuerpos  de 
gentes  que  corrian  de  un  punto  á  otro  arrojando  á  los  es- 
pañoles de  sus  casas,  y  que  aimque  por  entonces  no  come- 
tían desórdenes,  sobre  las  propiedades  de  los  ciudadanos, 
echaban  mano  de  las  rentas  del  estado  en  las  administra- 
ciones. Se  dijo  á  ios  gefes  6  cabezas  ''  que  el  congn^so 
Sfcnonil  tomaria   aqucjln,  materia   on  consideración,  y  si» 
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^'^"^Itjcion  seria  llevada  á  efecto.     Pero  que  las  peticiones 
^^  ^Q  fuerza  armada  tenian  todo  el  carácter  de  la  violencia 
y  llevaban  consigo  la  nota  de  nulidad.**   Consiguieron  estos 
^  individuos  que  se  disolviesen  aquellas  masas,  en  Ajusco 
7  toluca y  que  todos  se  retiraran  á  sus  casas  esperando  la 
^cisión  del  congreso  general.      Mas  permaneí:ieron  ar- 
'^dos  Acapulco  y  Apam.     En  en  las  cámaras  de  la  Union 
"^  discutid  la  cuestión  con  mucho  calor  por  ambos  partidos. 
^^  escoceses  y  los  imparciales  sostenían  fundados  en  prin- 
^^ípíos  de  justicia,  de  conveniencia  y  de  razón  "  que  el  con- 
^teso  general  no  tenia  facultad  para  dar  una  ley  en  que 
^  imponía  una  pena  tan  grave  como  el  destierro  á  una 
^Soasiderable  porción  de  ciudadanos  mcgicanos,  como  eran 
km  españoles  avecindados  en  el  país  después  de  muchos 
aSoa  con  hijos,  esposas,  familias  numerosas  y  bienes  adqui- 
ridos legalmente.     Los  españoles  habian  venido  á  estable- 
cerse cuando  aquel  país  era  parte  de  la  monarquía  españo- 
la :  habian  adquirido  ó  mejor  dicho  conservado  sus  dere- 
chos civiles  y  políticos,  y  con  el  plan  de  Iguala  se  habia 
estipulado  que  permanecerian  como  las  demás  megicanos. 
'^Entraron  en  la  nueva  sociedad  formada  en  1821 :  como 
los  hijos  del  pais  contribuyeron  á  la  independencia  unos  ac- 
tivamente con  sus  caudales,  otros  con  sus  servicios  como 
militares :  continuaron  en  los  destinos  de  la  mayor  confian- 
za, y  no  se  habia  advertido  que  faltasen  á  sus  deberes. 
Fues  si  unos  cuantos  traidores  á  sus  juramentos  habian 
proclamado  la  ruina  de  las  instituciones  ó  co-operado  para 
el  restablecimiento  del  sistema  colonial,  en  lo  general  no 
se  notaba  el  mismo  espíritu/'  * 

Los  yorkinos  hablando  á  las  pasiones  y  á  la  imaginación 
csponian.  *'  Que  los  españoles  no  habian  cesado  de  cons- 
pirar contra  la  independencia  nnnional  desde  que  pasado 
^1  primer  momento  de  sorpresa  habian  vuelto  á  sns  anti- 
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gaas  esperanzas.  Recordaban  los  sucesos  de  Juchi  y  To- 
luca  cuando  las  tropas  espedicionarias  íntcntanm  en  abril 
de  1822  restablecer  la  dependencia ;  pintaban  con  los  mas 
fuertes  coloridos  las  escenas  sangrientas  de  la  pasada  re- 
volución ;  invocaban  los  manes  de  las  víctimas  ilustres  sa- 
crificadas por  las  manos  de  los  españoles  que  disfrutaban 
tranquilos  en  el  seno  de  la  nación  que  hablan  despedazado, 

• 

de  las  riquezas  que  hablan  usurpado  en  las  guerras  civiles. 
Yo  no  voff  á  la  ciudad^  decia  uno  de  los  exaltados^  por  no 
ver  al  asesino  de  mis  padres.    Las  familias  arruinadas, 
las  viudas  y  huérfanos,  que  pedian  venganza,  y  la  justicia 
nacional  hollada  á  la  que  se  debia  una  reparación  corres- 
pondiente á  la  grandeza  de  los  males.     Muchos  oradores 
remontaban  hasta  Hernando  Cortés  y  se  constituian  de- 
fensores  de  los   manes  de    Guatimotzin    y  Moctez^mia. 
Pero  el  proyecto  horrendo  de  la  ultima  conspiración,  ese 
atentado  en  que  era  impossible,  según  decian,  que  no  fuese 
el  resultado  dü  combinaciones  profundas  y  de  una  compli- 
cidad general,  era  suficiente  causa  para  que  el  congre- 
so,  acordándose  de  que  la  salud  del  pueblo  es  la  suprema 
ley^  decretase  la  general  espulsion  de  los  españoles.*"    La 
exaltación  era  cstraordinaria  y  el  presidente  Victoria  nada 
hacia  para  contenerla.     El  general  Guerrero  influia  cuanto 
podía  para  que  se  diese  la  ley  de  espulsion ;  Pedraza  hacia 
otro  tanto  aunque  con  menos  franqueza,  y  en  medio  de  tantos 
clamoreStZava  la  era  el  único  que  entre  los  del  partido yorUríao 
se  atrevía  á  oponer  su  voz  contra  aquel  grito  de  ostracismo 
general.  He  referido  lo  que  contestó  á  los  cargos  que  se  le 
hicieron  en  Itfs  logias,  oigamos  ahora  lo  que  dF::ia  á  la  le- 
gislatura del  estado  cuando  abrió  sus  sesiones  esiraordi- 
narias  en  el  discurso  'le  apertura. 

^  Sucesos  sumamente  desagradables  y  de  funesta  tras- 
cendencia han  ob|i/3:ndo  al  írobirrno y  diputación  permanente 
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á  iBunirod  aotes  de  la  época  que  se  había  iM^asaiio.  Al 
acudir  i  buscar  remedios  á  los  males  que  afligen  al  estad*  >. 
os  encontráis  con  una  fuerza  armada  dentro  del  mismo,  que 
lejos  de  proponerse  sostener  las  leves,  intentan  darlas  á 
las  legislaturas  de  la  Union,  y  obligaros  á  sor  el  conducto 
de  sos  peticiones ;  y  como  los  cuer|X)s  lefrislati ^os  sin  liber- 
tad son  considerados  en  el  derecho  común  como  no  exis- 
tentes, parece  que  el  acto  solemne  de  dar  principio  a 
vuestras  augustas  funciones,  del  er  a  al  niisnio  ticni|K»  ser, 
el  de  cerrarlas.  Sin  embargo  la  prc'suncion  de  que  el  ex- 
altado entusiasmo  de  los  armados  ceder»  ú  la  presencia  de 
3U8  Iqiisladores»  y  la  de  que  las  medidas  que  estos  tomarán 
con  el  tino  y  prudencia  de  que  han  dado  ¡pruebas,  bastarán 
para  calmarlos,  dá  esperanzas  al  ejecutivo  de  que  no  será 
infructuosa  esta  convocación  anticipada.  Con  el  dolor  mas 
profMMdo  os  anuncio  que  muchas  personas  cuya  principal 
obligación  es  la  de  mantener  el  orden  y  el  respeto  religioso  á 
tas  ley^Sf  si  no  han  tomado  parte  directamente  en  estos  mo- 
vimientos f  mucho  menos  han  empleado  su  influencia^  autori- 
dad ni  recursos  para  comprimirlos.  No  está  quizás  re- 
nooto  el  tiempo,  en  que  el  Ejecutivo  dcscorroni  el  velo  que 
cubre  misterios  de  inquidad,  y  vosotros  le;^ísladores,  apli- 
careis mano  fuerte  á  curar  los  males  que  afligen  á  la  patria. 
Por  ahora  se  necesitan  leyes  represivas  que  restituyan  i.-i 
paz  y  la  confianza,  que  nacen  de  la  persuacion  en  que  deben 
estar  los  ciudadanos  de  su  seguridad,  bienes  todos  que  son 
el  fin  délas  asociaciones  políticas  cualquiera  que  sea  su  de- 
nominación. Losprctestos  de  los  movimientos  tumultuarios 
iian  perdido  su  magia  después  de  que  los  congresos  de  los 
Estados  y  el  de  la  Union  han  tomado  ya  conocimiento  de 
sus  causas  y  consecuencias.  Los  ciudadanos  tienen  siem- 
pre expedito  su  derecho  de  petición ;  |iero  las  reuniones  con 
his  armas  en  la  mano  y  en  actitud  hostil  imponiendo  con- 


34  RSVOIiU€JOM£6 

diciones  á  los  poderes  y  autoridades,  son  el  oprobio  del  nom- 
bre megicano,  el  mayor  insulto  á  su  civilización  y  la  amena- 
za mas  terrible  á  las  libertades,  y  á  las  instituciones  repu- 
blicanas." 

Asi  hablaba  D.  Lorenzo  de  Zavala  á  la  legislatura  del 
estado  de  Mégico  en  diciembre  de  1827  cuando  por  varios 
puntos  del  mismo  estado  y  de  la  república  se  pronunciaban 
con  fuerza  armada  por  la  espulsion  ¿e  los  españoles.  Los 
diputados  Del  Rio,  Portilla  y  Piedra  y  el  vice  gobernador 
Reyes  Veramendi  habian  co-operado  á  los  movimientos 
tumultuarios  ;  y  estos  eran  los  misterios  de  inquidad  á  que 
hacia  alusión  en  su  discurso.  í^l  congreso  general  movido 
por  los  agitadores  dio  el  primer  decreto  de  espulsion  de  los 
.españoles  del  territorio  de  la  república  en  20  de  diciembre 
de  este  mismo  año.  Las  hijas,  las  esposas,  las  familias  de 
los  espulsos  corrían  de  uno  á  otro  punto  implorando  la  cle- 
mencia de  los  legisladores.  Hicieron  esposiciones  enérgi- 
cas ;  pidieron  al  presidente  Victoria  apoyo  en  sus  infortu- 
nios, pero  no  encontraban  quien  escuchase  sus  reclamos,  y 
apenas  puede  creerse  como  el  corazón  de  los  megicanos  tan 
noble,  tan  generoso,  tan  compasivo  resistia  al  espectáculo  que 
presentaban  estas  familias  desoladas  que  reclamaban  un 
derecho,  como  se  pide  una  gracia,  que  esponian  sus  desgra- 
cias, y  no  inspiraban  compasión ;  que  manifestaban  sus  hijos 
pequeños,  la  miseria  y  abandono  en  que  iban  á  c^uedar,  ó  la 
obligación  de  seguir  la  suerte  de  un  padre  desventurado  en 
paises  desconocidos,  y  no  hacian  revocar  una  resolución  tan 
bárbara.  { Tanto  el  espíritu  de  facción  desvirtúa  el  ver- 
dadero carácter  del  hombre,  y  substituye  á  la  razón  los 
efectos  de  las  pasiones  ! 

Mientras  este  fermento  agitaba  los  espíritus,  armaba  las 
pasiones  y  ponia  en  movimiento  los  intereses  las  causas  con- 
tra los  acusados  de  conspiración  continuaban  su  curso. 
l'\ieron  sentenciados  á  pena  capital,  los  religiosos  Martines. 
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MenáeZf  Arenas,  D.  Manuel  Segura:  otro  paisano   lia- 
madu  David  cuyas  sentencias  se  egccutaron  en  la  capital  de 
Mágico.     En  Oajaca  se  verifícrf  lo  mismo  con  otros  y 
posteriormente,  esto  es  en  1820,  en  Puebla  habiendo  sido 
agraciados  algunos  de  la  pena  capital  por  el  presidente 
de  la  república  D.  Vicente  Guerrero  en  virtud  de  faculta- 
des que  entonces  tenia.     Los  generales  Negrcte  y  Echa- 
varri  eran  trasladados  de  unos  á  otros  puntos  manteni«^ndo- 
los  en  continua  alarma  sin  poderles  probar  ninguna  cosa. 
Afortunadamente  para  ellos  y  para  la  causa  de  la  justicia 
no  aparecia  ningún  indicio  que  pudiese  ofrecer  un  pretcsto 
á  esos  miserables  que  hacen  su  carrera  sobre  las  persecu- 
dones  de  los  hombres  notables.     Su  inocencia  era  tan  pal- 
pable, y  sus  defensores  hacían  valer  sus  razones  con  tanta 
evidencia  que  no  era  posible  resistir  ])or  mas  tiempo  á  las 
pruebas  que  presentaban.  El  tribunal  los  declarcí  inocentes 
y  era  necesario  ponerlos  en  libertad.     Mas  se  habia  dado 
yá  la  ley  de  cspulsíon  de  españoles,  y  el  gobierno  apro- 
vechándose de  esta  coyuntura  los  hizo  salir  de  la  república, 
después  de  haber  sufrido  ccrc«i  de  un  año  de  prisiones  é  in- 
comodidades.     No  sucedió  lo  mismo  con  el  general  Arana. 
Fué  sentenciado  á  pena  capital,  aunque  según  el  juicio  de 
abogados  imparciales  é  ilustrados  la  causa  no  protestaba 
mérito  para  esta  pena.     Al  licienciado  l>.  José  María  Bo- 
cane^ra,  ajsesor  de  la  causa,  toca  el  justificarse  ante  la  pos- 
teridad de  este  hecho  grave ;  pues  no  solo  se  trata  de  la 
vida  de  un  hombre,  sino  de  apreciar  si  un  tríbunal  de  la  na- 
ción megicana  compuesto  de  militares,  y  dirigidos  por  un 
abogado  que  ha  obtenido  los  primeros  empleos,  cometió  ó 
no  un  asesinato  jurídico. 

A  mediados  de  este  año  de  1627  para  contraponer  los 
escoceses  un  partido  nuevo  al  yorkino  que  los  habia  abru- 
mado, formaron  una  sociedad  llamada  de  los  novenarios. 
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Parece  que  para  facilitar  prosélitos  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  su  gran  consistorio  debía  catequizar  nueve  indi- 
viduos, que  debian  tener  otros  nueve,  y  asi  multiplicane 
indefinidainente,    ponién(ii>sc    todDS  á  disposición  de  los 
grandes  directores,  entre  los  cuales  estaban  Bravo,  Tagle 
y  no  sé  sí  D.  Francisco  Molinos  del  Campo,  aunque  evi- 
dentemente era  de  este  partido.     Crearon  un  periódico  se- 
manal titulado  el  Observador  dirigido  por  el  Dr.  D.  José 
Maria  Mora,  D.  Francisco  Molinos  del  Campo«  D.  Maniid 
Cresencio  Rejón,  y  D.  Francisco  Sánchez  de  Tagle.     Este 
es  uno  de  los  ptTi  odíeos  de  par-tido  que  han  merecido  al- 
guna reputación  por  el  estilo  con  que  estaba  escrito^  y  las 
materias  de  que  se  ocupaba.     Aunque  no  estaba  escentode 
personalidades  ataco  con  vigor  y  fuerza  de  raciocinio  los 
abusos  del  partido  popular,  y  espuso  con  mas  claridad  los 
derechos  hollados  por  los  cscesos  de  las  facciones.    La 
razón   tiene  un  imperio  tal  sobre  el  hombre  que  aunque 
en   ciertas  circunstancias   su   voz   sea  menospreciada  el 
remordimiento  al  fín  triunfa  entre  el  tumulto  de  las  pa- 
siones, y  ningún  servicio  es  mas  útil    á   la  causa   de  la 
humanidad  que  el  de  los   hombres  ilustrados  y  fildsofos 
que  cñ  medio  de  las  persecuciones  que  aborta  la  anar- 
quía ó  el  despotismo  hacen  valer  los  derechos  de  la  es- 
pecie humana.     Pero  los  esfuerzos  de  estos  escritores  son 
ineficaces  cuando  el  espíritu  de  partido  se  mezcla  en  su  con- 
ducta, y  entonces  algunas  frases  de  sus  discursos  dan  mo- 
tivo á  pensar  que  no  el  bien  general  sino  alguna  mira  par- 
ticular dirige  la  pluma  del  escritor.     Ved  aquí  el  escollo 
que   debe  evitar  todo  el  que  se  proponga  servir  la  causa 
de  la  justicia  y  de  la  razón  ultrajada  por  los  escesos  de  las 
facciones.     El  observador  era  el  eco  de  un  partidot  y  pro- 
curaba  cubrir    su  objeto  verdadero,  que   era  el  triunfo 
do  este  sobre  el  otro,  embelleciendo  algunas  veces  con  ma- 


DB  LA  NDBVA-MSPAÑA.  97 

Bj  de  literatura,  prestando  otras  el  tono  de  la  sátira 
tra  el  vicio,  revistiéndose  quizás  del  saco  austero  de  la 
aly  reclanuindo  siempre  los  derechos  sociales  del  ciuda- 
)  ;  pero  trabajando  sin  cesar  al  fin  por  las  ventajas  de  un 
ido  y  procurando  destruir  el  otro.  Ademas  cuando 
sscritores  no  tienen  el  fondo  suficiente  de  saber  ó  ins- 
cion*  al  fin  se  degenera  en  la  declamación,  en  esa 
xilofpa  tan  insignificante  como  insufiriblet  triste  fruto,  y 
to  inevitable  de  la  educación  de  perí(ídioos,  que  es  por 
gracia  la  de  muchos  escritores  en  los  nuevas  estados. 
>  8uce<ii    con  el  observador. 

om  escoceses  que  veian  inú  es  sus  esfuerzos  para  sobre- 
á  sus  adversarios  por  las  vías  legales  y  tranquilas 
elecciones  populares,  formaron  por  último  la  dcses- 
ida  resolución  de  tomar  las  armas  y  la  de  destruir  las 
ituciones  y  arrojar  las  autoridades  para  colocarse  al 
le  de  los  negocios  y  dirigir  la  re)  ública. 
»a  mieva  sociedad  se  habia  estendido  en  los  estados  de 
-acniz.  Puebla  y  Guanajuato.  No  eran  muchos  sus  pro- 
toa,  pero  habia  entre  ellos  varías  personas  ricas :  los 
añoles  fueron  también  de  este  partido  y  ellos  los  que 
ainistraron  sumas  considerables  para  hacer  la  révo- 
KMi*  Adviértase  que  esta  rebelión  á  mano  armada  nada 
ia  de  común  con  esas  asonadas  tumultuosas  en  que  reu* 
oa  algunos  centenares  de  hombres  mal  armados,  y  sin  nin- 
sa  disciplina,  todo  se  hacia  por  impulsos  del  momento. 
[ui  se  verá  que  habia  general  en  gefe,  estado  mayor,  te- 
"ería,  en  fin  todo  cuanto  constituye  una  ñierza  organi- 
la.  El  movimiento  comenzó  de  esta  manera. 
Mientras  el  teniente  coronel  D.  Fedro  Espinosa,  de  quien 
hablado  poco  antes,  vagaba  con  doscientos  hombres  por 
I  llanos  de  Aparo  hasta  Pachuca,  se  publicd  bajo  el  nom- 
»  de  un  administrador  de  la  hacienda  de  D.  I^macio 
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Adalid,  llamado  D.  Manuel  Montano^  en  diciembre,  un  plan 
que  comprchendia  cuatro  artículos,  lo.  Kspulgion  de  Es- 
pañoles. 20.  Salida  de  Mr.  Poinsett  ministro  de  los  Esta- 
dos Unidos,  de  la  república.  3^.  Estinccion  de  sociedades 
secretas.  4o.  Remoción  de  D.  Manuel  Gómez  Tedraxa 
del  ministerio  de  la  guerra.  Este  plan  corrió  impreso  en 
Mí'gico  subscrito  por  Montano^  y  todos  sabian  que  MoM' 
taño  era  una  persona  insignificante,  un  testaferro,  y  que  otros 
eran  los  que  lo  sostendrían.  No  tardó  mucho  en  descu- 
brirse quienes  eran  los  verdaderos  autores  y  sostenedores 
del  plan  de  Montano ;  pues  el  dia  siguiente  comenzaron  i 
salir  de  M^'gicocon  dirección  al  pueblo  de  Tulancingo  k» 
generales  Bravo  y  Bcrdcjo,  los  coroneles,  Correa,  Gutiérrez* 
Tres  Palacios,  (^istro,  Alvaro  Muñoz,  y  otros  muchos 
oficiales  del  partitlo  escoces  ó  novenario.  I).  Antonio  Fj*-*^ 
cío  se  oculto  por  muchos  dias.  y  ni  el  gobierno  ni  los  de 
partido  sabian  en  doudo  se  habia  refugiado.  En  el  esl 
de  S.  Luis  Potosí  el  general  D.  Gabriel  Armijo  y  en  el 
Veracruz  el  general  Barragan  correspondieron  al  mismi 
grito  de  alarma  adoy»lando  el  Plan.  Se  decia  que  los  gene 
rales  Moran,  Santa  Ana,  Teran  y  Hernández  estaban  igual 
mente  comprometidos.  La  verdad  histrfrica  no  puc< 
descansar  sobre  voces  vagas  y  aserciones  sin  mas 
que  la  piesuncion  que  nace  de  las  opiniones  que  profesai  -^* 
los  individuos.  Teran,  Hernández  y  Moran  no  hicierocT'^'^ 
ningún  movimiento ;  este  ultimo  recibió  en  su  casa  á  lo^^** 
conspiradores.  El  primero  no  es  hombre  que  osa  nventU' —  '' 
rar  mucho  en  tales  casos,  aunque  no  deja  de  comprometer 
los  demás.  Santa  Ana  habia  venido  á  pretesto  de  una 
á  Zacatlan  de  las  Manzanas  en  las  cx^rcanías  de  Apam 
esto  es,  del  teatro  de  los  sucesos.  Lo  veremos  luego  obrar'  ^^ 
contra  los  rebeldes.  Lo  que  si  es  incontestable  fué  qi 
murhas  cantidades  en  oro  se  subministraron  por  W  pspañf 


no  omitíeroii  niiigim  paso  para  que  ae  lograae 

lel  Gvomei  Pedraza  desplegó  en  a<}i]eHas  dremis- 
a  actividad  que  suplía  muy  bien  ia  indolencia 
snte  Victoría.  D.  Nícofas  Bravo  vice-presidente 
Mica,  general  de  división»  antíguo  patriota  coló- 
snte  de  una  facción  armada  para  pedir  la  remo* 

secretario  del  despacho,  y  que  se  diese  pasaporte 
» de  una  nación  amiga,  vecina  y  poderosa,  pres- 
vos  para  hacer  reflecciones  muy  melancólicas 

porvenir  de  la  república.    {  Que  estado  de  cosas 

que  la  segunda  persona  de  la  nación  se  arma 
¡obiemo  legftimo  para  exigir  de  él  á  la  fuerza  lo 
sntoja  pedir  ?  Lo  mas  raro  era  que  el  plan  en 
gia  la  estincion  de  las  sociedades  secretas  habia 
Eulo  en  la  de  los  novenarios  que  se  reunían  en 
.  Nicolás  Bravo  calle  de  la  Perpetua.  Ademas 
do  que  se  cometia  en  pedir  con  las  armas  en  la 

providencia  cualquiera,  el  delito  se  hace  mayor 
sidera  que  siendo  atribución  constitucional  del 
)  de  la  república  nombrar  los  secretarios  del  des- 
atacaba una  de  las  principales  fincultades  de  este 

0  con  semejante  demanda.  De  manera  que  en  este 
belion  se  atropellaban  todas  las  leyes,  formando  un 
rtar  contra  las  autoridades  establecidas ;  se  com- 
ía paz  esterior  de  la  república  atentando  contra 

1  del  ministro  de  una  nación  vecina  y  respetable : 
i  un  derecho  constitucional  del  presidente  á  quien 
rar  libremente  los  secretarios  del  gobierno^  y  se 
n  acto  de  mala  fe  pidiendo  la  estincion  <le  sociecla- 
tast  cuando  todos  estos  proyectos  emanaban  de 
dad  secreta.  Todo  llevaba  el  carácter  de  la  per- 
la felonía  y  de  la  traición.    El  artículo  primero 
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que  pedia  la  espuision  de  españoles  solo  era  para  cubiir 
los  proyectos  de  subversión  que  existían.  No  se  necenta 
mas  prueba  que  la  de  que  los  españoles  hacían  todos  los  gis- 
tos  de  esta  conspiración  y  que  los  coiifeos  de  ella  eran  sos 
mas  celosos  partidarios. 

El  general  ü.  Vicente  Guerrero  fué  nombrado  por  el  go- 
bierno para  salir  á  atacar'  á  los  rebeldes  que  hicieron  lu 
cuartel  general  en  Tulancingo.  Este  es  un  pueblo  diitsnte 
veinte  y  cinco  leguas  de  la  capital  federal,  en  el  estado  de 
M  gico,  de  diez  á  doce  mil  habitantes,  situado  al  pie  deofli 
colina  que  podia  protegerlo  de  un  primer  ataque  con  groett 
artillería  ;  pero  que  no  es  punto  fortificable.  Los  rebeUei 
no  habían  tenido  tiempo  para  prepararse  á  la  defensa  puBi 
que  entre  la  salida  y  la  derrota  no  mediaron  ni  quince  din. 
Guerrero  partid  casi  al  mismo  tiempo  que  Bravo  y  Uevah 
al  menos  tres  mil  hombres,  cuando  Bravo  no  tenía  ni  qo- 
nientos.  Parecía  natural  que  Bravo  evitase  todo  encuea- 
tro  con  el  enemigo,  mientras  que  los  conspiradores  de  kw 
otros  puntos  comenzaban  á  distraer  la  atención  del  gobierno; 
en  vez  de  que  esponiéndose  á  una  derrota  se  ahogaba  en  m 
cuna  la  revolución.  Aunque  Guerrero  contaba  con  mayor 
número  de  tropas,  con  todos  los  recursos  del  gobierno  J 
con  la  gritería  del  partido  demi^cratico,  la  facción  de  Bravo 
no  dejaba  de  ser  temible.  Ninguno  dudaba  que  algunos 
generales  de  opinión  estaban  en  el  secreto  de  la  conspin- 
cion,  y  que  tomarían  parte  conforme  fuese  presentando  b 
causa  probabilidades  de  buen  éxito.  Pero  D.  Nicolás  Bravo 
no  tenia  ni  el  genio  ni  la  capacidad  conveniente  para  diri- 
gir una  empresa  tan  difícil  como  arriesgada.  Crejró  qv* 
encerrándose  en  Tulancingo  daría  tiempo  á  los  comprome- 
tidos en  la  capital  y  los  estados  á  pronunciarse  en  el  mísDK' 
sentido  y  que  el  gobierno  amenazado  por  varios  puntos 
haria  retírar  las  tropas  que  se  destinasen  á  sitiarlo  psni 


9M  LA  WB¥A-MVAJlA«  41 


prareer  á  la  ■egurídad  de  h  capitaL  So  cálculo  fué  errado 
y  ks  resultados  funestos  para  Bravo  y  su  facción.  Tulao* 
cingo  fu¿  atacado  el  seis  de  enero  de  1828,  y  después  da 
ana  muy  débil  resistencia  en  que  el  número  de  muertos  no 
pasrf  de  cinco  6  seis  y  el  de  heridos  de  otros  tantos,  fueron 
bedios  prisioneros  todos  los  gefes  de  la  rebelión.  El  general 
D.  Antonio  López  de  Santa  Ana  que  habia  ido  al  campo 
del  general  Guerrenn  sirvió  activamente  en  esta  acción 
contra  los  facciosos,  aunque  evidentemente  estos  contaban 
eoa  su  co-operacion.  Los  generales  Barragan  y  Armijo 
eomeron  la  misma  suerte  que  Bravo  y  Berdejo.  Barragan 
había  salido  huyendo  de  Jalapa  y  en  voz  de  dirigirse  i 
Vemcruz,  al  castillo  de  Ulúa  ó  á  otro  punto  fortificabld 
m  lefíigid  £  una  hacienda  con  unos  cuantos  nacionales  ea 
donde  íiié  hecho  prisionero  lin  reiistcncia.  Se  le  condujo  á 
Mcgioo  á  ser  juzgado  por  los  tribunales  que  establecen  las 
leyes.  Al  ver  obrar  así  á  estos  gcneraleí,  so  formará  el 
lector  ana  idea  muy  triste  de  sus  talentos. 

Tal  fué  el  término  de  la  famosa  conspiración  llamada  de 
T^lamcingo  ó  de  Montano,  formada  tan  fuera  de  tiempo 
como  mal  dirigida,  por  una  de  las  facciones  que  han  despe- 
dazado la  república  megicana.  El  mayor  error  de  los 
Jiombres  de  revolución  consiste  en  no  conocer  la  oportuni- 
dad de  los  proyectos  que  emprenden.  El  pueblo,  ó  al  me- 
nos una  grande  mayoría  estaba  infatuada  con  las  promesas 
pc^Nilares  de  los  yorkinos^  que  habian  echado  mano  del 
protesto  que  paiecia  mas  nacional,  y  era  el  de  acabar  de 
9mcmdir  el  fugo  de  los  gachupines,  como  ellos  se  esplicahsn. 
Trescientos  mil  criollos,  querian  entrar  á  ocupar  el  lugar 
q^  tuvieron  por  trescientos  años  setenta  mil  espafioles,  y 
b  fiusdoo  ywrkina  que  tenia  esta  tendencia  en  toda  su  ei* 
tensión,  halagando  las  esperanzas  y  los  deseos  de  la  mu- 
chedumbre, era  un  torrente  que  no  podia  resistir  la  fiíccioa 


42  RKVOLVCIONBS 

escocesa  compuesta  de  los  pocos  españoles  que  habian  que- 
dado y  de  los  criollos  que  participaban  de  sus  riquezas  y 
deseaban  un  gobierno  menos  popular.  En  la  acción,  6  mu 
bien,  inacción  pero  derrota  de  Tulancingo,  las  bolsas  deioi 
prisioneros  estaban  llenas  de  onzas  de  oro  que  los  españo- 
les habian  repartido  con  profusión.  £ste  es  un  hecho  in- 
contestable. Pero  ¿  podia  haber  mayor  absurdo  que  cow- 
tituirse  agentes  armados  de  los  españoles  residentes  en  el 
pais,  haciendo  una  revolución  en  su  favor  cuando  en  todof 
los  estados  masas  armadas  pedian  su  espulsion»  y  lu  le- 
gislaturas la  decretaban  7  Después  veremos  caer  á  loi 
yorkinos  por  su  propio  peso,  por  sus  estravfos,  por  su 
desórdenes,  y  cuando  ya  no  podian  entenderse  entre  tf. 
La  masa  de  la  población  que  no  toma  parte  en  esas  intri- 
gas y  movimientos  de  los  partidos,  esa  masa  invisible  que 
no  habla,  que  no  grita,  que  no  alborota ;  pero  que  produce 
valores,  que  trabaja  úrili  ente,  que  observa  en  silencio  b 
marcha  do  los  directores,  se  cansa  de  sufrir  el  yugo^  los 
engaños,  la  perfidia  de  una  facción  y  poniéndose  i  el  lado 
de  la  otra,  la  hace  triunfar  de  su  contraría.  Condenada  i 
ser  el  juguete  de  ambos,  al  menos  se  venga  alternativa 
mente  de  la  una  por  la  otra  y  castiga  de  esta  manera  lus 
ambiciones. 

Los  prisioneros  fueron  conducidos  á  Mégico  para  acr 
juzgados  por  los  tribunales.  Los  generales  Bravo  y  Bar- 
ragan debian  ser  previamente  juzgados  ante  una  de  las  car 
maras  de  la  Union  como  jurado  de  acusación  del  vice 
presidente  de  la  república,  y  de  los  gobernadores  de  loa 
estados.  La  discusión  ante  la  cámara  de  diputados  cfl 
donde  se  entabM  la  acusación  solo  sirvió  para  manifestar 
basta  donde  conduce  el  estravío  de  la  razón  en  tiempo  <k 
facciones.  Los  diputados  Tagle,  Espinosa,  Rejón  y  otro* 
s05?tenÍMn  que  no  halíia  lutrar  a  formar  causa  á  estos  gcfo 
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de  (acción  cogidos  en  una  acción  con  las  armas  en  la  mano. 
No  es  entraño.  Catilina  se  presentó  en  el  senado  á  ejer- 
cer las  augustas  funciones  y  a  disputar  con  el  cónsul  que 
lo  acusaba,  al  mismo  tiempo  que  tenia  á  los  facciosos  sus 
cómplices  á  cinco  leguas  del  Capitolio.  Los  diputados  que 
habían  conspirado  con  Bravo,  ¿  podían  dejar  de  sostenerlo 
en  la  cámara  de  que  eran  miembros  ?  Yo  no  se  si  Catilina 
hubiera  tenido  la  audacia  de  hacer  su  defensa  después  de 
la  derrota  de  Pistoya.  Su  muerte  en  la  acción  evitó  qui- 
tas  estfr  nuevo  escándalo  a  aquella  república. 

La  mayoría  de  dos  tercios  declaró  haber  lugar  al  juicio, 
y  las,  causas  de  estos  dos  generales  pasaron  a  la  corte  su- 
prema de  justicia,  mientras  los  otros  cómplices  eran  jua- 
gados por  los  tribunales  que  designa  la  ley.     Era  grande 
el  fermento  que  habiaen  la  república  después  de  la  derrota 
de  los  facciosos  y  su  prisión.     Los  vencedores,  es[)ecial- 
roente  los  que  por  falta  de  ilustración  no  cale uhi han  sobre 
los  resultados  funestos  que  producen  las  medidas  de  terror, 
pretendían  que  todos  los  principales  gefcs  fuesen  castigados 
eon  la  pena  capital.     En  realidad  esta  es  la  que  las  leyes 
imponen  á  los  que  toman  armas  contra  su  gobierno,  y 
macho  mas  á  los  militares  contra  los  que  en  estos  casos,  las 
ordenanzas  del  ejercito  son  sumamente  rigurosas.    ¿  Tero  se 
habia  de  conducir  al  patíbulo  á  hombres  que  habian  adqui- 
rido tantos  títulos  al  aprecio  de  sus  conciudatianos  y  á  la 
gratitud  nacional  con  sus  anteriores  servicios  I     ¿  llnbia  de 
derramarse  la  sangre  de  tres  generales  de  división  entre 
los  cuales  estaba  el  v  ¡ce- presiden  te  de  la  república  ?  Estas 
consideraciones  eran  de  mucho  ¡kjso,  y  el  presidente  Vic- 
toria,  y  el  general  Guerrero  ambos  antiguos  compañeros  y 
amigos  de  Bravo;  ainl>03  dotados  de  sentimientos  dulces  y 
humanos  juzgaron  mas  oportuno  buscar  fuera  de  las  leyes, 
y  con  la  sanción  de  la  asamblea  nacional  un  arbitrio  para 
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evitar  la  triste  catástrofe  de  tantas  víctimas,  sin  dejar  por 
eso  impune  un  atentado  contra  la  legítima  autoridad  del 
presidente  de  la  república  y  un  ataque  tan  escandaloso  á  k 
constitución  federal.     El  gobierno  pn>puso  al   congreso 
general  el  destierro  temporal  fuera  del  territorio  de  la  re- 
pública de  todos  los  facciosos  cogidos  con  las  armas  en  hi 
manos,  ó  cuyo  delito  estuviese  comprobado  suficientemente. 
Esta  medida  fué  adoptada;  se  prescribió  el  máximum ét 
seis  años :  se  dejó  al  juicio  del  presidente  el  lugar  y  él 
tiempo  que  se  asignase  á  cada  uno  y  la  pensión  qno  se  k 
señalaba  para  mantenerse.    Bravo  y  Barragan  salieron  por 
el  puerto  de  Acapulco  para  Guayaquil,  aunque  su  destino  en 
á  Chile :  Armijo  quedó  en  la  república,  á  protesto  de  cnfisr- 
medad  y  algunos  oficiales  heridos  en  la  acción  permane- 
cieron tranquilos  sin  que  se  les  molestase. 

Jamas  hubo  un  triunfo  mas  completo,  ni  menos  costoso. 
Pero,  I  ah  !  siempre  es  triste  y  de  amargas  consecuencias 
la  victoria  conseguida  sobre  conciudadanos.  Las  fami- 
lias desamparadas,  los  odios  reconcentrados,  la  alegría  ii:« 
sultante  de  los  vencedores,  el  despecho  de  los  vencidos, 
los  epítetos,  la  mofa,  el  escarnio  á  que  quedan  espuestos 
entre  la  canalla  del  partido  triunfante,  ulceran  el  corason 
de  los  oprimidos  y  exita  la  compasión,  las  simpatías,  y 
después  la  afección  de  las  gentes  imparciales  que  no  estan- 
do contaminadas  de  la  epidemia  de  las  facciones,  ni  habien- 
do de  consiguiente  renunciado  á  esa  inclinación  tan  natu- 
ral ál  hombre  de  auxiliar  al  oprimido,  corren  al  socorro  de 
BUS  conciudadanos  desgraciados,  y  parece  que  toman 
parte  en  sus  ideas.  Indudable  es  que  no  se  sacrificó  una 
sola  víctima  y  que  Bravo  que  había  hecho  fusilar  á  D«  Eldu- 
ardoGarcia,  y  al  coronel  Rosemberg  en  Tepic  por  haber 
sido  cogidos,  como  él  en  esta  vez,  con  las  armas  en  la 
mano  en  acción  contra  el  gobierno,  no  cspcrímentó  la 
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misma  suerte,  aunque  las  leyes  deben  ser  iguales  para  to- 
dos los  ciudadanos  en  un  país  en  que  hay  constituciones 
que  arreglan  y  fijan  los  derechos  sociales.  Hago  esta  ob- 
servación para  llamar  la  atención  de  los  lectores  acerca 
del  carácter  de  las  ]>orsoiias  que  hacen  pn|M.*I  en  ios 
anales  megícanos  ;  porque  los  hechos  dicen  mas  que  los 
discursos,  que  los  testigos,  y  que  los  testimonios  siempre 
equívocos  de  los  partidos.  Tosteriormcnte  veremos  como 
este  mismo  general  olvidando  la  clemencia  usada  con  ¿I, 
DO  endulza  por  eso  sus  costumbres,  ni  humaniza  su  ca- 
rácter. 

No  será  quizá  desagradable  á  los  lectores  ni  ageno  del 
carácter  de  este  ensttyo  referir  una  curiosa  anécdota  de 
esta  época.  En  el  mes  de  diciembre  de  1827,  cuando  salian 
los  oficiales  partidarios  de  la  facción  para  formar  su  cuartel 
general  en  Tulancingo,  el  senador  I).  Francisco  Molinos 
del  Campo  partid  igualmente  de  Mógico,  mientras  Bravo 
y  sus  compañeros  obraban  por  el  norte.  El  hecho  no  po- 
día pasar  de  una  presunción  fundada  en  la  amistad  íntima 
entre  Molinos  y  Bravo,  en  las  opiniones  manifestados  por 
el  primero,  y  mas  que  todo  en  la  coincidencia  de  su  salida 
déla  capital  al  mismo  tiempo  que  los  facciosos.  Salieron 
de  Mégico  para  perseguir  á  Molinos,  Zavala  y  el  comisa- 
rio general  D.  Ignacio  Martínez  comisionado  por  el  presi- 
dente. Alcanzaron  á  Molinos  cerca  de  Cungimalpa  en  com- 
pafiía  de  un  licenciado  Quintero  igualmente  partidario  de 
los  revoltosos.  El  primer  encuentro  fue  desagradable 
entre  personas  de  opiniones  tan  opuestas  y  en  circunstancias 
tan  críticas.  **  Vea  vd.  S.  Molinos,  dijo  Zavala,  el  efecto 
de  las  revolucicmes  :  un  senador,  antiguo  compañero  mió 
como  vd.  lo  es  y  ha  sido,  no  puede  entrar  en  el  estado  que 
gobierno  sin  que  yo  me  vea  en  la  necesidad  de  lanzarlo  de 
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él  inmediatamente. — En  efecto,  mi  am^'go,  ¡  estos  Pon  los 
efectos  de  las  revoluciones  !     Y  i  como  remediarlas  1 — Ya 
no  es  tiempo.     Qui/ás  dentro  de  poco  veremos  derramar 
sangre  megicana  por  mcgicanos — ^Este  es  mi  dolor. — Yo 
también  lo  siento  indeciblemente. — Pero  ¿  vd.  me  lleva  pre- 
so ?  dijo  Molinos. — No  Sr.  replicó  Zavala :  únicamente  pn>> 
hibo  á  vd.  en  estos  dias  entrar  en  el  estado  de  M«>gica 
I  Porque  ? — Porque  existe  en  algunas  partes  de  este  estado 
una  revolución  promovida  por  un  partido  á  que  se  dice  que 
vd.  pertenece. — Yo  no  pertcmezco  á  ningún  partido. — ^Vd.h 
escrito  en  el  sentido  del  partido  de  que  hablo,  y  esto  es  faif- 
tante. — Yo  he  escrito  con  mis  ideas  y  mi  opinión. — Tam- 
bién yo  tengo  las  mías  y  esta  es  una  de  ellas.     V.  ha  salido 
al  mismo  tiempo,  que  muchos  ofíciales  que  van  á  levantar 
armas  contra  el  gobierno  constitucional,  y  la  hora  J  b 
ocasión  todo  hace  creer  que  vd.  lleva  un  intento  seme- 
jante.'    iMolinos  fue  conducido  á  Mágico  y  el  asunto  do 
tuvo  ninguna  consecuencia. 

D.  Francisco  Molinos  nacido  en  la  provincia  de  Can- 
cas  y  avecindado  en  Mégico  desde  su  tierna  edad,  ha  ser- 
vido al  pais  con  sus  luces  y  conducta  patriótica.  Si  po- 
diese  des¡)renderse  del  espíritu  de  pedantería  que  algunif 
veces  lleva  hasta  el  ridículo,  y  de  un  si  es  no  es  de  vani- 
dad y  presunción.  Molinos  tendria  mas  concepto  entre 
los  megicanos.  Padeció  por  la  causa  de  la  indcpedeDciSi 
fué  después  diputado  á  las  cortes  de  España  como  hemoi 
visto  :  luego  golxTnador  del  distrito  federal  y  senadores 
las  cámaras  de  la  Union.  A  Molinos  sucedió  en  el  gobier- 
no del  distrito  federal  D.  José  María  Tornel.  Este  ha  hecho 
un  papel  muy  subalterno,  en  las  revoluciones  del  paifi  y 
sinembargo  ha  obtenido  cargos  elevados,  mas  bien  por  fe^ 
vicios  personales  que  públicos.     Sirvirf  al  presidente  Vi* 
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toría  de  aecretario  privado  y  de  aquí  ha  venido  c^  principio 
de  su  carrera.  Digo  el  principio  de  su  carrero,  porque 
aunque  era  coronel  graduado  sin  haber  servido  en  el 
egércitOv  nadie  hablaba  de  él  antes  de  su  ingreso  en  la 
locretaria  de  Victoria  ni  se  había  hecho  notable  por 
ningún  género  de  servicios.  No  se  sa))e  nunca  cuales 
BOD  sus  opiniones,  porque  jamáis  toma  un  color  permanente. 
DoluM  m  virtus  qui»  in  hoste  requirat  f  Esta  es  la  nonna  de 
BU  conducta  y  el  principio  de  sus  acciones,  y  como  el  ca- 
lifica al  enemigo,  jamas  puede  decirse  cuando  juzga  opor- 
tuno usar  del  dolo.  Un  carácter  frivolo  hace  la  parte  mas 
notable  de  este  individuo.  Acaba  de  darse  en  espectáculo 
en  los  l'iStádos  Unidos  del  Norte  á  drmde  Guerrero  entre 
otras  faltas  cometió  la  de  enviarlo  de  ministro  plenipo- 
tenciario. Parece  cuando  habla  estar  inspirado  por  al- 
gún espíritu  estraño  •  sus  proni^s  sentimientos.  I  «a  pin- 
tura mas  exacta  que  puede  hacerse  del  car/íctcr  de  este 
megicano  es  la  de  que  él  mismo  ha  mandudo  imprimir 
certificaciones  de  los  diferentes  gobiernos  en  que  sirvió 
y  que  se  hicieron  la  guerra  á  muerte.  El  público  [KTdona 
errores  de  opinión,  estravíos  del  espíritu,  jx^ro  nunca  las 
infidelidades  á  la  conciencia  por  seguir  Irás  de  la  fortuna. 
El  público  conoce  la  diferencia  que  hay  entre  un  hombre 
que  renuncia  á  un  error,  y  el  que  sacrifica  á  sus  intereses 
tus  principios  ó  afecciones,  ó  que  no  teniendo  ni  unos  ni 
otras,  finge  tenerlas  con  los  que  triunfan.  Estas  rcfleccí- 
ones  occurren  naturalmente  cuando  se  pinta  el  carácter  de 
un  hombre  tal  como  Tornél. 

Antes  de  terminar  este  capítulo  referiré  brevemente 
dos  hechos ;  uno  es  la  espulsion  que  hizo  sufrir  Dn.  José 
María  Tornél  siendo  gobernador  del  distrito  á  Mr.  LU- 
xenUte  fi^ancés  de  nacimiento,  naturalizado  en  los  Estados 
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Unidos  Megicanos,  ó  al  menos  declarado  ciudadano  de- 
estado de  Jalisco  en  donde  era  director  del  instituto  y  pn^- 
fcsor  de  Matemáticas  nombrado  por  el  gobierno  del  miflDM 
estado.  Se  habia  publicado  un  periódico  titulado  el  TÁ- 
buno  en  la  ciudad  de  Guadalaxara  en  el  que  se  combatiic 
con  alguna  exaltación  las  pretcnsiones  del  clero,  y  no  M 
economizaba  al  ministerio,  especialmente  al  secretuio  ém 
justicia  Ramos  Arispe.  Aunque  no  aparecKi  como  Km 
dactor  Mr.  LissauUe  el  gobierno  general  sospechaba  qon 
de  su  pluma  salian  los  artículos  mas  fuertes  y  mas  raaonai 
dos.  Esto  bastó  para  que  so  librase  una  drden  por  b 
que  LissoMtte  debia  salir  de  la  república.  Reñigioae  em 
la  ciudad  de  Mágico  bajo  la  protección  del  coronel  Al 
monte  quien  lo  recomendó  al  gobernador  del  estado  d^ 
Mágico,  Dn.  L.  de  Zavala,  pasando  en  consecuencia  - 
Tlalpam  en  donde  este  se  hallaba.  Mientras  se  roantur^ 
en  la  casa  de  este  magistrado  estuvo  con  toda  scguridac 
y  muchas  reces  concurria  con  Tomél  y  otros  de  sus  pene 
guidorcs  á  la  misma  sociedad  y  en  la  mesa  misma,  Fera 
un  dia  que  tuvo  necesidad  de  pasar  al  distrito  á  evacúa: 
algunas  diligencias,  el  gefc  político  Tomél  echó  mano  da 
él  y  lo  hizo  salir  custodiado  hasta  el  puerto  de  Vencrua 
en  donde  se  le  embarcó  para  N.  Orleans.  Después  regieii 
este  ilustrado  estrangero  en  tiempo  de  Guerrero  y  casads 
en  el  pais  lo  sirve  con  sus  doctrinas  y  sus  buenas  costunh 
bres,  ocupando  su  destino  en  Guadalajara.  Poco  ántei 
habia  Dn.  Miguel  Ramos  Arispe  procurado  la  espulaki 
de  Dn.  CrÍTies  Quintana  diputado  que  fué  en  las  cortes  di 
España,  emigrado  después  de  la  destrucción  de  las  libert» 
des  en  la  península  y  siempre  celoso  defensor  de  la  canal 
popular.  Zavala  lo  habia  hecho  juez  de  letras  de  la  ciudac 
de  Toluca  en  donde  á  pesar  de  su  calidad  de  Espaüol  en 


DB  1.4  ?(UBTA-BtPAAA. 


40 


reipetado  por  lus  luces,  iacorruptibilidad  j  buenas  cos- 
tumbres, 7  estimado  por  su  sincero  amor  á  la  independen- 
cia Y  libertades  nacionales.  El  origen  de  su  desgracia 
Alerón  algunos  artículos  que  publicó  relativos  (\  los  abusos 
<le  la  curia  Romana,  en  los  que  predicaba  las  doctrinas  do 
los.Villanuevas,  Gerson'ís,  y  Wanespens.  Esto  fué  bas- 
tante pora  aplicarle  la  ley  de  espulsion  de  Españoles,  Mu- 
ri((do  Tcíinito  en  Veracruz  en  1828. 


£1  Señor  Salgado  fulo  del  miniaterio  de  hacieiidad— finu»  ^ 
Permanece  un  mes. — Loa  motivoa  de  eaU  condocta  -E 
para  ocupar  do  nuevo  enta  plasa. — Nueraa  desgrmciifl  eoi 
Clasificación  de  créditos  pasivos  do  la  nación. — Reconi 
deuda. — Eafuenos  i'iútilcB  para  orsratñi-ir  este  ramo. — En 
al  miniaterio  per  2a  vez. — Omisionns  de  D.  Franciaco  ( 
por  su  ailencio. — Medidns  ruinosas  adoptadas  por  F.atev 
pagos  ne-eaarios.— Pérdidas  considerables  del  erario. — Ul 
■giolifttis. — Suspensión  de  pagos  de  dividendo*. — Principi 
D.  Manuel  G.  Pedraia. — Origen  de  au  partido.— Reflejóoni 
para  la  Presidencia. — Nuevas  pinccladac  sobre  Gaerreí 
Su  carrera  y  carácter. — Divisiones  entre  los  yorkinos, — Si 
partidos  ocu|>an  las  corporaciones.-— Los  principales  en  am 
Goi  dra. — Cerecero. — Almontc. — D.Juan  df  D.Cañedo.— 
MontcniB.— Diveraoff  céneros  de  masonería. — Pcdraiisti 
imprenta. — Oferta  hecha  á  Zavala  para  la  viceprcsidencia.- 
Medios  adoptados  para  les  el  ccioncs. — Influencia  militar 
pas  en  Tlaipam. — Contestaciones  entre  el  go'>ernador  Zá 
tes  del  gobierno  general  — Predicrion  del  gobernador  del  ei 
sobre  Ins  tuncotos  rcsnltafloH  de  estas  medidas. — Intrigaa  f 
tadus  del  estado. — Conducta  hostil  de  sii'te  de  ellos  cor 
dor»     Nota  oficial  del  presidente  de  la  legislatura. — Kcfle 

El  S.  Salgado  ministro  de  hacienda  desp' 

•  Immfi»*  vivstri.  r.i'ín  mniiornnncísi 
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^   Ijermanencia  de  siete  meses.     Fué  nombrado  en  su 
'nSar     D.   Francisco  García  de  quien  he  iiablaSo  en  eJ 
pruxier  volumen.    García  aceptó  con  repugnancia  y  sol^ 
f^Tmñoeció  un  mes  en  cuyo  tiempo  se  dedicó  á  uxaminaA' 
^  Caos  de  la  administración  y  se  retiró  atónito  á  la  vista 
^    la  imposibilidad  de  ponerle  un  reinodio  sin  arrostrai* 
i^^máos  trabajos,  y  grandes  compromisos,  tenitMido  (piizás 
^spues  el  disgusto  de  retirarse  sin  conseguir  el  fruto  de 
'i's  tareas.     Entonces  Esteva  cantó  un  nuevo  triunfo  fuií- 
™rto  en  que   él   solo   podia   dirigir   aquel    ministerio,  y 
i^^e  solo  él  tenia  el  talento  de  encontrar  ret:ursos  para 
ciafarir  las  necesidades.    Vamos  ahora  á  verlo  hacerse  cargo 
^   Ja  dirección  de  la  hacienda,  y  traer  consigo  una  nueva 
^^^^«midad  igualmente  destructora  do  las  rentits  p  iblicas 
los  préstamos  que  manejií  y  habian  desapa nacido. 
-Desde  el  mes  de  junio  de  1821  se  hizo  una  clasificación 
de  la  deuda  interior  de  la  repüi>li(-a  reconocifudose 
legítima  y  sagrada  asi  la  que  contrajeron  los  vireyes 
arreglo  á  las  leyes  existentes,  como  las-  obligaciones 
los  gobiernos  insurgentes  ó  do  los  generales  declarados 
xieméritos   de   la  patria.      Este   decreto  acreditaba  la 
na  fé  de  los  representantes  de  la  n*pública  niegicana  y 
un  principio  de  existencia  á  su  crtdito.     El  autr»r  de 
^^to  ensayo  histórico  igualmente  autor  de  aquel  proyecto  de 
^^^cretu,  propuso  posteriormente  otras  medidas  para  la  or- 
^^Uiizacion  de  las  oficinas,  creación  do  fondos  de  amortiza- 
^V>Q  é  intereses  y  para  la  conversión  en  vales  ó  papel  cir- 
culante de  toda  la  deuda  interior,  lo  que  hubiera  dado 
Oiucha  actividad  al  comercio  y  circulación  interior.    ()bstá- 
colos  de  diferentes  géneros  se  opusieron  á  las  progresos  de 
un  ramo  desconocido  en  el  pais.    De  consiguiente  quedaron 
cámio  un  capital  muerto  y  sin  movimiento  cerca  de  cík- 
cuenta  millones  de  pesos  fuertes  á  que  entonces  se  calcula 
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ascendería  toda  la  deuda  interior.  £1  valor  de  eata  en  h 
plaza  era  puramente  nominal,  pues  no  tenia  ninguna  salida ; 
pero  cuando  se  trataba  la  cuestión  del  pago  de  intereses 
y  organización  de  las  oficinas  de  crédito  público  y  creación 
de  fondos  para  amortizarla,  se  espcrimentaba  como  era  na^ 
tural,  un  pequeño  movimiento  que  ponia  en  manos  de  ks 
capitalistas  ricos  al  3  al  4  ó  5  por  ciento  los  créditos 
reconocidos  \i  reconocibles  que  tenian  las  clases  pobres  en 
supodcr.  D.  Bernardo  González  Ángulo  diputado  por 
Puebla,  Megicano  ilustrado  y  patriota,  perfecionó  en  1816 
el  proyecto  de  clasificación  y  amortización  de  créditoi^ 
pago  de  intereses,  creación  de  fondos,  y  entdnces  tuvo  mas 
probabilidad  de  buen  éxito,  aumentando  de  consiguiente  la 
circulación  de  los  documentos  que  acreditaban  la  deoda. 
La  medida  volvió  á  paralizarse  y  la  deuda  interior  quedtf 
en  el  mismo  estado  de  descrédito  que  fué  aumentándose 
en  proporción  de  que  se  olvidaba  tratar  de  su  consolida- 
ción y  pago,  y  de  que  las  inquietudes  del  pais  aumentaban 
los  obstáculos  á  las  transacciones  bursátiles  y  comerciales. 
En  el  último  tercio  del  año  de  1827  por  renuncia  de  D. 
Francisco  García  que  desempeñó  un  mes  el  ministerio  de 
hacienda,  fue  llamado  de  nuevo  D.  José  Ignacio  Esteva  á 
ocupar  este  destino.  Salgado  habia  comenzado  á  esperi- 
mentar  la  falta  de  recursos  para  cubrir  los  gastos  ordina- 
rios de  la  administración.  García  habia  vislumbrado  las 
profundas  llagas  de  que  estaba  plagado  este  ramo  vital 
de  la  existencia  del  estado :  no  se  creyó  suficiente  para 
curarlo  y  veia  venir  un  cúmulo  de  males  por  la  carencia 
absoluta  de  organización  y  de  todo  orden  en  las  rentas. 
Habia  sido  llamado  al  ministerio  porque  en  la  comisión  de 
hacienda  de  que  era  miembro  en  el  senado,  analizó  con 
alguna  escrupulosidad  las  memorias  que  presentaba  Esteva* 
y  descubrió  muchos  de  los  errores  de  su  administiacioB. 
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Creyeron  todos  que  un  hombre  que  se  habia  dedicado  i 
estudiar  la  marcha  de  los  negocios  con  la  constancia  y 
aiñerto  que  manifestaba  García  en  sus  largos  y  luminosos 
dictámenes  presentados  al  senado,  pondria  en  claro  las 
ialtas  V  errores  del  ministro  Esteva  teniendo  en  sus  manos 
los  archivos  v  todos  los  doí:umcntos  con  la  dirección  de  la 
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secretaría.  El  presidente  Victoria  dócil  entonces  á  la 
opinión  que  se  manifestaba  por  este  nombramiento,  ocurrid 
á  los  bancos  de  la  oposición  y  llamó  á  Garcia  al  gabinete. 
No  puede  entenderse  como  este  individuo,  entrando  en  el 
ministerio  y  permaneciendo  un  solo  mes  en  él,  no  haya 
dado  una  esplicacion  satisfactoria  de  conducta  tan  es- 
traña.  Algunos  supusieron  que  habiéndolo  llamado  Vic- 
toria de  mala  gana,  encontrándose  en  cada  momento  en 
contradicción  con  el  presidente,  no  teniendo  la  calma  ó  la 
filosofía  necesaria  [)ara  sufrir  desaires,  tuvo  por  mas  con- 
veniente retirarse.  Siempre  será  un  cargo  para  el  S. 
Grarcía  el  no  haber  manifestado  (i  la  nación  cual  era  el 
estado  de  la  hacienda  pública  al  sejiararse  del  ministerio, 
y  los  motivos  que  le  obligaban  á  abandonar  la  empresa  de 
reformar  los  abusos,  y  estííl»lecer  un  orden  cualquiera,  un 
sistema  de  administración,  que  no  existia. 

La  retirada  de  D.  Francisco  Ganría  hizo  decir  á  los 
amigos  de  Esteva  que  á  el  solo  estaba  reservado  manejar 
aquel  ministerio,  y  los  empleados  y  militares  que  solo  re- 
cordaban que  durante  la  administración  de  este  habian  sido 
pagados  religiosaniemente.  sin  entrar  en  el  examen  de  si 
esto  provenia  de  los  préstamos  estrangeros,  ni  averiguar 
las  causas  que  influían  en  la  actual  decadencia,  suspiraban 
por  el  nuevo  nombramiento  de  Esteva.  La  estupidez  de 
algunos  llegaba  hasta  compararlo  con  Xccker  restablecido, 
bien  que  los  editores  del  Sol  no  dejaban  de  hacer  sobre 
esto  una  rechifla  justa  y  merecida. 


RBVOLÜCIONES 

No  podía  Esteva  cubrir  las  necesidades   sin  nuev^i^vs. 
préstamos  y  recurrió  á  la  medida  ruinosa  que  tengo  anunr— 
ciada.    Propuso  á  las  cámaras  que  se  le  autorizase  pareí 
tomar  sobre  los  derechos  que  se  adeudasen  en  las  aduana* 
marítimas  dos  terceras  partes  en  numerario,  y  una  en  crédi- 
tos reconocidoSyCon  tal  de  que  se  anticipasen  las  sumas  nece- 
sarias en  dinero  efectivo.     Para  que  los  lectores  compie- 
hendan  con  mas  claridad  este  monstruoso  proyecto,  voy  i 
poner  á  su  vista  dos  ejemplos  de  los  préstamos  verificados 
en  consecuencia  de  esta  autorización  que  consiguió  Esteva 
en  21  de  noviembre  de  1827  por  un  mes,  24  de  diciembre 
del  mismo  año  por  seis  y  posteriormente  cuantas  veces  lo 
propuso,  modiñcándose  siempre  la  ley  como  el  quería. 

En  el  18  de  junio  de  1828  D.  Manuel  Lizardi  hizo  coa 
ol  gobierno  en  virtud  de  la  autoiizacion  mencionada  el  coo- 
trato  siguiente. 
235,24 .  ps.  3  r.    3  gr.  créditos  antiguos  á 

85  porcicnto  .  .    199,060.  1. 11. 
125,002  ps»  1  r.  1 1  gr.  créditos  de  tabaco 

ala  par 125,002.1.11. 

75,042  ps.  4  r.    2  gr.  en  numerario   .  .  .     75,042.  4.    2. 

Pesos  ....    40(^005.0.    O. 

Tenemos  en  esta  operación  que  el  prestamista  daba  en 
metálico  solamente  la  cantidad  de  75,042  pesos  4  reales 
dos  granos  para  recibir  sobre  las  aduanas  de  Veracruz»  S. 
Blas,  Tamaulipas  y  las  comisarías  de  Durango  y  Zacatecas 
la  suma  de  400,005  pesos  en  octavas  partes :  es  decir  en 
cinco  ó  seis  meses  á  lo  mas.  V^eamos  aliora  el  desembolso 
que  hacia  el  prestamista.  Los  crtditos  antiguos  ó  ante- 
riores á  la  independencia  de  que  entregaba  á  85,  por  cíenle 
385,247  p.  3.  3.  que  con  la  reducción  eran  133,960.  i.  11. 
los  compraba  á  cinco  |X)r  ciento  á  lo  mas  y  le  costaban 
de   ronsiauiente   11,702  ft'».      Los   créditos    de   lahare. 
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^/^l^iie  DO  dice  de  que  época,  suponiéndolos  modernos  va- 
^li  en  la  plaza  un  cincuenta  por  ciento  y  compraba  la 
^^imade  126,002. 1. 11.  que  entregó,  por  62,501.  f  (no  hago 
^Uenta  de  los  granos  por  no  hacer  mas  complicada  la  opera- 
ción). De  manera  que  reunidas  estas  dos  sumas  á  la  que 
ohibid  en  numerario  resulta  que  hizo  el  desembolso  de 
I49fl806  pesos  fuertes  para  recibir  la  cantidad  efectiva  de 
400,005.  dentro  de  seis  meses :  y  resulta  también  que  la 
teaorerfa  fué  socorrida  en  esta  vez  por  setenta  y  cinco  mil 
cuarenta  y  dos  pesos,  para  ser  privada  en  el  curso  del  año 
•eooómico,  de  cuatrocientos  mil  pesos  de  ingresos  efectivos. 
▼eamoa  otro  ejemplo. 

D.  Ángel  González  en  28  de  julio  de  1828  hizo  con  el 
secretario  de  hacienda  D.  Ignacio  Esteva  la  operación 
nguiente. 
JbfilM.  2.    9.  créditos  antiguos  á  80  por 

ciento 60,077.  0.    7. 

80,014.  7.  11.  créditos  de  tabaco  á  la  par     30,014.  7.  11. 

MftOO.  O.    0.  en  numerario 85,000,  O.    O, 

Pesos  .  .  .  125,002.  O.    6. 

Esta  cantidad  debía  pagarse  en  las  aduanas  de  Veracrue 
7  Tamaulipas.  Veamos  cuanto  costd  á  la  hacienda  pública 
la  adquisición  de  35,000  pesos,  y  cuanto  desembolso  hizo 
•1  prestamista  para  adquirir  la  suma  de  125,002  pesos. 

Los  cr**ditos  antiguos  á  razón  de  cinco  por  ciento  en  la 
cantidad  de  75,096  pesos  reducidos  á  60,077  costaron  al 
pfestamista  3,704  ,V«.  Los  créditos  del  tabaco  á  cincuenta 
por  ciento  causaron  el  desembolso  de  15,007.  4.  y  ha- 
biendo dado  en  numerario  35,000  pesos,  le  costd  toda  la 
n^iociacion  53,71 1  pesos  4  r.  para  percibir  dentro  de  un 
Bño  125,092  pesos.  Keflcxiónese  ahora  cuanto  perderia  la 
nación  hasta  la  suma  de  3,737,065  pesos  en  que  la  empelló 
D.  I^acio  Esteva  sobre  las  aduanas  marítimas,  el  único 
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ecuno  ó  al  menos  el  principal  con  que  cuenta  la  Unioc 
j>ara  sus  gastos  ordinarios. 

Los  pagos  de  los  dividendos  de  los  préstamos  de 
dres  se  suspendieron  desde  entóneos,  lo  que  equivalía  á  u 
principio  de  bancarrota  i  pero  el  descrédito  se  aumen 
en  proporción  de  las  quiebras  que  esperimentaba  el 
con  estos  ruinosos  contratos.    Esteva  pagaba  de  este 
los  sueldos  de  los  empleados,  y  las  dietas  de  los  diputad 
que  era  su  principal  cuidado.     Se  proponia  después  de  a 
bar  de  arruinar  á  la  nación,  ocupar  un  destino  sin  rcspoi 
bilidad  retirado  de  los  compromisos  de  los  negocios  y 
los  partidos.     Dejémoslo  por  ahora  para  entrar  en  la 
lacion  de  sucesos  mas  ruidosos,  á  que  no  contribuía 
este  desorden  en  la  administración. 

La  conspiración  del  P.  Arenas  termind  con  el  castigo 
los  culpados  y  de  los  que  no  lo  eran,  y  procuró  al  niÍDÍst:SV 
de  la  guerra  Pedraza  una  popularidad  que  amenazaba  3^ 
rivalizar  la  del  general  D.  Vicente  Guerrero,  ídolo  de    b 
plebe  y  corifeo  entonces  de  los  yorkinos.    Aumentó  mu- 
cho el  crédito  de  Pedraza  la  actividad  con  que  se  manc;^ 
en  el  suceso  de  Tulancingo ;  y  aunque  Guerrero  habia  úAo 
elgcfc  déla  expedición  contra  los  facciosos,  ningún  gcnertl 
creia  que  este  caudillo  tuviese  capacidad  para  dirigir  gran- 
des masas,  ni  la  suficiente  instrucción  para  estar  á  la  cabe- 
za de  la  nación.   La  ambición  que  habia  preparado  y  dado 
impulso  á  la  facción  de  Tulancingo  debía  tener  otros  n- 
presentantes  después  de  la  desaparición  de  aquellos  ac- 
tores.    Siempre  el  poder  tiene  candidatos^  y  siempre  estof 
moviendo  las  pasiones  de  las  clases  y  de  los  individuoi 
poniendo  en  choque  los  intereses,  y  en  frente  unos  de  otn 
á  sus  mas  osados  partidarios,  causan  las  conmociones « 
que  hemos  visto  tan  repetidos  ejemplos  en  todos  tiemp 
y  mas  que  nunca  en  muestros  dias.    Arrojados  de  la  re 
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Jica  por  entonces  Bravo  y  Barrajran,  que  intentaron  dcs- 
U'ar  del  poder  al  luirítirno  j»ri'siílonle  Victoria,  se  prescn- 
t  ^ron  u  la  palestra  Cíuerroro  y  IVdraza,  no  ya  para  hacer 
fc  SI  guerra  u  un  culMTiíantr  cuyo  yvr'unUj  roustitucional  es- 
piraba, sino  para  disputarse  rntrc  sí  la  presidencia  u  cuyo 
cuesto  debia  ser  llaniadi)  el  sucesor  do  1).  CJiíadaluí»  Vic- 
'^oriaen  el  mismo  año  de  1S¿.S  para  entrar  en  l^.  de  abril 
^c  1829. 

Debía  Iiacerse  la  elección  de  presiílcntc  y  vice-prcsi- 
-^entc  de  la  reimblH'a  un  1^.  de  setiembre  de  1S2S  por  las 
legislaturas  de  los  estados  cf  informe  Tila  constitución  federal ; 
sobre  cuya  dis])Osicion  ya  he  lirclio  algunas  reflexiones  en 
el  tomo  primero  con  altrnna  estension.  Fueron  anunciados 
desde  luego  como  rnud ¡dalos  los  «generales  D.  Vicente 
Guerrero  y  D.  Manuel  ( ¡onuiz  IVdraza.  Bastante  se  ha 
hablado  del  prim<.ro  para  darlo  á  cimorcr :  añadiré  sin  em- 
bargo algunas  pinceladas  mas,  acerba  de  este  jiersonagc 
cuyo  fin  trágico  le  ha  hecho  dcsa|»arrccr  para  siempre  del 
teatro  político,  en  que  ha  figurado  mas  de  lo  ipie  le  convenia. 
Guerrero  amaba  la  clase  ú  (pie  perlenfv:ia,  cjlie  era  la  de 
los  indígenas,  y  al  entrar  en  los  primeros  rangos  de  la  so- 
ciedad no  hizo  lofpie  nuichos  de  su  clase  <pie  hacen  osten- 
tación de  desprendimiento  y  de  menosprecio  do  la  estirpe 
que  les  dio  el  ser.  Esta  imdinacion  tan  noble  como  natural 
lo  conducia  regularmente  al  c'stremo  de  huir  la  sociedad 
de  las  gentes  civilizadas,  en  la  (pie  no  podía  encontrar  los 
atractivos  en  (pie  los  demás  hombres  educados  en  dulces  y 
agradable»  frivolidades  pasan  el  tiempo,  ni  en  las  sociedades 
en  donde  se  tratasen  cuestiones  al'Stnu'.tas  6  materias  po- 
líticas. Su  amor  ])ro})¡o  si;  sentia  humillado  delante  de  las 
personas  que  ¡Hjdian  adv(M'tirlos  defectos  de  su  educación, 
los  errores  de  su  lenguage  y  algunos  modales  rústicos.  No 
obstante,  dotado  de  una  csquisita  susceptibilidad,  en  los 


asuntos  graves  obraba  con  un  impulso  estraordinario  y 
pasaba  sobre  sus  defectos  como  sobre  ascuas  para  mani- 
festar sus  opiniones  y  sus  scntiiniciitos.     JVlas  como  este 
era  para  él  un  estado  violento  volvia  u  su  natural  aisla- 
miento luego  que  podia.     "  j  Ah  ini  amigo !  me  dccia  algu- 
ñas  veces  en  el  campo  cuando  andábamos  solos,  ¡  cuanto 
mejor  es  esta  soledad,  este   silencio,  esta  inocencia  que 
aquel  tumulto  de  la  cajútal  y  de  los  negocios !"     Cuantas 
veces  podia,  iba  u almorzar  6  comer  bajo  de  un  árbol  en  1 
hacienda  de  los  Portales,  u  dos  leguas  de  ilógico.     ¿  Comí 
un  hombre  semejante  ambicionó  la  presidencia  rodeada 
tantos  peligros .  . .  ? 

D.  Manuel  Gómez  Pedraza  su  competidor  para  la 
sidencia  fué  un  oficial  de  milicia  del  tiempo  del  gobicrnc^^-o 
colonial  que  no  conocia  mas  que  las  ordenanzas  del  egér-*"^- 
cito  y  la  severidad  de  la  disciplina.  La  regularidad  d^^-ie 
sus  costumbres,  sus  modales  mecánicos,  una  fisonomíc^  -*a 
anómala,  por  decirlo  asi ;  su  economía  de  palabras,  y  las  -^5 
apariencias  de  estoicismo,  le  han  hecho  un  personage  n 
table  en  una  nación  en  que  son  raros  semejantes 
lores.  Es  activo  y  laborioso  :  si  tuviese  genio  é  instru 
cion,  deberian  esperarse  algunos  trabajos  útiles  de  su  apli 
cacion.  En  cuanto  u  la  moralidad  de  su  carácter,  y 
calificación  de  sus  opiniones  políticas  los  lectores 
dran  pronunciar  el  fallo  que  resulta  de  los  hechos  que 
refieren  en  esta  historia.  Los  hechos  darán  testimonio 
la  verdad. 

Del  seno  mismo  de  los  i/ork¡nos  salió  el  germen  de  la 
división  y  do  la  nueva  guerra  civil.  Los  generales,  cop 
las  escep':iunes  que  veremos,  los  coroneles,  los  cclesiásti» 
eos  mas  notables,  los  grandes  proprietarios  :  todos  los  restoi 
del  partido  vencido  en  Tulancingo,  por  último  las  pen<xuu 
^\fQ  oon  pretenciones  de  cultura  y  civilización  abominaban  ia 
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»reri<lei!icia  de  un  hombre  que  ni  era  blanco,  si  podía  d- 
^¡ma.T  en  los  círculos  de  la  bella  sociedad  con  cl  descm* 
fcarazo  y  naturalidad  que  dan  la  educación  y  ct  hábito: 
os  Señoras  de  cierta  clase  que  no  podían  tolerar  ni  ver 
ñn  despecho  y  envidia  ocupar  un  lugar  diatin^ido  entre 
illas  fi  una  fanriilia  de  color  mas  oscuro,  todo  en  fin,  todo 
si  resto  de  las  antiguas  prt^ocupacioncs,'  y  rcpii^anciai 
:»or  uoa  clase  de  gentes  oprítuída  y  despreciada,  junto 
i  que  el  candidato  no  podin  suplir  las  faltas  que  se  lo  no- 
[AbaD  con  la  elevación  del  genio,  la  encrgia  de  carácter  ni 
alguna  de  esas  cualidadcsJjrill.intcü  que  cubren  los  dcfec- 
EoSt  fonaó  contra  la  elección  ilc  Guerrero  un  parlido  furmi- 
dable  entre  la  nueva  arisiocrneia  mejicana.  Los  españo- 
lea vinieron  también  !íl  auxilio  del  parlido  de  l'edraza,  y 
en  esta  vez  igualmenlc  emplearon  todo  sn  indujo  y  rela- 
VÍones  para  que  saliese  electo  con  preferencia  á  sn  rival. 

I..as  cámaras  legislativas  así  como  laa  domas   corpora- 
«ítMies  se  dividieron  entre  los  dos  candidatos.     En  )a  de 
diputados  se  habían  declarado  abiertamente  por  cl  general 
OoeiTCro   U.   Isidro  Condra,  D.  Juan  Nopomiiceno  Al- 
xnoDte,    D.  Ignacio   Basadrc.  D.  Anastacio  Zerecero,  D. 
Jtf  anuel  Herrera  y  otros  menos  notables.     El  primero  de 
«■tos  es  uno  de  los  hombres  que  se  han  distinguido  en  esta 
ípoea  tempestuosa   par  sus   talentos,    modales   dulces  y 
agndables,  y  una  constante  aplicación  al  trabajo  y  al  es* 
tudio.    £1  espíritu  de   partido   solo   pudo  haberlo  arras- 
trado áseruno  de  los  mas  constantes  sostenedores  de  la 
ley  de  espulsion  de  españoles.     D.  Anaslacio  Zerecero  es 
el  mismo  de  quien  he  hablado  en  el  primer  volumen  como 
complicado  en   una  conspiración  ridicula  que  se  intentrf 
contra  Itúrbide,  y  que  dio  ocasión  i  este  gefe  para  atre» 
pdlar  machos  diputados.  Zereeero  tiene  un  talento  claro  y 
,  ftcüidad  para  espresar  sus  cmeeptoi :  un  valor  eivil  aupe. 


al  wizilio  de  estas  im.»-. 
ba  procurado  perfecciodar.    Dotaao  u^ 
y  apasiunada,  como  la  de  Camille  Detmoulina,  h 
metido  Jas  mismas  faltas  en  sus  clrcunsta&Ói 
diputado  mcgicaiio  pidió  la  ospiihion  de  cspaá 
coma  al  mismo  tiemix>   las  familiar   de  lus  c 
D.  J.  N.  Almoiitc   hijo  de  un  pcrsoiiagc  ilustre 
en  el  campo  de  batalla  catre  las  lilas  de  los  patrú 
1810,  c  ilustrado  con  lecciones  útiles  en  paiscB  es 
profundamente  impresionado  de  los  males  qnc  v 
su  patria  de  manos  de  los  españoloí',  no  lia  pod 
de  la  memoria  sus  pasadas  atrociilades  ni  el  gr 
de  haber  sacrificado  la  heroica  víctima ú  quien  de 
y  au  educación  cuidada.     Aun  vcia  en  los  cspa 
perpetuos  jiromovedorcs  de  las  desgracias  públ 
Guerrcroel  inasrespctablcre.iiduo  de  los  antiguo; 
Los  gobernadores  de  los  estados  de  ^légico 
Veracruz  Santa  Ana,  de  S.  Luis  líoniem,  tí 
Baca  OrtiZf   de  Cuabuila  A'ivzea  de  Yueátai 
Michoacnn  Salgado,  eran  igualinunte  adictos 
y  deseaban  <]ue  fucau  ck'<-to  presidente.     Pcrc 
se  había  declarado  jior  l'edraza.     Cfcupaba  el 
■■"  Dios  Cañedo  y  había  [>asado  a' 
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atadas  en  las  cortes  de  España  cuando  la  discusión  sobro 
'^uniones  populares.    Un  hombre  de  su  instrucción  y  talen- 
to no  necesita  para  brillaren  la  sociedad  di;  '*^í)s  adminículos 
^ue  sirven  por  lo  re¿;ular  a  las  gentes  sin  njt;rito.  l*ero  mu- 
^08  babian  subido  par  acjuellos  csí.alones  y  otros  querían 
^^Tibor  á  sus  predecesores.  Victoria  liíibia  sido  del  A^uiUi 
^^S^<i:  Bravo  y  Barragan  eran  escocrscs  y  novenarí(»s: 
"©draza  lo  había  sido  también:  3Iiciiclena,  Arizpe,  Este- 
^^   habían  pasado  por  todos  los  ritos:  Cíuerrero,  Zavala 
y  *Ob  gobernadores  citados  mas  arriba,  eran  yorkinos  á  cs- 
5^poion  de  Santa  Ana.     Era  la  epidemia  de  la  estación 
^í'QQOse  un  partido  de  vnparciaks  d  íjue  pertenecian  Go- 
r^^*    Fariasy  Cañedo,  Ramos  Arizpe,  el  cura  <iel  Sagrario 
^^^da  y  otros.     Como  este  nuevo  ])artido  trabajaba  \H}t 
^  ^^íraza  tenia  por  auxiliares  a  muchos  yorkinos  adictos 
^^^""iQ  ministro  y  u  todos  los  escoceses  í^uc  detestaban  el 
*^bre  y  la  r)crsona  de  Guerrero.    '\'*ed  aí|uí  ya  un  partido 
'^tuidablc  fonnado  en  un  momento  auncjue  conij)uesto  de 
tinentos  cterogeneos.  Solo  Victoria  parcctia  imparcial  en 
conflicto  de  opiniones,  y  como  aislado  en  este  océano 
pasiones  cncontnidas. 

Las  imprentas  vomitaban  calumnias,  injurias,  ajxjstrofes 
) adecentes.  Ni  la  vida  privada,  ni  las  ilarjuezas  domésti- 
KBSf  ni  los  miramientos  debidos  al  bello  sexo,  ni  el  respeto 
que  exige  la  benevolencia  pública,  nada  se  res] >e taba  en  los 
periódicos  y  pajKíles  sueltos.  Guerrero  y  Pudraza  eran  el 
objeto  de  los  tiros,  y  de  la  maledicencia  entre  los  partidos 
beligerantes.  Si  se  atendiese  a  antiguos  servicios,  al  nom* 
bre  histórico, á  la  i)opularidad,  a  la  pureza  de  intenciones  nin- 
guno debía  vacilar  en  que  Guerrero  debia  ser  nombrado; 
pero  si  se  consideraban  las  conveniencias  sociales,  las  dispo* 
alciones  morales,  la  energía  y  capacidad  mental,  era  incon- 
cuaoooento  preferible  Pedraza.    Invitado  D.  Lorenzo  do 
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Zairala  para  tomar  este  partido  y  estimulado  con  la 
de  la  více-presidencia,  tuvo  una  larga  conferencia  con  m — «s 
coronel,  hoy  general,  que  liabia  sido  comisionado  á  est  — ^e 
efecto.     El  oficial  csponia  íí  Zavala  la  inconveniencia  qiu^  e 
resultaría  de  presentar  como  gcfe  de  la  nación  megicaí».  4 
un  presidente  que  no  pudiese  arengar  al  cuerpo  d¡ploroát^3- 
co,  y  demás  corporaciones  en  dias  de  ceremonia;  que  ^F-e 
rodearía  de  gentes  imbéciles,  y  que  hiciese  del  capitoK  o 
megicano  una  ])osada.     Se  hacia  consistir  el  honor  nacioi 
en  no  tener  un  gefe  tal  como  Guerrero. 

Se  acercaba  el  momento  de  las  elecciones  y  los  csphíti 
se  agitaban  en  diversos   sentidos.      Anónimos,  ofertflB. 
amenazas,  súplicas,  todo  se  empleaba  desde  la  capital 
los  diputados  de  las  legislaturas.     Hubiera  sido  un  pasBO 
de  desprendimiento  por  parte  de  Pedraza  separarse  d^sl 
ministerio  de  la  guerra,  para  no  dar  a  entender  que  se  enB> 
picaba  la  influencia  que  dá  esta  plaza  en  una  república  «Je 
hábitos  militares,  para  reunir  mayor  número  de  votos,      lo 
que  en  realidad  sucedió.    Pero  lejos  de  hacer  esto,  emplc^rf 
otro  género  de  influencia,  como  vamos  á  verlo  en  los  su<^^- 
sos  que  siguieron.      En  las  vísi)oras  de  las  elecciones  im  v 
chos  agentes  militares  se  habian  esparcido  por  los  estados 
y  á  la  capital  del  de  Mégico,  que  lo  era  entonces  el  puet>7o 
de  Tlalpam,  el  comandante  general  D.  Vicente  Filiso/a 
envió  un  destacamento  de  treinta  dragones  á  las  órdenes  A 
D.  Albino  Pérez  partidario  de  Pedraza.     El  gobernador 
Zavala  habia  pedido  dos  ó  tres  meses  antes  alguna  tropa 
de  linea  para  perseguir  unas  partidas  de  ladrones  que  dei- 
pues  de  las  últimas  revoluciones  de  enero  infestaban  las 
cercanías  de  Chalco.     Pero  no  pudo  conseguir  dicha  tropa 
entonces,  asi  como  tampoco  anteriormente  cuando  se  jun*       ^ 
taron  á  gritar  armados  contra  los  españoles  en  Ajoaeo, 
Santiago  Tianguistenco,  Acapulco  y  Apam.-    La  ▼topera 
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}  Imb  elecciones  de  presidente  de  la  república  fué  la  oca- 
«  en  que  se  creyó  oportuno  enviar  cl  destacamento. 
»n  este  motivo  decía  Zavala  en  nota  oficial  al  conmndante 
litarFilisola  en  30  de  Agosto,  esto  es,  dos  días  antes  de 
1  elecciones.  "  Ha  llegado  en  la  mañana  de  hoy  una  com- 
ñia  de  caballería  del  No.  5.  sin  oficio  ni  comunicación  de 

S.  por  escrito,  y  como  me  ha  dicho  su  comandante  D. 

bino  Pérez  que  debo  permanecer  en  esta  ciudad,  espero 

e  V.  S.  me  diga  sí  trae  algunas  órdenes  reservadas  que 

pueden  comunicárseme,  lo  que  tengo  tanto  mayor  ínteres 

conocer,  cuanto  que  hallándose  el  estado  de  Mégico,  y 
pecialmente  su  capital  en  la  mayor  tranquilidad,  y  mas 
te  todo  debiéndose  verificar  las  elecciones  de  presidente 
vice-presidente  de  la  repuiílica  pasado  mañana  lo  de  se- 
rmbre,  es  de  mi  obli^rticion  el  investigar  si  V.  S.  ó  quizás 
supremo  gobierno  gj Miera!,  tienen  alguna  razón  i>artícu- 
r  para  aumentar  la  fuerza  armada  en  tilles  circunstancias, 
Dg^armentc  cuando  se  sabe  que  el  »Sr.  ministro  de  la 
jerra,  bajo  cuyas  órdenes  están  todas  las  tropas  del  ejér- 
to  permanente,  es  uno  de  los  candidatos.  Tengo  tanta 
layor  razón  en  dar  este  paso,  cuanto  que  habiéndose  en 
LTCunstancías  apuradas  negado  el  gobierno  general  á  en- 
mr  tropa  cuando  se  ha  pedido,  en  el  día  en  que  absoluta- 
lente  no  la  creo  conveniente,  se  ha  va  manifestado  un  em- 
leño  decidido  en  aumentarla.  Disimule  V.  S.  el  que  suscite 
ina  cuestión,  cuya  resolución  la  creo  de  la  mayor  impor- 
ancia  para  la  suerte  futura  de  la  república." 

En  la  misma  fecha  dirigió  cl  mismo  Zavala  al  presidente 
O.  Guadalupe  Victoria  una  carta  en  que  le  decía.  *'  Tengo 
A  mayor  sentimiento  en  manifestar  á  vd.  que  abusándose 
íA  nombre  del  gobierno,  se  han  situado  en  esta  capital  del 
Mtado  tropas  del  ejercito  permante,  cuando  el  principal 
andado  de  un  gobierno  libre  debe  ser  el  que  sus  elecciones 
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«e  hagan  con  la  mayor  libertad  posible.     ¿Que  dirá  la 
clon  cuando  sepa  que  el  congreso  del  estado  de  Még^<%; 
*ostii  obsediado  por  soldados  en  el  momento  de  la  cleccJc» 
de  presidente  y  viee-presidente  de  la  república,  y  roas 
cuando  el  ministro  do  la  guerra  es  uno  de  los  candidato? 
Yo,  Sr.  he  de  elevar  mi  voz  hasta  el  cielo  contra  esteabu» 
de  autoridad,  y  haré  entender  íí  la  nación  que  si  así  comicii- 
zan  las  elecciones,  y  se  tolera,  la  libertad  no  podrá  durar* 
Creo  que  vd.  no  tiene  parte  en  estas  maniobras,  y  qw 
cuando  mucho  es  vd.  sorprehendido  por  los  interesados  en 
su  buen  éscito.     Por  lo  mismo  me  dirijo  á  vd.  confidencial- 
mente, manifestándole  con  la  franqueza  que  acostmnlin) 
mi  opinión  sobre  e!  particular.     Tlalpam  no  necesita  dP 
troi)as;  pues  se  mantiene  en  la  mayor  tranquilidad;  y  siendo 
yo  el  gcfe  supremo  del  oslado,  es  en  mi  opinión  una  ofen» 
(\  mi  delicadeza  y  autor! d;id,  obsediar  la  capital  de  mi  estado 
en  momentos  en  que  se  requiere  la  mas  amplia  libertad. 
Faltaria  d  ciertos  deberes  (jue  me  he  impuesto  para  cania 
persona  de  vd.  si  no  diese  este  paso  que  ellos  exigen  enlaa 
circunstancias  i)resentes,  y  no  dudo  que  recibirá  vd.  estos 
avisos  v  reflexiones  como  el  resultado  de  una  verdadera 
adhesión  íí  su  persona,  a  su  gobi(*rno,  y  al  sistema  que  fe- 
lizmente rige  la  nación."     El  presiilonte  Victoria  contestó 
á  esta  carta  diciendo  que  "  nada  era  mas  justo  que  recia* 
mar  por  la  libertad  ik^  las  elecciones,  y  procurar  que  se  Te- 
tirasen  aun  los  simulacros  de  violencia,  en  consccuenúa 
habia  dado  las  órdenes  para  que  se  retirasen  las  tropas." 
Oigamos  ahora  las  comunicaciones  oliciales. 

El  presidente  Victoria  habia  pasado  la  carta  confidencial 
de  Zavala  a  sus  ministros,  y  de  consiguiente  em  natural 
que  estos  y  especialmente  Pedraza  se  irritasen  contra  aquel 
funcionario  por  la  libertad  con  que  hablaba.     El  minislro 
de  relaciones  Cañedo  le  dirigió  entonces  una  nota  en  que 
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decía.  **  Impuesto  el  presidente  de  la  nota  del  gobema* 
r  del  estado  de  Mégico  dirigida  al  comandante  militar 
isola,  que  este  traslado  al  ministro  Pcdraza  y  este  último 
añedo,  relativa  á  investigar  los  motivos  que  dieron  lugar 
ue  se  reforzase  el  destacamento  de  Tlalpam,  y  enterado 
mismo  de  las  observaciones  que  tuvo  á  bien  hacerle  en 
c:arta  confidencial  del  mismo  día  90  de  agosto,  acerca 
abuso  del  nombro  del  supremo  gobierno  con  que  en  su 
ioepto»  (del  gobernador  Zavala)  se  dicten  aquella  provi« 
icía  ccm  objeto  de  privar  á  la  honorable  legislatu  ra  de  la 
la  libertad  que  debe  tener  en  el  acto  augusto  de  ejercer 
fiacultad  electoral  para  las  supremas  magistraturas  de  la 
juMica,  el  presidente  disponía  se  manifestase  á  Zavala»  que 
nca  se  podia  persuadir  S.  E.  que  se  interpretase  de  una 
mera  desfavorable  una  providencia  que  solo  tuvo  por  ob- 

0  asegurar  la  tranquilidad  de  aquel  estado  y  la  libertad  de 
honorable  legislatura  en  los   momentos  de  la  elección 

ücada,  cuyos  sagrados  objetos  han  hecho  redoblar  su  vi- 
lancia  al  supremo  gobierno,  que  como  V.  E.  sabe  ha 
rígido  esciiaciones  á  los  de  los  estados  que  deben  contar 
n  los  auxilios  de  la  fuerza  armada  para  conser\''ar  el 
den  en  el  desgraciado  evento  de  que  la  exaltación  de  los 
irtidos  intentase  privar  á  las  honorables  legislaturas  de 
i  libertad — Descoso  pues  el  b^xmo  Sr.  Presidente  de  no 
ssatender  estos  sagrados  objetos  y  de  conciliar  con  ellos 
8  consideraciones  que  dispensa  á  V.  E.  (á  Zavala)  ha 
ssuelto  que  el  destacamento  en  cuestión  salga  inmediata- 
lente  de  la  capital  del  estado  (Tlalpam)   á  situarse  en 

1  villa  do  Coyoacan  (á  dos  leguas)  con  el  fin  de  prestar 
V.  E.  los  auxilios  que  directamente  le  pidiere  á  su  co- 

landante  para  conservar  la  tranquilidad  de  esa  capital, 
proteeer  In  liherfad  de  la  honorable  legislatura  y  fnni^ 

u 
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quear  á  esta  también  los  que  solicitase  del  propio  coinaii- 
dante  con  el  objeto  indicado— -El  presidente  espera  que  en  es- 
ta providencia  verá  V.E.  un  nuevo  testimonio  de  sus  desve- 
los por  conservar  la  tranquilidad  en  la  república,  y  la  segurí- 
dad,  con  que  las  legislaturas  deben  emitir  libremente  su 
voto  en  favor  de  los  ciudadanos  que  crean  dignos  de  ob- 
tener la  presidencia  y  vicepresidencia,  y  que  al  mismo 
tiempo  hallará  un  nuevo  testimonio  del  aprecio  que  le 
merecen  las  observaciones  do  V.  E. — ^Esta  comunica- 
ción la  traslado,  continúa  el  mismo  Cnfi^do,  de  orden  del 
presidente,  á  esa  honorable  legislatura  para  su  conocimi- 
ento, y  que  instruida  del  objeto  con  que  queda  en  la  espre- 
sada villa  de  Coyoacan  la  fuerza  de  que  se  trata,  pueda  en 
su  caso  pedirle  el  auxilio  que  necesite." 

Como  estos  documentos  oficiales  y  semioficiales  instruyen 
mas  exacta  é  imparcialmente  que  lo  que  podia  hacerlo  cual- 
quiera relación  de  los  sucesos  que  precedieron  y  prepararon 
la  grande  revolución  de  la  Acordada^  he  creido  muy  oportuno 
ponerlos  ala  vista  de  los  lectores,  conforme  los  ímprimióel 
mismo  gobierno  general  en  el  espíritu  público  periódico  ofi- 
cial, en  5  de  setiembre  de  1828.  En  estas  contestaciones  se 
advierte  el  carácter  que  tomaba  ya  la  cosa  pública  con  mo- 
tivo de  las  divisiones,  los  diversos  intereses,  y   partidos  y 
el  modo  de  trabajar  de  cada  uno  de  ellos.     D.  Lorenza  de 
Zavala  escribió  con  motivo   de  la  nota  que  precede  uu 
carta  confidencial  á  Cañedo  en  que  le  decia.  **  He  recibido 
la  comunicación  oficial  de  anoche  en  que  se  sirve  vd.  mani- 
festarme la  disposición  de  que  la  tropa  armada  se  retire 
de  este  punto  y  pase  á  situarse  á  Coyoacan  á  mi  disposi- 
ción y  de  la  honorable  legislatura.     Para  manifestar  á  vd. 
y  al   presidente   que   no   soy   cabiloso,  ni  mucho  menos 
afecto  á  poner  en  ridículo  las  determinaciones  del  gobicru" 
federal,  voy  á  sobresf^r,  como  diren  los  abogados,  íoI»n' 
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eute  negocio,  aunque  rigurosamente  hablando  no  deberiu 
yo  hacerlo,  i  Es  posible  que  vd.  firme  un  acuerdo  en  quo 
86  manda  poner  tropa  armada  ¿  disposición  de  una  legis- 
latura ?  i  Ha  oiviado  vd.  los  principios  y  se  ha  trasportado 
al  ano  de  03  en  los  días  del  terror  ?  ¿  Tiene  otras  atri- 
buciones el  honorable  congreso  que  legislar  y  elegir,  ni  yo 
puedo  desentenderme  de  que  egerzo  el  poder  ejecutivo  ? 
Confiese  vd.  mi  amigo,  que  en  esto  hay  algún  misterio.  Yo 
tndo  lo  observo  y  me  reservo  hablar  en  la  oportunidad. 
El  gobierno  general  ha  cerrado  los  ojos  sobre  muchas 
coiaf.  /  Dios  quiera  que  no  »ea  esto  muy  funesto  para 
F.  V.ypara  la  patria  !  /Cuidado  con  las  resoluciones  I 
He  creído  oportuno  manifestar  en  carta  particular  estas 
ideas  para  que  nos  pongamos  así  en  contacto  y  no 
nos  deviemos  quizás  uno  del  otro  mas  de  lo  necesario,  lo 
que  podría  alterar  los  sinceros  sentimientos  de  amistad 
con  que  soy,  ólc."* 

Antes  de  continuar  con  la  inscrsionde  estos  documentos 
debo  advertir  á  los  lc<Uores  que  los  partidarios  del  minis- 
terio se  habian   procurado  en  la  legislatura  del  estado  de 
Mégico  diez   votos   contra  once  que  tenia  el  partido  de 
Guerrero,  y  que  por  conducto  del  presidente  de  la  legisla- 
tura, que  era  uno  de  los  adictos  á  Pedraza,  se  habia   pe- 
dido la  fuerza  armada  al  gobierno  general  sin  conocimiento 
de  la  misma  legislatura,  cuya  mayoría  repugnaba  este  paso, 
ni  del  gobernador  del  estado.     No  entro  en  averiguar  las 
intenciones  de  unos  y  otros.     Pero  estando  cometido  el 
cuidado  de  la  tranquilidad  del  estado  al  poder  ejecutivo. 
que  es  el  gobernador,  evidentemente  era  un  atentado  por 
parte  dd    prcsidc^nte  de  la  legislatura,  el  que  fuera  de  la 
sesión  no  es  mas  que  un  hombre  privado,  ocurrir  á  uno  au- 
toridad estraña  cual  era  la  federación,  á  pedir  el  auxilio  de 
tropa  permanente,  y  era  también  nn  atentado  do  porte  do 
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los  ministros  del  gobierno  federal  entraren  contestaciones 
eon  un  particular  en  un  estado  independiente  sobre  cosas 
de  esta  naturaleza  que  podian  comprometer  la  tranquili- 
dad pública.  Veremos  en  la  nota  oficial  del  presidente  de 
la  legislatura  al  presidente  de  la  república,  un  club  de 
seis  diputados  reclamando  protección  de  un  gobierno 
•straño,  pudiendo  ocurrir  ul  gobernador  único  responsa- 
ble ante  la  nación,  y  ante  la  misma  legis'atura  de  la  con- 
servación del  orden.  Veamos  ahora  la  contestación  de 
D.  Juan  de  Uios  Cañedo  á  la  carta  anterior. 

^No  hay  misterio  ninguno  en  la  comunicación  oficial, 
que  diri^  á  vd  anoche.    Cuando  el  gobierno  ha  dictado  la 
providencia  de  retirar  la  tropa  á  Coyoacan,  ha  manifestado 
su  desinterés  en  la  próxima  elección,  y  al  mismo  tiempo  ha 
creido  necesario  para  protejcr  la  libertad  de  la  legislatura 
en  caso  urgente,  poner  á  su  disposición  la  fuerza  armada 
con  el  solo  objeto  de  proceder  con  entera  libertad  al  acto 
de  la  elección.     ¿  Que  tiene  esto  de  estraño,  amigo  mió  ? 
¿El  congreso  de  la  unión  no  tiene  á  su  disposición  una 
guardia  que  recibe  sus  órdenes  directamente  de  los  presi- 
dentes respectivos  de  cada  una  de  las  cámaras  ?  y  ¿ 
mos  que  esto  se  opone  á  la  división  de  poderes  por  que 
congreso  le  toca  legislar?    Esta  es  la  respuesta  á  las 
servaciones  de  vd.  en  lo  cual  no  aparece  en  mi  concepti^ 
espíritu  ninguno  de  cabilacion,  pues  que  si  la  animosidad 
de  los  partidos  pudiere  alguna  vez  poner  en  cuestión  la. 
libertad  de  los  electores,  con  esta  providencia  cerrará  eS 
gobierno  la  puerta  á  cualquiera  reclamación.     Ademas  si. 
esa  honorable  legislatura  necesita  de  la  fuerza  que  la  pro- 
teja para  el  acto  solo  de  la  elección,  es  muy  regular  que  se 
dirija  á  vd.  para  que  cumpla  su  acuerdo.     En  este  casa 
solo  el  ejecutivo  obra.     Pero  si  por  desgracia  no  estuvieren 
conformes  los  dos  poderes  /  que  se  perdería  con  que  pasase 
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t  a  tropa  á  Tlalpam,  /lam  imponer  el  orden  y  evitar  los  abu- 
sas á  que  pudieran  estenderse  los  contendientes  ?     Esto  es 
previsión,  amigo  mío,  y  no  temor.   Vd.  en  mi  lugar  habría 
liecho  lo  mismo  sin  afectar  las  escenas  de  los  Franceses 
en  1798.     Un  gobierno  responsable  de  la  tranquilidad»  en 
observación  de  cuanto  sucede,  debe  prevenir  todos  los  obs- 
táculos y  acudir  con  la  fuerza  para  sostener  las  leyes  en 
caaos  como  estos.   Sobre  todo  debe  ser  imparcial  siguiendo 
la  máxima  de  neutri  adherendum.      De  esta  suerte  se  evi- 
tan las  revoluciones  y  se  da  un  testimonio  de  que  solo  la 
ley  manda,  posponiendo  siempre  á  ella  los  partidos  y  los 
am^os.  Yo  gusto  mucho,  como  vd.  sabe,  de  que  nos  enten- 
damos confidencialmente  poniéndonos  en  contacto  para 
hacemos  esplicaciones  de  nuestros  principios ;  pero  siem- 
pre sobre  la  buena  fé  de  desempeñar  nuestros  respectivos 
ddieres  sin  perjuicio  de  los  particulares  sentimientos,  ^c." 
Creo  que  no  es  necesario  llamar  la  atención  de  los  lec- 
tores^ para  que   noten   las  singulares  clausulas  en   que 
Cafiedo  dice  que  pone  la  tropa  á  disposición  de  la  legisla* 
tura,  y  para  justificar  esta  medida,  la  compara  con  la  que 
se  pone  por  lo  regular  en  la  capital  ¿  disposición  del  presi- 
dente del  congreso  general  en  el  edificio  de  las  dos  ca- 
ñaras; y  en  la  otra  que  manifiesta  que  esta  tropa  esta  en- 
cargada de  restablecer  el  orden  entre  los  poderes  del  estado 
em  caso  de  discordia^  lo  que  solo  suponerlo  es  una  ofensa 
á  las  personas,  un  ataque  al  sistema  y  un  insulto  á  todo  el 
estado.    Ahora  si  se  recuerda  el  grado  de  irritabilidad  en 
que  estaban  los  espíritus,  la  disposición  tan  hostil  de  los 
ánimos,  los  propósitos  provocativos  de  los  oficiales  y  sol- 
dados que  estaban  decididos  en  sostener  al  general  Pedra- 
da;  se  vendrá  en  conocimienento  de  que  la  permanencia 
de  tales  tropas  en  un  lugarejo  de  cuarenta  vecinos  blancos, 
y  el  resto  de  indios  incapaces  de  pensar,  no  podia  dejar  de 
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alarmar  en  aquellas  circunstancias.     La  principal  era  qac::: 
el  gobernador  responsable  de  todo  orden  y  de  toda  libei 
en  su  estado,  no  queria  las  tropas,  yque  seis  diputados 
clarándose  en  hostilidad  con  el  gobernador  y  ocurrieod< 
al  presidente,  cometían  un  acto  de  traición  al  estado  á  qi 
pertenecian  ofendiendo  su  soberania  c  independencia.     Va—. 
mos  á  continuar  esto  con  la  nota  oficial  que  dirigió  el  presi- 
dente del  congreso  al  presidente  D.  Guadalupe  Victoria, 

^  Aunque  en  circunstancias  menos  apuradas  (dice  D.  Vi- 
cente  Barquera  presidente  de  la  legislatura  en  aquel  mes^ 
pudiera  parecer  ageno  de  mi  actual  representación  el 
oficial  á  V^.  E.  manifestándole  los  temores  fundados  qi 
ocupan  á  muchos  individuos  de  este  honorable  coi 
que  actualmente  presido,  no  lo  será  en  los  angustiados  ino< 
mentos  presentes  en  que  ni  es  |K)SÍble  reunir  cstraordina 
ñámente  el  congreso,  ni  se  puede  dejar  correr  sin  es] 
ranza  de  remedio,  una  providencia  que  ha  trastornado  ^  ^ 
todos  los  que  han  compruhendido  las  miras  que  haya^i— -*'' 
movido  á  la  autoridad  que  la  ha  ganado. — De  acuerdo  coi^^'^ 
otros  seis  de  los  miembros  de  esta  asamblea  hemos  cieidi^  ^^ 
que  el  mal  pcnlrá  remediarse  tan  ejecutiva  y  prontamenl 
como  se  necesita,  dirigiéndome  yo  a  V.fE.  para  maniícstarW' 
que  el  movimiento  popular  exitado  en  la  noche  del  23 
presente  dio  un  motivo  bastsuite  para  dar  crédito  á  las 
ticias  que  por  muchos  conductos  habian  tenido  de  que 
el  medio  de  esos  movimientos  que  con  el  nombre  de  vU 
lores  son  unas  verdaderas  asonadas,  se  trataba  de  oprími 
la  libertad  de  a(]uellos  diputados,  que  se  ha  creido  no 
hallaban  en  ánimo  de  votar  por  el  sufragio  de  la  legislatuí 
á  que  pertenecen  á  favor  del  ciudadano  general  beneméríl 
de  la  Patria  Vicente  Guerrero :  que  |x>r  este  medio 
probado  se  les  pretendia  intimidar  y  reducir  su  represent 
non  popular  á    una   vergonzosisimn  osrlavitud. — Vierr^^w 
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bmtnoM  con  mucho  placer  la  prudencia  y  discreción  con 

•e  había  procedido,  mandándose  ¿  esti^  ciudad  la  poca 
Mi  suficiente  para  que  los  partidarios  exaltados  se  mo- 
^ran,  y  nos  lisongeábamos  de  tener  la  libertad  necesa- 

para  emitir  nuestro  sufragio. — Mas  ¿cuanta  ha  sido 
!8tra  sorpresa  esta  tarde  al  ver  que  de  improviso  se  ha 
tado  la  medida  diametralmente  contraria :  que  se  nos 
%  desamparados,  entregados  á  manos  de  un  partido  que 

desgracia  domina  en  esta  población,  y  espuestos  á  ser 
tiinaa,  cuando  no  sea  del  furor  de  su  exaltación^  en  el  calor 
un  desaire,  qwe  con  fundamentos  temen^  si  del  escarnio,  de 
Mirla*  y  la  rechifla  de  un  partido  que  comenzará  con  vL 
^  y  aclamaciones,  y  quizá  terminará  con  sangre  y  muerte  ? 
r  et  ecmandante  tincar  gado  de  la  fuerza  que  aquí  se  habia 
smiB^  hemos  sido  instruidos  de  la  causa  que  ha  producido 
i  novedad  tan  inesperada.  Ella  parece  no  ser  otra  que 
somunicacion  dirigida  á  V.  E.  por  el  Exmo  Sr.  Gober- 
lor  de  este  estado  asegurando  que  no  hay  motivo  el  mas 
noto  para  que  se  crea  espuesta  la  tranquilidad  pública,  y 
i  como  poder  ejecutivo  supremo  en  él,  responde  de  su 
servacion.  Asi  podrá  ser  y  de  hecho  creemos  que  tiene 
li  coanto  influjo  necesita  para  realizarlo.  Pero  cuando 
r  otra  parte  estamos  convencidas  de  que  se  preparan  es- 
idalosos  Víctores  para  el  momento  en  que  termine  la 
ocion  y  aun  se  nos  asegura  que  personalmente  ha  salido 
f  el  mismo  gobernador  por  los  puablos  inmediatos  á  pre< 
rar  á  el  efecto  los  ánimos  de  los  ciudadanos,  considerá- 
is que  nos  hallamos  en  peligro,  y  que  la  prudencia  acón- 
a  evitar  el  mal  anticipadamente  cuando  se  ha  podido 
;veer.  A  este  fin,  y  que  V.  E.  pueda  pensar  en  la  res- 
Dsabilidad  en  que  está  constituido  ¿quien  tendrá  mas  ra- 
il de  temer,  si  el  gobernador  por  el  respeto  que  imponga 

pie  respetable  de  tropa  á  los  escesos  de  un  pueblo  en 
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los  movimientos  de  una  desordenada  alegría^  6  el  presidenl 
del  congreso  que  de  acuerdo  con  los  compañeros  que 
podido  reunir  le  hace  la  presente  que  considera  espuesta  l^J 
tranquilidad  sin  aquel  freno  ?     La  imparcialidad  de  V. 
graduará  en  el  momento  lo  que  considere  mas  racional 
discreto,  y  en  uso  de  las  importantes  facultades  que  esdi 
sivamente  le  atribuye  la  carta  federal  para  señalar  á  I 
tropa  el  lugar  que  estime  conveniente,  se  servirá 
guarnecer  esta  ciudad  mientras  pasan  los  primeros 
mentos  do  la  exaltación,  con  el  mismo  pie  de  tropa  de 
fantería  y  caballería  que  ha  marchado  hoy  de  aquí,  y  qi 
esto  sea  con  tanta  ejecución  que  no  llegue  la  mañana 
dia  siguiente  sin  que  se  haya  remediado  el  mal  que 
mos ;  pues  que  de  otra  suerte  protesto  á  V.  E.  por  mi 
por  los  seis  compañeros  anunciados  que  consideramos  pe 
dida  la  garantía  de  la  libertad  que  se  nos  ha  dado,, 
emitir  francamente  nuestras  opiniones  y  sufragios  en 
congreso  del  estado  de  Mégico." 

No  se  necesitan  muchas  reflexiones  para  conocer  el 
travio  á  que  había  sido  conducido  este  diputado  por  el  es] 
ritu  de  partido.     La  noche  del  23  salieron  quemando 
tes  y  gritando  vwa  D.  Vicente  Guerrero^  unos  veinte    ó 
treinta  individuos  y  habiéndose  dirigido  ¿  casa  del  gober* 
nador  este  les  mandó  retirarse ;  lo  que  hicieron  al  momento. 
Barquera  pasó  con  este  motivo  una  nota  al  gobernador  n^ 
clamándole  la  libertad  para  la  votación  que  debia  hacerse 
ocho  dias  después,  y  el  gobernador  le  aseguró  que  nada 
tenían  que  temer  ni  los  amigos  ni  los  desafectos  de  Guerre- 
ro ó  de  Fcdraza,  y  que  á  su  cargo  estaba  cometida  la  tran- 
quilidad, y  á  su  honor  y  responsabilidad  la  absoluta  libertad 
de  la  elección.     Pero  los  partidarios  de  Pcdraza  que  no  te- 
nían mayoría  en  el  congreso  del  estado,  buscaban  todos  los 
arbitrios  posibles  para  adquirirla  como  se  advierte  ron  la 
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-•^s-iíjiple  lectura  de  estas  disírusiuiics.  (1íiroe>  ijiuí  una  fiac-- 
^^ion  de  diputados  jamás  debía  diri^^irse  á  un  |K.»der  es- 
t:raño  como  era  el  presidente  do  la  Union,  cfiino  |»ara  sus- 
c^itar  querella  ai  poder  ejecutivo  del  mismo  estarlo,  y  tam- 
iDien  es  claro  que  el  gobierno  í^eneral  no  debia  entrar  en 
«zontestaciones  con  estos  individuos.  Veíimos  sin  enibarg» 
lo  que  contestó  el  ministro  C*añedo. 

**  En  contestación  á  la  nota  que  á  las  oclu>  de  esta  noche 
lia  dirigido  V.  S.  al  Exmo.     Sr.  Preside 'ntc^  solicitando  que 
se  restituya  á  esa  ciudad  el  mismo  pie  de  tropa  de  infan- 
tería y  caballería  que  hoy  salió  de  i;lla  para  que   V.  S.  y 
otros  miembros  deesa  honorable  le<rislatura  pue<lnn  emitir 
oon  libertad  su  voto  en  la  próxima  eleeítion  de  presidente) 
vicc-presidcntc  de  la  república,  se  ha  servido  acordar  que 
^e  remita  á  V.  S.,  como  tengf >  el  honor  de  hacerU),  duplicado 
del  oficio  que  en  la  noche  de  ayer  y  jior  el  mismo  estraor- 
dinarío  que  llevó  el  pliego  del  gobierno  de  ese  estado,  se 
dirigió  á  la  honorable  legislatura,  participándole  que  aunque 
la  espresada  tropa  se  retiraba  uCoyoaean,  por  reclamación 
que  habia  hecho  0l  gobernador,  quedaba  <iispuesta  á  volver 
á  esa  capital  si  el  mismo  gol)ernador  lo  exigia,  ó  esa  mism:i 
legislatura  lo  estimaba  necesario  para  apoyar  la  libertad 
que  debe  tener  en  la  referida  elección.     Así  nusmo  Iki 
acordado  el  presidente  que  d  la  oferta  <|ue  eontiene  el  cita<lo 
oficio  se  añada,  que  si  V.  S.  estimare  fiestfc  hiesro  necesario, 
para  que  se  pueda  verificar  lihrv.mcnic  la  reunión  tie  los 
miembros  de  la  honorable  le^^islalura  que  preside,  que  |)ase 
á  esa  ciudad  la  mencionada  fuerza,  puede  V.  S.  jiedirla  di- 
rectamente á  su  comandante  que  se  hallara  en  la  haeiendíi 
de  S.  Juan  de  i3ios  (á  mediíi  milla  de  Tlalpam)  pues  pam 
ol  efecto  se  eouiuui«:u  ahora  mismo  la  orden  r»j>ortnna  ;  jx'm 
c|ue  verificada  la  reunión  deberá  quedar  a  iu  c:iliíit.-aei<iii 
*\o,  In  legislatura,  ^i  In  tr»»pa  deb»;  o  no  j».Tin:m«'«''M'  rn  o<:. 
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eiudady  según  que  estime  que  su  permanencia  sea  favorable 
6  contraría  á  su  libertad,  quedando  allí  en  el  primer  estre- 
mo,  y  retirándose  en  el  segundo  á  la  espresada  hacienda 
con   la   misma  disposición  de  acudir  á   cualquier  llama- 
miento del  gobernador  del  estado,  6  de  esa  legislatura  si 
Uega  el  caso  de  considerarla  necesaria  para  apoyo  de  su 
libertad."    El  gobernador  Zavala  á  quien  se  dirigió  copia 
oficial  de  esta  nota  contestó  diciendo.    *'  Reproduzco  no 
estar  conforme  con  los  principios  adoptados  por  ese  go- 
bierno en  cuanto  á  poner  fuerza  armada  á  disposición  de 
cuerpo  legislativo,  y  mucho  menos  de  su  presidente.  AA>r 
lunadamente  los  amagos  que  se  temen  no  tendrán  efecto, 
otra  manera  no  sé  en  que  se  apoyarla  V  £.  para  respond 
4  los  cargos  que  deberían  resultarle  por  subscribir  á 
jante  disposición,'' 
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CAPITULO  IV. 

La  lefnialand?!  e«(ado  repnieba  Uc-)nducta  de  sh  presidente.— CJaeeioiiei 
par*  !■  pr^adeicui  j  viee-preeideicin. — Venrioaise  en  el  miirao  dU  I  de 
ea  indiM  loe  eelado*. — l-idividuos  ent  e  quienei  recayeron  loi 
. — Fermentación  popuhr. — Pera  cucion  contra  el  general  Santa 
A.ia.~-Sa«penaion  de  est**  e-  f«  r  del  ayuntamiento  de  Jala|ia. — Proclama 
ilcl  regimfenfo  numero  5*^ — ¡•ifnsa«  en  Mégfro. — Pr  •clama  atribuida  á 
lu  coadoeta  cun  este  motif  ••. — Victo  na  invita  &  Guerrero  á 
prndama  contra  los  sediciosiw. — Su  escasa. — Nuevas  imrigaa. — 
lapreso  pa-dicado  cu  %lé;nco  sobre  el  i'Vantamienio  de  Santa  Ana.~« 
Gfito  sedicnao  de  este  ge'ieral. — Ocupación  de  Perotc. — ManiBesto  atri> 
tna  oá  Saati  \na. — Juicio  acerca  de  estu  documento. — Decreto  del  ooo- 
giM»  cuntía  este  caudiü'i. — O.  Lorenz<»  de  Z  vala  Sus  circunstancias 
co  aqui-da  ép'Ka. — Prevé ni.-M.ies  ciritri  él  d"  pAric  do  l-is   Pedrazistaa 
Diterr  tes  e.'em.-iiios  de  este  par  iili>. — Provideicus  del  gobierno  gene- 
nL — Pequeña  acción  en  repr*yahuilc  . —  Ermr  de  Santa  Ana  en  no  haber 
oomdo  á   Puebla — Otras  rrüi-xiuiie^. — i).  Ma>iuel  Rf.con. — Nombrado 
para  atacar  i  Sant.i  Ana  cm  3,ito0  <io  lurt-ü. — Su  plan  de  operaciones. — 
It.joftaa  iiicut.'acín  .es  cuntrj  tsie  ^»-(v. — "««inu  .\na  decampara  el  castilla 
del  PemC-  — L  lé^as?  crfitat'.ria!ez.i. — Aiu^acion  en  el  cenado  contra  Za- 
rala. — Pua'lameni'ks  de  olli. — lMtri:?a«  parj  que  se  lo  declarase  c<nisaM«. — 
Carácter  dr  Zavah. — Su  c   iduca  •iticial. —  Jo.itcstacion  del  gijbieriio. — 
llranquilidad  de  Ziv  tli  — Confere  icia  do  estu  coa  Pedrizi. — Otra  confe- 
reac  j  entre  estos  y  Gut?rrerii. — 1  ¡útiles  tciiaiivas. —  l)'>claracion  del  se- 
nado conirA  el  g.ibemador  Zivala. — Juicio  sobro  su  conducta  poMtica  en 
eata  crisis. — Rcfli  xiones  acerca  de  la  del  Senado. — Nota  oficial  al  -ninia- 
tn»  Cañedo. — Fuga  de  Zavul  i. — El  gmeral  Santa  Ana  en  Oajaca. — Sus 
apuma   en  d  co.it*  itto  de  Santo  Domingo. — Opo'-tunidad    para    hacer 
GiíSar  aquellas  discusiones. — Nota  dv  Siita   \na  al  general   Rincón. — 
Acta  de  1  s  ••fíci.iltfS  de  Saiita  A  a. — "50«  nombren. — Rc«isi encía  del  gobier- 
no general  &  uu  acomod  ^miento. 

La  legislatura  del  estado  se  reunió  tranquilamente  al  si- 
)^ente  día  primero  de  setiembre  y  habiendo  reprobado  á 
su  preí«i dente  la  condii^^ta  qno  hRbin  tenido  de  entrar  cni 
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Kelaciones  ron  ci  gobierno  íbdoral,  no  estando  autorizOMu^o 
para  ello  por  ninguna  ley  y  niii<ho  menos  por  la  misma  HTe- 
^islatura  rnya  voz  usurpó  con  ofensa  del  carácter  de  b 
primera  autoridad  del  estado,  procedió  á  la  elección  ^dc 
presidente  y  vice-presidonte  dv  la  república  y  reunieroi^  Ja 
mayoría  de  sufragios  1).  Vicente  Guerrero  y  D.  Lorenzo 
de  Zavala.  A  Barquera  se  siguió  causa  después  ante  el 
congreso.  Así  se  di»)  término  en  el  estado  de  MégicoáeJ^te 
ruidoso  arunteciiniento  que  iuv  el  anuncio  de  los 
desastres  que  vinieron  posteriormente,  hn  este  mismo 
se  pro>':edid  también  (i  la  elección  de  dichos  supremos 
gistrados  en  los  otros  estados  y  resultaron  los  votos  de 
once  legislaturas  por  el  S.  D.  Manuel  Gómez  Pcdraza  y  ^ 
nueve  por  el  S.  D.  Vicente  Guerrero  habiéndose  dist-TJ- 
buido  los  otros  sufragios  entre  los  S.  S.  D.  AnastacioBu^ 
tanicnte,  D.  Ignarin  Godoy  y  D.  Melchor  Muzquiz.  Dw- 
rango  no  votó  i»or  no  haber  estarlo  aun  reunida  su  legis/a* 
tura  en  consecuencia  de  las  disensiones  de  que  he  hablado 
anteriormente.  A'^otaron  pues  diez  y  ocho  estados  y  dieíoii 
treinta  y  seis  sufragios,  como  debia  ser,  y  el  S.  Pcdraza 
reunió  la  mayoría  que  exige  la  Constitución  quedando  de 
consiguiente  nombrado  legítimamente  presidente  de  los 
Estados  Unidos  Megicanos.  Esto  se  sabia  extraoficial- 
mente  porque  los  pliegos  debían  dirigirse  cerrados  y  sella- 
dos al  presidente  del  consejo  de  gobierno  á  falta  de  vice- 
presidente, para  abrirse  en  hi  sesión  de  dos  de  enero  del 
año  próximo  de  1829.  Víiy  d  continuar  la  relación  de  esta 
época  tempestuosa  ron  motivo  de  estos  sucesos  sin  inter- 
fumpirlos,  para  |)oner  ;1  Ií>s  lcí»tores  en  estado  de  conocer- 
los mejor. 

No  es  fácil  describir  el  estado  de  lermentacion  en  que 
estaban  los  ánimos.  El  nombramiento  hecho  en  el  general 
Pedraza  oni  le^al,  y  no  yioílin  atentarse  contra  él  sin  co- 
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I  iifter  un  grnii  f-riiiii*n.  i^ual  al  qucliabian  roinctido  los  de 
7u]aiicingo.  Peni  por  desgracia  en  tiempo  en  que  los  parti- 
dos dirigen  los  nego<!Íos,  ó  |x>r  inejur  decir  cuando  los  parti- 
dos dejenernn  en  faeciones,  el  vencido  no  reconoce  ios  de- 
x-echos  del  vencedor,  y  este  ohni  regularmente  con  tiranía 
-y  abusa  de  su  triunfo.     La  victoria  hizo  osados  álos  unos, 
■y  despechados  á  los  otros.     Comenzaron  las  amenazas  y 
1  uei^o  SI.*  pasf»  á  los  hechos.     En  el  estado  de  Vcracruz  se 
intentó  causa  ante  la  legislatura  al  general  Santa  Ana  y  al 
aiyuntamienlo  do  Jalapa,  y  fueron  ambos  sus[)cndído8  de 
:»us   funciones  poco  después  de  la  rleccion  de  Pedraza. — 
Santa  Ana  no  amalm  á  este  y  tecnia  auiistad  particular  con 
Guerrero.     El  regimiento  Xi».  5**.  de  infantería  residente 
c?n  el  nfíismo  punto  hahia  publicado  una  proclama  en  la  que 
^«spresaba  de  una  manera  distinta  que  no  reconocería  á  Pe- 
draza.    En  Mt'gieo   se   procuraba  fomentar  esta  misma 
opinión,  y  es  cierto  rjue  Cíuerrero  no  contrarió,  como  debia 
hacerlo,  esto  espíritu  de  discordia  que  se  aumentaba  dia- 
riamente.    J^os  del  parti<lo  de    Pedraza    publicaron   una 
proclama  firmada   Vicente  (iuerrero  en  la  que  se  suponía 
que  este  general  hablaba  al  |)úbl¡co  exhortándolo  á  la  obe- 
diencia  y  í  la  paz,  sfiineti.  ndose  el  mismo,  como  era  justo 
á  las  leyes.     Este  era  un  lazo  que  se  tendia  á  Guerrero, 
porque  se  le  cohjí'aba  en  la  iiec(\sidad  ó  de  callar,  y  entonces 
se  crcia  suya  la  proclama,*)  de  desmentirla;  pero  en  este 
caso  hubiera  sido  [)reriso  (jue  contrariase  abiertamente  las 
ideas  de  desorden  que  comenzaban  á  alarmar  al  gobierno^ 
y  esto  no  cntnd»a  en  sus  miras,  ni  intereses.     Tomó  un 
término  medio ;    "  la  proelama  no  c»s  mía,  dijo  en  un  perió- 
dico, pues  yo  no  tengo  ningún  cuirácter  público  para  di- 
rigir proclamas  al  pueblo.     Yo  amo  la  paz  y  las  leyes.'' 
£sta  era  una  evasiva  que  no  podia  satisfacer  al  ministerio 
ni  á  Victoria  que»,  como  era  de  su  delw^r,  sedeeidiií  á  sostener 
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la  elección  de  Pedraza  desde  que  se  conoció  la  mayoría.    ¿; 
invitó  á  Guerrero  á  publicar  una  proclama  en  la  queesp-r^ 
sasc  sus  sentimientos  de   ol>edicncia  á  la  voluntad  de    J 
mayoría  que  era  la   voluntad  de  la  ley.     Pero  Guerrer-i 
se  negó  constantemente  á  dar  este  paso.     Los  que  le  ro- 
deaban y    se  llamaban  sus   amigos,  porque  querían  nne- 
drar  bajo  su  mando,  le  estimulaban  á  hostilizar   la  elec- 
ción de  l'cdraza,  y  se  usaba  de  su  nombre  con  frecuencia 
y  muchas  veces  con  impostura  para  mover  los  ánimos  de 
ciertas  personas.     El  gobernador  Zavala   recibia  diaria- 
mente cartas  en  las  que  se   le  exhortaba  en  nombre  de 
Guerrero  á  mantener  en  su  estado  el  espíritu  de  partidla 
é  igualmente  emisarios  representantes  de  una  junta  for- 
mada en  M  '*gico  cuyo  objt^to  era  intimidar  con  la  pers- 
pectiva de  un  terrible  porvenir,  en  el  caso  de  que  Pedraa 
llegase  á  ocupar  la  Presid<»ncia.     La  conducta  hostil  é  im- 
prudente que  se  tenia  con  Santa  Ana  en  Jalapa,  atribuida 
al  influjo  y  ú  la  enemistad  de  Pedraza ;  la  que  se  tenia  con 
el  gobernador  del  distrito  D.  José  Alaria  Tornel  suspenso 
de  sus  funciones  en  consecuen<'ia  de  haber  declarado  el 
senado  haber  /?/?«/•  tí  formación  de  causa,  por  un  motiro 
insigniHcante ;  el  aparato  inililur  que  se  desplegaba,  p<ir  to- 
das partes  y  el  aspecto  sombrío  que  tomaban  todas  las  co- 
sas, anunciaban  una  próxima  convulsión. 

En  7  de  setiembre  se  public>  en  Mágico  un  papel  alar- 
mante titulado:  Levanta fiíienío  del  general  Santa  Anti,^ 
grito  de  Libertad.  Este  impreso  anunciaba  ya  lo  que  den- 
tro de  tres  días  habia  de  acontecer  si  70  leguas  de  distancia! 
lo  cual  indica  que  los  que  en  Al<'gico  dirigían  los  neg<icios 
en  favor  de  Guerrero  tenian  correspfindencia  con  Santa 
Ana,  y  lo  estimulaban  á  obrar.  Sea  lo  que  fuere,  Santa 
Ana  se  lanzó  de  nuevo  en  la  carrera  de  la  revolución,  y  cotí 
ochoriontos  homl)res  sediricio  dcsdt»  Jalapa  a  la  fortales* 
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quince  leguas  distante  de  esta  Villa  y  recibido 
i  de  artillería,  ocupó  aquel  punto.  Perote,  como 
|ue  conocen  el  pais,es  una  fortaleza  construida  por 
»les  en  el  punto  mismo  en  que  acaba  de  subirse  al 
se  cstiende  entre  les  brazos  de  las  grandes  cor- 
r  los  Andes  que  entrando  por  Guatemala  se  divi- 
}  y  al  oeste,  y  forman  ese  inmenso  y  hermoso  pía- 
)  sobre  el  nivel  del  mar  liusta  2300  varas  en  al* 
tes.  Los  españoles  que  teniian  siempre  moviinién- 
arte  de  los  natura  les  del  pais,  levantaban  por 
1  en  varios  puntos  del  interior  esos  castillos,  des- 
intimidaban á  los  habitantes,  y  en  donde  también 
k»s  prisioneros  y  presidarios.  Perotc  es  sin  du- 
las obras  mas  costosas  y  mas  notables  en  este 
su  posesión  sumamente  importante  para  un  revo- 
cualquicra.  En  esta  fortaleza  se  retiró  el  gene- 
Ana,  y  desde  ella  declaró  que  no  reconocía  el 
ento  hecho  en  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  para 
icia  de  la  república :  y  que  solo  dejaría  las  armas 
general  D.  Vicente  Guerrero  fuese  substituido  (i 
gamos  lo  que  alegaba  para  justificar  tan  grande 

o  tranquilos  después  de  los  aciagos  sucesos  d(? 

0  y  del  tríunfo  de  la  Patria  contra  los  esfuerzos 
iñoles  esperábamos  ver  marchar  la  república  á 
ídad  bajo  el  imi)erio  de  las  leyes :  cuando  con  la 

1  de  los  altos  funcionarios  de  la  Union  esperába- 
arse  nuevo  impulso  á  la  cosa  pública  que  había 
,do  en  un  sueño  de  cuatro  años  bajo  la  imbécil 
cion  actual,  y  cuando  renacían  por  todos  partes 
)eranzas  de  útiles  reformas  conformes  á  los  pro- 
nuestra  naciente  civilización,  hemos  visto  levan- 
c  nosotros  la  nuis  terrible  tempestad  que  hastíi 
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ahora  hayu  amenazado  la  república.  La  facción  derrota- 
da y  confundida  con  la  desaparición  del  gobierno  español, 
que  levantó  la  cabeza  después  de  la  caida  del  desgraciado 
Itúrbide :  que  oprimiendo  por  algún  tiempo  la  nación  su- 
cumbió luego  á  la  voz  imperiosa  de  los  estados  cuando  á 
su  frente  proclamé  la  federación ;  esa  facción  compuesta  en 
su  mayor  parte  de  españoles  y  dirigida  por  ellos,  quedé 
como  destruida  en  el  periodo  de  los  tres  primeros  años 
constitucionales  en  que  la  nación  pareció  participar  del 
mismo  sopdr  que  su  gefe  D.  Guadalupe  Victoria.  Los  dé- 
biles esfuerzos  que  hacia  por  medio  de  algunos  periódicos 
conocidos  como  órganos  de  los  españoles  apenas  dejaban 
percibir  su  existencia.  ¡  Tan  débiles  eran !  hasta  que  á 
principios  del  ano  de  1827,  apareció  la  obra  de  sai  tra- 
bajos ocultos  en  la  conspiración  llamada  del  P.  Arenas. 
descubierta  en  una  muy  pequeña  parte  por  la  precipitación 
é  imprudencia  de  este  fraile  corrompido. 

**  Mas  desde  luego  se  apresuraron  á  cubrirla  los  ahos 
cómplices,  verdaderos  autores  de  tan  vasto  como  criminal 
proyecto.  Los  escritores  asalariados  para  sostener  un  go- 
bierno tiránico  y  opresor  multiplicaron  sus  escritos  para 
alucinar  al  pueblo,  procurando  persuadirle  que  la  amspira- 
cion  era  una  invención  de  los  patriotas  para  oprimirlos  — 
En  los  periódicos  de  la  facción  se  daba  por  sentado  que  no 
era  mas  que  una  fraylada ;  se  ponian  en  ridículo  los  es* 
fuerzos  del  general  que  la  habia  descubierto,  del  gobierno 
que  le  habia  dado  la  importancia  que  merecía,  y  de  los 
tribunales  que  descubrían  nuevos  cómplices  en  los  perso- 
nages  que  ya  acusaba  la  opinión  pública.  -  Pero  la  lentitod 
de  nuestros  trámites  judiciales  adormeciendo  cl  primer 
entusiasmo,  dio  tiempo  para  que  el  oro  de  los  españole!* 
hiciese  correr  un  velo  sobre  los  principales  autores,  y  ^^ 
J^TPron  sacrificados  a  In   justa  venganza  de  las  \q\c<  m" 


nE  LA  NUETA-carAJÜA.  61 

¡eneral  y  cinco  ó  seis  agentes  muy  subalternos.  La  na* 
úaa  pidió  venganza  de  esta  criminnl  apatía  en  el  modo  que 
costumbran  los  pueblos  en  talos  casos ;  su  instincto 
iemprc  infalible  le  hizo  conocer  oí  origen  del  mnl  en  la  exis- 
sncia  de  los  españoles  en  nuestro  suelo,  y  dio  el  terrible 
Tito  de  cspulsion.  A  esta  voz  magostuosa  y  soberana 
smblaron  los  enemigos  de  la  patria :  sus  esfuerzos  inútiles 
3  ahogaron  en  el  torrente  impetuoso  de  mil  pueblos  que  en 
(lasapedian  el  remedio  dolos  males  en  esta  medida  salva^ 
lora,  y  el  congreso  general  hubo  do  dar  una  loy  que  rnl' 
ciase  á  esta  nación  magnánima  y  gonorosn,  cuyas  vengan- 
a.8  son  momentáneas.  Cesóla  oforvcscencia  con  esta  medida, 
f  esperábamos  ver  el  remedio  de  nuestros  males  en  el  cum-* 
plimiento  de  la  ley  confiada  ni  poder  ejecutivo.  Pero  los 
^pañoles  creyeron  neutralizar  el  movimiento  y  sus  efectos, 
aponiendo  otra  revolución,  y  acertaron  ¿j  comprometer  para 
jue  se  pusiese  ¿  la  cabeza,  (i  un  hijo  l)onemer¡to  de  la  I^i- 
tria :  al  general  D.  Nicolás  Bravo.  Todos  sabemos  el  éxito 
de  esta  tentativa  que  Ci  los  españoles  costó  dinero;  [)eroen 
la  que  la  patria  perdió  muchos  de  sus  hijos,  que  anterior- 
mente le  habían  prestado  servicios  importantes. 

••  Parecía  destruido  el  partido  anti-nacional  después  de 

la  jomada  de  Tulancingo,  cuando  en  las  elecciones  de 

presidente  y  vice  presidente  de  la  Union  se  presentó  una 

nueva  ocasión  k  los  españoles  y  á  sus  viles  partidarios. 

Un  ministro  astuto  é  intrigante  que  había  ocupado  en  el 

partido  escoces  un  lugar  distinguido ;  que  había  vuelto  las 

espaldas  á  estos  mismos,  cuando  lo  croyó  útil  ú  sus  miras 

ambiciosas,  y  que  había  servido  aríliontomontc  al  gobierno 

españoU  peleando  contra  los  patriotas  que  sostenían  la  in- 

dejieiidencia,  debía  ser  para  los  realistas  un  instrumento 

adinirablc  para  preparar  una  nueva   revolución.      En 

effKStO  ninguno  podía  ofrecerles  mayores  garantías  entre 

U 
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los  que  racionalmente  podían  ser  presentados  como  candi- 
datos para  las  altas  magistraturas.  D.  Manuel  Gome* 
Pcdraza  habia  prestado  entre  ellos  solemnes  juramentos: 
había  sostenido  la  causa  de  su  soberano ;  está  relacioáado 
con  líís  clases  privilegiadas,  siempre  inclinadas  á  una  fonna 
aristócrata:  nunca  hizo  servicios  señalados  á  la  patria, 
servicios  que  acreditasen"  uft  profundo  sentimiento  en  &vor 
de  la  independencia  y  libertad :  por  ultimo  su  carácter  hi- 
pócrita y  adusto  lo  hacen  mas  propio  para  la  tiranía  qoc 
para  agente  ó  magistrado  de  un  gobierno  democrática  A 
este  puntp'se  dirigíeron"puo3,  les  esfuerzos  de  los  españole* 
y  de  sus  adictos.  Se  emplearon  los  resortes  mas  poderosos 
á  efecto  de  sacarlo  presidente.  Ni  el  oro,  ni  la  seducción, 
ni  las  amenazas,  ni  las  ofertas,  nada  se  omitió  de  cuanto  pa- 
diese  triunfar  del  terrible  rival  que  oponía  la  voz  de  la  na- 
ción, el  benemérito  general  D.  Vicente  Guerrero,  á  un  hom- 
bre nuevo  y  desnudo  de  todo  mérito,  cual  es  Pedraza.  Los 
patriotas  temblaron  i)or  el  resultado :  se  temía  que  mochos 
diputados  corrompidos  luvicsen  bastante  impudencia  para 
desoír  la  voz  general  pronunciada  en  favor  del  padre  ¿e 
los  pueblos ;  pero  jamás  llegó  a  creerse  que  una  mayoría 
de  los  congresos  fuese  bastante  criminal  para  vender  una 
representación  augusta  aviles  intereses  óá  aparentes í- 
sonjas.  Mas  habia  entre  nosotros  españoles,  y  su  oroi  y 
sus  viles  síitólites,  y  su  influencia  maligna  penetraron  hasta 
el  santuario  de  las  leyes,  y  los  congresos  de  diez  estados 
despreciando  los  clamores  de  los  pueblos,  y  las  reitcndas 
representaciones  de  los  patriotas,  escluyeron  al  héroe  del 
Sur. 

"  En  este  intervalo  ha  levantado  su  orgullosa  cervfe  h 
espantosa  hidra  de  la  tiranía.  Los  españoles  insultan  en 
la  capital  á  los  beneméritos  megicanos ;  la  mayoría  del  sfr 
nado  vendida  6  esa  facción  liberticida  persigue  á  IO0  bnenos 


»m 
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paliiotas  con  ofensa  de  la  razón  y  desprecio  de  las  leyes; 
la  cámara  de  diputados  intimidada  subscribe  á  decretos  de 
proscripción,  semejantes  (i  los  que  llenan  las  púginas  san- 
^ientas  de  la  anterior  revolución,  la  capital  ofrece  un  es- 
pectáculo melancólico  de  pavur  y  espanto  por  el  terror 
que  inspiran  esas  medidas  de  tiranía ;  la  descí»n fianza,  el 
sspioDage,  las  prisiones,  oí  luto,  el  llanto  son  en  el  dia  la  triste 
suerte  de  los  megicanos. 

•*  JEln  estas  circunstancias  ¿  como  habia  yo  de  permane- 
cer indiferente  ?  ¿  Como  habia  du  ver  á  sangre  fria  converti- 
da la  república  en  una  vasta  inquisición  y  mi  patria  libre, 
hecha  la  herencia  de  los  que  jumas  le  hicieron  otra  cosa 
quémales  ?  ¿  Y  cuando  .'  ¿  En  que  circunstancia.s  ?  Cuando 
sabemos  que  se  prepara  el  antiguo  opresor  u  invadir  nues- 
tras costas  ;  cuando  es  notorio  que  los  es[)ailo1cs  trabajan 
ilentro  por  dividirnos,  ]>ara  ])re]»arar  triunfos  á  su  monarca. 
Cuando  un  gefc  inil)écil  tiene  entregadas  las  riendas  del  go- 
bierno al  nuevo  opresor  do  niis  compatriotas.     ¡  No  megi- 
canos I   Santa  Ana  morirá  antes  que  ser  indiferente  á  tales 
desgracias,  á  tan  grandes  males  en  su  patria.     Unios  á  luí 
como  habéis  hecho  en  otras  ocasiones  y  corramos  á  sacar 
la  república  de  la  opresión  que  la  aflige,  y  de  las  desgracias 
que  la  amenazan." 

£stc  documento  circulo  en  Mégico  pocos  dias  después 
de  haber  dado  el  grito  de  Perote.  En  esta  proclama  se 
puede  ver  el  lenguagc  apasionado  de  las  facciones,  y  el 
color  de  las  que  entonces  despedazaban  el  pais.  El  pro- 
nuociamcnto  de  Santa  Ana  fue  o]  1 1  de  setiembre :  la  no- 
ticia Uegó^  Mégico  el  M:  el  17  dio  el  congreso  general  un 
decreto  declarando  á  Santa  Ana  y  bus  cómplices /vera 
de  la  ley.  £1  general  se  mantuvo  en  Perote  haciendo  pe- 
queños movimientos  en  sus  cercanías,  y  el  gobierno  gene* 
ral  preparaba  con  actividad  fuerzas  suficientes  para  ahogar 
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aquella  insurrección  y  hacer  desaparecer  con  Santa  Ana  y 
sus  cómplices  las  esperanzas  de  los  que  aspiraban  colocar  á 
Guerrero  en  la  presidencia.  Hasta  entonces,  estoes,  hasta 
fin  de  setiembre  nada  anunciaba  que  la  voz  del  general  diii* 
dente  fuese  patrocinada'  por  ninguna  otra  parte,  y  es  evi- 
dente que  no  hubiera  tenido  buen  éxito,  si  el  ministro  Pe- 
draza  se  hubiese  conducido  con  mas  justificación  y  pru- 
dencia en  sus  primeros  pasos.  Veremos  luego  como  el 
espíritu  de  persecución  aumentó  los  descontentos  y  obligó» 
por  decirlo  asi,  al  gobernador  del  estado  de  Mégico  D*  Lo- 
renzo de  Zavala  á  pasar  u  las  filas  de  los  enemigos. 

Este  magistrado  se  hallaba  en  la  mas  delicada  sítuacton. 
Condenaba  el  movimiento  de  Santa  Ana,  y  obraba  como 
gefc  del  estado  con  la  misma  imparcialidad  que  si  ibeie  en- 
teramente estraño  á  los  partidos.  Su  casa  abierta  para 
todos,  era  el  lugar  en  que  se  juntaban  los  individuos  que 
profesaban  diferentes  opiniones.  Los  guerreristas  6  par- 
tidarios do  la  presidencia  de  Guerrero,  y  \o3  pedraxütas  ó 
partidarios  de  Pedraza  disputaban  Cbn  calor  en  la  casa  del 
gobernador  Zavala,  y  un  dia  (18  de  setiembre)  en  que  como 
con  frecuencia  acontecía  comían  juntos  con  él  unos  y  otroSi 
y  en  que  los  primeros  hablaban  con  demasiado  calor» 
manifestando  intenciones  hostiles,  y  sosteniendo  el  paso 
dado  por  Santa  Ana,  el  gobernador  Zavala  les  dijo,  **  So- 
fiore8,y.  y.  podrán  discurrir  aquí  como  mejor  les  paresca: 
en  mi  casa  se  respetan  las  opiniones,  aun  las  mas  estrave 
gantes ;  pero  espero  que  ninguno  se  atreverá  á  usar  en  las 
calles  de  un  lenguagc  que  pueda  alarmar,  ni  dará  motivo 
á  que  yo  use  de  medios  represivos  para  conten^  un  desor- 
den. La  ley  es  primero  que  todas  las  afecciones."  £ste 
lengoage  enérgico  fué  aplaudido  por  los  partidarios  de  Pe- 
draza que  estaban  presentes :  pero  por  desgracia  las  pie» 
Tsncioiies  que  se  tenian  contra  Zavala  eran  muy  fuertes  y 
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uperioreB  &  cuanto  pudiese  este  hacer  para  manifestar  sa 
intención  decidida  de  sostener  la  ley.  Esta  era  al  menos 
cu  vohmtad,  y  aunque  cerraba  los  ojos,  por  esplícarmc  asi» 
•obre  la  tempestad  que  se  levantaba,  esto  era  mas  bien 
efecto  de  sus  condescendencias,  que  de  un  deseo  positivo 
de  que  se  atacase  la  elección  legal  de  Pedraza.  Esta  elec- 
ckm  habia  levantado  el  partido  escoces,  que  unido  á  los 
yorJUnoi  pedrazistas,  fonnaron  una  torcera  entidad.  Ya 
iesde  entonces  se  habían  descompuesto,  y  foliado  diversas 
combinaciones  las  varias  fracciones  de  los  partidos  que 
dtvidieTon  la  república.  Los  Iturhidistas  se  inclinaron  á 
Pedraza,  asi  porque  este  oficial  habia  sido  amigo  de  Itdr- 
Ude,  como  porque  componiendo  en  general  este  partido 
gentes  cuyas  tendenc::;s  son  á  un  orden  gcrárquico,  veian 
WMB  la  posibilidad  de  este  arreglo  con  el  uno,  que  con  el  otro 
Je  k»  contendientes. 

£1  gobierno  general,  en  el  que  Pedraza  obraba  como 
imniitro  de  la  Guerra  y  con  la  influencia  que  ya  debia 
darle  la  seguridad  de  que  en  abril  próximo  entraría  á  la 
preflideneia,  tomaba  providencias  activas  y  rápidas  para 
atacar  á  Santa  Ana.  Este  gcfe  habia  ocupado  en  el  pue- 
blo de  Tepeyahualco  quince  mil  pesos,  que  se  remitian 
para  auxiliar  las  tropas  de  Pe  rote,  y  cstendia  su  línea  á  al- 
gunas leguas  de  esta  fortaleza  hacia  el  rumbo  de  Mégico. 
Parece  que  debió  en  aquellos  momentos  de  sorpresa  diri- 
girse sobre  Puebla  y  luego  á  la  capital ;  puntos  en  donde  los 
partidarios  de  Guerrero  hubieran  auxiliado  su  empresa. 
-Mas  se  contentó  con  ocupar  la  ciudadela  y  pueblo  de  Pe- 
Tote,  cometiendo  en  esto  una  falta  militar  muy  grave ;  pues 
nadie  ignora  que  en  estas  circunstancias  la  rapidez  en  los 
movimientos,  la  osadía  y  la  actividad  pueden  únicamente 
dar  el  triunfo.  Cuando  César  pasó  el  Rubicón  no  paró 
hasta  el  capitolio.    La  gran  fiílta  de  los  que  so  ponen  & 
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la  cabeza  de  cuahiuicr  partido,  es  la  de  (esperar  4 
atacados,  ])crdícn(lu  de  esta  nnuiern  su  piiiicipal  ventaj^K^ 
que  es  la  de  la  sorpresa.     FA  gobierno  ííciioral  organiz*^ 
una  división  de  3,UÜí)  Iionibriís  bi'jo  las  ordenes  del  gonen&  1 
D.  Manuel  Uincón  y  esta  íucM-za  lunrclio  sobre  Perotó,  e 
donde  acampó  a  los  j»ocos  (lias  de  haber  ocupado  Sant 
Ana  la  fortaleza.     Kste  pjcnieral  líincón  se  jiropuso  el  pía 
de  sitiar  al  enemigo  sin  conij»ronietor  un  ataque  porasalt 
así  por  no  tl^'niuKir  la  s«ai,txiv  i!i(*gi<!ana  inútilmente,  com 
porcpie  consi(leral»a  (pu;  tii  I05»  primeros  momentos  de  crm- 
tusiasmo,  una  resistencia  obstinada  habria  esjmesto  el  golpe  z 
lo  que  ciertamente  luibifra  sido  funesto  á  la  causa  del  go- 
bierno que   sostenía.     Acainiu»  sus  tropas  en  la  liacicnda 
del  Molino  á  dos  tiros  de  canon  de  la  fortaleza,  y  en  este 
punto  hicieron  sus  escaramuzas  ambos  cuerpos,  sin  ningu- 
na consecuencia.     Rineón  esj>eraba  traer  los  conjurados  á 
la  razón  i>or  medios  suaves,  siguiendo  en  esto  probable- 
mente las  instrucciones  ])nvadas  ile  Victoria,  y  lasínspin- 
ciones  de  su  projirio  carácter.      Su  conducta  circunspecta 
fué  acusada  de  timidez,  y  auncpie  logní  ijue  Santa  Ana 
abandonase  la  fortaleza,  dejándola  en  manos  de  unos  cuan- 
tos (jue  luego  la  entregaron,  se  continuó  acusando  la  lenti- 
tud de  aquel  ¡^cic  como  efecto  <le  pusilanimidad,  y  aun  de 
adhesión  al  partido  de  Guerrero.     Esto  último  á  la  verdad 
era  una  calumnia. 

El  dia  primero  de  octubre  el  senador  D.  Pablo  Franc 
Coronel  presentó  en  la  cámara  de  «juc  era  miembro  ui 
acusación  contra  el  gobernador  del  estado  de  Mégico,  roe 
cida  á  que  este  funcionario  era  cómplice  en  la  revolucf 
del  general  D.  Antonio  Lo{)ez  de  Santa  Ana.     Esta  aci 
cion  estaba  apoyada  en  dos  anónimos  recibidos  de  un  pi 
del  estado  en  los  que  se  decia  que  Zavala  fomentaba  I: 
volucion,  y  en  tres  oficios  de  los  comandantes  militarf 
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Te«^oco,  Tula  y  Toluca  todos  subalternos  de  Pedraza,  en 
'OS   cjuc  se  suponía  que  habia  morosidad  de  parte ^el  gober- 
*'^<::>r  del  estado  en  comunicar  las  providencias  del  gobier- 
^  S'^^neral.     El  de  Tcscoco,  que  lo  era  un  tal  Falcón.  decia 
1^-^^'el  decreto  de  proscripción  contrn  Santa  Ana  no  había 
.^^  publicado  hasta  el  2(5  del  mismo  mes,  es  decir  ocho 
"^^  después  de  su  sanción  ;  el  de  Tula,  que  era  un" tal  D. 
í^^^js  Aguado  esponia  que  no  habia  comunicado  el  gober- 
^^or  la  orden  que  á  él  transmitió  el  comandante  genera! 
^  tenerla  milicia  nacional  de  aquel  pueblo  á  sftüsp^icion, 
í  ^]  de  Toluca  alegíí  una  cosa  semejante."     En  cuanto  (i  los 
Ponimos  nada  tenia  que  contestar  supuesto  que  en  todos 
*^  códigos  de  las  naciones  civilizadas  semejantes  docu- 
^toitos  son  considerados  como  no  exisfcntos.     Al  cargo 
del  retardo  de  la  publicación  de  la  lev  dr  proscripcir)n  con- 
tra Santa  Ana,  contestó  Zavala  insertando  la  comunicación, 
que  con  la  fecha  del  lí>,  es  decir,  al  momento  que  recibió 
el  decreto  del  ministerio  corro spondiene,  hizo  á  los  prefec- 
tos, y  particularmente  al  del  distrito  de  Mégico,  en  el  que 
estaba  Tescoco,  para  que  se  publicase  dicho  decreto.     Hizo 
mas:  remitió  por  estraordinario  al  distrito  de  Huc-jutlalas 
órdenes  del  gobierno  de  la  unií)n  relativas  a  reprimir  los 
movimientos* tumultuarios,  y  los  decretos  contra  los  re- 
beldes.    ¿  Quien  creeria  que  un  acto  semejante  de  buen 
deseo  de  cumplir  con  la  ley,  hubiese  sido  interpretado  co- 
mo un  paso  dado  en  favor  de  los  disidentes  ?     Se  dijo  que 
este  estraordinario  habia  sido  dirigido  con  comunicaciones 
al  general  Santa  Ana.     Fué  arrestado,  y  se  averiguó  la 
verdad,  esto  es,  todo  lo  contrario.     Lo  mismo  aconteció 
con  otro  dirigido  á  Cnernavaca.    Todas  eran  sospechas :  y 
esta  suspicacia,  y  la  desconfianza  que  se  tenia  de  este  go- 
bernador, tanto  por  su  intimidad  con  Guerrero,  como  por 
las  personas  que  lo  frecuentaban,  fueron  el  principio  de 
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grandes  calamidades.     Zavala  tiene  entre  otras  ««na  de  las 
mayores  faltas  que  pueden  comprometer  y  perjudicar  á  un 
hombre  público,  y  es  la  de  una  condescendencia  ilimitada» 
y  una  docilidad  que  se  confunde  con  la  inepcia  y  no  da 
idea  muy  ventajosa  de  su  firmeza.     Si  solamente  usase  de 
esta  condescendencia   con  lo  suyo,  al  menos  el  peijuidb 
seria  para  él  y  para  su  familia  ;  pero  cuando  se  hace  lo 
mismo  con  la  cosa  pública,  ya  es  un  principio  de  grandei 
errores  y  aun  de  delitos.    Es  ademas,  de  un  carácter  ini- 
table  y  en  l§p  primeros  momentos  de  ^us  transportes  obm 
ú  miramiento,  y  lo  que  es  peor  sin  fleccion.    Carece  de 
esa  constancia,  de  esa  firmeza  c  inflexibilidad  que  ei  la 
consecuencia  de  un  sistema  uniforme  de  hábitos,  de  priod- 
pios  y  do  lecciones  metódicas  sobre  todos  actos  minudoM 
de  la  vida.    Una  especie  de  abandono  perpetuo  en  b 
buena  fé  de  los  demás  hombres,  fue  el  escollo  en  que  nem- 
pre  se  estrelló. 

Para  manifestar  la  buena  fé  con  que  Zavala  se  manejaba* 
basta  ver  una  nota  que  con  fecha  22  de  setiembre,  paaó  al 
ministro  de  relaciones  Cañedo  en  la  que  le  decia.  "  Tengo 
el  honor  de  manifestar  á  V.  E.  aunque  con  el  sentimiento 
que  deben  causar  tales  noticias,  que  he  recibido  avisos  poco 
lisongeros  de  Toluca,  sobre  el  estado  de  tranquilidad  de 
aquel  distrito.     Aunque  no  es  oficial  la  comunicación  de 
esta  noticia,  tengo  razones  para  creer  que  no  está  destín 
tuida  de  verisimilitud.     Yo  he  tomado  las  medidas  que  he 
creido  oportunas,  para  averiguar  el  origen  de  la  noticiaf 
los  sujetos  que  deban  ser  vigilados  y  cuanto  sea  mas  con- 
ducente al  mejor  servicio  de  la  patria.    Creo  sin  perjuicio 
de  estOf  que  seria  muy  conveniente  que  se  pusiese  en  To- 
luca una  guarnición  de  tropa  permanente.    El  prefecto  es 
hombre  de  confianza.    Los  demás  distritos  del  estado  se 
mantienen  hasta  ahora  en  tranquilidad,  aunque  temo  que 
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en  el  de  Acapulco  pobrá  haber  movimientos.  No  obstante 
es  de  esperar  que  la  permanencia  del  batallón  N^.  4  en 
aquellos  puntos  contendrá  á  los  descontentos.  Sm  noticia 
oficial  m  extraoficial  temo  igualmente  de  Chalco  en  el  dis- 
tiito  de  la  prefectura  de  .Mégico.  AI  prefecto  que  es  ds 
toda  confianza  comunico  luiy  las  órdenes  oportunas  para 
qae  Ct':le  y  oponga  siempre  ¡a  fuerza  irresistible  de  las  leyes, 
á  los  movimientos  que  se  hacen  fuera  de  ellas.'' 

Asi  se  esplicaba  Zavahí  y  asi  obraba  como  lo  acredita- 
ion  todas  las  autoridades  del  estado  de  Mégico.  Esta  nota 
oficial  que  debía  llamar  la  atención  del  gobierno  general, 
tuvo  por  contestación  la  siguiente  carta,  que  manifiesta  el 
espíritu  de  orgullo  y  de  altanería  de  un  hombre  que  se 
creía  invulnerable.     '*Se  ha  enteraHoel  presidente  (dice  el 
ministro  Pedraza  á  Cañedo)  pr>r  la  carta  de  V.  E.  de  este 
dia,  transcribiendo  la  del  gobernador  del  estado  de  Mégico 
délo  todo  relativo  á  los  amagos  que  se  comunican  de  Toluca, 
deChalooy  de  Acapulco,  aunque  confiesa  que  no  ser  oficíales 
las  noticias  que  ha  recibido :  me  manda  decir  á  Y.  E.  para 
noticia  del  gobernador  que  cuantas  providencias  erige  la 
pública  tranquilidad  están  tomadas.^     ¡  Vosa  rara  !      Se 
perseguía  y  calumniaba  á  Zavala,  porque  se  suponía  que 
no  abraba  en  el  sentido  del  guhiemo  general,  y  que  prote- 
ffñ  los  movimientos  de  los  descontentos :  y  no  se  hncía  nin- 
gim  aprecio  de  sus  comunicaciones  oficiales,  en  las  que 
numifestaba  el  mayor  zelo  [)«>r  lu  conservación  del  orden! 
La  razón  es  porque  en  tiempo  de  partidos  todos  dcsconfian 
de  la  conducta  de  sus  adversarios,  v  en  cada  uno  de  sus 
pasos,  aun  los  mas  legales  y  de  buena  fe,  se  sospecha  una 
perfidia. 

La  acusación  sobre  tan  débiles  fundamentos  no  causó 
alarma  á  Zavala,  que  nunca  podía  persuadirse  que  en  una 
nsamblea  respetable  compuesta  al  menos  de  veinte  y  och<» 
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senadores  que  entonces   asistían,  hubiese   dos    tareeras 
partes  de  hombres  que  cerrasen  los  ojos  á  la  luz  de  si:  jus- 
ticia, y  los  oídos  á  la  voz  de  la  razón ;  que  ahogando  lci>  sen- 
timíentos  de  honor,  y  despreciandt»  los  gritos  de  la  opinifiOf 
pronunciasen  un  fallo  contrae!.     Pedraza  había  solicitado 
al  mismo  tiempo  una  conferencia  con  Zavala  por  nnediii  del 
coronel  1).  Ignacio  Inclan  y  del  comisario  genera]  D.  ^ 
Bacío  Martínez,  ambos  partidurios  é  íntimos  confideotei 
de  aquel  ministro  y  asiduos  obser  vade  «res  de  la  conducti 
del  gobernador.     El  primero  leyó  á  Zavala  una  cartí  de 
Pedraza  en  la  que  solicitaba  esta  conferencia.     Este  te 
prest)  muy  voluntariamente  á  la  entrevista  con  el  miniftio 
de  la  guerra,  y  lo  verificó  precisamente  en  el  mismo  díten 
que  se  intentó  su  acusación  en  el  senado.     Abrió  el  S.  F^ 
draza  la  conversación  con  una  larga  apologia  de  su  con- 
ducta política:  dijo  que  lejos  de  haber  solicitado  la  presi- 
dencia, había  por  el  contrario  suplicado  á  sus  amigos,  qw 
procurasen  emplear  su  influencia  en  que  no  fuese  electo. 
Después  de  muchas  protestas  de  civismo,  despreodimientOi 
y  buena  fé,  Zavala  le  interrumpí*)  dicíendole.  ^  no  estamos 
en  estos  momentos  en  estado  de  santificarnos,  ni  de  uctpti 
el  tiempo  en  persuadirnos  mutuamente  de  nuestras  vir- 
tudes ;  lo  urgente  es  remediar  los  males  graves  que  hoy  afli- 
gen á  la  patria;  y  a|)agar  el  fuego  revolucionario  que  se 
enciende  por  todas  partes :  á  esto  he  venido,  y  para  esto 
ofrezco  á  vd    contribuir  con  todas  mis  fuerzas  é  influjo. 
Respondo  igualmente  con  el  del  S.  Guerrero  cuya  co-ope» 
ración  creo  sumamente  importante.**    £1  S.  Pedraza  ínter- 
rumpíi(  diciendo  que  estaba  dispuesto  á  renunciar  la  presi- 
dencia. .  .  ."    No  se  trata  de  eso  contestó  Zavala:  V.  ha 
reunido  la  mayoría,  y  debe  entrar  constitucionalmente  á 
desempeñar  esta   magistratura   supremfi ;    yo   sostendré 
esto,  y  lo  mismo  todos  los  patriotas,  cuando  se  convenciesen 
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de  qtuf  no  se  traía  de  oprimir  á  la  nación,     Pero  es  neoe- 

Bññ  i  q  le  V.ds  g;irantias  pcir  su  parte,  y  estas  senii ;  que 

el  gobierno  consiga  una  ley  de  amnistía  aceica  de  las  ocur- 

reasiad  del  general  Santa  Ana;  que  V.  renuncie  el  minis- 

teri »  de  la  guerra,  y  (^ue  se  adopten  medidas  de  paz  y  de 

r»*Ci»iici Ilación.*'  El  8.  Pedraza  se  op.iso  á  «^sta  demanda, 

alegando  I {ue  era  honor  del  gol)iernos4iNtenerse  con  firmeza, 

y  que  las  amn  8U:is  enervaban  el  vigor  de  las  leyes.     En 

cuanto  á  la  renuncia  del  ministerio,  repuso  que  el  presL 

dente,  Victoria  m»  le  admitiiia  la  ren..ncia,  que  ya  halHa 

liecho  varías  ve  ^s ;  y  que,  no  encontru.ta  é'  misino  gui*npu^ 

diese  úesempfi  a    aquesta  plaza,  Zava 'a,  de  cuyo  manifieste 

publicado  en  .VI  gico  saco  tqdo  est<s  dice  que  á  esta  ultima 

razón ;   tepresentó  iuerUMncnte  dii  ierdo,  i|ue  era  hacer  un 

agrivío  á  lii  nación  suponerla  tan  escasa  de  homttrcs  que 

no  pudiese   encontrarse    uno  c.i|;az  >ie   subsiituirlo.     En 

Cüdflto  d  ia  re:»i.Sieiicia  de  V^i(;toria,  no  )N>dia  este  emplear 

la  xMCiñon  |>ara  detenerlo  contra  su  voluntad  en  un  p.esto 

en  que  ni  á  1  edrazu  m  á  la  nación  con  venia  su  |)eriiiuiiencia. 

^(Le  aseg^rv-,  cont.n.  a  el  luuiiiíiestt»,  que  el  8.  Guerrero  ne 

quena  la  presidencia  y  mucho  menos  con  sacriticios  por 

parte  do  la  naoiou:  que  estaña  pronto  (Guerrero/  á  ciiirar 

coa  el  (Pedrazd)  en  una  conferencia,  d  que  yo  (Zavala)  <u>n- 

curriria,  y  habiendo  esta  oierla  lisongeadolo,  me  dijo,  que 

estaba  pronto  .i  retirarse  del  ministerio  y  solicitar   ante 

las  cámaras  una  amiiislia.     Pues  bien  Señor,  le  dijo,  de  le 

contrario  V.  subirá  á  ia   presidencia  sobre  cadáveres   y 

sangre :  será  V.  mirado  con  horror,  y  la  nación  6  sera  su 

esclava,  ó  V.  su  victima.** 

Esta  entrevista  fue   á  presencia  de  D.  Ignacio  Mar- 
tínez comisarí<»  general  de  Megici^  y  de  D.  Francisco  Ro- 
bles rico  minero  é  individuo  de  la  dirección  de  este  rame. 
JSavala  pasó  inmediatamente  á  ver  a  Guerrero  á  quien  k 
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coraonicó  los  resultados  de  la  entrevista :  y  este  general,  que 
euando  obraba  par  si  mismos  quería  el  bien,  aceptó  gutoto 
la  conferencia  que  se  le  proponia,  la  que  quedó  convenida 
para  la  noche  siguiente  2  de  octubre  de  1828.     Kn  esta 
segunda  conterencia  no  hubo  ni  la  franqueza,  ni  el  abando- 
ao  que  Zavaia  esperaba  entre  estos  dos  rivales.     Los  salu- 
dos primeros  fueron  l.iiigiiidos  y  embarazados.  Zavaia  dii( 
prínoipio  á  la  conversación  retirieudo  ci  objeto  de  la  eoír^ 
vista.     Pedraza  habló  en  seguida  y  comenzó  disculpándose 
acerca  de  un  papel  sumamente  injurioso  que  su  suegro  el 
licenciado  Azcárate  habia  publicado  contra  Guerrero  cale 
cuestión  sobre  la  presidencia.     Manifestó  el  respeto  y  cofr , 
sideraciones  con  que  siempre .liabia  distinguido  á  Guem* 
rOf  cuyos  servicios  reconocía  toda  la  nación. 

Entró  de  nuevo,  como  la  noche  anterior,  en  esplícadoan 
acerca  de  la  presidencia,  para  que  habia  sido  nombrado; 
(esta  era  la  hcrída  que  vertia  sanj^e  para  ambos  cawli<i&- 
tos)  y  repitió,  aunque  friamente,  ([ue  si  el  bien  de  la  pelrie 
la  exigiese,  renunciar ia  aquel  cargo.     Guerrero  se  esfonó 
aunque  inútilmente  en  ocultar  sus  sentimientos.   **  Yonsda 
tengo  que  hacer,  sino  obedecer  las  leyes.     En  cuanto  i 
Santa  Ana,  añadió,  nadie  ignora  que  solo  puede  ser  m«»vido 
por  miras  de  ambición,  y  que  ningún  buen  patriota  debe 
coadyurvará  sus  movimientos  y  pntgresos.**  Fedraza  conodó 
que  no  habia  en  este  lenguage  mucha  sinceridad,  y  ambos 
gefes  se  separaron  quizás  mas  enemigos  que  antes.     Zava- 
ia regresó  á  su  estado  sumamente  contristado  de  ver  frus- 
trarse sus  esperanzas  de  conciliación,  y  desvanecidos  los 
buenos  efectos  des  sus  patrióticas  tentativas. 

Entretanto  la  acusación  intentada  cíintra  él  en  el  senado 
se  llevaba  adelante  con  ardor.  Claro  es  que  Pedrasay  hajo 
euya  influencia  se  hacian  entonces  todas  las  cosas  en  el 
poder  eíerutivo  y  en  las  dos  cámaras,  pudo  evitar  el  prolpc 
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que  8e  preparaba  contra  Zavala.  l'cro  so  quería  á  toda 
costa  separarlo  del  estado  de  Mégico,  y  ponerlo  en  la  im- 
posibilidad de  influir  en  los  negocios  públicos,  aun  cuando 
para  esto  se  sacrifícase  la  justicia.  La  cámara  de  sena* 
dores  sin  observar  las  formalidades  legales,  declaro  el  do- 
mingo 5  de  octubre,  haber  lugar  á  formación  de  causa  contre 
^  7  en  la  madrugada  del  día  siguiente,  el  gobierno  general 
envió  un  descamento  de  tropas  de  caballería  é  infantería  para 
conducirlo  desde  Tlampam  á  M  gici»  á  guiza  de  un  faoine- 
Toao.  Veremos  como  refiere  el  mismo  los  acontecimientos 
en  el  manifieMio  que  publ¡c>'en  la  rcpbulica  megícana,  poco 
después  de  estos  sucesos.  Bste  d<x:umento  no  ha  sido 
desmentido  por  nadie  en  ningún  tiempo,  y  los  hechos  que 
xefiere  tienen  toda  la  autoridad  digna  de  fr.  El  calor  con 
que  está  escrito  es  una  falta  ;  pero  estaba  muy  reciente  la 
herida. 

Es  muy  difícil  juzgar  con  justicia  á  los  hombre  en  tiempo 
de  convulsiones  políticas,  especia imcnto  cuando  los  cirruns- 
tancias  que  les  rodean  los  impelen  á  obrar,  y  casi  no  les  de* 
jan  libertad  para  la  deliberacicm.  l^a  conducta  fK>8terior  de 
Zavala,  no  puede  justifírarsc  en  este  acontecimiento,  porque 
como  ciudadano  debía  sujetarse  á  las  leyes  que  regian  su 
país.  ¿  A  donde  irían  á  parar  los  gobiernos  y  las  naciones 
si  los  individuos  calificasen  la  justicia  o  injusticia  de  los 
actos  que  ejercen  sobre  ellos  los  tribunales,  y  resitiesen 
por  la  fuerza,  ó  provocasen  al  desorden  cuando  pudiesen 
tener  suficiente  influencia  para  hacerlo  (  Muy  reprehensi- 
Ue  fue  igualmente  la  precipitación  con  que  se  procedió  en 
la  acusacion,y  es  visible  el  ardor  con  que  se  queria  sacar  reo 
de  cualquiera  manera  al^obernador  Zavala,  cuya  contes- 
tación al  secretario  de  relaciones  Cañedo,  hubiera  sido  enton- 
oes  la  única  defensa  que  le  era  permitida.  ^^  A  las  cinco 
de  la  mañana  de  hoy  ha  puesto  en  mis  manos  el  comandante 
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de  escuadrón  C.  Silvestre  Caniacho  el  oficio  de  V.  P. 
an<i.:he  á  las  diez,  en  el  que  c<»n  inserción  del  que  los  E. 
S.  S.  secretarios  de  la  cámara  de  senadores  dirígieMa 
S.  nuBÍstr<' de  justicia,  se  sirve  V.  E.  prevenirme  entregue 
el  gi*bieruo   del   estado   con   arreglo  á  las  leyes,  ú  6née 
quedar  es pi*dito  para  el  cumplinientu  del  acL4erdo,quedeclt- 
ró  haber  lugar  á  la  formación  de  ca.  sa,  por  los  procedinú* 
entus  deque  se  me  acus>   ante  dicha  cámara — El  apáralo 
escandaloso  con  que  se  me  ha  comunicado  esta  Orden*  lO* 
deando  ignominiosamente  la  casa  de  mi  habitación  niiinefo- 
aa  tuerza  de  infantería  y  caballería,  es  un  nuevo  y  sotemoe 
testimonio  de  las  infracciones  que  en  el  proceso  se  han 
cometido  de  las  leyes  mas  claras  y  evidentes  que  arreglan 
los  pn^cedimicntos  de  esta  clase,  al  mismo  tiempo  que  puoe 
mas  de  manifiesto  ú  los  ojos  del  publico  la  influencia  queel 
ministerio  Hesacordadr)  y  ensordecido  ha  querido  ejercer 
en  este  negocio  sric  ndolo  de  sus  quicios  |>ara  darle  una 
importancia  que  por  s   no  tiene;  porque  girando  por  sus 
tr'mites    naturales,  aparecería  con  toda    la    frivolidad  y 
pequenez  de  su  esencia.     Mas  como  al  ñn,  este  ha  sidc  un 
pn^testo  para  el  atro|)ellam¡ento  de  mi  persona,  y  el  coin- 
pnunetimiento  de  la  tranquilidad  y  decoro  del  estado  que 
tengo  el  honor  de  mandar,  protesto  al  obedecer  tan  ilegal, 
violenta  y  desconcertada  providt^ncia,  reclamar  contra  el 
ministerio  la  |>arte  que  ha  tenido  en  tanto  cúmi  lo  de  aten- 
tados, sin   perjuicio  de  usar  del  nvismo  derecho  contra  las 
instrumentos  de  que  se  ha  servido,  pnistituyendo  los  apa- 
riencias mal  salvadas  de*  la  justicia,  á  miras  interesadas  y 
tortuosas,  sumamente  perjudiciales  á  la  patria."  Despucs  de 
haber  dirigido  esta  notaZavala  esc(ipandi>  por  una  puerta 
falsa  fugó  hacia  los  moni  n  ñas  de  Ajusco  en  compaqia  de 
Mr.  J^atropiniere  y  tres  mas. 
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Mientras  esto  pasaba  en  Mágico  y  sus  ceitsaniast  el  gene- 
ll  SaDta  Ana  se  hailalia  en  (.)ajaca,  á  d>uide  se  habia  re- 
mdOf  sitiado  en  el  convento  de  Santo  Domingo  por  las 
ropas  del  gobierno  al  mando  del  gc^nerai  D.  AManoel  Riñ- 
on. En  estas  circunstancias  se  hablal>a  con  mucha  genc- 
alidad  de  la  espedicion  intentada  por  el  gobierno  español 
obare  las  costas  de  la  república.  Santa  Ana  tuvo  un  ar- 
itrio  decoroso  para  salir  del  compromiso  en  que  se  halla- 
m^y  e\  gobierno  general  debió  aprovecharse  de  esta  cir- 
iinsmn^?*  para  terminar  aquella  lucha  sangrienta  sin  des- 
lOBor  y  haciendo  entrar  á  los  rebeldes  en  el  orden.  En 
10  de  noviembre  decia  Santa  Ana  á  Rincón  ^  Tengo  la 
«tisfíioeion  de  acompañar  ¿  V.  E.  la  acta  celebrada  hoy 
lor  la  oficialidad  de  la  tropa  que  está  ¿  mis  órdenes  con 
Dotivo  de  las  fundadas  razones  que  tenemos  para  creer  en 
ma  próxima  invasión  de  españoles — .  No  es  la  actitud 
n  que  se  encuentran  nuestras  fuerzas  la  que  nos  estimula 
i  dar  este  paso,  como  sin  fundamento  se  dijo  en  una  pro- 
dáma  de  V.  E.  sobre  las  ¡iroposiciones  hechas  en  S.  Juan 
leí  estado :  es  únicamente  una  csprcsion  de  nuestros  mas 
puros  sentimientos,  dictada  por  el  mas  acendrado  patrío- 
úsmo  y  si  se  quiere,  dirig'da  por  nuestra  adoptada  resolu» 
ma.  Los  españoles  son  objeto  de  odio  para  nosotros  y 
nada  deseamos  tanto  como  el  que  ellos,  y  no  nuestros  com- 
patriotas, sean  el  de  n^icstro  valor.  Crítica  es  la  situación 
foe  hoy  guarda  el  eg'scito  federal,  para  poder  acudir  á  la 
iefensa  de  la  independencia.  Dividido  en  opiniones,  des- 
brozado en  mri  pequeñas  fracciones  y  situado  á  grandes  dis- 
tancias, es  físicamente  imposible  ocuparlo  en  la  defensa 
del  pais.  LfOs  españoles  han  de  presentarnos  fuerzas  muy 
■aperiores  al  desembarcar  sobre  nuestro  territorio*  y  es 
muy  sensible  que  por  un  hombre^  y  por  los  mismos  que  nos 
rjuieren  robar  nuestro  precioso  Don^  espongamos  los  sacrifi- 
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CÍ08  de  tantos  años  y  de  tanta  sangre  derrannada,  i  que 
mas  desgracias  queremos  S.  general?  ¿Cual  ea  por  fia 
el  término  de  una  lucha  fratricida  que  arrastra  consigo  h 
ruina  de  ¡numerables  familias  ?  Si  el  autor  de  estos  hor- 
rores los  hubiera  presenciado,  habría  abjurado  (renunciado) 
un  puesto  mal  adquirido,  salpicado  con  la  sangre  de  cea- 
tenares  de  víctimas  que  han  servido  á  su  vez  á  la  causa  de 
la  libertad.  Mas  sea  con  es^s  esclavos  prostituidos  dd 
déspota  Fernando  de  Borbon.  Allí,  Sr.  general,  allí  coa»' 
cera  la  república  nuestra  decisión  por  su  felicidad :  ali 
veré  nuestro  entusiasmo,  y  allí  conocerá  que  todo  nneitio 
deseo  no  es  otro  que  asegurar  su  cara  independencia-— fia 
las  proposiciones  que  por  conducto  de  V.  E.  dirigí  al 
premo  gobierno  iba  bien  espresada  nuestra  deferencia 
sus  disposiciones,  y  el  deseo  de  venganza  lo  desoyó 
Nosotros  estamos  resultos  á  morir,  tenemos  decisión 
todo ;  pero  queremos  que  nuestras  armas  se  empleen  coa-^  " 
tra  los  enemigos  de  la  Patria  y  no  contra  nuestros  her-^*^ 
manos.** 

El  acta  que  en  esta  ocasión  celebraron  los  oficiales  que^ 
acompañaban  al  general  Santa  Ana,  manifiesta  las  disposi-  -^ 
clones  en  que  se  hallaban,  y  por  lo  tanto  no  deberá  ser  es-'^ 
traña  su  inserción  en  esta  obra  destinada  á  analizar  las  ac-  ^ 
clones  de  los  que  han  figurado  en  la  escena.    Importante  es  ^ 
también  que  salgan  sus  nombres  al  público,  para  que  los 
lectores  puedan  comparar  su  cx^ndiicta  en  las  épocas  ante- 
riores y  posteriores,  y  juzgar  asi  de  la  moralidad  de  los  in- 
dividuos, y  de  los  principios,  ó  diversos  intereses  que  han 
arreglado  sus  pasos.     No  es  menos  importante  el  cono- 
cimiento de  este  documento  para  medir  la  política  de  los 
que  componían  el   gobierno,  y  eran   entonces  Pedraza, 
Cañedo,  y  Victoria,  aunque  este  último  había  casi  abando- 
nado la  dirección  á  los  dos  primeros.     Santa  Ana  estaba 
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entonces  reducido  á  la  mayor  estremidad,  sitiado  en  el 
conyento  de  Santo  Domingo ;  pero  defendiéndose  con  vigor 
y  coíistanciay  y  haciendo  cada  dia  nuevos  estragos  en  la 
ciudad,  teatro  de  acciones  sangrientas.  Sabia  él,  y  sus  ofi- 
ciales que  una  ley  los  condenaba  á  ser  pasados  por  las  armas 
sin  ningún  proceso,  ni  otra  formalidad  ;  y  de  consiguiente 
se  defendíais  como  desesperados,  buscando  al  menos  una 
muerte  menos  ignominiosa  y  vengada  con  anticipación. 
I  El  gobierno  general  obraba  bien  cerrando  á  estos  indi  viduos 
todas  las  puertas  para  una  conciliación,  y  haciéndoles  per- 
der toda  esperanza  de  conservar  sus  vidas?  Menenio 
Agripa  prefirió  la  dulzura  y  por  un  apólogo  hizo  entrar  á 
sus  conciudanos  al  orden,  y  Agcsilao  suponiendo  equivd^ 
cados  á  sus  soldados  rebeldes  en  la  inteligencia  de  sus  ór- 
denes prefirió  él  parecer  engañado  que  castigar  á  los  cul- 
pables. No  son  estos  por  desgracia  los  ejemplos  que  so 
han  propuesto  seguir  los  gefcs  megicanos  en  la  represión 
de  sos  revoluciones.  Aun  veremos  cosas  peores.  Oigamos 
por  ahora  á  los  ge  fes  y  oficiales  de  la  pequeña  división  re- 
belde del  general  Santa  Ana. 

"En  el  convento  de  Santo  Domingo  do  la  ciudad  de 
Oajaca  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  del  dia  20  de  no- 
viembre de  1828  reunidos  por  disposición  del  Exmo.  Señor 
General  en  (Jefe  del  Ejército  Libertador ;  todos  los  Señores 
Gefes  y  oficiales  que  lo  componen :  S.  £.  manifestó  varias 
cartas  y  oficios  interceptados  en  la  noche  anterior  que  di- 
rigía el  Sr.  General  Rincón  á  varios  puntos,  los  cuales  do-^- 
eumentos  testificaban  las  noticias  ya  adquiridas  de  una 
próxima  invasión  del  enemigo  común  á  nuestras  costas. 
También  hizo  S.  E.  compareciese  el  correo  que  habia  condu- 
cido el  estraordinario  de  la  plaza  de  Veracruz  á  esta,  el  que 
informó  que  en  aquel  punto  y  en  el  de  Campeche  se  estaban 
haciendo  los  mayores  preparativos  do  fortificación»  que  la 
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escuadra  enemiga  se  habia  avistado  por  la  sonda  de  Cam- 
peche y  que  las  costas  de  Yucatán  eran  cl  objeto  á  donde 
se  dirigían.     Que  todo  esto  era  muy  valido  no  solo  en  Ve- 
racruz,  sino  en  Orizaba  y  los  puntos  do  su  tránsito.    Estas 
noticias  no  pudieron  menos  que  causar  una  sensación  ines- 
plicable  en  los  megicanos  que  coinponian  la  indicada  junta. 
Mil  opuestos  sentimientos  combatian  á  cada  uno,  pues  sí 
bien  es  verdad  que  apetecen  todos  derramar  la  última  gol 
de  su  sangre  contra  los  malvados  españoles  á  quienes  ha 
juradoi  y  repiten,  odio  eterno ;  no  lo  es  menos  que  la  si 
cien  á  que  esos  mismos  monstruos  nos  han  reducido,  com 
promete  la  Independencia  Nacional.    El  ejército  dividií 
Aausto  el  erario,  las  tiopas  á  largas  distancias  y  en 
matáuidonos  hermanos  con  hermanos,  son  preludios  tristes- ^ 
y  funestos  para  la  causa  de  la  Patria.     En  la  junta  se  tiK>  " 
vieTon  á  la  vista  mil  y  mil  reflexiones  tan  juiciosas  com^^ 
llenas  de  los  mejores  deseos :  cada  cual  queria  ofrecerse  c0 
^^lacrificio  en  las  aras  de  la  Patria:  cada  cual  proponía  medios 
para  el  término  de  las  desgracias  que  esta  esperimcnta  cd 
la  actualidad,  y  de  las  mucho  mayores  que  tendrían  lugar 
8Í  los  feroces  hijos  de  Pclayo  profanaran  nuestro  suelo  con 
su  inmunda  planta.     La  situación  (jue  actualmente  guarda 
el  egército  Libertador  y  la  circunstancia  de  liabersc  dicho 
que  el  dia  5  del  presente  convenimos   en  tratados  en  el 
Pueblo  de  San  Juan  del  Estado  impelidos  del  temor,  retardó 
mucho  mas  de  lo  que  debiera  á  los  que  están  decididos  á 
morir  creyendo  que  asi  hacen  el  último  servicio  que  deben 
á  la  tierra  de  los  Astccas  donde  por  fortuna  vieron  la  pri- 
mera luz.    Empero  como  la  Patria  y  no  mas  que  la  Patria 
y  la  Santa  Independencia  y  la  Federación  son  el  Norte  de 
nuestras  operaciones,  nos  avenimos  en  arrostrar  por  todo, 
j  todo  desoirlo  por  atender  esclusivamente  al  objeto  pri- 
■xiidkü.    Leídas  algunas  proposiciones  y  discutidas  todos 


DE   LA   NVEVA-E0FAÑA.  W 

^  medio  del  mas  patriótico  entusiasmo,  se  acordaron  lot 

^^¡piientes  artículos  que  elevamos  al  conocimiento  del  So* 

/^r^mo  GSobierno  de  la  república  ;  á  fin  de  que  tenga  á  bien 

*****iarlos  en  su  consideración  con  la  brevedad  que  exige  el 

^¡^"•i-ado  actual  de  cosas. 

lo.  £1  Exmo.  Señor  General  D.  Antonio  López  de  Santa 
a  86  somete  á  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno  con 
la  fuerza  que  hoy  tiene  á  sus  órdenes  para  componerla 
ision  de  vanguardia  que  marche  ú  batir  las  huestes  espa- 
das á  Yucatán  ó  donde  convenga,  como  a  enemigos  de  la 
^^^Icpendcncia  Nacional — 2o.  Pedimos  que  ningún  gefe 
^^cial  ni  tropa  de  los  que  comiioncmos  el  Bjcrcito  Liber- 
^^jdor  seamos  separados  bajo  ningún  protesto,  sino  fuese  en 
^^  momentos  de  obrar  contra  el  enemigo,  y  siempre  á 
Vi  órdenes  del  Sr.  Santa  Ana — 3°.  El  objeto  de  nuestro 
pronunciamiento  siendo  santo,  justo  y  hoy  mas  que  nunca 
necesario,  se  decidirá  en  el  próximo  Congreso  General  á 
cuyo  fallo  nos  sometemos  respetuosos,  bien  entendido  en 
que  8Í  la  soberanía  lo  juzga  criminal,  nos  sugctamos  gustosos 
alas  penas  que  nos  imp)nga — 4o.  Pura  arreglar  Jos  puntos 
que  indica  esta  acta  y  convenir  mejor  en  las  provideneias 
que  puedan  adoptarse  para  poner  termino  á  los  malos  pre- 
sentes y  marchar  sobro  <íI  enemigo,  habrá  una  entrevista 
en  el  intermedio  que  hay  del  Píjrtal  de  la  Plv.za  ni  (convento 
de  Santo  Domingo,  calle  rert;i  n  presencia  d».^  riiiibas  fuer- 
zas.    Las  personas  que  íi  ella  eoncurrnn  ¡wr  ambas  partes, 
serán  los  Generales,  dos  grifes  y  un  ofn'ial  por  clase — 
fiO,  Teniendo  fundados  motivos  para  creer  que  al  Exmo, 
Señor  Presidente  de  la  República  se  le  oecultan  negocios 
de  la  mas  alta  importancia  y  que  solo  el  Señor  Ministro  de 
la  Guerra  los  despacha,  un  ofícial  de  este  ejército  será  el 
conductor  de  esta  acta  para  que  pueda  instruir  al  gobierno 
de  incidentes  también  de  importancia  de  que  resultará  sin 
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duda  la  conclusión  de  los  sucesos  in£3iust08  que 
boy  á  la  cara  i'atria — Antonio  López  de  Santa 
Mayor  General,  Francisco  Arce — Comandante  del  Fuerttí^ 
Guerrero,  Pedro  Pantoja — Comandante  de  artillería,  I^^« 
ció  Ortíz — Comandante  de  las  compañías  del  primero  per- 
manente, José  Maria  Bonilla — Comandante  del  5^.  José 
Antonio  Heredia — Comandante  de  las  compañías  de  Trví 
Villas,  Domingo  Huerta — Comandante  del  batallón  de  Jt- 
miltepec,  Julián  González — Comandante  del  batallón  de 
Tehuantepec,  Francisco  Ocampo — Comandante  del  activo 
de  Oajaca,  Joaquín  Canalcjo — Comandante  de  los  CíyíooIi 
Manuel  Vázquez — Comandante  del  2o.  regimiento,  Maria- 
no Arista — Comandante  del  escuadrón  de  Orizaba,  Fran- 
cisco Taiur — Comandante  de  la  caballería  do  Tehuantepec 
Marcelo  Herrera — Comandante   de  la  escolta,  ndefomo 
Dclgado^Es  copia.     José  Antonio  Mcjia. 

Este  paso  no  tuvo  ningún  resultado,  porque  el  gobierno 
general  quería  que  Santa  Ana  se  entregase  á  discrecioD, 
lo  cual  equivalia  á  decir,  que  se  pusiese  en  mano  de  sus 
enemigos  para  que  le  cortasen  la  cabeza. 
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CAPITULO  V. 

*■*  Snberniffor  Ziv»li  cnn  nn\  pnrtiHa  nrmadn. — Su  pmctuina  on  Oruib. — 
Movimientos  He  Montes  de  Ocm  y  Alvarez  en  Acnpulco. — ?rocUman  el 
pías  de  Santa  Ana. — Oirás  partidas  en  Ciitilco  y  Ap»m. — Gobierno  níli- 
l>r. — ^Sus  eflfuenan  para  l''Tiinlar;>t . — Victoria  vo  en  obra  de  un  partido.^- 
Candiditoade  192^  lo  pon. — D*  íorlo  do  )a  conMi'iirirtn. — Rcflfzione». — 
Fstas  no  débil  i  an  la  el'^crion  de  Poftrnza. — Riitrad.n  de  Zavala  á  Mégi- 
ro. — Grito  de  la  Acrird^da. — Aturdtiiiicnt'idei  ünbirrno. — Confu«ion  entre 
loa  Gonjaradoe.^  A  parición  de  LwtMtlo, — Cumiaiunailos  pur  el  ^ubierno 
para  tranquilizar  U  a^icí  •ti. — Ki(lí<*ul<i  ór  e»i*í  ni'd'd.i. — M-initi«'sto  do 
P.  í-orenzn  de  Xavati. — ^fotivn?  que  li»%*o  pnra  publtcnrln. — T>crníto  de 
17  de  ■^tí*»'nl*r4  contra  Sint.-i  Anii. — Aoii9ici(in  contra  Zavala  en  el  se- 
nado.—Dupnsirirm  lie!  c«  iiirn  I  úl»!irn. — Motiviis  que  tuvo  Zagala  para 
fngirse.— .\trupcl!aii*ici..o  ¿.  ^n  L-a:«a  y  du  su  ptrso:*a. — Motivo  de  su  ida 
álaAc^rdadj. — Cf*riclii«ion  del  Maniñeslu. — Riflrxinncs  sobre  él. — Se 
reprueba  su  rnmíucta. — *íii?  cnn  He*  erdrncia*  Cfin  los  revolucionarios.— 
Compromisos. — Lo«(  del  üeneral  Pcr*ruza. — Otras  reflexiones  sobre  el 
laanifiesto  preinserto. — Einbarnzus  deí  eenerai  Ptrdraza  y  su  posición  en 
d  núnisterio — !.eiiid..d  de  \  irtoriL — Solicitud  pura  facultades  catraofdina^ 
rías. — Denegación  de  las  cámaras  — Con^esinn  tan'ía  ''e  ellas. — Fuga  do 
Pedraza. — Abandono  que  hace  Guerrero  de  Ins  nuyoa. — Rcfleziones  subre 
esto. — ^Toma  de  Chnpnltepec. — Kendicion  de  la  capital. — Ida  de  Victoria 
á  la  ciadiftdcla. — Conlerencia  con  Zavalu . — ^Motivos  de  la  revuluctou. — 
Saqueo. — Rcsiateocia  de  Putbla  y  Querétan». — Coronel  D.  J.  Jote  Co> 
dallos. — ^Toma  parte  por  la  canrad"  la  Abordada  — Recorre  varios  estados 
del  ifiterinr. — Estos  adoptan  los  efectos  déla  revolución. — Excesos  come- 
lidoa  en  Cuemavaca. — Los  contiene  Zavala. — Venida  &  Mégico  de  laa 
tMpaa  del  Sur.— Coronel  Alvarez. — Su  caráct  r. — Pronunciamiento  de 
la  guarnición  do  Puebla. — Tranquilidad. — .\per(ura  de  las  aesiones  del 
congreso  seneral. — Renancia  de  Pedraza. — P.leccion  de  presidí nte  y 
ñcepreaidente. — Guerrero  y  Bustamente. — ReOi^ziones. — ^I^le^da  de 
Guerrero  a  Mégico. — Lobato^ — Su  carácter. — Su  Muerte. — Discarao  de 
Záfala  alouugreaode  Mégico. — CoocIusmni  dd  capitulo. 

Entretanto  Zavala  andaba  con  una  partida  de  gente  arma- 
da en  el  estado  de  Mégico  sin  cometer  actos  de  hostUidad 
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ningunos,  y  solamente  huyendo  de  las  partidas  de  tropas 
que  se  destinaron  á  perseguirlo-  En  el  pueblo  de  Ocnila 
distante  diez  y  o(*ho  leguas  de  la  capital,  publicó  una  procla- 
ma en  la  que  decia. 

"Elevado  por  las  sufragios  de  vuestros  representantes 
al  supremo  gobierno  ejecutivo,  del  soberano,  libre  y  pode- 
roso estado  de  Méjico,  después  de  diez  y  ocho  años  de  ser« 
vicios  y  sacrificios  á  la  patria;  me  habia  consagrado  de 
todos  modos  á  procurar  vuestra  felicidad,  promoviendo 
cuanto  estaba  en  mi  arbitrio  la  prosperidad  de  los  ramos 
que  forman  la  riqueza  de  las  naciones,  proporcionan  mas 
goces  á  los  ciudadanos,  removiendo  los   obstáculos  qne 
oponian  á  cada  paso  las  preocupaciones,  las  costumbres 
adquiridas  con  una  educación  bárbara  y  superticiosa,  y 
ccsitando  á  los   legisladores  para  (|ue  sustituyesen  á  1m 
leyes  coloniales  que  nos  rigen,  en  la  parte  mas  esencial  de 
la  vida  social,  otras  que  fueran  mas  análogas  ú  las  institu- 
ciones ubres  (jue  hemos  jurado  y  que  dclxíu  gobernamos. 

"No  creia  deber  temor  ningún  ataque  de  parte  de  los 
enemigos,  (jue  de  mil  maneras  persiguen  íi  los  que  hicieron 
algún  servicio  á  la  patria,  o  aíiucllos  de  quienes  puede  es- 
perar algo  por  sus  luces  y  espíritu.  Cumpliendo  con  mis 
deberes  como  gobernador,  hacia  fronte  con  cnergia  á  los 
ataques  repetidos  que  de  parte  dol  gobierno  de  la  unión  se 
daban  á  la  soberanía  detestado.  i\i  omití  dar  toda  la  pu- 
blicidad conveniente  á  algunas  de  esta  scontestacioncs,  afl 
para  que  el  público  pronunciase  entre  los  contendicnteSi 
como  porque  juzgjJja  útil  ¡)rescntar  ejemplos  do  scmejao- 
tcs  cuestiones  para  que  se  dilucidasen. 

"Nunca  pude  presumir  que  el  ministerio  ocultase  un 
resentimiento  innoble  y  poco  generoso  por  senriejantcs  con- 
testaciones. Por  su  parte  habia  entrado  en  la  lid  con  las 
mismas  armas,  y  con  eso  creia  disipados  todos  los  motivoi 
do  algún  oculto  rencor.     Me  equivoqué. 
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fSíidví,  cuestión  de  la  presidencia,  en  la  que  todos 
.danos  de  la  república  han  manifestado  á  su  modo 
latías  ó  simpatías,  ofrccia  una  ocasión  oportuna  al 
lo  para  tomar  venganza  de  sus  supuestos  agravios, 
rito  del  general  Santa  Ana  contra  el  que,  en  el 

de  las  funciones  públicas,  trabajé  constantemente, 
'O  favor  no  se  me  j>odia  probar  haber  obrado  como 
privada :  presentó  un  llanco  por  donde  se  me  dis- 
itaque.  Todos  sabian  que  habia  hecho  pública  pro- 
e  mis  opiniones  en  favor  del  benemérito  general 
>:  que  tenia  íntimas  conecciones  y  relaciones  de 
con  los  que  pertenecian  á  este  partido,  y  de  con- 
)  que  no  correspondia'  á  la  franqueza  de  mi  carác- 
i  la  hidalguía  con  que  debe  obrar  un  republicano, 
ais  comunicaciones  con  los  que  antes  las  habia 
r  que  en  la  ocasión  presente  se  es  pilcaban  con  mas 

libertad,  sobre  el  iironunciamicnto  del  Sr.  Santa 

obiemo  general,  abusando  inicuamente  de  esta  cir- 
;ia  en  que  me  hallaba  colocado,  preparó  un  plan  de 
n  contra  mí  en  la  cámara  de  senadores,  en  donde 
I  público  las  dos  terceras  partes  han  declarado  de 
lera  terrible  las  hostilidades  á  cuantos  pertenecian 
lo  de  la  oposición.  Se  hacinaron  documentos  insig- 
as, se  buscaron  miserables  que  ungiesen  cartas  y 
a  contra  mí,  y  hasta  el  derecho  innegable  que  tiene 
>ierno  de  arrestar  a  los  que  ataquen  sus  garantías, 
5  título  de  acusación  contra  mí.  Una  tempestad 
tó  sobre  mi  cabeza,  y  el  senado  sin  darme  tiempo 
38tar,  sin  querer  oírme  como  lo  previene  espresa- 
I  reglamento,  angustiando  arbitraria  é  ilegalmente 
inos,  declaró  haber  lugar  &  la  formación  do  causa, 
>n  éste  paso  un  nuevo  testimonio  dé  lo  que  pude  el 
de  partido  en  tiempos  de  efervescencia. 
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^Pero  el  senado  al  fin  tenia  facultades  para  hacer  esta 
declaración  aunque  salvase  varías  formalidades  *  *  ♦  • 
¿mas  que  facultades  tienes  el  poder  ejecutivo  para  mandar 
cercar  mi  casa  á  deshoras  do  la  noche  con  tropa  armada,  j 
ordenar  se  me  condujese  á  Méjico  ignominiosamente  f  des- 
de cuando  el  presidente  6  los  ministros  se  hallan  revestidos 
del  poder  de  atropellar  á  los  ciudadanos  de  los  estados»  7 
mucho  menos  á  sus  supro  mos  magistrados  ?  Entregado  yo 
al  poder  judicial,  y  tocando  á  la  suprema  corte  de  justicia 
el  juzgarme,     j  Qué  intervención  tenia  el  poder  ejecnlifo 
general?  ¿no  manifestaba  esto  tener  deseo  de  vengarse  de 
mi  persona,  y  al  mismo  tiempo  no  era  un  ultraje  ¿  la  sobe- 
rania  del  estado  de  Mégico  ? 

^'  Estas  consideraciones  me  hicieron  preferir  tomar  el 
partido  de  ocultarme,  á  la  ignominia  de  dejarme  condocir 
como  un  facineroso,  ó  quizás  ú  un  sangriento  combate  qoe 
ya  se  preparaba  á  mi  presencia,  pudiendo  poner  en  com- 
bustión el  estado :  los  que  conocen  la  influencia  que  he  ad- 
quirido sobre  la  clase  indígena,  los  que  saben  cuanto  podría 
hacer  hablando  una  sola  palabra  sobre  distribución  de  tier- 
ras, me  harán  justicia  sobre  el  resto  do  mi  conducta  política. 

"  El  augusto  congreso  del  estado  ha  justificado  mí  con- 
ducta :  ha  visto  lleno  de  amargura  atropellada  la  magestad 
de  las  leyes  y  á  su  poder  ejecutivo.  lia  reservado  parauo 
tiempo  mas  tranquilo  elevar  su  voz  á  la  nación,  para  acusar 
ante  ella  semejantes  atentados,  y  yo  entre  tanto,  queriendo 
evitar  los  resentimientos  de  una  facción  armada,  me  maa- 
tengo  en  vuestro  seno,  es])erando  que  cuando  las  cámaras 
se  renueven,  se  haga  justicia  á  los  que,  cuando  han  triunfado 
en  nombre  de  la  nación  defendiendo  sus  derechos,  han  sido 
siempre  generosos  con  sus  pérfidos  enemigos." 

En  el  distrito  de  Acapulco  el  general  de  brigada  Montes 
de  Oca  y  el  coronel  D.  Juan  Alvares  habían  formado  un 
cuerpo  de  gente  armada  compuesto  de  las  milicias  pnmn- 
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I  de  las  costas*  y  ocapando  la  plaza  y  castillo  de  Aca- 
proclamáron  el  mismo  plan  de  Santa  Ana  y  el  cum- 
ento  de  la  ley  de  espulsion  de  españoles  En  los  par- 
de  Chalco  y  Apam  habia  movimientos  en  el  mismo 
lo,  y  no  hay  duda  en  que  existia  un  descontento  gene- 
ne  anunciaba  un  próximo  desenlace.  La  tiranía  que 
meaba  á  levantarse  sobre  el  sistema  militar,  no  estaba 
ia  bien  organizada,  y  encontraba  fuerte  resistencia  en 
mtte  del  ejército  que  no  era  adicta  á  Pedrazat  y  en 
rácter  humano  y  tímido  de  Victoria  que  oponia  siem- 
Q  veto  á  las  medidas  de  terror  que  meditaba  el  minis- 
y  que  exigían  sus  circunstancias.  Victoria  no  habia 
elevado  á  la  presidencia  por  un  partido,  y  de  con- 
mte  nada  temia  de  los  que  combatían  á  su  presencia, 
itaban  en  este  caso  los  candidatos  de  1828.  Si  habia 
Bayona  pequeña  de  votos  de  las  legislaturas  en  favor 
.  Fedraza,  habia  otra  minoría  notable  por  el  S.  Guer- 
y  el  partido  de  este  pretendía  que  la  mayoría  del 
páblico  estaba  igualmente  par  eV  segundo.  Este  es 
ífecto  de  la  constitución  que  debe  enmendarse,  para 
r  este  equilibrio  peligroso.  Porque  sí  se  deja  en 
«  de  las  legislaturas  la  elección  de  presidente,  es  ne- 
io  procurar  que  nunca  pueda  decirse  que  las  legisla- 
han  votado  contra  la  opinión  nacional,  lo  que  es  su- 
mte  peligroso.  Si  por  ejemplo,  los  pequeños  estados 
imaulipas,  Tabasco,  Querétaro,  Sonora,  Sinaloa,  Nue- 
son.  Chihuahua,  í^ohoabuila,  Veracruz  y  Chiapas,  for- 
una  mayoría,  contra  los  de  Mégico,  Jalisco,  Michoa- 
l\Kbla,  &c.  es  claro  que  la  mayoría  numérica  de  la 
n  será  sacrificada  á  la  mayoría  numérica  de  los 
os,  y  que  dará  al  menos  pretestos  para  argüir  y  sos- 
pretenciones  ilegales.  Quizás  seria  conveniente  exi- 
kw  terceras  partes,  tanto  en  las  elecciones  de   lo^ 

14 
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estados,  como  en  las  de  ¡la  cámara  de  representantes  pa 
la  elección  de  esta  alta  y  peligrosa  magistratura. 

Estas  reflecciones  no  tienen  por  objeto  infirmar  en  na 
la  elección  de  Pedraza  que  fué  legítima,  y  de  consiguienC^ 
atentatoria  á  la  constitución  la  revolución  que  lo  despqjvi. 
Pero  como  el  objeto  del  autor  de  este  ensayo,  es  hacerlo 
útil,  presentando  ios  inc^invcnicntes  y  los  remedios,  no  fat 
querido  omitir  estas  observacioues,  que  podrán  quizas  evi- 
tar algunos  niales  en  lo  sucesivo. 

Después  de  haber  corrido  Zavala  desde  el  6  de  octubre 
por  varios  puntos  del  estado,  evitandc»  encontrar  la  tropa 
que  lo  perseguía  por  todas  partes,  y  ascendia  al  roénoi  i 
mil  quinientos  hombres,  entró  oculto  en  Mi^^gico  la  noche 
del  mi(;rcolcs  20  del  mismo  mes  favorecido  por  D.  Ma- 
riano Zerec^ro  hermano  del  diputado,  D.  Agustín  Gallegoi 
y  otros  individuos  del  partido  popular.     En  esta  ciudad 
permaneció,  hasta  el  30  de  noviembre  en  que  el  coronel  del 
batallón  de  tres  Villas  1).  Santiago  García,  y  D.  Josi'  Ma- 
ria  de  la  Cadena  coronel  de  un  cuerpo  de  cívicos  de  la 
capital,  y  el  cuerpo  de  artillería  de  los  mismos  se  dirigieron 
al  edificio  de  la  A('orr]:i(|:i.  depiVsito  de  un  número  considera- 
ble de  cañones  y  'lo  mnrlio  parque;  f*:ipaz  adí^mns,  de  re- 
sistir los  primaros  aliU|uos.     Desde  allí  se  declararon  con- 
tra la  presidcínííiu  do.  Pedraza.     Oigamos  lo  que  sobre  esto 
dice  el  mismo  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  en  su  manifiesto 
publicado  en  Nueva  Orleans  en  17  de  mayo  de  este  aiio 
de  1831.     '^  En  aquel  instante  era  preciso  obrar  con  la 
velcKJdad  del   rnvo.     Tal   vez  si  hubieran  marchado  200 
hombres  al  puntea  de  la  reunión  de  los  sediciosos,  la  revo- 
lución habría  tomado  otro  sesgo ;  pero  no  se  hizo  así ;  la 
sorpresa  ocupó   los   ánimos ;  de  todas  partes  se   pedían 
informes,  y  no  se  tomaba  ninguna  providencia.    El  palacio 
se  lleno  do  loda  clafso  de  gentes  ;  el  gobierno  áéhil  y  »in 
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f^^^*^igio  no  era  ya  ni  un  simulacro  de  poder.    Así  fué  que 
.  t^ues  de  df>8  horas  no  se  había  dictado  la  mas  leve  dispo- 
*^^^.  Los  sediciosos  entre  tanto  iban  derecho  á  su  fin,  con 
^^  mayor  facilidad  cuanto  que  no  se  les  oponía  el  menor 
^táculo.    A  las  diez  de  la  jxxíhe  previno  al  coronel  inclan 
^^  mandase  ocupitr  la  Acordada  por  un  capitán  de  su 
^^^^QfiuDza  y  40  hombres  de  su  batallón.     Se  hizo  así ;  pero 
^1  CüiXMíel  Gatcía  gefe  de  din  bajo  tal  investidura,  sorpren- 
^  sin  dificultad  aquel  destacamento,  y  se  apoderó  de  un 
ediiicio  fuerte,  dep^'sito  de  cañones  y  de   un  parque  in- 
mensa.*'    Véase  como  el  S.  I'edraza  confiesa  su  aturdimien- 
to eo   las  circunstancias  en  que  debía  manifestar  mayor 
serenidad,  y  la  reflexión  necesaria  para  estinguir  en  su 
origen  un  movimiento,  que  no  tenia  níngima  combinación, 
ni  uo  plan,  ni  gefes,  ni  recursos.     En  efecto,  la  Acordada 
estaba  en  un  completo  desacuerdo,  en  una  confusión  inde- 
cible*    D.  José  María  Cadena   se  oponía  á  que  en  el  plan 
que  se  adoptase;  se   pusiese  la  esclusion  de  Pedraza  del 
ministerio  y  de  la  presidencia :  el  coronel  García  insistia 
en  este  artículo,  y  los  dos  ^efes  estaban  ya  divididos  antes 
de  principiar  las  hf>stilidad<.*s. 

El  brigadier  D.  Jos  María  Lobato  se  presentó  á  los 
disidentes  v  se  ofreció  á  tomar  el  mando  como  gefe  de 
mayor  graduación.  I^ero  García  st^  resistió  porque  todos 
desconfiaban,  decía  (;l,  de  que  Lobatc  los  abandonase  como 
lo  habia  hecho  en  enero  de  1824.  De  esta  manera  los 
tres  estaban  divididos,  y  uo  habia  ningún  orden  en  las  cosas. 
D.  lorenzo  de  Zavala  fué  llamado  por  ellos  de  la  casa  de 
D.  Juan  Lascano  en  donde  se  hallaba  oculto,  y  llegó  á  la 
Acordada  en  estas  circunstancias  á  las  doce  del  día  1^.  de 
diciembre,  v  cuando  D.  José  María  Cadena  se  habia  retira- 
do  de  los  desidentes  y  presentádpse  al  gobierno.  Este  aun 
no  habia  tomado  ninguna  providencia  capaz  de  salvarlo. 
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En  la  madrugada  de  aquel  día  envió  comiiionados  á  D. 
Ramón  Rayón  y  á  D.  José  María  Tomél  para  que  per- 
suadiesen á  ^los  rebeldes  que  dejasen  las  armas.     Pero 
¿que  garantías  se  ofrecian  á  unos  hc»mbre8  que  habiendo 
provocado  á  la  sedición,  y  ocupado  un  punto  con  armti»  te 
les  invitaba  á  que  se  entregasen  á  ser  castigados  T  Muk  ím 
estaban  presos,  y  otros  perseguidos.     Era  desconocer  en- 
teramente el  influjo  de  las  pusiones,  el  querer  disolver  uoi 
banda  de  conspiradores  con  figuras  de  retí  «rica  como  Jo 
pretendió  el  gobierno,  y  ejecuto  Tomel.     Cuando  con  us 
apólogo  se  apagaba  alguna  sedición  en  las  naciones  as* 
tiguas,  los  ciudadanos  no  tenian  que  temer  el  ser  fusifadoi 
al  día  siguiente.     La  propueí>ta  luc  desechada  por  iosdin- 
dentes  y  ambas  partes  se  prepararon  ai  ataque  ooo  d 
mismo  ardor.     Insertaré  á  continuación  el  manifiesto  d0 
D.  Lorenzo  de  Zavala  y  haré  después  reflexiones  aceici 
de  un  documento  escrito  sobre  los  cañones,  por  decirlo  aiif 
y  publicado  ent^'>nces. 

''  Al  presentarme  de  nuevo  en  la  escena  política  despuei 
de  la  persecución  atroz  que  suscitó  *  contra  mí  un  partido 
que  nunca  perdona  agravios  supuestos  n  verdaderos,  cieo 
de}>er  á  mi  reputación  ultrajada  por  los  enemigos,  en  h 
ecsaltacion  de  las  pasiones ;  á  mis  conciudadanos  y  á  kn 
estrangeros,  presentar  un  cuadro  de  los  principales  suceíoi 
ocurrid4»s  antes  del  6  de  octubre  último  en  que  el  EjecutiTO 
de  la  federación  envió  una  escolta  de  sesenta  hombres  psii 
conducirme  á  Mógico,  como  se  podia  hacer  con  un  fadii^ 
roso,  vilipendiando  en  mi  persona  el  Supremo  Poder  E|^ 
cutivo  del  Estado  de  Mágico,  interrumpiendo  las  auguslü 
funciones  que  ejercia  en  el  mas  solemne  y  respetable  adOr 
cual  es  el  de  las  elecciones  que  presidia  ;  y  la  relación  ci^ 
cunstanciada  de  los  que  siguieron  á  aquel  dia  en  queei  striH 
pellamiento  de  un  Gobierno  inicuo,  me  obligó  á  tomar  d 
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pulido  de  fíigarme ;  como  de  loi  motivos  que  me  han  de* 
terminado  á  obrar  del  modo  que  lo  be  hecbo,  tomando  ua 
partido  a  que  me  impelió  la  fuerza  de  las  circunstancial, 
y  el  poderoso  estimulo  de  sacudir  el  doble  yugo  impuesto 
&  la  patria,  y  á  mí  personalmente.  Este  rasgo  de  mi  vida 
pública  tiene  una  coneccion  muy  íntima  con  la  historia  de 
los  últimos  sucesos  de  la  República  en  la  terrible  revolución 
que  acaba  de  esperimentar,  y  cuyas  consecuencias  no  se 
pueden  apreciar  todavía.  Esta  circunstancia  y  el  conven* 
cimiento  que  tengo  de  que  el  hombre  público  para  estable- 
eer  su  reputación  sobre  buscs  sólidas,  no  debe  valerse  de 
supercherías  ni  de  intrigas,  me  han  determinado  á  publicar 
eate  manifiesto,  en  los  momentos  mismos  en  que  los  per- 
sonajes que  han  intervenido  pueden  dar  testimonio  de  la 
verdad  de  los  hechos,  sean  del  partido  que  fueren.  Los 
escritores  públicos  se  han  entretenido  muchas  veces  en  dar 
á  luz  artículos  que  tuvieron  p<>r  objeto  manchar  mi  reputa- 
ción, publicando  negras  calumnias  contra  mí.  Todos  los 
que  han  sido  testigos  de  los  sucesos  ocurridos,  y  que  no 
otvan  de  mala  fé,  me  harán  justicia  y  pronunciarán  su  fallo, 
sobre  lo  que  mas  ap reciable  debe  ser  al  que  después  de  una 
carrera  de  diez  y  ocho  aros  de  servicios  y  padecimientos, 
DO  tiene  otro  caudal,  que  el  aprecio  de  sus  conciudadanos 
y  la  buena  reputación,  que  vale  mas  que  todo  el  oro  del 
Universo. 

**  Después  de  que  por  las  noticias  venidas  de  los  Estados 
se  supo  que  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  no  solamente 
había  tenido  mayor  numero  de  votos  que  ninguno  de  los 
candidatos,  sino  que  reunió  lo  mayoría  absoluta  para  la 
presidencia  de  la  República,  los  partidos  que  debieron 
haber  callado  hasta  la  resolución  de  este  gran  negocio  por 
la  Cámara  á  que  correspondía,  se  precipitaron  el  uno 
sobre  el  otro,  dando  el  vencedor  pruebas  evidentes  de  su 
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poca  generosidad  y  prudencia.    £1  grito  del  Sr.  geoeral 
Santa  Ana  en  Terotc  protegido  por  tropas  dispuestas  á  todo^ 
dirijidas  por  un  gefe  que  ha  dado  tantas  pruebas  de  valor, 
y  provocado  por  las  persecuciones  suscitadas  por  una  le- 
gislatura que  tan  frecuentemente  ha  manifestado  su  inet- 
periencia  y  falta  de  calculo  }>olitico,  dio  ocasión  al  partido 
dominante  á  precipitarse  y  precipitar  la  Repi'büca  en  una 
horrible  revolución.     En  vez  de  tomar  el  partido  que  acon- 
sejaba la  prudencia  y  dictaba  el  buen  sentido,  que  era  el 
de  la  persuacion  y  de  los  medios  suaves,  se  armaron  lai 
Cámaras  de  todo  el  poder  de  que  ciertamente  carecen,  cooi- 
titucionalmcnte  hablando,  y  lanzaron  contra  el  joven  gene- 
neral  el  terrible  y  ominoso  decreto  de  17  de  setiembre  dd 
año  pn)Csimo  pasado  declarándolo  fuera  de  !a  ley. 

^'Esta  atroz  resolución  dada  por  el  Congreso  de  h 
Union,  con  la  precipitación  con  que  se  fulminó;  sacudlen 
sus  tuudamentos  la  sociedad,  como  sucederá  siempre  que 
cualqiiiera  de  los  pod(Tes  públicos  escendiéndose  de  uu 
facultades,  y  dejiíndose  arrastrar  por  el  Ímpetu  de  las  pa- 
siones, tomen  resoluciones  de  alguna  importancia.  Tal  lo 
era  esta  en  que  se  intentaba  arruinar  las  esperanzas  de  mi 
partido,  que  en  tantas  ocasiones  ha  triunfado  contra  los  es- 
fuerzos de  una  moribunda  aristocracia. 

**  El  aparato  y  prestigio  de  una  disposición  legal  pareció 
autorizar  á  los  corifeos  del  partido  vencedor,  para  todi 
clase  de  persecuciones  contra  los  que  pudiesen  considerarse 
adictos  al  pronunciamiento  del  general  Santa  Ana.  Todof 
sabian  que  yo  era  uno  de  los  que  mas  públicamente  babii 
trabajado  porque  la  elección  de  presidente  recayese  en  el 
general  D.  Vicente  Guerrero.  Eran  públicas  las  conteita- 
ciones  que  habian  ocurrido  entre  el  ministerio  y  mi  Go- 
bierno sobre  las  tropas  que  se  enviaron  á  obsediamos  do- 
rante las  elecciones  de  lo.  de  setiembre :  había  yo  dicho  al 
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8r.  Cafiedoy  qne  era  necesario  tener  cuidado  con  las  revo- 
btcümeM  :  babia  manifestado  la  energía  que  caracteriza  todos 
lo8  actos  de  mi  Gobierno,  en  circunstancias  en  que  el  minis- 
terio todo  y  el  presidente  mismo  habían  declarado  una 
guerra  á  mi  persona.  Todo  esto  preparaba  ya  una  perse- 
cución, en  que  el  gobierno  general  no  omitió  ningún  paso 
de  los  que  pudieran  consumar  mi  ruina.  Las  contesta- 
ciones mas  insignificantes,  las  cosas  mas  indiferentes,  todo 
se  interpretaba  siniestramente,  y  el  comandante  general 
Filisfila,  y  el  ministro  Pedraza  y  los  senadores  Franco 
Coronel,  Parías,  Vargas  y  otros  que  se  habian  propuesto 
sacar  á  Pedraza  presidente,  formaron  igualmente  el  plan  de 
anonadar  á  los  que  se  figuraban  que  podian  con  algún 
suceso  oponer  obstáculos  á  su  proyecto  favorito :  y  elevar 
sobre  las  ruinas  de  muchos  patriotas  el  imperio  de  su  par- 
tido. Sin  embargo ;  yo  no  tenia  ninguna  parte  en  el  pro- 
mmciamiento  del  general  Santa  Ana;  y  aunque  hubiera 
deseado  que  la  elección  recayese  en  el  Sr.  Guerrero,  jamas 
creí  que  debiese  usarse  del  medio  de  las  armas  para  hacer 
salir  triunfante  un  partido.  Al  Sr.  Santa  Ana  corresponda 
manifestar  los  motivos  que  le  determinaron  á  obrar  como 
lo  hizo.  Lo  que*puede  asegurarse  es,  que  este  valiente 
patriota,  se  ha  colocado  mas  de  una  vez  al  frente  de  la 
opinión  pública,  y  que  ha  tenido  la  gloria  de  veria  desen- 
volverse bajo  sus  auspicios.  El  écsito  de  esta  última  revo- 
lución tan  general  como  simultáneamente  adoptada  por  loe 
Estados  y  el  haberla  emprendido  en  las  circtmstancias  en 
que  lo  verificó,  confirman  en  el  joven  general  la  previsión 
y  el  valor  de  que  dio  ya  pruebas  en  sus  anteriores  pronun- 
ciamientos. 

**  Pero  los  sostenedores  de  la  presidencia  del  Sr.  Pedraza 
habian  adoptado  un  sistema  de  opresión  calculada  con  el 
q\ie  esperaban  reducir,  según  ellos  so  espresaban.  ^  los 
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aiuarquistas  al  ((rden.    Yo  veia  venir  la  tempestad  nohtt 
las  cabezas  de  los  nuevos  tíranos ;  pero  preveía  también  qiis 
costaría  muchas  lágrimas  y  sacrificios  á  la  nación.     El  ci* 
pírítu  público  se  esplicaba  de  una  manera  tan  sensible  j 
clara,  que  era  necesario  cerrar  los  ojos  y  los  oídos  pera  ao 
conocerlo.     Una  voz,  un  grito  universal  se  oia  por  fodu 
partes  contra  la  conducta  del  senado  y  ministerio:  se  d^ 
clamaba  contra  la  tolerancia  del  presidente  :  pero  se  troos* 
ba  contra  el  sistema  de  opresión  adoptado  por  sus  mini^ 
tros.    En  efecto :  las  fórmulas,  las  intrigas,  las  vilezas,  ioi 
misterios  y  liasta  el  aparato  sombrío  y  lúgubre  del  gobíeno 
español  todo  se  hahia  adoptado  bajo  el  nombre  de  Rept- 
blica  federal.     Se  habló  por  la  imprenta  con  la  eneigis  íb 
hombres  libres  ;  se  les  dijo  claramente  que  no  podía  sub» 
tir  semejante  anomalía  que  repugnaba  el  sentido  conoB* 
El  Sr.  Pedraza  creía  tener  el  hilo  de  Ariadna  para  salir  íb 
aquel  laberinto,  y  unas  veces  con  fiereza,  y  otras  con  des- 
precio contestaba  á  las  insinuaciones  oficiales  ó  extrtoá- 
cíales  que  se  le  hacían. 

**  Nada  de  esto  me  arredraba,  y  aprovechándome  de  lai 
comunicaciones  frecuentes  é  íntimas  que  tenia  el  Sr.  Pedrt* 
sa  con  los  Sres.  D.  Ignacio  Martínez,  coronel  Inclan  y  D. 
Francisco  Robles  se  me  ofreció  entrar  en  una  conferendi 
con  él  por  una  entrevista  que  según  me  dijeron  los  tres  Siei. 
referidos  deseaba  tener  conmigo.      Así  se  verificó,  y  anB* 
que  los  individuos  que  tuvieron  conocimiento  de  este  jMK 
se  oponían  á  él  suponiéndolo  un  lazo  que  se  me  tendía  pait 
aprehenderme  en  la  capital,  nunca  llegué  ¿  creer  que  la  fe- 
lonía y  malicia  pudiese  llevarse  hasta  aquel  punto.     Y  ¿qne 
hubiera  aventurado  con  que  abusando  el  Gobierno  generil 
de  un  paso  de  confianza  y  buena  fé  de  mí  parte,  me  hubiese 
sorprendido  en  la  capital  7  I^  revolución  se  hubiera  pred- 
pitado,  y  la  nación  hubiera  condenado  en  setiembre  k  lev 
que  en  diciembre  acabó  de  calificar. 
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1  día  primero  de  octubre  en  que  el  senador  D.  Pablo 
x>  Coronel  me  acusó  en  el  senado,  sirviendo  de  instru- 
>  á  Pedraza  y  á  toda  la  facción,  fué  precisamente  el 
eyo  entré  en  conferencia  con  el  ministro  de  la  guerra. 
Ires.  Robles  y  Martinez  estuvieron  presentes  y  son  ios 
os  menos  sospechosos  que  puedo  presentar  de  este 
dado  «en  obsequio  de  la  tranquilidad  y  del  orden. 
sde  entonces  el  Sr.  Pedraza  hubiera  deseado  el  bien 
3O9  y  procurado  la  tranquilidad  y  la  conciliación,  las 
hubieran  tomado  otro  curso.  La  revolución  se  cor- 
1  Sr.  Guerrero  coopera  gustoso  ni  feliz  término  de  la 
ación,  y  el  valiente  Santa  Ana,  deja  esa  espada  que 
I  se  ha  desenvainado  sin  suceso.  Pero  las  miras  oran 
.  Saquería  establecer  un  sistema  de  terror,  y  fundar 
»biemo  sobre  ruinas,  sangre  y  cadáveres.  Las  perso- 
nes se  aumentaron,  y  se  procuren  acelerar  el  curso  de 
ftusa  en  el  senado  atropcllnndo  todos  los  trámites  y 
endo  los  recursos  que  franquean  las  leyes  á  los  acusa- 

8e  me  señalaron  ténnin«'S  fatales  :  se  espedianestra- 
arios  cada  dos  hor  s  por  el  ministro  interesado  en  mi 
*acia:  se  citaba  á  sesinnes  estraordinarias  para  horas 
modas,  y  se  declaraba  f)ermancnte  la  sesión  para  con- 
rme.  Tan  injusta,  tan  descarada  pcrsccMicion,  era  el 
:o  de  todas  las  conversaciones,  y  8í>1o  el  presidente  y 
inisterio,  con  una  facción  do  sonadores  dcsconocian  lu 
clonen  que  se  hallaba  el  pueblo  libro. 
U  día  5  de  octubre  último  el  senado  tuvo  sesión  hasta 
ínco  de  la  tarde  á  pesar  de  ser  domingo,  con  el  únicc» 
o  de  condenarme.  En  este  dia  presidí  las  elec- 
m  de  diputados  al  Congreso  de  la  Union  y  tuve  la  sa- 
«ion  de  influir  en  el  Colegio  electoral  al  nombramien- 

los  actuales  representantes  por  el  Estado  do  Méíjior», 
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cuyo  patriotismo  é  ilustración  emula  al  de  los  dignos  dipu- 
tados de  los  otros  Estados  de  la  federación. 

^  A  las  siete  de  la  noche  de  este  dia  recibí  un  estrawdi- 
nario  de  M égico  por  el  que  se  me  participaba  de  la  decla- 
ración del  jurado  de  haber  lugar  á  la  formación  de  cm$a» 
Estaba  rodeado  de  muchos  patriotas  electores  y  diputadof» 
que  desde  este  momento  juraron  vengar  semejante  injuria. 
Me  invitaron  á  resistir  con  la  fuerza,  y  me  hicieron  las  mu 
solemnes  protestas  de  acompañarme  en  mi  suerte.  Tam- 
bién recibí  en  estos  momentos  de  amargura,  teatimoníoa  de 
sincera  amistad  del  ilustre  Guerrero,  que  consideraba  que 
la  persecución  que  yo  sufria  seria  el  preludio  de  la  suya»  y 
de  Ids  grandes  desgracias  que  amenazaban  á  la  patria. 

"  Al  manifestar  á  los  que  daban  tantas  pruebas  del  inte- 
rés que  tomaban  en  mi  causa,  lo  que  me  obligaban  con  sus 
servicios,  les  decia  que  convendría  que  fuese  á  M  gico 
á  desvanecer  las  imposturas,  las  calumnias,  y  las  n^ras 
imputaciones  que  se  me  hacían  representando  con  la  ener- 
gía de  que  he  dado  pruebas  manifiestas  á  la  nación,  las 
intrigas  y  las  pérfidas  maquinaciones  de  los  que  sin  los  ta- 
lentos ni  el  prestigio  necesario  intentaban  persuadirla  de 
que  tenian  derecho  para  dirijirla.  Estaba  en  efecto  per* 
suadido  de  que  mi  aparición  en  Mégico,  aun  cuando  fuese 
entre  cadenas,  intimidarla  á  los  miserables  que  circundados 
del  poder  y  del  aparato  de  las  leyes  que  hollaban,  prepara- 
ban un  sistema  de  opresión  bajo  las  fórmulas  constituciona- 
les.    Tal  era  mi  resolución  en  la  noche  del  5  de  octubre. 

''  A  las  cuatro  de  la  mañana  del  6  se  rodeó  mi  casa  de 
tropas  y  el  comandante  de  la  partida  D.  Silvestre  Camacho 
me  entregó  el  pliego  que  contcnia  el  oficio  del  secreta- 
rio Cañedo  que  va  inserto  en  la  nota  correspondiente  al 
que  contesté  con  los  oficios  siguientes. 
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*^£l  gobierno  general  al  comunicarme  la  dcrcluracion  (tel 
senado  debía  limitarse  á  ponerme  á  disposición  de  la  corte 
de  Justicia.  Pero  eISr.  Victoria,  y  su  ministerio  quisieron 
cebar  sus  venganzas  en  mi  persona,  y  sin  esperar  ninguna 
resolución  del  tribunal,  dispusieron  que  se  me  atropcllase,  y 
condujese  á  la  capital  en  medio  del  dia,  y  entre  ochenta 
Boldadfis  comt»  un  facineroso  para  presentarme  en  esfiectá- 
culo  en  la  plaza  de  Mrgico.  Nuevo  testimonio  del  espíritu 
que  animaba  á  h<NTihres  que  desconociendo  sus  altos  df*bc- 
les,  estaban  en  el  caso  de  dar  al  mundo  pruebas  de  la  mas 
estricta  imparcialidad.  Pero  Victoria  conservaba  resenti- 
mieutos  antiguos  porque  jamas  le  habí  con  otro  idioma 
que  el  de  la  verdad,  y  el  ministro  Cañedo  creyó  que  des- 
truyéndome se  quitaba  dei  medio  un  rival. 

*  Ai  ruido  del  asedio  que  sufría  la  casa  del  primer  ma- 
gistrado del  grande  Estado  de  M  gico,  t<Mla  la  ciudad  de 
TUpam  se  alarm'»,  y  concurrieron  los  empleados,  los  cívi- 
eos,  los  electores,  los  diputadrts  y  casi  toda  la  [x>blacion. 
Se  me  suplic  i  permitiese  levantar  una  fuerza  y  combatir  á 
h  tropa  que  tenia  rodeada  mi  habitación.  Yo  me  opuse  ú 
todo  acto  de  violencia.  Todos  manifestaban  la  mayor  in- 
dignación: y  el  llanto  del  dolor  y  del  despecho  anunciaba 
que  no  seria  visto  con  indiferencia  aquel  atentado.  ¡  A 
vosotros  apelo,  ciudadanos  diputados  que  testigos  de  la 
ignominia  que  sufría  el  Gol)ernador,  elevasteis  una  voz  ter- 
rible y  espantosa  desde  la  tribuna  en  aquel  funesto  dia  ! 
I A  vosotros  electores  que  fuisteis  despavoridos  .i  anunciar 
á  vuestros  comitentes  los  escándalos  de  que  habiais  sido 
testigos !  Todos  vosotros  habéis  visto  el  silencio,  el  luto»  la 
coBÍusion  y  el  abatimiento  mismo,  precursores  de  la  ven- 
ganza. El  Congreso  se  reunió,  y  diez  patriotas  Diputados 
hicieron  temblar  el  salón  de  las  sesiones  con  la  voz  impo- 
nente de  la  libertad,  que  reclama  ultrajados  los  santos  de- 
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rcchos  (le  la  patria.  Entre  tanto  algunos  amigos  me  peí' 
suadian  la  necesidad  de  la  evasión  para  evitar  un  golpe  que 
estaba  ])Teparado  por  un  partido  perseguidor,  cuyas  núrms 
eran  quitar  dol  medio  ñ  cuantos  podian  op«>iicr8ccoD  suceso 
á  sus  proyecte »s  lilKjrticidas.  Amigos  mas  moderados  me 
aconsejalian  me  entregase  á  las  manos  del  tribunal  seguro 
del  triunfo  de  la  inocencia.  Combatido  entre  opiniones 
contrarias  me  resolví  por  último  á  evitar  de  pruntu  el 
atropellamiento  que  me  amenazaba  y  deliberar  con  mas 
calma  en  las  montañas  sobre  el  partido  que  convendm 
tomar.  Asi  lo  verifiqué  asociado  de  mi  iiel  amigo  Mr.  Lft 
Truupliniere  que  se  resol  vi  >  á  correr  todos  los  petigroe 
que  en  tan  críticos  momentos  me  amenazaban. 

En  el  pueblo  de  Ocuila  trabajé  el  pequeño  manifiesto  que 
vá  inserto  y  corrit'i  impreso  en  los  dias  de  mi  persecución; 
y  cuando  intentaba  mantenerme  tranquilo  en  aquel  puntOr 
recibí  la  noticia  de  que  el  eamandante  general  FiKsola  ba- 
bia  circulado  órdenes  para  mi  n prehensión.  Evité  com- 
prometer un  lan<'e  qiie  aumentase  ^os  males  de  la  patria,  y 
me  trasladé  á  otro  punto  que  me  pusiera  al  abrigo  de  lan 
persecusiones  de  los  tiíanos. 

El  comandante  f^cneral  Filisola  emplet)  cuantas  medidas 
estuviiTon  a  su  a]<'ance  para  aprehenderme.  £1  Estado 
de  ALgico  estaba  entregado  ii  su  dirección;  y  sus  órdenes 
eran  ejeentailas  como  lo  podian  ser  las  de  un  soberano  ab- 
soluto. Los  habitantes  del  Estado  libre  de  Mcgico  estaban 
Henos  de  tiTrr  y  iM  despecho  que  produce  la  injusticia  en 
los  libres.  Xo  podi:m  concebir  comí»  se  habia  transforma- 
do la  K(*pablica  en  un  gobierno  militar  que  no  ofrecía  mas 
garantías  que  la  voluntad  de  Pedrnza.  Yo  era  recibido 
con  aprecio  y  cierto  respecto  religioso  que  va  mas  alli  de 
la  hospitalidad;  y  siempre  tenia  avisos  anticipados  de  todos 
los  pasos  d(í  las  tropas  destinatlas  á  ¡tersc^uirmc.     £1  pue- 
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blo  veía  en  mi  y  en  el  general  Santa  Ana  los  údícob  apoyos 
de  su  libertad,  mientras  el  inmortal  Guerrero  se  determina» 
ba  á  ponerse  al  frente  de  un  movimiento  que  se  debería 
hacer  simultáneo  y  gt*ncTuK  luego  que  este  Ínclito  patriota 
se  presentase  como  gclb.  Yo  cnnscrvdbalia  con  él  estre- 
chas relaciones,  y  por  sn  órdc^i  me  resolví  á  entrar  á  Mé» 
gico  para  obrar  en  combinucion  con  los  patriotas  de  la 
capital. 

*^  Xada  manifiesta  mas  la  gc^neral  disposici^m  en  que  se 
hallyi'an  los  nnimos  de  sacudir  la  tinnía,  que  la  acogida 
que  se  me  di-j  en  Mi'gico.  Cuando  doblan  temer  que  la 
hospitalidad  concedida  .'í  un  proscripto  }K)dia  esponerloa  á 
las  persecuciones  de  los  d-s (Hitas,  so  [iresentaban  de  todas 
partes  ciudadanos  que  me  lionraf>an  con  sus  ofertas  gene* 
rosas,  l^s  casas  en  que  fui  acojido  se  llenaban  diaria- 
mente de  personajes  d<*  todas  clases,  y  permanecía  en  me- 
dio de  la  capital,  |>ersegiiido  por  el  gobierno  sin  que  este 
pudiese  saber  mi  paradero.  Tan  cierto  es  que  el  poder  de 
la  opinión  es  su[H.TÍor  á  los  esfuiT/jis  de  los  déspotas. 

**  Aunque  veiu  la  gtíiioral  disposición  de  los  ánimos  para 
on  sacudimiento  que  trisíitruise  los  planes  de  los  tiranos, 
me  inclinaba  mas  bien  .1  los  medios  legales  para  evitar  las 
consecuencias  de  la  revolución.  Publiqué  varios  impresos 
que  tenían  por  objeto  inclinar  a  los  gobernantes  á  las  medi- 
das de  suavidad  |K»r  medio  de  anmistias  y  transacciones 
decorosas,  rinte  l(»s  pt  l-;rrus  que  amenazaban  al  gobier- 
nov  si  insistía  en  el  sistema  de  rigor  que  con  ignorancia  de 
8U  posición  y  olvidn  de  iodos  los  pruicipios  había  adoptadb 
imitando  la  conducta  de  Fernando  Vil  después  de  su  res- 
titución al  mundo  absoluto.  El  presidente  y  su  ministerio 
y  las  cámaras  se  hicieron  sordos  á  la  voz  enérgica  de  la 
razón,  al  grito  de  la  opinión,  y  aun  á  las  amenazas  de  los 
patriotas.     Todos  veían  la  tempestad  que  se  formaba  sobre 
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ias  cabezas  de  los  que  solo  escuchaban  sus  resentimieDtaSr 
y  se  dejaban  arrastrar  por  una  ambición  mal  combinadit  J 
cuyas  tendencias  eran  contrarías  á  los  mas  caros  intemei 
de  los  mcgicanos.  Por  ultimo  se  resolvió)  usar  del  derecho 
sagrado  aunque  peligroso  de  la  insurrecciony  al  que  apdu 
los  pueblos  como  el  último  recurso  á  los  males  públicoi. 

"  No  fué  pues  el  deseo  de  colocar  al  general  D.  Vicente 
Guerrero  en  la  presidencia  la  causa  principal  del  mofi* 
miento  nacional.  Se  persuadieron  los  patriotas  que  este 
genio  tutelar  de  las  lilx^rtades,  seria  el  que  podria  pressitor 
mejores  garantías,  satisfacer  los  deseos  justos  de  ios  pueUoik 
y  dar  un  impulso  enérs^ico  á  las  reformas  útiles  que  en  vtaB 
se  han  esperado  en  el  período  dilatado  de  la  actual  i^ 
ministracion.  Se  temió  que  un  gobierno  despótico  sobitita- 
yese  al  débil  y  vacilante  que  hemos  tenido ;  pero  no  se  ho- 
biera  atacado  por  vias  de  hecho  la  elección  del  Sr.  Fedit- 
za,  si  él  y  sus  partidaríos  no  hubieran  tomado  el  camino 
del  terror,  resorte  sumamente  peligroso  para  los  que  b 
usan  en  los  gobiernos  republicanos.  Muy  delicada  enh 
posición  del  Sr.  Pedraza  después  de  haber  obtenido  uns 
mayoría  absoluta  de  sufragios  de  las  legislaturas,  contnel 
voto  de  los  pueblos  manifestado  de  una  manera  inequivoct. 
La  ley  estaba  en  su  favor;  pero  la  opinión  le  era  entera- 
mente contraría.  Su  conducta  en  tales  circunstanciiSi 
debió  ser  el  captarse  el  afecto  público,  y  popularizarle 
cuanto  fuese  posible.  Hizo  todo  iu  contrarío,  y  cay6. 
'  "  Mas  yo  debo  hablar  de  mi  mismo,  supuesto  que  mi  ohj^ 
tó  es  manifestarme  ú  la  nación  tal  cual  he  sido  en  este  pe- 
ríodo interesante. 

^  Penetrados  de  la  necesidad  de  usar  del  medio  de  faun^ 
reccion  para  destronar  el  despotismo,  como  se  halria  hecho 
en  el  año  de  1822,  resolvimos  veríñcar  el  movimiento  en  b 
«mpitftl  para  cortar  los  males  en  su  raiz.   En  jB^eneral  Gopt- 
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iwoae  oponía  de  todas  maneras  á  que  se  le  nombrase  pro* 
■ídente,  y  solo  quería  que  se  restableciesen  las  libertades 
púbücms  y  se  pidiesen  amnistías  y  transacciones.  Pera 
las  revoluciones  no  pueden  ser  detenidas  hasta  donde  se 
quiere.  Son  torrentes  que  todo  \u  arrastran,  y  se  lleTan 
muchas  veces  de  encuentro  á  sus  auti>res.  La  revolución 
flS  principió  y  no  sahemos  aun  hasta  donde  se  detendrá. 

Bi  dia  30  de  noviembre  por  la  noche  se  reunieron  en  la 
Aoofdada  los  cívicos,  los  del  batallón  de  tres  Villas  á 
coya  eabeía  se  hallaba  el  coronel  Don  Santiago  García,  y 
loa  artilleros  de  la  guarnición  que  ocupaban  aquel  punto. 
DL  Joaé  Manuel  Cadena  estaba  á  la  cabeza  de  los  cívicos^ 
7  el  8r.  García  era  considerado  como  el  gefe  de  aquella 
revolución.  Yo  me  hallaba  oculto  en  casa  del  Sr.  D.  Juan 
LaacanOt  y  a  las  doce  de  la  noche  recibí  una  comisión  de 
loa  prononciados  que  me  invitaban  á  ponerme  á  la  cábe- 
la de  aquel  movimiento.  El  general  Guerrero  me  había 
prevenido  que  no  hiciese  nada  hasta  que  me  avisase  para 
obrar  en  combinación.  De  consiguiente  contesté  que  es* 
peraba  las  órdenes  de  este  general  que  se  consideraba 
oomo  el  geié  de  todos  los  pronunciados. 

A  la -i  doce  del  dia  lo.  de  deciembre  se  me  remitió  una 
parte  del  Sr.  diputado  Zerecero,  prjr  el  que  comunicaba 
desde  Santa  Fé  que  el  general  Guerrero  se  hallaba  en 
aquel  punto,  á  donde  lo  habia  escoltado  desde  Mégico,  en 
compañía  del  gene  al  D.  José  María  Velazquez»  y  anadia 
qoe  vendrían  ambos  á  reuriirsc  á  los  pronunciados  en  el 
mismo  dia.  Este  oficio  y  las  instancias  de  los  gefes  de  la 
Acordada  en  donde  ya  se  hallaba  el  general  D.  José  Ma- 
na Lobato  me  determinaron  ¿  incorporarme  con  ellos  en 
el  momento. 

Asi  lo  verífíqué  y  luí  recibido  con  aclamaciones  y  vivas 
de  mas  de  dos  mil  valientes  que  ocupaban  aquel  punto* 


t 

Ture  el  disgusto  de  encontrar  en  poca  annonía  a  Icsapi^ 
ciables  gefes  Liobato  y  García,  y  después  de  una  hora  de 
conferencia  acordamos  que  el  Sr.  Lobato  pasase  á  la  (Sb- 
dadela  y  que  permaneciese  García  en  la  Acordada. 

**  Se  habia  intimado  rendición  al  Grobierno  sobre  la  hut 
de  espulsion  general  do  esparoles,  en  el  ténnino  deM 
horas.  Aun  no  se  habían  cumplido  cuando  llegué  á  h 
Acordada,  de  donde  se  habla  separado  el  Sr.  Cadena,  ak- 
gando  por  un  oficio  que  pasó  a)  Sr.  García  que  no  eslih 
conforme  en  muchos  puntos  con  las  ideas  de  los  oficiakiy 
tropa  pronunciados.  Yo  no  sé  si  mi  presencia  influyí  fá 
alguna  manera  para  i-eunír  1  »s  ánimos  y  organinr  k 
tropa  que  estaba  en  el  desorden  natural  en  estas  círciins- 
tancias.  Lo  que  puedo  asegurar  es,  que  todos  obededii 
mi  voz,  y  que  el  mismo  coronel  García  escuchaba  coa  do- 
cilidad mis  prevenciones. 

^Dispusimos  que  supuesto  que  el  Gobierno  general  le* 
JOB  de  querer  entrar  en  contestaciones  con  nosotros,  se  fi^ 
paraba  á  atacarnos  por  varios  puntos,  estábamos  en  el  ciM 
de  usar  de  todos  los  medios  de  defensa  que  estuviesen  n 
nuestro  poder.  El  gen«T  T  Lobato  estaba  encargado  de  h 
Cindadela;  el  coronel  sarcia  debcrii  mirc^ar  mandando 
las  guerrillas  acia  el  centro  de  la  (Ciudad :  y  yo  q  ledahaes: 
cargado  de  la  Acordada,  del  Hospicio  de  pi^bres  y  ^ 
puntos  inmediatos.  Rompié»*onso  los  fuegos  por  parte  del 
gobierno  al  medio  día  del  d.>s  de  diciembre,  y  este  asegu- 
raba á  las  cámaras  que  los  facciosos  serian  desechos  antes 
de  muchas  horas. 

^  Entre  tanto  se  reunían  d  nosotros  los  ciudadanos  de  b 
capital  que  habían  dado  mayores  pruebas  de  patriotismo- 
El  teniente-coronel  del  8^.  Regimiento  de  caballería  D* 
Silvestre  Camacho  se  nos  incorporó  con  una  partida  respe- 
table y  de  los  pueblos  inmediatos  del  Estado  Aq  Mépf^ 


UB  LA  NVBVA-KSPAÑA.  ÍUl 

carrían  á  unírsenos  los  cívicos  que  el  gobierno  general  habis 
llmmado  á  su  defensa.  Ei  pueblo  se  presentaba  en  masa«  y 
nnft  oeoesarío  dispersarlo  para  economizar  la  sangre  que  se 
derramaria  á  torrentes  con  aquella  multitud  desordenada. 

^  Al  dia  siguiente  se  presentaron  los  Sres.  generales 
Velaiques  y  Guerrero.  La  presencia  de  este  ilustre  cau- 
dillo dio  nueiEo  vigor  á  los  pronunciados,  y  aquel  dia  d¡6 
disposiciones  cuyos  resultados  fueron  útiles  á  la  em- 
Por  la  noche  volvió  á  retirarse  y  en  este  dia  tuvi- 
mos la  desgracia  de  que  fuese  herido  mortalmente  el  va- 
liente ooronel  Grarcía  después  de  haber  dado  muestras  de  un 
Talor  heroico. 

**  Yo  quedé  entonces  encargado  absolutamente  del  punto 
de  la  Acoiflada  y  el  Sr.  Lobato  que  ha  manifestado  en  esta 
ypmñoa  de  cuanto  es  capaz  un  general  megicano  lleno  de 
loe  puros  sentimientos  de  patriotismo,  hacia  prodigios  por 
\m  perla  del  sur  de  la  ciudad  avanzando  enmedio  de  un  fuego 

bOSTFOftMO. 

^  El  valor  y  el  patriotismo  triunfaron  al  cuarto  dia  (4  de 
dkñembie)  da  las  tropas  que  con  no  menos  valor  defendían 
d  gobierno  dal  Sr.  Pedraza.  La  fuga  de  este  corifeo  del 
pérfido  aristocrático,  la  noche  del  tres,  hizo  desmayar  i 
■oe  defensores,  y  se  rindieron  en  todos  los  puntos  que  ocu- 
peban«  quedando  solo  el  presidente  al  que  habian  abando- 
nedo  sus  ministros. 

**  A  las  díw  de  la  tarde  de  este  dia  memorable  el  Sr.  Vic- 
toria se  dirigió  á  la  Ciudadela  para  arreglar  una  transacción 
que  hiciese  menos  funesta  la  revolución  á  la  república.  Ya 
era  tarde  para  remediar  todos  los  males;  pero  no  para 
emtar  que  continuase  la  anarquía.  El  Sr.  Lobato,  dejd  en 
mis  manos  arreglar  por  parte  de  los  pronunciados,  los  ar- 
ttenlos  sobre  que  había  de  verificarse  la  pacificación.     Yo 
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quedé  pues  con  el  presidente,  el  que  huso  en  esUocasíoDlo 
que  siempre.     Es  decir  nada:  ninguna  cosa. 

**  A  la  noticia  que  Wegó  á  la  Acordada  de  que  el  pueblo 
y  parte  de  la  tropa  se  habia  entregado  al  saqueo,  tomé 
cuantas  providencian  estuvieron  á  mi  alcance  para  evitar  6 
al  monos  disminuir  esta  nueva  calamidad  púbKca.  flupü 
artillería,  y  la  trojxa  mas  di<«ciplinada  para  contenerlos 
des  rdenes.  IVro  mas  de  cinco  mil  hombres  de  los  Imiitíob 
y  de  la  tropa  misma  era  un  torrente  imposible  de  contener. 
Yo  me  consterné  á  la  vista  de  las  terribles  escenas  qtt 
pr«KÍ.ice  la  guerra  civil  y  deseaba  sinceranoente  nqor, 
hal)er  sido  víctima  de  la  tiranía,  si  sus  efectos  se  hobienn 
limitado  únicamente  á  mi  persona,  que  ser  testigo  j  ))irte 
en  semejantes  catástrofes. 

**  For  la  noche  concurrimos  á  casa  del  presidente,  tstím 
personas  interosadas  en  que  el  Grobierno  continuase  n 
marcha  constitucional.  I  Sr.  Victoria  no  hizo  masea  <^ 
conferencia  que  en  la  de  la  mañana,  y  nos  separamos  eo  h 
misma  íncertidijmbre  y  con  las  mismas  ansiedades  que  con 
las  qiie  habiamos  entrado  en  palacio.  En  todas  estas  con- 
fenMicias  y  en  las  siguientes  solo  se  le  proponía  al  Sr.  Vic- 
toria que  variase  la  marcha  de  los  neeocios.  y  que  piisioie 
á  su  lado  ministros  que  inspirasen  confianza  á  la  nación  por 
su  patrivtismo,  y  ñor  sus  ideas.  Siempre  se  le  habi6ooo 
la  mayor  m.ídorarion,  y  se  usaba  fiara  con  él  del  lengiwjc 
decente  y  decoroso  que  reclama  su  representación,  aunque 
con  franqueza  y  libertad  republicana. 

"  AI  tercer  dia  acerté  á  conseguir  que  fuese  iKMnbradod 
Sr.  Guerrero  en  el  ministerio  de  la  guerra,  y  hecho  e^o 
me  des|>cdí  de  la  capital  para  entrar  de  nuevo  en  el  gc^ 
bierno  de  que  me  habia  suspendido  una  facción  destruios 
por  las  armas  triunfantes  de  los  libertadores.     Y  /  ífiof^ 


U£  LA  HíL'BVA-EIíPaSa.  123 

creería  que  ei  aecretario  Cañedo  tuviese  vaiur  psini  sn8(*itar 
ruestioues  sobre  la  legitimidad  de  mi  reposición !  Pues 
lo  bay  duda  eo  ello,  y  por  una  de  las  anoiiialíus  del  go- 
bierno del  Sr.  Victoria,  todos  los  secretarios  del  dot»{)ai.:tio, 
oe  han  reconocido  á  escepciou  de  Caíjedo.  Muy  iacil  es 
que  este  representante  de  la  aulerior  adniiiiihtra- 
y  del  régimen  arbitrario  lia  querido  con  c^ste  p-iso  no 
«conocer  la  revolución  ni  sus  efectos,  lo  que  tract  las  con- 
ecuencias  siguientes :  primera,  el  Sr.  (iuerrcrr)  debe  ser 
luí^to  á  causa  por  haber  e  tado  en  la  Acord.ida  c«)ino  gcfc ; 
legfunda,  el  Sr.  Santa  Ana  debe  ser  pasado  fxjr  las  armas 
porque  k)  puso  fuera  de  la  ley  el  decreto  de  17  de  sntiem- 
ire  de  1628;  tercera,  el  Sr.  Lolnito  delx;  sufrir  las  [lenas 
de  la  misma  ley  :  cuarta,  todos  los  que  estaban  presos 
^r  cómplice*^  de  conspiracicn  deben  volver  á  sus  calabozos 
por  estar  ilegairnente  libres;  quinta,  es  necesario  detcr- 
(ninar  que  sean  puestos  en  prisión  todos  los  que  se  han 
ptrununciado  en  Mégico  y  en  los  demás  puntos  de  la  re- 
páUica. 

**  Corolarios  de  esta  proposición  absurda.  Nulidad  del 
nombramiento  en  el  general  Guerrero  para  la  presidencia. 
Responsabilidad  del  Ejecutivo  ó  del  ministro  (¡uc  nombr<>  á 
aste  general  secretario  de  la  Guerra :  al  Sr.  Lobato  co- 
mandante de  M^ico,  y  después  de  Vnliadolid :  res|)onsa- 
bHidad  por  haber  reconocido  al  general  Santa  Ana  como 
gefe  de  un  ejército,  que  según  el  Sr.  (Cañedo  es  de  rebeldes. 
Ijegaliáád  de  la  elección  en  el  Sr.  Pedraza  para  la  presi- 
dencía,  pues  solo  ha  sido  privado  de  ella  por  el  triunfo  de 
ia  revolución.  En  una  palabra  el  Sr.  Cañedo  lo  que  int(Mita 
es  provocar  una  reacción  dando  por  nulos  todí)s  ios  actos 
de  la  gloriosa  jornada  de  la  Acordada  y  haiU3r  caer  s<jbrc 
•os  autores  los  terribles  cargos  que  siempre  pe«in  sobre 
los  rebeldes. 
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**  Megicanos :  aun  se  preparan  nuevos  ataques  á  la  lí 
tad :  se  trabaja  lentamente  para  hacer  la  contm-revuliicioiL 
Los  actos  de  la  Acordada  han  sido  solemnemente  recono- 
cidos por  todas  las  aut(»ridades,  y  en  secreto  up  partido 
afecta  desconocerlos  como  legítimos,  para  mantener  8Íem|M:e 
un  derecho  que  podremos  llamar  de  Postliminio  en  opinión 
de  los  que  creen  que  todo  lo  hecho  es  nulo.     Tales  son  las 
ideas  de  los  que  hasta  ahora  se  niegan  á  pasar  como  le- 
gales las  consecuencias  de  una  revolución  que  se  ha  na- 
cionalizado de  una  manera  tan  general  como  el  sistema  de 
república  que  adoptó  la  nación  después  de  haber  alacndo 
el  imperio.  Los  adictos  al  Emperador  intentaron  de  ranos 
modos  restablecer  el  sistema  imperial,  y  fueron  castigados 
severamente  por  el  Grobiemo  que  se  llamaba  Poder  ejeeo- 
livo.  En  el  dia  se  promueve  la  reacción  en  el  centro  mismo 
del  ejecutivo  y  el  presidente  ó  disimula  y  tolera  que  bajo 
sus  auspicios  y  su  nombre  se  reorganice  una  facción  que  no 
puede  traer  sino  la  continuación  de  las  desgracias  públi- 
cas: ó  el  mismo  coadyuba  á  levantar  de  sus  ruinas  nn 
partido  que  ha  sido  reducido  á  la  nulidad. 

''  Este  sistema  de  equilibrio  que  constantemente  ba  se- 
guido el  Sr.  Victoria,  ha  causado  todas  las  desavenencias  y 
disensiones  que  hoy  lamentamos.  Sin  pararse  en  la  justicia 
ó  injusticia  de  las  pretensiones  de  los  partidos :  en  la  con- 
veniencia ó  desconveniencia  de  su  triunfo :  sin  atender  á 
que  o  el  gobierno  no  debe  pertenecer  ¿  ninguno,  ó  m  perte- 
nece, jamas  debe  vacilar  entre  ambos :  el  presidente  ha 
sido  alternativamente,  el  instrumento  de  los  dos  partidos 
que  han  dividido  la  república.  El  mismo  provea»  la  revo- 
lución de  Tulancingo  entrando  con  sus  aut-^ies  principales 
en  conversaciones  que  la  autorizaban :  él  estimuló  el  esta- 
blecimiento de  las  Logias  Yorkinas,  cuya  disolución  ha  |iro- 
curado  de  tantos  modos :  ^1  persuadía  al  Sr.  Guerrero  que 
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iiiiqpmo  convenía  mas  que  ocupase  la  silla  presidencial:  jr 
é!  hablaba  al  Sr.  Pedraza  el  mismo  lenguaje.  Elscríbia 
cartas  recomendando  al  primero,  y  mantcnia  al  segundo 
en  el  ministerio  para  que  obrase  su  influencia  como  se  veri- 
fio6.  £i  mismo  me  aconsej*'*  viniera  á  tomar  posesión  'de 
mi  gobierno  y  el  mismo  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cañedo  pro» 
vocan  una  consulta  á  la  cámara  de  diputados  sobre  la  iegití- 
midad  de  mi  reposición.  Ya  me  presenté  á  la  cámara  como 
acusador  de  este  secretario  que  puede  considerarse  como 
el  representante  de  la  contra-revolución,  y  de  consiguiente 
oomo  un  fiscal  de  los  que  la  hemos  consumado  tan  glorioca* 
mente.  Ha  llegado  el  tiempo  de  descr)rrer  el  velo  á  las 
ayquidades  que  se  ocultan  bajo  las  apariencias  de  la  ob- 
servancia de  las  leyes,  por  hombres  que  tienen  en  su  cora- 
acNH  otras  intenciones,  y  que  jamas  fueron  republicanos. 

^  Antes  de  concluir  sobré  la  relación  de  los  sucesos  en 
que  tuve  una  parte  activa  en  la  revolución  de  diciembre, 
debo  hacer  mención  de  dos  hechos  sobre  que  se  me  ha  aco- 
sado en  los  papeles  pubhcos.  Primero  la  muerte  del  Coronel 
D.  Manuel  González  ;  segundo  la  herida  del  magistrado-D» 
JuanGuzman  en  su  misma  casa. 

««En  cuanto  el  primer  suceso,  mas  de  dos  mil  testigos 
ecsisten  que  pueden  dar  testimonio  de  que  al  conducir 
prisionero  á  este  desgraciado,  todos  los  oficiales  que  se 
hallaban  en  la  Acordada  pidieron  á  gritos  su  muerte.  Para 
aeallar  aquel  tumulto,  di  la  orden  para  que  se  dispusiese 
cristianamente,  y  cuando  esperaba  que  ganando  tiempo  po- 
dría libertar  á  Gk>nzalez  de  la  muerte,  oí  el  tiro  fatal  que  lo 
jnrivó  de  la  vida  ¡  Justo  castigo  de  tantos  crímenes  come- 
tidos !  En  cuanto  al  mas  ruidoso  que  desgraciado  aconte- 
cimienta  de  la  casa  de  D.  Juan  Guzman,  solo  podrá  acu- 
sárseme de  no  haber  permitido  ó  haber  impedido  con  mu- 
dio»  esfuerzos  el  que  fuese  asesinado  por  una  porción  de 
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gente  que  entró  en  su  casa,  quizá  únicamente  ocm  este  ob- 
jeto. 

•  ^  Yo  ture  en  mi  mano  el  poder  de  tomar  ▼enganisa  san- 
grienta de  mis  enemigos  y  los  de  la  patria.     Pero  convea- 
cido  de  que  IdS  gobiernos  republicanos  no  se  consolidan  ooo 
el  terror,  no  creí  deberdar  el  terrible  ejemplo  de  Sila,  que 
derramó  tanta  sangre  inútilmente.    Si  los  enemigos  par- 
ticulares  mios  sobreponiéndose  alguna  vez  á  la  maidia 
actual  de  las  cosas,  se  vengasen  de  una  manera  sangríenlaf 
quiero  mas  bien  morir  como  los  Sidney  los  Ri^o  y  los 
Bailli,  que  dejar  manchada  mi  memoria  con  sangre.    Jü 
divisa  es  hacer  todo  el  bien  que  se  pueda  y  los  menoreí 
males  posibles.     Los  amigos  y  enemigos  que  han  leaido 
que  tr  itar  con  mÍ£^o,  jamás  han  salido  condenando  mi  cora* 
zon.     Por  sistema  y  por  inclinación  estoy  en  el  caso  de  no 
perseguir  ni  provocar  persecuciones    Pero  si  los  arist  •era- 
tas  solicitan  vengarse :  si  no  se  contentan  con  igual  opción  i 
los  dostinos  «'  luñueticia  en  los  negocios  públicos  que  los  de- 
mas  ciudadanos,  mas  capaces  que  ellos  para  dirigirlos ;  li 
56  suscitan  reacciones  y  oponen  paso  á  paso  obstáculos  á 
las  reformas  an^'ilogas  al  nuevo  orden  de  cosas:  si  av. la- 
dos ai  sistema  de  opresión  no  quieren  acomodarse  u  las 
transformaciones  políticas  del  país ;  si  encerrados  en  la  es- 
trecha esfera  de  ciertas  mi^zquinas  ideas,  no  pueden  tomar 
d  vuelo  rápido  que  la  generación  presente  ha  emprendido; 
si  por  último  no  marchan  de  buena  fé  bsjo  el  orden  poiítioo 
que  la  nación  ha  hecho  su  artículo  fundamental  de  creendi 
y  de  íV*licídad :  que  no  se  quejen  de  que  el  pueblo  lus  deteste, 
y  de  que  todu8  sus  esperanzas  se  estrellen  contra  la  fuera 
irresistible  de  la  opinión.     Teman,  si,  que  tomando  un  as- 
pecto sangriento  las  escenas  políticas  vengan  á  aer  la  vk> 
tima  de  su  necedad  v  obstinación. 
**  Megicanos  :  me  he  atrevido  á  hablaros  como  uncoocio- 
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dadano  que  ha  sido  obligado  á  ser  uno  de  los  principalea  ac- 
tores en  las  grandes  agitaciones  que  han  sacudido  la  repú- 
blica. T^ngo  la  satisfacción  de  que  nada  ha  padecido  el 
mtema  ni  las  instituciones.  Hemos  quedado  mas  libres ; 
fiinguno  es  desgraciado  por  nosotros,  y  las  leyes  han  reoo- 
brado  todo  su  imperio.  Me  he  presentado  ante  la  nación 
eoino  he  sido,  sin  ningunos  atavíos.  El  estilo  es  de  consi- 
gmente  desaliñado  y  demasiado  llano.  Yo  no  he  querido 
hacer  cm  discurso  académico  para  obtener  el  premio  de  h 
docueneia,  el  único  á  que  aspiro  es  el  de  que  al  pronunciar 
vuesLio  juicio  sobre  mi  conducta  política  y  sus  resnitadoa 
digab  entre  vosotros.     Este  hambre  no  es  un  malvado.^ 

Ev  sumamente  difícil  ser  imparcial  en  tiempo  de  partí- 
dos,  y  mocho  mas  cuando  estos  han  llegado  al  ponto  de 
exahacion  en  que  se  pelea  par  la  conservación  de  la  vida 
de  loa  directores  y  agentes  principales.  La  necesidad  de  la 
propia  conservación  es  la  primera  entre  todas  las  necesí- 
dadea»  y  el  primer  derecho  que  el  hombre  tiene  de  la  natura- 
Ion.  Los  moralistas  han  tratado  la  cuestión  sobre  hasta 
donde  el  que  pelea  por  su  propia  defensa  podrá  llevar  la 
agresión  sin  ofender  la  conciencia*  y  es  muy  probable  que 
en  on  siglo  en  que  las  revolucir>ncs  son  tan  frecuentes  y 
cayo  origen  se  procura  ennoblecer  bajo  el  pretesto  de  sos- 
la  libertad  y  la  igiinldad,  ^e  han  de  consagrar  algimoa 

pitólos  en  las  obras  de  los  poéticos,  con  el  objeto  de  diá- 
catír  y  alcanzar  con  precisión  hasta  que  punto  los  pueblos 
deben  sufrir  la  opre<(ion  para  tener  el  derecho  de  insurrec- 
cáonarse  contra  su  gobierno ;  cuando  una  (acción  está  criiC- 
gada  á  obedecer  á  su  contraría  sin  oponer  ninguna  resis* 
taicia:  cuando  un  partido  puede  llamarse  legítimanientc 
nacional,  y  si  esta  augusta  denominación  usurpada  con 
tanta  frecuencia,  dá  derecho  á  hacer  correr  la  sangre  de 
los  ciudadanos,  ora  por  tribunales  revolucionarios,  ora  por 
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comisiones  militares,  ó  bien  sin  ningtm  aparato  lei^. 
tas  reflexiones  deben  preceder  a)  juicio  que  yo  mismo 
go  que  hacer  sobre  mi  manifiesto. 

El  historiador  imparcial  no  puede  aprobar  la  con* 
ducta  de  D.  Lorenzo  de  Zavala  en  haber  evitado  por 
la  fuga  el  juicio  á  que  quedó  sujeto  por  el  fallo  dd 
senado  cualquiera  que  haya  sido  el  pretesto  que  cu- 
briese esta  acción.  En  realidad  Zavala  no  era  culpebk 
del  delito  que  se  le  imputaba ;  pero  sus  conexiones  íntt- 
mas  con  los  revolucionarios  de  M^^gico,  su  amistad  coa  el 
general  Guerrero,  las  cuestiones  que  había  tenido  oond 
ministro  Pedraza  y  sus  opiniones  manifestadas  anterior- 
mente lo  dcbian  hacer  sumamente  sospechoso  al  partido 
vencedor.  De  su  casa  habia  salido  D.  José  Antonio  Mcja 
para  ir  á  unirse  al  general  Santa  Ana  en  Perote.  Mejte 
habia  distribuido  en  su  casa  igualmente  algunas  pmclamis 
incendiarias:  D.  Manuel  Reyes  Veíamendi  le  participó 
su  proyecto  de  salir  á  ponerse  á  la  cabeza  de  los  fsccíOM 
en  Monte  Alto ;  D.  Lorcto  Catano  no  le  ocultó  sus  inten- 
ciones de  moverse  en  (abaleo  contra  el  gobierno  de  Pedra- 
za :  D.  Manuel  Ordieía  le  comunicó  su  proyecto  de  levan- 
tar la  gente  de  Cuautla :  todo  esto  lo  sabia  Zavala  y  siendo 
el  gobernador  del  estado  de  Mégico  en  donde  habían  de 
hacerse  estos  movimientos,  es  evidente  que  era  crfmplíce  en 
ellos  no  ahogándolos  en  su  cima.  Este  era  su  principal 
deber.  Pero  Zavala  era  hechura  del  partido  que  obraba 
de  este  modo,  como  Pedraza  lo  era  del  otro.  No  podía 
desprenderse  de  esos  tristes  y  funestos  compromisos  en 
que  imfrfican  los  partidos  ;  y  su  repugnancia  &  obrar  abier- 
tamente contra  las  leyes  fué  la  principal  causa  del  odio  de 
muchos  de 'SUS  partidarios,  (cuando  Pedraza  lo  invitó  í 
ia  conferencia  de  que  he  hablado  por  medio  de  cartas  diñ- 
adas á  I).  Ignacio  Inclan  y  á  D.  Ignacio  Martínez  amKv 


iTÚd&ñoa  de  este  general,  creytS  ZaYala  enóoA- 
rbitrío  de  evadirse  de  sus  compromisos  j  haoelr 
¡  circunstancias  de  las  cosas  concili&ndo  á  \{m  doi 
ntes  Guerrero  y  Pedraza.  Pero  esto  era  im)|>08ible, 
nbos  aspiraban  á  un  mismo  puesto.  Creo  coave* 
ra  que  se  conozca  el  espíritu  que  animaba  al  gou 
del  estado  de  Mégico  D.  Lorenzo  de  Zavala  eh 
igustiada  posición,  recordar  á  los  leóloíes  el  cOn» 

la  nota  oficial  en  que  le  participaba  de  las  noti* 
enia  acerca  de  varios  movimientos  que  temía  eA 
%alco  7  Acapulco,  y  la  contestación  de  Pedrazai 
de  los  cómplices  en  aquellos  movimientos,  era  um 
le  dejase  de  percibir  sus  intenciones,  y  mas  cuando 
iiellos  que  nada  aventurarían  en  el  cftso  de  qoé 
strado  llegase  á  conocer  sus  proyectos.  Ésta  eá 
ia  posición  de  los  gefes  de  partido,  que  no  hart 
ío  sobreponerse  á  las  pasiones  que  dirigen  esaá 
gas  y  desordenadas.  Pedraza  tenia  uña  gfandé 
i  que  se  aprovechaba  sin  una  verdadefá  utilidad 
íblica,  como  pudo  haberlo  hecho.  Esta  era  el  pa-^ 
e  la  ley,  la  protección  de  las  óáiñáras,  el  sufragio 
^laturas  que  le  habian  votado,  y  el  apoyo  do  laS 
'ero  se  dio  á  su  elección  ya  hecha,  el  aspecto  del 

un  partido,  en  vez  de  presentarlo  como  lA  voluii« 
nación ;  y  sus  partidarios  hacian  gala  y  ostenta-* 
u  victoria  sobre  la  otra  parte  de  la  nación,  qoé 
icida.  En  los  paiscs  en  que  el  pueblo  gobierna  poi^ 
lus  representantes,  es  necesario  que,  cuando  há 
do  la  mayoría,  todos  se  uniformen  para  sostenei" 
cienes.  Otro  mal  más  grave  llevaba  consiga  esta 
r  era  el  que  los  españoles  tomaron  y  mimifestároa 
ipeño  en  su  éxito.  Es  un  pecado  que  tío  perdona 
tnegicano  el  do  ver  una  causa,  una  persona,  uú 
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jnrtido  cualquiera  protegido  por  los  españoles.  Pedrut 
BO  podía  desconocer  este  inconvenientey  mas  ¿hablado 
cbocar  con  los  que  se  Ic  declaraban  amigos  ?  ¿  Po<Ua  r^ 
nuDciar  decentemente  á  sus  servicios  ? 

El  manifiesto  que  Ite  insertado  es  uno  de  esos  documaifoí 
que  tienen  por  objeto  cubrir  las  faltas  y  escesos  de  los  par- 
tidos, aunque  en  cl  fondo  contiene  una  narración  exacta  de 
los  sucesos  acaecidos  en  los  últimos  meses  dé  1828.    Na 
•e  puede  en  rigor  hacer  cargos  al  general  Pedraza  por  na 
Iiaber  sufocado,  antes  de  nacer,  la  revolución  de  la  AGO^ 
dada;  porque  no  obraba  csclusivamente  por  si  solo.  Annqos 
tenía  mucha  influencia  en  la  dirección  de  los  negocios,  el 
presidente  no  consentía  en  algunos  actos  que  quizá  hu- 
bieran dado  muy  diferente  dirección  á  los  negocios,  y  pe- 
tentado  un  desenlace  mas  favorable  al  partido  de  su  presí- 
dencia*    Esta  contrariedad  entre  los  pareceres  y  las  piori- 
dencias,  hacia  aparecer  un  orden  de  cosas  que  participaba 
de  los  diversos  caracteres  de  las  personas  de  donde  pro^'e- 
iiáan.    Las  providencias  vigorosas  y  militare?  adoptadas 
por  el  ministro  Pedraza,  aumentadas  en  propordon  de  1(^ 
que  exígesen  las  circunstancias,  hasta  un  punto  indeterou-^ 
nado^  hubieran  quizás  alcanzado  el  objeto  de  tranquilizar  A- 
país  por  algún  tiempo,  aunque  á  cspensas  de  las  libertadei^^ 
públicas,  y  después  de  muchas  calamidades.  Pero  Victorift-- 
temía  conceder  mucho  al  rigor,  y  comprometer  su  reputa-^ 
eioD  de  amante  de  la  igualdad,  y  obligaba  á  su  ministerio  a^ 
tomar  sedo  las  medias  medidas  que  servían  para  irritara  f^ 
nunca  ni  para  calmar,  ni  para  aterrorizar  á  los  íaccioioi.-' 
De  manera  que  iodos  estaban  en  una  posición  violenta 
el  gabinete  á  pesar  de  la  aparente  armcHiia  que 
reinar  en  él.    Esteva,  hombre  pusiláinime  que  no  entendía 
nada  de  lo  que  pasaba,  que  abandonó  el  partido  de  los  qu^ 
lo  aostuvieron  y  había  engañado  al  general  Guerrero  oov 
fclsas  promesas,  temía  un  desenlace  contrarío,  que  podia 
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i  funesto.  Cañedo  conociendo  que  era  necesario  oon- 
\T  en  la  marcha  en  que  estaba  empeñado  el  ministerio^ 
eraba  con  Pedraza  á  las  medidas  fuertes  y  enéi^gicas, 
hasta  entonces  tcnian  todas  ias  apariencias  de  legali- 
Espinosa  de  ios  Monteros,  abogado  pacífico  j  muy 
Lnte  de  los  odios  y  rivalidades  que  causan  ios  partidof, 
snia  con  el  presidente  Victoria  las  medidas  de  conci- 
on  y  dulzura.  Era  imposible  resistir  de  este  modo  á 
artido  agresor,  que  atacaba  sin  cesar  por  todos  los^me- 
que  presentan  instituciones  creadas  para  un  pueblo  en 
le  suponen  costumbres,  hábitos,  y  virtudes  rcpublica- 
Pedraza  decía  con  frecuencia,  que  los  que  atacaban 
ibiemo  tenían  la  ventaja  de  obrar  en  una  esfera  muy 
lia  que  no  conocía  término,  en  vez  de  que  la  del  gobier- 
rtaba  reducida  al  estrecho  círculo  que  le  demarcan  las 
I.  Esta  reflexión  no  le  ocurrió  cuando  solo  con  estas 
I  ahogó  en  su  cuna  los  movimientos  de  Bravo,  Barra- 
Armijo  y  otros  que  se  hacían  contra  la  opinión  popular, 
circunstancias  eran  muy  diferentes,  y  el  estal»  entón- 
olocado,  aunque  en  posición  mas  ventajosa,  en  los  mis- 
qoe  rodeaban  á  aquellos  generales :  es  decir,  las  sim- 
is  populares  le  eran  contrarias ;  pero  tenía  en  su  favor 
toridad  de  la  ley,  y  el  derecho  indisputable  que  acorn* 

i  esta.  Hizo  Pedraza  repetidas  instancias  para  que 
esidente  se  concedieran  facultades  estraordinarias,  po- 
las antes  de  la  catástrofe  de  la  Acordada ;  mas  las  cá- 
s  se  resistieron  constantemente,  y  solo  las  acordaron 
do  se  habían  yá  roto  las  hostilidades  entre  los  faccio- 
r  el  gobierno :  esto  os,  cuando  ya  eran  inútiles. 

dia  3  de  diciembre  par  la  noche  el  general  Pedraza 
donó  el  campo  y  salió  oculto  de  Mégico  dejando  pen- 
e  la  lucha  y  entregada  la  ciudad  á  un  combate  san- 
to^ I  Cosa  rara  !  En  la  misma  noche  había  partido  el 
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gcjienX  Guerrero  abandonando  igualmente  á  los  que 
pi^  8U  partido,  y  se  había  ido  á  ocultar  á  las  montañas  de 
Clvdao  para  esperar  el  resultado  de  la  acción.     ¿  Pedrusa 
cometió  un  acto  de  cobardía,  huyendo  en  las  circunstancian 
er^  que  lo  hizo,  6  fué  una  medida  de  prudencia  para  evitar 
los  primeros  efectos  de  la  cólera  del  partido  enemigo  en  los 
momentos  de  su  triunfo?     ¿Guerrero,  al  hacer  lo  mismo 
ei\tre  los  suyos,  fué  cobarde  ó  prudente  ?     Parece  que  ha- 
biendo d^^aparc^cido  los  dos  rivales  al  mismo  tiempo  y  qui* 
sos  en  la  misma  hora,  era  todavía  dudoso  por  ambas  paites 
el  éxito  del  combate,  y  de  consiguiente  su  permanencia  tú, 
e\  campo  podía  influir  para  el  éxito  de  la  contienda ;  en  ?ei 
4^  que  UOH  fuga  estemporánea  de  los  geies  abate  los  ánimot 
y  ^gendpL  el  desaliento  entre  los  partidarios.    La  deía- 
pación  del  general  Guerrero  comenzaba  á  producir  est» 
ef^tP.-  poro  la  noticia  de  la  toma  del  fuerte  de  Chapulte^ 
pee,  en  donde  haj>ia  una  inmensa  provisión  de  municioaei 
y  de  pólvora,  que  ya  no  tcnian,  los  de  la  Acordada,  y  mai 
que  todo  la  nueva  comunicada  como  el  relámpago  de  U 
desaparición  de  Pedraza,  produjo  tal  aliento  y  entusiasme 
en  los  ]:ebeldes  y  una  consternación  tan  grande  en  tas  tro* 
paui  del  gobierno,  que  el  general  Fitisola  desamparó  la  capi« 
tal  huyendo.  Qon,  treinta  ó  cuarenta  hombres,  y  yá  no  pudié- 
reo  sostenerse  los  puntos  del  convento  o  iglesia  de  S.  Agoi* 
tin,  cuartel  de  gendarmes,  colegio  de  Minería  y  otros  de 
menos  importancia  en  que  estaban  las  tropas  del  gobierno. 
£1  presidente  Victoria  mandó  emtónces  suspender  las 
hostilidades  é  izar  bandera  parlamentaria  para  que  ce- 
sasen los  estragos  en  la  capital.     El  ataque  no  pedia  sus- 
ponderse  en  los  diferentes  puntos,  y  en  medio  del  combate 
se  dirigió  á  la  cindadela  en  donde  entró  en  conferencias 
con  D.  Lorenzo  de  Zavala  representante  entonces  de  esta 
fupesta  r^yolucion.  ^  Que  podía  en  aquellos  circunstancias. 
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'  Zavala  de  racional  para  escusar  los  escesos  que  á 
tan  se  cometían  T    ¿  Como  un  hombre  de  luces  podia 
ecer  decorosamente  delante  del  legítimo  presidente  de 
pública  que  venia  á  capitular  con  rebeldes  ?     Zavah 
.  necesidad  de  recurrir  al  lenguage  de  las  inculpa- 
i»  contra  el  gcfe  en  quien  no  podia  desconocer  los  de- 
M  que  la  constitución  federal  concede  al  supremo  ma- 
ado  de  la  nación.    £1  prcfcsto  era  sacudir  el  yugo  de- 
iresion  en  que  se  suponía  estar  la  república  bajo  la  di- 
oa  mínesteríal  de  Pedraza :  el  verdadero  motivo  era  co- 
*  á  Guerrero  en  la  próxima  presidencia,  sacar  á  Santa 
y  sus  tropas  de  la  angustiada  situación  en  que  se  ha-^ 
a  en  Oajaca,  y  echar  fuera  de  las  cárceles  una  porci<m 
adadanos  encerrados  pir  adictos  á  Guerrero.     Estas 
las  causas  ostensi!)iV.s;  pero  el  instinto  secreto,  el  que 
lia  á  las  masas  y  popularizaba  ci  partido;  el  móvil 
ápal  y  agente  perpetuo  de  estas  continuas  asonadas 
y  es  un  deseo  por  parte  del  pueblo  de  establecer  la 
Idúd  absoluta^  á  pesar  del  estado  de  la  saciedad  ;  y  la 
iad  democrática  á  pesar  de  las  diferencias  de  civiliza- 
;  por  la  de  los  militares  ambiciosos,  el  de  hacer  subs- 
r  el  poder  brutal  de  la  fuerza  armada  al  de  la  razón  y 
iades  sociales ;  por  la  del  clero,  el  de  mantener  sus  prí- 
JOB  y  prerogativas ;  y  por  la  de  los  liombres  dedicados 
política  el  de  fundar  sobre  los  principios  á  su  manera 
weva  sociedad  desordenada.    Estos  son  los  elementos 
íscordia  en  el  pais,  pero  los  corifeos  de  los  partidos  son- 
pre  responsables  ante  la  opinión  y  la  posteridad  de  sus- 
I.    D.  Lorenzo  de  Zavala  no  podia  desconocer  esto, 
mayor  dificultad  de  su  posición  era  la  de  que  la  revo- 
m  con  su  triunfo  habia  llegado  á  un  punto  desde  donde 
a  preciso  retroceder,  si  se  quería  dejar  existente  el  sis- 
t  que  regia  la  nación,  ó  entrar  en  la  arriesgada  carrera 
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de  constituirse  en  dictador  bajo  las  diferentes  modifie^ei 
ciones  que  hubieran  presentado  las  circunstancias.    Copi^^ 
remos  aquí  para  no  dejar  á  los  lectores  suspensos  acerca  (ft«^ 
éxito  de  la  conferencia  entre  Victoria  y  Zavala,   lo  qiw 
este  último  publicó  en  Mégico  en  enero  de  1829. 

^  Es  muy  notable  la  conversación  que  entablamos  el  Sr. 
Victoria  y  yo.     Lo  primero  que  hizo  fue  preguntar  si  ci- 
taba en  libertad  para  obrar,  se  le  dijo  que  si,  y  que  nadie  lo 
obligaría  á  ningún  acto.     Farccia  que  al  hacer  esta  pre- 
gunta entraría  desde  luego  en  alguna  discusión  interesante. 
Nada  menos  que  eso.    Yo  le  dije  con  energía  que  él  enlt 
causa  de  los  males  que  sufria  la  república,  y  sobrevendriu 
después ;  le  dije  que  supuesto  que  su  ministerio  habia  pie* 
cipitado  las  desgracias  y  conducido  la  nación  á  este  abis- 
mo, estaba  en  el  caso  de  variarlo  inmediatamente.     Le  in- 
timé, por  decirlo  así,  un  plazo  muy  corto,  porque  de  lo 
contrario  Ic  añadí ;  los  malas  continúan  y  yo  deseo  que  te 
corten.     Me  dio  por  contestación  que  por  la  noche  habla- 
riamos  y  arreglaríamos  estos  asuntos.     Pues  bien,  Señor, 
le  dije,  que  sea  así.     Pero  advierte  vd.  que  la  capital  e«tá 
en  anarquía  y  la  nación  lo  estará  pronto.     Es  absolutSK 
mente  necesarío  nombrar  ge  fes  nuevos  y  las  demás  autori- 
dades de  que  hoy  carecemos.     Esto  urge  mucho.     S.  E. 
pidió  una  escolta  y  se  regresó.   Nosotros  quedamos  admi- 
rando la  serenidad,  ó  mejor  diré,  indiferencia  de  este  gefe 
á  vista  de  tales  acontecimientos.     Todo  era  confusión  y 
desorden;  pero  el  Sr.  Victoria  no  daba  muestras  de  afiso* 
tarle  los  grandes  sucesos  de  que  era  testigo." 

Por  la  noche  concurrieron  a  la  habitación  del  presidente, 
D.  José  Manuel  de  Herrera,  D,  Lorenzo  de  Zavala,  D.  Juan 
Nepomuceno  Acosta  y  D.  Anastacio  Zerecero,  y  se  en  ta* 
bló  una  conversación  entre  estos  individuos  y  D.  Guada- 
lupe Victoria  reducida  á  hacerse  cargos  ó  inculpaci^ 
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J^eciprocas.    El  palacio  estaba  sin  mas  guardias  que  las 
«{ue  SSavala  había  mandado  poner ;  la  ciudad  en  una  espan- 
tosa soledad.     Ei  saqueo  que  principió  á  las  diez  de  la 
inañaiiajiabia  cesado  por  la  noche ;  un  silencio  sepulcral 
reinaba  en  la  vasta  capital  de  Mégico ;  en  todo  el  palacio 
no  se  veía  otra  persona  que  Victoria  á  quien  habian  aban- 
donado sus  mismos  domésticos.     Muchos  almacenes  esta- 
\mn  abiertos,  los  efectos  mercantiles  en  las  calles,  en  las 
plazas ;  las  puertas  fracturadas.     No  se  oía  una  sola  vos, 
j  aolo  el  sonido  de  las  horas,  que  anunciaban  la  carrera  del 
tiempo,  interrumpía  aquel  profundo  sueño  en  que  parecían 
estar  todos  los  mortales.     ¡  Que  noche  !  ¡  que  terrible  no- 
che !  La  conferencia  con  el  presidente  Victoria  no  produjo 
niiigiin  resultado ;  y  solo  se  acordó  que  mandase  citar  dipu- 
tados y  senadores  para  continuar  sus  sesiones  como  si  nada 
Imbiese  ocurrido  en  la  república.     Esto  se  veriñcó,  y  aun- 
que la  cámara  de  diputados  se  reunió,  no  pudo  conseguirse 
el  qtiarum  para  la  de  senadores,  que  esperaban  ver  renacer 
d  partido  vencido  en  la  resistencia  de  Puebla.  Ya  por  úl- 
timo hubo  número  para  el  acto  de  cerrar  las  sesiones. 

Entre  tanto  el  general  M uzquiz  que  mandaba  en  Puebla 
oofDO  comandante  militar  negó  al  gobierno  de  Victoria  la 
obediencia,  alegando  que  no  lo  consideraba  en  libertad 
después  [del  triunfo  de  los  facciosos.  D.  Vicente  Filísola 
se  había  retirado  á  aquella  ciudad  en  donde  reunido  con 
Muxquiz,  coronel  Andrade,  teniente  coronel  Gil  Pérez  y 
otros  hicieron  con  la  guarnición  y  las  tropas  que  conducían 
la  conducta  de  platas  á  Veracruz,  una  protesta  reducida 
¿  suspender  la  obediencia  al  presidente  D.  Guadalupe  Vic- 
toria, mientras  no  tuviesen  seguridad  de  que  su  gobierno  y 
Isui  cámaras  estaban  en  plena  libertad.  No  podía  ser  mas 
racional  el  pretesto  alegado  por  estos  gefes.  Sin  embargo 
todos  creyeron  ver  el  principio  de  nuevas  calamidades,  y 
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db  una  guerra  civil  prolongada.    El  partido  Tenádoalnli 
nuevas  esperanzas  y  comenzaban  á  correr  á  la  ciudad  deli 
Puebla  de  los  Angeles  todos  los  que  creian  que  aqudlt 
Involución  estaría  apoyada  por  otros  puntos.     En  Oajia 
D.   Francisco  Calderón  que  mandaba  las  tropas  coBln 
Santa  Ana  estrechaba  el  sitio  cada  dia  mas  y  de  acuerdo     • 
con  los  de  Puebla  dcsobedecia  las  órdenes  de  Mágico.  Al- 
gunos   síntomas  de  desunión  se  manifestaron  en  Goaai- 
juatOy  Jalisco  y  Querétaro.     En  esta  ciudad  el  genenl 
Quintanár  se  negó  del  mismo  modo  que  M uzquiz»  y  estabt 
en  oposición  con  el  pueblo  que  proclamaba  la  reyoiocm 
de  laAcordada.  Ya  se  preveia  una  coalición  de  loa  genenkt 
Cortázar,  Armijo,  Parres,  Quintanár,  Teran,  Muzquii^  Ctt 
deron,   Filisola  Anaya,  y  de  muchos  coroneles  y  gdbs 
subalternos  que  eran  de  su  mismo  partido  y  sosteniaa  la 
misma  causa.     No  se  podia  saber  la  disposición  en  que  sa 
hallaba  los  ánimos  en  los  estados  remotos  como  Chihua- 
hua, Durango,  Occidente,  Coahuila,  Nuevo  Lecxi,  Tamau- 
lipas,  Chiapas,  Tabasco  y  Yucatán.     Pero  gcneralfUente 
hablando,  estos  siguen  siempre  el  partido  del  mas  fuerte»  si 
se  esc^ptua  el  último  en  donde  una  guarnición  numerosa 
ejerce  también  su  dictadura  militar.  El  espíritu  de  libertad 
y  el  sentimiento  de  su  poder  nace  en  los  pueblos  en  donde 
la  ilustración  ha  hecho  progresos  entre  todas  las  clases 
de  la  sociedad;  ó  en  donde  hábitos  de  independencia  y  tradi- 
ciones heredadas  han  arraigado  estas  ideas  que  se  tras- 
miten como  una  propiedad  y  un  derecho.     En  los  estados 
megicanos  en  donde  no  existen  ciertamente  estos  hábitos, 
estas  tradiciones,  esa  conciencia  de  su  poder,  ni  de  los  dere- 
chos nuevamente  adquiridos,  y  en  donde  ademas  son  muy 
pequeños  los  progresos  que  ha  hecho  la  civilización  entre  el 
pueblo,  muy  poca  resistencia  se  puede  oponer  por  ahora  i 
una  fuerza  interior  que  organizada  en  apoyo  de  un  hombre 
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•  de  un  partido»  no  enire  chocando  con  las  fórmulas  y  vo- 
es  r^cihidas^  aunque  atropclle  cñ  la  realidad  con  las  cosas 
iñmas.  Mas  tarde  daré  cstencion  á  estas  ideas  para  go- 
iermo  de  los  megicanos  que  con  recta  intención  trabajan 
or  la  prosperidad  de  su  patria»  y  desean  el  establecimiento 
le  la  verdadera  libertad. 

S  coronel  D.  Juan  José  Codallosque  abrazó  constante- 
Dente  el  partido  popular,  después  de  haber  sublevado  al 
Mieblo  y  milicia  cívica  de  Qnerétaro  contra  el  general  Quin- 
uar  que  no  quería  obedecer  al  gobierno  de  Mégico,  se 
Brigió  con  cerca  de  un  mil  nacionales  del  Bajío  al  rumbo 
ie  Celajra»  Cruanajuato,  Villa  de  Leun  y  Gnadalajara  en 
myos  puntos  hizo,  ayudado  del  pueblo,  que  algunos  gefes 
Dtlitares  que  manifestaban  repugnancia  á  la  revolución 
sfectuada  en  M'^gico,  reconociesen  sus  efectos.  Todos 
ios  estados  del  norte  y  occidente  habian  abrazado  la  cau- 
la de  la  Acordada ;  esa  causa  democrática  que  hacia  tem- 
bfair  á  los  propietarios,  que  creian  que  los  directores  pro- 
¡BWihan  en  realidad  el  dogma  de  la  absoluta  igiialdad. 
álpojraba  este  concepto  después  del  saqueo  del  Parían  verí- 
ficado  en  la  capital,  la  conducta  atroz  y  vandálica  de  una 
partida  de  cuatrocientos  asesinos  que  capitaneaba  en  los 
ralles  deCiiautIa  y  (yuemavaca  el  capitán  Laríos»  que  des- 
pojaba á  los  españoles  que  encontraba  y  asesinó  á  sangre 
Era  á  cuatro  ó  cinco  de  estos  después  de  haber  entrado 
m  SIS  haciendas  y  robado  cuanto  tenían,  en  nombre  de 
loe  patríotas  y  del  general  Guerrero.  El  gobernador 
Zavala  corrió  á  contener  á  aquellos  bandidos  y  con  el 
auxilio  del  coronel  D.  Jaan  Domínguez  que  mandaba  el 
batallón  N^.  4  de  infantería  deshizo  aquella  turba  de  mal 
bechores  que  habian  sembrado  el  espanto  y  cubierto  de 
luto  aquellas  fértiles  comarcas,  y  proclamó  altamente  4oü 
¡«lirados  derechos  de  propiedad  y  libertad.     Las  tropa? 

18 
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del  corone]  Alvarez  que  venían  desde  las  costas  de  Aca- 
pulco  y  ascendían  á  cerca  de  un  mil  quinientos  hombres 
llegaron  á  la  zazon  á  Cuerna  vaca  y  el  orden  y  discípimi 
que  observaban  fueron  el  mas  fuerte  apoyo  para  conservar 
la   tranquilidad  pública   y  garantizar  las  propiedadeSiC— 
Pocos  hombres  han  reunido  en  tanto  grado  el  valor  y  h 
perseverancia,  á  una  constante  oposición  al  gobierno^  es 
la  [>Rrte  del  estado  de  Mógico  en  que  tiene  influencia.  He 
hablado  en  el  tomo  primero  de  los  indómitos  babitaolesde 
las  costil s  del  pacífico  en  las  cercanías  de  Acapuloo  y  líh 
cat  lia,  y  creo  que  no  debo  pasar  en  silencio  el  caráder  Je 
Alvarez  y  sus  disposiciones  mentales.     Alvarez  es  üslMaíh 
bre  astuto,  reflexivo  y  capaz  de  dirigir  masas  de  bonbvn 
organizadas.     Cuando  una  vez  ha  eni*  rendido  sostener  k 
causa  que  abraza,  puede  contarse  con  su  constancia  y  fir- 
mezn.  Su  aspecto  es  serio,  su  marcha  pausada,  su  discuifo 
frió  y  desaliñado.     Pero  se  descubre  siempre  bajo  aquel 
estí»rior  láng»iido  una  alma  de  hierro  y  una  peoetracioD 
poco  común.     Su  escuela  en  la  milicia  ha  sido  el  canl^  ^ 
batalla  en  donde  ha  hecho  la  guerra  siempre  contra  los  es- 
pañoles, y  sus  lecciones  fueron  la  esperíencia  de  veinte  año» 
de  combates.    í^o  veremos  a  parecer  en  la  escena  siempre  con 
denuedo,  y  siguiendo  su  sistema  de  ataque.     Por  esta  ter 
continuó  su  marcha  acia  Cuantía,  y  las  cercanías  de  PoAh 
para  contribuir  al  «itaq  lo  que  se  preparaba  hacer  contri 
esta  ciudad,  on  donde,  como  he  dicho,  se  habian  reunido  los 
descontentos  con  el  nuevo  orden  de  cosas  establecido  en 
]Vi  égico. 

El  21  de  diciembre  por  la  noche  el  teniente  coronel  Gil 
JPerez  á  cuyo  cargo  estaba  el  caudal  de  la  conducta  eo  el 
cerro  de  Loreto  á  dos  millas  de  Puebla,  hizo  una  acta  con 
sus  tropas  reducida  á  adoptar  el  plan  de  los  vencedores  de 
la  Acordada,  y  este  paso  fué  anunciado  con  algunos  cufio- 
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que  dispararon.  El  general  M uzquiz  habia  echado 
ie  algunas  cantidades  de  la  conducta  para  contentar 
pas,  y  Gil  Pérez  hizo  otro  tanto,  au  ue  con  la  di- 
a  de  que  M uzquiz  dió  una  cuenta  exacta  y  no  se 
¡ó  ningún  abuso.  El  movimiento  de  Gil  Pérez  fue 
>  por  las  milicias  nacionales  y  después  por  todu  la 
úon,  lo  que  oblig  *  á  los  gefes  ú  celebrar  una  acta 
que  se  sujetaban  todos  á  las  órdenes  del  Supremo 
Eio  de  MégicOy  al  que  consideraban  yá,  así  como  á 
naras  de  la  Union  en  completa  libertad  para  de 
£1  general  Calderón  no  tardó  en  hacer  lo  mismo 
I  p  de  Üajaca  y  unidos  con  Santa  Ana  y  su  pe- 
fuerza*  se  entregaron  á  las  efusioues  del  gozo  mas 
ibrazándose  cordialmente  los  que  poco  antes  se  ha- 
scho  una  guerra  sangrienta.  De  esta  manera  se 
í  por  aquel  año  la  completa  pacificación  de  la  re- 
,  habiénduhe  sujetado  todas  las  tropas  al  gobierno 
Victoria  restablecido. 

ibinete  no  habia  sido  variado  sino  en  eí  ministro  de  la 
y  permanecieron  Cañedo,  Esteva  y  Espinosa  de  los 
os  desempeñando  sus  anteriores  plazas,  l'l  general 
ro  fué  nombrado  por  algunos  dias  en  lugar  de  Pe- 
f  poco  después  fué  substituido  D.  Francisco  Moctc- 
lie  desempeñó  cerca  de  un  ano  este  destino  como 
8  mas  adelante.  D.  Vic  nte  Guerrero  fué  nombra- 
andante  general  de  los  estados  de  Puebla,  Oajaca  y 
uz  y  con  esta  investidura  partió  para  Tchuacan  y 
habiendo  residido  en  esta  última  ciudad  por  un 

^.  de  enero  de  1820  se  abrieron  las  sesiones  del 
H>  general  con  los  nuevos  representantes  que  vínic- 
os estados.  Todo  parecía  restablecido  en  su  orden. 
í  habia  temores  de  una  revolución  próxima.     Se 
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abrieron  los  pliegos  que  contenían  las  votaciones  ele  hs  le- 
gislaturas de  los  estados  para  los  destinos  de  presidente  j 
vicepresidente  de  la  rep:jblica.    ü.  Manuel  Gómez  Tedra- 
za  tenia  once  votos,  como  hemos  visto  anteriormente*  t  D. 
Vicente  Guerrero  nueve.     Recibióse  igualnScnte  uno  es|»- 
sicion  del  primero  en  la  que  hacia  renuncia  del  dereclH»qiie 
le  daba  la  mayoría  de  los  sufragios  de  las  legislaturas  («n 
la  presidencia.     La  cámara  de  diputados  lejos  de  tunar 
esta  espontánea  renuncia   en  consideración,  «romo  debía 
haberlo  hecho,  declar  j  sin  facultades  pnra  ello^  nula  la 
elecoi  n  Jcl  Sr.  Pedriza  ;   y  el  dia  nueve  procediendo  al 
nombramiento  de  presidente  y  vicepresidente,  eligí  •  para 
el  primero  de  estos  destinos  al  Sr.  U.  Vicente  Guerrero  y 
para  el  segundo  al  Sr.  D.  Anastacio  Bustamente  que  teki- 
Ilaíia  en  aí|uclla  ópo(*.a  en  'as  provincias  internas  de  Oríeote, 
ó  estados  como  ahora  se  llaman.     De  manera  que  la  elec- 
ción se  verificó  un  mes  y  cinco  días  después  de  haberse 
terminado  el  movimiento  popular  de  la  Acordada,  y  cuan- 
do casi  habian  desaparecido  sus  efectos. 

¿Como  es  que  el  general  Bustamante  fuese  preferido  en 
esta  elección  á  los  com[)ctidores  en  la  segundti  plaza  *     D. 
Ignacio  Godoy  y  D.  Melchor  Muzquiz  entr  Ton  coij  Bi.sta- 
mante  en  escrutinio;  y  si  se  comparan  talentos,  viri>  des 
patrióticas  é  ilustración,  ninguno  dcbia  dudar  en  dar  la  pre- 
ferencia á  Godoy;  si  se  recuerdan  anteri»»res  servicios, 
Muzquiz  los  liabia  hecho  muy  di;stingJÍdos,  cuando  Busta- 
mante peleaba  en  las  filas  de  los  realistas.     Este  ultinw 
había  ademas  servido  de  apoyo  a  las  pretensi<.»nes  del  Sr. 
Iturbide  y  fué  un>.i  de  las  qae  lo  llamaron  por  segunda  \eK 
á  la  república,  cuando  en  Jalisco  sostenía  con  Quintunar  á 
los  partidarios  del  imperio.     £1  espíritu  de  partido  se  so- 
brepuso en  esta  vez,  como  sucede  frecuentemente.  ¿  t«kdas 
las  consideraciones  espuestas,  e  iinciatío  c;omo  liabia  sido  en 
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las  logias  yorÜimt  y  pasado  por  todos  los  grados  de  la 
masuoeria,  había  recibido  Bustamante  el  bautismo  mj^te- 
lioso,  que  en  opinión  de  partidarios  fanáticos,  lava'ia  todas 
las  anteriores  manchas,  infundía  virtudes  republicaiiaj*  y 
trasformaba  el  carácter  servil  en  liberal,  elevaba  el  e8(H- 
lilu  maquino  y  engrandecía  la  esfera  de  l4»s  cuni>cinHen- 
toa.  El  general  Guerrero  lo  había  recomendado  a  vaiias 
l^islatiuras  para  candidato,  y  él  mismo  inclín  á  la  c.  niara 
de  diputados,  por  medio  de  sus  agentes,  para  que  hiciese 
6Ste  nombramiento.  Los  que  sabían  calcular  y  cont»cian 
las  eiiaUdades  de  Bustamante,  atribuían  esta  preléreucia 
que  le  daba  Guerrero  sobre  sus  dos  competidores  á  esa 
nisfna  servUidad  que  había  hecho  de  Bustamante  un  ins> 
InimeDto  pasivo  de  los  vireyes  y  de  Itúrbide,  creyendo 
encontrar  un  amigo,  un  sosten,  un  compañero  que  serviría 
úlifaneote  en  caso  de  que  una  espedicion  española  viniese 
soliie  las  costas.  Bustamante  tiene  valor,  tenia  el  afecto  de 
algunas  provincias  en  donde  había  servido,  y  desde  el  año 
de  1821  en  que  se  alistó  entre  los  independientes,  había  he- 
cho muy  importantes  servicios  á  la  causa  nacional  en  su 
carrera.  En  abril  de  1822  destruy*  en  pocos  días  las  ulti- 
mas esperanzas  de  las  españoles  en  Juchí. 

Los  que  conocen  lo  que  hacen  los  pueblos  cuando  un 
partido  está  en  su  triunfo  ó  una  persona  ha  conseguido  la 
-victoria  sobre  sus  rivales  supondrán  cuales  fueron  los 
aplausos,  las  funciones,  los  convites,  las  aclamaciones  que 
su3umpañáron  la  llegada  de  Guerrero  á  Mágico  en  *^Si  de 
este  mes  en  que  fu<^  nombrado  presidente.  Los  aduladores 
le  rodeaban  y  solo  le  hablaban  de  su  patriotismo^  de  sus 
garandes  servicios^  de  sus  talentos^  de  sus  heridas^  de  su 
valor.  Eiste  hombre  que  no  veía  ninguna  contradicción 
entre  esa  multitud,  ni  creia  que  tuviese  mas  enemigos  que 
vencer ;  cerro  los  oídos  á  los  consejos  y  avisos  enérgicos 
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de  8ÚS  pocos  amisfos,  y  se  entregó  con  confianza  en  manoi 
del^aii  fortuna  versátil^  y  vengativa  con  los  que  la  mina 
con  indiferencia. 

A  principios  de  este  año  falleció  en  la  ciudad  de  Goadab- 
jara  ü.  José  M aria  Liobato.     Uespues  de  haber  contríbuNfe 
mucho  á  la  última  revolución,  como  se  ha  visto,  fué  destín 
nado  por  el  Supremo  gobierno  para  la  comandancia  gene- 
ral del  estado  de  Jalisco.     Lobato  era  de  cuna  humilde  7 
se  elevó  en  la  guerra  de  la  revolución,  en  la  que  airviO  á  h 
causa  nacional  p<jr  muchos  años.     Aunque  en  el  último  p^ 
riodo  de  la  primera  revolución  se  indalt'i,  fué  uno  de  los 
primeros  que  salieron  á  unirse  al  general  Itúrbide  quiea  b 
empleó  varias  veces  en  comisiones  de  segundo  orden,  Itt 
que  siempre  desempeñaba,  si  no  con  inteligencia,  al  OMOS 
con  valor.     Lo  hemos  visto  figurar  en  la  reacción  de  Cüft 
Mata,  en  la  sedición  de  enero  de  1824  y  últimamente  en 
la  rebelión  de  la  Acordada.     Era  ignorante  y  de  poce  ca- 
pacidad ;  pero  n  ando  obraba  bajo  la  dirección  de  un  gefe 
podía  servir  muy  útilmente.     Era  de  los  pocos  generales 
que  sostuvieron  constantemente  la  causa   popular,  y  ee 
puede  echar  un  velo  sobre  algunos  defectos  por  esta  cuali- 
dad que  lo  hizo  amar  de  los  que  veian  en  él  un  apoyo  de 
sus  derechos.     En  marzo  de   1  ^'2U  el  gobernador  Zavak 
pronuncid  en  la  apertura  de  las  sesiones  el  discurso  fligiú- 
ente. 

^  Después  de  los  importantes  sucesos  que  han  conmorí- 
do  hasta  sus  fundamentos  la  sociedad,  y  de  los  sacudimiea- 
tos  que  han  esperimentado  las  instituc^ioncs  sin  destruirse, 
tengo  el  honor  de  concurrir  en  este  san^ano  de  las  leyes 
¿  llenar  uno  de  los  mas  augustos  actos  de  mi  ministerio. 
La  revolución  espantosa  provocada  por  repetidos  actos  de 
tiranía  y  de  crueles  persecuciones  que  hacían  temer  la  pcó> 
xima  ruina  de  la  actual  forma  de  Gobierno,  ha  dado 
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pío  en  el  Estado  de  Mégico,  desenvuéltóee  en  ia  gran  car 
pítal  de  la  federación  y  terminádose  en  toda  la  estcQuoa 
de  la  república  como  esos  terribles  y  mag^stuosos  sadUi- 
mieiilos  que  hace  la  naturaleza,  y  causan  terror  á  los  mor- 
lalea,  quedando  después  en  silencio.  En  este  augusto  re- 
cmto  se  anunció  por  los  patriotas  diputados  que  hicieron 
tronar  este  edificio  con  sus  víhxs  llenas  del  entusiasmo  que 
ins|Hra  el  amor  á  la  libertad,  i]n  dia  de  venganzas  y  de  gran* 
das  revoluciones,  al  ver  atropellar  el  dia  6  de  octubre  la 
■Mgastad  del  estado,  y  hollado  el  carácter  del  represen- 
laale  de  su  poder  ejecutivo.  La  federación  recibió  el  mas 
IsrriUe  gdpe,  de  mano  de  los  poderes  generales,  y  los  que 
conoesn  el  sistema  y  quieren  de  buena  fe  su  permanencia, 
yñéadoio  amenazado  de  su  próxima  ruina,  se  preparaban 
á  opooBT  la  fuerza  á  la  fuerza :  al  paso  que  los  que  atenta-^ 
bao  de  este  modo,  ya  no  dudaban  levantar  un  nuevo  orden 
de  ioesas  mas  conforme  á  sus  ideas,  quiza  por  mas  análi^  á 
SQ  eardcler  dominante,  ó  también  porque  es  un  camino  á  la 
flBOoarquia. 

*  Las  fbnnulas  constitucionales,  los  simulacros  de  liber- 
táá  y  las  denominaciones  que  dan  las  leyes  fundamenta^ 
les  á  las  corporaciones,  cubrían  un  sistema  de  opresión  que 
sentían  todos  los  mpgicanos,  especialmente  los  del  grande 
astado  que  tenéis  la  gloría  de  representar,  comí»  el  mas  in- 
mediato al  origen  de  todr>s  los  males.  Los  estados  remo- 
tos no  recibían  otras  impresiones  que  las  que  se  disponían 
desde  el  palacio  vi  reinal ;  y  como  aun  no  comenzaban  á 
esperímentar  los  efectos  de  la  tiranía,  eran  sorprendidos 
sobre  falsas  relaciones,  y  hechos  desfigurados,  j  Lección 
terrible  para  lo  sucesivo,  y  que  jamas  deben  perder  de  vis- 
ta los  directores  de  la  República  I  Tal  era  la  situación  de 
la  cosa  pública  cuando  salí  huyendo  de  la  persecución  que 
ffüscitaron  los  enemigos  de  la  libertad. 
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^E\  periodo  corrido  desde  aquella  memorabie  época,  le 
ha  llenado  con  una  serie  de  pronunciamientos  contim  la  tí- 
mlHñ  naciente.  .«El  pueblo  soberano  manifestó  su  Toluntad 
de  la  manera  terrible  que  acostumbra.  A  su  vos  desapa- 
reció hasta  la  sombra  de  sus  opresores.  Su  sacudimieito 
hizo  retemblar  thdm  los  ángulos  de  la  República,  y  los  míi- 
mos  que  han  tomado  paste  en  esta  escena,  han  temido  por 
sus  consecuencias. 

**  La  elección  hecha  por  los  representantes  de  la  Uim 
en  el  ciudadano  señalado  por  el  clamor  universal  parah 
próxima  presidencia  de  la  República,  ha  restablecido  la  pn, 
y  dado  es^^eranzas  fundadas  de  una  tranquilidad  duradera. 
Tndos  los  buenos  ciudadanos  cooperariiD  á  este  grande 
objeto.  Ijos  malvados  tiemblan  delante  de  la  magestnoia 
voz  que  reclama  los  santos  derechos  de  un  pueblo  oprimido 
por  muchas  centurias.  .  El  imperio  de  las  leyes  sucederá  4 
la  terrible  tem [testad.  Vosotros,  representantes  del  pueblo^ 
podéis  dar  al  estado  que  os  ha  elegido,  los  grandes  benefi- 
cios que  reclaman  vuestros  mandatarios:  refonnas  útilei, 
y  mas  que  todo  las  s^arantías  sociales^  fuente  de  toda  pros- 
peridad y  abundancia. 

"  En  la  mem<»ria  que  tendré  el  honor  de  presentar  den- 
tro de  pocos  dias,  trataré  por  menor  de  los  varips  ramos 
que  forman  los  principales  artículos  de  la  administración 
pública.     En  medio  de  las  atenciones  que  han  rodeado  si 
gobierno,  y  especialmente  á  la  persona  del  gobernador,  he 
procurado  presentaros  un  cuadro  interesante  y  útil  de  los 
objectos  que  deben  llamar  vuestra  atención.     La  filosofk 
se  ha  hecho  escuchar  entre  nosotros,  aun  en  el  tumulto  de 
las  pasiones,  y  su  augusta  voz  reclama  los  santos  derecbos 
de  los  hombres ;  ultrajados  unas  veces  por  la  fuerza  de  un 
despotismo  militar,  otras  por  r  1  furor  de  un  pueblo  que  Xíh 
do  lo  atropella  en  nombro  de  la  libertad.    El  ejecutivo  del 


í  de  Mágico,  penetrado  de  los  riesgos  que  amenazan 
"a  tranquilidad,  se  desvela  en  mantenerla.  Un  gran 
ito  para  turbar  el  rfrden,  deberá  desaparecer,  dentro 
co  tiempo.  La  sabiduría  y  tino  de  los  directores  dé 
pública  consistirá  en  ahogar  en  su  otfgen  los  que  naz^ 
b  nuevo.  £n  ningún  pueblo  civilizado  se  proclamó 
inamente  la  guerra  del  pobre  contra  el  rico;  pero  la 
icia  natural  á  disfrutar  sin  las  penalidades  que  soii 
iriais  para  adquirir,  es  un  perpetro  estkiSulo  en  tiem- 
revolucion  para  moverse.  J^ijad  boh  energía^  pun- 
ita  donde  piíieden  llegar  los  que  se  creen  con  derecho 
«ur  el  ótden  establecido  bajo  pretestos  diferentes.  Si 
presentantes  de  los  poderes  públicos  son  el  órgano 
DO  de  la  voluntad  del  pueblo :  si  este  tiene  medios  le- 
para hacerse  escuchar :  si  sus  clamores  son  oidos 
tención  y  sus  males  remediados  con  prontitud,  eesan 
>tivoB  de  toda  revolución.  Una  verdad  consoladora 
de  que  los  megicanos  tienen  el  carácter  dulce,  las 
nbres  suaves,  uña  esquisita  sensibilidad,  y  sobre  todo 
tincto  maravilloso.  Con  dificultad  se  les  engaña,  y 
lificilmente  se  les  mantiene  en  el  error,  i  Que  elemen- 
LTE  educar  al  pueblo  en  las  virtudes  republicanas,  f 
sonducirlo  á  la  prosperidad  i 

orno  representante  del  poder  ejeéútivo  y  cómo  ciuda- 
que  ha  logrado  alguna  autoridad  por  sus  servicios  á 
na,  tengo  la  complacencia  de  asegurar  que  el  siete-^ 
deral  continua  su  marcha  magestuosa,  y  que  es  el  qué 
le  acomoda  á  nuestras  actuales  circunstancias.  Su 
Kdacion  dependerá  únicamente  de  las  leyes  que  los 
lentantes  sancionaren.  Destruid,  ciudadanos  diputa- 
ado  lo  que  la  antigua  legislación  tiene  de  inéompati^ 
o  el  nuevo  drden  de  cosas ;  substituid  á  las  leyes  mb 
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lonialesy  otras  que  tengan  relación  con  el  sistema  politieo 
que  hemos  adoptado :  refundid  la  sociedad,  sobre  los  mol* 
des  de  una  sociedad  vecina  cuyo  orden  de  cosas  ha  sido 
nuestro  modelo :  a  la  tímida  política,  á  las  mezquinas  arte» 
rías,  á  la  misteriosa  conducta  del  gobierno  anterior,  substi- 
tuyansele la  noble  franqueza,  la  buena  fé  y  la  energía  en 
las  resoluciones  .  Vosotros  entrais^al  santuario  de  las  leyes 
con  los  deseos,  con  la  capacidad  y  con  ehpoder  de  hacer 
grandes  cosdS.  Las  circunstancias  la»  exijen,  y  A  jiostío 
necesita  de  cuanto^pueda  darle  vida  y  movimienta  La 
falta  de  acción  de  parte  del  gobierno  podrá  conducinios  á 
la  anarquia,  y  el  paso  de  esta  al  despotismot  es  muy  oorla. 
Representantes  del  estado  de  Mágico,  meditad  en  h  deli- 
cada situación  de  la  cosa  pública,  y  meditad  piofindai- 
mente.^ 

He  concluido  yá  la  penosa  relación  de  estos  tristes  aoon* 
tecimientos,  desastrosos  por  los  desórdenes  populares  que 
los  acompañaron,  nacidos  de  la  irritaccion  en  que  se  halla- 
ba el  pueblo  con  las  recientes  persecucionesi  que  habían 
sufrido  muchos  de  sus  corifeos.  Este  triunfo  era  popular,  y 
el  pueblo  vencedor  ó  vencido  no  siempre  se  sirve  de  annas 
puras ;  se  hace  justicia  con  toda  la  pasión  que  le  domina  y 
causa  los  efectos  terribles  que  vemos  siempre  en  las  luchas  in* 
testinas.  Varios  otros  puntos  de  la  república  habiao  esperi- 
mentado  en  tiempos  anteriores  iguales  catástrofes  á  la  que 
sufrió  la  capital  por  esta  vez ;  pero  ni  habia  el  interés  do 
hacerios  aparecer  tan  ruidosos  para  que  recayese  la  odiosi- 
dad sobre  el  partido  popular,  ni  el  teatro  fué  tan  púbUoo  y 
tan  vasta  Considerada  la  revolución  de  la  Acordadb  en 
el  curso  ordinario  de  las  cosas  y  de  la  sociedad,  iii6  ua 
acto  de  rebelión,  aunque  nunca  tan  criminal  como  el  da  Tih 
lancíi^p>,  en  el  que  no  habia  siquiera  el  pretesto  de  pelear 
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m  propia  defensa  y  comervacion,  y  tenia  ademas  á  sa 
fivste  los  primerosiiQe  debían  dar  el  ejemplo  de  obsenran- 
oi  4  ha  leyes,  sabordinacion  al  Supremo  gefe  de  la  nación 
7  consei'v  ación  de  la  disciplina  militar.  En  aquella,  el  vice- 
piesidente  Bravo,  los  generales  Barragan»  Armijo  y  Berde- 
jo  estaban  en  los  mas  altos  destinos/  desempeñándolos 
tranqnilamente,  y  sin  temor  de  ser  atropellados  bajo  la  pa- 
cifica y  suave  a<lministracion  que  govemaba :  en  esta  Santa 
Ana  suspenso  antes  de  moverse;  Zavalá.  perseguido  y  sus- 
penso también  sin  haberse  movido ;  el  ckiificio  que  fué  de 
tainquiaicionUenode  presos  por  causas  políticas ;  hacían»  si 
BO  escusable,  al  menos  no  tan  ostensiblemente  criminal  el 
ataque  dado  á  la  Suprema  autoridad  y  á  las  augustas  leyes 
qoa  la  piol^an.  El  triunfo  de  la  Acordada  produjo  el 
aaqueo^  los  gritos  y  la  confusión  del  partido  popular  que  se 
contenta  y  satisface  fácilmente.  El  de  Tulancingo  hubiera 
traído  la  tiranía,  los  destierros,  las  ejecuciones  militares  y 
d  terror.  Aun  no  tenia  la  federación  mas  que  tres  años 
de  fcrmada;  todavía  los  estadas  no  habían  gustado  las 
ventaías  que  trae  consigo  el  gobierno  interior,  ni  el  número 
de  pequeñas  ambiciones  había  tomado  cl  viiclo  que  poste- 
riormente. Quizas  cotonees  hubiera  conseguido  el  partido 
gerárquico  lo  que  posteriormente  ha  intentado  infructuosa- 
nente,  aunque  bajo  apariencias  hipócritas  como  hacen  todas 
las  fiuxúones.  El  gobierno  central,  sea  monárquico,  sea 
aristocrático^  sea  militar,  ha  sido  la  tendencia  constante  de 
cae  partido  comlnuado  en  diferentes  modificaciones  y  apa- 
recido en  varias  épocas.  Es  el  mismo  que  sostuvo  á  loa 
Vireyea :  que  se  servio  de  Bravo  y  Guerrero,  Santa  Ana  y 
Victoria  para  acabar  con  Itúrbide;  que  echó  mano  do 
Bravo  y  Barragan  para  derribar  á  Victoria ;  que  frustrado 
entonces,  se  acogió  á  Fedraza  de  quien  esperaba  mas  que 
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<|e  oixOf  aunque  np  se  sabe  con  que  fundamentos :  y  al  que 
luego  veremos  pasearse  victorioso  con  las  cabezas  sai^grí- 
^ntas  de  muchos  ilustres  patriotas  conculcando  los  derechoi 
4e  los  Megicanos,  después,  de  haber  sacrificado  una  victinu; 
ilustre. 
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CAPITULO  VI. 

WaááñM  ezagendafl  de  loa  óltimoi  •ucetot. — Saipenden  Ua  espeovilacione» 
de  los  oegodsntes  de  Eoropt  con  Mégico. — ^Prepentivos  de  in¥Aflionw-<- 
AntipttiMde  I09  negociantes  Ingleses  de  Mégico. — Paralización  de  giros. — 
Cvcnastancias  en  que  fué  elevado  Oacrrero  á  la  presideocia. — ^Desasocíe- 
lo gHieraL-^Confianza  ciega  de  Gocrrero. — Sa  nombramiento  foé  venla- 
denmente  popular. — Sa  poca  firmeza, — Sos  dogmas  poltticoa. — ^Bocane* 
graw— Minirtioderelacioiies. — Su  car&cter. — ^Moctezuma. — Ministro  de  la 
— ^Zavala. — ^De  hacienda. — Estado  en  que  encontró  este  ramo. — 
eepomcifm  al  congreso. — Sus  primeras  medidas. — Su  debilidad  é  inex- 
periencias—Deficiente enorme  de  las  rentas. — Principios  de  nuevos  des- 
eonAentos. — ^Motivos. — ^División  del  estado  de  occidente  en  dos. — Noe» 
va  espolaion  de  Españoles. — D.  Andrés  Quintana  Roo. — Su  carrera  j 


Las  noticias  de  los  sucesos  últimos  de  Mégico  escritas  á. 
Europa  con  la  exageración  con  que  siempre  se  refieren  es- 
los  acontecimientos,  y  muoho  mas  por  personas  que  tenian 
ioteres  en  presentarlos  bajo  un  aspecto  odioso,  produjeron 
entre  los  especuladores  el  efecto  natural  de  que  suspen- 
diesen sus  empresas  mercantiles,  y  el  de  que  las  dos  ó  tres 
casas  que  juegan  en  aquel  mercado  con  ios  préstamos  «y 
vales  de  las  nuevas  repúblicas,  publicasen  noticias  alarman- 
tes que  hicieron  bajar  el  precio  de  los  bonos  yá  muy  abati- 
dos con  la  suspensión  anterior  de  los  pagos  de  dividendos. 
En  estas  circunstancias  el  fi;obiemo  de  Madrid  preparaba 
yá  una  espcdicion  contra  las  costas  de  Mégico;  última  ten- 
tativa de  aquel  caduco  gabinete  para  entretener  las  espe- 
ranzas irrealizables  de  una  reconquista  ofrecida  á  las  cortes 
que  componían  la  Santa  Alianza.    De  manera  que  las  pin- 
turas exageradas,  hechas  por  los  negociantes  ingleses  y  por 
k»  emigrados  españoles  de  los  desastres  de  Mégico;  las 
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pocas  simpatías  que  les  inspiraba  el  tríanfo  del  partido 
popular,  el  ominoso  silencio  de  la  espirante  administración 
de  D.  Guadalupe  Victoria,  la  emigración  de  mas  de  mil  es- 
pañoles muchos  de  ellos  acaudalados,  la  incertidumbre  de 
la  dirección  que  tomarian  los  negocios  bajo  la  presidencia 
democrática  de  Guerrero,  coincidiendo  con  loa  prepárate 
TOS  que  se  hacian  por  parte  del  gobierno  peninsular  pan 
una  invasión,  paralizaron  los  giros,  y  causaron  la  suspen- 
sión de  las  espediciones  mercantiles,  produciendo  todo  eito 
la  desconfianza  en  los  especuladores. 

Tales  eran  las  circunstancias  en  que  D.  Vicente  Guer- 
rero entró  á  la  presidencia  de  la  república  en  lo.  de  abril 
de  1829.  Su  elevación  á  este  puesto  eminente  fué  el  triun- 
fo del  partido  popular.  Jamas  se  vio  sincmbargo  en  la 
república  megicana  una  época,  en  que  todas  las  clases  de  ' 
la  sociedad  estuviesen  menos  asentadas.  £1  ejército,  é 
mejor  diré,  esos  batallones  aislados  de  tropas  asalariadas, 
no  teniendo  ninguna  influencia,  ni  esperando  tenerh,  bus- 
caban un  partido  que  se  la  diese ;  las  gentes  sm  mérito^  ni 
ocupación  creian  haber  llegado  el  tiempo  de  elevarse  i  loa 
mas  altos  destinos ;  el  clero  temia  que  la  licencia  tomando 
mayor  vuelo  con  la  impunidad  acabase  de  desarraigar  las 
pocas  semillas  de  moral  y  de  religión  que  no  ha  cuidado  £1 
mismo  deTundar  con  solidez ;  los  tribunales  obraban^coa  re- 
misión ;  los  escritores  de  folletos  rompieron  todos  los  diques 
del  honor  y  de  la  decencia ;  la  pobreza  pública  aumentaba 
los  robos  á  que  estimulaba  la  impunidad.  £n  sunu,  Guer* 
rero  creyó  que  abandonando  al  pueblo  á  si  mismo,  y  man- 
teniendo religiosamente  el  sistema  federal,  daria  el  ejemplo 
de  un  gobierno  paternal  y  consolidarla  las  instituciones. 
Relajáronse  todos  los  vínculos  de  la  obediencia,  la  con- 
fusión mas  completa  existia  en  todos  los  gremios  sociales. 
Ninguno  respetaba  las  autoridades,  porque  el  presidente 
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se  esponia  al  desprecio  público  con  la  entera  con- 
cón que  se  abandonaba  á  los  embates  de  la  multitud. 
:rea  por  esto  que  Guerrero  diese  motivo  para  algún 
I  de  censura  por  su  conducta  privada.  Todo  lo  con- 
eonstaíitemente  aplicado  á  los  negocios,  pocas  horas 
canso  se  permitía  en  el  seno  de  su  familia.  Vamos 
'UYclrer  este  cuadro  refiriendo  los  hechos  rápidop 

general  Gruerrero  entró  á  la  presidencia  con  el  voto 
nayoría  popular,  de  esa  mayoría  cuyo  valor,  fuerza 
r  esta  en  razón  directa  de  su  civilización,  ó  capaci- 
entaly  de  su  riqueza  y  de  su  energía.  Su  inaugurab- 
le hecha  en  medio  del  aplauso  ingenuo»  voluntario  y 
I  de  la  mayoría  numérica.  Colocado  en  el  puesto  no 
6  ni  sus  peligros,  ni  sus  recursos,  ni  sus  deberes,  ni 
rechos.  Sus  resoluciones  jamas  eran  efecto  de  la 
don,  ni  el  fruto  de  razonamientos  meditados :  sus 
aran, por  decirlo  así,  ocasionales;  de  consiguiente  nt> 
<  Uevar  consigo  el  sello  de  aquella  firmeza,  de  aquella 
nda  que  nace  de  la  conciencia  y  sentimiento  pro* 
ijae  se  tiene  de  la  justicia,  ó  de  la  utilidad  y  conve- 
i  de  sus  providencias.  Esta  aserción  tiene  algunas 
ioneiC^ue  bastan  para  atribuir  semejante  conducta  á 
inci{H0  que  á  el  de  una  alma  incapaz  dé  grandes  ac- 
ó  á  un  espíritu  imbécil.  Eu  aquellas  graves  cues- 
ea  que  había  fijado  sus  ideas  y  formado  una  opinión» 
leñero  firme,  perseverante  y  aun  obstinado^  La 
de  la  independencia,  la  de  la  federación,  el  odio  al 
DO  monárquico,  un  respeto  inviolable  á  la  reprcsen- 
idooal,  la  e$puIsion  de  españole*  del  territorio  de  la 
¡cOf  la  nivdbcion  de  las  clases :  ved  aqui  los  prínci- 
^  inmutables  dogmas  de  su  creencia  política.  Todos 
s  le  manifestaban  tener  una  fuerte  adhesión  á  este  si 
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pequeño  código,  merecían  su  confianza,  y  esto  ésplicará  él 
motivo ^de  sus  antipatías  activas  y  pasivas;  esto  es,  el 
origen  del  odio  que  le  tenian  y  él  tenia  á  las  personas  que 
opinaban  de  otro  modo.  De  consiguiente,  no  media  hs 
aptitudes,  ni  tenia  cuenta  de  las  conveniencias  sociales 
para  la  elección  de  sus  ministros  y  demás  empleadosw^ 
Muy  pequeño  dcbia  ser  el  círculo  en  que  podía  escoger 
las  personas  á  quienes  tenia  necesidad  de  confiar  el  depósito 
de  la  constitución  que  idolatraba  y  de  las  leyes  cuya  cb^ 
servancia  deseaba  de  buena  fe. 

Formó  su  ministerio  de  los  individúen  siguientes:  D; 
José  Maria  Bocanegra,  que  habia  sido  nombrado  por  el  Sr. 
Victoria  secretario  de  relaciones  interiores  y  esteriores  cil 
el  mes  de  enero,  quedó  en  la  misma  plaza :  D.  Lorenzo  dé 
Zavala  entró  á  la  secretaria  de  hacienda:  D.  Francisco 
Moctezuma  continúo  en  Guerra  y  Marina  para  cuyo  dcstí* 
no  fué  nombrado  desde  diciembre  anterior,  y  D.  José  Ma- 
nuel de  Herrera,  el  mismo  que  fué  secretario  de  estado  eú 
tiempo  de  Itúrbide  entró  á  desempeñar  el  ministerio  de  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos.     De  este  se  ha  hablado  yá  y 
solo  añadiré  acerca  de  61  lo  que  Tácito  dice  de  Flavio  Sa- 
vino.    Disoluta  luxu  mens,  et  proinde  vita  soíAno  languiáü. 
£n  efecto,  su  vida  no  era  mas  que  un  letargCr  perpetuo. 
Voy  á  decir  lo  que  siento  de  los  S.  S.  Bocanegra  y  Mocte- 
zuma y  los  lectores  juzgarán  si  al  hablar  de  estos  indivi- 
duos mi  pluma  es  conducida  por  otro  interés  que  de  la 
verdad  histórica.     Un  hombre  que  como  yo  sale  al  público 
escribiendo  una  obra  de  la  naturaleza  que  lo  es  esta,  no  ne- 
cesita darse  á  conocer  de  otro  modo ;  pues  en  cada  página 
se  pinta  el  carácter  del  escritor  sin  sentirlo  él  mismo. 

D.  José  Maria  Bocanegra  abogado  del  estado  de  Zacatecas 
ñié  diputado  en  el  primer  congreso  constituyente  en  donde 
sostuvo  el  partido  de  Itúrbide  hasta  el  punto  en  que  est« 
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desgraciado  gefe  comenzó  á  separarse  de  la  senda,  en  la 
que  pudo  haber  hecho  ta  felicidad  de  su  patria,  y  eleyádose 
á'una  gloria  inmortal.  Subscribió  á  la  proposición  que 
pedia  al  congreso  la  elevación  de  aquel  caudillo  al  trono,  y 
annque  por  el  modo  con  que  se  hizo  no  era  justificable  este 
pasob  no  hay  duda  en  que  un  buen  patriota  y  hombre  de 
bieii  podía  desear  y  aun  cooperar  á  que  se  crease  una  mo- 
narquía nacional  en  aquellas  circunstancias,  Bocanegra 
redamó  contra  las  demasías  del  gobierno  imperial  cons- 
tantemente;  y  debe  decirse,  que  su  honradez  no  se  man- 
chó oon  ningún  acto  de  servidumbre,  ni  mucho  menos  hizo 
tráfico  con  la  libertad  de  sus  comitentes.  Ha  sido  poste- 
ríonnente  iliputado ;  y  del  seno  del  congreso  fué  sacado  para 
A  mioisterío.  En  cuanto  "6.  sus  capacidades  Bocanegra  es, 
UDO  de  aquellos  hombres  que  con  poco  espíritu,  y  muy  me- 
dianos conocimientos  se  encuentran  repentinamente  col<»ca- 
doa  en  un  rango  superior,  y  progresan  entre  las  gentes  de 
pocfts  luces  ;  porque  son  precisamente  lo  que  se  necesita 
para  satisfacer  la  vanidad  de  aquellos,  que  repugnan  un  es- 
píritu superior  que  pueda  inspirar  temores  y  humillar  el 
amor  propio.  8u  falta  es  la  de  no  conocerse  ni  saber  medir 
la  esfera  de  sus  alcances.  Su  carácter  pacífico,  minucioso. 
tnnido  é  irresoluto,  es  un  grande  obstáculo  á  las  medidas 
que  necesitan  tomarse  en  un  gobierno,  y  mucho  mas  cuan- 
do este  comienza  á  formarse  en  medio  de  disensiones  civi- 
les» Su  entrada  al  ministerio  de  relaciones  no  se  marcó 
con  ningún  acto  ni  resolución  que  indicase  que  había  cam- 
biado ó  debido  cambiar  la  cosa  pública. 

D.  Francisco  Moctezuma  cuyo  nombre  escita  recuerdos 
melancrflicos  por  las  desgracias  de  sus  antepasados,  tiene 
la  misma  flema,  poquedad  de  espíritu  y  limitada  capacidad 
que  dicen  los  historiadores  tenia  el  segundo  emperador 
íl«  esta  familia.     Unido  á  Guerrero  y  Bravo  por  anticrun-- 
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relaciones  de  amistad  y  comunidad  de  senricios  á  la  Fatriif 
dividía  sus  afecciones  entre  ambos  contendientes  y  do  po» 
dia  resolverse  á  pertenecer  á  uno  de  ambos,  aun  cuando 
estos  dos  gefes  se  miraban  como  enemigos.     Fs  impofiiMe 
concebir  una  alma  mas  fria«  ni  formarse  idea  exacta  de  h 
indiferencia  conque  veía  las  cosas  mas  interesantes.    Solo 
Herrera  le  era  comparable,  y  el  gabinete  de  Gueirero  ps- 
recia  adornado  con  la  estatua  de  Medusa  cuando  unasuala 
grave  se  ponía  en  resolución.    El  ministro  Zavala  no  se 
paraba  en  destrozar  la  cabeza  del  monstruo.     Pero  seass- 
jante  hombre  no  convenia  en  una  gabinete  de  historia  na- 
tural. 

D.  LfOrenzo  de  Zavala  fué  llamado  al  ministerio  de  ha- 
cienda en   IG  de  abril  de  1829.    Como  al  tiempo  ds  sa 
nombramiento  para  este  encargo  era  gobernador  del  es- 
tado de  Mégicoy  impetró  permiso  de  la  legislatura  para  po- 
der obtener  esta  comisión  del  gobierno  federal.     La  legis- 
latura, aunque  en  receso  entonces,  se  reunió  para  conos- 
der  la  licencia,  y  después  de  este  paso  entró  en  posesión  del 
ministerio.     He  hablado  anteriormente  del  estado  en  que  se 
hallaban  las  rentas  de  la  Uiiii  ^n.     1  a)S  lectores  w>  habrán  ol- 
vidado que  las  aduanas  marítimas  se  hallaban  emper  adas  en 
millón  y  medio  de  pesos ;  y  que  los  especuladores  que 
anteriormente  solicitaban  con  ansia  las  ordenes  del  gobierno 
para  hacer  una  ganancia  inmediata  y  sin  riesgo,  descontándo- 
las en  las  aduanas  mu  ri  ti  mas  á  cuenta  de  los  derechos  que 
causaban  los  efectos  estrangeros  que  se  importaban,  en  la 
época  de  que  voy  hablando,  imponían  condicionea  duras  al 
ministerio  para  entregar  alguna   cantidad  en  numerario. 
La  revolución  de  la  Acordada  verificada  en  diciembre  de 
1828  y  la  espedícion  española  que  se  preparaba  desde 
principios  de  1829  hicieron  suspender  los  envios  de  mer- 
i-ancías  A  las  costas  de  Mégico,  de  manera  que.  se  reunían 
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satas  circunstancias  :  f4iUa  de  importaciones  que  ccmsasen 
ierecMoM  ;  deuda  de  la  anterior  administración  en  millón  y 
wmdw  de  pesos  en  órdenes  que  se  amortizaban  por  los  muy 
torios  ingresos  que  habirt  en  las  aduanas  marilimas  ;  falta 
de  crédito  por  la  suspensión  de  pagos ;  espulsion  de  es- 
pmoles  con  sus  caudales ;  deadas  atrazadas  en  un  mes  á 
loa  empleados  y  á  muchos  cuerpos  del  ejército^  y  sobre  todo 
esto,  aumento  indispensable  de  gastos  con  motivo  de  la  es- 
pedicíon  española  que  atac:>  á  la  república.  Oigamos  lo 
que  decia  el  nuevo  secretario  de  hacienda  á  las  dos  cáma- 
ras del  congreso  general  á  su  ingreso  á  esta  plaza. 

**  Llamado  al  ministerio  de  hacienda  por  el  presidente  de 
la  lepáblica  en  las  tristes  circunstancias  en  que  sé  halla  el 
tnrarioy  tengo  por  uno  de  mis  primeros  deberes  presentarme 
á  las  cámaras  á  manifestar  las  intenciones  del  ejecutivo. 
después  de  descubrir  el  estado  de  abatimiento  en  que  se 
encuentra  el  ramo  principal  de  la  organización  social,  y  del 
que  depende  casi  esclusivameiite  la  ecsistencia  política  de 
los  estados.      Nada  de  misterios,  nada  de  ocultaciones; 
tampoco  se  ocupaní  el  ministerio  en  acusar,  ni  inculpar  á 
nniguno  por  las  des,:^racias  de  que  hoy  se  resiente  la  repú- 
Uica.     La  constitución  ha  establecido  tribunales  para  juz- 
gar á  los  funcionarios,  y  el  mas  terrible  de  todos,  el  de  la 
opinión  ejercerá  su  severa  magistratura  sobre  todos  noso- 
tros.    En  el  dia  vengo  á  hablar  en  el  seno  de  los  repregun- 
tantes del  pueblo  con  la  ni)ble  franqueza  que  debe  hacerlo 
el  ministro  de  un  gobierno  libre  y  eminentemente  demo- 
crático. 

**  Haríamos  traición  á  la  patria  si  pudiésemos  disimular 
nuestra  actual  situación.  La  república  se  elevara  á  sus 
jgloríosos  destinos,  ó  va  á  precipitarse  en  un  abismo  de 

inibrtunios. 

••  Una  revolución  dilatada  y  que  ha  cambiado  la  faz  de 
medio  mundo,  se  ha  verificado  en  pocos  años  entre  npso- 
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tros ;  era  preciso  que  aríastrase  la  subversión  del  aatigiiD 
sistema,  y  sin  dar  tiempo  á  reemplazar  los  establecimientoi 
que  era  necesario  destruir,  nos  ha  rodeado  repcnlinamenlie 
de  ruinas.  Las  rentas  públicas  han  desaparecido:  no  hi 
podido  nacer  el  crédito  en  un  momento  en  que  los  temorai 
hacen  tesaurizar  las  ecsistencias  en  numerario,  y  debilitan^ 
dosc  este  resorte  de  la  fuerza  social,  se  relajan  los  hombra^ 
las  cosas,  la  resolución,  el  valor  y  hasta  las  virtudes.  £1 
concurso  de  las  cámaras  y  del  pueblo  es  absolutamente 
necesario  en  estas  circunstancias  para  restituir  al  cuerpo 
político  la  vida  y  el  movimiento ;  y  el  ejecutivo  está  pe^ 
suadido  de  que  los  que  han  dado  tantos  testimoniof  (fe 
amor  á  la  patria  y  á  la  libertad,  no  dejaran  á  los  ml- 
contcntos  ni  la  triste  es|>erauza  de  volver  ú  la  esclavitud. 

"  Al  presentarme  en  este  augusto  recinto  debo  haUaroi 
<;omo  un  célebre  orador  en  las  mismas  circunstaiiciaf. 
Las  rentas  del  estado  se  hallan  destruidas,  el  erario  vacío, 
la  fdcr/a  publica  sin  resorte:  mañana,  hoy  mismo,  en  este 
momento  necesita  de  vuestra  intervención. 

"'  No  he  tenido  tiempo  para  ecsamínar  la   multitud  de 
espedientes  que  forman  la  triste  historia  de  nuestras  rentas. 
ni  ]>uedo  por  lo  pronto  como  quisiera,  deciros  con  doca- 
mentos  y  detalladamente  el  estado  de  nuestro  eraría    Es- 
toy si  íiastantc  instruido  para  a^^eguraros  que  no  podemos, 
permanecer  cu  la  situación  en  que  nos  hallamos  sm  temer 
una  disolución  cuyas  consecuencias  no  se  pueden  calcular. 
Es  pues  (1(;  sumo  interés  para  los  proprieta  ríos,  para  los 
empleados,  para  los  )ü:oi>ernantes,  |>ara  los  que  conscr\an 
un  rrsto  d(2  amor  á  la  libertad,  apresurarse  á  hacer  sacrifi- 
cios por  la  conservación  de  las  instituciones,  de  la  libertad 
V  del  <:n*dito  nacional. 

''  I  I  actual  ministerio  está  penetrado  de  que  sin  crédito 
nada  podemos  hacer:  lo  está  igualmente  deque  la  conser- 
vación de  este  depende  únicamente  de  la  esactitud  en  el 
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:uiDplimiento  de  los  compromisos,  y  la  mas  sagrada  rc- 
í^osidad  en  los  pagos.  ^  Como  no  temblará  el  ejecutivo 
J  pronunciar  la  p¿ilubra  crídUot  cuand  >  se  ha  &ltado  dentro 
r  fuera  de  la  república  á  los  mas  solemnes  pactos  con  los 
irestu mistas  f  ¿  Podría  jiistíticarnos  la  mala  fó  de  uno  ú 
McOf  <'  iu  quiebra  de  algunos  f  Jumáis  Señores :  los  com- 
promisos son  independientes  de  las  taitas  de  sus  agentes. 
El  gobierno  ofrece  que  estas  serán  ecsamínadas  y  castiga- 
las  si  fueren  culfiables  sus  autores;  pero  asegura  que 
resuciiara  el  cr. dito  á  fuerza  de  repetidos  testimonios  de 
buena  fé  y  esactitud  en  el  cumplimiento  de  los  compn»mi- 
nos  nacionales.  ¿  En  que  pueden  en  el  dia  fundar  sus 
esperanzas  los  tenedores  de  nuestros  liónos  I  Los  ngiotis- 
tas  ponderaran  nuestras  disensiones  asi  como  los  enemigos 
le  la  libertad  y  de  la  in(l(*[>ondcncia ;  mientras  que  los  pri- 
neros  hacen  ese  coinenúo  fácil  v  lucnitivo  sobre  el  cn.dito 
le  la  nación,  que  es  un  oijjeto  de  especulación  para  los 
lábiles  negociadores. 

**  Los  últimos  S4icesos  ocurridos  á  fines  del  prucsimo  año 
ban  dejado  consecuencias  de  que  nos  resentiremos  por 
micho  tiempo.  Se  han  pintado  con  ecsageracion  en  los 
jeri*idícos  naiMonales  interesados  en  desacreditarnos,  y  las 
:arta8  de  los  es})añoles  y  estrangeros  poco  adictos  al  nuevo 
írdcn  de  cosas,  escritas  cofi  «^1  mismo  espíritu,  han  pnfdu- 
udo  en  los  paises  ultramarinos  una  impresión  funesta  á 
luestro  crédito,  y  aun  a  la  opinión  que  se  habia  podido 
idqiúrir  de  la  estaíiilidad  de  nuestras  instituciones.  Ha  ba- 
adu  de  consí fruiente  el  valor  de  nuestros  padres  con- 
liderablemente,  y  no  ha  faltado  algún  funcionario  estrange- 
-aque  se  ha  aventurado  á  decir  que  no  valían  el  papel 
sobre  que  estaban  escritos. 

**  Tal  srrado  de  abatimiento  en  el  crédit«>  de  una  nación 
juc   cuenta  con  níí'ursos  inmensos  para  nivelarse   á  las 
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mas  poderosas,  requiere  de  nuestra  parte  medidas  enérgi- 
cas, prontas,  y  eficaces.  El  crmgreso  general  tiene  el  po- 
der, tiene  los  deseos :  el  presidente  de  la  república  muh 
omitirá  de  cuanto  pueda  contribuir  á  la  gloria  y  prosperi- 
dad nacional :  la  franqueza  y  la  buena  fé  serán  siempre  d 
mejor  garante  de  la  pureza  de  sus  intenciones :  él  me  manái 
que  yo  me  dirija  á  las  enmaras  con  esta  manifestacioD. 

^Bi  ministro  juzga  qiie  las  mas  solemnes  protestdS  pin 
hacer  los  pagos  de  las  de  a.  las  del  erario,  no  ins  pilarán  mu- 
guna  confianza  á  los  acreedores,  si  no  se  varía  enterameiile 
el  método  de  verificarse.     ¿  De  que  sirven  las  hípotec» 
especiales  si  el  gobierno  en  sus  apuros  ha  de  echar  mano 
de  los  caudales  que  producen  los  derechos  hipotecados^ 
Es  necesario  formar  un  departamento  separado  que  sel 
únicamente  destinado  á  intervenir  en  los  fondos  destinados 
al  pago  de  los  intereses  y  amortización  de  la  deuda.    Mu- 
cho tiempo  haré  que  tuve  el  honor  de  manifestar  esta  mis- 
ma opinión  al  congreso  general :  trabaje  un  proyecto  de  ley 
para  realizarlo,  y  por  una  fatalidad  inconcebible  no  se  han 
discutido  por  las  cámaras  las  cuestiones  interesantes  del 
cr^^dito  público ;  como  si  la  re  publica  no  estuviese  altamente 
comprometida  en  los  empeñf>s  que  ha  coniraido.    Una  caja 
nacional  destinada  únicamente  .1  la  deudí  y  dirigida  bajo  h 
inspección  inmediata  de  la  nación,  es  un  establecimiento 
indicado  por  la  naturaleza  de  las  cosas.     Dotada  de  las 
rentas  destinadas  á  la  amortización  de  la  deuda,  al  poder 
ejecutivo  tocar.i  el  protegerla :  su  cuntabilidad  anuaJ  á  la 
cámara  de  diputados,  y  los  inspectores  que  ella  le  pondrá, 
asegurarán   un  empleo  conforme  á  sus  sagrados  ol^etos. 
El  orden  y  la  economía  en  los  gastos  del  gobierno,  inde- 
pendientes de  la  deuda,  serán  una  consecuencia  importante ; 
porque  no  pudiendo  dar  otro  destino  n  las  rentas,  seríi  im- 
posible el  abuso  de  ellas. 


BB  &4  ITOTA-HPAXA.  150 


>entro  de  pooo  tiempo  tendré  el  honor  de  presentar  á 
ímara  el  estado  aprocsimado  de  nuestras  rentas.  Et 
isf  rabie  y  debe  llamar  ejecutivamente  la  atención  del 
;reso.  Los  estados,  á  escepcion  de  uno  ú  otro,  no  pa- 
los contingentes,  y  lo  que  es  mas  melancólico,  ni  aun  la 
la  de  los  tabacos  que  han  recibido  de  la  federación.  La 
la  memoria  de  hacienda  instruye  bastante  en  este  par- 
ar. Las  aduanas  marítimas  producen  una  mitad  mé- 
de  los  años  anteriores  de  26  y  27,  y  sus  productos  es- 
MnpeSados  con  los  que  han  hecho  el  triste  tráfico  de 
so  créditos  que  no  tenían  mas  valor  que  10  ó  20  por 
una  mitad,  y  otra  en  numerario  para  recibir  libranias 
ra  ellos  por  el  valor  íntegro,  y  cuando  mucho  con  un 
oento  de  15  por  100.  La  r^nta  del  tabaco  ha  desapap 
io.  Lo  que  podria  producir  alguna  utilidad  de  consi- 
cion,  que  es  la  venta  hcí^ha  a  los  estados,  está  reduci- 
.  deudas.  De  aquí  la  escandaU^sa  detención  de  la  que 
t  la  federación  á  los  cosecheros  obligados  por  sus  ne- 
lades  á  hacer  un  comercio  clandestino  que  desmoraliza 
icion.  Sobre  este  monopolio  incompatible  con  el  sis- 
i  liberal  y  democrático,  presentará  el  gobierno  sus  ideas 
oportunidad.  En  el  día  solo  puede  decir  que  la  ley  de 
e  febrero  último  que  facultó  al  cjeciitivo  para  vender  á 
astados  6  particulares  al  precio  de  seis  reales  libra,  pu- 
ido  recibir  una  mitad  en  créditos,  ha  desvirtuado  el 
to  del  monopolio,  y  debilitado  los  de  los  contratos  he- 
I  con  los  estados  que  habiendo  tomado  á  peso  libra,  y 
ícado  con  los  tabacos  tomados  á  e^te  precio,  deben  su- 
mucho  en  la  concurrencia  que  hoy  tendrán  que  soste- 
con  la  federncion.  Dada  aquella,  y  habiendo  produci- 
sstos  efectos,  ya  no  tiene  otro  medio  que  proponer  el 
utivo,  sino  el  de  modificarla  en  cuantr»  á  la  admisión  de 
litos,  valor  de  la  rama  por  numerario,  y  precio  en  que 
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puedan  los  compadores  venderlos  á  loi  estados.  Tam- 
bién sobre  esto  presentará  el  gobierno  an  proyecto  áh 
mayor  brevedad 

"  H;t  corradf)  el  gobierno  enteramente  la  paerta  al  rui- 
noso medio  de  adquirir  numerario,  tomando  la  parle  pan 
que  le  autorizaban  los  decretos  de  21  de  noviembre  y  34 
de  diciembre  de  1827  de  cr Mitos  reconocidos,  cuyo  valor 
nominal  es  cinco  veces  menor  que  el  efectivo.  Al  tomir 
esta  resolución,  ha  creido  que  se  retrc^adará  de  una  bn- 
carrota  á  donde  nos  precipitaría  ese  arbitrio  destructor  U 

crédito,  y  de  todas  las  esperanzas  de  adquirirlo.  Se  ha  n- 
suelto  mandar  que  para  pagar  á  los  que  hicieron  este  eo- 

mercio,  útil  para  los  agiotistas  y  perjudicial  y  oprobiólo 
para  la  nación,  se  admita  una  tercera  parte  en  los  lüira- 
mientos  dados  por  el  ministerio  y  dos  en  numerario  hasta 
estinguir  la  suma  librada.  Esta  providencia  da  una  idea 
de  que  el  ministerio  actual  rcs|)eta  los  compromisos  ante- 
riores ;  pero  que  no  puede  ser  indeferente  á  la  ruina  total 
del  erario,  cuyo  principal  alimento  son  las  aduanas  marí- 
timas, con  pai'ticularidadlas  de  Veracruz  y  Tampicode  las 
Tamaulipas. 

"  Los  ingresos  de  la  cupital  apenas  han  llegado  en  los 
últimos  nueve    meses    á  790,000    pesos.     Suma  equiva- 
lente á  la  st  ptinm  parte  de  los  gastos  del  distrito  federal. 
Uo  manera  que  el  ministerio  de  hacienda  se  ha  visto  obli- 
gado á  recurir  á  anticipaciones  de  derechos,  siempre  de^ 
gradantes  y  muchas  veces  ruinosas,  y  á  transacciones  qoe 
han  hecho  representar  al  secretario  de  este  ramo  mas  bien 
como  el  agente  de  un  banco,  que  como  el  superintendente 
de  las  rentas  de  una  gran  nación.     De  aquí  el  desorden  es- 
traordinario  de  todas  las  rentas ;  de  aquí  esa  contusioii 
inestricable  de  deudas,  préstamos,  sueldos  atrasados,  ade- 
lantos, &c.  &c^     Una  casa  de  comercio  tiene  mas  orden  v 
inotodo  que  la  adminisf  rarion  del  tesoro  público  entre  nosr». 
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m;  las  comisarías,  las  aduanas,  las  tesorerías,  las  ofici* 
s  todas  presentan  la  imagen  del  caos  y  de  la  oscr.ridad« 
entrar  en  todas  las  oficinas  que  pertenecen  á  la  ha* 
inda,  me  he  sentido  arredrado  de  penetrar  en  este  labe-» 
Lio.  Yo  invito  a  los  Sres.  diputados  para  que  pasen  por 
ixiismos  á  paliar  lo  que  me  veo  en  la  necesidad  de  anun- 
ir,  para  que  al  menos  sean  mas  disculpables  los  errores 
i  un  ministro  que  encuentra  solo  un  cúmulo  inmenso  de 
ipeles  sin  orden :  la  tesorería  sin  dinero,  el  erario  empe- 
bdo  por  anticipaciones  hechas,  deudas  á  varias  cuerpos 
1  ejército»  á  muchos  empleados,  y  rodeado  de  acreedores 
ato  mas  importunos  cuanto  que  solo  esperan  sus  pagas 
ira  alimentarse  y  acallar  los  llantos  de  sus  familias  ham- 

ientos. 

■ 

"  ¿Quién,  señores,  no  se  intimidará  á  la  presencia  de  este 
ladrOy  débil  diseño  de  lo  que  pasa  en  realidad  1  Sin  em- 
ffgoyo  he  admitido  un  encargo  que  trae  consigo  inmensas 
sponsabilidadcs,  y  la  mas  terrible  de  todas,  la  de  la 
liidon:  porque  me  ha  llamado  el  ilustre  ciudadano  q^e 
ly  preside  sobre  los  destinos  de  la  patria.  He  jurado 
rnr  á  esta  cuando  necesite  de  mis  débiles  esfuerzos  ;  y 
ly  mas  que  nunca  debo  por  muchos  títulos  emplearlos 
MB.  poner  en  evidencia  la  malignidad  ó  ligereza  de  al- 
mos. Los  hechos  hablarán  y  darán  el  testimonio  mas 
refiragable  de  la  verdad. 

**  Antes  de  terminar  debo  decir  francamente  que  no  tengo 
íeaáon  de  inculpar  á  ninguno  de  mis  antecesores  sobre 
estado  de  las  cosas.  La  revolución,  si  bien  produce 
nchoa  Inenes  por  sus  remotos  resultados,  de  pronto  es  un 
■I  que  trastorna  el  estado  de  los  negocios  públicos,  y  no 
istítuye  un  nuevo  orden  sino  después  de  muchas  des- 
leías. Los  que  solo  juzgan  por  las  apariencias  al  com- 
orar  el  estado  actual  de  la  sociedad  mégicana  con  itt 
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bríllanto  esclavitud  de  los  tiempos  yireinalesy  pronunciarán 
desde  luego  un  juicio  no  muy  ventapso  en  favor  de  k»  su- 
cesos que  han  precedido  á  nuestra  Ubertad  é  independen* 
cía.     Pero  profundizando  la  cuestión  ¿  quien  podrá  vacilar 
entre  un  estado  de  cosas  y  otro?    El  vuelo  que  ha  tomado 
el  espíritu,  la  nobleza  de  nuestros  actuales  sentímieotosi  d 
genio  que  se  desenvuelve  rápidamente,  la  elevación  qns 
toma  el  carácter,  y  et  generoso  orgullo  que  engendran  hi 
impresiones  de  libertad  é  independencia,  { cuantas  ventqv 
no  hacen  al  ^triste  estado  reducidos  á  un  pequeño  GÍreol» 
de  ideas,  y  contentos  con  el  brillo  de  nuestras  mismas  aé> 
ñas! 

**  La  nación  se  elevará  dentro  de  poco  á  sus  grandes  des- 
tinos, si  podemos  dar  á  la  revolución  el  curso  que  natnral» 
mente  deber  tener.    Por  mí  parte  debo  anunciar,  qne  ocu- 
pándose el  congreso  general  del  importante  ramo  de  be 
cienda,  y  dando  impulso  al  crédito,  podremos  hacer  rápidof 
adelantos.    La  nación  tiene  elementos  y  recursos^  muy  fr 
cil  es  ponerlos  en  acción.    El  pucUo  está  en  la  disposidoB 
en  que  se  hallan  todos  los  que  acabando  de  salir  de  la  es- 
clavitud no  rehusan  ninguna  especie  de  sacrificio  para  U 
conservación  de  sus  derechos ;  este  es  el  tiempo  de  tctt 
girloB,  y  de  hacerlo  prontamente. 

**  El  Exmo.  Sr.  presidente  se  ocupa  asiduamente  con  se 
ministerio  en  medidas  de   economía  de    las   que  espera 
buenos  resultados.    Quizá  un  quinto  del  producto  de  lu 
rentas  generales  se  emplea  en  gastos  que  no  son  absolnti^ 
mente  necesarios  para  la  conservación  de  la  sociedad.— 
Los  abusos  son  mas  comunes  en  los  tiempos  de  deadrdeo; 
pero  el  gobierno  cree  que  es  menos  malo  hacer  sacrificios 
pecuniarios  algunas  veces,  que  esponer  la  nación  i  red»* 
macioncs,  que  con  apariencias  de  justicia  podrán  traer 
scuucncias  funestas.    Ademas,  los  abusos  del  favoritii 
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«nonárquicOv  son  mucho  mas  dispendiosos  y  evidentemente 
útiles  que  los  que  nacen  de  l-ds  re%'oluciones  popu- 


■'Concluiré  haciendo  présenle  al  congreso  general^  y 
proponiendo  á  la  cámara  de  reprcsentante3 : 

l.o  Que  es  de  la  mayor  urgencia  tomar  medidas  para  cu- 
brir el  deficiente  de  mas  de  tres  millones  anuales. 
9J>  Que  el  honor  nacional  está  comprometido  en  que  la 
deuda  púUica  se  arregle  de  modo  que  los  acreedores  ten- 
guk  hfl  garantías  necessarias  para  sus  reembolsos^  que  no 
por  so  oscuridad,  y  que  se  hagan  con  ellos  conve- 
que  los  pongan  en  estado  de  conocer  su  suerte. 
JLO  Es  absolutamente  necessario  hacer  cesar  todas  las 
cansas  destructivas  de  la  confianza  pública,  y  substituir  los 
medios  de  establecerla  sólidamente. 

**£!  eorto  término  que  falta  para  cerrar  las  "sesiones 
cUigaal  ministro  que  habla  á  manifestar  á  las  cámaras  la 
ingentüsima  necessidad  de  trabajar  incesantemente  en  los 
olgelos  que  propone.  Si  por  una  desgracia  se  concluye  el 
periodo  de  las  sesiones  ordinarias  sin  haber  tomado  medidas 
eficaees  para  evitar  los  males  que  traerán  las  escaseces  del 
erario,  no  puede  el  ejecutivo  responder  de  las  consecuencias. 
El  prestigio  inmenso  del  actual  presidente  sostendrá  hasta 
cierto  punto  la  tranquilidad  y  el  orden ;  pero  su  estabilidad 
depeaderi  de  la  solidez  de  las  instituciones.  Solo  diré  por 
Altiiiio  que  hasta  hoy  se  deben  por  la  tesorería  general  en 
d  distrito  por  los  tres  meses  últimos  ;  á  la  tropa  818,045 
pe. :  de  la  lista  civil  77,844 ;  lo  que  hace  la  enorme  suma 
de  806^489  ps.  que  se  aumenta  diariamente.** 

La  primera  providencia  que  tomó  el  secretario  de  ha- 
cienda fué  la  de  mandar  suspender  la  amortización  en  su 
totafidad  de  las  órdenes  sobre  derechos  en  las  aduanas  ma- 
rOiinas ;  dispuso  que  los  tenedores  de  estos  vales,  ó  crédi- 
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tos  amortizablcs  con  derechos  causados  por  los  eibctos  qoei 
se  introdujesen,  deberían  verifícarlo  únicamente  por  teiceni 
partes,  á  fin  de  conseguir  algún  ingreso  en  numerario^  in- 
sufíciente  aun  para  las  mas  precisas  atenciones  del  erario. 
Esta  providencia  fué  censurada  |)or  los  escoceses  que  va 
comenzaban  de  nuevo  á  levantar  la  cabeza  por  medio  de 
su  periódico  el  sol  y  sus  ecus  en  las  estados.     Zavala  no 
hubiera  tenido  cuenta  con  los  miserables  declamadom; 
pero  su  debilidad  y  falta  de  espcriencia  en  aquellas  trans- 
acciones, le  hicieron  revocar  aquella  providencia  salvadora, 
¿  al  menos  útilísima  y  justa  en  sus  tristes  circunstandaii 
Desde  entonces  se  cerraron  todos  los  conductos  de  ingre» 
al  erario.     Los  estados  de  Zacatecas,  Yucatán»  Veracni 
y  Durango  eran  los  únicos  que  pagaban  corrientemente 
sus  contigentes :  Tero  el  de  Yucatán  no  era  ní  aun  sofi- 
ciente  para  pagar  la  guarnición  de  aquella  península:  los 
productos  de  Zacatecas  estaban  empeñados  por  tres  meses; 
de  manera  que  de  tres  millones  que  dcbian  los  estados  áh 
federación  solo  entraban  escasan jente  ciento  cincuenta  mil 
pesos  mensalcs  nomínalmcnte;  ]>ues  se  distribuían  en  la 
ihantencion  de  las  mismas  tropas  que  hacían  el  servicio 
en  aquellos  estados.     Se  ha  visto  lo  que  producía  la  adua- 
na  de  Alégico;  en  suma  hasta  la  cantidad  de  doce  mi- 
llones que  al  menos  se  necesitaban  en  los  piimeros  ocho 
meses  de  aquel  ano  económico ;  con  motivo  de  la  invasioDf 
había  un  deficiente  monsal  de  cualtrocientos  mil  pesos,  sin 
contar  con  el  i^ago  de  lus  dividendos  que  había  dos  años, 
que  estaban  susjícnsos.     Entóneos  el  secretario  Zavala  se 
engolfó  en  esos  cíe sast rosos  contratos  que  había  reprobado 
con  tanto  ardor  en  Esteva  ;  sin  dejar  por  eso  de  hacer  es- 
fuerzos para  levantar  las  rentas  j^ublicas  á  un  estado  al 
qiénos  que  oiVccicse  esperanzas  <le  mejor  porvenir.     Des- 
pués veremos  á  la  administración  siguiente  hacer  bancar- 
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rotas  mas  escandalosas  sin  los  riesgos  del  enemigo  estnm-. 
gero  en  el  territorio  Mégicano ;  y  cuando  los  puertos  de  la 
república  eran  frecuentados  en  consecuencia  de  la  derrotta 
de  la  división  Española  mandada  por  el  general  Barradas 
en  lü  época  del  general  Guerrero,  por  las  tropas  megica- 
nas  bajo  las  drdcncs  del  siempre  valiente  general  Santa  Ana, 
como  veremos  mas  adelante. 

Ed  estas  circunstancias  los  directores  de  la  Uya  demo» 
crmciOf  ptMT  esplicarme  así ;  que  no  se  veían  llamados  al 
coiise|o  en  donde  creían  deber  entrar  sin  otro  título  que  el 
haber  concurrido  á  la  derrota  del  poder  y  al  triunfo  de  la 
áhima  revolución,  comenzaron  á  declararse  contra  sus 
mismos  gefes.  Ya  Guerrero  no  era  para  ellos  el  deseado, 
4e  la  moción  y  Padre  de  los  pueblos.  Elevado  al  pod^, 
^egim  se  esplicaban,  habia  olvidado  á  sus  antiguas  amigos, 
á  sos  hermmoSf  á  sus  colaboradores.  Todos  se  creían  con 
doecho  á  un  destino  á  una  recompensa  y  creían  que  la 
yietoria  conseguida,  era  la  conquista  de  las  plazas,  que  ocu-, 
paban  por  muchos  años  anteriores,  los  que  las  poseían. 
Ved  aquí  el  grande  escollo  del  triunfo  de  las  faccionesy  y 
mochas  veces  de  ios  partidos.  Los  administradores  de 
xmiBMf  los  comisarios,  los  oficiales  del  ejército ;  los  enviados 
y  cónsules :  todos  los  que  obtenían  alguna  plaza  lucrativa 
4ebian,  en  su  opinión,  ser  reemplazadas  por  los  que,  ó  ha- 
Man  peleado  6  intrigado  en  favor  del  nuevo  presidente. 
Es  una  observación  que  no  debe  perderse  de  vístSi  que  en 
el  pueblo  mégicano  después  de  la  independencia  de  la  an- 
tigua metrópoli,  los  directores  de  las  revoluciones  abrazan 
constantemente  el  partido  de  los  vencidos,  cuando  el  vence- 
dor quiere  establecer  el  orden  y  la  disciplina,  y  hacerse 
obedecer ;  pues  parece  que  por  desgracia  la  obediencia  se . 
ha  convertido  en  oprobio.  Ya  veremos  luego  á  los-mismoa 
que  se  rebelaron  contra  la  elección  constitucional  del  gene*. 
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ral  Pedrasa  para  elevar  al  Sr.  Guerrero»  procurar  la  caUi 
de  este  caudillo  y  conseguirla.^ — Dúm  adipiscerentur  domi' 
naHone$9  multa  caritate^  et  majore  odio,  postquám  adepii  nmL 

Los  primeros  meses  de  esta  administración  no  fiíerai 
turbados  por  ningún  movimiento.    Los  estados  se  nuutfn- 
vieron  en  la  mayor  tranquilidad,  y  en  el  'pleno  goce  de  n 
soberanía*    Agitábase  únicamente  la  cuestión  de  si  ae  difi* 
diría  el  estado  de  Occidente  en  dos,  como  lo  estaba  ántei 
de  la  creación  del  sistema  federal  bajo  la  denominación  «b 
Sonora  y  Sinalóa.    Esta  discusión,  que  solo  afectaba  á  al- 
gunos vecinos  de  aqueUas  pequeñas  aldeas,  fué  reiutiátá 
la  decisión  constitucional  de  las  legislaturas  de  las  estadoi^ 
que  resolvieron  la  separación  formándose  de  coiingineBli 
dos  estados.    Claro  es  que  á  una  distancia  tan  grande^  j 
sobre  localidades,  recursos,  clase,  de  población,  capiCh 
dad  social,  costumbres  y  otras  circunstancias  que  se  debea 
tener  presentes  para  la  decisión  de  una  materia  de  tal  im- 
portancia, no  estarían  las  diputados  que  pronunciaron  mny 
instruidos  para  resolver  con  el  debido  conocimbnto  da 
causa.    Pero  al  ver  la  obstinación  de  unos  dipotadof  de 
Soncnra  que  se  negaban  á  concurrir  al  congreso  de  Sina« 
loa ;  al  considerar  el  empeño  de  los  unos  para  la  unioB,  y 
de  los  otros  para  la  división ;  empeño  que  «mAn^nW  ya 
combates  entre  los  contendientes,  era  necesario  tomar  una 
resolucion'pronta  que  hiciese  callar  á  presencia  de  la  ley 
á  los  interesados.    Quizas  aquellos  pequeños  estados  á  pe- 
sar de  su  pobreza,  falta  de  población  y  poca  oultuFBt  sa 
gobernarán  mejor  6  al  menos  con  mas  tranquilidad,  que  loa 
de  Puebla,  M égico,  Jalisco  y  Yucatán  con  su  media  civüi* 
aacion,  sus  periódicos,  sus  abc^dos,  sus  canónigo*  y  sua 
tropas. 

En  los  primeros  meses  de  este  año  comensó  de  nueve  4 
agitarse  en  las  cámaras  la  cuestión  de  espeler  k  los  es p«K 


f&olet  de  la  República.  Con  la  ley  del  año  de  27  había  sa- 
lido una  porción  considerable  y  permaniciéron  mas  de  seis 
mil  á  beneficio  de  las  ecepciones  de  la  misma  ley  machost 
y  otros  por  favor  partícular  de  los  ejecutores. 

Dificil  es  resistir  á  la  voz  de  la  humanidad  doliente,  y  el 
oonison  sensible  de  un  magistrado  lo  forzaba  á  no  cumplir 
d  decreto  con  aquellas  personas  que  se  presentaban  carga- 
das de  fiuniliay  de  miseria,  cuyo  destino  iba  á  ser  el  de  peie- 
oer  en  im  pais  estrangero,  por  falta  de  recursos  y  los  rigo- 
vea  dd  clima.  Pero  durante  dos  generaciones»  no  se  han 
de  poder  borrar  de  la  memoria  de  las  Mégicanos  las  esce- 
nas de  iKMTor  de  que  fueron  testigos  en  tiempo  de  la  pasa- 
da xerolucion,  y  las  sangrientas  venganzas  de  los  peninsti- 
laies  contra  sus  padres.  Habia  ademas  por  desgracia  otras 
pencoas  movidas  por  el  interés  de  sus  bienes.  Pero  eran 
La  ley  se  dio  mas  rigurosa,  de  manera  que  dejaba 
logar  á  las  escepciones  y  un  plazo  de  treinta  dias  pa- 
ra salir.  Entonces  Dn.  José  María  Tomel  gobernador  del 
distrito  y  diputado  en  la  cámara  de  representantes  publica,  un 
bando  csontra  los  españoles,  digno  de  los  tiempos  de  los  Calle- 
jas 7  Yen^^as.  Amenazaba  con  la  cárcel  á  los  que  no  saliesen 
dentro  de'un  corto  número  de  dias  y  multitud  de  gentes  hon- 
radas corrían  por  los  calles  de  Mégico  buscando  un  asilo  pa- 
ra ocultarse  de  la  terríble  persecusion.  Conmotivo  de  esta 
onestíon  que  ocupaba  á  las  cámaras,  á  los  períodistas  y  era 
por  lo  general  la  materia  de  las  conversaciones  públicas, 
Dn.  Andrés  Quintana  Roo  y  Dn.  Lorenzo  de'  Zavala  pu- 
Uieáron  algunos  escritos  en  los  que  reclamaban  contra  la 
injosticia  de  la  medida.  Las  cartas  al  Payo  del  Rosario, 
que  escribió  el  segundo,  honran  sus  sentimientos  y  testifican 
que  no  siempre  se  dejaba  arrastrar  del  espíritu  de  partido 
en  las  cuestiones  vitales  y  de  grande  interés. 
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D.  Andrés  Quintana  Roo  de  quien  he  hablado  en  el  to- 
ino  primero  es  hijo  del  estado  de  Yucatán,  desde  donde  ñié 
enviado  á  Mégico  en  1808,  siendo  muy  joven,  para  entrar 
en  la  carrera  de  la  abogacía.     Un  talento  claro,  aplícadoo 
constante  al  estudio,  gusto  delicado  en  la  elección  de  los 
autores,  hicieron  desde  temprano  de  este  jrfven  yatateoa 
uno  de  los  primeros  hombres  de  la  N.  E.  Vivía  en  la  can 
misma  de  la  familia  de  su  actual  esposa  Da.  Leona  Vicario 
7  estas  dos  almas  ardientes  confundiendo  el  amor  con  el 
entusiasmo  mas  exaltado  por  la  causa  de  la  independendif 
He  lanzaron  en  la  carrera  de  la  revolución,  desafiando  ké 
peligros,  las  incomodidades  y  aun  la  muerte.     Ambos  mh 
firieron  prisiones  y  uno  y  otro  supieron  evadirse  de  la  nsr 
no  cruel  de  los  inquisidores  y  del  virey  para  salir  á  jontar- 
se  con  las  partidas  armadas  de  insurgentes  que  recorriaiiel 
pais.     Ün  profundo  sentimiento  de  patriotismo,  mas  bien 
'que  los  atractivos  pasagcros  del  amor  unió  para  siempre 
éstas  dos  almas  sublimes.     Quintana  se  vio  obligado  á  in- 
clultarse  después  de  siete  años  de  inmensos  trabajos  coan- 
Áo  ya  no  habia  esperanza  para  los  patriotas  y  después  de 
haber  servido  con  su  brillante  pluma  y'sus  talentos  k  la 
causa  sagrada  de  su  patria.     Posteriormente  fué  de  los 
primeros  que  se  reunieron  al  general  Itúrbide  en  1821  y 
después  ha  desempeñado  varios  encargos  públicos.     Su 
aplicación  continua  á  la  lectura  lo  ha  hecho  perezoso  para 
otro  género  de  ocupación  y  la  esperiencia  adquirida  en 
tantas  revoluciones  ha  infundido  en  él  una  calma  que  se 
éonfunde  con  la  indiferencia ;  sinembargo  cuando  los 
les  públicos  son  de  tal  gravedad  que  amenazan 
jpeligros  á  la  libertad  de  la  patria,  su  pluma  viene  al  auxi- 
lio de  ésta  santa  causa  y  algimos  rasgos  dignos  de  Tácito 
ínsphrán  terror  á  los  tii^iios  y  despiertan  al  pueblo; 
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generales  y  perticuUres  sobre  ella. — Tcjss  y  iju&- 
I  — ^Eatevan  Aastin  — Sa  industria  y  constancia. — El  fruto  de  sus 
tanas  aa  esta  ramo. — Diversas  concesiones  de  tierras. — Colonia  francesa 
aa  GoBacualcoai — Su  mal  éxito. — Ley  antipolítica  contra  Us  adquisi- 
daaaa  beehas  por  los  estranceros. — Obstáculos  opuestos  á  los  progresos 
da  oMa  nuBO. — Prosperidsd  futura  do  Tej-is,  Chihuahua  y  California. — 
Bápídoa  adelantos  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  en  este  género  — Re- 
flenoaas— Inqniatodes  á  la  entrada  del  General  Guerrero  &  la  presidea- 
•Algimas  de  sos  cansas. — Poliiica  mezquina  de  aquel  gefc. — Lihelis-^ 
impadencia  y  descnm. — Noticias  de  Is  espedirion  española. — 
Afltmdad  da  Gaerrero. — Desembarco  en  Cabo  Rnjo. — MtiviinientA  de  la 
eoDtia  los  invasores. — Zelo  y  srdim ionio  del  general  Santa 
mardia  rápida  contra  el  enemigo. — Sus  pcl-gros. — General  Te- 
lu  co-operacif>n  co  el  general  ^snta  Ana. — Gi-neral  Gnrzfl. — Su 
cnnstTCuencias. — Ocupación  de  Pn  hl  viejo  |>or  Santa 
y  da  Tam-iulipas  por  el  general  españn'  Barradas. — Pmvidenriss  de 
aaiapaiB  adquirir  víveres. — Oposición  que  encontró  por  todas  partes. — 
Eolárawdades  entra  su  tropa. — Comparación  entre  estos  invasores  y  los 
aatigoaa  eonquistadores  del  paia. — Excursión  de  Barradas  &  Altamira. — 
Oeapa  aata  villa. — Ataque  de  Santa  Ana  &  Tampico  do  las  Tamaulipas. — 
▼klar  de  asta  gefa  y  de  sus  tropas. — Sus  riesgos. — Otra  falta  del  general 
GafiBd — ^Maniobras  interiores  del  partido  expiñol  para  introducir  la  dis- 
canlia.^ — Escritores  aaalariados  por  los  españoles. — Su  poca  fé  y  falta  de 
daeeto.  '  Facultades  estraordiñañas  concedidas  al  presidente  — Reformas 
itÜea  aobra  Hac¡enda.-^Ataqoos  dados  si  ministro  de  este  ramo. — ^Pe- 
ri6dieoa  aapandea  ea  Nueva  York  y  Nueva  Orleans  escritos  en  el  sentido 
da  laa  libelistas  de  Mágico.— Fulsss  alaranas  en  Mágico  de  otra  espedi- 
doB^— Nombramiento  del  general  D.  Anastacio  Bunta'nante  para  el  mando 
dal  ejército  da  reserva. — Combinación  éntralos  j^enerales  Santa  Ana  y 
Taran  para  atacar  el  enemigo. — Ataque  del  día  10  de  sciiembre. — Rendi- 
ción y  capitulación  délos  españoles. — Reflexiones. — Noticia  de  este  suceso 
an  Mágico. — Alegría  universal. — Premios  concedidos  por  el  general 
GaairefO* — ^Tropas  que  concurrieron  á  la  acción  — P.  Agustín  Psz. — 
Sa  carácter,  opiniones  y  virtudes. — Su  muerte. — Misiocde  D.  Ignacio  Ba« 
sadre.-^Inutilidad  de  este  pa80.~1ndulio  á  los  conjurador  de  Tuian- 
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ciogo. — Nombraniienlo  del  Sor.  Goroxtizt  para  Londres. — Cualidades  ¿r 
este  indmdao  — T>.  Sehast¡:i  >  M<>'rndo  pasa  de  i*ncargado  de  nñgotitm  á 
H  landa. — Intrigas  secretas  de  los  ministros  de  Guerrero  contra  Zarala.^ 
Maniobras  de  otros  en  el  mismo  sentido. —  Petición  da  la  lagiilatuia  de 
Puebla  para  la  separncion  del  inimslro  de   Hacienda  y  salida  de  Mr. 
PoiiiAettdc  la  República. — Guerrero  co-oj «era  á  estas  maniohraa. — Carta 
de  este  individuo  al  General  Jack^on. — Separación  deZavala  dd  roinirt^ 
río. — Rocanef;ra  ocupa  su  plaaa. — El  Sor.  Viezca  entra  «n  retaeioiMf^- 
Caráctcr  de  este  ministro. — Arreglo  de  Obispadas. — ^P<r6díadala  kfis- 
latuí  a  del  efltndo  de  Mégico. — Pnyo  áv\  Rocano  — Sus  escritos  j  peni- 
cuciones. — D.  Jo^  MariaTornel. — Es  nombrid:»  ministro  para  kwEás- 
dos  Unidns. — D.  Anastacio  Turrens. — Encargada  de  Negocios  en  Celisi- 
bia. — Ministros  estrangeros  en  Mégioo. 

Después  de  haber  dado  el  congreso  constituyente  de 
la  Union  en  1820  una  ley  general  de  Colonización  que  ir- 
re£:laba  este  importante  ramo  de  riqueza  y  de  pobladoOiife- 
jando  en  manos  de  los  castados  la  facultad  y  el  derecho  áe 
colonizar  por  sus  leyes  particulares,  varias  legislaturas  ftr- 
máron  las  que  creyeron  convenientes  para  sus  respectivos 
terrenos  incultos  y  capaces  de  recibir  población  que  esplo- 
tase  sus  riquezas  agrícolas.     Las  de  Coahuila  y  Tejas,  y 
de  Veracruz  fueron  las  que  llamaron  mas  la  atención  de 
los  estrangeros  por  la  ventajosa  posición  en  que  se  hallan 
situados  los  fértiles  y  solitarios  bosques  de  las  orillas  del 
Sabina,  S.  Jacinto  y  Onazacualcos.      D.  Estevan  Austin 
natural  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  hahia  dado  prin- 
cipio á  una  vasta  cni!>ros.i  do  colonización  desde  1820  entre 
los  ríos  Brazos  y  (Colorado  en  las  cercanías  de  S.  Antonio 
de  Béjar.     Este  activo  é  industrioso  cstrangero  traba}S  in- 
fructuosamente por  muchos  años  para  conseguir  el  dere- 
cho de  enriquecer,  ])oblando  y  cultivando  aquellas  florestas 
inhabitadas ;  y  después  de  continuos  sacrificios  de  todo  gé- 
nero y  de  una  constancia  digna  de  sus  progenitores  los  in- 
gleses, ha  formado  una  colonia  floreciente  que  ofrece  la 
perspectiva  <le  prosperidad  y  dicha  futura  á   sus  felic*^'^ 
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habitmotes  y  á  sus  mas  remotos  descendientes.  Otras  con* 
oeskmes  hechas  en  el  mismo  estado  comienzan  á  tomar 
auge»  7  es  de  esperar  que  dentro  de  dos  6  tres  genera- 
cuHiefl  esta  parte  de  la  república  megicana  mas  ríca«  mas 
Ebre,  roas  ilustrada  q*ie  todo  el  si  ,  servirá  de  ejemplo  á 
k»  otros  estados  que  continúan  bajo  la  rutina  semifcudal,  y 
aoo  dirigidos  por  el  influjo  militar  y  eccKs  ástico,  herencia 
fonesta  de  la  dominación  colonial.  Las  tierras  de  Guaza- 
coftlooi,  en  el  estado  de  Veracruz  fueron  en  parte  concedi- 
das á  Mr.  L'ainé  de  Villcveque,  diputado  que  fué  en  la  ri- 
mara de  Francia,  para  que  las  colonizase  bajo  ciertas  condí- 
cioiies.  Varias  familias  francesas  habían  venido  á  radicarse 
en  virtud  de  estos  convenios,  enviadas  por  Villeveque ; 
pero m  eran  aptas  para  los  p'nosos  trabajos  que  demanda 
una  empresa  semejante:  ni  se  tomaron  las  precauciones 
debidas  para  preservarlas  de  la  influencia  del  clima,  ni  ha- 
bía los  fondos  necesarios  para  los  primeros  c  indispensables 
gastos  que  se  erogan  en  estas  negociaciones,  ni  los  encarga- 
do! teman  los  conocimientos  que  se  requieren :  de  manera 
que  muchos  de  los  pobladores  murieron,  y  to<ios  los  demás. 
6  se  dispersaron  en  la  república  6  regresaron  á  su  pais. 
Aquellos  terrenos  peí  manecerán  incultos  todavía  por  mu- 
chos años. 

En  el  año  de  1828  el  congreso  mcgicano  dio  una  ley 
sobre  ventas  de  bienes  raicea  en  la  república  hechas  6  por 
hacer  á  los  estrangeros ;  sumamente  anti-econ6mica  y  ade- 
mas injusta.  La  casa  de  Baring  de  Londres  habia  com- 
prado algunos  centenares  de  leguas  cuadradas  al  ex-mar- 
quez  de  San  Miguel  de  Aguallo  en  el  Parral,  entre  los 
estados  de  Chihuahua  y  Coahuíla.  El  valor  escedia  de  un 
millón  de  pesos,  y  desde  el  momento  en  que  pasaron  á  las 
manos  de  Baring  empezaron  á  recibir  cultivo  y  mejoras  que 
jamas  tuvieron,  ni  tendrán  en  las  dol  actual  propietario, — 
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TjI  celo  judaico  heredado  de  los  españoles  de  que  los  eS" 
trangeros  no  se  llagan  ricos  con  las  tierras  ni  produociooef 
del  país,  y  el  temor  ridículo  y  mezquino  de  que  le  Giu 
Bretaña  ad(|iiiriria  una  grande  influencia  en  los  negockni  sí 
una  casa  inglesa  tenia  la  propiedad  de  un  estenso  terxeiN^ 
escitúron  el  celo  de  varios  diputados  para  proyocar«  no  yá 
la  formación  de  una  ley  que  prohibiese  tales  adquisicionef 
para  lo  sucesivo,  sino  una  sentencia  judicial  por  la  que  d 
congreso  anulaba  la  venta  hecha  á  Baring,  como  ilegal 
pronunciando  de  esta  manera  el  cuerpo  legislativo»  CtiOioio 
podia  hacer  un  tribunal  y  dando  de  consiguiente  una  ley 
ex'post  fado.     liS  increible  que  semejante  escándalo  hiyi 
pasado  en  ambas  cámaras  y  que  el  poder  ejecutivo  hufaieie 
dado  la  sanción.     Pero  hemos  sido  testigos  de  este  woeKK 
y  visto  dar  este  ejemplo  de  la  notoria  infracción  de  uno  de 
los  artículos  mas  esenciales  de  la  ley  fundamental. 

Los  grandes  obstáculos  que  se  opondrán  á  la  colotúaaxm 
de  las  vastas  y  fértiles  comarcas  de  la  República  Mégican 
son,  el  sistema  de  pasaportes  igual  ó  peor  que  el  que  rige 
en  las  viejas  monarquías  de  la  Europa  continental  y  la  po- 
licía rigurosa  (]ue  es  su  consecuencia ;  la  intolerancia  reli- 
giosa, o  el  culto  esclusivo  de  la  religión  romana;  la  influen- 
cia militar  en  todos  los  actos  y  transacciones  de  la  vida 
civil  y  los  restos  de  antipatía  judaica  que  existen  aun  entre 
algunas  gentes  contra  los  estrangcros.  Obsérvase  gene- 
ralmente que  los  estados  de  la  República  de  Mégico  limí- 
trofes á  los  norte  americanos  no  conservan  ninguna  pifr 
ocupación  en  este  resj)ecto :  por  esta  razón  y  por  la  de 
que  las  influencias  de  la  metr'>f)oli,  esas  funestas  influendaí 
gerárqmcas  que  hacen  de  la  capital  y  de  los  estados  que  la 
rodean,  el  teatro  de  ])erpetuas  intrigas,  de  guerras  civiles. 
el  origen  de  continuas  discordias  y  de  alarmas,  llegan  rooy 
atenuadas  ;  encuentran  resistencia  en  los  nuevos  hábitos 
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e  yao  adquiriendo  con  la  pureasa  de  costumbres  repu- 
las y  con  los  progresos  do  una  civilización  popular.  Así 
B  puede  augurar  muy  favorablemente  de  los  futuros 
IOS  de  dichos  estados.  Coabuila  y  Tejas,  el  territorio 
llevo  Mégico,  Chihuahua,  las  dos  Californias  y  los  dos 
m  estad«is  de  Occidente  serán  dentro  de  medio  siglo 
I)  mas  poderosos,  ricos,  y  poblados  proporciona'mente 
»  estados  meridionales  de  la  gran  República  Megica- 
San  Luis  Potosí,  Zacatecas,  Jalisco  y  Durango  par* 
TdLú  de  aquel  movimiento  vital  si,  como  es  de  esperar, 
srsonas  de  influencia  en  aquellos  estados,  trabajan  en 
nuir  el  poder  de  las  preocupaciones  heredadas,  y 
ulan  los  progresos  de  la  primaria  enseñanza,  único 
\o  sólido  para  establecer  un  gobierno  libre  y  estable. 
Imirable  el  rápido  progreso  que  hacen  los  Estdos 
>8  del  norte  en  donde  no  existen  esos  obstáculos  (ac- 
qoe  opone  una  mezquina  política  y  preocupaciones 
suidas  por  el  espíritu  de  superstición  á  la  entrada  y 
ecimiento  de  estrangeros  en  las  vastas  y  desiertas 
tas  de  la  Rep/jblica.  El  Mcgicano  que  ama  verda* 
lente  su  pais  no  puede  dejar  de  ver  con  cierta 
íe  de  envidia  las  relaciones  que  se  publican  diaría- 
r  del  aumento  de  población,  de  prosperidad  y  de  rique* 
e  presenta  en  los  Estados  Unidos  del  norte  el  fenóme- 
una  progresión  jamas  vista  en  ninguna  nación ;  que 
Ive  todos  los  problemas  de  la  ciencia  económico-social, 
ú  mayor  argumento  contra  la  triste  y  sombría  legisla- 
soionial  que  aun  subsiste  prácticamente  entre  los  Me* 
08.  Admira  el  sal>er  que  en  Vandalia  capital  del 
>  del  Illinois  en  donde  hace  diez  años,  no  había  mas 
"es  casas,  existe  en  el  día  una  sociedad  de  historia  y 
ura,  presidida  por  el  juez  Hall^  hombre  de  espíritu  y 
o  que  acaba  de  publicar  unos  mapas  de  los  Estado? 
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Uoidos.  En  todo  este  estado,  que  era  en  1785  parte  dd 
de  la  Luísiana,  no  habia  mas  que  el  pueblo  de  Kamskakúi 
habitado  por  unos  cuantos  Franceses  del  Canadá.  La 
hospitalidad  con  que  se  recibe  á  los  emigrados»  la  protec- 
ción que  dan  las  leyes,  y  mas  que  estas,  la  justificación  de 
los  magistrados,  la  tolerancia,  y  el  verdadero  amor  de 
la  humanidad  hacen  estos  prodigios.  Así  obran  unos  poe- 
blos  con  otros  cuando  sus  gobiernos  por  miras  de  uoi 
detestable  política  no  escitan  odtos  nacionales  entre  elloi. 
Temible  debe  ser  para  el  interés  de  la  unión  el  que  oon 
el  tiempo  esos  remotos  estados  que  no  reciben  de  Mégic» 
sino  malos  cgcmplos,  vayan  creando  hábitos  de  independea- 
cia  absoluta.  El  sentimiento  que  liga  los  pueblos  ala  idea 
abstracta  de  un  gobierno,  se  compone  del  reconodmiento 
por  la  protección  que  le  concede :  de  afecciones  por  sus  leyes 
y  sus  usos,  y  de  la  participación  de  sus  glorias.  Pero  cuan- 
do un  estado  se  halla  de  tal  manera  dividido,  que  cada 
ciudadano  no  reconoce  otra  protección  que  la  de  los  ma- 
gistrados de  su  pueblo ;  otras  leyes,  otros  respectos  y  rela- 
ciones que  las  de  su  pueblo ;  (jtra  gloria  en  fui  que  la  que  está 
ligada  á  las  armas  de  su  pueblo ;  olvídase  fácilmente  que 
han  compuesto  un  gran  todo  y  procuran  cortar  sus  relacio- 
nes con  un  gobierno  que  solo  les  era  una  carga  pesada  del 
que  no  recibían  ningún  bcncticio,  y  se  acostambran  á  mirar 
la  patria  toda  entera  en  su  provincia  ó  en  la  ciudad  en  que 
▼i ven.  De  esta  manera  podrá  obrarse  insensiblemente  en 
los  espíritus  una  revolución  semejante  á  la  de  las  repúblicas 
italianas  de  la  edad  media,  en  las  que,  como  observa  muy 
bien  Mr.  Sismondi,  la  felicidad  y  la  libertad  de  que  disfru- 
taban los  pequeños  estados  los  separaban  naturalmente  de 
los  grandes,  con  los  que  habian  anteriormente  formado  una 
nación,,  por  los  actos  de  despotismo,  los  grandes  abusos,  los 
<»«travfo«  de  la  ambición,  las  jcruorras  civiles  sin  oh^etn  v 


DE  LA  Nl'AVA-BflPAÑA.  115 

laB  {laces  sin  reposo ;  viéndose  el  fentMiieno  de  que  uno  ó 
muchos  pueblos  renunciasen  á  los  atributos  de  las  grandes 
naciones,  á  la  grandeza,  á  la  fuerza,  para  buscar  la  libertad 
en  la  disolución  de  su  lazo  social.  A  su  tiempo  hablaré 
acerca  de  algunos  do  esos  territorios  que  una  administración 
inhábil  ha  querido  preservar  de  la  ocupación  de  un  pais 
vecino  con  medidas  hostiles  v  coercitivas. 

Y¿  he  dicho  que  con  la  entrad.*!  del  general  D.  Vicente 
Guerrero  á  la  presidencia,  lejos  tic  miijorarse  el  estado  de 
las  cosas,  parecía  que  un  genio  malhechor  insuflaba  en  los 
espíritus  de  las  diferentes  clases  de  la  sociedad  el  descon- 
tentOf  cuyas  causas  se  hubieran  buscado  inútilmente  en  actos 
de  arbitrariedad  ó  de  despotismo.  Lejos  de  esto,  si  los 
vínculos  sociales  se  relajaban  mas  cada  dia,  si  la  anarquía 
amenazaba  al  estado,  era  porque  la  administración  habia 
pasado  toda  entera  á  manos  del  pueblo ;  era  porque  Guer- 
rero no  adoptaba  un  sistema  fijo  y  combinado,  como  se  lo 
propuso  el  que  pudo  satvtrrlo ;  era  porque  vacilaba  en  todas 
sus  providencias,  y  desaprobaba  al  dia  siguiente  lo  que 
habia  resuelto  el  anterior ;  era  también  porque  en  el  gabi- 
netes no  solamente  no  obraban  de  acuerdo  sus  ministros ; 
sÍDO  que  sl*  conjuraron  contra  el  de  hacienda,  cuya  presen- 
cia les  estorbaba,  y  era  par  último  porque  jamás  la  im- 
punidad de  los  que  atizaban  la  discordia  fué  tan  escan- 
dalosamente permitida.  Guerrero  creía  que  con  respetar 
las  formas  federales,  escribir  diariamente  ^  cuarenta  ó  cin- 
cuenta personas  cartas  confidenciales;  recibir  con  afabilidad 
á  toda  clase  de  gentes ;  dar  entrada  en  el  despacho  á  todo 
el  que  queria,  y  con  la  conciencia  de  su  pureza  de  in- 
tención, conservaría  su  popularidad,  contentaria  al  ejér- 
cito,  acallaría  á  los  maldicientes  y  conseguiría  consolidar 
un  gobierno  democrático.  Ved  aquí  su  grande  error.  Los 
ofir  i  ules  que  habían  ascendido  un  erado  en  cada  una  de  1a«^ 
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anteriores  revoluciones  no  veian  con  mucho  a^nradoel  triuu- 
fo  de  una  revolución  absolutamente  popular :  los  ini;me- 
rables  pretendientes  á  destinos  públicos  no  podían  ser  satii- 
fechos ;  muchas  gentes  sin  ofício,  que  habían  cooperado  í 
la  conjuración  de  diciembre,  se  veian  en  la  misma  situación 
anterior ;  folletistas  asalariados  por  el  partido  desc<»nteiitOb 
calumniaban  sin  pudor  ni  recato  á  los  que  podian  mante- 
ner con  vigor  las  leyes  y  el  orden  público.    Su  impudencia 
llegaba  hasta  negar  el  desembarco  de  los  enemigos  en  bs 
costas,  cuando  toda  la  República  se  preparaba  á  la  defena 
de  la  independencia  amenazada.  El  presidente  se  veia  ufat 
gado  á  desmentir  en  sus  proclamas  dirigidas  al  puebloi 
las  aserciones  de  escritores  asalariados  por  los  españoki 
6  sus  partidarios.   La  tesorería  general  se  hallaba  ezliaiiitt 
y  sin  medio  de  cubrir  las  mas  urgentes  atenciones.    En 
estas  circunstancias  se  anunció  la  proximidad  del  desem- 
barco de  una  división  del  ejército  español  en  uno  de  los 
puertos  de  las  costas  de  la  República.     Todos  sabían  que 
la  espedicion  habia  salido  de  la  Haimna  en  el  mes  de  julio 
de  este  año  de  1829 ;  pero  ninguno  }K)dia  decir  positivamen- 
te hacia  que  puerto  se  dirigiria  el  aiaqtie.     En  esta  incer- 
tídumbre  el  general    presidente    no   omitió  ningún  arbi- 
trio de  los  que  pudiesen  contribuir  a  rechazar  al  enemigo  y 
reanimar  el  espíritu  público    El  desembarco  de  las  tropas 
enemigas  se  verificó  en  Cabo  Rojo  á  doce  leguas  de  Tam- 
pico  el  Viejo  en  27  de  julio.    Esta  espedicion  se    compo- 
nía de  8,500  hombres  bajo  las  órdenes  del  general  brigadier 
español  D.  Isidro  Barradas,  con  municiones  y  armamento 
suficiente  para  formar  un  ejército  numeroso  en  el  caso  de 
encontrar  en  el  país  el  partido  que  los  españoles  emigra- 
dos de  la  República  habían  asegurado  existir.  Una  fragata 
con  cerca  de  500  hombres  cstra viada  del  convoy,  tuvo  qu'* 
nrribar  á  N.  Orleans. 
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Mieutras  Barradas  desembarcó  con  sus  tropas  y  ik* upaba 
los  pequeños  pueblos  en  donde  no  podia  encontrar  bastante 
resistencia ;  todos  los  estados  de  la  república  se  movían  en 
masa  para  prepararse  á  la  defensa  unos,  para  atacar  al 
enemigo  otros.  Los  de  Zacatecas,  S.  Luis  Potosí,  Ta- 
maiilipas,  Nuevo  León,  Veracruz  y  IVfégico  enviaron  sus 
▼aKentes  tropas  nacionales  á  combatir  en  las  costas  mis- 
mas del  desembarque.  El  general  Santa  Ana,  de  cuyo 
▼alor  y  ardimiento  he  hablado  repetidas  ocasiones  en  esta 
obriff  fbé  nombrado  general  en  gefe  del  ejército  megícano. 
En  esta  vez  el  ilustre  caudillo  dio  todo  el  vuelo  á  su  carác- 
ter y  desplegó  su  infatigable  actividad,  una  de  sus  primeras 
cualidades.  Hizo  préstamos  forzosos;  ocupó  los  buques 
mercantes  y  de  gu  rra  del  puerto  de  Veracruz ;  dispuso  el 
embarque  de  la  infantería,  mientras  que  la  caballería  se  di- 
rigia  por  la  costa,  y  habiendo  reunido  hasta  cerca  de  dos 
mM  hombres ;  con  esta  fuerza  marchó  al  encuentro  del  ene- 
migo habiéndose  embarcado  él  igualmente,  esponiéndose 
á  ser  atacado  por  la  fuerza  marítima  del  comandante  de  la 
escuadra  española,  Laborde  que  habia  conducido  la  espe- 
didoiL  En  esta  vez  Santa  Ana  no  contaba  mas  que  con  su 
farimna;  porque  es  evidente  que  su  })equeria  flotilla  no  hu- 
biera tenido  otro  recurso  en  caso  de  un  ataque,  que  echarse 
sobre  las  costas  á  perecer,  ó  entregarse  al  enemigo.  Feliz- 
mente Laborde  no  hizo  ningún  movimiento  combinado  con 
Barradas  ;  y  solo  cumplió  con  dejar  en  Cabo  Rojo  á  los  es- 
pedicionarios. 

Por  el  lado  del  Nono  de  eslc  punto  ohrab;i  trl  general  D. 
Manuel  Mier  y  Teraii  de  un  modo  dilei-ente ;  i>ero  siempre 
perjudicial  á  los  invasores.  Teran  se  forticaba  en  las  cer- 
canías de  Tampico  de  las  Tamaulipas,  en  Altamira,  en  la 
liacienda  del  Cojo  y  otros  puntos  que  el  consideraba  capa- 
í-e»  de  defensa.  Sin  el  ardor  é  impetuosidad  do  Santa  Ann  ; 
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pero  con  mas  conocimientos»  preparaba  ataques  regulasresr 
mientras  que  el  otro  se  lanzaba  como  un  leoa  sobre  la 
presa.     El  general  D.  Felipe  de  la  Garza  á  quien  hemoB 
visto  en  el  tomo  primero,  levantarse  contra  Itúrbide  y  Iuqp> 
pedir  gracia ;  recibir  á  este  incauto  caudillo  en  Solo  la 
Marina,  y  conducirlo  al  suplicio;  ese  mismo Grarza fué  en- 
cargado por  el  general  Teran  de  hacer  un  reconocimieolo 
de  las  fuerzas  del  enemigo,  y  sin  resistencia  ó  con  muy  po- 
ca se  puso  el  mismo  en  manos  de  los  invasores  en  donde  per- 
maneció un  corto  tiem po.     Pasó  después  al  ctfmpo  del  geno- 
ral  Santa  Ana  y  este  gefe  despojándolo  de  toda  autoridad» 
en  lugar  de  sujetarlo  á  un  consejo  de  guerra,  como  deUó 
hacerlo,  lo  cnvirf  á  Alógico  con  comisiones,  que  ni  á  uno  ni 
á  otro  convenían.     Informó  al  general  presidente  contra 
Garza  en  su  comunicación  ofícial ;  y  este  asunto  quedó  cu- 
bierto con  el  velo  del  misterio  sin  poderse  saber  si  Gana 
fué  un  traidor,  ó  un  cobarde  y  vil  mcgicano. 

Barradas  después  de  algunos  encuentros  con  huí  parti- 
das de  milicias  de  las  costas  se  dirigió  á  Pueblo  yfiejp^  que 
está  colocado  sobre  la  orilla  derecha  del  rio  Panuco  á  una 
legua  de  la  costa.     Esta  es  una  pequeña  poUacion  de  ca- 
sas de  palmos  y  de  adobes  de  2,000  á  3,000  habitaatea,  4  lo 
mas.     En  seguida  atravesando  este  no  en  balsas  y  canoas 
se  apoden'»  de  Tampico  de  las  Tamauli[>as,  puerto  principal 
del  estado  de  este  nombre  cuyos  adelantos  rápidos  en  lets 
años  que  hace  está  habitado  anuncian  una  grande  proaperi* 
dad  futura.     A  tres  millas  de  este  puerto  se  baila  un  fortín 
sobre  la  costa  en  el  ángulo  que  forma  el  rio  y  el  mar ;  que 
Barradas  mandó  ocupar  con  el  objecto  de  protejer,  en  la 
entrada  de  aquella  Imrra.  á  los  buques  que  vinieren  de  los 
puertos  españoles  para  auxiliarlo,  A  de  cualquier  otro  para 
hacer  el  comercio.     Desde  el  momento  en  que  ocupó  estos* 
puntos,  publicó  una  proclama  anunciando  que  habia  reco- 
brado en  nombre  de  su  soberano  una  parto  interesante  do 
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las  colonias  españolas  en  el  vireinato  de  Mágico ;  é  invitaba 
por  una  ordenanza,  que  publicó  al  mismo  tiempo,  á  los  co- 
merciaDtes  de  las  naciones  estrangeras  á  concurrir  al  puer- 
to que  babia  ocupadi>,  prohibiendo  la  introducción  de  al- 
gunos efectos,  arreglando  los  derechos  de  entrada  de  otros 
y  franqueando  de  toda  carga  los  víveres ;  que  ofrecia  ade- 
mas pagar  con  religiosidad  y  de  contado. 

£n  estas  circunstancias  llegó  el  general  Santa  Ana  á 
PüeUo  Viejo,  que  habia  abandonado  Barradas  por  no  po- 
der rubrir  á  la  vez  varios  puntos ;  y  acampado  á  una  milla 
de  distancia  del  enemigo,  solo  estaban  separados  por  el  rio, 
intermedio  entre  las  dos  poblaciones.  Barradas  al  desam- 
parar este  lado  ^1  rio,  habia  inutilizado  los  cañones  que  es- 
taban en  el  fortin  de  la  barra  y  los  que  habia  en  Pueblo  Vie- 
jo; y  echado  mano  de  todos  los  víveres  y  previsiones  que 
se  encontraban  en  este  lugar.  Tenia  algunos  heridos  de 
resultas  de  la  pequeña  acción  ocurrida  en  su  tránsito  desde 
Cabo  Rogo,  entre  su  vanguardia  y  las  partidas  de  patriotas 
que  lo  salian  al  encuentro  sobre  los  mt^danos  de  arena. 

La  estación  era  de  las  mas  calorosas  en  aquellas  costas 
y  por  conseguiente  las  tropas  invasoras  comenzaron  desde 
«1  momento  de  su  di;sembarquc  á  esperimcntar  la  funesta 
influencia  del  clima.  Cada  dia  se  aumentaba  el  número  de 
enfermos  y  el  campo  de  batalla,  antes  de  nintj^unataquef  se 
habia  convertido  en  un  vasto  hosfútal.  El  desaliento  era 
la  consecuencia  de  este  estado  de  cosas,  y  como  las  tropas 
lejos  de  esperimcntar  una  acogida  hospitalaria  de  parte  de 
loe  vecinos  de  los  pueblos,  como  se  les  habia  ofrecido,  en- 
<sontraban  una  resistencia  universal  y  la  aversión  menos 
equívoca,  podian  decir  lo  que  en  otro  tiempo  \in  pueblo  de 
Inglaterra  invadido  por  las  fuerzas  de  los  Normados. — 
'*  Los  enemigos  nos  arrojan  al  mar,  y  el  mar  nos  echa  sobre 
Jos  enemigos.^      Barradas  y  sus  compañeros  buscaban 
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inútilmente  simpatías  en  un  pais  que  ha  sacudido  la  donú- 
nacion  española  para  siempre.   Gratificaban  á  loa  paisaiiOB 
que  podian  haber  á  las  manos :  compraban  á  precios  exor- 
bitantes los  víveres  que  tomaban.     Un  fraile  MegicaBO 
llamado  Bringas,  que  habia  en  tiempo  de  la  pasada  refO' 
lucion  servido  la  causa  de  los  españoles  desde  el  pulpito  y  en 
el  confesonario,  fué  tratado  con  menosprecio  y  con  horror. 
Los  conquistadores  del  tiempo  de  Femando  y  de  Isabd 
hablaban  á  los  indios  en  nombre  de  una  divinidad  que  habit 
puesto  en  sus  manos  los  rayos  que  lanzaban ;  y  sus  amiis 
maravillosas  para  aquellos  pueblos,  y  sus  caballos,  y  ei 
cplor  de  los  invasores  y  sus  enormes  buques  causando  es- 
panto y  admiración   entre  aquellas  gentas»  abrieron  im 
camino  íácil  á  sus  pequeñas  huestes.  Los  que  en  la  guerra 
primera  de  la  independencia  vinieron  á  sostener  la  domina* 
(!Íon  vacilante  de  la  antigua  Metrópoli,  encontraban  un 
ejército  de  americanos  dirigido  por  oficiales  americanos,  á 
quienes  las  preocupaciones  religiosas  y  las  impresiones  de 
la  primera  educación  colonial  retenian  en  sus  antiguas 
cadenas ;  encontraban  obispos,  frailes  y  canónigos  que  pre- 
dicaban la  ciega  obediencia  al  rey  y  á  sus  agentes :  encon- 
traban la  inquisición  que  con  su  infernal  poUcia  perseguía 
en  las  familias  y  en  los  bienes  las  sospechas  de  un  deseo  de 
ser  libre  :  encontraban  setenta  mil  espafioles  acaudalados, 
ó  que  ocupaban  los  primeros  empleos  públicos  coya  in- 
fluencia y  poder  se  estendia  hasta  las  ultimas  estremidades 
del  pais.     ¡  Que  elementos  para  poder  conservarse  I     Sin 
embargo.  ( Cuanta  sangre  megicana  y  española  no  corrí6 
por  el  espacio  de  diez  anos !    La  civilización  habia  entre- 
tanto invadido,  por  decirlo  así,  aquel  territorio  de  tinieblas ; 
el  ejército  megicano  entró  en  otra  esfera :  el  sentimiento  de 
su  poder  substituyó  en  la  nación  á  la  ignoble  adhesión  á 
una  vergonzosa  dependencia  y  un  golpe  eléctrico 
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los  antiguos  ídolos,  y  descorrió  el  velo  de  ignominiosos  er- 
rores. ¿Que  podían  encontrar  los  legionarios  de  Femando 
70.  en  una  república  en  donde  el  sentimiento  de  la  inde- 
pendencia es  cad  >  día  ñas  profundo,  y  en  la  que  se  combate 
diariamente  por  ser  mas  libres  ? 

Después  de  haber  ocupado  Barradas  la  villa  de  Tampico 
de  las  Tamaulipas,  tentó  el  internarse  por  el  rumbo  de 
Altamira  (á)  Magiscafsin,  K^:  a  es  una  villa  distante  siete 
leguas  del  campo  de  Tampico»  que  habla  fortificado  el 
general  Teran  y  encargado  la  defensa  al  general  Gana, 
en  donde  se  situó  con  quinieiitob  hombres,  esperando  los 
vefuerzos  que  debian  llegarle  de  S.  Luis  y  otros  puntoff» 
£1  17  de  agosto  encontró  Barradas  algunas  tropas  fortifi- 
cadas en  dos  angosturas  difíciles  de  flanquearse  por  la 
fragosidad  de  los  bosques  que  las  circundaban,  y  por  dos 
trincheras  artilladas  que  tenian  por  su  parte.  En  este 
pimto  se  dio  una  pequeña  acción  q|ie  no  pudieron  sostener 
las  pocas  tropas  indisciplinadas  y  no  fogueadas  que  lo 
^Mdefendian,  y  se  retiraron  después  de  alguna  resi^>tcncia  que 
costó  sangre  á  ambas  partes,  y  Barradas  entró  en  dicha 
villa  el  dia  siguiente.  Esta  acción  fué  anterior  al  suceso 
de  que  he  hablado  poco  antes  con  respecto  del  mismo  Garza. 
En  estas  circunstancias  llegó  el  general  Santa  Ana  á 
Pueblo  Viejo.  Apenas  ocupó  este  punto  y  el  de  la  Barra, 
dispuso  aprovecharse  de  la  ausencia  de  Barradas,  para 
atacar  á  Tamaulipas,  en  donde  habian  quedado  de  cuatro- 
cientos á,g||iiinientos  hombres  bajo  las  <'»rdenes  del  coronel 
español  Salmón  que  sostenía  aquella  villa.  Santa  Ana 
habia  tomado  una  lancha  cañonera  al  enemigo,  y  con  este 
auxilio,  y  canoas  de  transporte  y  pescadoras,  atravesó  el 
rio  la  nc^he  del  20  con  quinientos  hombres  y  desembarcan- 
do entre  la  Barra  y  la  villa  comenzó  á  atacar  al  enemigo 
en  las  calles  misnas  de  la  ciudad,  habiendo  esperimentado 
una  resistencia  obstinada  en  el  fuerte  que  intentó  tomaj- 
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por  asalto.     El  ataque  fué  sangriento  como  la  defensa; y 
evidentemente  hubiera  ocupado  el  general  macano  k 
villa  y  rendido  al  enemigo,  si  el  general  Barradas,  avisado 
desde  el  principio  del  combate,  no  hubiera  venido  en  auxi- 
lio de  sus  compañeros  con  un  mil  hombres.     La  situación 
de  Santa  Ana  fué  entonces  verdaderamente  crítica,  y  solo 
pudo  salvarse  por  la  presencia  de  ánimo  con  que  recibió 
al  enemigo,  y  principalmente  por  la  suspensión  de  anm 
que  habia  propuesto  Salomón  y  aceptado  Santa  Ana,  antes 
que  ninguno  de  los  dos  supiesen  si  las  tropas  que  se  veim 
venir  de  lejos  eran  amigas  ó  enemigas.    El  general  m^ 
cano  se  queja  con  mucha  razón  de  que  D.  Felipe  de  la  Gl^ 
za  no  haya  atacado  al  enemigo  por  la  retaguardia  cuando 
desamparó  precipitadamente  la  villa  de  Altamira  para  cor- 
rer á  auxiliar  á  Salmón.     Es  evidente  que  pocas  horas  que 
hubiera  detenido  á  Barradas,  habrían  bastado  para  que  los 
españoles  se  ríndisen  en  el  cuartel  general.     Santa  Ana 
atravesó  el  rio  tranquilamente  con  sus  tropas  y  volvió  á 
sn  campo. 

El  resultado  de  esta  acción  fue  de  la  mayor  importancia 
para  la  armas  megicanas.  El  enemigo  que  halna  creído  ó 
que  habia  procurado  hacer  creer  u  las  tropas,  que  los  megi- 
canos  no  tenían  valor,  ni  disciplina,  ni  armas,  ni  deseo  de 
pelear  recibió  una  lección  terrible  con  este  ataque  brusco. 
inesperado  y  oportuno,  que  manifestaba  la  actividad  y  des- 
treza del  gefe,  el  ardf»r  y  atrevimiento  de  las  tropas  repu- 
blicanas. El  desaliento  que  caus^"»  este  golpet^  los  inva- 
sores, fué  principio  de  su  próxima  ruina,  y  el  anuncio  del 
triunfo  nacional.  Veamos  lo  que  pasaba  en  la  capital  en 
estas  circunstancias. 

Si  hemos  de  juzgar  por  las  apariencias  debe  cvaerse  que 
•el  gobierno  español  tenia  espías  repartidos  en  la  república; 
•<*scr¡tores  asalariados,  instigadores  panr introducir  la  dii*- 
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oordia  y  agentes  de  diferentes  clases  que  provocasen  el 
fbtórden  y  la  guerra  civil,  mientras  sus  tropas  atacaban  por 
ks  coatas.  Dos  escritores  de  libelos  infamatorios  llamados 
Bustamante  el  uno,  y  el  otro  I  bar  negaban  que  los  españo- 
les hubiesen  invadido  el  pais;  aun  cuando  habian  yá  llegado 
los  partes  oficiales  de  su  desembarque  en  Cabo  Rojo.     El 
primero»  cuando  era  ya  imposible  sostener  por  mas  tiem- 
po una  aserción  que  desmentia  el  grito  general,  y  los  do» 
cumentos  oficiales  impresos,  aseguraba  que  no  eran  «spa^ 
Doles,  sino  Americanos  del  Norte  que  habian  ocupado  la 
pirovincia  de  Tejas.     El  segundo  llamaba  á  gritos  á  la  se- 
dicicm  al  ejército  diciendo ;  que  debia  primero  destruir  el 
gobierno  nacional^  y  ptisar  deepues  á  batir  al  enemigo. 
Todos  los  dias  se  lanzaba  una  ó  muchas  calumnias  pa- 
im  quitar  la  fuerza  moral  del  gobierno,  y  destruir  entera- 
mente el  crédito  de  la  administración.     Las  medidas  del 
ministerio  encontraban,  up  una  censura  racional,  ni  la  jui- 
cioaa  critica,  ni  la  acusación  siquiera  verisímil,  ni  la  sátira, 
ni  el  sarcasmo  á  que  dan  lugar  los  abusos  de  un  gobierno 
eatraviado ;  sino  las  calumnias  mas  groseras,  las  mas  impa* 
denles  imposturas,  las  injurias  mas  indecentes  que  puede 
¡HToducir  la  rabia,  el  encono,  el  despecho  mismo  reunido  á 
la  insolencia,  á  la  bajeza  y  ¿  la  falta  de  toda  caridad.    El 
alurdimiento  en  que  se  hallaba  la  nación,  absorta  toda  en- 
tera en  destruir  con  rapidez  a  los  españoles,  que  después 
de  nueve  años  de  arrojados  de  la  república  osaban  volver 
¿  |Hsar  como  reconquistadores  el    territorio  megicano, 
imjHdid  que  por  entonces  los  ánimos  se  ocupasen  de  se- 
mejantes calumnias.    El  congreso  general  convencido  de 
que  la  rapidez  en  las  resoluciones  era  lo  que  mas  convenia 
en  aquellas  circunstancias  revistió  al  presidente  D.  Vicente 
Guerrero  de  facultades  estraordinarías  por  un  decreto  dado 
en  12  de  agosto  con  las  únicas  restricciones  de  no  poder 
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privar  de  la  vida  á  ningún  megicano,ni  desterrarieñieradd 
terítorío  de  la  república,  y  bajo  la  obligación  de  dar  cueili 
al  próximo  congreso,  de  enero  de  1830,  (en  cuya  época  d^ 
berian  cesar  las  facultades  concedidas)  de  los  casos  enqoB 
hubiese  recurrido  á  las  medidas  estraordinarais  y  los  mo- 
tivos que  para  cada  caso  hubiese  tenido,    £1  congreso  cenó 
sus  sesiones  con  este  decreto  dejando  al  poder  ejecutifo 
una  especie  de  dictadura  que  atrajo  al  gobierno  toda  h 
odiosidad  de  este  nombre,  sin  haber  sacado  ninguna  de  In 
ventajas.    Veamos  lo  qué  por  su  parte  hizo  el  congreso 
general  y  las  grandes  reformas  emprendidas  en  el  ramo  de 
hacienda. 

El  secretario  de  este  ramo  propuso  al  congreso  genenl 
la  abolición  del  estanco  de  tabacos  esponíendo,  ademas  de  las 
consideraciones  económicas  que  reclaman  contra  hi  eñ- 
tencia  de  semejante  monopolio  en  un  pais  en  que  por  todas 
partes  crece  en  abundancia  esta  planta,  la  inmoralidad  que 
produce  el  tráfico  clandestino  é  inevitable ;  lo  contradicto- 
rio que  era  un  establecimiento,  apenas  sostenible  co  el  sis- 
tema colonial,  en  una  república  que  ha  adoptado  institu- 
ciones democráticas.  Las  cámaras  adoptaron  la  propuesta 
del  ministerio  dando  en  consecuencia  el  23  de  Mayo  el  de- 
creto de  la  abolición  de  aquel  monstruoso  estanco,  que  eu 
tiempo  del  gobierno  colonial  llegó  á  producir  hasta  cuatro 
millones  de  pesos  por  ano,  á  beneficio  de  las  leyes  fiscales 
que  impedían  la  siembra  y  el  cultivo  de  esta  planta  en  la 
estencion  de  la  N.  E.  reduciéndola  á  ciertos  puntos  deter- 
minados de  las  villas  de  Córdova,  Jalapa  y  Orizaba  y  con 
iú  auxilio  de  quinientos  guardas  que  recorrían  el  pais  en  to- 
dos sentidos  y  uliogabau  en  su  nacimiento  los  vigorosos  re- 
nuevos, que  la  fecunda  naturaleza  producía  sobre  las  ceni- 
zas mismas  que  aun  existían  de  los  incendios  hechos  en  los 
txñoa  anteriores,  para  aniquilar  en  sus  gérmenes  el  tabaco. 
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Tales  leyes  no  convcnian  ni  potlian  ejecutarse  con  el  rígui- 
con  que  se  verificaban  en  tiempo  del  despotismo  vireinal 
sin  un  continuo  ejercicio  del  |K>der  militar  cuya  tendencia  es 
siempre  hacia  un   sistema  de  unidad  y  de  dospf>tisino. 
Cuarenta  mil  tercios  de  tabacos,  la  mayor  parte  inservi- 
bles  y  seis  ó  siete  mil  cajones  de  labrados  en  el  mismo  es- 
tado^ hacian  la  existencia  de  millones  de  que  hablaba  el 
ministro  Esteva  en  sus  memorias  anteriores.     El  valor 
noniinal  de  esos  montones  de  paja  era  de  cinco  á  seis  mil- 
lones de  pesos,  suponiendo  á  once  reales  la  libra  como  que. 
ría  la  ley  colonial ;  cuando  el  tabaco  nuevo,  aromático  y 
escogido  se  vendia  de  contrabando  á  tres  reales  libra  á  lo 
inas.     Esteva  decia  cada  ano  en  sus  memorias,  **  tengo  la 
satisfacción  de  anunciar  á  las  cámaras  que  la  existencia 
actual  es  de  cinco  6  mas  millones  de  pesos  en  tabacos  eit 
rama  6  labrados."  Zavala  concibió  el  proyecto  y  lo  ejecutó, 
de  hacer  vaciar  los   almacenes   de  esos  fardos  que  los 
encombraban  inútilmente  y  descubrir  las  verdaderas  exis- 
tencias de  la  tesorería  nacional.     Zavala  hizo  otro  tant«« 
con  la  casa  de  Moneda  de  Mégico,  formando  un  reglamento 
que  hará  honor  á  la  administración  de  Guerrero.     A  reglo 
igualmente  la  administración  del  ramo  de  minería  poniendo, 
en  manos  de  los  propietarios  el  manejo  de  sus  rentas  que 
estaba  en  las  de  los  comisarios  generales.    Zavala  se  pro- 
puso establecer,  durante  la  peligrosa  crisis  de  la  invasión, 
un  sistema  de  contribución  directa  en  cuya  formación  se 
asoció  con  S.  S.  Mangino,  Tagle,  Marín,  Rejón,  Gómez 
FariaSf  Godoy,  y  otras  personas  respetables  é  instruidas 
de  la  República.    Estos  fueron  los  resortes  que  se  movie- 
ron para  crearle  enemigos.     Zavala  eniin,  propuso  ú  las 
oasas  prestamistas  de  Londres,  que  pusiesen  en  las  aduana<( 
marítimas  pesona?  de  su  confianza  que  nvibiosen  los  mo 
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(luctos  de  los  derí^chos  de  aquellos  efectos  que  proeedícseu 
de  la  Gran  Bietaña  para  el  pago  de  los  dividendíis;  siempjv 
que  este  producto  no  pasase  de  la  octava  parte  que  aso- 
naba la  lev. 

Por  lod  is  partes  parecía  qne  se  uniformaba  el  ^to  pu- 
blico para  s.^parirl  »  de  la  !i«lmimstracion,  que  él  no  hábil 
sol ií:i tildo.     A  Sama  Ana  escribian  diariamente  cartas  con- 
tra s':  manejo  v  conducta,  llenas  de  falsedades:  se  hadt 
otr«i  tanti)  cm    lo*:    g.ibernadun  s  dr  los  estados  que  no 
podían  alcanzar  á  ver  en  estos  pasos  el  principio  dein 
rnín:!  •   i*!  mas  seguro  anímelo   de  sus  desgracias.    IxM 
csp^iñoles  trabajaban  igualmente  por  fuera  para  debilitar 
la  opinión  del  gobierno  y  desalentar  á  los  negociantes  de 
los  Estados  Unidos  del   Norte  en  la  continuación  de  sus 
relaciones  mercantiles.    Tin  N.  Orleans  tenían  un  peri'KÜco 
titulado  el  "!s puño \  que  rep(*tia  y  comentaba  las  calumnias 
de  los  l¡l)c»listas  de  su  partido  de  Mégico,  ó  inventaba  otras 
íjue  á  su  vez  copiaban  aquellos.     En  Nueva  York  el   Re- 
dffctor  asalariado  [>or  Ií>s  agentes  del  gobierno  esparcí,  y  el 
Msrcunn  dirigido  también  en  el  mismo  sentidrn  aungite  con 
m'nos  a(!rimoiiia,  bacian   pinturas  exageradas  de  los  me- 
nores d(ísastre.-' ;  represcntalian  el  pais  romo  entregado  ala 
an.iríjuía,  al  sníp-eo,  al  dosv')rden.     Tndo  el  furor  d<*  los 
es[)a*olc»s  emigrados  so  manifestaba  en  estos  periódicos, 
ór£rano  do  sits  diatribas,  dr  sus  amenazas;  y  también  el  tes- 
timonio de  su  impotencia,  de  su  encarnizamiento  y  de  sii 
odio  inextingiiible  contra  los  autores  de  la  indcfiendencia^y 
destructores  de  su  dominación,  de  su  monopolio  y  de  siifi 
miserables  maniobras. 

Mientras  los  españoles  permanecían  en  Tampieo  corría 
en  Mégico  la  nr^ticia  de  qite  habían  desembarcado  alguiia« 
tropas  enemigas  en  las  costas  de  Huatulc^,  sobre  el   mar 
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pacífico  en  ei  estado  de  Oajnca ;  y  se  anunciaba  como  cierto 
que  la  escuadra  española  habla  regresado  ú  tomar  la  divi- 
sión del  centro  del  ejtTcito  cuya  vaiiizuaniia  se  denomina- 
ba la  de  Barrada««.  Kl  presidente  dispuso  entonces  qiie  el 
vicepresidente  I).  Anastacio  Ki.stainante  pasase 'i  siti.nrsc 
con  tres  mil  hombres  eutn*  las  (res  villas  de  Jalapa,  (^#r- 
dovci,  y  ürizaba  desde  dond(?  podiia  hacer  un  movimi<Mito 
sobre  las  costas  de  Guazac.cdcits,  Veracruz  o  Tusp.'ui :  y 
conservaría  las  tro|>as  en  un  clima  templado  sin  los  |Hdi- 
gros  de  ia  tierra  calienfc.  Guerren»  no  estaba  un  solo  nio- 
mento  tranipiilo  miemras  los  espa  oles  |R'rmaneeian  en  el 
territorio. 

Entre  tanto,  los  generales  Santa  Ana  y  Teran  se  combi- 
naban para  atacare!  enemigo  reducido  u  los  dos  puiit«>s  de 
Tampicoy  la  Barra  en  donde,  «romo  hf*  dí(;bo,  liabia  un  for- 
tín con  una  ^iiarnieion  C(»ns¡derable.  Este  ataque  meuKira- 
ble  comenz  »  en  la  noche  del  U  de  setiembre,  ha.'iendo  la 
división  de  Santa  Ana  atravesado  lú  rio  por  la  partid  del 
sur,  y  aproxim.i-ndose  Teiun  «-oii  la  s.iva  |)or  la  del  norte 
quedando  el  cuartel  enemigo  entre  los  dos  gi^nerah^s  .M<'gi- 
canos  cuyas  tuerzas  eran  el  m/nos  de  cinco  mil  hombres. 
Ei  general  Teran  se  apoder  »  del  |)iinío  de  Da.  CeeiJia  (pie 
era  una  de  las  fortalezas  colfx^adas  entre  la  Barra  v  el 
pueblo  de  Tampico;  y  el  general  Santa  Ana  se  dirigí  ii 
atacar  este  pueblo  mientias  habia  ordenado  a  una  parte  de 
BUS  tropas  que  se  dirigiesen  a  tomar  por  asalto  f;l  fortin  de 
la  Barra.  Doce  horas  de  combate  continuo,  en  mediM  de 
un  torrente  de  agua  que  llovia  en  aquellas  circunsi^i  ü-  as. 
hicieron  esta  acción  terrible  y  desastrosa  |)or  ambas  partes. 
Las  españoles  se  defendian  con  valor,  orden,  disciplina,  y 
con  la  obstinación  nacional,  aumentada  por  la  situación  en 
que  se  hallaban,  sin  un  punto  á  donde  retirarse,  y  obligados 
á  escoger  entre  renílirse  á  diserceioü.  ó  perecer. 


Los  rnegicnnos  combatian  con  su  natural  impctuosUid, 
estimulada  por  la  gloría  de  hacer  desaparecer  en  un  corto 
período  al  enemigo  de  las  costas  de  la  república ;  y  por  el 
temor  de  la  llegada  de  nuevas  tropas  que  cada  momento le 
ospcralmn.  Era  imposible  que  la  división  española  padieie 
resistir  por  mucho  tiempo  á  un  doble  número  de  enemigos 
llenos  de  entusiasmo  y  vigor  con  el  sentimiento  de  su  po- 
der, con  «'innas  iguales,  csperan^cas  de  auxilios  momentáoeoí 
y  orgullosos  de  tener,  por  decirlo  así,  el  depc'>sito  sagrado 
de  la  inde(>endenc¡a,  entre  las  manos,  llamando  por  lo  núi* 
ino  lus  miradas  de  la  nación  entera.     Después  de  un  com- 
bate reñido  el  cuartel  general  español  izó  bandera  paili- 
mentaria  suspendiendo  en  consecuencia  el  ataque.    En  el 
tuerte  de  la  Barra  se  empeñó  el  combate  con  furor  por  el 
temerario  arrojo  del  coronel  Acosta  y  el  capitán  Tamariz, 
oticiales  mogicanos  que  se  precipitaron  entre  los  puentes  y 
fueron  víctinins  de  su  valor  causando  al  mismo  tiempo  la 
pérdida  de  mas  d(^  docricntos  hombres  que  se  arrojaron  al 
asalto  sin  probabilidad  do  buen  éscito. 

El  11  de  setiembre  so  llnnó  Iaca])ituIacion  por  la  que  lo^ 
«españoles  se  rendian  en  los  términos  siguientes. 

"  Articuhs  f/el  convenio  hecho  en  Pueblo  viejo  de  Tampico 
r]  l\  de  setiembre  entre  los  comisionados  de  las  fnertas 

m 

españolas  y  mcgicanas, 

lo.  <«  Mañana  á  las  nueve  del  dia  evacuarán  las  fuerzas  es- 
pañolas el  tuerte  de  la  Barra  con  sus  armas  y  tambor  ba- 
tiente para  entregarlas  junto  con  las  municiones  de  guena 
al  ejército  megicano,  quedando  bajo  el  mando  del  general 
Manuel  Mier  y  Teran,  segundo  geie  del  ejército.  Dichas 
tropas  pasarán  á  Tampico  de  Tamaulipas  junto  con  9U« 
oñeialrs,  quienes  rniiservanm  sus  espadas. 


¿o.  -« A  la:^  seis  de  la  mañana  del  día  siguiente  toda  la 
dÍTÍsion  española,  que  se  halla  en  Tampico  de  Tamaiilipas, 
marcbarú  á  las  órdenes  del  general  Teran,  y  entregará  sus 
armas,  banderas  y  munici(»nes  de  guerra  en  los  arrabales 
de  Altamira,  reteniendo  los  oficiales  sus  espadas. 

^8^.  El  ejercito  y  gobierno  megicano  garantizan  solem- 
nemente á  todos  lus  individuos  de  la  división  invasora  sus 
vidas  y  propiodiules  ¡^articulares. 

**  49.  La  división  es|)arioIa  pasará  á  la  ciudad  de  Victoria* 
donde  permanecer;'!  hasta  su  eniljarque  para  la  Habana. 

"  5^.  Se  concede  al  faenera!  español  peijniso  para  mandar 
uno  ó  dos  oficiales  á  la  Habana  para  conseguir  los  trans- 
partes,  en  que  han  de  conducirse  sus  fuerzas  á  dicho  puerto, 
**6'^.  Será  de  cuenta  del  general  español  pagar  los 
gastos  de  manutención  de  su  división,  mientras  permanezca 
en  el  pais,  lo  mismo  que  los  de  los  transportes. 

"  70.  Los  enfermos  y  horidos  de  la  división  espanolat 
que  no  puedan  marchar,  se  mantendrán  en  Tampico  hasta 
que  puedan  trasladarse  al  hospital  del  ejército  megicano, 
donde  serán  asistidos  p<jr  cuenta  de  la  división  española, 
la  que  dejar/i  los  cirujanos,  practicantes  y  soldados  necesa- 
rios, para  cuidar  de  ellos. 

**S^,  Se  proporcionarán  á  la  división  española  los  baga- 
jes necesarios  para  su  marcha,  que  pagará  dicha  división 
al  precio  corriente  del  pais,  lo  mismo  que  los  víveres  que 
se  le  han  de  suministrar. 

"  90.  El  coronel  de  la  división  española  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  capitulación  con  respecto  á  las 
tropas,  que  se  hallan  en  la  Barra,  y  hará  que  se  franquee  el 
paso  al  gefe  que  manda  en  la  punta  llamada  Dona  Cecilia. 
**  100.  £1  general  Mier  y  Teran  nombrará  dos  oficiales 
para  cjue  faciliten  estas  operaciones  cnn  arreglo  al  prero- 
Wente  artírnln. 


19U  .  XÜVOLUClONKIt 

*'  El  precedente  convenio  queda  arreglado  y  firmado  por 
los  infraescriuis  el  dia  y  fecha  arriba  mencionados. — 
Pbi>r«i  Laxiikro— Josb  Ignacio  Iberbi — Josb  Autobio 
Mejia — JosB  Miguel  Salomón — Fcljencio  Salas.  Ra- 
tifico la  precedente  capitulacioiv — Antonih  Liífeb  i>f.  Sam- 
TA  Ana. — Ratifico  la  precedente  capitulación. — IbiuRo  Bar* 

RADAS. 

*•  Artículos  Adicionales, 

•'  Propuesto  por  el  general  Español, — En  caso  que  liegaseo 
u  este  puerto  algunas  fuerzas  españoles  pertenecientes  it  la 
división  del  general  Barradas,  nu  se  les  dejará  deserntuircar 
y  se  les  dará  aviso  de  este  convenio. 

"  Propuesto  por  el  general  Mejicano, — El  general,  co- 
mandantes, oficiales  y  tropas,  que  pertenecen  ú  la  divisioD 
del  general  Barnidas,  prometen  solemnemente  no  volver 
jamas  ni  tomar  armas  contra  la  rcp:i[)l¡ca  megicana.** 

•Esta  capitulación  se  cumplió  religiosamente  por  ambas 
}>artr*s:  los  prisión.- ros  españoles  fi:eron  tratados  con  1% 
liumanidad  y  mii-ainieñtos  debitlos  al  infortunio  y  que  se 
tributan  en  todt)s  los  países  civilizados  á  un  enemigo  ven- 
cido y  humillado.  Oportunamente  fueron  remitidos  a  la 
Habana  partiendo  su  general  Barradas  para  los  Estados 
Unidos  no  hadiendo  creido  conveniente  sujetarse  á  los  car- 
gos que  pudo  hacerle  su  gobierno  por  la  conducta  que  ob- 
serva» en  esta  es|)edici<»n. 

Este  fué  el  teruiino  tr.igico  de  la  espedicion  es|>at>ola  eu 
laque  el  gobierno  esp:r<il  después  de  gastar  un  millón  de 
pesos  y  de  haber  sacriiicado  al  mi'nos  un  mil  quinientos 
hombres,  dio  al  mundo  civilizado  el  testimonio  m^nos  equi- 
voco de  su  torfxíza.  fie  su  imp<jtenria:  y  presentó  una  nueva 
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ocasión  á  \o%  M''gicaiios  para  acreditar  su  patriotismo,  su 
valor  y  sus  virtudes  La  independencia  de  las  antiguas 
colonias  esnanolas  en  el  continente  \merieano  es  una  cues- 
tion  resuelta  j>or  un  hecho  pcr*ect.»,  sostenida  por  la  opi- 
nión de  todos  los  habitantes  de  a({i. ellos  países,  sancionada 
por  el  voto  de  todos  los  pueblos  libres  y  reconocida  pí»t  los 
gobiernos  civilizados.  Si»|í>  el  jEjabinete  de  Mndrid  cruya 
org'illosa  fatuidad  proti»cola  aun  el  reino  de  Jerusalem  y 
de  N'4K>!esentie  sus  títulos,  desconoce  el  decreto  irresisti- 
ble de  la  Providencia  (pie  ha  condecido  los  sucesos  6  este 
grande  y  sublime  desenlace.  Kn  las  n'jevas  repúblicas 
americanas  se  han  estinguido  del  todo  hasta  las  mas  re- 
motas afecciones ;  han  desapanxido  los  intereses,  se  han 
cambiado  las  preocupaciones  que  existian  de  adhesión  ai 
gobierno  espariul.  No  hay  ya  ningún  vinculo,  ni  una  sola 
oecesidad,  ni  siquiera  un  recuerda»  que  pueda  hac^r  prac- 
ticable la  reconquista  Una  memoria  confusa  de  las  ini* 
quidades  de  los  españoles,  de  sus  riquezas,  de  sus  mono- 
polios, será  todo  lo  que  pasará  .i  la  posteridad  ;  y  los  sepuU 
cros  que  encierran  á  los  generosos  ciudadanos  que  fueron 
sacrifícados  por  la  crueldad  de  sus  agentes,  cubrirán  con 
sus  huesos  muchos  h^ch  >s  memorables;  pero  nunca  el  odio 
de  su  pasada  dominación. 

La  noticia  de  la  completa  derrota  de  los  esparioles>  llegó 
á  Mégico  el  20  del  mismo  setiembre  por  la  noche  y  en  un 
momento  la  ciudad  se  cubrió  de  iluminaciones,  y  el  pueblo 
corrió  á  la  casa  del  presidente  Guerrero  á  felicitarle  por  tan 
fausto  suceso.  Este  gefe  rodeado  de  cuanto  habia  en  la 
capital,  desde  el  mas  pobre  hasta  los  mas  ricos ;  confundido 
entre  las  oleadas  de  los  que  le  hablaban  á  la  vez  y  le  llama- 
ban el  Padre  de  la  Patria,  solo  contestaba  con  lágrimas  de 
gozo  y  rccibia  en  sus  brazos  á  toda  clase  de  eiudndanoi^ 
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entre  los  que  no  se  conocía  en  aquellos  felices  inomecto» 
ninguna  diferencia  de  partidos  ni  opiniones.     Parecía  fai- 
ber  desaparecido  en  aquella  noche  de  alegría  universal  to- 
dos los  odios  y  resentimientos.     Todt>  lo  ocupaba  el  júbilo 
producido  por  el  triunfo.     El  general  Santa  Ana  escribía 
al  presidente  como  Cesar  al  senado  romano ;  VenU  eúb', 
vici;  y  el  primer  magistrado  de  la  República  Megícam, 
creyó  ver  en  este  feliz  suceso  el  principio  de  una  era  mas 
fiíusta  para  la  nación  y  un  agüero  favorable  para  su  gobier- 
no.    Su  corazón  ulcerado  con  los  ultrajes  que  diariaroente 
se  le  hacían  por  los  libelistas ;  su  espíritu  abatido  entre  el 
choque  de  intereses  encontrados,  y  sin  la  energía  suficienle 
para  adoptar  y  seguir  una  marcha  constante ;  su  físico  de- 
bilitado por  la  herida  incurable  que  recibió  en  cl  pulmón 
cuando  en  la  acción  de  Jalmolonga  sostenía  la  causa  de  b 
república;  todo  pareció  olvidarse  en  aquellos  días.    Enh 
noche  de  lo.  de  octubre  llegaron  á  la  capital  conduciendo 
tas  banderas   tomadas   al   enemigo,   los    oficiales   Mejia 
Stavoli»  Woll  y  Benesqui  y  el  presidente  dispuso  dedicar- 
las á  la  virgen  de  Guadalupe,  y  ofrecer  este  trofeo  á  la  pa- 
trona  de  los  Mégicanos ;  cuya  imagen  habia  sido  entre  los 
insurgentes,  el  lÁtmrum  maravilloso  en  los  tiempos  de  su 
primer  movimiento  nacional.     Nada  faltó  á  esta  augusta 
ceremonia,  viéndose  entonces  la  calzada  que  se  estiende 
desde  Mé^co  hasta  la  villa  de  Guadalupe,  (alias)  Hidalgo, 
cuya  estencion  es  de  tres  millas,  cubierta  de  un  gentío  in- 
menso que  saludaba  a  D.  Vicente  Guerrero  con  aclama- 
ciones de  una  alegría  sincoru,  y  si  me  es  licito  decirlo  asi* 
legitima. 

Las  primeras  providencias  del  presidente  Guerrero  des- 
pués de  liabcr  cumplido  con  estas  formalidades  religiosas, 
fueron  elevar  á  las  plazas  de  generales  de  división  á  \r^ 
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generales  de  Brigada,  I).  Antonio  L.  de  Santa  Ana  y  1). 
Man  lel  Mier  y  Teran,  en  virtud  do  sus  fac  .llad<*s  ostraor- 
dinartas.     ¡  Premio  merecido  y  oportunamente  aciírdado  ! 
Contjedió  ij^uahnonte  otros  ascensos  á  aquellos  que  mas  se* 
habian  distiuguiílo,  y  manifestó  d  las  tropas  que  batieron  al 
enemigo,  el  distinguido  servicio  que  habiau  heclu)  á  la  Pa- 
tria, dándoles  las  gracias  en  su  nombro.    Me  es  suniamen- 
tc  sensible  no  recordar  todos  los  !T(»!cs  y  cuerpos  á  cuyos 
esfuerzos  y  valor  se  dcíbi!»  la  victi»ria.     Pero  no  debo  por 
eso  dejar  de  rendir  homenaje  a  los  que  tcn'^'o  presentes, 
cuyf»s  nombres  deben  pasnr  á  la  posteridad.     Los  batallo- 
nes No.  í),  N^  5  el  de  Tres  Villas,  No.  3,  N^.  2  manda- 
dos por  los  coroneles  Lanrlero,  Heredia,  Mi-jia.  I),  ran  y 
Lemus:  los  cívicos  d(    las  costas  de  Tuspan.  Tamiaijua, 
Huejutla,  Panuco  y  Tamaulipas  v  el  No.  íJ  de  «'abaütría 
fueron  las  tropas  que  entraron  en  acción  y  trabajaron  con 
constancia  hasta  arrojar  el  enemigfi. 

For  este  tiem{w>  murió  en  la  capital  D.  Ayiistiu  Paz, 
senador  por  el  estado  de  Mégico.  Este  era  un  h  mlire  de 
laclase  indígena;  dedicado  desde  su  primera  (dad  al  oücio 
de  albanil.  Su  aplicación  constante  al  tnibajo,  su  bi.ena 
conducta  y  afición  a  la  lectura,  le  hicién»n  adquirir  entre 
las  personas  distinguidas  un  b.^^urque  se  prociira  siempre 
á  ios  que  deben  solo  á  sus  esfuerzíis  mía  carn-ra  honesta. 
Esta  iVi  la  causa  porqic  lo  hicieron  diputado  en  18'¿2. 
Paz  era  uno  de  los  cara  ■t-,- res  singulares  de  la  i^poca.  No 
habiendo  aprendido  |H)r  ¡)rincipios  el  idioma  español,  ni 
recibido  en  los  primeros  arii»s  de  su  juventud  las  lecciones 
practicas  de  esta  lengua  en  la  buena  soci(ídad,  jamas  pudo 
llegar  (i  hablarla  ni  con  pureza,  ni  crní  propiedad.  Pero  em- 
peñado en  la  carrera  política  se  dedicó  con  ardor  y  cons- 
tancia á  la  lectura  de  autores  económicos  y  políticos,  \ 
fT'cia  que  estudiándolo**  basta  aprender  rnii'^hn<  p;'i7Ínn«  flr» 
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memoria  podría  hacer  lucir  su  erudición  en  et  congreso. 
Sus  intenciones  eran  rectas,  su  carácter  firme,  sus  deseos 
buenos ;  y  si  estas  cualidades  bastasen  para  obrar  bien,  69 
cierto  que  este  diputado  hubiera  contribuido  á  hacerlo. 
Pero  fué  partidario  de  los  escoceses  y  partidario  ciego :  de 
ronsii^uiente  hostil  siempre  á  Itúrbide,  é  infatuado  en  h 
monarquía  constitucional  con  una  familia  estrangera.    Pos* 
teriormcntc  moden>  mucho  sus  opiniones ;  y  su  carrera  de 
diputado  y  senador  por  siete  anos  lo  habían  hecho  mas 
áácM  á  las  lecciones  de  la  esperiencia.     La  república  per- 
dió con  su  muei-te  un  ciudadano  honrado  que  hubiera  sido 
útil  posteriormente. 

Una  de  las  estra vagancias  de  la  admÍD¡8tracion  deGuer- 
rero  fué  el  proyecto  de  una  misión  secreta  cerca  del  go* 
bierno  de  Haiti,  para  la  que  fué  nombrado  el  coronel  D. 
Ignacio  Bas'.idre.     Aunque  D.  Lorenzo  de  Zavala  en  to» 
da  vía  secretario   de  hacienda,  nunca  supo  el  objeto  de 
semejante  misión  que  se  le  ocultó  cuidadosamente.     Sa 
celo   por  el  honor  del  gobierno  lo  obligó   sinembaigo  á 
manifestar  al  pn»sidonte  que  si  como  se  decía,  Basadre  lle- 
vaba la  comisión  de  escitar  t;n  movimiento  entre  la  clase 
drgradaíla  de  una  isla  vecina  á  Haiti,  sena  dar  un  paso  con- 
tra '•!  derecho  do  gentes  (juo  podría  ocasionar  reclamaciones 
serias  de  los  gobiernos  civ¡l¡zadí»s ;  y  traería  consecuencias 
funestas  á  la  rcpúblic.i.     Basadre  salió  para  su  misión  car- 
inado do  patentes  do  corso  que  se  le  dieron  para  poder  au- 
torizar hostilidades  en  el  mar  contra  los  bnques  '^««nafioles, 
••oino  lo  liabian  hecho  las  repúblicas  de  Colombia,  Buenos 
Aires,  y  otras.     El  partido  íjuí»  después  arrojó  ú  Guerrero 
de  la  prcsideneia  di  •  a  esto  negocio  una  ¡m|)ortancia  que 
no  t(Miia,  para  acumular  acusaciones  contra  aquella  adminis- 
tración.  VA  perjuicio  efectivo  fueron  doce  mil  pesos  inver- 
tidos en  esta  misión  insignificante,  en  tiempo  on  qiif  h 
»o^oroi'¡a  Sí*  liallaba  (*\liansta. 
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Méuosestra\'agantc,  aunque  mas  tracendental  fué  el  perdón 
concedido  por  el  presidente  Guererroá  los  Generales  y  ofi- 
ciales desterrados  fuera  de  la  república  en  consecuencia 
del  molote  de  Tulancingo  de  que  he  halilado.  Guerrero 
deseaba  dar  esta  prueba  de  su  generosidad  y  rlcrneiicia : 
aunque  estaba  cv¡dent«;meute  |>ersuad¡do  de  t¡ue  desfle  el 
momento  en  que  entrasen  en  la  re|mbl¡ca,  comenzarían  d 
minar  su  autoridad  y  vendrían  á  engrosar  el  partido  que 
le  era  contrario.  Sinemiíargo  no  |>rKÍia  olvidar  sn.s  auti- 
guas  relaciones  de  amistad  con  Bravo,  ni  resistir  a  lus  sj- 
licitaciones  de  los  amibos  de  este  v  de  los  otros  desterrados 
sostenidas  por  el  ministro  Moctezuma  y  aprobadas  por  Za- 
vala.  La  medida  estaba  resuelta  y  se  espidi<')  el  decreto 
de  indulto  de  todos  los  que  habían  tenido  parte  en  la  conju- 
ración de  Tulancingo,  restituyéndoles  sus  destinos  y  pa- 
gándoles sus  sueldos  corridos  hasta  entonces.  Jamás  hubo 
un  indulto  mas  amplio  y  que  manílcstase  mayor  rran(|ueza  y 
buena  fé.  Los  generales  Bravo  y  Barragan  ({ue  habían  sa- 
lido de  New  York  antes  de  tener  noticia  de  esta  resolución. 
contaron  con  que  serian  recibidos  en  su  patria  en  circuns- 
tancias en  que  invadida  por  los  Españoles  no  serían  inii- 
tiles  sus  esfuerzos  y  su  influjo  para  concurrir  á  su  derrota  : 
y  aunque  llegaron  cuando  el  enemigo  estaba  vencido,  su 
intención  fué  elogiada  con  mucha  pompa  por  sus  partida- 
rios. Desembarcaron  sin  ninguna  dificultad ;  pues  yu  esta- 
ba publicado  el  decreto  de  su  indulto. 

D«  José  Eduardo  Goroztíza  que  estaba  ejerciendo  las 
funciones  de  Encargado  de  .Negocios  cerca  del  rey  de  Ilc-^ 
landa  y  Países  Bajos  por  la  república  megicana,  fué  nom- 
brado ministro  por  el  gobierno  del  General  Guerrero  cerca 
del  gabinete  de  Saint  James.  Goroztíza  nació  en  Veracruz 
estando  su  padre»  que  era  oficial  español,  ejerciendo  un  en- 
í^rgo  en  aquella  plaza.     Desd«  su  tierna  í^dad  volvió  (i  Isi 


tierra  de  sus  padres  en  donde  ha  seguido  los  intereses  de 
la  Península  y  la  causa  de  los  liberales  es  (tañóles.    Ha 
escrito  unas  comedias  cuyo  mérito  principal  es  el  haber 
sabido  imitar  y  aun  traducir  algunas  piezas  de  los  teatros 
ostrangcros,  translad.índolas  sobre  la  escena  española  coo 
las  sales  y  gracias  nacionales.     No  carece  de  mérito  dra- 
mático ;  y  aunqüC  muy  mediano  en  el  g  ñero  lírico,  no  dejó 
por  eso  de  »cr  aplaudido  por  Ins  españoles,  cuando  cantaba 
las  prtif^zus  del  general  Morillo,  y  anticipaba  sus  triaofos 
en  la  CA()cdicion  que  bajo  la  dirección  de  esto  caudillo  atroc 
se  destinó  á  la  recon(]u¡sta  de  la  República  de  Colombia. 
En  cuanto  a  sus  conocimientos  diplomáticos  no  tiene  el  au- 
tor datos  suficientes  para  pron  inciar  su   opinión.    Bien 
que  en  Europa  cualquiera  podia  de8em|ieñar  una  misión 
insignificante^,  con  tal  que  tuviese  decencia  y  maneras  dala 
buena  sociedad. — En  lugar  de  Goroztiza  fué  nombrado  En- 
cargado de  Negocios  cu  Holanda  U.  Sebastian  Mercado 
antiguo  patriota  Megicano  y  emigrado  de  su  pais  desde  el 
año  de  1814. 

He  referido  anteriormente  como  se  había  formado  yá  un 
partido  osado,  que  anunciaba  sin  embozo  sus  proyectos  de 
echar  por  tierra  la  administración  del  general  Guerrero. 
Los  tiros  principales  se  dirigian  contra  el  secretario  de 
hacienda  Zuvala,  á  quien  Icyos  de  sostener  los  otros  minis- 
tros habían  hecho  una  coalición  para  juntarse  á  los  enemi- 
gos comunes  y  lil)ertarse  de  el  á  toda  costa.     Los  agentes 
del  secretario  de  justicia  Herrera,  en  Puebla  y  Valladolid: 
otros  en  Mégico,  ministros  subalternos,  demasiado  obscu- 
ros para  que  merezcan  ocupar  ni  aun  un  nombre  oprobioso 
en  la  historia ;  pero  bastante  aptos  para  escitar  disensiones, 
csjiarcir  calumnias,  dirigir  canas  alarmantes,  publicar  li* 
helos  infamatorios,  trabajaban  sin  cesar  contra  el  mismo  ¿ 
quien  debían  sus  plazas,  sus  desfinos  y  su  suhinstcncin. 
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como  d  sosten  principal  del  partido  yorkino.  Pero  Her- 
rera. Uucanegra,  Tornel,  Vaides  comisariu  de  M'frico  y 
el  mismo  Guerrero  creyeron  poder  desprenderse  de  Zava- 
la,  si»bre  el  cual  hacían  recaer  toda  la  odiosidad  que  los  del 
partido  contrario  ponderaban  con  sagn^'idad  para  dividirlos 
y  debilitarlos ;  y  los  individuos  referidos  cun  sus  adictos 
adoptaban  y  abrazíiLun  con  ardí  ir  para  dominar  el  gabinete. 
£1  general  Santa  Ana  jior  otra  parte  escribía  al  presidente 
pidi'  ndole  la  variación  de  ministros ;  y  había  roto  con  Za- 
¥ala  una  amistad  que  esto  niun^a  solicitó;  cuyo  p(x;o  valor 
reconoció  después,  viendo  la  ligereza  con  que  se  bacía  ami- 
gos y  enemigos  dicho  general. 

D.  Lorenzo  de  Znvain  recibió  en  estas  circunstancias 
una  comunica<;ion  de  la  asaniblea  del  estado  de  Ai  '*gico  (wr 
la  que  se  le  partici|)aba  un  acuerdo  deri»gatorio  de  la  licen- 
cia que  obtuvo  en  abril  para  desem|K'ñar  el  ministerio  de 
hacienda,  previéniéndose  en  el  mismo  acuerdo,  que  no  se 
le  diese  posesión  dcJ  gobierno  del  estado  sin  previa  resolu- 
ción de  la  asamblea.  Al  mismo  tiempo  la  del  estado  de 
Puebla  hizo  una  esi)osicion  al  presidente  de  la  república 
para  que  separase  á  los  ministros  Zavala  y  Moctezuma  y 
diese  pasa|Mjrte  al  ministro  do  las  Estados  Unidos  del 
Norte  de  America  Mr.  Poinsctt.  La  legislatura  del  de 
Megico  haliia  dado  igíial  paso  con  respecto  á  este  último 
punto,  dando  por  razc»n  que  Mr.  Poinsctt  tenia  moda  tes 
finos  y  agradables  y  que  de  esta  manera  alucinaba  á  los 
Megicanos, 

En  todas  estas  pequeñas  maniobras  se  de<<cubria  visible- 
mente la  mano  de  los  ministros  Herrera  y  Bocanegra  y  la 
tSmida  é  incierta  pr»liiica  de  Guerrero  con  cuyo  conocimi- 
ento se  hacían  estas  cosas.  Lo  mas  notable  y  digno  de 
lijar  la  atención  sobre  el  carácter  de  este  gefe  fué,  la  con- 
ducta que  obsí^rvó  con  Mr.  I^oinsett  acusado  por  los  ene- 
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mígos  del  partido  yorhino  como  el  principal  agente  entie 
ellas,  y  uno  de  los  mayores  apoyos  de  Guerrero.    Si  d 
hecho  era  cierto,  claro  es  que  este  general  debía  estarle 
agradecido.     Pero  si  era  falso,  cntnnces  se  desvanecían  kM 
pretestos  de  acusación  hechos  al  mhnstro  Americano  como 
que  tomaba  parte  en  las  facciones  que  agitaban  la  repé- 
blica.    Guerrero  pas    una  carta  confidencial  al  presideole 
de  los  Estados  Unidos  Mr.  Jackson  pidit-ndole  la  remocioa 
de  Mr.  Poinsett,  cumpliendo  de  esic  modo  uno  de  los  nm 
fervientes  votos  de  los  escoceses^  y  de  los  que  creían  fV 
en  este  ministro  un  esp'ritu  diabólico,  6  un  genio  áhmip 
ñera  de  los  q>ie  se  hacen  figurar  en  los  cuentos  árabes.  Za- 
vala  cansado  de  tantas  intrigas  y  vilezas,  renunció  el 
terio  en  lo.de  octubre:  paso  que  había  dado  tres 
antes  y  al  que  so  opusieron  los  mismos  que  ahora  lo  ano* 
jaban.     Al  retirarse  dijo  a^  presidente  Guerrero  estas  noli- 
bles  palabras : ''  Yo  me  retiro  cansado  de  sufrir  íngratítodei 
y  calumnias.      Una  tempestad  amenaza  á  V.  dentro  de 
poco  tiempo."    En  seguida  le  aconsej*)  que  llamase  á  h 
capital  ¿  las  personas  mas  notables  que  estaban  en  los 
estados  y  que  se  riKloiisc  de  gentes  que  valían  mas  que  k» 
que  le  intentaban  dirigir.  Esta  fue  la  prnstrcra  vez  queZavala 
hablo  con  Guerrero  acerca  de  asuntos  públicos,  y  los  últimos 
consejos  que  le  dii  de  gobierno.    Si  jos  hubiera  escuchado 
todavía  quizas  vivirla  aquel  general  infortunado,  no  hubien 
la  Patria  llorado  tantas  victimas,  y  no  por  eso  dejarían  los 
que  hoy  dirigen  los  negocios  públicos  de  tener  una  influen- 
cia conforme  á  sus  talentos  y  disposiciones.     Dios  lo  dis- 
puso de  otra  manera. 

D.  José  María  Bocanegra  fué  nombrado  secretario  de 
hacienda  y  en  el  ministerio  de  relaciones,  que  ocupaba*  en- 
tró D.  Agustín  Viezca.  Sí  la  honradez  y  la  pureza  de  cos- 
tumbres republicanas,  maneras  agradables  v  delicadas,  cu- 
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-  dulce  é  intenciones  patrióticas  fueran  calidades  sufi- 
18  para  hacer  un  buen  minisf  i.  la  elección  de  S.  Vi- 
liabiera  sido  una  de  las  mejores.  Pero  en  tiempo  de 
ilsiones  se  necesita  firmeza,  actividad,  penetración» 
ia  y  una  vigilancia  continua  para  no  ser  envuelto 

tramas  que  se  urden  por  todas  partes.  El  S.  Vi- 
lotado  de  un  carácter  sumamente  flexible  no  era  muy 
pósito  para  dar  tono  á  un  ministerio  inerte ;  movimi- 
i  una  máquina  desmontada.  Vtúa  venir  ios  males 
iOf,  aumentarse  los  peligros  del  gobierno,  enervarse 
linistracion ;  palpaba  el  desenlace  próximo  de  un  gran 
>  en  las  disposiciones  hostiles  de  un  partido  empren- 
Pero  i  que  podía  hacer  para  contener  el  torrente 
!  precipitaba,  sin  encontrar  ayuda  en  sus  compañeros, 

en  el  presidente,  ni  recursos  y  poder  en  si  mismo; 
I  hacer  respetar  una  autoridad  yá  vilipendiada,  enTÍ- 

y  ultrajada»  sin  que  haya  dado  una  sola  señal  de 

0  rí  gabinete  se  ocupaba  de  una  cuestión  de  disciplina 
ística  ;  y  era  la  del  modo  de  proveer  de  obispos  las 
episcopales  vacantes  en  la  república.  Yá  hemos 
interiormente  que  la  mayor  parte  de  esos  prelados 

1  muerto,  y  que  dos  salieron  del  pais  por  odio  a  las 
I  instituciones.  El  ministro  de  negocios  eclesiásti- 
1.  J.  M.  Herrera  procurando  buscar  un  apoyo  en  el 
5  quizas  esperando  ocupar  una  de  aquellas  prelacias, 
«vio  en  el  gabinete  la  cuestión  de  provisiones,  y  agitó 
» pudo  esta  delicada  materia,  hasta  que  logró  arreglar 
lo  de  hacur  ios  nombramientos  de  una  manera  que 
"á  en  lo  sucesivo  muchos  trastornos. 

cosa  muy  singular  el  ver  ocuparse  el  consejo  de 
ros  de  la  provisión  y  nombramiento  de  prelados 
tsficos  en  1.15»  dióeesis.  mientras  el  cobierno  estahn 
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amenazado  por  nna  facción  y  la  repriWica  en  vísperas  de 
una  s^-ícrra  civil.     Era  exactamente  la  conducta  de  los 
emjxíradores  griegos  qno  disputaban  sobre  la  visión  del 
Tabor,  el  culto  de  las  imágenes,  el  matrimonio  de  los  eclc- 
sicísticos,  el  tiempo  de  la  ceiobracion  de  la  pascua  y  otns 
cuesti«>nes  semejantes  mientras  el  enemigo  conrinistaha  lis 
provincias  del  Asia  menor  y  se  aereaba  á  las  puertas  de 
Cons:antinopla.    El  presidente  Guerrero  jamas  debió  hacer 
uso  de  las  facultades  estraordinarias,  ijue  le  habían  conce- 
dido las  cámaras  para  proveer  á  la  seguridad  de  la  repú- 
blica, en  arreglar  gerar(|u¡as  eclesiásticas,  ni  en  ocurrir  al 
Pontífice  a  pedir  de  gracia,  lo  que  debe  hacer  por  obliga- 
ción. 

El  mas  terrible  golpe  rpie  ]in(»de  darse  á  las  instituciones 
democráticas,  es  el  hacer  depender  sus  gobiernos,  en  alfro- 
ua  manera,  de  la  silla  Apostolicíi.     Muy  justo  es  que  los 
pueblos  tengan  sus  ])astores  que  les  dirijan  y  enseñen  con- 
forme á  los  dogmas  de  su  religión  y  sus  doctrinas ;  peroc? 
una  cuestión  vital  en  el  dia  para  las  nuevas  repúblicas,  la 
del  arreglo  Av  su  culto  y  el  asunto  del  Patronato.    \(Img 
teman  sus  directores  implicarse  en  'liscusiones  de  discipli- 
na con  la  Santt'  sedo  !     Este  es  uno  de  los  escollos  que  de- 
ben envitar  de  tod'»s  modos.     Después  veremos  los  resul- 
tados  de   estos  primeros  pasos,  y  haré  reflexiones  suma- 
mente importantes  acerca  de  la  enfermedad  constit".<:u»nal, 
por  decirlo  así,  que  tienen  a(]ue]las  repúblicas  en  cuanto 
;1  las  clases  privilegiadas. 

Separado  Zavala  del  ministerio  de  hacienda,  la  le;risla- 
tura  del  estado  de  Mt'»g¡co  que  habia  derogado  la  licencui 
(|ue  le  dio  para  funcionar  en  aquella  comisión,  espidi»'»  un 
decreto  prohibiendo  el  que  tomase  posesión  del  gob¡#»rn«» 
del  estado  bajo  el  protesto  de  que,  habiendo  dado  on  el  pjer- 
'•if-io  dnl  ministerio,  aliíunos  decretos  contrarios  á  los  int»"- 
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es  áei  estado,  estando  en  el  gobierno  de  este,  los  haría 
nplír.  Aquí  se  descubrió  la  perfidia  de  sus  enemigos, 
i  por  un  decreto  lo  llamaban  á  ejercer  sus  funciones  de 
pemador  para  separarle  del  ministerio  y  por  otro,  luego 
t  se  separó ;  lo  primaron  del  ejercicio  á  que  le  llamaba  la 
istítucion  del  estado  y  de  que  no  podía  ser  suspenso  sin 
formalidades  que  requiere  la  nisma  constitución.  Pe- 
odoera  jk  un  des-Srdcn ;  y  con  este  motivo  salió  un  fol- 
'  intitulado :  "  Pobre  del  8r.  Chierrero^  para  de  aqui  al 

de  enero^  escrito  por  D.  Pablo  Villavicencio,  llamado 
|;amiente  el  P^o  del  Rosario.  El  espíritu  de  este  pa- 
era  el  exhortar  al  presidente  á  no  dejarse  adormecer 
los  que  le  rodeaban,  y  á  decirle  que  la  injusticia  hecha 
el  gobernador  del  estado,  amenazaba  su  próxima  caida. 
[obemador  del  distrito  Tornel  puso  en  prisión  á  Villa- 
íiicio  por  este  impreso ;  mientras  que  otros  Iil>elistas  que 
idian  la  moral,  insultaban  la  decencia  y  predicaban  la 
ilion,  cmitinuaban  escribiendo  impunemente.  Villavi- 
does  uno  de  esos  hombres  que  se  forman  en  las  revolu- 
les  de  los  pueblos,  y  sin  haber  recibido  ninguna  instruc- 
,  conducidos  por  un  buen  sentido  y  talentos  naturales. 
iben  con  menos  incorrección,  y  algunas  veces,  menos 
nicio  que  muchos  que  se  han  llenado  la  cabeza  de  estu- 

inútiles.  E¡8critor  popular,  sostuvo  desde  el  ano  de 
I  la  causa  democrática  y  fué  considerado  como  el  tri- 
í  de  la  plebe.  Fué  el  sucesor  de  otro  mns  notable  y 
ho  mas  instruido  folletista  llamado  D.  Pedro  Fernán- 
Lizardi  (alias)  el  Pensador  Megicano,  cuyo  nombre? 
célebre  para  la  época  en  que  vivió  en  la  Repiiblica  y 
m  escritos  combatieron  siempre  la  tiranía  y  la  supers- 
VL  Justo  es  hacer  mención  de  estos  individuos  en  una 

destinada  á  dar  á  conocer  los  motores  de  las  masas  v 

• 

ítores  de  la  opinión.     Ni  los  Gracos,  ni  los  Saturninos 
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eran  mas  instruidos,  ni  mas  estimados  por  los'plebeyos  ^^ 
su  tiempo. 

En  el  mes  de  octubre  fué  nombrado  D.  José  Maris  To^' 
nel,  de  quien  he  hablado,  ministro  plenipotenciario  psii  ll 
República  de  los  Estados  Unidos  del  Norte;  y  para  seos» 
tario  suyo  I).  J.  A.  Alexia  el  mismo  que  concurrió  4  h 
derrota  de  los  españoles  en  Tampico,  como  corond  iá 
número  3.  Después  de  la  muerte  de  D.  Pablo  Obregos 
habia  quedado  desempeñando  en  calidad  de  Encai^gado  de 
Negocios,  el  secretario  de  la  legación  D.  Manuel  Montóos 
hombre  mediano ;  pero  honrado  y  con  alguna  prftctica  ds 
negocios.  Evidentemente  Montoya  hubiera  desempefisds 
mejor,  con  menores  gastos  y  menos  boato  aquella  iMimkwa 
Pero  Guerrero  era  hombre  que  no  podia  resistir  fc  hs  m^ 
tancias  de  sus  confidentes,  y  el  Sr.  Bocanegra  hiio  fsCdt 
servicio  á  Torncl  sin  ninguna  ventaja  de  la  república. 

En  Colombia  continuaba  desempeñando  la  comisioo  de 
Encargado  de  Ncgr>cios  D.  Anastacio  Torrens,  que  había  pa- 
sado á  aquella  república  en  clase  de  secretario  de  la  perso- 
na que  entonces  se  pensó  nombrar :  este  era  el  Sr.  Molinos 
del  Campo.     Torrens  desempeñó  su  comisión  con  celo  y 
actividad  ;  instruía  al  gobierno  de  los  proyectos  amiñcioios 
del  general  Bolívar;  de  los  proyectos  de  monarquía  bajo  la 
roma  »le  Orlcans  en  aquella  República  ;'presentados  por  el 
agente  francos  Mr.  Bresson :  de  la  contestación  del  ministro 
ingles  Camplxíll,  y  de  la  positiva  denegación  del  gabinete  de 
Londres.     De  todo  tenia  conocimiento  Torrens  y  su  adhe* 
sion  constante,  aunque  mesurada  en  Colombia,  por  la  liber- 
tad y  forma  republicana;  y  sus  conexionen  con  el  general 
Santander,  el  banquero  dinamarqués  Leidesdorf,  y  otros 
partidarios  de  las  instituciones  liberales,  hicieron  que  el  liber- 
tador Bolívar  diese  su  pasaporte  al  agente  megicano,  al  de 
los  Estndos  Unidos  del  Norte  Mr.  Ilarrison  consuK  al  ingle •> 
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inderson  y  á  Mr.  Leidesdorf.  Torreas  regresó  á 
:o  en  donde  permanece  retirado,  porque  no  puede  ba- 
lanza con  la  tiranía.  I^  República  del  centro  nombró 
tro,  en  lugar  del  Sr.  Mayorga,  en  1827,  á  D.  José 
i  del  Barrio.  La  de  Colombia  no  habia  substituido 
DO  al  Sr.  Santa  María  que  salió  en  1828.  El  gobierno 
nombro  en  lugar  de  Mr.  Ward  á  Mr.  Pakenhan, 
"gado  de  Negocios,  y  en  la  misma  clase  está  Mr.  Grat- 
HT  la  Holanda.  La  Prusia  nombró  un  cónsul  general 
kwicía,  como  hemos  visto,  hizo  lo  mismo  hasta  la  revo- 
t  de  julio  de  1830  en  que  la  veremos  reconocer  formal- 
I  la  independencia  de  algunas  Repúblicas  modernas, 
esidente  de  los  Bstados  Unidos  nombró  en  lugar  de 
^oÍDsett  a  Mr.  Buttler  como  Encargado  de  Negocios, 
tiempo  hablaré  de  la  llegada  de  este  agente  diplo- 

X 
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Obra  do  Mr.  U'onl  public  ida  en  Inglaterra. — Juicio  aobre  «lU.-^Riiiiiofef 
en  Méüico  sobro  revolución. — Proclttmx  do  la  lcgir«l.  turadeVeracmi.— fk«- 
clamas  de  os  genoralos  ««anta  Ana  y  Bkistam  nte. — Prometen  obcdii-iiniá 
las  Ir'vofl. — Frases  ambiguas  de  estas  proclamas. — Sedición  de  C«n|icclMi^- 
Causas  apar^'ntes  de  ella. — Gkibi»>rnii  mi  itar  de  Yucatán^ — BfffaiiMirfc' 
Noticia  en  Mégico  de  este  suceso. — Ciimisi6;iaMS  6  D.  Luremo  de  2efili 
para  pasar  á  aquel  estado. — Mol  ivas  para  su  nombramiento. — Der.embWDO 
de  Z  •v.ila  en  bisal. — Su  arresto. — Itf  flexiones  que  hace  al  coni«iidulv 
niibtar  del  puerto. — Violencias  doD.  José  Segundo CarYajaL—Efedoaqw 
causa  la  lleg-ida  de  Z  iv.ila  en  el  estado. — Keaolucion  pera  sars-esDhansr- 
Nota  oficial  dirigida  &  él. — Amenazas  que  se  1**  hacen. — Su  salida^-^3Ql^ 
juracion  de  Jalapa. — U.  Aimstario  Bustamante. — Gete  de  la  conf  piracws.p' 
I>.  Jnsé  \ntonio  Fació. — Director  de  ella. — Plan  adoptado  por  liis  eosjs- 
rados. — Noticia  do  este  suceso  en  Méeiifi. — Efectos  que  csuss. — ^Atsidh 
miento  del  gabinete. — Su  dfbilidad. —  Audacia  de  los  rebeldes    GttWWQ 
¿  la  cabezi  de  trop«H. — Deserción  dr  vanos  gefes  militareo. — RomnoqM 
toma  Guerrero. — hxiruv  igancia    di;  sus   medi  as. — N'imbr amiento  dfl 
presidente  iiitfriiio  por  lu  «á  nara  de     iput.idno. — Falta  de  acierto  es  h 
elfcciun. — i  ri'parunvostHi  Mé,.u>o  pura  i'n  movimiento — Noticia qoc  oeos 
el  p'tiUr  yu'iiUvo — Su  abandou  i —  Traición  de  Bst«'V.t — Uómpense  Un  hos- 
tilidodei*  «n  la  nochu  del  22. — Oí  upan  los  rebeldes  la  ciudadpla.^Kew- 
tencia  inútil  del  coinaiulunif,  l>.  Pedro  A  aya. — Gt-iieral  Quintana^Éh 
cabeza  de  lu  revolución. — tiniüiuse  reiidic  on  al  gobierno.^ Victoria  ér-  los 
tacciuxos. — D.  LuikQuintaiiur,  I).  Lucas  Atamán,  y  D.  Pedro  Veles  lorSMB 
el  poiiKTiio. — Cváiicr  di'  estas  personas. — Arrestn  hecho  en  D.  Lon-nio 
de  Zitv  il:i. —  VsesKiato  i  oin*  iido  en  D.  S*  veneno  Quesad^i. — Noticias  ds 
los  acontecimiento»  de  Mégico  en  el  campo  de  üuerrero.— Fugm  de  este 
cauddio. 

£1  ministro  ingles  en  Mógico,  Mr.  Ward  habla  publicado 
en  Inglaterra  una  obra  indigesta  sobre  esta  república,  semi- 
t'opia  del  Ensayo  l^olítico  de  Mr.  Huiubolt,  con  algunas 
adiciones  sobre  la  estadística  del  pais^  recogidas  de  las 
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laniones  hechas  por  los  gobernadores  de  los  estados  y  em- 
presarios de  Minas.  Mezcla  relaciones  mutiladas  é  imper- 
fectas  de  ios  sucesos  políticos  de  la  república  y  presenta 
nn  cuadro  confuso  de  los  hechos  mas  importantes.  Agregó 
á  au  obra  algunas  vistas  pintorescas  de  tres  6  cuatro  lugares 
de  aquella  deliciosa  comarca :  y  esto  era  bastante  para  que 
en  Buropa ;  en  donde  solo  se  conoce  á  las  Amcricas  por  la« 
románticas  relaciones  escritas  para  divertir  y  hacer  dinero» 
ecnrríesen  los  dos  volúmenes  que  abrazaba  la  obra,  sin  que 
ninguno  se  tomase  el  trabajo  de  examinarla.  Sinembargo, 
no  se  nota  en  ella  ni  mala  fc%  ni  una  fiarcialidad  nacional  que 
manifestasFeu  en  el  escritor  un  fín  poco  generoso,  6  un  objeto 
meaqiiino  é  interesado.  Censura  con  decencia  las  fiíltas 
que  ha  notado,  las  disculpa,  y  aun  las  disminuye  atribuyen^ 
dolas,  como  es  justo,  al  régimen  colonial  y  á  la  educación  eclc^ 
siáiitíca  de  nuestros  padres.  De  los  Mstadus  Unidos  del  Norte 
habla  con  verdad  y  admiración;  y  su  juicio  no  está  contami- 
nado por  el  csp.ritu  de  rivalidad  que  existe  entre  las  do9 
naciones;  la  patria  del  autor  y  esta  grande  República. 
Posteriormente  ha  publicado  Mr.  Ward  un  ajiéndice  á  su 
obra  reducido  .t  referir  los  sucesos  ocurridos  en  Mcgico  des- 
pués de  su  salida  de  aquel  [)ais.  Es  un  escrito  calumnioso 
reducido  únicamente  á  denigrar  las  primeras  personas  del 
partido  popular,  y  á  hacer  odiosa  en  Europa  su  preponderan-* 
cía  en  M-^gíco.  Entre  las  muchas  falsedades  que  contiene^ 
ae  encuentra  la  especie,  propagada  en  la  república  por  lofl 
adversarios  del  general  (^^iicrrero,  de  que  estegefe  contraié 
vender  la  Provincia  Je  Tejas  á  ¡os  Ajnericunos  del  Norte  en 
doce  millones  de  pesos,  ¡  Calumnia  inventada  para  debilitar 
entre  los  Megicanos  el  aprecio  que  tenian  á  aquel  coadillo 
por  sus  servicios !  Guerrero  jamas  soñó  en  tal  convenio. 

A  principios  del  mes  de  noviembre  se  anunció  de  una 
manera  positiva  y  general  que  los  generales  Biislamant^* 
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Santa  Ana  y  Muzquiz  trataban  de  formar  una  conjura- 
don  contra  el  gobierno  federal,  y  subplantmr  al  «steina 
existente  la    forma    unitaria^  ó  central^  disolviendo  en 
consecuencia  las  asambleas  de  los  estados  y  el  congiesp 
general.     Una  proclama  de  la   legislatura  de   Yeracns 
en  que  se  manifestaban  estos  recelos,  dio  en  aquellos  diis 
mas  valor  á  este  rumor.     He  referido  anteriormente  oih 
mo  Bustamante  fué  nombrado  por  el  presidente  Guermn^ 
general  en  gefe  de  una  división  de  tres  mil  hombres  qoe 
se  acuartelaron  en  la  villa  de  Jalapa  y  se  denominó:  qb^ 
cito  de  reserva.    Santa  Ana  después  de  la  derrota  de  los 
españoles  se  habia  venido  á  reunir  á  estos,  sin  esperar  fir- 
denes  ningimas  del  gobierno ;  y  todos  creian  que  tenis  A 
proyecto  de  hacer  una  nueva  revolución.     Ambos  geas- 
rales  desmintieron  la  voz  pública,  por  proclamas  qne  guco- 
laron  impresas  en  las  que  aseguraban  al  gobierno  y  á  los 
ciudadanos,  que  lejos  de  promover  ningún  género  de  desoí^ 
den,  serian  los  primeros  en  dar  el  ejemplo  de  obediencia  i 
las  leyes,  subordinación  al  gobierno,  y  respeto  rdigiosoáks 
instituciones  juradas.      En  sus  discursos  sinendiargo  se 
notaba  cierto  embarazo,  y  algunas  frases  que  decían  lo  bas- 
tante, para  no  conocer  que  un  gran  suceso  amenaxaba  fc  k 
república. 

En  18  de  noviembre  llegó  al  gobierno  general  la  noticia 
oficial  de  que  la  guarnición  de  Campeche  en  Yucatán  hafait 
proclamado  la  forma  central,  y  que  las  autoridades  civiles 
de  aquella  ciudad  juraron  por  ia  fuerza,  en  medio  del  tu- 
multo, obedecer  á  las  conjurados.  Este  movimiento  iiaci6 
repentinamente  en  la  tarde  del  5  del  mismo  mes  de  ana 
orgía  en  que  varios  oficiales  acalorados  con  el  vino  creye- 
ron poder  hacer  un  cambio  en  las  instituciones  de  una  gran 
república.  Parece  que  el  gobernador  de  aquel  estado  D. 
Tiburcio  López  hombre  honrado :  pero  incapaz  de  grandf 
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Moiueioiief  y'fin  enei^a,  habia  tenido  contestaciones  aca- 
Mradas  con  la  autoridad  militar  acerca  de  suministros  de 
mnerario  para  las  tropas.    Esta  será  siempre  una  de  la 
Busas  de  disensiones  y  alborotos  en  las  nuevas  repúblicas* 
Lquel  movimiento  y  sus  consecuencias,  es  uno  de  los  grandes 
igumentos  contra  la  compatibilidad  entre  el  régimen  militar 
01  la  manera  actualmente  reglamentado  y  las /ormuíos  re- 
«Uicanas  adoptadas  en  el  pais.    Ochocientos  hombres  de 
;aaraick>n  en  Campeche,  y  otros  tantos  en  Mérida  fueron 
nficientes  para  echar  á  bajo  las  leyes  constitucionales ;  de- 
looer  al  gefe  supremo  del  estado  de  Yucatán ;  disolver  la 
MmUea  legislativa,  y  establecer  un  régimen  militar,  que 
mgo  la  denominación  genérica  de  centralismo^  sujetaba  una 
lenfnaula  de  700,000  habitantes  á  las  ordenanzas  del  ejér- 
ráo.    ¿Como  podrá  concebir  esta  ignominiosa  mctamórfo- 
is»  este  vergonzoso  cambio,  est  j  opn>bioso  envilecimiento 
m  hobitante  de  los  Estados  UnidiM  del  Norte  en  donde  los 
nOitares  son  nada  y  los  ciudadanos  todo ;  en  donde  cada 
labitante  tiene  arraigado  profundamente  el  noble  sentimiento 
le  so  libertad  y  confunde  sus  derechos  con  su  existencia  ? 
Bi  porque  cuatro  cientos  mil  indios  degradados  no  esperi- 
aoentan  ninguna  variación  en  su  modo  de  estar  y  de  vivir ;  es 
porqué  doscientos  mil  de  una  clase  poco  menos  ruda  no  han 
podido  entrar  en  una  esfera  de  ideas  que  eleva  el  espíritu  y 
Já  dignidad  y  energía  á  la  razón ;  es  ]xirque  un  corto  núme- 
ro de  hombres  osados  se  presentan  en  la  escena  á  solicitar 
la  dirección  de  los  negocios  y  el  fruto  de  los  trabajos 
(hiles  de  las  clases  productoras.    ¿  Que  puede  resultar  de 
cale  estado  de  cosas  ?     Naturalmente  el  choque  perpetuo 
ODtre  los  que  participan  y  gozan  de  las  rentas  públicas  y 
del  mando;  y  la  indiferencia  de  las  masas  cuya  situación  no 
varia,  cualesquiera  que  sean  los  diversos  aspectos  y  las 
formas  diferentes  con  que  se  anuncie  un  nuevo  orden  de 
í*osaSv 
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El  muyiiniento  de  (Campeche,  á  cujra  cabeza,  fué  puesto 
D.  Ignacio  Roca,  comandante  de  la  plaza,  aunque  con  algu- 
na resistencia  de  su  parte,  se  comunicó  al  momento  ú  la 
capital  Mérida  y  las  tropas  de  esta  ciudad,  puestas  bajo 
las  órdenes  de  D.  José  Segundo  Carvajal,  comandante  ge- 
neral entonces  de  todo  el  estado,  proclamanm  el  gobiems 
militar  bajo  el  nombre  de  república  centro!.    Reasumien» 
todos  los  poderes  y  formaron  una  acta  por  la  cual  protes- 
taban no  unirse  á  la  confederación  megicana,  hasta  que 
esta  república    no    adoptase    las   mismas   instítucionei : 
esto  es,  un  régimen  militar  sin  otra  ley  que  la  fuerza,  ni 
otras  reglas  que  la^  que  se  escribiesen  con  las  puntas  de 
las  bayonetas.     Lo  mas  estrnvagante  era,  que  esta  usorps- 
oion  de  los  poderes  públicos  se  hacia  en  nombre  del  estad<^ 
cuyas  autoridades  populares  habían  sido  despojadas,  y  vili- 
pendiadas ;  cuya  constitución  fué  hnjlada  :  era  el  arbitrario 
mas  completo  que  se  halla  conocido  en  los  anales  de  los 
pueblos;  el  despotismo  que  encontrase  menos  obstáculos, 
freno,  ni  límites ;  pero  no  provocado,  ni  irritado  por  ninguna 
resistencia,  por  parte  de  los  habitantes,  ni  ensangrentado  por 
el  curso  pacifico  que  tomaron  las  cosas.    Era  un  esciindalo 
sinembargo  el  ver  formarse  esta  vanguardia  de  un  poder 
absoluto  en  las  repúblicas  americanas,  que  habían  peleado 
por  su  independencia  y  libertad.  Tengo  datos  para  creer 
que  por  parte  de  algunos  se  intentaba  establecer  en  Yucatán 
el  régimen,  si  es  que  merece  este  nombre,  del  Dr.  Francia  en 
el  Paraguay.  Basta  considerar  las  diferentes  posiciones  loca- 
les y  las  diversas  circunstancias  de  las  personas  que  manda- 
ban y  obedecian,  para  conocer  al  momento  lo  absurdo  de 
aquella  concepción.  Bolívar  había  intentado  hacer  lo  mismo 
en  Colombia ;  pero  Carvajal  no  era  libertador  de  un  gran 
pueblo,  ni  el  pueblo  podía  (|ucror  sujetarse  á  ún  gobierno 
^f?mejante.  Cualquiera  que  sea  la  distribución  do  los  pode» 


teM  públicos  en  un  estado,  cualquiera  que  sea  la  Ibrma  que 
lof  caracteriza ;  un  gobierno  jamas  puede  ser  mas  que  la 
acción  libre  y  permanente  que  la  sociedad  ejerce  sobre  sí 
misma  para  conseguir  los  objetos  de  su  institución  primiti- 
va. Llamar  al  pueblo  de  una  manera  cualquiera  á  partid- 
par  de  la  formación  de  las  leyes  que  deben  dirigir  el  estado 
yaatis&cer  sus  necesidades,  es  resolver  la  sola  cuestión  vi- 
tal en  cuya  profundidad  van  á  confundirse  todos  los  princi- 
JHOS  de  orden  y  de  prosperidad.  Ved  precisamente  lo  que 
intentaron  aquellos  oficiales  yucatecos  sin  luces,  sin  espe- 
rimiciaf  sin  previsión,  ni  capacidad.  Conozco  á  muchos  per- 
sonalmente ;  y  puedo  asegurar  á  los  lectores  que  no  fuera 
posible  concebir,  como  han  podido  gentes  semejantes  llegar 
á  namiiar  tranquilamente  un  poder  absoluto,  si  no  se  espli- 
case  por  las  razones  que  tengo  espuestas.  Como  no  escribo 
la  historia  de  aquel  estado,  no  entro  en  espiicaciones  que 
darían  á  conocer  con  toda  claridad  la  situación  moral  y 
loa  destinos  futuros  de  aquella  península. 

Luego  que  llegó  á  Mégico  la  noticia  de  aquel  suceso,  el 
pxeaictente  Guerrero  comisionó  á  D.  Lorenzo  de  Zavala, 
natural  del  estado  de  Yucatán,  para  que  con  la  brevedad 
posible  pesase  á  él,  con  amplios  poderes  para  tranquilizar 
y  llamar  al  orden  por  las  vias  de  persuasión,  á  los  gefes 
militares  estraviados.  Zavala,  como  se  ha  dicho,  era  uno 
de  los  patriarcas  de  la  libertad  é  independencia  de  su  pa- 
tria. Habia  trabajado  desde  el  año  de  1810  con  otros  ciuda- 
danos de  que  se  ha  hecho  mención,  en  abrir  los  ojos  al  pueblo 
y  publicado  escritos  que  creaban  ideas  de  independencia  in- 
dividual ;  suscitaban  cuestiones  de  derecho  civil  y  políti- 
co y  hacian  entrar  á  las  Yucatecos  por  primera  vez  en  el 
campo  de  las  discusiones  políticas.  Habia  merecido  los 
sufragios  de  sus  conciudadanos  para  destinos  en  el  pais  y 
fuera  de  él,  y  hasta  el  año  de  1826  obtuvo  constantementr 
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SU  representación  en  los  congresos  y  en  el  senado.   No 
podían  olvidar  los  Yucatecos  sus  largod  padecioiientoi,  ti 
el  honor  con  que  siempre  supo  representar  sus  deredioi. 
].«os  que  componían  el  gabinete  de  Guerrero  veían  en  eslt 
circunstancia  una  oportunidad  de  retirarlo  del  centro  de  k 
república,  en  donde,  aun  cuando  estaba  en  inacción,  no  w 
f*>onsideraban  seguros  de  que  el  presidente,  viendo  aumen* 
tarsc  los  males  públicos  cada  dia,  Irjos  de  disminuirse  con 
su  separación  del  consejo  de  ministros,  como  se  lo  h^ 
bian  ofiecido  tantas  veces,  volviese  á  echar  mano  deeite 
individuo.    Fué  nombrado,  pues,  sin  nías  garantía  pan  n 
persona  que  las  facultades  que  se  le  conferiati,  sin  tUh 
guna  escolta,  sin  ninguna  precaución.    Parti6  de  H^gioft 
en  Itf  de  noviembre  y  embarcándose  en  Veracruz  e)  S8  M 
mismo  en  buque  íletndo  para  el  efecto,  se  dirigió  al  puer- 
to  de  Sisal,  distante  doce  leguas  de  Mérida,  en  el  que 
ancló  en  5  de  diciembre.     A  su  desembarco  supo  que 
todo  cl  estado  había  obedecido  sin  resistencia  á  las  tntori- 
rfadcs  militares,  y  que  las  órdenes  del  gobierno  general  solo 
tenían  efecto  en  cuanto  á  los  ascensos  que  quisiese  conoeder 
á  los  rebeldes.     Zavala  se  presentó  sinembargo  al  eoman- 
dante  militar  de  aquol  puerto  llamado  D.  J.  M.  Sandoval 
ai  quien  le  manifestó  el  objeto  de  su  misión  y  le  representó 
con  energía  y  firmeza  lo  absurdo  de  aquella  conjuradon ; 
los  desastres  á  que  quedarla  espuesto  el  país  ;  la  criminal 
ambición  de  los  í^efes  revolucionarios ;  la  usurpación  hecba 
al  estado  por  unos  cuantos  militares,  por  último  el  peligro 
de  que  los  españoles  de  la  Habana  hiciesen  una  tentativa 
sobre  el  territorio  en  el  estado  de  desorden  en  que  se  hallaba. 
Sandoval  es  un  militar  del  estado  de  M ichoacan,  relaciona- 
do en  su  país,  y  por  consiguiente  no  participaba  de  las  ideas 
de  muchos  oficiales  de  Yucatán  que  hubieran  querido  desde 
luego  hacerse  independientes  de  Mágico.  El  batallón  No.  6. 
que  rosiília  en  Campeche  era  compuesto  en  su  mayor  parte 
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de  oficiales  y  tropas  megicanaa  y  era  de  presumir  que  tam- 
poco podia  contarse  con  ellos  para  la  separación.  Pero  es- 
taban de  acuerdo  en  cuanto  á  la  substitución  de  un  gobierno 
eenUral  militar,  a  régimen  federal  establecido  en  la  nación. 
El  plan  habia  tenido  su  origen  entre  los  gcfes  residentes  en 
Jalapa ;  se  había  cstendido  a  todos  los  militares  de  la  repá- 
hUca  y  en  (campeche  •  ^talló  antes  de  la  cpocat  convenida 
por  las  circunstancias  (¡ue  he  referido. 

£1  comandante  militar  Sandoval  aunque  repugnaba  la 
total  separación  de  Mégico,  que  le  hacia  temer  el  comi- 
sionado Zavala,  no  pudo  convenir  en  permitirle  pasar  á  la 
capital  Mérida,  oponiéndole  una  ordenanza  publicada  por 
el  dietador  Carvajal,  por  la  que  se  prevenía  h  los  gefcs  de 
loa  puertos  no  permitiesen  el  desembarco  de  ningún  gene- 
ral Megicano ;  y  aunque  Zavala  no  lo  era,  se  le  debía  consi- 
derar como  tal  por  su  empleo  de  gobernador  del  estado  de 
J4^co  y  por  los  altos  destinos  que  habia  desempeñado. 
Díó  cuenta  por  estraordinario  al  gefc  militar  Carvajal,  y 
Zavala  por  su  parte  pasó  una  nota  al  mismo  Carvajal  en  la 
qufi  le  decia  únicamente  que  "comisionado  por  el  supremo 
gobierno  de  la  república  para  pasará  Europa  á  un  asunto 
importante,  esperaba  se  le  permitiese  subir  á  ver  á  su  fa- 
milia y  hacer  algunas  disposiciones  domt'rsticas."  Zavala 
tenia  en  efecto  un  passapurte  del  gobierno  megicano  en  el 
que  se  espresaba  que  pasalta  a  Europa  con  escala  á  Yucatán, 
•á.  desempeñar  una  misión  de'  importancia  en  la  primera. 
£ata  precaución  se  habia  tomado  para  hacer  respetar  su 
peraona*  en  el  caso  de  que  los  gefes  militares  rebeldes  al 
gobierno  intentasen  cometer  una  tropelía  contra  él.  Sin- 
embargo  el  comandante  militar  le  intimo  que  no  se  sepa- 
rase de  su  persona,  ni  entrase  en  comunicaciones  de  ningu- 
na espacie  con  los  habitantes  del  estado. 

La  noticia  de  la  llegada  de  Zavala  causó  tal  alarma  entre 
Jo«  militares  rebeldes,  que  el  ceffí  Carvajal  que.  so  hallah» 


en  una  feria  en  el  pueblo  de  Izamal  á  quince  legOBM  (fe 
la  ciudad  de  Mérida,  bajó  precipitadamente  á  esta  capitiL 
El  espíritu  público  de  los  pocos  amantes  de  la  libertad  le 
escitó  de  tal  manera,  que  ya  creian  próximo  el  momento  de 
ver  restablecidas  las  instituciones  y  el  «.írden  constitucioBiL 
£1  comisionado  megicano  recibió  mil  testimonios  de  aprecio 
de  sus  compatriotas,  mil  votos  por  el  éxito  de  su  empre- 
sa; pero  notaba  que  estos  votos,  que  estos  deseos  estériles 
eran  contrapesados  con  mucha  ventaja  por  la  fuerea  org^ 
nízada  de  las  bayonetas ;  por  el  terror  que  se  había  infuii£- 
do  en  el  pueblo ;  por  la  debilidad  del  gobernador  del  estado, 
falta  de  valor  civil  en  los  diputados  de  la  asamblea  y  sSeii- 
cio  sepulcral  del  resto  de  la  población.    La  facción  militir 
no  solo  habia  usurpado  el  poder  sino,  que  habia  tambieii 
usurpado  el  nombre  del  pueblo,  y  hablaba  al  estado  como 
el  órgano  de  la  voluntad  general.     Yá  se  sabe  que  eita 
es  en  el  dia  la  frase  usual  de  las  facciones,  en  las  nue- 
vas repúblicas,  así  como  lo  era  en  otro  tiempo  en  £un^ 
la  misión  de  los  reyes  por  Dios. 

En  la  noche  del  7  de  'diciembre  recibió  2bvala  del  ooro- 
uel  Carvajal  la  contestación  siguiente  : 

"  Gobierno  militar,  político  y  de  hacienda  de  Yiirntnn  i 
La  nota  de  V.  S.  de  5  del  corriente  á  las  ocho  de  la  noche 
me  instruye  haber  llegado  ¿  ese  puerto  con  pasaporte  para 
Europa  como  enviado  cerca  de  varias  potencias  de  aquel 
continente  y  que  deseoso  de  ver  á  su  familia  en  esta  capital^ 
le  impidió  venir  á  ella  el  comandante  militar  de  ese  puerto 
á  pesar  de  haberle  manifestado  su  pasaporte  y  la  inviolmbü* 
dad  de  su  carácter.  Después  de  esto  concluye  V.  S.  conque 
no  tiene  mucha  necesidad  de  ver  á  su  familia  y  que  si  lo 
estimo  conveniente  se  reembarcará  inmediatamente. — Las 
circunstancias  en  que  Y.  S.  aparece  en  Sisal ;  su  venida  en 
nn  buque  de  la  enrrera  de  Campeche,  qnc  no  es  vfnmsiimil 
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siga  viaje  á  Europa ;  la  representación  que  dice  tiene  cerca 
de  varias  potencias  de  aquel  continente  y  sobre  todo  el  ea- 
tado  político  de  este  país,  que  en  el  goce  de  los  preciosos 
Uenes  de  reposo  y  tranquilidad,  no  debo  dar  lugar  áque  se 
altere  despertando  confianzas  de  los  pocos  descontentoa 
oon  la  novedad  de  ingresar  V.  S.  á  este  suelo,  ó  con  la  exal- 
tación que  yá  se  manifiesta  contra  su  persona,  todo,  todo  me 
obliga  á  tomar  una  resolución  que  coiicilic  los  estremos 
haciendo  respetar  su  carácter,  y  favoreciendo  la  continua- 
ción de  su  viaje  á  desempeñar  su  encargo,  que  acaso  será 
cierto ;  pues  no  presenta  el  nombramiento  que  le  constituye 
con  el  carácter  que  espresa. — Si  el  buque  en  que  V.  S.  ha 
llegado  puede  continuar  su  viaje  á  Europa,  desde  luego  re- 
embarcado y.  8.  dispongo  salga  de  ese  puerto :  mas  es  con- 
veniente que  V.  S.  entienda  que  si  luego  aparece  en  cual- 
quier punto  del  territorio  Yucatcco,  será  reputado  como 
alentador  del  pronunciamento  de  estos  pueblos  unidos  á  sus 
guarniciones,  y  la  resolución  que  se  tome  con  V.  S.  tendrá 
toda  la  estension  de  que  son  capaces  los  hombres  resueltos 
á.  sus  derechos.     A  V.  S.  no  puede  ocultarse  toda  la  latitud 
de  que  esto  es  susceptible ;  y  yo  cum|>lo  con  manifestárselo 
para  que  en  todo  evento  no  pueda  V.  S.  inculpar  mas  que 
únu  imprudente  conducta ;  pues  el  norte  de  mis  operaciones 
«s  hoy  esclusivamente  el  cumplimiento  estricto  de  las  actas 
del  pronunciamento  en  favor  de  la  república  central,  gene- 
ralizado en  toda  esta-  provincia  y  la  de  Tabasco. — Si  Y.  8. 
no  continua  su  viage  á  Europa  en  el  propio  buque,  he  resuel- 
to pase  en  el  mismo  al  puerto  de  Campeche,  en  donde  per- 
manecerá con  los  que  le  acompañan  á  bordo  de  una  cañone^ 
ra  hasta  que  se  presente  algún  barco  estrangero  que  lo  con- 
duzca á  su  destino  ;  tratándosele  entre  tanto  con  las  con- 
sideraciones que  merece  su  persona,  sin  que  esta  sea  moles- 
tada en  manera  aljcruna ;  pues  las  medidas  de  precaución  que 
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lAOomiendo  ahora  mismo,  tienen  por  objeto  evitar  que  eob 
alMoluto  peligre  la  tranquilidad  de  Y.  S.** 
-  Un  capitán  habanero  llamado  Gutiérrez  al  entregar  eile 
oficio  anadió :  ^  El  gobierno  supremo  me  ordena  prevangí 
é  V.  que  si  por  cualquier  evento  vuelve  á  pisar  las  phyu 
de  esta  provincia  sera  pasado  pmr  las  armas  inmeéuÉt^ 
imenteS    Dejo  a  las  lectores  el  disgusto  de  hacer  oomenli^ 
ríos  acerca  de  esta  frase.     Zavala  tomó  en  el  momealo  k 
resolución  de  regresar  á  VeracruE  por  el  mismo  buque  m 
ifae  habia  sido  conducido;  y  este  fué  el  término  de  aquettt 
misión  peligrosa. 

Mientras  pasaba  esto  por  el  estado  de  Yucatán^  «i  It 
villa  de  Jalapa  se  representaba  una  escena  maa  sérk  y  áe 
una  trascendencia  sumamente  funesta.    El  vice-preadente 
de  la  república  Dn.  Anastacio  Bustamante,  á  quien  hemos 
visto  nombrado  por  el  presidente  D.  Yicente  Guermo^ 
general  en  gefe  de  la  división  de  Reserva^  de  cuartel  ea 
aquella  villa,  rodeado  de  los  descontentos  del  partido  j^DrUno; 
y  muchos  gefes  del  partido  escoces,  en  vez  de  ocuparse  como 
debia»  en  mantener  la  disciplina,  la  subordinación  y  el 
arden  de  sus  tropas  para  repeler  al  enemigo  en  el  caso  de 
una  segunda  invasión,  cedió  á  la  tentación  de  apoderarse 
de  la  presidencia  de  la  república,  atacando  á  Guerrero  can 
las  mismas  tropas  que  este  le  habia  confiado.'*  El  principal 
director  de  esta  grande  conjiiracion  era  D.  J.  Antonio  Pació 
que  hieo  un  papel  tan  oscuro  en  la  rebelión  de  Tulancingo; 
pero  que  en  esta  vez  ha  hecho  uno  de  los  primeros. 

El  dio  4  de  diciembre  D.  Anastacio  Bustamantc  pn- 
.blicó  su  plan  de  conspiración  reducido  a  decir  que  él  y  el 
ejército  que  mandaba  estaban  dispuestos  á  atacar  y  des- 
truir el  gobierno  nacional,  para  hacer  cumplir  la  coMsiihh 
.ciún  y  las  ¡eyes ;  y  ademas,  que  serian  separados  de  sus 
.destinos  y  reemplazados  por  los  paf notas  vencedores,  aquel- 


Í08  que  no  hubiesen  cumplido  bien  conforme  á  la  apinüm 
púMicOf  esto  es,  al  juicio  del  mismo  Bustamente  y  de  sus 
partidanos.  Esto  era  pronunciar  la  setencia  de  muerte 
eoDtra  Guerrero  para  sentarse  en  su  silla  ;  la  proscripción 
de  sus  ministros  para  colocar  los  del  partido  victorioso ; 
la  deposición  de  todos  loa  que  ocupaban  plazas  lucrativas» 
pura  entrar  los  militares:  enfin  era  una  anticipada  distrir 
Imcion  de  los  empleos  y  caraos  púhhcos,  como  el  boiin  de  su 
victoria.  Este  era  el  principal  artículo  de  su  plan.  A- 
quella  legión  se  denominó ;  ejército  protector  de  la  consti- 
iacion  y  de  las  leye^ . 
.  La  noticia  de  esta  conjuración  militar  causó  en  el  gaUnete 
de  Guerrero  tal  sorpresa  y  aturdimiento,  que,  no  tomó  por 
lo. pronto  ninguna  resolución.  E¡ste  desgraciado  general 
eomenzó  entonces  ¿  conocer  lo  peligroso  de  su  situación,  y 
al  echar  la  vista  á  su  rededor  no  encontraba  ni  consto,  ni 
€titrg%a^  ni  combinojcion^  ni  siquieía  el  consuelo  de  la  cofi' 


El  plan  se  habia  preparado  por  escritos,  cartas  y  emisa- 
rioa  sediciosos  que  exageraban  las  errores  y  estravíos  de 
la  administración.  Catilina  dccia  á  sus  cómplices:  nos  pro 
patriOf  pro  libértate  pro  vita  certamus ;  illi  pro  potencia 
fámcarum  .El  plan  de  Bustamante  alegaba  lo  mismo ;  y  el 
artioulo  40.  estaba  modelado  sobre  el  testo  de  Salustio :  vos 
érntias^  decuSf  gloriam ;  tendremos  las  riquezas,  los  hono- 
res y  la  gloría.  Jama&  hubo  mas  osadía,  ni  mayor  impuden- 
cia por  parte  de  los  conspiradores ;  ni  menos  resistencia, 
mas  debilidad  por  la  del  gobierno.  En  aquellos  la  audacia 
suplia  al  derecho ;  en  este  la  cobardía  y  la  inercia  destruían 
el  prestigio  que  dá  la  opinión  y  el  apoyo  de  las  leyes.  Era 
el  anciano  Pertinax  que  prefería  la  muerte  á  la  resistencia 
Pero  en  el  virtuoso  romano  habia  valor  y  heroísmo ;  en  el 
caudillo  megicano  abandono  y  falta  de  consejo. 
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Sinembargo  un  resto  de  aliento  determinó  á  Guerrero  á 
ponerse  al  frente  de  las  pocas  tropas  que  le  permanecienn 
fieles  en  medio  de  la  deserción  general  que  se  aumentdbi 
por  todas  partes.  Un  batallón  que  habia  mandado  á  Tica- 
baya  bajo  las  órdenes  de  Gil  l'erez  se  declaró  contra  el  go- 
bierno. Este  mismo  Gil  Pérez,  habia  proclamado  i  6lle^ 
vero  en  Puebla  el  año  anterior.  Las  tropas  de  VerBcrn 
aunque  con  ciertas  restricciones  abrazaron  el  proyecto; 
el  general  Teran  hizo  otro  tanto,  proponiendo  iguahneiite 
modificaciones.  Pero  yá  se  sabe  que  pasado  el  Rubiooiiitf 
necesario  no  parar  hasta  el  capitolio. 

Mientras  Bustamante  se  dirigía  ¿  Mágico  por  el  rumbo 
de  Puebla,  Guerrero  salia  de  aquella  capital  haría  el  de  Ajir 
capiztla  al  Sudeste  de  Mágico,  por  entre  cerros,  bosques  f 
barrancas.    Guerrero  era  llamado  por  un  partido  numeroio 
del  estado  de  Puebla  en  donde  antes  de  ocupar  la  dixlii 
el  enemigo,  podia  reunir  á  su  división  de  dos  mil  quinientos 
hombres,  mas  de  cuatro  mil  cívicos  bien  armados  que  d^ 
aeaban  sostenerlo.     Pudo  muy  bien  llamar  a  su  ayuda  los 
nacionales  del  estado  de  Mrgico;  y  con  una  fuerza  de  dies 
mil  hombres  y  la  opinión  popular,  de  que  aun  gozaba,  acabar 
con  la  pequeña  división  de  los  rebeldes  de  Jalapa  compiK 
esta  de  solo  tres  mil  hombres.     Pero  parecía  haberse  pro- 
puesto huir  de  cuantos  podian  servir  de  apoyo  á  su  causa 
y  á  su  partido,  y  aumentar  los  embarazos  de  su  posición  ha* 
ciéndola  mas  difícil.     No  se  puede  concebir  cual  sería  su 
objeto  al  desamparar  á  Mágico  en  tan  criticas  circunstao- 
cias.     Mas  en  el  caso  de  hacerlo,  es  claro  que  debió  diri- 
girse al  encuentro  de  los  conjurados ;  levantar  por  actoi  de 
valor  y  energía  el  espíritu  abatido  de  sus  partidarios,  é  ins- 
pirar á  las  pocas  tropas  que  le  permanecían  fieles,  el  res- 
peto que  causa  un  gefe  que  sabe  defender  su  causa  con  dig- 
nidad. 
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Lr  cámara  de  diputados  habia  procedido  á  nombrar  un 
nnesidente  interino  de  la  república,  á  falta  del  propietario 
[Cíe  salía  con  tropas,  y  del  vicepresidente  que  se  habia  re- 
elado  contra  el  primer  gefe  de  la  nación.  La  elección 
Mira  este  destino  recayó  en  D.  José  María  Bocanegra. 
f  o  96  necesitaba  de  tantos  errores  para  acabar  de  echar 
i  frique  al  general  Guerrero.  Esta  elección  equivalía  á 
nachos.  En  aquellas  circunstancias  hubiera  sido  aprop6- 
ñto  un  Casio,  un  Bruto:  se  echó  mano  de  un  abogado,  sin 
rálor,  ni  prestigio.  El  espíritu  de  vértigo  se  habia  apodéra- 
lo de  aquel  partido  y  era  necesario  yá  que  la  nación  lo 
abaodon'áse. 

Mientras  el  presidente  Guerrero  andaba  errando  con  sus 
dos  mil  hombres  por  rumbos  por  donde  evitase  al  enemigo 
foe  habia  salido  á  combatir,  en  Mégico  se  preparaba  un 
pronuncia  mentó  en  favor  del  plan  de  Jalapa.  Habia  nom- 
brado el  mismo  Guerrero  en  el  mes  de  noviembre  gobernador 
del  distrito  federal  á  D.  J.  Ignacio  Esteva,  de  quien  se  hn 
hablado  lo  bastante  en  esta  obra  para  darlo  á  conocer. 
Ouerrero  sabia  que  .Esteva  le  habia  faltado  en  tiempos  an- 
teriores, engañ&ndolo ;  pero  las  mentidas  protestas  de  este 
le  persuadieron,  y  á  sus  inespertos  ministros,  que  le  estaba 
adicto  de  buena  fé.  Al  mismo  tiempo  tramaba  Esteva  con 
los  escoceses  el  modo  de  entregar  la  capital,  que  estaba 
confiada  á  su  cuidado,  á  los  militares  rebeldes ;  y  ved  aquí 
como  las  autoridades,  á  escepcíon  del  comandante  general 
de  Mégico  D.  Pedro  Anaya,  ó  estaban  vendidas  á  los  con- 
jurados, ó  engañadas  por  su  falsa  confianza,  6  por  último 
abandonaban  por  temor  ó  indolencia  la  causa  del  presidente 
y  de  la  tranquilidad  pública. 

El  dia  22  de  diciembre  por  la  tarde  D.  Lorenzo  de  Za- 
vala  tuvo  noticia  do  que  por  la  noche  debería  haber  uíi 
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movimiento  en  la  capital  cuyo  objeto  sería  proclamar  d 
plan  de  los  conjurados  de  Jalapa.  £1  mismo  gviberoadcff 
del  distrito  Esteva,  era  uno  de  los  principales  diiecum 
de  la  conspiración,  y  estaba  de  acuerdo  con  el  comaixliflÉe 
de  los  gendarmas  6  cehidores  del  arden  púVico^  D.  Eugenio 
Tolsa,  el  del  cuerpo  de  inválidos,  N.  Castro,  los  oficiales rad 
tos  del  partid>>  escoces  que  se  hallaban  en  Mégico  y  algUBCM 
piquetes  de  tropa  permanente.  A  la  cabeza  de  todos  de» 
bia  colocarse  el  general  D.  Luis  Quintanar.  Zavala  parti- 
cipó al  momento  esta  noticia  al  encargado  del  poder  ejecfr 
tivo  Bocanegra,  y  al  comandante  general  D.  P.  Amyíi 
Bocanegra  por  toda  pr  ivid^^ncia  hizo  llamar  á  Esteva áquÍM 
preguntó  fríamente  si  era  cierto  que  se  preparaba  un  ataque 
contra  al  gobierno  para  aquella  noche.  Esteva  aoM» 
que  ti  respondía  por  la  tranquilidad  pública.  Con  lo  qus 
quedó  Bocanegra  satisfecho  como  si  hubiese  tomado  ubi 
gran  medida  que  cortase  de  raiz  los  males  que  tan  próxi- 
ma v^ntc  amenazaban  la  república.  El  comandante  Aoayt 
se  limitó  a  esperar  con  valor  el  momento  del  ataque. 

A  las  df)ce  de  la  noche  de  este  dis^  avanzilron  sobre  el 
palacio,  que  ocupaban  los  supremos  poderes,  las  partidas 
de  tropas  de  que  he  hecho  mención.     LiOS  artilleros  que 
estaban  d^^  guarnición  en  la  ciududcla  arrestaron  al  coman* 
dantc  de  esta  plaza  I).  Lucas  Valderas,  coronel  de  cívicos 
y  adicto  de  buena  fé  al  gobierno  de  Guerrero.     Aquella 
fortaleza  quedó  en  poder  de  los  conjurados;  y  en  t<^  la 
ciudad  solo  el  Palacio  se  sostenía  con  treinta  6  cuarenta 
cívicos  bajo   las  ordenes  del  comandante  Anaya.     Nacb 
habia  que  pudiese  dar  esparanzas  de  una  resistencia  pniloii- 
gada.  FJ  simulacro  de  poder  ejecutivo  compuesto  de  Boca- 
negva  presidente,  y  de  los  ministrí>s  Viezca,  y  Montezuma 
))resentaba  el  mas  lastimoso  espectáculo.     A  las  seis  de  la 
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macana  del  23  recibieron  una  misión  de  <¿'iintanar  reduci- 
da á  inriinur  la  rendición  del  edificio,  y  retiro  de  los  que 
mandaban  a  sus  casas.  Se  otorgó  al  momento,  y  de  esta 
manera  tomaron  los  conspiradores  posesión  de  la  capital 
de  la  república  después  de  un  ataque  de  pocas  horas,  en  el 
que  habría  á  lo  nías  diez  ó  doce  ntre  muertos  y  heridos. 
No  hubo  ningún  des  rAtm.  ninguna  calamidad,  por  lo  pron- 
to. El  partido  victorioso  (|ueria  acer  resaltar  la  justicia 
de  8U  causa,  con  la  comparación  entre  este  triunfo  y  el  del 
partido  popular  en  el  mismo  mes,  im  a^o  antes  que  habia 
ofrecido  la  im/igen  de  un  saq  .eo  y  de  tcintn  sangro  derra- 
mada. Siempre  el  partido  de  los  pocos  es  mas  organizado^ 
cauto  i  hipócrita  en  sus  cent^unzas. 

Los  facciosos  nomfiranm  lueir<i  im  poder  ejecutivo  inte- 
rino compuesto  de  D  Luis  (^luntanar,  D.  Lucas  Aluman,  y 
D.  Pedro  Velez.  El  primero  es  im  viejo  servidor  de  los 
espartóles  en  clase  de  oficial  subalterno  ;  servidor  también 
de  ItJibide  en  la  de  general.  Lo  hemos  visto  sufrir  un 
destierro  por  su  adhesión  á  aquel  caudillo.  Quintanar  ha 
sido  hombre  de  valor,  de  aquel  valor  individual  que  distin- 
gue á  los  hombres  poco  civilizados  del  que  sabe  combinar, 
dirigir  las  masas  á  un  objeto,  á  un  fin  determinado.  Las 
relaciones  de  familia  de  su  esposa  lo  obligaron  á  servir  de 
instrumento  en  esta  vez  y  prestar  su  nombre  para  una  re- 
belión. Sus  cualidades  domesticas  son  respetables,  su  ca- 
pacidad moral  ninguna.  D.  l'edro  Velez  es  un  magis- 
trado de  la  suprema  corte  de  justicia,  honrado  y  bastante 
instruido  en  su  profesión.  Se  hecho  mano  de  él  para  el 
momento,  y  no  rehusó  quizás  por  temor.  Hablaré  de  D. 
Lucas  1  laman  con  estension  á  su  tiempo.  No  quiero  an- 
ticipar un  cuadro  al  que  deben  preceder  hechos  notorios 
que  han  marcado  con  caracteres  indelebles  el  tiempo  de  su 
administración. 


'¿20  KSV4>LUCI09E» 

D.  Lorenzo  de  Zavala,  D.  Manuel  C.  Rejón  y  D.  Feman- 
do del  Valle  que  se  habían  ocultado  desde  la  noche  ante- 
rior en  la  casa  de  moneda,  temiendo  los  furores  del  partido 
vencedor^  fueron  arrestados  al  día  siguiente.  Al  primero 
se  le  mantuvo  en  la  ciudadela  hasta  el  29  del  meSyenelqae 
se  le  ofreció  la  liijertad  con  la  condición  de  firmar  una  ei- 
posicion  en  Ja  que  recunociesc  la  autoridad  del  nuevo  go- 
bierno establecido.  No  opuso  ningún  obstáculo  en  dar  esto 
paso  por  el  que  rcconocia  la  fuerza  de  los  hechos;  la  coos^ 
cuencia  de  un  triunfo ;  y  á  continuación  fué  trasladado  á 
su  casa  por  el  mismo  general  Quintanar.  Una  de  las  per- 
sonas mas  interesadas  en  la  libertad  de  Zavala,  fué  el  ilitf- 
tre  magistrado  D.  Juan  Raz  y  Guzman,  herido  en  su  oís- 
ma  casa  cuando  la  conspiración  de  la  Acordada»  &  desburas 
de  la  noche,  y  quizás  creído  de  que  Zavdla  haya  sido  paite 
(.^n  su  desgracia.  Los  S.  S.  Valle  y  Rejón  fueron  puestos 
en  libertad  el  mismo  dia  23,  no  habiendo  un  solo  preteito 
para  mantener  dos  representantes  del  pueblo  en  arresta. 

En  la  noche  del  30  fué  asesinado  D.  Severíano  Quesada 
en  la  puerta  de  su  misma  casa.     Quesada  era  uno  de  esos 
hombres  inquietos,  que  se  ocupan  en  tiempo  de  convulsMK 
lies  políticas  en  atizat  el  fuego  de  la  discordia,  en  moverla 
plebe  y  sembrar  la  división.     Tenia  un  partido  numeroso 
entre  la  canalla  y  era  enemigo  declarado  del  partido  que 
acababa  de  triunfar.     Como   la  victoria  solo  habia  sido 
efecto  de  la  sorpresa,  temit  ron  quizás  que  este  corifeo  po- 
pular escitase  una  reacción  que  hubiera  sido  funesta  en 
aquellas  circunstancias.     A  esto  atribuyo  el  asesinato  co- 
metido con  este  hombre  que  tenia  algunas  buenas  cualida- 
des.    Pocos  dias  después  se  cometió  otro  asesinato  en  un 
oficial  de  cívicos  llamado  Lozada.     Algunos  atribuyeron 
pste  suceso  á  la  misma  ransa. 
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El  rumor  de  la  ooupacioii  de  la  ciudad  de  Mégico  por  los 
facciosos*  llegó  aí  campo  del  presidente  Guerrero,  acom- 
pañado de  las  mas  melancólicas  circunstancias.  Los  que 
habian  oido  los  tiros  de  artillería  d  tres  ó  cuatro  leguas 
de  Mrgico,  corrieron  á  ser  los  nuncios  de  esta  fatal  no- 
ticia, pintando  yá  la  ciudad  entregada  al  saqueo  y  á  los 
partidarios  del  golijerno  sarrifiradns  al  furor  do  los  vence- 
dores. Guerrero  acabo  d(^  ¡H^rdrT  el  pt)Cn  animo  que  le 
restaba,  y  se  abandon  »  á  la  suerte.  La  inacción  habia 
sido  el  principio  de  su  ruina  ;  el  terror  que  este  suceso  le 
inspira,  acabo  de  consumarla.  I^a  única  providencia  que 
tomó  fué  1.1  de  advertir  secretamente  al  coronel  1),  Fran- 
cisco Victoria  que  se  pn>parase  con  cincuenta  caballos 
para  escoltarlo  en  la  fu^  que  debia  verificar  por  la  noche. 
Et general  D.  Ignacio  Mora,  que  mandaím  la  división,  nada 
sabia  de  esta  resolución  y  Unia  la  oficialidad  esi)eraba  ór- 
denes del  primer  gefe  parr«  saber  cual  del>eria  ser  la  medi- 
da que  se  tomaría  en  tan  críticas  circunstancias. 

Guerrero  desapareció  por  la  noche  con  el  coronel  Vic- 
toria y  la  pequeña  escolta,  y  Mora  el  dia  siguiente  se  encon- 
tró abandonado  sin  instrucciones,  sin  ninguna  orden,  sin 
siquiera  un  aviso  de  la  salida  de  Guerrero.  La  div¡si<in  de 
Mora  abandonado  entre  barrancas,  rodeado  {H>r  (odas  partes 
de  cuerpos  enemigos  que  se  le  aproximaban,  sin  un  [lunto 
en  donde  retirarse,  se  vio  en  la  necesidad  de  adherirse  al 
plan  de  los  rebelde^  ;  lo  que  verifico  al  dia  siguiente  de  la 
desaparición  del  general  Guerrero.  Este  caudillo  huyó 
precipitadamente  hacia  el  rumbo  del  sur,  y  se  dice  que  luego 
que  pasó  el  río  Mezcala,  dijo  al  coronel  Victoria:  ahora 
eMtamos  seguros  de  nuestros  enemigos,  ¡  Ah !  no  contaba 
el  sencillo  general  con  los  funestos  efectos  de  la  perfidia  y 
He  la  traición !  Continuó  su  marcha  hasta  su  hacienda  de 
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Tierra  colorada  en  las  oercanías  de  la  ciudad  de  Tisih 
(alias)  Guerrero»  en  donde  permanecí'  *  tranqailo  por  algunoi 
días  entre  sus  amigos  y  parientes.  Volveremos  a  su  tieiiips 
á  hablar  de  este  gefe. 
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CAPITULO  IX. 


MifCOCíacionM  á^  Mints. — Noticias  eiaft^redat  da  ra  nqiieaa.^-Oro,  Quanar 
juata^  lacati^as  y  Sombrerete. — Gaatos  heclioa  en  ettaa  minaa  baatA 
mayo  de  1899. — L'tilidades. — B.ija  **n  l^ndrfsde  las  acciones  de  rainaa.-^ 
Sus  eauat 8.— Paralización  del  comercio.— Tnhu-nlea  dt*  cimiito  y  dis- 
tri^»  de  la  federación. — Katableci'nienlo»  eclesiásticos.— NAmero  de  canA- 
BÍgos.— Camidnd  empl  itdn  en  su  mantención.— -Empl  o  &tU  que  podría 
baeerse  di;  estas  samas. — Bel**»  &st>coe  seculares  y  regularea. — Keforma 
da  aatos  becha  en  Yucatán. —  húmero  de  co  ventos  de  ambos  sezos  qoa 
hay  en  la  rep6blirA. — Fstablcrimientos  literarinn. — Influencia  del  clero  ao 
«Das— D.  Francisco  Pabl»  Vasqu«.'Z. — Sn  detención  antes  de  entraran 
Boma.— Su  ida  A  ests  cortt*. — Nombramiento  de  seis  obispos.— Modoc  orno 
aa  venfieóé— Abatimiento  de  la  reiiOblica  en  estas  transacciones.— Orgu* 
Bo  j  ambición  de  la  curia  romana. — Reflexiones  sobre  esta — ^Intolerancia 
lalieioM. — Incompatibilidad  d->  eata  en  un  sistema  liberaL — Gerarqofa 
adesiásiica — Insubsistencia  de  la  democracia  con  au  permanencia.— Rar 
flexiones. — Tratados  ctincluidos  c«»n  las  n:iciones  esirangeras— La  Frao- 
eia  lacoooce  la  independencia. — Relaciono^  dipl  mAticas.— FJ  cur»i  qae 
toman. — Mr.  Bresson. — Numbrado  per  el  gobierno  francés  en  1888  para 
agente  do  las  <uevas  ropáulieaa. — Sus  conferencias  en  N.  Tork.— Pasa  4 
Golom^-ia — Proyectos  de  monarquía  en  aquella  república. — Inntruccionas 
dadaa  por  el  rniperddor  «>.  pe<iru  á  su  ministro  en  Europa  sobre  esta  mis» 
materia. — Inconvenientes  quj  encontró  la  Santa  Alianza. 


Trasladaremos  nuestra  atención  á  objetos  que  interrum- 
pen por  algún  tiempo  la  relación  de  este  encadenamiento 
de  ataques  y  resistencias,  que  mantienen  el  espíritu  en  agi- 
tación y  ansiedad  continua,  acerca  de  la  suerte  de  las  per- 
sonas por  las  que  se  sienten  simpatías,  y  de  una  generación 
entregada  á  desastrosas  querellas.  Veamos  ahora  cual  era 
en  1820  en  lo  general  el  estado  de  la  riqueza  pública ;  el  de 
los  establecimientos  literarios  y  religiosos  ;  de  las  escuelas 
de  primera  enseñanza ;  del  comercio  é  industria  y  otras  r<v 
eas  igualmente  importantef>. 
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Los  lectores  recordarán  el  ardor  con  que  los  Ingleses 
abrazaron  las  negociaciones  de  minas  desde  principioi  de 
1824  hasta  fines  de  1827  en  que  comenzaron  á  recibir 
desengaños  muy  costosos.  Especuladores  sagaces  habim 
acertado  á  esplotar  de  las  bolsas  del  pueblo  ingles  sumís 
cuantiosas,  ofreciendo  á  los  accionistas  tesoros  inagotaUM 
de  las  inmensas  riquezas  que  se  encierran  en  lasmonUñs 
de  Guanajuato^  Sombrerete  y  Mineral  del  Monte  ;  y  e!  piK- 
blo  de  Inglaterra  esencialmente  comerciante  y  emprehen* 
dedor,  creyó  encontrar  un  nuevo  manantial  de  ríquezai  en 
aquellas  brillantes  especulaciones  Desde  el  año  de  1686 
hasta  mayo  de  1829  los  accionistas*  ingleses  habían  gastado 
en  las  minas  del  Oro,  Guanajuato,  Zacatecas,  y  Sombrerete. 
5,120,157  pesos.  Máquinas,  agentes,  comisiones,  alimen- 
tos, eran  suficientes  para  consumir  no  solo  esta  cantidad, 
sino  aun  todas  las  riquezas  británicas.  Yo  he  visto  una 
gran  cantidad  de  piezas  de  bronce,  hierro  y  acero  esparci- 
das sobre  los  caminos  entre  Veracruz  y  Mógico,  perteneci- 
entes alas  máquinas  que  se  destinaban  para  las  minas;  y  do 
se  puede  negar  que,  aunque  ha  habido  entre  los  agentes 
muchas  personas  recomendables  por  su  laboriosidad,  inte- 
ligencia, y  economía,  otras  han  manejado  con  abandono  y 
negligencia  culpable  las  empresas. 

Los  productos  dr»  las  referidas  minas  en  los  mismos  anos 
fueron  de  2,003,747  pesos  resultando  por  consiguiente  un 
deficiente  de  2.71)4,400  pesos.  De  este  cantidad  se  dehen 
deducir  001,871  del  esceso  del  valor  del  oro:  un  aumento 
(le  utilidades  sobre  los  gastos  en  lvS29  de  140,004.  y  el  va- 
lor existente  de  los  montones  de  tierra  metálica  que  Sr 
calculaba  ascender  á  479,067  y  deducidas  estas  tres  can- 
tidades  de  los  2,704,400  pesos  del  déficit ;  resulta  la  pérdida 
hasta  30  de  mayo  de  1829,  de  1,913,205  pesos ;  suma  bien 
l>equeña  si  se  consideran  los  obstáculos  que  han  debid" 
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vencerse  para  poner  en  corriente  aquellos  minerales»  la 
mayor  parte  emborrascados  y  llenos  de  agua.  En  el  mine- 
ral del  Oro  se  advierte  que  el  ano  de  826  nada  produjo ;  ha- 
biendo causado  el  gasto  de  161,984  pesos:  que  en  el  de 
827  dio  únicamente  359  pesos  habiendo  erogado  en  gastos 
102,T71 ;  y  que  en  828  costando  13,498,  dio  d^  producto 
74,505.  Los  minerales  da  Sombrerete  y  Zacatecas,  han 
tenido  la  misma  procesión. . 

A  pesar  de  estos  adelantos  visibles,  las  acciones  de  minas 
ban  esperimentado  en  la  plaza  de  Londres  una  baja  progre- 
ñva,noeorres(K>ndiente  á  las  eiíperanzas  que  ofrccian  los  pro- 
ductos ascendientes  de  esta  aventurada  especylacion.  Pero 
loa  ingleses  tan  sólidos  en  sus  cálculos,  como  positivos  en 
todas  sus  transacciones,  así  políticas  como  comerciales,  han 
abandonado  una  empresa* espuesta  á  los  azares  imprevistos 
de  un  pais  sujeto  á  continuas  disensiones,  como  á  los  mis- 
teríoaos  caprichos  de  la*  naturaleza,  cuya  profundidad  ha 
ocultado  á  las  esquisitas  investigaciones  de  los  sabios  el  ar- 
bitrio de  conocer  por  reglas  fíjas  cuales  son  los  lugares  en 
que  oculta  este  género  de  riqueaas.  Bastante  ha  propor- 
cionado á  los  mortales  sobre  la  superficie  del^globo. 

£1  comercio  comenzó,  como  se  ha  observado  yá,  á  vcnir 
en  decadencia  después  de  los  sit^sos  de  la  Acordada ;  y 
mas  que  todo  por  temor  de  fk  cspedicion  española  que  se 
(ireparó,  verificó  y  acab^  en  el  curso  de  los  ogho  primeros 
meses  de  este  ano  memorable.  Las  transacciones  mer- 
cantiles se  paralizaron,  y  es  cierto  que  se  notaba  una  inquie- 
tud que  no  daba  lugar  á  esas  negociaciones,  que  demandan 
el  sosiego;  y  la  confianza  de  la  protección  de  las  autoridades 
y  observancia  de  las  leyes. 

AI  hablar  en  el  tomo  primero  del  establecimiento  consti- 
tucional de  la  corte  suprema  de  justicia  de  la  federación, 
^mití  hacer  mención  de  los  tribunales  de  circuito  y  do  dis- 
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trito  que  hacen  el  complemento  de  la  administraeion  fede- 
ral de  este  ramo/  Se  crearon  los  siguientes  jurados  <k 
distrito ;  en  M/^nda  de  Yucatán,  que  comprende  los  estar 
dos  de  Chiapas*  Tabasco  y  Yueatan ;  en  Puebla,  que  abim 
los  estados  de  Veracruz,  Oajáca  y  Muebla ;  en  GuanajualOi 
que  encierra  estados  de'Michoacán,  Querétaro,  GuanajuaK)^ 
San  LBÍs*Potosi,  y  territoritt  de  (Colima:  en  Gnadalajaii 
que  incluye  Jalisco  y  Zacatecas  ;  enjlosario  que  contíeoe 
*los  eMados  de  Somira  y  S.inaloa,«y  los  tef  rit -^rios  de  las  dd 
paiifornias;  en  Monterey  que  comprende  los  astados  ik 
Tbmaulipas,  Nuevo  Leon^^Coabuila  y  .Tejas ;  en  M^g¡» 
que  abritza  el  distrito  federal,  el  territorio  de  Tasciil 
y  el  •  estado  *de  •  Méglco ;  en  el  Parral  que  encierra  fc» 
estados  de  Durango,  Chfhnahna  y  territorio  de  Nuevo 
Méglco.  Los  Jueces  de  distrit»  por  la  misma '  ky  iQO 
ventiuno  en  los  estados  de  Chiapas^  Chihuahua,  Cohahuilt 
y  Tejas,  Durango,  Guanajuato,  Alegico,  Michoacan,  Nuevo 
León,  i)aja(<|  Puebla,  Qücrétaro,  San  Luis  Potosi,  Tabal- 
eo, Tamaulipas,  Veracruz,  Jali^o,  Yucatán,  Zacatecaí» 
Alta  California  y  Nuevo  M'^gico. 

Aunque  he  hecho  mención  del  número  de  obispados  que 
hay  en  la  república  y  del  estado  de  las  catedrales,  no  es- 
pecifiqué el  doaias  prebe^^as  que  existían  en  toda  ella,  qiK 
ascendían  d  ciento  setenta  v  si^te,  de  las  cuales  habia  noventa 
vacantes.     Suponiendo  por  un  calculo  moderado  que  estos 
'eclesiásticas*,  cuyo  único  ejercicio  es  cantar  en  las  iglesias 
catedrales  alabanzas  á  Dios,  tengan  unos  cnn  otros  la  asig- 
nación anual  de  tres  mil  pes^s,  resulta  que  el  pueblo  mq[i» 
cano  destina  de  los  productos  de  su  industria  naciente  la 
enorma  suma  de  531,000  pesos  anuales  correspondiente  t 
un  capital  de   10,020,000  pesos.     Cantidad  que  empleada 
productivamente  aumentaría  estra ordinariamente  las  rique- 
zas industriales  de  nquclla  república,  tan  escasa  en  el  dia 
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de  capitales  circulantes.      Después  consideraremos  est(* 
establecimiento  bajo  un  aspecto  político. 

El  número  de  eclesiásticos  habla  disminuido   notable- 
nmte,  después  de  qne  con  la  inde^)endencia  de  la  repúMica 
ecMnenzáron  á  abrirse  á  los  j(5venes  las  puertas  en  iq^  ma- 
gistraturas, en  los  congresos,  en  las  misiones  diplomáticas 
j  ene]  comercio;  y  con  motivo  también  de  la  falta  de  obis- 
pos para  consagrar^  sacerddtes.     Sinembargo  en  1829  se 
eootaban  3,400  eclesiásticos  en  un  mil  doscientas  parro- 
quias.   £1  número  de  regulares  se  habia  disminuido  con- 
siderablemente ;  pero  no  sus  conventos  y  sus  inmensas 
posesiones.     El  estado  de  Yucatán   cuyos  adelantos  en 
esta  materia  son  superiores  á  los  de  los  otres,  suprimió  en 
1824  todos  los  conventos  de  franciscanos,  que  eran  los  üni- 
eos  que  habia  en  aquell<4  península,  y  redujo  á  los  que  no 
quisieron  secularizarse,  cuyo  número  no  pasaba  de  quince, 
á  vivir  en  un  solo  convento  de  las  limosnas  de  los  fíeles. 
De|6  ademas  un  convento  de  religiosas  imicqg)ue  ha  habido 
en  aquel  estado.     En  la  república  megicana  hay  poj  ah(1hi, 
setenta  y  ocho  conventos  de  S.  l'Vancisco,  veinte  y  cinco 
de  Santo  Domingo,  veinte  y  ui#t  de  S.  Augustin,  diez  y  seis^ 
del  Carmen,  diez  y  nueve  de  la   Mrnied  y  seis  cí)legios 
apostólicos  haciendo  ^1  total  ciento  cincuenta  y  cinco  con- 
ventos, con  un  mil  se1scienlos^)clienta  y  ocho  religiosos. 
Aik'^dan^e  á  estos  ios  de  relig'osas  que  s«»n:  cinr«>  de  la 
Concepción,  cuatro  de  Santa  Clara,  cinco  de  Santa  Cata- 
riña,  siete  de  Santa  Ten'sa,  cuatro  d<^  la  EnscMianza.  dos 
de  Santa  Inés,  dos  de  Santa  M ónica,  dos  d5  San  Ger  >nimo, 
once  de  las  Capachinas,  df»s  de  la  Encarnación,  dos  de  Je- 
sús María  y  otros  doce  bajo  otras  denominaciones ;  con  un 
ndl  doscientas  religiosas ;  resultan  Soscientos  doce  conven- 
tos de  ambos  sexos,  ademas  de  las  cofradías,  hermandades, 
y  otras  obras  piadosas  que  abrazan  al  menos  una  vigésima 
parte  de  la  riqueza  terrítoríal. 
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Todos  los  establecimientos  literarios  que  hay  en  la  repú» 
blica  á  escepcion  del  colegio  de  Minería  y  de  las  Univern- 
dades  se  hallan  bajo  la  influencia  directa  del  clero.     Hay 
diez  seminarios  conciliares  en  las  ciudades  de  Mégico,  Pue- 
bla, Oajaca,  Chiapas,   Mérida  de  Yucatán,  Guadalajara, 
M orelia,  Durango  y  M onterey ;  en  los  cuales  hay  estable- 
cidas veintocátedras  de  teología ;  ocho  de  derecho  canónico; 
nueve  de  derecho  natural  y  civil;  cinco  de  historia  eclesiáiti- 
ca  y  sagrada  escritura  ;  cuatro  de  ceremonias  eclesiásticas ; 
tres.de  derecho  constitucional;  diez  y  nueve  de  filosofía; 
veinte  y  cuatro  de  latinidad ;  dos  de  geografía  y  uno  de  len- 
gua Megicana.     En  todos  los  demás  ramos  del  orden  lO- 
cial  se  notan  los  adelantos  que  naturalmente  produce  la 
civilización  progresiva  de  -la  actual  generación ;  pero  km 
establecimientos  que  están  bajo  lajdireccion  del  elevo»  per* 
manecen  ligados  con  esas  cadenas  que  han  detenido  la 
marcha  de  la  prosperidad  general  y  de  la  ilustración ;  ca* 
denas  trabajaos  dorante  los  primeros  siglos  de  la  barbarie 
cuyo  primer  eslabón  y  principal  fuerza  depende  de  esa  ne- 
fanda Roma,  brillante  dominadora  el)  tiempo  de  la  aristocra- 
cia tiránica  y  de  sus  Césares  mas  tiranos ;  sombría  é  hipó- 
crita opresora  ¿ajo  el  poder  sacerdotal. 

Estos  seminarios  fueron  establecidos  para  educar  jóvenes 
destinados  á  tomar  la  carreiÉ  eclesiástica ;  y  de  consiguiente 
no  debe  estrañarse  que  se  hayan  puesto  veinte  cátredras 
de  teología,  cinco  de  historia  eclesiástica  y  veinte  y  cuatro 
de  latinidad^  al  lado  de  tres  de  derecho  constitucional  y 
nueve  de  derecho  natural  y  civil.  Lo  que  si  debe  parecer 
cstrano;  es  que  después  de  once  años  de  independencia  y 
siete  de  gobiernos  democráticos,  subsistan  sobre  el  misnK) 
pie.  i  Que  se  puede  es{)erar  de  estos  elementos  de  educa- 
ción pública  en  un  pais  que  ha  adoptado  instituciones  de- 
mocráticas ?     ¡  Choques  rontinnos  y  perpetuas  discordias ! 
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£n  Guadalajara  se  estableció  en  tiempo  del  gobernador 
D.  Prísciliano  Sánchez,  en  1825,  un  instituto  literario,  en 
lugar  de  la  universidad  que  habia.  Este  establecimiento 
está  dirigido  por  D.  Pedro  Lissáutte,  hábil  profesor  de 
matemáticas,  de  quien  he  hecho  n)cncion  anteriormente,  y 
deben  esperarse  muy  buenos  frutos  de  él.  Se  enseña,  mate- 
máticas, física  esperimental,  historia,  derecho  constitucio- 
nal, economía  política  y  filosofía.  El  colegio  de  Minería  de 
la  ciudad  de  Migico,  que  ocupa  uno  de  los  mas  hermosas 
edificios  de  la  república ;  pero  que  amenaza  ruina  por  la 
debilidad  de  sus  cimientos,  es  otro  establecimiento  suma- 
mente útil.  En  él,  se  enseña  mineralogía,  matemáticas, 
fisica  esperimental  y  dibujo,  y  algunos  elementos  de  la 
lengua  griega.  Muchos  son  los  hombres  célebres  que  han 
honrado  aquel  establecimiento  con  sus  luces,  y  no  debo 
CMnitir  el  nombre  de  D.  Andrés  del  Rio,  ilustrado  español, 
criado  en  Mágico  desde  su  tierna  edad,  cuyos  conocimien- 
tos en  mineralogía,  zoología  y  matemáticas  hacen  de  este 
individuo  uno  de  los  mas  bellos  otnamentos  de  la  literatura 
megicana.  En  el  día  se  ocupa  de  publicar  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte  una  obra  elemental  de  mineralogía. 

No  tengo  datos  para  hablar  con  exactitud  sobre  el  nú- 
mero de  escuelas  de  primeras  letras  do  la  rep  .blica, 
y  de  los  escolares  que  podían  contener ;  puedo  sí  hacer 
un  estado  comparativo  entre  el  estado  de  Megico  y  el  de 
Nueva  York  que  son  dos  estados  iguales,  con  poca  diferen- 
cia, en  población  y  en  estension  de  territorio. 

En  la  memoria  que  presenté,  como  gobernador  del  estado 
de  Mégico,  me  parece  haber  contado  400  escuelas  de  pri- 
meras letras,  entre  las  cuales  se  distinguía  la  del  pueblo  de 
Huejutla,  dirigida  por  el  S.  Sánchez  Contreras,  que  sin 
otra  estímulo,  al  principio,  que  el  deseo  de  contrubuir  á  ln 
ilustración  de  sus  conciudadanos,  formó  su  establecimiento 
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en  la  miserable  aldea  en  que  reside,  á  setenta  leguas  de  la 
cükpital ;  y  su  constante  aplicación  le  hizo  aparecer  c  »iiio 
tina  luis  en  medio  de  una  noche  oscura  entre  las  montañis 
«n  donde  está  situado  su  pueblo.  Había  en  ei  estado  de 
]f  égíeo  Í2y600  niños  de  ambos  sexos  que  aprendían  4 
leer  y  á  escribir.  En  la  ciudad  de  Tialpam,  capital  entfia- 
ees  del  estado,  hpbia  una  buena  escuela  para  niños  deambd 
sexos  7  un  mal  colegio  en  donde  n<'ida  se  enseñaba,  ni  se 
«prendía ;  y  que  costaba  al  estado  cerca  de  10,000  pésol 
En  la  memoria  que  ha  presentado  el  actual  gobernador  dd 
estafdo  de  N.  YorH  aparece  que  hay  9,316  escuelas  de  pii* 
mera  enseñanza,  y  por  las  relaciones  que  han  trasmitid» 
8,818  de  estas,  había  en  ellas  508,657  niños,  desde  la  ediJ 
de  seis  hasta  la  de  diez  y  seis  anos.  .  La  suma  que  reciben  ios 
profesores  entre  rentas  por  el  estado,  gratificaciones  y  pagoi 
particulares  es  la  de  605,722  pesos  anuales.  Ved  aquifll 
mejor  empleo  que  puede  hacerse  del  producto  de  las  oon- 
tríbuciones  de  los  ciudadanos. 

Hemos  visto  en  el  tomo  anterior  como  el  gobierno  m^ 
cano  comisionó  á  D.  Francisco  Pablo  Vázquez  fmra  qoe 
pasase  á  Roma  con  el  objeto  de  entablar  negociaciones  entre 
aquella  república  y  la  silla  Apostólica  sobre  las  bases  de 
una  perfecta  igualdad,  del  mismo  modo  que  con  cuaKiuiera 
de  las  naciones  independientes  católicas.  Vasquez  estelo 
detenido  por  el  espacio  de  tres  años,  entre  Rmselas,  l'^rií 
y  Londres  antes  de  poder  pasar  á  la  ciudad  Santa  p«>rquB 
la  corte  romana  no  tenia  por  conveniente  recibir  an  agente 
de  las  nuevas  repúblicas.  Por  último  el  año  de  1830,  tan 
luego  como  recibid  las  propuestas  para  los  nuevos  obispa- 
áos  vacantes,  se  arriesgó  á  echarse  á  los  P.  P.  de  su  santidai 
como  un  eclesiástico  zeloso  por  la  salud  espiritual  de  siete 
inillones  de  almas  que  careciendo  de  Pastores,  perdían  d 
fnfnento  beneficio  de  sus  exhortaciones,  indulgencias,  gn* 
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ciaa  y  concesiones  celestiales  de  que  es  la  silla  apostólica 
el  depositario  universal,  y  distribuye  por  conducto  de  1^ 
obispos,  según  su  doctrina  aunque  no  según  la  de  lá  in^e- 


Por  supuesto  que  no  se  hizo  mención  de  ningún  gobiemOr 
de  ninguna  república,  de  ningún  estado.  La  <!uestion  sola 
file  presentada  bajo  el  aspecto  de  que  unas  regiaiuli  üamOf^ 
4a»  megicanas,  careciendo  de  obispos,  esperaban  que  m 
santidad,  Motu  propio^  es  decir,  no  por  consideración  á  IO0 
estados  soberanos  que  reclaman;  no  por  ningún  tratadp 
entre  el  Papa  y  la  república  megicana  ;  no  por  concorTirntos^ 
euya  palabra  es  una  hereff^a  para  los  uHramontanos ;  sioo 
por  compasión  y  atendiendo  únicamente  al  bien  de  los  fieles^ 
au  santidad  viniese  en  acordar  las  bulas  para  los  obispados 
de  Puebla  en  el  mismo  Sr.  Vázquez,  de  Michoacan  en  el 
8n  D.  Cayetano  Portugal,  de  Diirango  en  el  Sr.  Zubiria,  de 
Chiapas  en  el  Sr.  García  Guillen,  de  Jalisco  en  el  Sr.  D» 
Miguel  Gord<»n ;  y  de  \ueva  León  en  el  Sr.  Balauzarttt 
El  Sr.  D.  Francisco  no  fué  recibido  jamas  por  su  santidad 
en  audiencia  pública  y  solo  vcia  al  cardenal  Bernetti  como 
par  contrabando.  Se  temia  que  el  embajador  español 
posase  una  nota  reclamando  contra  cualquiera  consideni* 
eion  que  se  dispensase  al  representante  de  una  de  las  nue- 
ves repúblicas  rebeldes  cuyas  regiones  concedió  al  rey  ca^ 
tdiico  por  una  bula  la  silla  Apost«'»lica. 

Es  un  oprobio  para  la  nación  megicana  el  que  se  le  haya 
liecbo  pasar  por  semejante  ignominia.  No  ha  sido  igual  la 
conducta  que  ha  observado  Gregorio  XVI  con  el  monstruo 
de  Portugal,  á  quien  ha  reconocido  solemnemente  en  setiem- 
bre de  183L  Voy  á  hacer  algunas  reflexiones  acerca 
€Íe  una  de  las  principales  causas  de  los  desastres  que  han 
de  sobrevenir  al  país,  así  por  el  silencio  vergonzoso  6 
tal  vea  la  cooperación  criminal  de  los  directores  de  lá 
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nacíoiiy  en  tiempo  de  estas  transacciones  ó  mejor  diré  ho- 
miilaciones,  como  por  la  incompatibilidad  que  en  mi  opi- 
nión hay  entre  los  elementos  adoptados  acerca  del  lif- 
tema  de  gobierno  y  sistema  religioso.  Mis  consideradonei 
en  cuanto  á  esta  segunda  parte,  son  enteramente  origínales 
y  creo  que  deben  abrir  mucho  los  ojos  de  los  legisladora 
de  las  nuevas  repúblicas ;  porque  están  fundadas  sobre  Itf 
bases  del  nuevo  sistema  social  creado  en  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte  y  adoptado  en  varios  estados  independientes 
de  América. 

Por  regla  general,  no  se  ha  conocido  ninguna  corte  tm 
osada  en  las  pretcnsiones;  tan  obstinada  en  sus  opinionei; 
tan  tenaz  en  sus  providencias,  y  tan  pérfida  en  sus  com- 
promisos como  la  de  Roma  antigua  y  moderna.    La  pri- 
mera sinembargo,  llamada  á  pronunciar  entre  dos  pequeños 
estados  que  se  disputaban  unos  terrenos,  usurpándolos  pan 
sí,  solo  empleaba  la  fuerza  para  sostener  su  felonía  y  so 
perfidia;  pero  la  segunda  que  ha  ¡perdido  el  vigor,  la  ener- 
gía y  las  virtudes  de  aquella  solo  ha  empleado  la  hipocre- 
cia  y  las  armas  terribles  del  fanatismo  y  de  la  superstición 
para  pretender  á  la  dominación  universal.     Un  pontífice 
detestado  por  los  políticos  é  ilustrados,  y  canonizado  por 
la  curia  Romana,  Gregorio  VII  establece  los  fundamentos 
de  la  monarquía  universal  de  los  Papas ;  depone  á  un  em- 
perador, y  sus  sucesores  los  Alejandros,  los  Inocencios,  los 
Pascuales  consolidan  con  la  sangre  de  inumerables  victi- 
mas, el  triunfo  de  sus  principios  de  usurpación.     Todo  el 
mediodía  de  Europa  se  convierte  en  teatro  de  sus  san- 
grientas querellas  sostenidas  en  lugar  de  legiones  de  solda- 
dos, por  frailes  y  mongcs  que  reducen  á  cenizas  ciudades 
enteras  y  se  recrean  en  ver  arder  á  sus  habitantes  entre 
las  llamas  que  han  encendido.     La  filosofía  y  la  imprenta 
vinieron,  después  de  algunos  siglos,  al  auxilio  de  la  huinani- 
«lad  doliente,  y  las  disputas  entre  la  corte  romana  y  los  jjobirr- 
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nos  de  las  otras  naciones  cesando  de  sor  sangrientas,  se  re- 
ducen á  tratados  y  concordatos.  Las  invesiv/uras  de  los 
obispos  y  abades,  Ia.3  cuestiones  del  Palio  arzobispal,  las 
dispensas  matrimoniales,  las  presentaciones  á  beneficios 
eclesiásticos,  las  secularizaciones,  los  bienes  de  manos  moer* 
tas  vinieron  á  ser  los  objetos  de  eternas  y  oscuras  diser- 
taciones. Los  obispos,  los  religiosos  y  demás  eclesiásticos 
Be  dividian  siempre  entre  los  Papas  y  sus  soberanos,  y  de 
'áuí  han  provenido  esas  bulas  de  la  Cena  DominU  Unigeni" 
iuSf  Unam  Sánctam  y  otras  ¡numerables  por  las  que  loí 
pontífices  han  dividido  los  reinos  y  hecho  bandos  entre  loá 
ciudadanos.  De  allí  vinieron  también  esas  pragmáticas  dé 
lo8  reyes  católicos,  esas  guerras  de  Carlos  Y;  esasdecla- 
Ivciones  del  clero  de  Francia,  y  esas  reformas  que  hatr  se- 
parado por  último  mas  de  30  milliones  de  almas  de  la  cd^ 
imumon  romana,  sin  contar  con  las  anteriores  disensixMíM  Í¡b 
bi  if^iemsi  griega. 

Fhso  ahora  á  proponer  mis  reflexiones  á  las  que  hé 
íéreido  conveniente  que  precediesen  las  anteriores  qué 
ocurren  á  todos  los  literatos  despreocupados,  instruidos 
en  las  desastrosas  contiendas  entre  el  sacerdocio  y  el  inl- 
perio. 

^  Los  americanos  del  norte,  dice  Carlos  Bota-,  gossaban; 
ames  de  la  independencia,  en  materia  de  religión,  de  mayo)f 
libertad  que  en  su  patria  nativa  ;  pues  no  trasladaron  tf 
estas  comarcas  la  jerarquía  eclesiástica^  ó  ese  orden  d# 
eosas  y  de  dignidades  establecidas  en  Inglaterra,  habiendo 
combatido  contra  dichas  gerarquíás  con  ardor  y  siendo  esttf 
éontienda  la  principal  causa  que  los  habia  estimulado  á 
aálir  de  su  patria  para  una  tan  larga  conño  peligrosa 
peregrinación.  No  debe  por  tanto  estrañarse  el  que  esta^ 
ipeneracion  de  hombres  no  solo  hayan  adoptado  las  h¿9tat 
del  gobierno  ingles^  sino  qué,  no  contentos  conellás^  hayan' 
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üpropiádose  instituciones  mas  amplía?  y  de  mayor  übertml 
y  que  ademas  hayan  sido  arrastrados  de  aquel  fcnror  que 
naturalmente  nace  en  el  corazón  del  hombre  por  los  obsta* 
culos  que  encuentra  á  sus  opiniones  políticas  y  religiosas 
especialmente  en  medio  de  la  adversa  fortuna  que  habiu 
encontrado  .....    Ni  debe  pasarse  en  silencio,  cotttinoi» 
que  aun  la  condición  de  la  sociedad  en  las  colonias  ameri- 
canas de  la  Inglaterra,  debia  hacer  á  los  habitantes  enemi- 
^s  de  toda  superioridad  é  inclinados  á  la  libertad.    No 
había  entre  ellos  sino  una  sota  clase  de  hombres." 

Las  instituciones  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  están 
fundadas  sobre  esta  última  base.     Ninguna  ley,  ninguna 
costumbre,  ninguna  consideración  dispensa  en  la  sociedid 
&  alguna  clase  privilegios,  rentas,  ni  fueros.     Laesendt 
de  las  instituciones  consiste  en  el  perfecto  equilibxio  indi* 
vidual  que  se  halla  establecido  por  el  conocimiento  que  cada 
americano  tiene  de  sus  derechos  sociales,  y  por  la  ley  qu^ 
viene  en  apoyo  de  ellos.     Un  magistrado  que,  fuera  desa 
tribunal,  osase  atrepellar  al  mas  pobre  ó  desvalido  miem* 
bro  de  la  sociedad,  encontraría  la  resistencia  individual,  b 
resistencia  de  las  masas  y  la  resistencia  de  la  opinión. 

Los  norte  americanos  creyeron  que  era  imposible  fuih 
dar  un  sistema  de  absoluta  igualdad,  si  el  gobierno  daba  al- 
guna intervención  directa  a  los  sacerdotes  de  cualquier  cul* 
to,  ó  hacianla  profesión  de  cualquiera  doctrina' religiosa  uno 
de  los  elementos  de  sus  instituciones.    Desde  el  momento 
en  que  entrase  esta  composición  eterogénea,  faltaría  el 
equilibrio  que  hace  toda  la  harmonía  y  la  base  principal  de 
su  sistema.     Es  la  razón,  porqué  en  el  estado  actual  de  esta 
sociedad  no  se  conocen  otros  intereses  que  los  de  ciuda« 
danos :  simples  ciudadanos»    Así  es  que  delante  del  magis* 
Irado  y  de  los  jurados  nacionales  no  se  debaten  ni  diieuten 
las  cuestiones  bajo  otra  regla  ;  regla  única  y  universal,  que 
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h  de  las mismasleyes  para  todos.    .El  ministro,  el  mintar,  et 
sacerdote  y  el  comerciante  no  tienen  otra  ley,  otro  juez  ni 
otra  consideración  cualqfiiera  on  5iis  transacciones  comunes,. 
La  religión  en  los  estados  unidos  se  halla  como  estab» 
en  el  tercer  siglo  de  la  iglesia  cuando  hnbian  cesado  las- 
persecuciones  y  antes  del  reinado  de  Constantino.    El  go- 
bierno jamas  considera  ninguna  de  las  diversas  sociedades 
crístíaoas,  sino  como  filósofos  que  tienen  sus  opiniones 
diferentes,  ni  sus  adquisiciones  do  bienes  raices  ó  muebles 
sino  como  los  de  una  compañía  de  ciudadanos.     Un  nego- 
ciante concibe  el  proyecto  de  levantar  una  iglesia  para  este 
ó  el  otro  eulto,  á  fin  de  negociar  el  capital  que  invierte  en 
m  construcción  y  terreno   que  ocupa  :    los   shakers  'd» 
Libanum  ó  Niskaguna  compran  tierras  para  establecer  sus 
sociedades  de  hombres  trabajadores,  que  profesan  la  vida 
eomun  y  la  castidad,  y  (|uc  se  reúnen  á  danzar  en  su  templo 
los  domingos :  un  hombre  viene  de  Roma  con  bulas  ó  sin 
ellas  y  se  llama  arzobispo  católico  de  X.  York  ó  de  Balti- 
more :  otro  arzobispo  de  la  religión  i»rotestante  mucre  y  se 
jontaa  dos  6  tres  mil  ciudadanos  á  nombrar  otro  que  ocupe 
fin  lagar :   los  ^Metodistas  salen  á  las  llanuras  de  Hobo- 
ken  6de  Longlsland  á  gritar  en  nombre  del  Espíritu  Santo». 
y  á  hacer  gestos  y  contorsiones  en  medio  de  una  concur- 
rencia de  cinco  ó  seis  mil  personas :  el  cristiano  concurre 
8  sus  templos  el  domingo  y  cierra  sus  talleres  para  entre- 
garse ai  culto  divino  :  el  judio  ytasa  el  sábado  en  la  sina- 
goga y  el  domingo  irabuju.  I'jutre  estas  diferentes  cre- 
encias, preocupaciones,  errores,  intereses,  el  gobierno  es 
enteramente  estrafio  y  jamas  íoijíh  la  mas  pequeña  parte; 
todos  se  respetan  ;  tod  'S  se  consideran  como  miembros  de 
una  sociedad,  de  una  sohi  fumiiia  y  los  hijos  do  un  solo  pa- 
dre común.     De  una  mism-i  casa  p-idres,  esposas,  hijos, 
hermanos  c|ne  profesan  diferentes  caitos,  después  de  tra^ 
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bajar  toda  la  semana  en  sus-oficios  respectivoSi  salen  el  di 
consagrado  al  Señor  para  ir  á  tributarle  alabanzas  coofiír- 
me  les  dicta  su  conciencia.  Jamas  es  turbado  por  esa  u^ 
gra  intolerancia  que  hace  entre  hermanos  un^crimen,  el  pen- 
sar de  diferente  modo ;  ni  la  sociedad  doméstica  es  mai 
i^Iiz'en  ninguna  parte  del  globo. 

I  Que  seria  ¿el  gobierno  de  los  estados  unidos  si  tuvíeso 
^^ecesidad  de  entenderse  con  el  l'apa,  con  los  obispos  u- 
glicanoSy  con  los  sectarios  de  Ana  Lee,  y  coo  todos  esos  dir 
ferentes  apóstoles,  ó  prelados  de  tantas  sectas  ?  Todavii 
s^ria  peor,  si  en  el  seno  de  la  libertad  universal  y  dcmocii* 
tico  que  profesa,  diese  la  prefrencia  á  uno  de  los  cultos  on 
qu^  se  adora  en  el  pais  al  Dios  del  Universo.  Tasemoi  i 

He  dicho  varias  veces  que  un  pueblo  irreligioso  no  puede 
sfii  gobernado,  y  creo  que  el  cristiainsmo  es  el  culto  mu 
compatible  coa  las  iastltuciones  liberales  y  la  civilizacioiL 
Pero  el  interés  de  la  verdad  no  se  opone  á  los  intereses  de 
la  religión  revelada.  Las  leyes  y  principios  fundaméntale! 
adoptados  para  el  gobierno  de  la  república  mcgicana,  están 
en  contradicción  con  los  artículos  de  intolerancia  y  coahs 
l^yes  que  consagran  el  culto  público  católico,  como  esclu- 
sivo,  y  aun  como  religión  del  estado.  No  es  pequeña  eft 
Inglaterra  la  parte  que  tiene  la  protección  que  aquel  gobier- 
no dispensa  á  la  iglesia  anglicaua,  en  las  revoluciones  que  la. 
han  agitado  por  niuchod  anos  y  que  continuarán  poniéndo- 
la en  combustión;  sincmbargo  de  que  la  Inglaterra  no  es 
u|)a  democracia.  Desde  que  las  leyes  protegen  una  claia 
cualquiera  de  la  sociedad,  cesa  el  aquilibrío  indiviiuaL 
(yuando  una  parte  do  ciudadanos  puedo  alegar  en  su  favor 
el  patrocinio  del  gobierno,  desaparece  el  sistema  de  igual- 
dad; y  nada  es  mas  monstruoso  que  proclamar,  como  pria- 
cipio  fundamental  de  la  constitución,  la  soberanía  popmlm'^ 
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Ó  si  se  quiere  la  soberanía  del  pueblo  y  entrar  destruyendo 
4  continuación  los  derechos  de  los  ciudadanos  con  la  man-, 
tención  de  los  abusos  recibidos  de  la  administración  coló*, 
oial.     ;  Que  libertad  es  aquella  de  que  se  goza  en  un  país. 
eza  donde  sus  habitantes  no  pueden  legalmentc  pensar  por  si. 
loi^mos  sobre  las  materias  interesantes  de  su  suerte  futura  T 
Paorece  una  especie  de  ironía»  ó  de  insulto  K^ho  á  una  na>. 
cion  el  decirle :  nuestros  ciudadanos  son  libres  ;  pero  mo  pue* 
dem  pensar  sino  de  esta  ó  de  la  otra  manera. 

Pero  la  principal  consideración  es  la  de  la  interrupcioa 
del  equilibrio  individual  con  las  leyes  de  escepcion;  Ios- 
leyes  de  privilegio^  y  las  leyes  de  contribuciones  eclesiásti» 
cas.  El  nervio  principal  del  estado  en  un  gobierno  popular> 
es  la  unidad,  la  comunidad  de  intereses  sociales.  £s  abso-. 
lulamente  esencial  que  todos  se  sostengan  entre  sí  por  su 
mutua  correspondencia  ;  que  uno  no  dé  ni  reciba  mas  que 
los  otros ;  que  el  derecho  individual  de  un  ciudadano  no 
encuentre  en  la  ley  una  protección  que  aquella  no  dispense- 
á  olro,  sino  únicamente  en  aquellos  casos  necesarios,  esclu- 
si¥amente  necesarios,  para  la  conservación  del  orden  sociaL 
Pero  luego  que  la  constitución  de  un  país  cede  algo  eu, 
fiíTor  de  cualquiera  clase,  crea  un  nuevo  resorte  en  la  com-« 
binacion  del  gobierno  y  nuevos  intereses  heterogéneos  que* 
destruyen  el  equilibrio.  En  las  pequeñas  repúblicas  de  la» 
Grecia,  luego  que  un  ciudadano  era  bastante  rico,  ó  faabii^ 
aitquirido  una  grande  influencia  capaz  de  perturbar  este 
equilibrio^  era  desterrado  de  la  patria,  y  se  mantenían  de. 
ie  esta  manera,  con  repetidos  actos  de  injusticia,  por  fidta, 
otros  medios  en  esa  igualdad  que  hoy  han  establecido^ 
sobre  bases  eternas  y  de  justicia  universal  los  americanos, 
del  norte.  La  gerarquia  eclesiástica,  con  sus  rentas,  sus. 
fueros  y  su  poder  son  de  tal  naturaleza,  que  no  es  posible- 
convervar  este  elemento  en  un  gobierno  popular,  sin  man* 
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tener  al  propio  tiempo  cl  principio  destructor  de  la  paz 
pública  y  de  la  igualdad.  El  que  sanciona  su  existencia, 
sanciona  la  discordia  perpetua. 

Cuando  el  general  Lafayettc  propuso  en  Francia,  despnef 
de  la  revolución  de  julio  de  I83O9  la  creación  de  una  monar- 
quía con  formas  republicanas^  todos  los  profundos  pensa- 
dores, vieron  en  este  programa  un  contra-principio;  nmt 
contradicción  envuelta  en  el  mismo  propósito.  En  efecto^ 
admitida  la  forma  monárquica  que  en  su  composición  ae- 
tuid,  es  en  la  Europa  un  resultado  de  las  transaccionei 
sucesivas  liabidas  después  de  muchos  siglos  de  combatef 
entre  los  pueblos,  los  nobles  y  el  cloro,  es  una  cosa  absanb 
ne  mantener  al  mismo  tiempo  los  privilegios  de  estas  ór* 
denes-  que  forman  cl  apoyo  del  trono.  Ved  aquí  el  erige»  ■ 
de  las  disensiones  en  esa  Francia,  medio  monárquica  y  me- 
dio republicana.  En  nuestras  repúblicas  de  la  Américt 
del  sur  se  ha  hecho  en  sentido  inverso  lo  que  Mr.  Lafayctte- 
queria  en  Francia.  El  programa  de  nuestros  legisladora 
ha  sido  el  de  crear  instituciones  democráticas  con  ekmentot 
monárquicos  ;  lo  cual  es  todavía  mas  imposible  de  perma- 
necer; porque  una  parte  de  la  constitución  llama  y  provoca 
al  pueblo  á  la  LibertfuL,  á  la  Igualdad,  al  equilibrio  inditi- 
dual;  y  la  otra  sujeta  sus  conciencia  y  sus  pensamientos; 
eleva  clases  privilegiadas  y  establece  una  lucha  perpetua 
de  intereses  y  de  opiniones.  Esta  es  la  razón  porque  la^ 
rarquia  eclesiástica  ha  tenido  en  todos  tiempos  tendencia 
irresistible  al  gobierno  monárquico,  ó  á  la  aristocracia^ 
EUa  ha  sido  el  apoyo  principal  de  ambas  formas  de  gobier- 
no de  que  esencialmente  debia  hacer  una  parte.  Y  por 
esta  razón  también,  hemos  visto  siempre  á  ios  propugna- 
dores  de  la  democracia  procurar  su  estincion.  Desde  Ar- 
naldo  de  Brescia,  primer  apóstol  de  las  libertades  italianas 
en  el  siglo  12,  hasta  los  radicales  de  Inglaterra  y  los  repu- 


bKcanofl  de  Francia,  todos  los  defensores  de  un  sistema  de 
igualdad  jamas  han  cesado  do  hacerips  la  guerra.  En  las 
nuevas  repúblicas  de  América  se  repetirán  las  mismas  esce- 
nas inevitablemente;  porque  es  muy  natural  el  esfuerzo 
para  sostener  lo  que  se  tiene. 

Ni  se  crea  por  esto  que  yo  pretendo  el  que  se  establezca 
una  absoluta  igualdad  ;  una  igaaldad  imaginaria  (}ue  la  Pro- 
videncia no  ha  creado  ;  ni  tampoco  el  que  á  mano  armada 
86  acabe  con  los  obispos,  con  los  frailes  y  con  los  canónigos. 
Seria  preciso  estar  loco  para  pensar  así.    La  igualdad  tan 
buscada,  tantas  veces  solicitada,  no  es  una  absurda  nivela- 
ción de  todas  las  superioridades,  ni  menos,  una  confusión 
anárquica  de  todos  los  elementos  y  de  todos  los  intereses 
sociales ;  sino  el  dominio  de  las  superioridades  reales  y  la 
clasificación  de  las  subordinaciones :  esto  es,  la  dominación 
y  la  subordinación  racionales,  legítimas,  voluntariamente 
aceptadas.      Este  pensamiento  fundamental  en  todos  las 
revoluciones   populares,  que    busca  sin  cesar  en  todas 
partes  el  modo  de  desasirse  de  las  sombras  que  le  rodean, 
está  plantado  en  toda  su  plenitud  en  los  Estados  Unidor 
del  Norte.     ¿  Podrá  desenvolverse  en  Mégico  con  la  misma 
fiícilidad,  y  reducir  á  práctica  estas  teorías  simples  y  ele- 
mentales del  sistema  popular  ?    I^a  cuestión  es  sumamente 
complicada  y  no  puede  resolverse  por  constituciones  he* 
chas  á  la  moda,  por  decirlo  así :  por  la  sanción  de  ciertos 
principios  abstractos.    Que  los  encargados  de  reorganizar 
esas  nuevas  sociedades  lo  mediten  bien ;  que  aprendan  en 
las  duras  lecciones  de  lo  pasado.     Yo  por  mi  parte  creo 
muy  poco  en  la  eficacia  de  las  constituciones ;  únicamente 
me  atengo,  en  tiempo  de  convulsiones,  á  la  fuerza  de  los 
partidos^  á  su  dominación,  á  los  elementos  que  componen 
la  sociedad,  y  á  las  transacciones  de  los  contendientes.    En 
otra  parte  he  liablado  de  la  clase  militar ;  y  los  principios 
aquí  establecidos,  comprenden  igualmente  sos  prívilegiosi 
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(1830.)  Hasta  lo  época  de  que  voy  liablando  la  nacioD 
M egicana  había  yú  cosicluido  tratados  de  amistad  y  comer- 
tío  con  Colombia,  Guatemala,  Inglaterra,  Dinamarca,  Hi- 
nover,  y  Taises  Bajos.  Aun  estaba  pendiente  el  que  se  prin- 
cipia desde  1825  con  los  Estados  Unidos  del  Norte,  detení- 
-do  por  intrigas  de  hombres,  incapaces  de  preveer  las  con- 
secuencias trascendentales  que  nacen  de  las  rivalidadef 
sembradas  desde  temprano  entre  dos  pueblos  vecinos.  Mr. 
Poínsett,  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  sustituido  por 
Mr.  Buttier,  salió  de  Mégico  en  enero  de  este  aiio. 

Lia  revolución  de  julio,  que  en  Francia  cambió  coo  h 
dinastía  reinante  la  marcha  de  los  sucesos,  hizo  que  eitt 
poderosa  nación  que,  ¡como  hemos  visto,  no  había  entaUado 
relaciones  de  amistad  con  la  república  megicana,  adoptase 
desde  los  primeros  días  de  su  nueva  regeneración,  prind- 
)>ios  mas  francos  de  política  respecto  de  los  nuevos  estadoi 
independientes  de  América ;  mas  conformes  á  los  intereses 
de  su  comercio.     Así  es  que  se  principiaron  yá  desde  fines 
de  este  año  los  tratados  de  amistad  entre  los  gobiernos  de 
Mégico  y  Francia,  habiendo  sido  encargado  por  parte  del 
)>rimero  D.  José  Eduardo  Goroztíza ;  y  por  la  segunda  MM. 
Martin  y  Arago,  como  ministros  plenipotenciarios  de  ambos 
gobiernos.     Por  este  mismo  año  pasó  á  Mégico  como  en- 
viado estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  repá- 
Mica  de  Chile  D.  Joaquin  Campino  que  habia  desempeñado 
la  misma  comisión  ccrcn  del  gobierno  de  los  Estados  Uni^ 
dos  del  Norte.    Este  Chileno  es  uno  de  los  americanos 
hias  liberales  é  ilustrados  de  las  nuevas  repúblicas.    Su 
mansión  en  Mégico  fué  de  muy  corta  duración. 

Las  relaciones  diplomáticas  con  los  nuevos  estados  del 
sur,  aun  no  presentan  una  tendencia  decisiva,  como  en 
Europa.  Un  ministro  ingles,  por  ejemplo,  en  París  sabe 
que.  BU  primera  obligación  es  la  de  observar  la  marcha 
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>olftica  de  aquel  gobierno,  para  que  pueda  oportunamente 
íl  suyo  oponerse,  yá  sea  al  engrandecimiento  territorial,  yá 
i  la  mayor  influencia  en  la  balanza  de  la  Europa,  yá  á  In 
ostensión  de  un  ramo  de  comercio  que  pudiese  peijudicar 
iI  de  la  nación  británica  ;  de  consiguiente  estd  en  acech(» 
xmtinuo  de  sus  relaciones  con  los  í)trf»s  íjabinetcs  ;  del  mi- 
nero de  sus  ejt'rcitos  y  de  su  marina  ;  de  los  enlaces  de 
km  ¡Has  que  se  meditan  ó  proponen  ;  de  la  clase  de  per- 
sonas que  mas  frecuentan  la  corte ;  de  las  relaciones  é  ¡n- 
TÍgas  de  esta,  &c.  &c.  En  M'gico  el  ministro  ingles  y  el 
ninistro  de  los  Estados  Unidos  no  tienen  necesidad  dr*  en- 
irar  en  ninguno  de  estos  detalles  y  observaciones.  Se  li- 
nitan  á  que  los  tratados  de  comercio  no  concedan  mas  a 
jna  nación  que  á  otra,  y  esto  depende  de  las  primeras  ba- 
les adoptadas  entre  ambos  gobiernos,  mas  bien  que  de  la 
labilidad  y  destreza  de  los  negociadores  ;  y  después,  per- 
nanecen  como  unos  simples  observadores  de  los  convc- 
Mos  primitivos.  Hay  sinombargo  una  escepcion  á  esta  re- 
¡la  ;  y  es  la  de  los  agentes  de  las  dos  naciones  que  dividen 
3Dtre  sí  el  comercio  de  los  mares,  que  se  observan  en  totlos 
!o8  ángulos  de  la  tierra  y  espian^l  momento  de  sacar  las 
mayores  ventajas  aun  de  las  mas  f^equeTas  circunstancias. 
Lfa  Inglaterra,  por  el  estremo  oriental  de  la  república  me- 
jicana, y  ¡os  Estados  Unidos  por  el  lado  del  norte,  forman 
sslablecimientos  que  con  el  tiempo  ban  de  crear  relaciones 
políticasde  grande  interés ;  y  (jue  los  gobernantes  de  Mógico 
no  han  sabido  hasta  ahora  preparar. 

En  cuanto  á  proyectos  de  oíro  orden  que  deben  hacer 
temer  á  los  sud-americanos  las  intrigas  diplomáticas  de 
ilgunos  gabinetes  de  Europa,  he  recogido  cuanto  he  podido 
para  presentar  álos  lectores  todo  lo  que  baste  á  dar  una  idea 
Je  la  marcha  que  llevaban  las  cosas  hasta  abril  de  1830. 
Rn  mi  opinión,  la  principal  salvaguardia  de  los  nuevos  os- 
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tados  en  todas  sus  transacciones  y  relaciones  políticas,  debe 
ser  la  franqueza,  la  buena  fé  y  si  es  posible  la  publicidad. 
Los  representantes  de  aquellas  repúblicas  no  deben  per- 
mitir que  sus  gobiernos  hagan  misterios  de  sus  enredos 
diplomáticos  ;  ni  (|iie  los  ministros  nacionales  parezcan,  ó 
sean  los  encargados  de  alguna  nación  estrangera  ó  s'is  de- 
pendientes ;  ni  que  obligaciones  contraídas  con  sus  gobier- 
uos  ó  con  sus  subditos,  estimulen  á  sacrificios  deshonrosos. 

He  indicado  autirKirmentc  que  Mr.  Bresson,  agente  nom- 
brado por  el  gobierno  francés  en  1826,  propuso  en  Bogoli 
el  plan  de  monarquías  para  la  América,  y  que  el  genenl 
Bolívar  no  estaba  muy  agcno  de  este  proyecto.  Una  mi- 
teria  tan  grave,  que  puede  interesar  la  suerte  futura  del 
Nuevo  Continente,  no  parece  agena  de  esta  obra  destinada, 
mas  bien  á  tocar  los  puntos  mas  importantes  para  la  poé- 
tica de  Mágico,  y  descubrir  los  errores  y  los  peligros  en  que 
pueden  incurrir  y  estrellarse  sus  directores,  que  en  dar  re- 
laciones estériles  de  sucesos  y  de  personas  cuya  existencia 
efímera  no  trae  consecuencias  graves  al  pais. 

Mr.  Bresson,  cspresamente  comisionado  por  el  gabinete 
de  las  Tuillcrias  para  tentar  acerca  del  establecimiento  de 
monarquías  en  la  América  del  sud,  Wegó  á  N.  York  á  me- 
diados del  año  de  1828.     Entre  las  personas  de  quienes 
pudo  adquirir  noticias  acerca  de  la  situación  política  de  las 
nuevas  repúblicas,  para  donde  era  enviado,  trató  con  fre- 
cuencia y  procuró  tomar  informes,  relativos  á  su  missioD, 
de  un  personage  distinguido,  español  emigrado,  que  había 
sidf»  diputado  en  las  cortes  últimas  de  España  en  1823,  cuya 
ilustración  y  sentimientos  le  dan  un  lugar  distinguido  en  la 
sociedad.     Creo  que  será  interesante  para  los  lectores,  te- 
ner conocimiento  del  resultado  de  las  conferencias  habidas, 
entre  Mr.  Bresson  y  este  individuo  respetable,  consic^- 
das  por  escrito  en  las  cuestiones  y  respuestas  que  fueron 
♦.'1  resumen  de  ellas.     Un  coronel  megicano.  llamado  José 
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Antonio  Fació»  que  habia  servido  en  España  mucho  tiempo. 
de  escribiente  en  una  de  las  secretarías  del  despacho,  y  que 
ha  hecho  después  mucho  ruido  en  Mégico,  solicitó  entrar 
en  las  confianzas  de  Mr.  Bresson,  cuyas  opiniones  y  misión 
tenían  mucha  anal<»gía  con  las  opiniones  de  Fació.  No  sé 
cual  fué  ei  resultado  de  esta  tentativa.  Ved  aquí  el  texto 
de  las  cuestiones  v  su  solución. 

**  Resumen  de  ima  [K^qucna  discusión  sobre  el  interés  de 
^  la  Francia  en  reconocer  la  indejMMidencia  de  la  America 
^Bspa'ola. — W  La  voluntarl  di*  ser  independentes  ¡es 
**  general  y  ent^rgica  en  todos  los  estadoa  de  la  Amei  ica 
^  del  sur  ?  R.  Es  indudable. — 1\  ¿  Y  como  es  que  con 
**  esa  voluntad  general,  con  ese  vínculo  de  unión,  la  dis- 
**  cordia  y  la  anarquía  se  los  comen  I  R.  Porque  ademas 
**  de  independientes  quieren  ser  libres  y  no  saben  serlo  to- 
^  dav.a:  morque  no  pueden  serlo  enteramente  antes  de  ser 
**  industriosos  y  morales :  porque  no  han  faltado  ni  faltan 
•*  interesados  á  que  nunca  lo  sean:  y  }K>rque  estos  han  te- 
'*'  BÍdo  bastante  influjo  para  engendrar  y  fomentar  la  anar- 
^  quía  como  el  camino  mas  corto  para  llegar  al  despotismo, 
"  ó  sea  para  mandar  en  el  país  sin  contradicción  ni  respon- 
^  aabilidad. — P.  ¿  Diremos  pues,  que  deben  renunciar  su 
*  independencia  hasta  que  tengan  el  saber  y  demás  requi- 
^  sitos  que  les  iáltan  para  ser  libres  /  R.  De  ningún  mo- 
^  do.  En  materia  de  bienes  esenciales  á  nadie  le  ocurre 
"  soltar  los  que  tiene,  para  cr>nsegu¡r  los  que  le  faltan  ;  sino 
**  busca  los  que  le  faltan,  y  conserva  los  que  tiene.  Ade- 
**  mas,  los  Americanos  como  los  demás  pueblos,  son  el  pro- 
**  ducto  de  la  educación  que  han  recibido :  ¿  y  quien  puede 
^  imaginar  que  el  Gobierno  Español  haya  querido  ni  quie- 
^  ra  darles  ni  consentirles  la  capacidÉS  de  ser  Ubres  ?  Si 
*f  pues  el  Grobiemo  Español  no  los  educó  para  que  fuesen 
^  industriosos,  morales  y  libres,  la  responsibilidad  es  de  es- 
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*'  te,  no  de  aquellos.    Por  esta  razón  y  porque  nadie  nace 
'*  sabiendo,  es  de  rigurosa  justicia  conceder  á  los  Estadof 
'*  nuevos  de  America  el  mismo  tiempo  y.la  misma  indulgeo- 
"  cia  que  probablemente  necesitaron  los  estados  europeos 
"  para  formarse,  y  que  en  general  necesitan  todos  los  apren- 
"  dices  para  llegar  á  ser  maestros. — P.  ¿  Y  que  interés  tie- 
'*  nc  la  Francia  en  la  suerte  de  la  America  del  sur?    K. 
*'  Tiene  varios  ;  pero  el  mayor  de  todos  consiste  en  recibir 
sus  frutos  y  metales  de  primera  mano,  y  en  asegurar  on 
gran  mercado  independieiiie  y  directo  á  las  producciooef 
"  Francesas. — P.  ¿  Y  como  se  asogururia  mejor  este  interés  ? 
^*  I  Reconociendo  su  iudepimdenciii  desde  ahora,  6  no  reoc^ 
'*  nocicndola  todavía  I    K.  Si  el  reconocimiento  se  retarda, 
**  continuará  atrasándose  y  esterilizándose  el  pais,  porque 
"  la  falta  del  reconocimiento  servirá  de  pretesto  para  mante- 
''  ner  en  pie  los  ruinosos  ejércitos  qiie  tiene  |)ara  su  defensa* 
''*  muy  superiores  á  los  que  son  compatibles  con  la  pobla- 
'*  cion  y  recursos  actuales ;  porque  los  hombres  empleados 
"  en  el  ejercito  hacen  mucha  falta  para  las  minas  y  cultivo 
*'  de  la  tierra ;  y  porque  no  se  pueden  dotar  escuelas,  ni 
"  emprender  mejoras,  á  fin  que  las  generaciones  venidénb 
''  sean  mas  industriosas  y  morales  que  la  presente  y  las  pa- 
''  sadds,  mientras  que  la  atención  del  gobierno  y  los  fondos 
de  la  nación  tengan  que  emplearse  de  preferencia  en  el 
ejército.     Si  el  reconocimiento  se  retarda,  se  tendrá  por 
''  incierta  la  suerte  del  pais,  y  esta  incertidumbre  escilará 
**  la  emigración  de  capitales  y  contendrá  la  introducción  de 
**  los  de  fuera,  sin  los  cuales  no  podrá  pr<Klucir  ni  comprar 
''  tanto.     Si  se  retarda,  continuarán  los  ambiciosos  y  i'oe^ 
"  migos  domésticos  en  posesión  de  la  grande  arma  de  los 
**  anarquistas,  la  difamación,   con    ia  cual  pulverizan  y 
'*  anonadan  á  los  hombres  mas  rectos  y  las  propuestas  mas 
'*  patrióticas,  suponiendo  y  vociferando  que  su  objeto  ó  ten- 
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**  (iencia  no  es  el  bien  del  país  que  invocan,  sino  retrotaerlo 
^  gradual  y  solapadamente  al  yugo  de  que  ha  salido,  ó  en- 
**  tregarlo  á  otro  ;  engendrando  y  propagando  de  este  mo- 
^  do  la  desconfianza  y  el  des-rden'  de  que  es  victima ;  y  si 
^  á  la  vista  de  ese  estado  de  cosas  y  del  deplorable  descui- 
**  do  que  han  tenido  algunos  pueblos  de  Europa  en  reco- 
nocer la  indeiK'iiden<;ia  de  la  América,  hi  Es|>aria  se  anima 
á  reconquistarla,  el  perjuicii)  de  todo  el  mundo  soni  iiical- 
**  cuable ;  porque  tan  cierto  es  que  la  España  no  puede  ven- 
^  cer  la  ojeriza  que  L'  tienen  lus  Aintricanos;   como  que 
•*  puede  arruinarles  y  destrozarles  muchas  de  sus  provin- 
**  cías:  'y  quien  hailaria  cuenta  en  c.'»tu  devastación  I  ¿serian 
•*  los  cosecheros,  los  inanutactureros  v  los  -.;umerciaiiles  de 
•*  Francia  ?     Seguramente  qie  no:  pero  tal  vez  !a  ha  tía  rían 
•*  estos  Estados   Unidos  en  la  vi;.:i«idad  de  su  territorio. 
**  Qoe  la  Francia  y  la  Europa  entera  lo  mediten  bien  :  si 
**  debilitan  á  Aiegico,  si  Al-  gico  no  se  regenera  pronto. 
^  Mégico.  será  de  estos  Estados  Unidos  antes  de  veinte 
^  años,  y  ent<'>nces  no  consumirá  los  productos  ni  las  artes 
**  Europeas,  sino  los  de  esta  agigantada  confederación  de 
**  que  será  parte.     Por  todas  estas  razones,  y  por  otras 
**  que  omito,  creo  que  toda  la  Europa  tiene  un  interés  gran- 
**  de  en  reconocer  la  independencia  de  los  estados  nuevos 
**  de  América  cuanto  antes  ;  y  que  a  la  Francia,  cuya  relí- 
"  gion,' costumbres  y  produce i( mes  le  asegi.ran  la  predi- 
^  lección  del    pais,    le   interesa   mucho   mas    [lartieular- 
**  mente  ahora  que  los   Ingleses   están   cayendo  en  odio- 
**  sidad  general ;  y  que  su  ministerio  ha  cedido  al  fran- 
^  Cüs  la  gloria  de  capitanear  la  civilización  del  miando  y  la 
**  marcha  de  las  mejoras  sociales. — P.  I  ero  en  países  cuyos 
**  Grobiernos  no  tienen  estabilidad,  donde  hoy  manda  Juan 
*•  y  mañana  Pedro,  ¿con  quien  trataran  los  Gobiernos  es- 
**  trangeros  que  pueda  garantir  sus  contratos  ?     K.  Cnv 
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"  los  mismos  con  quienes  han  tratndo  yá  sin  dificultad  Vá 

"  Gobiernos  cíe  Inglaterra  y  de  estos  Estados  Unidos :  por- 

'*  que  aunque  los  Gk>biemos,  se  muden  las  naciones  quedan; 

"  y  estas  cumplirán  sus  contratos,  á  menos  que  contengu 

"  dolo  ó  fraudes  de  consideracimí  ó  cláusulas  deshf»nroiis 

"  ó  muy  gravosas.     Ailcinas  la  Francia  es  muy  poderuit 

'*  y  los  Ksiados  nuevos  de  la  América  son  muy  débiles:  jj 

"  cuando  han  ignr)rado  los  fuertes  el  modo  de  hacer  rm- 

"  plir  sns  contratos  á  los  que  no  lo  son  ?— F.  Y  si  la  Fnii- 

**  cía  se  resolviese  ó  reconocer  la  referida  independencii 

*^  con  tal  que  el  pais  adoptase  las  instituciones  que  ella  |)ro- 

**  pusiese,  i  seria  imprudente  desChbrir  ó  exigir  esta  cmidi- 

^  cion?     R.  Lo  seria  sin  duda.     Es  menester  partir  dd 

**  principio  que  por  rst  ir  ocupados  los  tronos  de  Franaay 

*^  de  España  por  individuos  de  una  misma  familia,  es  na- 

'*  tura!  que  los  Hís|miuo- Americanos  tengan  alguna  desoon* 

**  fianza  de  las  intf'uciones  del  Gobierno  Francés,  mientras 

"  no  reconozca  si»  independencia :  por  consiguiente  si  antes 

•*  de  este  acto  solemne  se  propitsicra  ó  exigiera  aquella 

"  condición,  se  miraría  pr«ibablementecomo  una  estratage- 

"*  ma  diplomática  pan  entretener  o  frustrar  la  negociación» 

*'  ó  como  indicio  vehemente  de  la  insinc-eridad  del  propo- 

"  nente:  y  si  por  un  acaso  (que  dudo)  se  admitiese  la  cao- 

*^  dicion,  la  acom par: aria  siempre  el  f»dio  con  que  todi»s  los 

**  pueblos  miru)  las  imposiciones  dictadas  por  los  cstran- 

"  geros,  y  seria  la  fuente  de  los  eho(|iies  futuros  de  los  par- 

"  tidos  y  de  la  esterilidad      inmoralidad  á  que  conduce  h 

*'  anarquía;  que  es  la  mayor  calamidad  de  que  tiene  que 

**  precaverse  el  grande  ínteres  que  la  Francia  tiene  en  esta 

"  cuestión.     Al  contrario,  si  empieza  por  reconocer  la  in- 

**  dependencia,  des  vanee  en  el  acto  todas  las  dudas  y  apre- 

'*  hensiones,  se  grangea  una  gran  confianza ;  ciega  la  fuente 

*'  principal  de  las  intrigas  y  robos,  y  presenta  un  provenir 
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^  de  Beguridad  y  gozes  que  promueve  todas  las  empresas 
"  y  mejoras  que  conducen  á  la  celebridad,  á  la  considera- 

*  cion  ó  ¿  la  fortuna ;  y  como  los  Americanos  suprinrn  que 
**  la  España  no  puede  hacerles  ningún  daño,  sin  lus  auxilios 

*  de  la  Francia,  es  claro  que  los  enviados  de  est^i  tendrán 
**  entonces  un  influjo  inmenso  en  v\  país,  con  el  cual  fiodrán 
"  preparar  los  iínimi»s  de  sus  habitantes,  dirigir  la  opinión 
**  pública  y  consiguir  todo  lo  que  quieran.** 

Por  el  mes  de  octubre  partió  Mr.  Bresson  para  la  Nueva 
Qrleans  en  compañía  del  duque  de  Monte-Bello,  hijo  del 
mariacal  Lannes,  cncar^rado  de  coadyuvar  con  Bresson  al 
•Igeto  indicado.  Su  destino  era,  primero,  pasar  á  la  ciu- 
dad de  Mégico;  pero  los  sucesos  de  diciembre  de  1828  y 
el  triunfo  del  partido  poptilar,  hicieron  mudar  de  dirección 
al  agente  barhonisfa  y  trasladar  el  foco  de  las  intrigas  mo- 
nárquicas  á  Colombia,  en  donde  el  general  Bolivar,  triun- 
ftnte  entonces  del  partido  liberal  y  deslumhrado,  según  al- 
gunos, con  el  brillo  del  pod^r  monárquico,  abrigaba  á  los 
qne  opinaban  en  este  sentido.  La  imparcialidad  de  histo- 
riador no  permite  adelantar  aserciones  acerca  del  punto  á 
que  se  estendian  los  proyectos  del  I  jlK^riad>r  de  Colombia. 
Pero  un  personage  res|)etable  de  aquella  re(Hibiica :  per- 
•onage  digno  de  t<Kla  fé,  me  ha  asegurado  que  el  Sr.  Bri- 
■eño,  deudo  y  amigo  intimo  de  Bolívar  estendió  las  clausu- 
las y  condiciones  bajo  las  que  podia  admitirse  im  príncipe 
de  la  casa  de  Orleans,  (reinante  hoy  en  Francia)  á  ocupar 
el  trono  constitucional  de  ('olombia.  !.l  mismo  personage 
me  ha  referido  que  el  gabinete  ingles  contcst<í;  "que  no 
entraba  en  las  ideas  del  gobierno  de  »S.  M.  B.  cambiar  la 
forma  de  gobierno  de  las  nuevas  repúblicas  :  pero  que  en 
el  caso  de  que  se  estableciesen  monarquías,  daría  la  pre- 
ferencia siempre  á  la  casa  de  Borbon  de  España  sobrr; 
cualesquiera  otra  de  Europa. 
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Por  cl  mismo  tiempo,  el  autor  de  este  Ensayo  filé  invitado 
en  Alógico,  por  un  agente  estrangero,  para  entrar  en  un 
plan  de  monarquía  constitucional,  bajo  el  mando  de  on 
pr^'ncipe  de  la   misma  familia  de  Orleans.     Tuvo  varias 
contereAcias  Ct>n  a(|uel  estraugoro  y  pudo  averiguar  que  el 
proyecto  tenia  rin>f:mdas  raices  en  las  nuevas  rep'iblicaí 
Esto  fué  por  el  mes  de  (ohrtíro  de  1S30.     El  ex-cmperador 
del  'brasil,  que  ent-mces  reinaba  tranquilamente  en  aquella 
comarca,  envió  á  su  ministro  plenipotenciario,  cerca  délas 
grandes  potencias  de  Europa,  marqi.es  de  Santo  Amaro» 
instrucciones  que  tenían  In  misma  tendencia.     Los  despa- 
chos fueron  firmados  on  Rio  Janeiro  en  21  de  abril  de  1831 
por  el  ministrode  estado  Miguel  Talmon  du  Fin  E.  Almeída. 
Copiare  algunos  artículos  de  aquellas  instrucciones,  pan 
que  los  lectores  se  penetren  de  que  ha  habido,  hay  y  hñhtí 
entre  las  grandes  potencias  europeas  proyectos  de  monar- 
quizar  las  nuevas  repiiblicas. 

"  lo.  Ad(*mas  de  los  negocios  relativos  á  la  actual  cues- 
tión port  guesa,  existen  igualmente  otros  urgentes,  queS. 
M.  I.  ha  tenido  á  birn  confiar  al  esperimentado  celo  y  leal- 
tad (le  V.  E. — 2^.  Consta  á  S.  M.  I.  que  los  soberanos  pre* 
ponderantes  dt?  Europa,  después  del  establecimiento  de  la 
nueva  monarquía  en  la  (irrcii.  se  proponen  ocuparse  del 
medio  de  pacificar  la  América  llamada  aun  española.    La 
derrota  que  sufri«»  en  Tampico  la  última  espedicion  militar 
española  contra  M<  gieo,  suministra  sin  duda  á  ios  mismos 
sobí^ranos  un  poderoso  m  »tivo  para  obligar  á  la  corte  de 
Maílrid,  yá  tantas  veces  y  tan  inútilmente  escarmentada, 
á  convenir  en  algún  ajuste,  que  tenga  por  objeto  la  deseada 
pacificación.     No  es  ciertamente  posible  que  el  mundo  ci- 
vilizado continué  por  mas  tiem|)o  observando  confrut  indift- 
rancia  el  cuadro  lastimoso^  inmoral  y  peligroso  en  que  figM' 
ran.  tantos  pueblos^  abrazados  por  el  volcan  de  la  anarqitvf 


}f  tOMÍ  ftizimos  4l  una  completa  aniquiladoli."— 3^  Siendo 
^08*  niny  posible  que  las  grandes  potencias  traten  de  dift- 
OBtir  este  negocio  y  que  V.  ¡L  como  embajador  americano» 
mm  oouultado  sobre  él»  S.  M.  I.  cree  en  su  alta  prudencia, 
^oe  Bcm  muy  conveniente  á  los  intereses  del  imperio,  haf 
Uitar  á  Y%  £.  con  las  instrucciones  necesarias  para  tomaf 
|Mite  en  el  mismo  negocio  con  el  carácter  de.  su  plenipo» 
ISQCiario. » • .  b  Articulo  &^%  Pirocurará  V.  E.  demostrar  y 
hacer  sentir  á  los  soberanos  que  tuviesen  parte  en  esta  no» 
godacion,  que  el  único  medio  eficaz,  seualado  para  la  pad* 
y  constitución  de  las  antiguas  colonias  españolas» 

d  de  ñitablecer  monarquías  constiiucianáks  6  represen^ 
ea  los  diferentes  estados  que  se  hallan  indepen- 
lÜMtos.  Las  ideas  propaladas»  y  los  principios  adquiridos 
9ft  el  corso  de  veinte  años  de  revolución,  obstan  á  que 
1^  gneracion  presente  se  someta  de  buena  gana  á  la  forma 
40  gobiernos  absolutos.  En  si  el  carácter  y  costumbres 
«felpa hispano-americanos  son  adaptados»  por  un  lado  á la 
MVHurquia ;  sus  nuevas  ide&s  y  principios^  yá  combatidos 
par  tantaÉ  desgracias»  son  inclinados  por  otro  lado  hacia  la 
pí/fma  mixUu  Esto  supuesto»  conviene  que  V.  E.  insista 
«I  este  punto  con  todas  sus  fuerzas. — 6^.  Cuando  se  trate 
4^  fiíodar  monarquías  representativas,  (y  solamente  en  este 
MW)  V.  £•  hará  ver  la  conveniencia  que  hay  en  transigir 
Wa  d  nádente  orgullo  nacional  de  los  nuevos  estados  de 
^kmfeica  Yá  separados  de  si  é  independientes  unos  áé 
dtros»  Mágico,  Colombia»  Perú^  Chile,  Bolivía  y  las  Pn>« 
brincias  Argentinas»  pueden  ser  otras  monarquías  distintas 
j  •epiU:adas''---Los  artículos  7o.  y  so.  son  relativos  á  las 
mOftionos  pendientes  entre  el  Brasil  y  las  naciones  veci<» 
au    El  articulo  O^.  dice  t 

^  0^.  En  la  elección  de  los  prfndpes  para  los  tronos  de 
Imi  BOtvas  iponarquías  y  cuando  sea  menester  traerlos  de 
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Europa  no  vacilará  V.  £.  en  dar  su  voto  á  fiívor  de  aqodoi 
miembros  de  la  augusta  familia  de  Borbon  que  se  haüiíai 
en  el  caso  de  pasar  á  America.    Estos  principes»  ademii 
del  prestigio  que  les  acompaña,  por  ser  los  descendiente! 
ó  deudos  inmediatos  de  la  dinastía  que  por  tantos  tloi 
reinó  sobre  esos  mismos  estados,  ofrecen  por  sus  poderoni 
relaciones  de  sangre  y  amistad  con  tantos  soberanos,  una 
garantía  sólida  para  la  tranquilidad  y  consolidación  de  hi 
nuevas  monarquías. — lOo.  Y  si  efectivamente  fuese  elegid9 
algún  joven  principe,  como  por  ejemplo,  el  segundogénito 
del  Duque  de  Orlcans,  ú  otro  que  yá  tuviese  hijos,  será  ooih 
veniente,  y  su  majestad  imperial  desea  que  V.  E,  kaga 
desde  luego  la  propuesta,  de  un  casamiento  entre  eDoi  v 
las  princesas  del  Brasil.     Me  incumbe  también  declarar  á 
V.  E.  que  se  haga  espresa  mención  del  segundogénito  de 
Orleans   por  habeisc  mostrado    dispuesto   S.  A.  R.  el 
Duque,  á  casarlo  con  la  jiWcn  reina  de  Portugal,  aunque 
no  recupere  el  trono. — lio.  v.  E.  podrá  asegurar  y  pro- 
meter que  S.  M.  I.  empicará  todos  los  medios  de  persuasioo 
y  consejo  á  fm  de  pacificar  los  nuevos  estados  para  el  in- 
dicado   establecimiento   de  monarquías  representativas; 
obligándose,  desde  luego,  á  abrir  y  cultivar  relaciones  de 
íntima  amistad  con  los  nuevos  monarcas. — Teniéndola 
gloria  do  haber  fundado  y  sostenido  ctisi  solo  la  monarqníi 
constitucional  del  nuevo  mundo,  S.  M .  el  emperador  detea 
ver  imitado  su  noble  ejemplo,  y  generalizado  en  América, 
aun  no  constituida,  los  principios  del  gobierno  que  ha  adop> 
tado.** 

Ix>s  artículos  que  concluyen  estas  instrucciones  son  todos 
relalivos  á  la  consolidación  de  la  paz  entre  las  Ptovincks 
Argentinas ;  los  auxilios  que  daria  el  emperador  del  Brañl 
para  monarquizarlas,  y  las  condiciones  que  exigiría  en  aquel 
caso.    Estos  proyectos  de  intervenir  en  los  negoeioa  de  las 
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Américat  del  sud  estallan  muy  avanzados  entre  las  grandes 
potencias  continentales  ;  y  solo  se  pulsaban  los  inconvenien- 
tes ;  lo.  de  la  oposición  obstinada  que  se  temía  por  parte  de 
los  Norte  americanos,  á  cuyo  gobierno  no  se  liabia  comu- 
nicado nada,  y  se  vacilaba  sobre  hacerle  algunas  propo- 
siciones. 20.  A  la  oposición  igualmente  obstinada,  aunque 
menos  invencible  de  la  Gran  Bretaña,  cuyo  gobierno  iniciado 
en  los  secretos  habia  contestado  decisivamente  :  que  no  creia 
deber  ^  intervenir  ni  permitir  que  se  interviniese  bajo  ningún 
pretesto  en  el  arreglo  interior  de  las  nuevas  repúblicas  ameri- 
canas, mientras  no  se  comprometiesen  de  una  manera  irre- 
inediable,  los  intereses  de  los  subditos  británicos,  ó  de  las  otras 
potencias."  Sobre  esto  ocurrió  un  debate  muy  serio  y  acalora- 
do en  la  cámara  de  los  Comunes  en  junio  de  este  mismo  aiío. 
So«  Se  encontraba  asi  mismo  la  resistencia  de  costumbre 
en  el  gabinete  de  Madrid,  que  no  qucria  entrar  en  ninguna 
transacción  fundada  sobre  las  bases  de  independencia.  En 
este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  América  en  Europa 
cuando  la  revolución  de  julio,  y  el  Bill  de  Reforma  de  In- 
glaterra vinieron  á  interrumpir  ¿i  los  soberanos,  para  ocu- 
parlos en  intereses  mas  próximos  é  inmediatos. 

Yo  no  creo  que  este  asunto  se  halla  absolutamente  aban- 
donado. Los  políticos  de  Europa  tienen  ideas  tan  confusas 
y  alteradas  de  la  situación  moral  y  disposiciones  sociales 
de  nuestros  paises,  que  estún  porsuariidos  de  que  son,  ó 
como  los  griegos  modernos,  ó  como  los  pueblos  de  la  Euro- 
pa en  los  siglos  diez  y  doce.  Yo  he  concurrido  a  las  so- 
ciedades en  que  se  hallábanlos  mas  acérrimos  republicanos 
en  Paris,  y  me  hablaban  de  Mégico  c^mo  de  una  región  que 
solo  podia  gobernarse  por  un  monarca.  Claro  es  que  tuve 
ocasión  de  manifestarles  sus  errores ;  pero  en  la  Europa 
entera  no  se  conocen  nuestras  circunstancias,  sino  por  los 
aventureros  que,  después  de  dos  años  de  residencia,  van  á 
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Párb  6  Londres  á  imprimir  6  vender  un  omnosciitó  qw 
tilulan  pomposamente ;  Ilistoría  de  Mégico^  6  viage  á  U» 
Americas,  6  cosas  semejantes ;  y  loa  literatov  cxeeii  saber 
yá  lo  bastante  para  pronunciar  sobre  nuestras  cosas^  coai^ 
do  se  han  lienado  laa  cabeza»  de  cuentos.    Esta  regla  Utm 
sinembargo  sus  cscepciones :  pero  son  tan  pocas*  ^tn^ 
apenas  se  podrían  citar  quince  á  veinte  personas  en  Iqgfa^ 
térra»  y  todavía  menos  en  Francia,  que  puedan  ser  eoa" 
sideradas  como  capaces  de  formar  un  juicio  recto  y  ew^ 
«cerca  de  las  cosas  dq  la  A^méríca^ 
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CSoiMidetmcMiiief  feoerale». — Anuncios  de  la  politict  de  la  nueva  adminiili^ 
cioii. — £1  vicepresidente  Bustamante  entra  á  Mégico. — Opinieoes  de  ]•• 
dlfíiitadM  acerca  do  si  se  reunirían. — Razones  en  pro  y  contra. — ^Vacilaa 
%— Imante  loa  nuevos  gobernantes. — ^Motivos  dé  sus  opinioiMs* — Apertoim 
áe  1m  ■saiones.^Aparato  militar  con  que  sa  acompaña. — Disenno  d^ 
vieeptaaidente^ — Contestación  evasiva  del  presidente  de  la  c&mara« — Efe^ 
toa  diversos  que  causa  la  noticia  de  los  sucesos  de  Jalapa  en  los  estados.—^ 
Beflexiones  acerca  del  vicepresidente. — General  Teran. — Su  conducta  an» 
bigws  Carta  qae  le  dirigen  25  diputadtis. — Otra  que  le  envia  Alpucbew— - 
Inipnideiicia  de  este. — ^Acusación  do  Teran  contra  él. — General  Sant* 
hxnki — ^Movimiento  qne  hace. — Desiste  de  ól. — Providencias  del  nuev» 
fobiemo  en  Mégicc». — Tumultos  en  varios  estados. — ^Varios  diputados  mik- 
daa  de  opinión^— Cámara  de  Senadores  adicta  al  nuevo  gobierno. — Deer»> 
kM  qiie  este  soficita  para  asc^jiurarse. — Esposicioa  del  general  Guerrero  U 
laa  «amaras. — Dictamen  do  D.  Andrés  Quintana  Roo. — Exactitud  de  su» 
•bservaciones. — Algasuraen  lasgsleiios. — Ministros. — D.  Lucas  Alamao^ 
9.  Rabel  Mangino,  D.  J.  A.  Fació  y  D.  J.  L  Espinosa. — Breves  reBezionea. 
de  eilos. — Proyecto  de  coalición  en  los  estados  Internos. — ^D.  V»> 
UNiiero.^— D.  José  Salgado» — D.  J.  José  Cadallos. — Principios  d» 
■■evoa  movimientos. — Proyectos  en  Mordía. — Medidas  que  toma  el  g(v 
kttniador. — Llegada  del  general  Cortasar. — Conspiración  del  ayuntamieiw 
\%g — ^Fuga  del  Sr.  Salgado. — Congreso  genera!. — ^Aprueba  los  tomuHoa. 
ém  loa  estados^ — D.  Lorenao  de  Zavala  absoelto  por  el  senado. — ^Legial»- 
lum  de  Chihuahua. — ^Decreto  que  da  á  favor  de  Guerrero. — La  de  Jalisco^— 
Por  Fedraxa, — Conducta  de  la  de  Zacatecas. — Preparativos  hostiles  en  Sa» 
Loia. — Medidas  que  bou»  Busl amante  para  tranquiliaarlos. — Reflexionea^ 
•^Manifiesto  publicado  por  el  vicepresidente. — Consideraciones  acerca 
de  éU 

Cuando  una  detiene  su  consideración  sobre  los  sucesos 
iñ  las  repúblicas  sud-americanas,  parece  advertir  que  una 
especie  de  vértigo  se  ha  apoderado  de  todos  sus  habitantes ; 
que  son  arrastrados  por  un  movimiento  rápido j^  continuo  ; 
que  animados  por  pasiones  desconocidas  se  acometen»  so 
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cruzan,  y  se  combaten  de  manera  que  la  vista  mas  peD^ 
trante  no  acierta  á  segairlos,  ni  á  distinguir  su»  diferen- 
tes direcciones.     Pero  la  historia  encargada  de  revelarnos 
los  nombres  do  los  personages  que  lian  figurado,  sus  mó- 
viles secretos,  sus  caracteres  y  los  resortes  que  los  hacen 
obrar,  desenvuele  pasiones  generosas,  pensamientos  pro- 
fundos, proyectos  elevados  en  cada  una  de  las  peqaeSas 
facciones  que,  á  primera  vista,  nos  habían  parecido  btjiSt 
mezquinas  y  superficiales.     El  espíritu  de  partido  desfi- 
gura todos  los  pasos,  todas  las  acciones ;  y  los  actores  en 
estas  escenas  son  presentados  regularmente  con  coloridos 
que  alteran  su  fisonomía  moral  y  dan  ideas  inexactas  de 
los  acontecimientos ;  y  como  no  ha  pasado  todavía  el  tkoi- 
po  suficiente  para  que  la  verdad  pueda  aparecer  desnuda 
de  las  afecciones  personales,  estos  paiscs  carecen  de  aque- 
llos cscritcs  y  anales  que  deben  dar  un  lugar  entre  los  do- 
mas pueblos  á  estos,  que  tienen  tantos  títulos  á  la  admira- 
ción y  a])recio  de  los  hombres  que  aman  la  causa  de  la  li- 
bertad, y  encierran  tantas  lecciones  útiles  para  los  hombres 
de  estado.     Vamos  á  entrar  en  la  narración  de  un  nuevo 
genero  de  sucesos ;  de  la  conducta  de  una  administración 
apoyada  sobre  principios  de  terror ;  cuya  marcha,  (fia- 
metralmente  opuesta  á  la  que  hemos  visto  adoptar  en  las 
dos  anteriores,  se  ha  modelado  en  cuanto  lo  pcimitian  Irs 
circunstancias,  á  la  del  gobierno  colonial ;  marcha  uniformo, 
vigorosa  y  que  ha  hecho  callar,  por  algún  tiempo,  el  espí- 
ritu  de  partido,  después  de  haber  combatido  destrozado  y 
al  parecer  aniquilado  el  bando  popular,  sin  detenerse  los 
directores  de  esta  aristocracia  militar,  en  los  medios  que 
empleaban,  ni  en  los  obstáculos  que  podían  oponer  las  leyes, 
ó  la  opinión.   Dcdimus  profecto  grande  paíientice  dommtU' 
tum. 
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*  El  dia  81  de  diciembre  de  1820  entró  á  la  capital  D. 
Anastasio  Bustamantc  rodeado  de  las  tropas,  cuya  victo* 
ria  había  sido  el  no  haber  encontrado  resistencia  en  ningu* 
na  parte.  Tomó  posesión  de  la  presidencia  de  la  rejúbli* 
ca,  habiendo  avisado  á  las  cámaras  que  al  dia  siguiente 
pasaría  á  hacer  la  solemne  apertura  de  las  sesiones,  como 
■e  acostumbra  en  lo.  de  enero  de  cada  año,  conforme  á  Im 
constitución. 

Los  diputados  no  sabian  que  hacer  en  aquellas  circuní* 
tancias.     Yeian  despojado  por  la  fuerza  de  las  bayonetas 
al  presidente  legítimo  D.  Vicente  Guerrero  y  á  su  presi- 
dente interino  D.  José  María  Bocanogra ;  veían  ocupado 
el  poder  por  un  usurpador  ;  oprimida  la  capital  por  las  tro* 
pas  de  este  y  la  república  en  anarquía.     Se  dividieron  en 
opiniones  acerca  de,  si  se  reunirían  á  oponer  desistencia  á 
la  naciente  opresión,  ó  si  se  disolverían  publicando  un  mo- 
nifiesto  á  la  nación  en  el  que,  poniendo  á  la  vista  el  verda* 
dero  estado  de  las  cosas,  proveyese  por  sí  sola  al  remedio 
de  los  males  públicos.     Pero  unos  tcmian  que  disuelto  el 
congreso,  el  poder  de  la  facción  dominante  no  tendría  yi 
ningún  obstáculo,  y  que  seria  conveniente  conservar  al  me- 
nos, este  simulacro  de  poder  representativo  para  oponerse 
á  la  ruina  de  la  libertad  que  se  preparaba.    Otros  veían 
con  la  subsistencia  del  congresíf  un  título  de  legitimidad,  j 
un  testimonio  de  aprobación  tácita  dado  en  favor  de  los  re- 
beldes.   Con  este  motivo,  un  diputado  que  posteriormente 
ha  sufrido  persecuciones  de  los  nuevos  gobernantes  dijo : 
*'Que  no  podia  convenir  en  la  reunión  de  las  cámaras  que 
solo  serian  empleadas  como  instrumento  por  los  tiranos ;  reti- 
rémonos á  nuestros  estados,  esclamó  y  aprcsuféiñonos  á 
anunciar  á  nuestros  comitentes  que  no  hay  en  Mégico  otro 
poder,  ni  otro  derecho  que  el  de  la  fuer¿ti,  y  que  delante 
de  esta  soberanía  militar  de  l<is  bayonetas,  sin  reglas,  sin 
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MftreSt  »in  conciencia;  no  hay  conMÍiluciaHf  ni  lejfi»,  it 
Amm»  ni  mal^  ni  potado^  ni  porvenir,    Qne  esia  es  la  eaberm' 
nía,  de  la  fuerza  y  la  forma  mas  absoluta  del  poder  ofcttthlPb 
Renunciad,  señores,  vuestras  dietas,  vuestras  comodidades 
y  á  vuestros  temores.    La  patria  exige  de  nosotros  nncvof 
•acríficios."    No  produjo  efecto  esta  enérgica  escitacion  J 
la  mayoría  decidió  reunirse  en  1^.  de  enero.     Ocupároue 
luego  en  la  elección  de  la  persona  que  debian  nombrar  pan 
la  presidencia  de  la  cámara  de  diputados  y  nombraron  á  IX 
José  Marfa  Alpuche  é  Infante»  diputado  por  el  estado  df 
Tabasco. 

Mientras  los  representantes  vacilaban  acerca  de  sisera* 
onirian  ó  no;  ios  nuevos  mandarines  no  acertaban  á  resot 
ver  si  les  convendría  mas  bien  esta  reunión,  ó  el  que  los 
diputados  abandonasen  el  puesto.     Unos  decían:  ''qna 
era  necesario  revestir  al  nuevo  gobierno  con  la  legalidad 
que  le  darían  las  dos  cámaras  reunidas,  admitiendo  en  sa 
aeno  al  vicepresidente  como  representante  del  poder  eje- 
cutivo, y  que  nada  seria  mas  fácil  que  conseguir  un  decreto 
que  declarase  moralmente  imposibilitado  al  general  Guerrero 
para  ejercer  las  funciones  de  la  presidencia.;  en  cuyo  cas<H 
era  claro  que  el  vicepresidente  debia  sustituirlo^     De  esta 
manera  se  legalizaría  la  rebelión ;  y  los  estados  nada  ten- 
drían que  oponer  á  la  autorídad  legitimada  del  geie  de  la 
conspiración  de  Jalapa,  cuyo  poder  hasta  entonces  solo  es- 
taba apoyado  sobre  las  bayonetas.    Fundaban  este  racioci- 
lúo  en  los  ejemplos  de  lo  pasado ;  pues  aunque  esta  misma 
cámara  habia  nombrado  á  Guerrero  para  la  presidencia,  st 
habia  visto  que  el  mismo  congreso  que  elevó  al  general 
lúrbide  al  trono  y  lo  colmó  de  honores,  lo  había  desterrado 
pocteriormente.    Que  nada  era  mas  iacíl  que  obtener  de 
lof  cuerpos  representativos  lo  que  se  quisiese  en  tiempo  di 
iaecíones;  pues  unos  por  el  temor,  otros  por  dalzura  y 
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■iiicho8  por  ia  esperanza  de  recompensa  cederían  sin 
dí6cultad  á  las  circunstancias,  mucho  mas  cuando  el  ruido 
éél  triunfo  deslumhraba  á  los  incautos  y  no  dejaba  percibir 
la  verdadera  opinión  nacional.*' 

Los  que  no  querían  la  reunión  de  las  cámaras,  esponian 
^que  UD  congreso,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  yorki- 
nos  todos  adictos  á  Guerrero,  harían  una  guerra  sorda  y 
obstinada  álos  victoriosos ;  que  trabajarían  incesantemente 
oponiéndose  siempre  á  las  disposiciones  del  |H)dcr  ejecutivo, 
y  que  preparando  la  contra-revolución,  escudados  de  la 
inviolabilidad^  llamarían  en  tiem[)o  op«)rtuno  al  legítimo 
{Hresidente  á  gobernar  la  nación.  Pero  que  embarazando 
la  reunión  de  los  diputados,  alegando  que  aquella  cámara 
no  era  acepta  á  la  opinión  pública^  y  aplicando  á  sus  miem- 
bros el  artículo  4^.  del  Plan  de  Jalapa,  como  se  habia  hecho 
yá  coD  el  presidente,  quedaba  el  campo  libre  para  con- 
▼ocar«ó  no  convocar  otro  congreso }  y  para  hacer  nombrar 
diputados^  con  arreglo  ala  opinión  pública  restablecida  en 
toda  su  plenitud  y  esplendor  con  los  tres  mil  soldados  que 
háddan  entrado  en  Mégico  bajo  las  órdenes  del  vicepresi- 
dente Bustamante.  Que  en  cuanto  á  los  estados,  sola- 
mente se  debia  hacer  cuenta  del  de  Zacatecas ;  pues  en 
los  demás  se  tomarían  medidas  para  derribar  sus  legislatu- 
ras y  quitar  sus  gobernadores,  para  poner  otros  que  fuesen 
llamados  por  la  reciente  y  le fn tima  opinión  pública ;  acalla- 
da anteriormente  por  los  gritos  y  algazara  del  pueblo.^ 
£1  vicepresidente  Bustamante  prefirió  la  continuación  do 
las  cámaras,  reservándose  los  arbitrios  de  hacerlas  confir- 
mar todo  lo  hecho. 

El  dia  prímero  se  abrieron  las  sesiones  con  el  aparato 
militar  de  costumbre,  añadiendo  sinembargo,  por  precau- 
ción^ algunos  cañones  cargados  ú  metralla.  En  la  repú- 
blica,  como  hemos  obsen'ado  repetidas  vcc.o^,  liarla  se  haré 
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sin  la  intervención  de  las  tropas.  El  acto  augusto,  parifi- 
co» eminentemente  pacífico  de  dar  principio  los  legislado- 
res á  sus  funciones,  vá  siempre  acompañado  de  doi  ó 
tres  mil  bayonetas,  forínadas  en  batalla,  para  que  el  preii* 
dente  concurra  á  leer  el  discurso  de  apertura.  Ambas  cá- 
maras tienen  también  tropas  á  las  órdenes  de  sus  presiden- 
tes ;  y  parece  una  condición  sine  qna  non  aquellas  asam- 
bleas no  pueden  deliberar  ;  casi  no  hay  asamblea  eo  aque* 
líos  estados  que  no  esté  rodeada  de  uniformes  y  fusiles.  Eo 
Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  paises  verdaderamen- 
te libres,  no  existen  estas  anomalías. 

En  esta  ocasión  el  aparato  militar  fué  mas  brillante, 
mas  lucido :  esto  es  mas  terrible  y  amenazador.     Las  tro- 
pas habian  conseguido  un  triunfo,  y  solo  un  débil  resto  de 
consideración  á  la  representación   nacional,  eoDtenia  lo 
furor  contra  los  diputados,  á  quienes  se  consideraba  como 
el  único  obstáculo  al  establecimiento  de  un  gobierno  mi- 
litar.    El  vicepresidente  leyó  una  larga  diatriba  contra 
la  administración  que  acaba  de  derrocar  y  procuraba  dis- 
minuir la  odiosidad  de  una  rebelión  tan  abiertamente  cri- 
minal, acusando  al  legitimo  presidente  de  los  sucesos  que,  si 
hacían  ilegítima  su  autoridad,  eran  evidentemente  el  prin- 
cipio de  donde  emanaba  la  de  Bustamante.      En  efecto,  si 
la  elección  de  Guerrero  era  nula  por  la  revolución  popular 
de  la  Acordada,  la  de  Bustamante  era  doblemente  nula; 
porque  á  ella  debió  igualmente  su  nombramiento  para  la 
vjcepresidcncia,  y  al  grito  militar  de  Jalapa  la  ocupacioo 
del  puesto  que  en  enero  obtenía.     Acusaba  ademas  á  todos 
los  ministros  y  hacia  una   declaración  vaga,  apasionada 
contra  su  manejo  y  dirección  dada  á  todos  los  negocios: 
concluía  diciendo  que  tantos  abusos,  tantos  desórdenes,  ha- 
ciendo temer  la  anarquía,  le  habian  obligado  á  ocupar  la 
presidencia.     El  presidente  del  concreso  rontest6  de  una 
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manera  evasiva  á  la  gran  cuestión  que  so  presentaba,  y 
solo  dejó  escapar  algunas  frases  que  manifestaban  la  dife- 
rente manera  con  que  el  suceso  era  visto  por  la  cámara, 
de  que  era  miembro.  Así  se  terminó  esta  solemne  fun- 
ción. 

Las  noticias  de  los  acontecimientos  de  Jalapa,  Puebla  y 
Mágico  causaron  diferentes  efectos  en  los  estados  del  inte- 
rior. Varios  gobernadores  y  diputados  que  perteneciendo 
al  partido  popular,  debian  su  elevación  al  triunfo  de  este, 
creyeron  ó  fingieron  creer  que  en  efecto  el  deseo  de  mejo- 
rar la  marcha  de  la  administración  de  Guerrero  habla 
obligado  á  Bustamante  á  un  acto  que  repugnaba  á  la  opi- 
nion  que  se  tenia  generalmente  de  su  canéete r.  Busta- 
mante era  considerado  como  un  megicano  honrado,  modes- 
to y  amigo  de  las  leyes  ;  un  militar  subordinado  y  valiente ; 
un  amigo  fiel  del  presidente  Guerrero,  quien  había  contribui- 
do á  su  elevación ;  habia  sido  recibido  en  las  logias  yorkinas 
y  su  nombre  ocupaba  un  lugar  distinguido  en  los  primeros 
grados  de  esta  sociedad.  De  consiguiente,  ninguno  podia 
sospechar  que  volviendo  repentinamente  las  espaldas  á  sus 
antiguos  hermanos,  amigos  y  compañeros,  pasase  á  las 
filas  de  ios  del  partido  escoces,  no  solo  para  renunciar  á  sus 
anteriores  opiniones,  á  sus  pasadas  afecciones  y  compro- 
misos ;  sino  para  oprimir,  perseguir,  despojar  á  los  mismos 
á  quienes  debía  tantas  obligaciones.  Ved  aquí  una  de  las 
causas  de  la  sorpresa  que  causó,  en  muchos  estados  aquel 
movimiento. 

El  general  Teran,  cuya  conducta  siempre  oscura,  siempre 
misteriosa  y  vacilante  no  dá  lugar  á  formar  juicio  acerca 
de  la  marcha  que  puede  seguir  en  una  crisis  cualquiera  ; 
ocupando  una  posición  ventajosa  en  la  república  por  su 
situación  local,  á  una  distancia  considerable  del  centro  de 
los  movimientos  revolucionarios,  con  tropa  á  su  disposición 
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y  los  recursos  que  ofrecen  los  puertos  de  Matamoros  y 
(jíalveston,  fue  uno  de  los  que  llamaba  la  atención  de  los 
pronunciados  de  Jalapa,  por  una  parte,  y  de  los  del  partido 
vencido  por  otra.  Teran  había  escrito  que  se  adhería  al 
plan  de  los  conjurados  con  la  condición  de  que  el  artícolo 
40.  no  comprendiese  á  los  que  ocupasen  destinos  pÚbUaa 
por  nombramiento  popular.  Condición  ambigua  y  oscura; 
pues  daba  lugar  á  dudar  si  el  presidente  y  los  gobernadores 
de  los  estados  serian  ó  no  comprendidos  en  ella  ;  supuesto 
que  no  son  empleos  dados  por  el  gobierno;  condición  ad^ 
mas  destructiva  de  todas  las  leyes  que  aseguran  la  esta- 
bilidad de  los  empleos  dados  por  el  gobierno,  y  que  abría 
la  puerta  á  un  despojo  universal  de  todos  los  actuales  po- 
seedores de  destinos  públicos. 

Sinembargo  una  restricción  semejante,  dio  un  rayo  de 
esperanza  á  los  que  buscaban  por  todas  partes  un  apoyo 
cualquiera  para  poder  hostilizar  al  partido  vencedor.    Esta 
es  la  condición  de  las  facciones.     En  el  momento  que  les 
falta  un  gefe,  no  se  detienen  en  sustituir  cualquier  otro  qpií 
pueda  servir  ai  triunfo  de  su  causa  y  ofrezca  esperanzas 
de  mejorar,  por  de  pronto,  su  condición.     Santa  Ana  y  Te- 
ran fueron  entt'nccs  los  candidatos  designados  para  ser 
colocados  á  la  cabeza  de  la  reacción  y  del  partido  popular. 
Veinte  y  cinco  diputados  de  la  cámara  de  representantes 
formaron  desde  luego  una  esposicion  gratulatoria  por  la 
que  daban  las  gracias,  en  nombre  de  la  patria,  al  general 
Teran,  por  haber  preservado  á  la  soberanía  nacional  del 
golpe  que  le  preparaban  los  militares  de  Jalapa,  echando 
por  tierra  al  congreso  general  con  ese  ominoso  artículo  4®., 
que  era  una  abierta  declaración  de  gi  erra  á  las  asambleas 
legislativas  de  los  estados,  después  de  haber  derrocado  al 
presidente  de  la  federación ;  y  que  amenazaba  diariamente 
la  disolución  de  las  cámaras  del  congreso  de  la  unión*    Esta 
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carta  fué  dirigida  por  el  presidente  de  la  misma  cámara  de 
diputados  D.  José  María  Alpuche,  acompañándole  otra 
privada  por  la  que  '*  le  invitaba  á  oponerse  á  la  usurpación 
que  Büstamantc  hacia  de  las  poderes  públicos  con  la  ñiem 
que  Guerrero  le  habia  conñado  para  el  servicio  nacional.** 
El  general  Teran  remitió  las  cartas  que  habia  recibido  al 
nuevo  gobierno,  acompañando  esta  denuncia  con  protestas 
de  adhesión  al  nuevo  orden  establecido,  y  de  aversión  á  la 
persona  de  Alpuche. 

Habian  ocurrido  tres  ó  cuatro  años  antes,  algunas  con- 
testaciones acaloradas  por  la  imprenta  entre  Alpuche  y 
Teran.  El  primero,  ademas,  habia  maltratado  á  este 
general  en  la  discussiun  habida  en  el  senado  con  motivo 
del  nombramiento  que  se'  hizo  en  él,  para  pasar  de  minis- 
tro plenipotenciario  á  Londres,  y  era  difícil  que  olvidase  un 
agravio  público  recibido,  y  las  calificaciones,  quizas  injustas, 
con  que  fué  tildado.  Alpuche  obró  con  mucha  imprudencia 
invitando  por  escritos  á  un  enemigo  suyo,  para  formar  la  re- 
volución contra  el  gobierno,  que  aunque  hasta  entonces  era 
de  hecho,  no  dcbia  por  ningún  título  atentarse  contra  él ;  pues 
el  mismo  presidente  habia  abandonado  el  puesto  sin  oponer 
resistencia  ;  y  no  podia  dejarse  abandonada  la  nación  á  la 
anarquía.  Ahora  no  sé  si  Teran  debir»  mas  bien  reducirse 
á  contestar  á  Alpuche  ;  que  no  quería  tomar  parte  en  nin- 
guna reacción,  ni  obrar  con  él  en  ningún  caso  de  mancomún, 
ó  convertise  en  su  acusador  ante  las  nuevas  autoridades, 
pareciendo  aprovecharse  de  una  carta  confidencial,  para 
vengar  antiguos  resentimientos.  Esta  conducta  al  menos  pa- 
rece poco  generosa,  y  mas  cuando  se  considv  ra  que  bien  pudo 
valerse  de  otros  medios  mas  puros  para  instruir  al  gobier- 
no de  los  movimientos  que  se  preparaban  contra  él,  si  el  ce- 
lo de  la  tranquilidad  lo  estimulaba  á  dar  este  paso.  Volvere- 
mos á  hablar  de  Alpuche  con  motivo  de  la  acusación  inten- 
tada contra  él. 
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Kl  general  Sauta  Ana,  que  había  observado  mía  coo- 
diicta  equivoca  mientras  se  levantaba  la  tempestad  sobre 
la  cabeza  de  Guerrero;  que  en  lugar  de  pronunciarle ooa 
energía  contra  la  coalición,  veía  hacer  uso  de  su  nombre, 
de  su  prestigio,  de  su  reciente  gloria  adquirida  en  los  cam- 
pos de  Tamaulípas,  y  emplear  su  influencia  para  aumentar 
él  descontento  contra  la  administración ;  Santa  Ana  vio  al 
fín  que  se  habia  confiado  demasiado  en  su  propia  reputa» 
cíon  y  en  su  valor,  y  quizas  en  las  promesas  de  liit  ooo- 
jurados.    Cuando  supo  la  marcha  desastrosa  de  Guerrero, 
el  triunfo  de  Bustamante  y  el  desdesenlace  que  se  prepi- 
raba,  se  puso  en  movimiento,  publicando  una  proclama  es 
la  que  decia  estas  palabras:  ''Pasarán  sobre  mi. cadáver, 
antes  de  despojar  al  benemérito  D.  Vicente  Guerrero  de  la 
presidencia;"  y  dirigiéndose  hacia  el  rumbo  de  Férote 
con  intención  de  continuar  á  Mégico,  se  propuso  atacar  á 
los  que  habían  yá  ocupado  la  capital  y  afirmado  su  domi- 
nación por  entonces.  Santa  Ana  recibió  un  triste  desengaño; 
porque  las  mismas  tropas  que  le  habían  acompañado  en 
los  triunfos  de  diciembre  contra  los  españoles,  lo  aban- 
donaron en  una  empresa,  que  no  tenia  para  ellos  niogmi 
atractivo  y  contra  la  opinión  generalmente  esparcida  co- 
tonees, de  que  el  movimiento  de  Jalapa  era  para  estaUeoer 
la  forma  central  y  destruir  esa  multitud  de  cuerpos  legis- 
lativos, que  habían  hecho  creer  á  los  soldados,  absorvian 
todas  las  rentas  del  estado  y  los  dejaban  sin  el  presU    No 
pudo  el  general  Santa  Ana  continuar  su  proyecto  en  cir- 
cunstancias en  que  el  partido  que  intentaba  levantar,  es- 
taba dividido,  acobardado  ;  cuando  el  contrarío  orgulloso 
de  su  triunfo  reciente,  habia  ahogado  los  sentimientos  na- 
cionales ;  dominaba  sin  o|x>sieion  en  la  capital  y  hacia  que 
sus  agentes  ocupasen  con  la  fuerza  de  las  armas  los  em- 
pleos en  la  mayor  parte  de  los  estados.      Santa  Ana  creyó 
que  no  tenia  otro  recurso  que  plegarse  á  la  fuerza  de  las 
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circunstaiicias,  y  publicó  una  proclama  reducida  á  decir : 
que  yá  que  el  mismo  presidente  Guerrero  había  abandonado 
ei  puesto,  no  tenia  que  hacer  otra  cosa  que  obedecer  á  la 
autoridad  legítima  del  vicepresidente  Hustamantc.  Se 
retiró  tranquilamente  á  su  hacienda  en  donde  ha  permane- 
cido sin  dar  ninguna  señal  de  inquietud  hasta  el  día. 

Mientras  Bustamante  añrmaba  su  autoridad  en  Mágico 
por  la  actividad  de  sus  agentes  y  la  energía  de  sus  provi- 
<iencias,  se  dirigían  emisarios  á  los  estados  para  deponer 
las  autoridades  existentes  y  colocar  en  su  lugar  personas  de 
la  confianza  de  los  nuevos  gobernantes.  En  Querétaro, 
en  Tamaulipns,  en  Oajaca,  en  Tabasco,  en  Guadalaxara» 
en  el  estado  de  x\f  ''gico,  en  Aforclia  estado  de  Michoacan 
se  formaron  tumultos  para  disolver  las  asambleas  iegislati- 
▼as  y  deponer  á  l<»s  gobernadores,  bajo  pretesto  de  que  los 
individuos  que  componían  aquellas  y  ocupaban  estos  des- 
tinos, estaban  comprendidos  en  el  artículo  4^,  del  Plan  de 
Jalapa^  que  era  entrences  y  fué  por  muchos  meses  la  ley 
universal.  LiOs  que  hacian  estos  movimientos,  apoyados 
por  las  tropas  que  habia  en  cada  estado,  representaban  al 
gobierno  de  Mégico:  ''que  habiéndose  pronunciado  la 
úptnion  pública  contra  aquellos  funcional  ios,  el  pueblo  y  el 
efército  pedían  al  poder  ejecutivo  que,  con  arreglo  á  la 
nueva  ley  dada  por  el  ejército  de  reserva,  fuesen  declarados 
aquellos  tumultos  legítimos,  y  Icgalmente  hecha  la  deposi- 
ción de  las  autoridades.''  Estas  csp<is¡oiones  pasaban  á  las 
c&maras  de  la  Union  cuva  conducta  vamos  á  ver  cual  era 
entonces. 

El  congreso  general  continuaba  sus  sesiones ;  pero  la  cá- 
mara de  diputados  habia  comenzado  yá  á  variar  de  c*  «ndiicta. 
Muchos  diputados  habían  dejado  de  asistir  á  las  sesiones, 
y  algunos  mudaron  de  opiniones  con  el  cambio  hecho  con  la 
revolución.     I^s  galerías  eran  ocupadas  por  los  oficiales 
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y  gentes  que  estaban  comprometídas-en  el  buen  éxito  de 
la  fiícdoQ  dominantey  y  no  omitían  ningún  arbitrio,  de  k» 
que  pudiesen  intimidar  á  los  miembros  de  la  cámara,  pan 
votar  en  el  sentido  que  les  convenia,  6  al  menos  psn 
ahuyentar  á  los  menos  firmes.  Muy  raros  eran  los  dipu- 
tados que,  como,  D.  Isidro  Gondra  y  D.  Anastasio  Zereoero 
desafiaban  desde  la  tribuna  nacional,  los  gritos,  las  amena- 
zas y  los  insultos  de  la  tropa  desenfrenada,  que  desde  las 
galerías  daban  apenas  tiempo  para  escuchar  los  disruraos 
de  estos  celozos  defensores  de  la  libertad.  La  cámara  de 
senadores  estaba  compuesta,  en  su  mayor  parte,  de  indi- 
viduos adictos  al  partido  vencedor,  y  solo  dos  ó  tres  nsalian 
contrariar  las  medidas  que  proponía  el  nuevo  gobienio. 
para  asegurar  su  dominación. 

Dos  fueron  entre  estas  las  que,  formando  la  base  de  su 
derecho,  se  consideraban  como  esenciales  á  la  marcha  legal 
de  los  nuevos  funcionarios.  Una,  la  declaración  de  que 
el  plan  de  Jalapa,  era  santo,  justo  y  nacional ;  otro,  un  de- 
creto por  el  que  declarase  el  congreso  que  el  presidente  D. 
Vicente  Guerrero  estaba  moralmente  imposibilitado  para 
ejercer  susfuncciones.  Muy  natural  era,  que  los  que  habían 
usurpado  el  poder  buscasen  el  modo  de  justificar  su  levan- 
tamiento y  purificar  su  dominación  con  el  bautismo  de  una 
ley  que  tenia  por  objeto  santificar  un  acto  de  rebelión.  He- 
mos visto  que  después  del  triunfo  popular  de  la  Acordada. 
Guerrero  no  solicitó  una  declararion  semejante,  que  sin 
duda  la  hubiera  obtenido  ;  se  contenten  con  el  humilde  (te- 
creto  de  amnistía,  que  entonces  se  concedió  a  los  que  ha- 
bian  impuesto  la  ley  por  un  triunfo  conseguido  con  mucha 
sangre.  Esto  solo  bastaria  para  dar  á  conocer  la  diferente 
marcha  de  los  partidos  que  pelean  en  la  república  megi- 
cana,  si  no  existiesen  tantas  otras  señales  características 
para  distinguirlos.     El  uno  reclama  con  altaneria.  do  In* 
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cámaras,  ia  ley  que  santifique  su  victoria ;  el  otro  pido 
humiidemente  perdón  por  haber  vencido;  el  uno  derriba 
al  presidente  y  exige  un  decreto  que  lo  declare  incapaz  de 
mandar  ;  el  otro  nada  altera  y  espera  el  periodo  constitu- 
cicMial  para  hacer  entrar  á  su  candidato.  Luego  veremos 
otros  actos  que  marcan,  de  una  manera  clara  y  precisa, 
los  objetos  á  que  tienen  tendencia,  y  el  fin  que  se  proponen 
unos  y.otros,  para  darlos  á  conocer  dentro  y  fuera  del  país ; 
asi  para  que  en  el  interior,  la  masa  im parcial  y  los  hom 
'bres  sensatos  y  bien  intencionados  busquen  y  apliquen  el 
remedio  á  los  niales;  como  para  que  en  el  esterior  se  haga 
justicia  á  quien  la  tenga 

Estas  dos  cuestiones  se  agitaron  con  mucho  calor  en  la 
cámara  de  diputados.  Aun  estaban  pendientes,  cuando 
llegó  una  esposicion  del  presidente  D.  Vicente  Guerrero, 
reducida  á  dejar  en  manos  del  congreso  general  y  de  las 
legislaturas  de  los  estados,  la  resolución  de,  si  la  deposición 
violenta  que  se  le  habia  hecho  era  válida,  ofreciendo  ade- 
mas sujetarse  con  docilidad  y  resignación,  al  decreto  que 
pronunciase  acerca  de  la  materia.  Esta  esposicion  la  diri- 
gía desde  su  hacienda  de  Tierra  Colorada,  á  donde  decia 
haberse  retirado  para  evitar  las  tropelías  de  una  facción 
orgullosa  de  su. triunfo. 

D»  Andrés  Quinta  Roo,  de  quien  se  hablado  yá  varias 
veces,  estendicí  con  motivo  de  la  declaración  que  se  exígiu 
de  la  cámara  acerca  de  la  imposibilidad  moral  de  Guer- 
rero para  continuar  ejerciendo  la  presidencia,  un  dictamen 
que  ¿1  solo  seria  suñciente  para  dar  á  conocer  el  estado  de 
las  cosas  en  aquella  época.  No  creyó'  deber  entrar  en  una 
discusión  seria,  en  una  cuestión  que  no  ofrecía  un  lado  ni 
aparentemente  racional  para  justiñcar  la  usurpación  del 
poder  que  acababa  de  hacerse.  "  ¿  Que  quiere  decir,  es- 
clamaba Quintana,  imposibilidad  moral  ?  ¿  Hemos  de  hacer 

34 
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juez  al  congreso  de  la  capacidad  mental  de  Guerrero  para 
complacer  al  que  le  ha  re-emplazado?  ¿Y  cual  seria  en 
este  caso  la  regla,  el  modelo  que  se  propondría'  seguir  esta 
asamblea  en  semejante  caliñcacion  ?  ¿  No  es  este  mismo 
Guerrero  á  quien  la  nación  ha  colmado  de  honores :  á  quien 
ha  declarado  benemérito  de  la  patria :  á  quien  los  mismos 
que  hoy  pretenden  declararlo  imbécil,  lo  exaltaron  otras 
veces  hasta  compararlo  con  los  mas  ilustres  personages  his- 
tóricos ?  i  Desde  cuando  ha  perdido  el  uso  de  la  razoD  t 
¿Que  alteración  se  ha  notado  en  sus  facultades  mcnrales! 
¿Que muestras  ha  dado  de  fatuidad?  Y  ¿  como  se  quieiei 
sres.  que  los  representantes  de  los  Estados  Unidos  taepCMr 
nos  pronuncien  un  fallo  semejante,  declarando  demente  al 
hombre  que  no  lo  está  en  realidad  ;  aiíadiendo  de  esta  ma- 
nera á  la  injusticia,  el  insulto  y  la  ignominia  ?  Pero  esta 
recaería  sobre  nosotros  :  sobre  nosotros  mismos  que  hace 
un  año,  lo  nombramos  presidente  de  la  república,  sobre 
nueve  estados  que  le  dieron  sus  sufragios  :  sobre  los  otros 
que  han  obedecido  tranquilamente  por  ocho  meses  :  sobre  el 
ejército  que  ha  triunfado  de  los  enemigos  esteriores  bajo  su 
dominación,  y  por  último  sobre  la  nación  entera  que  ha  ad- 
mirado su  patriotismo  y  cononizado  sus  servicios  eminen- 
tes.  Contentémonos,  y  contentemos  al  poder  que  domina, 
con  decir  que  Guerrero  está  imposibilitado  para  gobernar 
sin  entrar  en  el  examen  de  las  causas  de  semejante  imposi- 
bilidad.^ 

No  podia  discurrirse  de  una  manera  mas  precisa,  para 
enunciar  lo  difícil  de  la  posición  de  los  representantes,  ro- 
deados de  gente  armada,  de  oficiales  sin  freno  ni  disciplina, 
que  amenazaban  á  los  diputados  que  tenian  bastante  valor 
para  no  ceder  ciegamente  á  las  pretensiones  tiel  partido 
dominante.  Declarado  imposibilitado  Guerrero  jxira  go- 
bernar,  solo   enunciaban  un  hecho,  un  suceso :  la  consc- 
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íia  del  triunfo  de  una  fuerza  que  lo  privaba  del  actual 
cío  del  poder.  Era  una  verdad  trivial,  sí  se  quiere, 
era  al  mismo  tiempo  una  evasiva,  que  satisfacía  á  las 
ites  exigencias  del  momento,  y  una  providencia  que 

á  la  nación  un  centro  de  acción ;  una  autoridad 
n  que  evitase  la  anarquía.  El  congreso  declaró  pues, 
f  llanamente  que  el  general  presidente  D.  Vicente 
rero  estaba  imposibilitado  para  gobernar  la  nación  ; 
5  decreto  fué  el  que  legalizó  la  permanencia  de  Busta- 
e  en  el  mando. 

segundo  proyecto  relativo  á  declarar  justo  el  plan  de 
NI,  olla  á  las  canonizaciones  que  se  solicitaban  de  Roma 
í  las  acciones  de  algunos  hombres  que  habían  man- 
o  su  vida  con  crímenes  y  creían  lavarlos  con  una 
gencia  plenaria.  Era  ni  mas,  ni  menos,  lo  que  se 
lerido  hacer  con  Constantino,  quien  después  de  haber 
nado  á  su  hijo,  á  su  muger,  á  sus  amigos  y  parientes, 
utizó;  pretendiendo  con  esto  quedar  limpio  de  sus 
ades.  El  decreto  fué  espedido  suprimiendo  las  califí- 
'oes  de  satUitad  y  legalidad,  y  dejándolo  únicamente 

justo.  Esto  equivalía  á  decir,  que  solo  se  le  podia 
Scar  y  no  canonizar. 

>dos  estos  decretos  y  otros,  de  que  se  hará  mención, 
ban  en  medio  del  ruido  y  algazara  de  los  vencedores, 
K)  solamente  cubrian  las  galerías,  como  he  dicho,  sino 
"odeaban  á  los  diputados  luego  que  salían  del  salón  de 
ítcusiones ;  y  los  amenazaban  con  puñales  y  con  asé- 
is.    La  ciudad  de  M égico  estaba  entonces  entregada 

merced  de  unos  cuantos  oficiales  que  apaleaban, 
peaban  é  insultaban  á  los  que  consideraban  ser  del 
do  contrario,  ó  habían  tenido  con  ellos  anteriormente 
i  motivo  de  resentimiento.  Se  vieron  muchos  ejem- 
s  de  estas  tropelías;  pero  jamas  ningún   castigo. — 
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Cuando  he  referido  la  proclamación  de  Itárbíde  eo  ei  aeoo 
del  congreso ;  cuando  he  hablado  de  la  ley  de  espuhnoo  de 
espaHoles,  he  dado  cuenta  con  imparcialidad  de  lo  que  en- 
tonces aconteció,  y  no  he  omitido  ninguna  circurntaneia 
que  pudiese  dar  una  idea  exacta  del  género  de  temor  que 
obligase  á  los  diputados  á  votar  de  este  6  del  otro  moáo. 
Nada,  sinembargo,  era  comparable  á  lo  que  se  rió  en  li 
época  de  que  voy  hablando.     Itúrbide  dominaba  la  ftedoD 
que  lo  elevó  al  trono,  y  su  honor  y  su  gloría  lo  obligabtn  i 
contenerla  dentro  de  ciertos  límites :  el  pueblo  que  gritaba 
en  las  galerías,  cuando  en  tiempo  de  Victoría,  se  HA  h 
ley  de  espulsion,  era  de  gente  desarmada ;  la  admiaistn- 
cion  era  dulce  y  tranquila,  y  por  la  ciudad  no  ae  notabtt 
violencias.     En  esta   vez  Bustamante  estaba  sobyogtdo 
por  un  partido  que  á  su  vista  cometía  desórdenes ;  los 
que  en  las  galerías  y  en  las  puertas  de  las  cámarat  ame- 
nazaban á  los  diputados,  habían  intentado  yá  varios  esoesos, 
estaban  armados ;  y  los  asesinatos  recientemente  ejecutados 
de  que  se  ha  hablado,  hacían  temblar  á  los  repreaentaotes 
por  su  existencia.  Muchas  veces  las  sesiones  no  se  pudieroa 
continuar,  y  se  levantaban  en  medio  de  los  grítos  y  de  la 
confusión,  teniendo  que  esconderse  muchos  diputados,  por 
temor  de  ser  atropellados. 

El  día  7  de  enero  compuso  él  vicepresidente  Bustamante 
su  ministerio  de  los  individuos  siguientes:,  D.  Lucas 
Alaman  fué  nombrado  secretario  de  relaciones  :  D.  Raftd 
Mangino  de  la  tesorería,  ó  de  hacienda :  D.  José  Antonio 
Fació  de  la  guerra,  y  D.  José  Ignacio  Espinosa  de  justicia 
y  negocios  eclesiásticos.  Todos  estos  pertenecieron  cons- 
tantemente al  partido  que  llamaban  escoces;  fueron  siempre 
desafectos  á  Itúrbide ;  al  sistema  federal  j  á  Bustamante 
mismo,  y  enemigos  de  Guerrero.  La  elección  de  estas 
personas  para  componer  el  gabinete,  fué  el  indicio  menos 
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eqoívoeo  de  la  marcha  que  seguiría  la  nneya  administra- 
cion,  que  elevada  entre  elementos  tan  eterog^neos,  se  ig- 
noraba la  dirección  que  tomaría.     Yá  ningún  hombre  de 
previsión  dudó  que  se  adoptaría  una  política  díametrai- 
mente  opuesta  á  la  que  había  gobernado  la  república  desde 
IB^4,  Se  sabia  que  Mangino  y  Espinosa  habian  manifestado 
siempre  en  el  congreso,  cuando  fueron  diputados,  opiniones 
anti-populares,  cuya  tendencia  era  á  concentrar  el  poder 
j  disminuir   los  derechos  de  los  ciudadanos.     Se  había 
visto  á  Alaman,  en  el  prímer  ministerio  que  obtuvo,  em- 
plear indistintamente  la  astucia,  la  intriga,  la  adulación  ó  el 
rigor  según  convenía,  para  aumentar  su  poder  y  elevar,  á 
espensas  de  la  libertad,  las  prerrogativas  de  una  clase  de  la 
sociedad :  Fació  era  un  hombre  desconocido  en  el  pais,  y 
aolo  se  sabia  que  habia  servido  una  plaza  de  escribiente  en 
la  secretaria  de  guerra  en  España.     No  era  ciertamente 
aquella  una  buena  escuela  para  un  republicano;  y  pocas 
lecciones  de  igualdad  podian  tomarse  en  una  corte  como  la 
de  Madrid,  de  esa  política  sencilla,  franca  y  generosa,  tan 
esencial  á  las   república&  democráticas ;   así  como  muy 
pocos  ejemplos  que  imitar  del  respeto  debido  á  los  derechos 
del  hombre.     Regresó  á  Mégico  en  1838  cuando  la  nación 
habia  conquistado  su  independencia  y  acababa  de  conseguir 
su  libertad :  de  manera  que  la  patria  no  le  debia  un  solo 
sacrificio,  unajsoia  lágrima.    Ved  aquí  los  que  debían  dirigir 
los  destinos  de  la  república  megícana.     He  dicho  algo  por 
ahora  para  dar  á  conocer  las  opiniones  de  estos  individuos ; 
oportunamente  hablaré  de  sus  calidades  características  y 
personales  como  hombres  públicos. 

Desde  el  mes  de  agosto  del  año  anterior,  algunos  estados 
del  interior,  á  cuya  cabeza  estaba  el  de  Jalisco,  habian 
formado  el  proyecto  de  crear  una  convención  de  sus  dipu- 
tados en  la  Villa  de  León  para  asegurar,  decían,  la  soberania 
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é  independencia  de  las  estados  amenazada  por  algunos  am- 
biciosos.    Nada  es  mas  importante  que  el  que  los  estados 
tomen  precauciones  para  conservar  sus  derechos  tan  in- 
tima como  justamente  adquiridos  ;  pero  aquella  medida  eo 
tiempo  de  la  administración  d  jbil  y  vacilante  de  Guerrero, 
ademas  de  inútil,  era  un  «nuevo  elemento  de  discordia  eo 
medio  de  tantos  como  agitaban  entonces  la  república,  pw 
las  razones  que  hemos  manifestado.     El  presidente  comi- 
sionó par^  tranquilizar  los  íínimos  de  los  promovedores  de 
aquellas  novedades,  á  D.  Valentin  Gómez  Farias,  senador 
por  Zacatecas,  federalista  exaltado,  y  sí  bien  tenaz  y  obs- 
tinado en  sus  opiniones,  hombre  activo,  aplicado  á  sus  de- 
beres  y   honrado.      Parías  consiguió  inspirar   confiaiiza 
acerca  de  las  intenciones  de  Guerrero,  y  por  entonces  se 
suspendió  aquel  proj^ecto  de   coalición.     La  entrada  de 
Bustamante  á   Mf*gico  resucitó  aquel  designio,  y  los  go- 
bernadores de  S.  Luis,  D.  Vicente  Romero,  y  de  Michoacan. 
D.  José  Salgado,  no  solamente  se  dispusieron  á  llevar  á 
efecto  aquella  coalición,  sino  que  con  este  fin,  organizaron 
tropas  y  se  prepararon  á  resistir  al  gobierno  establecido  en 
Mégico.     El  segundo  tan  luego  como  tuvo  noticia  del  mo- 
vimiento de  Jalapa,  dio  órdenes  para  que  el  coronel  D.  J. 
José   Codallos  pasase  á  la  capital  con  dos  mil  hombres 
armados,  con  el  objeto  de  sostener  el  gobierno  federal,  en 
la   administración  constitucional  de  Guerrero.     Pero  la 
noticia  de  la  ocupación  de  Mégico  por  las  tropas  de  Busta- 
mante obligaron  á  Codallos,  que  recibió  esta  noticia  en  el 
camino,  á  suspender  su  marcha  y  a  pedir  órdenes  á  Salgado, 
manifestándole  que  no  podia  reconocer  el  nuevo  gobierno. 
Mientras  que  en  Queréiaro  una  asonada  militar  disolvia 
la  asamblea  legislativa,  en  Morelia  se  preparaban  las  tro- 
))as  permanentes  que  alli  habia,  bajo  las  órdenes  de  un  ofi- 
cial llamado  Mañero,    á  hacer  otro  tanto.     El  principal 
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móvil  de  esta  facción  era  D.  Mariano  Michclena,  el  mismo 
que  hemos  visio  figurar  en  el  tomo  primero  como  agente 
de  Arizpe ;  como  miembro  del  poder  ejecutivo ;  como  en- 
viado á  Londres,  y  como  contratista  de  buques  que  nunca 
parecieron  y  de  vestuarios  inservibles.  Salgado,  en  lugar 
de  prepararse  á  la  resistencia,  llamando  á  Codal  los  á  Mo- 
relia,  6  mandándolo  como  el  mismo  proponia,  (i  restablecer 
en  Querétaro  el  orden  constitucional  interrumpido,  para 
lo  que  tenia  un  numero  suficiente  de  tropas,  ocurrió  á  un 
arbitrio  que  debia  conducirlo  á  la  ruina.  No  estando  reu- 
nida la  legislatura,  convocó  una  junta  de  autoridades  civiles, 
eclesiásticas  y  militares,  con  otras  personas  muchas  del 
partido  escoces  para  que  le  aconsejasen  lo  que  convendría 
hacer  en  aquellas  circunstancias.  En  el  momento  conoció 
que  habia  dado  un  paso  falso ;  pues  del  seno  de  aquella  re- 
unión salieron  las  primeras  voces  de  su  destitución  y  de  la 
legislatura  del  estado.  Ocurrió  entíiuces  á  congregar  esta 
asamblea,  '^revendo  reparar  su  error  en  esta  nueva  medida 
para  tomar  un  partido  en  la  confusión  en  que  se  hallaba. 
La  legislatura  dio  un  decreto  por  el  cual  desconocia  las 
autoridades  que  ocupo ban  la  capital,  remitiéndose  d  la  de- 
cisión del  congreso  general,  sin  advertir  que  aquella  asam- 
blea estaba  enteramente  bajo  la  influencia  del  nuevo  go- 
bierno v  rodeada  de  sus  bavor.etas. 

I^os  decretos  de  que  he  hablado  anteriormente,  ambos 
relativos  á  legaü/nr  rl  movimiento  dn  Jalapa  y  sus  conse- 
'cuencias,  llegaron  á  los  pocos  días  á  xMon'lia,  y  el  goberna- 
dor Salgado  se  vio  abiigado  a  reconocer  en  Bustamante  el 
gefe  supremo  de  la  federación,  en  virtud  del  decreto  men- 
cionado. Creyó  este  honrado  magistrado  que  aquel  seria 
el  término  de  la  revolución  con  respecto  al  estado  que  go- 
bernaba, y  que  sujetándose  á  los  vencedores,  continuaría 
tranquilamente  ejerciendo  sus  funciones  constitucionales. 
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No  veía  que  el  triunfo  de  un  partido  sobre  otro  es  siempre 
la  elevación  de  los  unos  y  la  caida  de  los  otros :  no  creía  que 
en  Morelia  se  seguiría  el  mismo  ejemplo  que  en  Qaen  taro, 
y  que  posteriormente  se  imitó  en  S.  Luis,  Oajaca  y  otros 
estados*  Regularmente  nos  juzgamos  de  mejor  condidon 
que  los  demás,  cuando  los  vemos  acometidos  de  una  des- 
gracia que  por  lo  pronto  no  nos  toca,  aunque  las  circuos- 
taocias  sean  iguales.  Algo  mas ;  procuramosa  tribuirla  á 
alguna  falta  que  acusamos  en  ellos  y  de  que  nos  creemos 
exentos,  aunque  en  realidad  así  no  sea.  Quizás  el  gober- 
nador  de  M ichoacan  manifestaba  una  moderación  de  sen- 
timientos que  no  tenia ;  no  osaba  descubrir  lo  que  pensaba, 
y  se  creía  obligado  a  guardar  miramientos  que  disminuíatt 
la  fuerza  de  su  partido,  sin  hacer  por  eso  ilusión  á  sos  ene- 
migos ;  á  esto  debe  atribuirse  el  descuido  en  do  haber  to- 
mado precauciones  para  resistir  el  ataque  que  debía  despo- 
jarlo de  su  autoridad,  disolver  la  legislatura  y  esponer  la 
vida  de  este  magistrado  á  los  riesgos  que  corrió  posterior- 
mente. 

El  gobierno  de  M égico  había  dispuesto  que  el  genenf 
de  brigada  U.  Luis  Cortázar,  que  se  hallaba  en  Celaya  con 
2,000  hombres  de  tropas,  pasase  á  Morelia  ;  porque  se  te- 
mía que  el  Sr.  Salgado  opusiese  resistencia  á  las  resolu- 
ciones, que  emanaban  de  M  gico.  Cortázar  se  dirigí' en 
efecto  á  aquella  ciudad  <:on  su  tropa,  y  conservó  buena  ar- 
monía con  el  gobernador,  quien  procuraba  apoyarse  en  la 
autoridad  de  este  general  para  no  ser  violentamente  despo- 
jado, como  lo  habían  sido  otros.  Muy  precario  debe  ser  el 
poder  que  solo  se  funda  sobre  la  voluntad  do  un  gefe  militar, 
sujeto  él  mismo  á  las  vicisitudes  de  la  revolución.  Cortázar 
fué  relevado  á  los  treinta  días  por  el  gobierno  de  Mégico 
que  no  podía  aprobar  su  conducta  respecto  de  las  autori- 
dades del    estado  de  Michoacan  que  sostenía ;    pues  las 
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Mones  del  gabinete  de  Bustamante  eran  cooperar,  á 
ititucion  de  los  gobernadores  y  legislaturas,  por  me- 
3  tumultos  militares  ;  lo  que  evitó  el  general  Cortázar 
orelia.  Entonces  el  gobierno  de  Mégico  nombró  en 
gar  á  D.  Víctores  Mañero,  gefe  imbécil  y  por  lo 
o  apto  para  dejar  obrar  á  los  facciosos, 
i  aconteció  en  efecto ;  estos  se*  valieron  del  ayunta- 

0  de  la  ciudad  para  que  declararse  que  desconocía  la 
idad  del  gobernador  D.  José  Trinidad  Salgado,  y  la 
asamblea  legislativa,  dando  un  decreto  para  que  dicha 
bka  convocase  u  nuevos  diputados,  apoyando  esta  so^ 
•a  declaración  en  el  articulo  4o.  del  plan  de  Jalapa, 
tenemos  unos  cuantos  regidores,  constituidos  en  in- 
etes  de  la  voluntad  del  estado,  que  atacando  las  su- 
as  autoridades,  simples  directores  de  la  policía  de  una 
d,  osan  destruir  todo  el  orden  establecido  por  las 
.  Pero  estaban  protegidos  por  la  fuerza  militar,  y  el 
nador  no  tenia  ninguna  capaz  de  hacer  resistencia  á 
la«  Entonces  Salgado  no  tuvo  otro  recurso  que  salir 
capital  del  estado  y  dirigirse  á  la  ciudad  de  Zamora 

1  fio  de  reunir  fuerzas  suficientes  para  sostener  su  au- 
id  y  la  del  congreso  del  estado,  hollada  por  un  ayúnta- 
te rebelde.    Esto  aconteció  á  principios  de  marzo  de 

Sí  el  Sr.  Salgado  se  hubiera  declarado,  desde. el 
ipio,  opuesto  á  la  revolución  de  Jalapa,  y  puéstpse  jen 
ioacion  coa  los  estados  que  se  manifestaban  dispuestos 
^oer  resistencia ;  si  en  lugar  de  debilitar  las  fuerzas  y 
inion  del  coronel  Codallos,  las  aumenta  dejándole  obrar 
esfera  que  aquel  valiente  militar  prctendia  hacerlo ; 
ido  las  muestras  de  energía  que  desplegó  mas  tai^fle, 
ne  en  movimiento  en  el  Bagío  hasta  San  Luís,.  Jalisco 
satecms,  tal  vez  la  causa  del  partido  popular  hubiera 
menos  desgraciada.    No  se  atrevió  por  entonces  é  to- 

35 
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mar  ninguna  resolución  vigorosa ;  y  sin  ponerse  en  estad6 
de  resistir  á  sus  enemigos,  no  por  eso  consiguió  apacigaír 
fU  cólera. 

En  este  intermedio  el  congreso  general  se  ocupaba  en 
aprobar  todos  los  tumultos  parciales  de  los  estados  y  h 
anulación  de  sus  legislaturas  y  gobernadores.     El  decreto 
4el  ayuntamiento  de  Morelia  fué  sancionado  por  las  cáma- 
Xas  de  la  Union ;  y  otros  tantos  decretos  sancionaron  tam- 
bién la  deposición  de  una  parte  de  los  diputados  de  Jalísoo, 
^  todos  los  de  Querétaro,  Durango,  Tamaulipas,  Tabasco 
Oajaca,  Puebla,  Veracruz,  Chiapas  y  Mégico.    £h  decreto 
(tado  acerca  de  la  legislatura  de  este  úhimo,  merece  ana 
mension  especial.     El  congreso  declaró  nulo  todo  cnairtD 
se  habiá  hecho  en  el  estado  de  Mégico  desde  el  año  de  1827 
hasta  la  fecha  de  este  memorable  decreto ;  y  mandaba  re- 
poner la  legislatura  constituyente  que  habia  concluido  sn 
tiempo  en  febrero  de  dicho  año  de  1827,  habiendo  entndo 
tranquilamente  la  legislatura  constüuciDnaly  continuados» 
tus  periodos  las  siguientes.     Esta  fué  una  parodia  del  (fe- 
ereto  de  4  de  mayo  de  1814  por  el  que  Femando  7o.  dech- 
ró  como  no  corrido  el  tiempo  de  su  prisión  en  Francia,  t 
todas  las  cosas  restituidas  el  nño  de  1808.     La  diferenoa 
ÚK^ca  es  que  los  gobiernos  despóticos  no  tienen  reglas»  kres* 
ni  deberes ;  pero  al  congreso  de  una  nación  consthddt 
tiene  limites  que  no  debe  pasar.     I^  discusión  acerca  de 
^ste  decreto  fué  de  las  mas  ruidosas,  y  eh  escándalo  llegó  4 
su  colmo.     Un  diputado  propuso  que  se  abandonase  el 
poder  absoluto  algobiei-no;  otro  que  se  trasladase  6^ con- 
greso á  otro  punto,  y  D.  Carlos  Bustamante  qneria  que  á 
fiüta  del  número  suficiente  de  diputados,  la  cámara  antorí- 
zase  á  algunos  de  las  galerías  para  entrar  á  la  deliberacton- 
La  sesión  se  suspendió  el  27  de  febrero;  pero  el  lunes  lo.de 
yiarzo  aprobó  la  cámara  do  diputados  el  prorecto  que  fci- 
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tenido  origcu  en  el  senado.    Los  dipútanos  ael  partido 
ular  habian  yá  cedido  á  las  circunstanc\,as  con  las  poóai 
opciones  que  veremos  después.     Sucede  con  frecuencia 
estos  casos,  que  las  asambleas  dan  muy  pocas  veces 
ebas  de  firmeza ;  porque  como  cada  individuo  aisla  sa 
ciencia  de  la  ley  que  se  emite,  no  viéndola  como  su  pro- 
obra,  sino  como  obra  de  todos,  tampoco  se  cree  respon- 
le  de  ninguno  de  sus  efectos.    iHay  ademas  en  estás 
potaciones  cierto  número  de  individuos  que  no  partici- 
do,  ni  de  las  afecciones,  ni  de  las  pasiones  de  los  partí- 
contendientes,  se  inclinan  hacia  el  mas  fuerte.    Por  úl* 
o  hay  otra  clase   degradada  y  envilecida  que   sigue 
npre  á  la  fortuna,  y  abandona  con  facidad  á  sus  anU- 
m  aliados  para  hacerse  otros  mas  felices. 
Sn  estas  mismas  circunstancias  la  cámara  de  senadoréi 
olvió  á  D.  LfOrenzo  de  ¿avala  de  la  acusación  intentada 
ira  él  por  algunas  órdenes  que  libró  estando  en  el  minié- 
o  de  hacienda  sobre  amortización  de  créditos  en  laÉ 
lanas  marítimas,  y  ventas  hechas  de  tabacos  ton  arregló 
.  ley.    Este  acto  de  justicia  pronunciado  en  medio  de  lá 
JL  de  un  partido  que  habia  calumniado,  perseguido  y 
honrado  á  este  funcionario,  hecho  entonces  el  anatema 
los  facciosos,  es  un  testimonio  ineluctable  de  su  inocea- 
y  de  la  injusticia  de  sus  enemigos.    Muy  amarga  era 
poñcion  en  que  se  encontraba ;  abandonado  por  los  de 
partido  y  perseguido  por  los  del  que  acababa  de  triuii^ 
^  Cuando  enemigos  ardientes  y  diestros,  dice  un  eé» 
tor,  han  calentado  las  cabezas  del  bajo  vulgo  bajo  pré- 
tos  especiosos,  no  es  í&cil  poner  freno,  ni  me<üda.    Dado 
i  vez  el  movimiento,  se  comunica  de  masa  en  masa»  f 
[luere  una  fuerza  irresistible.    £l  hombre  inooeata»  i 
en  la  calumnia  persigue  en  nombre  de  la  moral  y  da  lá 
hid,  no  es  yá  mas  que  una  victima  consagrada  al  anaté* 
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rpa.  Todos  los  ataques  <]uc  contra  él  se  dirigen  se  codsj- 
cjeitin  como  I(>¿(:t¡inos ;  y  tudas  sus  defensas,  como  culpt- 
l^les.  La  mentira  tiene  razón  en  la  boca  de  sus  pers^;ui- 
dores,  y  la  verdad  es  mentij*a  en  la  suya  ;  se  alteran  todos 
los  hechos,  y  todos  los  principios  se  confunden.  Entonces 
satisfecho  el  nuilvado  de  poder  pronunciar  la  palabra  Hon- 
radez en  el  momento  en  que  viola  todas  las  leyes ;  cl  mai 
vil  detractor  lisongeado  de  poder  representar  un  papel» 
vienen  á  lanzar  sus  tiros  entre  la  multitud.  Los  líbeloi,  hs 
difamaciones,  las  invectivas  se  suceden  y  se  renuevan;  es 
i)na  especie  de  vértigo  que  ocupa  las  espíritus,  hasta  que 
por  último  esta  rabia  epidémica  se  agota  por  sus  propioi 
eseesos,  como  se  acaba  un  incendio  por  falta  de  co0Ínis- 
tibles." 

Los  estados  occi<Ientales  de  Mégico  vcian  con  desooo- 
fíanza  al  gobierno  nuevamente  establecido  y  temían  c{ue 
tuviese  cl  proyecto  de  centralizar  la  forma  de  administra- 
ción. El  pequeño  estado  de  Chihuahua  dio  un  decreto 
desconociendo  la  autoridad  de  Bustamante ;  el  de  Jalisco 
habia  dado  otro  reconociendo  al  general  Pedraza ;  el  de 
Zacatecas,  á  cuya  cabeza  estaba  el  respcctable  D.  Francis- 
co García,  se  mantenia  en  observación  de  todo  lo  que  pasa- 
ba, armado  con  seis  mil  nacionales  bien  disciplinados  y 
con  recursos  suficientes  para  oponerse  á  cualquiera  tenta* 
tiva  contra  sus  autoridades  y  soberanía ;  el  de  S.  Luis 
Potos!,  cuyo  poder  ejecutivo  ejercía  D.  Vicente  Romero 
como  gobernador,  preparó  tres  mil  hombres  bien  armados 
y  equipados  prontos  a  marchar,  según  se  decía  en  los  pa- 
peles púi)II<'os  de  la  ciudad  de  S.  Luis,  sobre  Guanajuato 
^n  donde  el  partirlo  dominante  era  cl  de  adherirse  á  las  au- 
toridades d'í  Mcgit^<i.  J^a  legislatura  de  S.  Luis,  deacoer- 
íío  con  el  gol)t' rnador  Romero  y  cl  inspector  de  la  mificra 
nacional  Márfuicz,  decrlararon  que  no  obedecerian  un  po- 
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4er  usurpado  al  legítimo  presidente  de  la  repúblicm.  Tc^ 
«fttaba  en  fermentación  en  los  estados  referidos;  y  el  míiiii» 
tério  obraba  entonces  con  sagacidad  para  dividir  las  fbeiMuí 
de  los  que  estaban  resueltos  á  oponer  una  resistencia  tanto 
tmu»  terrible,  cuanto  que  los  habitantes  del  Bagio,  que  U» 
eieron  una  guerra  tenáe  á  los  cspafíoles,  son  valientes,  y 
t^oellas  fértiles  llanuras  ofrecen  recursos  inagotables.  AlMU 
dase  á  esto  que  el  gobierno  no  podia  desprenderse  de  hi 
trofMM  que  ocupaban  la  capital  y  otros  puntos,  sin  espe^ 
nene  al  peligro  de  una  reacción  popular ;  y  se  coneeefl 
'CQan  critica  era  en  aquella  época  la  situación  de  los  nueves 
jp>bei  uantes. 

'Pero  hasta  entonces  todas  eran  amenazas,  y  el  ministerio 
sedó  oponía  á  ellas  promesas  de  cumplir  exactamente  la 
Constitución  y  las  leyes.  Los  desórdenes  que  se  cometían 
en  la  casa  misma  de  los  supremos  poderes  de  la  Union,  ne 
eran  considerados  como  obra  del  gabinete  y  mucho  menos 
del  vicepresidente  :  este  empleaba  su  influencia  particnhiT 
respecto  de  los  descontentos,  apelando  á  sus  antiguas  re- 
laciones de  amistad ;  les  recordaba  sus  conexiones  íntimas, 
y  la  fiímiliarídad  en  que  habían  vivido  sirviendo  juntos  una 
misma  causa  desde  el  año  de  1821,  siendo  compañeros  en 
las  desgracias ;  y  los  escitaba  á  unir  sus  sentimientos,  arf 
como  sus  esfuerzos,  á  consolidar  el  orden,  establecer  la  pez; 
asegurar  la  libertad  y  los  goces  inefables  que  proporciona, 
^j^stamante  escribía  de  buena  fe  que  tenia  ánimo  de  man- 
tener ilesas  las  [instituciones  establecidas?  En  el  caos  de 
ideas,  en  medio  del  tumulto  de  acontecimientos  que  sobre- 
Venian ;  en  la  confusión  de  negocios  de  que  se  veia  rodeado, 
cfubcás  él  mismo  creía  haber  hecho  una  acción  laudable 
llsorpando  el  poder,  persuadido  de  que  sería  capaz  de  me- 
jotrar  la  snerte  de  los  megícanos.  Esto  es  cuanto  un  fah- 
't^yrilidor  imparcial  puede  decir  de  este  caú'dÜTo'liáste  la 
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éfoCM,  de  que  voy  haUando.  Aun  no  balm  mñiMrhmio 
OMUios  con  la  sangre  de  ninguno  de  sus  conciadidmos; 
aan  no  se  habia  notado  ningún  acto  deliberado  de  |ierfidii| 
■i  de  maldad  que  emanase  de  él  mismo.  Su  aturdimiaÉ» 
en  los  primeros  momentos  de  encontrarse  á  la  cabesa  ds 
«na  república  entregada  á  la  anarquía,  era  bastante  etcnsi 
para  no  poner  remedio  pronto  á  los  escesos  <ie  sos  nnefos 
aliados.  £1  coronel  Márquez,  los  gobernadores  Konaof 
Salseado  y  otras  personas  influentes  en  los  estados  no 
persuadirse  que  aquel  D.  Anastasio  Bustamante,  coya 
derackm,  cuya  patriotismo,  cuyos  servicios  lo  hahian  hpchs 
tan  recomendable ;  á  quien  habían  visto  en  sus 
mostrar  tanto  zelo  por  la  federación,  tanto  amor  al 
tan  grande  amistad  por  Guerrero ;  se  hubiese  cooTertido  le- 
pentinamente  en  un  ambicioso,  en  un  tirano,  en  un  fidso  J 
pérfido  enemigo  de  sus  antiguos  conmilitones. 

En  principios  de  febrero,  publiccí  el  vicepresidente  im 
manifiesto  que  tenia  por  objeto  desacreditar  oficialmente  k 
administración  que  acababa  de  derriban  No  habia  ñingas 
género  de  faltas,  de  delitos,  de  infracciones,  de  que  no  scii> 
sase  al  presidente  Guerrero  y  á  sus  ministros.  Recordaba 
con  estudiadas  hipérboles  los  desórdenes  de  la  revolución 
de  la  Acordada,  á  que  él  mismo  era  deudor  de  la  vicepresi- 
dencia;  pintaba  con  los  mas  exagerados  coloridos  las  es- 
caceses  del  erario,  atribuyéndolas  á  los  que  ciertamente  no 
hablan  tenido  parte  en  ellas;  como  hemos  demostrado. 
Provocaba  el  odio  del  ejército  contra  los  que  no  le  pagaban 
sus  sueldos ;  por  haber  empleado,  decia>  los  caudales  pábh- 
oos  en  dilapidaciones  escandalosas :  en  suma  no  habia  nin- 
guno de  los  vicios  de  que  adolecía  la  nación  desde  tiempo 
inmemorial :  ninguna  de  las  calamidades  sobrevenidas  pdr 
las  anteriores  guerras  civiles ;  ninguna  de  las  degradas  pá- 
bKcas  desque  se  quejaban  los  habitantes  en  todos  tkmfoü 
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vi  de  kML  desórdenes,  tan  comunes  en  los  países  que  acabm-^ 
ban  de  esperimentar  fuertes  sacurdimientos,  que  no  los  atri- 
buyese á  la  administración  del  general  Guerrero.    Era  una 
9DTectiva  indecorosa,  llena  de-  falsedades,  de  imputaciones 
generales,  muy  agena  del  tono  magcstuoso  y  mesurado,  y 
40I  Ifcngúñge  positivo  y  lleno  de  dignidad  que  debe  emplear 
ipft  magistrado  de  tal  categoría,  que  se  dirige  al  poeMo. 
.  Jpim  ademas  un  ejemplo  de  funestas  consecuencias  que  pre- 
wüiba  4  kw  que  posteriormente  estuviesen  en  disposición 
4o  morpar  el  poder,  contra  el  que  jamas  fiütan  artienloa  de 
fcuaadon  con  justicia  6  sía  ella.    Cu^quiera  que  huya 
9¡do  el  autor  de  aquel  manifiesto,  hizo  un  mal  grave  4  su 
patria,  y  dejó  para  la  posteridad  un  documento  de  opiobÍQ 
nmn  el  caudillo  que  tuvo  las  desgracia  de  suscrilnrlo. 
Qiíindi  non  ten'fti  ma  peccato  et  honia 
Cruadagnerráf  per  se  tanto  piu  grave^ 
(¡mamio  piu  leve  simil  damno  cania, — Da^te^ 
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CAPITULO  XI. 


tb  te%iA>  e»  Zamon— Fn^Mtot  da  cotBcioiw— Aimblai  lipriattit  i» 
8ftA  Luía  Potoai^ — ^IiiicUtÍT«8  do  esta  contra  doa  minialioa.  Otia  fan  la 
traalaeion  del  congreso  general — Mflicia  cLnca  del.  mismo  caUdau  Ajuya 
&  lalogialatara^ — Opinión  p&Wcaw — Cada  ano  la  invoca  &  aa  fiTor.- 
)iÍMi  del  gobamador  Bomero. — Sitio  de  Salgado  ^n  Zamon.- 
la  plaai^-HBa  becbo  priaionero. — MovimioBtD  de  JL  Jr  rmlallna  Ciittlir 
4a  eaie  gefe.;— Pronuneiamento  sujo  en  Barrabái. — Su  plan. — PetieM  da 
loa  müílares  en  Mégico  para  que  se  disolvieie  el  aon| 
diputado  Alpuche. — ^Idem  del  dipotado  Zereoero  j  otrof.- 
mA  Valáaras.— Laooa  tendidos  al  autor  de  este  ensayo  para ; 
Ataqaes  dados  á  la  imprenta. — D,  FnmcÍJico  Tarrasow— Su  clog^  j 
te. — Salida  de  D.  Vicente  Guerrero  de  su  liacienda. — ^Nuevas , 
D.  G.  Arinijo. — D.  Nicolás  Bravo. — ^Destinados  á  peraegqir^á  GuSRSia.— 
Causas  do  la  enemistad  entre  estos  dos  generales. — Frcfetenda  de  Vki^ 
ria  sobra  ellos. — Ataque  entre  Bmvo  j  Alvares. — Ocapaeioa  da  AtapAs 
parlas  tropas  de  este. — ^D.  Felipe  Codallos. — Su  roisioo  infmctaosa  á  Tasa- 
tan. — ^Reunión  de  Tabasco  á  la  federación. — ^Asuntos  de  harienda  ■  — Rspn- 
sieion  do  D.  R.  Mangino. — Reflexiones. — ^Decreto  del  congreso  geasnl 
sobre  tejidos  ordinarios  de  algodón. — Prohibición  &  los  an»ericaBos  dd 
■orte  para  colonizar  en  Tejas. — Breve  déseñpcion  de  esla  comareaü— 
Leyea  de  oolonia«cion. — Reflexiones  sobre  cUas. — Política  meaqaÍBa  da  la 
administración  de  Bnstamante. — Medidaa  que  deben  adoptarse  paia  csla- 
aiar. — Providencias  tomadas  por  el  ministerio  de  hacienda.; — l-^tads  da 
la  imprenta  en  aquella  época. — Breve  deacrípcion  sacada  del  Conaa  dsk 
federack»  de  la  misma. 

La  salida  violenta  del  gobernador  del  estado  de  Bíicho- 
acan  D.  José  Salgado,  de  su  capital  Morelia,  en  conse- 
cuencia del  despojo  tiunultuario  que  se  intentaba  hacerle 
de  su  autoridad  Icgítimay  fué  la  señal  y  el  principio  de  una 
guerra  civil  desastrosa,  así  como  lo  había  sido  en  1S2B  la 
fuga  del  gobernador  Zavala  por  la  persecución  que  se  in* 
tentó  contra  el.    Salgado,  como  llevo  dicho»  se  dirigió  á  Is 
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ciudad  de  Zamora  una  de  las  mas  adictas  á  su  persona  y  á 
su  partido  en  el  mismo  estado  de  M ichoacan.  La  intención 
de  Salgado  era  levantar  una  fuerza  que  combinada  con  la 
de  Romero  de  S.  Luis,  pudiese  oponerse  á  los  proyectos 
de  la  tiranía  militar,  que  amenazaba  á  la  república  con  el 
establecimiento  de  un  régimen  centraU  objeto  principal  del 
pftMiunciamiento  de  Jalapa,  según  la  opinión  que  entonces 
se  tenia,  y  se  confirmó  posteriormente.   El  gobernador  de 
JSGchoacan  se  situó  en  la  ciudad  de  Zamora  con  600  hom- 
bres mal  armados  y  desprovisto  de  recursos  esperando,  que 
D.  Vicente  Romero  se  reuniese  con  él  para  comenzar 
sos  operaciones  sobre  Querétaro,  y  llevar  á  efecto  la  coali- 
ción que  se  tenia  proyectada  entre  los  estados  occidentales 
y  del  norte.     La  legislatura  de  S.  Luis  Potosí  habia  he- 
cho ana  iniciativa  al  congreso  general  cuyo  contenido  era, 
el  escitarlo  á  ^nür  de  Mégieo,  en  donde  se  le  consideraba 
sin  libertad  para  deliberar,  y  que  se  trasladase  á  un  lugar 
en  donde  no  tuviese  que  temer  las  violencias  é  insultos  á 
que  estaban  espuestos  los  diputados  por  parte  de  algunos 
militares.    Pedia  ademas,  que  los  ministros  Alaman,  y  Fa- 
ció fuesen  separados  del  gabinete,  respecto  d  que  ninguno 
los  creia  de  buena  fé  adictos  á  las  instituciones  federales. 
La  milicia  cívica  del  mismo  estado  formó  una  acta  que 
contenia  lo  mismo,  manifestando  disposiciones  hostiles  en 
el  caso  de  que  no  se  accediese  á  su  demanda;  añadiendo 
que  no  obedecerían  al  nuevo  gobierno,  mientras  no  prote- 
giese las  legislaturas  y  gobernadores  despojados  tumultua- 
riamente.    Ambos  partidos,  ó  mas  bien  facciones,  alegaban 
en  su  favor  la  opinión  pública ;   pero  la  que  dirigían  Xla- 
man  y  Fació  era  mas  osada,  estaba  mejor  organizada,  tenia 
mas  recursos,  y  la  fuerza  que  nace  de  esa  tendencia  aristo- 
crática en  la  que  se  respeta  mas  la  clasificación  de  las  su- 
perioridades, y  en  la  que  la  conciencia  de  su  poder,  es  f»? 
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secreto  de  su  unión.  Entre  los  otros  existía  eae  aeotimia- 
to  de  independencia  individual,  que  el  temor  de  perderio 
conduce  muchas  veces  al  aislamiento,  á  la  insubordioMsioB 
y  á  la  anarquía.  Si  se  hubiese  tratado  de  decidir  la  cues- 
tión por  votos,  la  administración  de  Bustamante  Imbini 
tenido  ciento  en  contra,  por  uno  en  favor ;  pero  cien  sot 
dados  armados,  organizados  y  disciplinados  hacen  huir  á  qd 
mil  paisanos.  Las  maniobras  del  ministro  Alaman  cb 
Guanajuato,  en  donde  tenia  un  partido  considerable^  opo* 
nian  un  gran  obstáculo  entre  la  comunicación  de  los  im 
estados  de  S.  Luís  y  Michoacan;  pero  lo  que  acabó  de 
desconcertar  las  medidas  de  Salgado,  fué  la  dowfcioii  di 
Romero,  que  engañado  por  las  falsas  promesas  del  vic9* 
presidente,  reconoció  lisa  y  llanamente  el  nuevo  gMenOf 
recogiendo  por  fruto  de  su  defección  y  debilidad  el  opro- 
bio de  haber  sido  despojados  él,  y  la  legislatura ;  la  humí* 
liante  calificación  con  que  le  notaron  los  de  su  partido  y  el 
remordimiento  de  haber  faltado,  sin  siquiera  la  recompensa 
que  suele  darse  á  los  traidores. 

Entonces  Salgado  quedó  espuesto  solo,  á  los  ataques  de 
las  tropas  del  Bagío,  que  á  las  órdenes  del  coronel  D.  An* 
tonio  (García  y  luego  á  las  del  general  D.  Gabriel  Aimgo 
fueron  destinadas  á  atacarle.  Quince  dias  pudo  resistir 
en  Zamora,  y  la  noche  del  23  de  marzo  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  abandonar  la  plaza  que  y¿  no  podia  sostener.  Las 
tropas  sitiadoras  ocuparon  la  ciudad,  y  una  partida  de  ca- 
ballería destinada  á  preseguirlo,  hizo  prisionero  á  este  cau- 
dillo que  pocos  dias  antes,  era  el  supremo  magistrado  del 
estado  en  que  ahora  se  le  destinaba  á  ser  víctima.  Fvé 
conducido  á  Morelia  con  el  aparato  humillante  de  un  cri- 
minal. Salgado  reducido  á  una  estrecha  prisión  y  entre- 
gado al  brazo  militar  debia,  según  la  jurisprudencia  del 
nuevo  gobierno  megicano,  ser  juzgado  por  un  consejo  or- 
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diaario  de  guerra ;  pero  conforme  á  la  constitución  federal 
sus  jueces  debian  ser  los  magistrados  de  la  suprema  corte 
de  justicia,  previa  declaración  de  las  cámaras  de  haber  lu- 
gar á  formación  de  causa.  Esta  había  sido  la  conducta 
seguida  con  D.  Nicolás  Bravo  y  D.  lüf  iguel  Barragan  co- 
gidos con  las  armas  en  las  manos  contra  el  legítimo  presi- 
dente de  la  república  D.  Guadalupe  Victoria.  No  se  alegó 
entonces  esa  ominosa  ley  de  27  cte  setiembre  de  1823  dada 
aales  de  la  constitución  federal  contra  los  facciosos  üurbv' 
ditías  y  salteadores  de  caminos,  y  ninguno  osó  pretender 
qiie  el  gobernador  de  un  estado  pudiese  tener  por  jueces  cin- 
co á  siete  oficiales,  que  en  tiempo  de  facciones  deben  tener 
interés  en  condenar  á  los  del  partido  contrario  que  caigan 
en  sus  manos.  Este  es  uno  de  los  grandes  cargos  que  la 
posteridad  hará  al  gobierno  de  Bustamante.  Volveremos 
á  su  tiempo  á  hablar  del  S.  Salgado. 

£1  coronel  D.  Juan  José  Codallos  no  creyendo  deber 
sujetarse  á  las  autoridades  establecidas  en  Mégico,  se  di- 
rigió á  la  parte  riel  sur  de  Michoacan  con  algunos  cívicos, 
y  se  situó  en  el  cerro  de  Barrabás,  uno  de  los  puntos  mas 
fortificaUes  entre  aquellas  montañas.  Desde  este  lugar 
inaccesible,  célebre  en  los  anales  de  la  primera  revolución, 
poblioó  en  11  de  Marzo  (18J0)  un  plan  en  el  que  es- 
ponía  los  motivos  de  su  resistencia  y  de  la  disposición  hostil 
«n  que  se  colocaba ;  llamando  á  la  nación  por  juez  de  su 
conducta  é  invitando  á  los  estados  á  s^uirla.  Codallos 
era  un  militar  valiente,  emprehendedor  y  sincero  amante 
de  la  libertad  de  su  patria.  Los  actos  de  despotismo  exal- 
taban su  imaginación  ardiente,  y  siempre  siguió  con 
constancia  el  partido  popular.  Ni  la  clase  militar  á  que 
pcartesecía»  y  que  había  hecho  la  última  revolución ;  ni  los 
atractivos  que  le  presentaba  el  gobierno,  llamándolo  á  la 
obediencia :  ni  las  exortaciones  de  su  hermano  el  general 
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D.  Felipe  Codallos,  ciego  partidario  de  k»  nuevos  gobw- 
nantes ;  ni  el  amor  tierno  que  tenia  á  su  esposa  y  pequrf« 
hijos  pudieron  hacerle  desistir  de  ia  causa  peligrosa  qae 
había  abrazado.    Sin  recursos,  sin  esperanzas,  caá  mío 
entre  bosques  y  montañas  inhabitables,  se  resolvió  áopuner 
una  resistencia  inútil,  aunque  no  sin  gloria*     El  lector  verá 
en  el  plan  que  publicó  ese  desgraciado  caudillo,  que  sob 
era  estimulado  por  un  noble  sentimiento  de  libertad  y  que 
previ(i  con  mucha  anticipación  los  males  públioos  ifK 
amenazaban  al  pais  bajo  la  dirección  de  hombres  que 
ponían  interés  en  gobernarle  militarmente.    £1  plan  estaba 
concebido  en  estos  términos. 

^  El  gefe  y  oficiales  que  suscriben  viendo  que  algunos 
militares  bajo  el  pretesto  de  constitución,  leyes  y  opínioo 
pública  se  han  convertido  con  impunidad  en  atnntadoreí 
contra  la  soberanía  de  los  estados,  declarando  ilegitimidad 
en  sus  honorables  legislaturas  y  gobernadores,  sin  otia 
facultad  que  la  ministrada  por  las  bayonetas ;  palpando  la 
felonía  con  que  se  ha  sorprendido  la  buena  fé  de  los  pueblos 
que  celosos  del  pacto  nacional  celebrado  en  1824,  fiíéron 
engañados  con  el  plan  de  Jalapa  que  les  parecía  garantizar 
dicho  pacto ;  habiendo  visto  que  lejos  de  sostener  la  cons- 
titución y  las  leyes  las  ultrajan ;  y  desengañados  de  que 
cucUquier  atrevido^  en  logrando  seducir  algunas  tropas  á  Ii^ 
revolución  ó  la  parte  del  pueblo  incauto  y  afecto  &  las 
inovaciones  que  tal  vez  no  entiende,  se  sobrepone  á  las 
autoridades,  despojándolas  de  sus  destinos ;  observando 
igualmente  que  no  se  toma  ninguna  medida  enérgica  para 
conservar  la  integridad  de  la  federación  acometida  en  las 
interesantes  Californias,  en  los  fértiles  terrenos  de  la  her* 
mosa  Tejas,  y  en  la  península  de  Yucatán ;  es  demostrado 
que  los  actuales  gobernantes  tienen  parte  en  estos  aconte- 
cimientos, ó  por  lo  méno^  que  pesa  mas  sobre  sus  intereses 
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el  temcMr  de  perder  sa  presa,  que  la  independencia  nacional 
7  la  forma  de  gobtemo  adoptada  y  jurada  libremente,  por 
todos  los  pueblos.  En  fin  ^convencidos  intimamente  de 
qpe  bajo  este  orden  de  cosas,  la  nación  se  encuentra  en  d 
momento  crítico  de  perder  su  existencia  política,  que  tantos 
y  tan  grandes  sacrificios  ha  costado  á  los  megicanos ;  nos 
hemos  resuelto  decididamente á  sacrificamos  en  lasaras  de 
la  patria,  sosteniendo  á  todo  trance  el  siguiente  plan.  Ar* 
ticiilo  1^*  Las  honorables  legislaturas  de  los  estados,  sus 
gobernadores  y  demás  funcionarios  públicos  que  hayan 
aido  despojados  de  sus  destinos,  desde  el  4  de  diciembre 
último,  serán  inmediatamente  restituidos  á  sus  puestos 
wegan  existían  en  aquella  fecha.  2o.  El  augusto  congreso 
general  con  arreglo  á  la  constitución,  no  conocerá  de  lad 
cuestiones  que  se  hayan  suscitado,  ó  puedan  suscitarse, 
aeerca  de  la  validez  de  los  diputados  y  gobernadores  de 
loa  estados,  por  pertenecer  esclusivamente  estos  á  su  go« 
biemo  interior ;  y  solo  cuidará  de  que  sus  actos  no  se  opon- 
gan a  las  leyes  generales.  S^,  El  gobierno  federal  pres- 
tará con  energiá  todos  los  auxilios  de  su  resorte  á  los  esta- 
dos, para  que  tengan  su  debido  efecto  los  articules  ante* 
riores ;  y  de  no  verificarlo  se  juzgará  á  los  responsables 
como  traidores  al  sistema  de  federación.  4<^.  Del  mismo 
modo  serán  juzgados  todos  los  empleados  públicos  que  á  la 
vista  de  este  plan  obren  en  sentido  opuesto.  5<^.  El  augusto 
congreso  de  la  Union,  tan  luego  como  se  halle  libre  de  la 
coacción  con  que  ha  dado  leyes  agenas  de  sus  principios,  y 
anticonstitucionales,  resolverá  sobre  la  persona  que  legití« 
mámente  deba  subir  á  la  silla  presidencial ;  y  si  juzgare  de 
absoluta  necesidad  para  la  salud  del  pueblo  liacer  nueva 
elección  de  presidente,  podrá  verificarlo.  6^.  Luego  que 
la  soberanía  nacional  adopte  el  presente  plan*  parte  del 
ejército  permanente  será  destinado  á  Yucatán,  Tejas  y 
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demai  fronteras  de  la  república  para  sostener  su  inlegn' 
dad ;  y  la  otra  parte  será  retirada  de  U  ca{Htal  á  los  pu- 
tos d<Mide  crea  conveniente  el  soberano  congreso  psrt  (pt 
sus  deliberaciones  sean  enteramente  libres*    70.  Hasta  tpe 
los  cuerpos  del  ejiírcito  se  bailen  á  la  distancia  necesaria  á 
juicio  del  congreso  general  deliberará  au  soberania  sobie  k 
persona  que  deba  ser  presidente  legítimo»  ó  acercada  hwu^ 
va  elección.  6o.  Inmediatamente  que  se  proaente  á  aostsasr 
este  plan  un  gefe  de  mayor  graduación  ó  mas  antiguo  qosd 
que  suscribe,  mereciendo  toda  la  confiama  de  la  tropa  pro- 
nunciada, le  será  entregado  el  mando  de  las  anenaa.    90^  B 
ejército  sostenedor  de  la  soberanía  de   los  estados»  se 
denominará,  yédero/  megicano:  el  que  respetará  las  aatori* 
dades,  las  personas  y  propiedades    de  los  megícaBOs, 
castigando  severamente  ¿  los  que  atentasen  contra  ellas. 
IQo.  Si  como  no  es  de  esperar,  el  gobierno  de  la  Union  no 
adopta  este  plan,  los  estados  formarán  una  coalidon  para 
sostener  su  soberanía,  estableciendo  un  gobierno  provisicoal 
en  toda  su  pureza,     ll^   Se  remitirá  un  ejemplar  de  este 
plan  á  las  augustas  cámaras  de  la  Union,  al  eaoelentísiino 
vicepresidente,  á  las  honorables  legislaturas  de  los  estados, 
á  sus  gobernadores,  á  los  comandantes  generales  y  de 
División  para  que  mereciendo  su  aprobación  se  adhieían 
á  él. — Cuartel  general  en  la  fortaleza  de  Santiago  (á) 
Barrabas. — Marzo  11  de  ISSO.** 

A  principios  de  este  mes  hicieron  los  generales  y  ofi- 
cíales del  ejército,  partidarios  del  gobierno  establecido  por 
la  revolución,  una  petición  al  que  acababan  de  formar,  re> 
xiucida  á  que  disolviese  el  congreso  general  aplicando  á  sos 
diputados  el  artículo  4c.  del  plan  de  Jalapa  respecto  á  que 
no  eran  aceptos  á  la  opinión  pública,  de  la  que  ellos  eran  los 
intérpretes  y  representantes.  Esta  esposicion  circuló  im- 
presa, y  ninguno  dudaba  que  el  gabinete  accediese  á  nna 
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peticioii  tan  coafonae  á  la  marcha  que  we  había  adoptador 
JBo  la  noche  del  7  fué  arrestado  el  diputado  D.  José  Marui 
Alpuche  en  eonaecuenda  de  la  acusación  que  el  general 
Taran  háao  de  él,  remitiendo  la  carta  original  por  la  que  lo 
ilmtó  á  contrarrestar  las  demasías  de  los  nuevos  gober^ 
nantes.  Alpuche  ademas  se  habia  manifestado  con  tal 
inipnidencia  y  audacia  dispuesto  á  formar  una  reacción/ 
qo^a  lejos  de  ocultar  sus  intenciones  las  publicaba  él  mismo 
faaataUegar  el  caso  de  decir  á  uno  de  los  ministros  (D.  Ra- 
fiwl  MangÍBo)  que  no  eamulgariam  el  jueces  $anto  enlaeO' 
t&éralfmM  nales  de  eeie  étOj  para  el  que  sdo  fUtaban  tres 
ócnalio  semanas,  yá  estaría  derribado  el  gobierna  dé  Isa* 
u$mtpmdore$9  como  lo  llamaba  á  grttoe.  Alpuche  hacia  en* 
ttecea»  lo  mismo  que  el  Dr.  Mier  habia  hecho  en  tiemple 
del  Sr«  ItÉrbide,  como  hemos  visto  en  el  tomo  ¡Hrimero^ 
Feío  muy  grande  era  la  diferencia  entre  las  dos  épocas,  y 
kü  dos  eclesiásticos.  El  gobierno  de  Itúrbide  solo  amena- 
aaba»el  de  Bustamante  ejecutaba;  IturUde  queria  intimi- 
dar» el  gabinete  de  Bustamante  infundir  terror ;  Itúrbide 
civia^iue  la  gloría  de  su  nombre  y  el  recuerdo  de  sus  gran- 
des servidos,  serian  suficientes  para  sostenerse ;  el  gobierno 
da  JBustamante  debia  desconfiar  de  su  propio  mérito,  por 
decirloas¡,y  tenia  necesidad  de  buscar  apoyo  en  las  mismas 
fiíeraas  y  medidas  á  que  debia  su  elevacicm ;  Itúrbide  se 
baUa  propuesto  dejar  la  memoria  de  sus  pasadas  atrocida- 
des» y  tenoUaba  con  la  sola  idea  de  derramar  sangre;  el 
ministerio  de  Bustamante  venia  con  el  ánimo  de  ensajrar 
uo  nuevo  resorte,  un  resorte  aun  no  puesto  en  práctica, 
después  de  hecha  la  independencia ;  este  era  el  de  presen- 
tar espectáculos  de  destierros,  y  de  sangre  para  hacerse 
terriUe.    Vamos  á  verlo  entrar  en -esta  ruta. 

En  26  de  marzo  fueron  arrestados  el  diputado  D.  Anas- 
tasio Zerecero,  un  hermano  suyo,  el  general  Figueroa,  el 


coronel  Pineoo  y  otrot  catorce  indÍTidiioe  mai,  por  fii|io- 
nérieles  complicados  en  una  conspíracioii.    Zeracno'e 
quien  se  ha  hablado  repetidas  veces,  íbé  vídimadpsiiciBr 
dor,  de  la  astucia  del  gabinete  y  de  la  perfidia  de  m  mri* 
vado  llamado  vulgarmente  Medio  Bey»    Los  agentes  dd 
gobierno  se  valieron  de  este,  para  que  se  presentase  á  Ze* 
recero  como  capaz  de  corromper  una  gran  parle  de  k 
tropa  de  policía  llamada  de  gendarmeMf  en  cuyoeoeipo 
servia  el  mismo  Medio  Rey.    No  era  la  primera  ves  qw 
Zerecero,  habia  caído  en  iguales  lasos,  como  se  ha  visto  m 
la  conspiración  del  tiempo  de  Itúrbide.    Creyó 
que  podría  echar  abajo  á  un  gobierno,  que  acababa  de 
varse  sobre  los  ruinas  del  otro,  cuando  los  ánimos 
por  una  parte  abatidos  y  consternados ;  y  por  la  de  los 
vencedores  exaltados  con  su  triunfo  y  orgullosos  de  so  vis- 
toria.    Se  persuadió  que  un  instrumento  tan  vil  y  despn- 
ciable  podia  ser  á  propósito  para  conmover  de  nuevo  la 
ciedad  y  trasformar  repentinamente  el  aspecto  de  los 
cios  públicos,  y  sin  mas  examen,  entró  con  Medio  Rey  en 
conferencias  que  el  pérfido  proporcionó  en  un  logaren 
donde  pudiese  ser  escuchado.     La  consecuencia  filó  la  pri- 
sión de  este  candoroso  diputado  y  de  su  hermano  D.  Ma- 
riano, que  estuvo  en  la  misma  conferencia.     Contñ  d 
general  Figueroa  y  demás  individuos  presos  no  había  oCim 
prueba  que  el  haber  sido  adictos  al  general  Guerrero,  y  ha- 
ber declarado  Medio  Rey  que  el  Sr.  Zerecero  le  habia  dicho 
que  contaba  con  ellos. 

Pocos  días  después  fueron  puestos  en  prisión  D.  Lucas 
Valderas,  coronel  de  cívicos,  un  tal  Elguea,  otro  Uamade 
Vega,  D.  Agustín  Gallegos  y  algunos  otros  acusados  por 
conspiradores.  Los  agentes  del  gobierno  se  valieron  de 
un  hombre  desconocido  llamado  Elstcvan  Gutierres  para  que 
^»le  los  denunciase  como  sospechosos  de  conspiración,  pn»- 


%MUijdo  pQ)-a  el  efecto  fklncm  étítnmentcfk  y  hi^ñÚdas  prd^ 
Vocacioiies.  Se  siguieron  las  c'ausas  por  sus  trámitefl ;  j 
era  imposiUe  encuntrar  ni  tan  apariencia  de  un  dditó 
fl¡guirado,  entre  personas  que  lipenas  se  bonocian ;  qufe  no  «i 
liabiali  visto  mucho  tiempo  hacia  y  que  podían  probar  Mb 
testigos  irrecusables  que  todas  las  circunstancias  con  que 
«e  fingia  estar  acompañado  el  intento  eran  absolutamentS 
inverisímiles.  Fué  preciso  ponerlos  en  libertad  después 
lie  mudios  padecimientos;  y  la  malicia  de  los  gobernanteé 
se  llevó  hasta  hacer  el  üparalo  de  condenar  á  pena  cafntal 
«I  fidso  denunciante  Gutierres ;  haciéndolo  luego  indultar 
poft  las  cáikiai^,  que  eran  yá  como  el  senado  romano  eA 
tiempo  de  Tiberio  ó  Calígula«  También  fueron  puestos  eA 
libertad  al  cabo  de  algún  tieiApo  el  general  flgueroa  y  íoi 
liemas  á  <)uienes  no  se  pudo  probar  nada.  La  capital  es* 
taba  cobiefta  de  soldados,  de  espías  y  de  agentes  pf^vocif 
llores.  Voy  á  referir  dos  casos  que  bastan  para  dar  idea 
éé  la  osculra  y  artera  política  del  gobierno. 

Él  día  20  de  mayo  pasó  a  visitarme  D.  Cirilo  Tolsa,  ob» 
1110  lo  babia  hecho  varías  veces,  con  el  objeto  de  ínvitarinA 
it  organizar  una  reacción  que  pudiese  sustituir  un  gobier^ 
He  ikacional  á  la  anarqnis  militar,  que  se  establecia  diaria» 
taMBte.  Yo  resistí  constantemente  á  sus  solicitudes,  y  étt 
Míe  día  le  manifesté  francamente  que  mi  ánimo  era  sabr  dé 
ta  república  dentro  de  pocos  dias.  Entonces  toe  iS^i 
^ Para  dar  á  V.  una  prueba  de  mi  amistad,  voy  Aeserftirle 
una  carta  invitándolo  á  ponerse  á  lo  tílbeza  de  una  rsv«dii^ 
eion,  y  V.  ocurriendo  al  gobierno  con  la  carta  mismat  daté 
mi  testimonio  de  su  resolución  de  no  tomáf  parle  ea  ningún 
eomplot  contra  él ;  y  yo  podré  üpürecer  ton  fcste  mothro 
{Mura  descubrir  grandes  iniquidailes*  Él  muiistñ>  nao 
tntf  ka  comisionado  para  ptovoctr  í  V.  á  utta  reacoitNl  Ms 
^1  Otilio  de  que  V.  fuese  pseado  por  ks  Almas  datotoA  da 
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pocas  horas ;  yo  mismo  contestaré  esto  cuando  se  roe  llame 
t>ara  hacerme  cargos.''     Yo  no  podía  aceptar  propuciu 
semejante  que  me  haría  pasar- por  un  denunciante ;  á  Tobi 
por  un  pérfido;  al  gobierno  por  malvado;  y  que  me  im- 
plicaría en  enredos  que  procuraba  evitar  retirado  Gomo 
estaba  en  mi  casa.    El  otro  suceso  fué  una  carta  fiagidí 
que  so  suponía  escribir  yo  al  gobernador  de  Zacatecas  D. 
Francisco  GfU'cia,  con  quien  se  figuraba  estar  y  á  en  cenes* 
pondencia  para   preparar  una  reacción,  y  en  la  que  is 
pretendía  decirle  yo,  que  en  una  hacienda  cerca  de  la  capital 
de  aquel  estado  pusiese  un  número  de  fusiles  á  mi  dispoth 
cion  con  otras  cosas  semejantes.     El  vicepresidente  Bus- 
tamante  me  manifestó  aquella  carta,  que  decía  habérsela 
dado  uno  que  fingió  haberla  hallado  en  la  puerta  de  un 
almacén  de  comercio,  en  donde  se  suponía  la  liabia  dejado 
caer  por  descuido  el  conductor.     I^a  firma  estaba  visible- 
mente hecha  con  la  estampilla  que  servia  para  poner  mi 
signatura  en  los  billetes  de  lotería,  cuando  yo  era  ministro 
de  hacienda.     El  íin  era  seguirnos  causa  á  García  y  amí  v 
quitar  dos  enemigos  temibles  de  la  tiranía.  Mí  contestación 
&  Bufltamante  fué  llena  de  fiereza  y  dignidad.     **  V.  sabe, 
le  dije,  que  jamas  hago  revoluciones  |K)r   cartas ;  y  cf 
ademas  un  medio  muy  ruin  para  perseguir  6  un  ciudadana** 
Entonces  me  resolví  definitivamente  á  salir  de  un  pais,  ea 
el  que  no  se  podía  vivir  yá  mas  con  tranquilidad. 

Un  gobierno  que  atentaba  de  tantos  modos  contra  las 
libertades  de  los  ciudadanos ;  que  empleaba  medios  tan  iu« 
morales  para  libertarse  de  las  personas  que  aborrecía ;  que 
•e  valia  de  medios  tan  bajos  para  persi?gu¡r,  no  |x>dia  dejar 
subsistir  la  libertad  de  imprenta,  arma  terrible  y  poderosa 
para  descubrir  las  maldades  de  los  que  mandan.  8e  pu- 
blicaba un  diario  titulado  el  Atleta,  mal  redactado ;  pero 
que. oponía  «nemborgo  una  censura  obstinada  á  las  dém*- 


tlM  de  aquel  poder  militar;  y  advertía  á  los  estadót 'de 
loe  peligros  que  les  amenazaban  si  no  tomaban  precaocionet 
eontra  las  tentativas  de  los  que  con  capa  de  protectores  de 
¡a  comstitucion^  absorvian  todos  los  poderes,  destruían  las 
asambleas  legislativas;  aprisionaban  ciudadanos;  aotori- 
zaban  desórdenes,  y  preparaban  suplicios.  Los  medios  te- 
gales  no  satisfacian  á  los  ministros,  6  no  eran  bastante  stifí- 
dentés  para  hacer  un  ejemplar  que  manifestase  á  los  escri^ 
torea  públicos  que  no  ofenderían  con  impunidad  á  tos  geA 
bemantes,  ni  ejercerían  contra  ellos  la  censura  dé  qtle  élfot 
otaron  con  tanta  amplitud,  como  licencia  en  las  admMstrt^ 
ekm  de  Guerrero.  Muchas  multas,  prisiones  y  amcmMir 
ae  emplearon  inútilmente.  Entdnces '  se  echó  mano'  dé 
publicar  un  decreto,  que  equivalía  á  una  Ie3%  -porfíe!  tfoe  et 
^biemo  se  arrogaba  el  derecho  de  imponer  multas  á^^ 
ütbitrio  á  los  impresores  de  libelos.  A  continuación  córtí 
denó  al  dueño  de  la  imprenta  de  Ontiveros  é  pagar*  utíÜ 
multa  de  tres  mil  pesos,  por  haber  impreso  uno  délo»  riti- 
meros  del  Atleta.  Con  esto  consiguió  .hacer  ccsañr  m\ué\ 
periódico ;  y  coü  él,  el  único  papel  público  que  denuncíala 
los  eetravíos  del  gobierno.  Creyeron  con  esto,  cHiré  cali 
Tácito,  estinguir  en  aquella  hogliera  la  voz  del  pueble  ihé»^ 
gieano,  la  libertad  de  los  congresos '  y  la  conciencia"  iA 
género  humano,  habiendo  ademas  encarcelado  y  destetrada 
á  los  que  podían  reclamar  los  derechos  del  pueblo.  • 

Por  este  tiempo  murió  en  la  capital  el  senador  DrTiws 
dseo  TarmasOf  nacido  en  la  ciudad  de  Campeche  delestttto 
de  Yucatán*  Hin  mucha  instrucción,  sin  un  talento- eetniH 
ordinario,  Tarraa^jr  habia  hecho  brillar  en  las  discusienea 
del  congreso  una  clíK^nencía  varonil ;  y  su  voz  sirvió  ée 
apoyo  á  los  derech^M  de  sus  conciudadanos.  Su  conducta 
fué  pura,  su  patriotismo  noble  y  desinteresado,  y  su  nom- 
bre un  título  da  gloria  y  de  honor  para  su  patrie.    Se 
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puede  decir  de  eftfb  megicano  lo.  <iue  decía  Tácito  de  Pim 
con  motivo  de  «ia  inuerte  natunU  en  nouedio  de  tantas  pcnei 
^¡kDk»jífl^^  Banun  19  tanta  daründiiie  foto  obijL  Farm 
leemft  eA  ^  tuc^b^  de  un  solo  hombre  de  bien  do  perseguido^ 
ei  epit«^  d^e  wa  o^uIUtud  dfi  víctimas  ilu^ttes  que  djespuei 
fueron  sacrificadas^ 

£i  presidente  D.  VioeiUo  Guerrero»  que  hasta  mana  s% 
mantuvo  en  su  hacienda,  salió  de  ella  para  comenzar  una 
guerra  de  partidas,,  igual  i  la  que  babia  hecho  duranta 
^íea  ajíos  á  los  españoles,  sosteniendo  la  causa  de  la  iq- 
dtopendencia.  Todas  las  gentes  que  habitan  la  costa  grande 
4esde  Acapulco  hasta  Zacatula,  se  levantaron  á  la  aparicioi^ 
^  su  antiguo  gefe,  despojado  y  per9eguido  por  las  trepas 
4^  Jalapa.  Parecían  recordar  sus  pasadas  tatigas  y  redr 
^ian  con  afi^tuosas  memorias  ¿  su  compañero  D.  VicnU^ 
9MQíK>  ellos;  I9,  (JUimaban.  £11  cororel  D.  Juan  Alvares,  loa 
Polanoos,  los  RajKioSy  los  Gallardos  nombres  conocidos  eiK 
tre  aqueUas  mont,^^  y  en  aquellas  costas  ardientes»  tedoa 
corrieron  á  alistarse  bajo  las  banderas  de  su  antiguo  gefe„ 
y  este,  dirigiéndose  í^  vnp  de  los  puntos  mas  escondidos  y 
ff^pu^  de  la  Siet^ra-THodre^  se  ocupaba  en  esparcir  cartas^ 
óidenes,  proclajmas  tpdas  en.  el  sentido  poco  mas  ó  meaos 
del  plan  del  coronel  Codallos  que  han  visto  los  lectores^ 
Por  la  parte  d(^  I9.  costa  chica  del  estado  de  üajaca  levan^ 
taba  al  OAÍam>«  tvm^  partidas  de  guerrillas  el  coronel  San^ 
ta  María ;  y  á  la  parte  de  las  montanas  de  Tasco  un  antiguo. 
guerrilJerD  llamado  Juan  Cruz  se  puso  á  la  cabeza  de  600 
bombr^..  A  Codillos  se  le  aumentaba  diariamente  el  ná- 
iRiei^e  de  soldados,  y  dependían  de  él  varias  partidas  que  se 
estendiaa  hasta  Colima  y  el  estado  de  Jalisco,  bajo  las  6r* 
denes  de  Gordia;io.  Q.Mzman  y  otros  gefcs  menos  conocidos*. 
De  manera  que  antes  de  dos  meses  los  partidarios  de  Guer- 
rero contaban  con  una  fuerza  de  mas  de  tres  mil  hombres» 
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auDqiie  esparcida  en  difereotes  puntos.  La  disposición  de 
los  ánimos  era  verdaderamente  alarmante  para  los  nuevoa 
gobernantes;  porque  hablando  imparcialmente  debe  con» 
fesarse  que  el  partido  popular,  aunque  desorganizado  yk 
con  la  persecución  de  sus  principales  gefes,  aunque  ater» 
ronzado  con  las  medidas  rigurosas  que  se  tomaban,  aunque 
desprovisto  de  recursos  con  la  deposición  de  las  autorida- 
des y  Ic^slaturas  que  pertenecian  á  él ;  respiraba  en  todos 
los  ángulos  de  la  república  ;  y  desde  M égico  hasta  las  Cali* 
fomías  una  gran  parte  del  pueblo  hacia  votos  por  el  triunfo 
de  las  armas  de  Guerrero* 

£1  gobierno  de  Mégico  destino  para  combatir  las  fuerza» 
del  coronel  Alvarez,  que  eran  las  mas  temibles»  al  general 
P.  Gabriel  Armijo  ocupado  en  el  estado  de  Michoacan  en 
perseguir  al  coronel  C«>;iallos,  cuya  actividad  y  valor  so» 
pUan  á  la  cscaces  de  n^ursos  y  corto  número  de  gente 
armada  que  hasta  entonces  contaba.  Armijo  era  un  anti^ 
goo  general  que  hizo  toda  su  carrera  sirviendo  al  gobier^ 
no  español  contra  suos  compatriotas,  y  fué  quizás  el  única 
roegicano  que  nunca  cambió  sus  ideas  con  respecto  á  la  ín» 
dependencia  de  su  patria.  Lo  hemos  visto  tomar  parte  eo 
la  sedición  de  Tulancingo :  y  como  Guerrero,  en  conside* 
ración  á  su  edad  ,le  permitió  quedarse  en  la  república,  & 
pesar  de  la  ley  que  lo  desterraba,  y  últimamente  lo  indult& 
generosamente  con  sus  otros  cómplices.  Pero  Armijo  que 
habia  estado  enfermo  para  no  salir  á  cumplir  su  destierro^ 
se  puso  en  campaña  luego  que  tuvo  oportunidad  de  em*» 
plear  sus  armas  contra  los  antiguos  insurgentes  y  su  bene- 
factor Guerrero.  Los  ejemplos  de  ingratitud  desalientan 
para  los  actos  de  beneficencia  voluntaria,  y  este  no  es  un 
pequeño  mal  para  la  moral  pública  de  un  pueblo,  Pero  el 
gabinete  de  Bustamante  se  habia  propuesto  ahogar  tudoa 
los  buenos  sentimientos  y  no  solo  empleo  á  Armijo,  sino  á 
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Bravo  amigo  antiguo  y  compañero  de  Guerrero,  igualmente 
beneficiado  por  él  en  la  amnistia,  para  que  sirviese  de  im- 
trumento  de  su  desgracia,  sin  duda  con  el  objeto  de  amu* 
guir  con  la  destrucción  del  uno^  la  pérdida  de  reputación  éA 
otro. 

El  general  Bravo  es  hijo  de  la  ciudad  de  Chitpandngo^ 
(alias)  ciudad  de  los  Bravos  en  donde,  como  es  natunl, 
tiene  una  influencia  muy  grande,  asi  como  el  geneial  Guer- 
rero la  tiene  en  su  patria  THxtla  ó  ciudad  de  Ouerrero,  dis- 
tante una  de  otra  cinco  leguas.     La  división  de  partidot 
en  que  han  estado  estos  dos  antiguos  patriotas  y  respetables 
ciudadanos,  ha  dividido  igualmente  los  ánimos  de  aquellas 
comarcas  del  estado  de  Mógico,  todavía  con  mas  ardor 
que  al  resto  de  la  república,  porqué  entraba  en  la  cuestión 
el  orgullo  y  la  vanidad  de  paisanage.     ¿Cual  pudo  haber 
sido  desde  182?}  el  principio  de  las  rivalidades  entre  estos 
dos  amigos,  compañeros  de  armas,  de  infortunios  y  de 
gloria  ?     Es  una  cosa  que  no  so  puede  esi>íicar  de  otra 
manera  que  buscándola  en    los  dilercntcs  cnractéres  de 
los  dos  personages,  y  quizás  mas  que  todo  en  el  deseo  de 
aparecer  cada  uno  de  ellos  el  primero,  después  de  la  caída 
de  Ilúrbíde.    Mientras  vivió  aquel  caudillo,  cuya  superiori- 
dad era  indisputable,  ambos  estuvieron  unidos  y  vivían  ea 
una  imperturbable  armonía.     La  desaparición  de  Itúrbide 
abrió  el  campo  á  los  tros  hombres  mas  distinguidos  con 
decorados  con  la  sublime  denominación  de  beneméritos  de 
la  patria,  y  en  esta  manera  elevados  al  apoteosis  estando 
vivos.     Estos  fueron  Victoria,  Guerrero   v   Bravo.    Et 
primero  reunió  mas  sufragios  para  la  primera  presidencia 
constitucional ;  y  hemos  visto   á  Bravo  levantarse  para 
derribarlo,  mientras  que  Guerrero  lo  sostenía.    He  aquí  t\ 
origen  de  las  enemistades  de  estos  ilustres  c¡ud)idanos,  entre 
los  cuales  indisputablemente  Victoria  ha  dado  pruebas  d» 
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hiayor  moderación  ó  de  un  patriotismo  mas  ilustrado.—^ 
Algún  dia^  me  dijo  Victoria  varias  veces,  cansada  la  re- 
pública  de  choques  continuos^  de  guerra  civil  y  de  pro  ser  ip- 
clones^  recordará  con  complacencia  los  paci fieos  dias  de  mi 
administración  ;  y  los  que  hoy  me  acusan  de  apático  se  con» 
vencerán  de  que  la  nación  necesita  mas  la  calma  y  la  cir- 
cunspeccion  que  los  esfuerzos  inútiles  para  hacerla  andar* 
Quizás  en  el  fondo  decia  bien  este  caudillo  honrado. 

El  general  Bravo  habia  sido  destinado  igualmente  á  com- 
batir á  los  insurgentes  del  sur  y  u  emplear  su  influencia 
para  tranquilizar  aquellos  pueblos.  Bravo  ocu|x3  el  fuerte 
y  puerto  de  Acapulco  para  quitar  á  los  partidarios  de 
Guerrero  los  recursos  que  podia,  ofrecer  esta  plaza,  y  el 
lugar  de  una  retirada  en  caso  de  un  revés.  En  24  de 
abril  se  di6  una  acción  sumamente  reñida  entro  las  tropas 
de  Bravo  y  las  de  Alvaros  en  las  cercanías  de  Acapulco* 
Bravo  se  vio  obligado  u  retirarse  á  la  ciudad  de  donde,  en 
consecuencia  de  una  perdida  considerable,  tuvo  que  salir 
pocos  dias  después,  dejándola  en  manos  del  coronel  Pita 
quien  antes  de  quince  dias  capituló  con  la  guarnición  que 
proclamó  á  Guerrero,  habiendo  de  esta  manera  quedado  eo 
poder  de  aquellos  partidarios.  Este  golpe  reanimó  mucho 
las  esperanzas  de  los  Guerreristas^  que  aun  creian  poder 
restablecer  en  el  gobierno  á  un  caudillo,  que  no  habiendo 
podido  sostenerse  cuando  tenia  el  mando  de  la  república, 
los  recursos  y  la  ley  en  su  favor ;  ni  oponer  resistencia  á 
un  puñado  de  facciosos  que  sin  mas  apoyo  que  su  audacia 
y  la  calumnia  pudieron  hacerle  caer  ;  no  era  verisímil  que 
pudiese  conducir  con  mas  acierto  una  contra  rovolucioa 
que  demanda  mas  combinaciones,  mas  genio  y  una  capaci- 
dad superior  á  la  que  se  necesita  para  conservar  lo  que  se^ 
tiene.  Ademas  aunque  en  realidad  el  general  Guerrero  era 
linuuitt  de  la  libertad  y  pertenecia  al  partido  popular,  mucho# 
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individuos  ilustrados  que  pefteiiecian  igualmente  i  e^ 
partido  rehusaban  prestar  su  cooperación  á  los  esfuenui  it 
aquel  desgraciado  general,  sea  por  preocupación,  sea  porque 
no  lo  creyesen  apto  para  confiarle  la  suerte  de  una  cauM 
tan  noble,  fisto  .puede  servir  de  esplicacion,  para  en- 
tender como  una  administraction  tan  notoriamente  antí* 
liberal  y  despótica  como  la  de  Bustamante,  Facioy  Alamaii 
tuviese  en  su  favor  una  fuerza'tan  considerable  para  combatir 
al  partido  popular  de  Guerrero. 

Aunque  los  facciosos  de  Yucatán  habían  visto  el  triunfo 
de  las  tropas  de  Jalapa  sobre  el  gobierno  de  Guefrero,  iic 
quisieron  con  todo  unirse  al  nuevo  gobierno,  porqné  do 
había  adoptado  el  sistema  centra/j  como  habían  espenuio 
que  sucediese  y  como  en  efecto  todos  creían  entonces  kí 
ri  proyecto  de  los  jalapístas.    El  gobierno  de  Bustamante 
Comisionó  en  aquel  tiempo  á  D.  Felipe  Codallos  para  que 
pasase  á  aquella  peninsula  á  invitar  á  los  rebeldes  áadoptat 
el  plan  de  Jalapa  ;  ese  plan  fatídico  y  Heno  de  esperanzas 
lisongeras  para  los  que  tomaron  parte  en  él ;  y  que  ea 
realidad  era  la  caja  de  Pandora  para  la  república.    Co- 
dallos había  estado  de  Comandante  general  de  Yucatán  de 
donde  fué  separado  por  el  presidente  Guerrero,  en  conse- 
tuencia  de  reclamos  hechos  contra  él  por  el  gobernador,  y 
1-epresentaciones  hechas  por  diputados  del  mismo  estada 
Conservaba   de  consiguiente  relaciones  íntimas  con  loé 
gefes  de  la  conjuración  y  existían  entre  él  y  aquellos  síoh 
patias  por  uniformidad  de  opiniones.     Sine'mbargo,  Ccv 
dallos  no  fué  admitido  en  Yucatán ;  ni  aun  se  le  perraítié 
desembarc4ir,  reduciéndose  las  contestaciones  entre  ¿I  y  el 
gefe  Carvajal  á  simples  é  insignificantes  complímientos : 
habiendo  regresado  á  Veracruz  sin  otro  fruto  que  un  nuevo 
desengaño.     Mas  el  gobierno  de  Mágico  estaba  nñuy  ocu- 
pado oon  los  sucesos  del  sur  para  distraerse  en  oni 


cuestión  que  cowa  la  de  Yuealá»  no  era  de  mucha  impor- 
taaoi»pllt*ael'^g»biiiote,  aunque  «i  lo  era  para  la  federación, 
eisa^daküameaie  kiterf  umpida  por  los  militares  quo  din* 
gíaOr  aquella  empresa. 

Eüeiftado  da  Tabasoo^  que  había  sido  obligado  á  adoptar 
el  siglftina.de.  Yucataa  por  el  comandante  militar  D.  Alejan- 
Zamoi^  Folvió^al  órdea  constituoional  en  12  de  diciembre 
taalocigo  coflio  este  gefe  que  tomtí  una  parte  activa  en  ki 
revolueian  de  la  Acx>rdada»  tío  la  tempestad  que  amenazaba 
¿la  FepábUlca'  pon  el  plan  de  Jalapa^  que  entonces  llego  á  su 
ngiigis..  Muy  dífídl  era  al  peifueño  estado  de  Tabasco, 
aik^oniaetocon  los  de  Oajaca,  Chiapas  y  Veracruz,  poder 
resistir  á  laa  filerzas  federales  q^  lo  obligarían  luego  á 
sdgairdi  sistema  de  la  mayoría.  La  situación  de  Yucatán, 
•^parado  par  el  mar ;  ó  por  ríos  caudalosos,  pantanos, 
lignims  y  bosques  por  la  parte  de  tierra»  opone  muchas 
dífieubadeá  á  las  tentativas  de  las  fiíerzas  megícanas  para 
n^ttdiri  á  los  rebeldes  mililares.  Pero  como  la  población 
■O' puede  estar  contenta  coa  el  gobierno  arbitrario  estaUe- 
cídto  pcMP  la  acta  de  17  de  noviembre  de  1829,  es  preciso  que 
ssKeda  mía  de  dos  cosas :  ó.  que  se  sometan  de  nuevo  al 
rágioMn  constitucional  establecido  en  1824 ;  ó  que  al  fin 
se  despedacen  por  una» cruel  guerra  civil ;  lo  que  en  Yuca- 
taa  seria  tanto  mas  desastroso,  cuanto  que  aquella  península 
es  pobre  y  estéril. 

As£  como  ha  insertado  la  esposicion  de  D.  Lforenzo  de 
Zavala  á  la  entrada  al  ministerío  de  hacienda,  no  debo 
omitir  presentar  al  lector  la  que  htao  D.  Rafeel  Mangíno  á 
los  veinte  dias  de  haber  tomado  posesión  de  este  mismo 
destino,  para  que  pueda  formar  juicio  acerca  del  estado  de 
eete  ramo  importante  de  la  administración.  No  sé  si  esta 
sola  esposicion  es  una  contestación  suficiente  á  lai  inomle- 
rables  acusaciones  que  multiplicaron,  y  á  las  calumnias  que 
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se  publicaron  contra  el  gobierno  dergeneral  6uemro,y 
especialmente  contra  el  ministro  de  hacieBda.    feto  evi* 
dentemente,  es  un  argumento  en  favor  de  los  etfoeraot  qoe 
debió  hacer  aquel  funcionario  para  atender  en  k>  posibie  i 
las  urgentísimas  necesidades  que  sobreviniéroD  con  laioft- 
sion  española,  y  la  ausencia  de  recursos,  con  la  interrap 
cion  del  comercio,  por  la  misma  causa  y  otras  que  se  fain 
espuesto.     Parecía  obvio  que  al  entrar  el  nuevo  gobímio 
en  la  arena  para  presentar  los  males  públicos  á  cayo  reme- 
.  dio,  se  decia  llamado  por  la  opinión  páblica,  exhibiese,  di- 
gámoslo asi,  pruebas  evidentes,  incontestables  de  los  sbo- 
so«i,  de  los  desórdenes  que  se  habían  cometido  j  que  éám 
corregir.    Oigamos  la  esposicion  del  Sr.  Mangino. 

^  Angustiado  el  Supremo  Gobierno  por  la  carencia  de 
recursos  para  cubrir  el  inmenso  cúmulo  de  atencioDes  dri 
momento  que  gravitan  sobre  el  moribundo  erario  fedenl 
y  no  permitiendo  la  exijencia  de  las  circunstancias  que  se 
espere  á  reunir  los  datos  precisos  para  formar  la  Hemoris 
del  ramo  de  Hacienda,  que  tendré  el  honor  de  presentar  i 
las  Cámaras,  me  manda  el  Exmo.  Señor  Presidende  antici- 
parme á  dar  á  los  dignos  representantes  de  la  Nación  una 
breve  idea,  de  la  azaroza  situación  en  que  se  encuentra,  con 
el  fin  importantísimo  de  salvar  á  la  República  del  abismo  á 
que  pueden  conducirla  las  mismas  escaseces  de  su  erario." 

''  Los  productos  comunes  de  las  rentas  federales  «mica 
pudieron  cubrir  los  presupttesíos ;  y  asi  fué  que  los  emprés- 
titos estrangeros  llenaron  el  deficiu  mientras  existieron  fon- 
dos disponibles  de  esa  procedencia." 

*'  Agotado  este  recurso,  se  adoptó  para  el  mismo  objeto 
el  de  los  préstamos  nacionales,  con  admisión  de  créditos : 
y  aunque  de  esta  manera  se  lograron  por  lo  pronto  algunos 
fondos  para  salir  de  los  apuros  del  momento  en  que  se 
hicieron  los  negocios,  estos  causaron  después  una  diminn- 
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iÁaa  progresíira  de  ingresos,  que  al  ñn  redujo  á  nulidad  el 
mas  importante  de  ios  ramos  del  erario  federal»  que  es  |)or 
sin  duda  el  de  las  aduanas  marítimas.** 

^Empeñados  en  su  totalidad,  á  consecuencia  de  esos 
contratos,  los  rendimientos  que  ellas  debían  tener  por 
muchos  meses,  se  encontró  el  Gobierno  precisado  a  rescin- 
dirlos, bajo  cierto  respecto,  con  anuencia  de  los  principales 
jNfestamistas,  disponiendo  que  solóse  compensasen  sus  cré- 
ditos en  razón  de  68  por  100  de  los  derechos  causados  ó  por 
causar  en  las  aduanas  marítimas,  percibiendo  el  erario  en 
efectíiro  ei  32  restante  :  y  pendiente  aun  la  amortización . 
de  ASta  deuda,  se  contrató  otro  nuevo  empréstito  de 
%I80,000  p^sos,  en  créditos  y  dinero  amortizable  en 
iguales  términos,  por  cuyo  resutado  deberán  entrar  en  la 
tesorería  450,000  pesos  mensuales  hasta  el  próximo  julio, 
dejando  afecto  al  pago  el  68  por  100  de  los  productos  de 
aduanas  marítimas  aun  por  mas  tiempo." 

^Ei  temperamento  de  reducir  las  compensaciones  al  es- 
presado  68  por  100  no  ha  tenido  los  resultados  que  pudie- 
ran esperarse.  Los  tenedores  de  órdenes,  que  antes  de 
esta  medida  se  apresuraban  á  amortizorios  sin  aguardar  los 
plazos  del  arancel,  usan  ahora  de  ellos  para  demorar  la 
exhibición  del  32  por  100  en  enumerario;  y  de  consiguiente, 
no  puede  contarse  en  lo  pronto  con  el  ingreso  de  su  im- 
porte,** 

^  De  todo  ha  resultado,  que  en  lugar  de  500,000  pesos  ó 
mas  que  debiera  percibir  mensaaimente  el  tesoro  federal 
por  productos  de  las  aduanas  marítimas,  solo  cuenta  en  la 
actualidad  con  los  150,000  pesos  de  los  prestamistas,  y  con 
otros  50,000  á  lo  sumo  del  32  por  100.'* 

**La.  renta  del  tabaco,  que  según  los  datos  exhibidos  por 
depattamento  de  cuenta  y  razón,  produjo  en  el  año  econó- 
mico anterior  el  ingreso  de  mas  de  1,000,000  de  pesos,  única- 
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mente  ofrece  ya,  á  consecuencia  de  su  enajenación,  el  anií- 
lío  de  50,000  pesos  mensuales,  estando  30  deellos  consign- 
dos  al  pago  de  créditos  de  los  cosecheros  del  mismo üralo: 
yes  de  advertir,  que  aun  este  recurso  vá  á  desapaanecer 
dentro  de  algunos  meses.** 

**  lx)s  ramos  de  correos,  lotería»  salinas,  y  las  renlatdel 
distrito  y  territorios  de  la  tederacion,  por  un  cálculo  bas- 
tante aproximado,  según  datos  también  de  dicho  departa- 
mento, danin  un  producto  ordinario  liquido  de  10ü,M0 
pesos  mensuales,  poco  mas  6  menos/' 

*<  Tor  consiguiente,  todos  los  ingresos  que  actuakneDte 
dene  el  erario  federal  por  las  rentas  que  le  perteneoen,en 
\irtud  de  la  lei  de  la  materia,  apenas  llegan  á  d20't00& pesos 
en  cada  mes,  con  cuya  suma  es  imposible  cubrir  ni  aiiii4os 
objetos  que  mas  ejecutivamente  reclaman  la  ateaCkm  dd  go- 
bierno." 

^  "  iios  pagos  corrientes  de  la  lista  civil  y  militar  de  solo 
esta  capital  inipurtan  mcnsualmcnte  sobre  140,060  peso5, 
y  los  haberes  también  corrientes  de  las  tropas  de  la  guar- 
nición que  hai  en  ella  y  sus  inmediaciones,  sobre  otros 
1()0,000  pesos :  ambas  partidas  componen  la  de  300^000 
pesos  cada  mes ;  y  asi  del  total  calculado  de  los  productos 
de  las  rentas,  solo  quedaran  disponibles  20,000  petos,  síu 
contar  con  otras  erogaciones  ordinarias  y  preciaas  de  la 
tesurería  jenerai." 

**  Yo  agraviaría  la  ilustración  de  las  Cámaras  si  me  detu- 
viera á  maniiestar  la  imposibilidad  de  cubrir  con  tan  mez- 
quina suma  los  enormes  gastos  del  servicio  en  todos  los 
Estados  y  territorios  de  la  República.  Asi  es,  que  el  sol- 
dado, el  empleado,  el  pensionista,  la  viuda,  redaman  en 
todas  partes  los  socorros  indispensables  para  su  precisa 
subsistencia.  Los  ('emisarios  jeneralea  representan  sin 
cesar  el  gran  conflicto  en  que  se  encuentran  por  fiüta  if 
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p«ne,^jinui  3«]«rÍM'UbniiiiM  coatM^ia  leeefem  jeMral  que 
Ao^poede  pagÉrhe*'* 

^»No«8«oio>e8loc  el  atraeo^ ^cuatro, aeie  mefet, ylM»- 

tm  un  afio»  ó :iiiae,'que.lia -habido  ea^nuchoe  pagine^  lormuí 

•uaa  deuda  ^eooraie,  porJa  cual  ácada  melante  es  racoaM- 

mdoel'jnioisterio  por'todoelosdiiedioe  que  puede  sujerirla 

aüeeria  que  aqueja  áloe  aofeeibree.'' 

^'itueetrae  legacioiies  ae  vea  -reduoidaa  á  la  imtijenoia, 
aumentado  en  loi  países  estfanjeres  el  descrédito  nacíonai 
qae  iia  ocasionado  ; la  falta  de  cumplimiento  de  'nuestras 
ohliyrinafW'Cen  aquellos  a^ociantee ;  y  ai  ellas  logran 
^oe  algmoa  de'eatoa  les  proporcionen  auxilios  para  su>sohr 
njatrarjij  el  Gebiemo  tiene  el  vubor  de  demomr,  6  aeaso 
BD:  peder  haeer  los  reintegros  eorre^endienlee.'' 

**  Las  repetidas  noticias  que  se  reciben  acerca  del  estado 
4e  ha.coaaa  en  taa  fraalerpa  4el  Jíarte,^  exijen  medidas  eje- 
pntivaaé  imperÉantest  qu&oo  pueden  llevarse  á  efeetoein 
cnantieBas  «rogaciones.^ 

^£!n  tan  apuradas  circunstancias*  me  pvevíao  el'Bxmo. 

Sr.  Vicepresidente  que  escitase  el  celo  y  patriotismo  áe  los 

Svea.'  Gobernadores  *4le  4os  Estados  y  venerable»  Cdbildos 

«eleaiástieos,  áifin  de^uahiciesea  esfuersosestraordina- 

'  :iioB'para  prepoicioaAr ^algunoa  amálios ;  mas  S.E.  ha-  teai- 

.áú'  el  dolor  de  ver-  -por  loa  contestaciones  reeibidas^  hatia 

vahora  que»  ai  rem#tamenle  han  oorresponcMoé  sus  espe- 

táamBf  cuandoalgunos  Estadosse  hallan  con  sobradoeie- 

eursoa  para  Boaotener  qumerosos- cuerpos  de  milicia  «Mea 

sobre  las  anna%  y  cuando  maoiios  <de*eHos  son  deudcnrea^al 

erario  deiu'  Union  por  gruesa»  eaalidades  de  atraso  en  el 

pago  desús  respectivoe  eontiqentes  y  valor  de  los  tabacos 

qoe  han  recibido  del  Gobierao  federal.'' 
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'<  Dispuso  también  el  Ezmo..  8r.  Vicepresidente  que  ie 
convocase  á  los  principales  proprietarios  y  ii^;ociantes  as- 
cionales,  y  á  los  prelados  de  las  comunidades  relgiosas  de 
esta  Capital,  con  el  objeto  de  solicitar  un  empréstíte  vohm- 
larío,  realizable  en  los  tres  meses  inmediatos ;  pero  auiK|tte 
han  concurrido  muchos  de  los  Señores  citados,  y  taisi  bíd- 
guno  de  los  concurrentes  se  ha  negado  ¿  prestar  al  gobier- 
no los  auxilios  pecuniarios  que  estén  en  sus  respectÍTas  kr 
Gultadest  solo  ha  podido  obtenerse  de  todos  una  oferta  que 
pasará  poco  de  100,000  pesos." 

**  Pensó  por  último  S.  E.  que  se  convocara  con  el  núsmo 
objeto  á  los  comerciantes  estranjeros ;  pero  liabieiido  yo 
conferenciado  con  algunos  de  los  principales  de  ellost  quie- 
nes me  prometieron  escitar  á  los  demás  á  fin  de  que  pres- 
taran al  Gobierno  algún  auxilio,  no  produjo  esta  idea  el  re» 
sultado  que  se  deseaba/' 

**  Tales  son  las  medidas  adoptadas  por  el  Supremo  Go- 
bierno para  ocun  ir  en  lo  pronto  á  algunos  de  sus  princi- 
pales compromisos  siendo  ellas  las  únicas  que  caben  en  el 
circulo  estrecho  de  sus  atribuciones,  y  cuyo  éxito  ha  oído 
yá  la  Cámara." 

'*  La  intervención  de  las  rentas  de  los  Petados  tendría 
acaso  otros  mas  favorables,  aunque  siempre  insuficientes 
para  llenar  el  déficit  del  erario  federal ;  pero  por  mas  i^al 
que  ella  seav  el  Supremo  Gobierno  no  ha  podido  decidine 
á  decretarla  en  circunstancias  de  que  el  funesto  espirita  de 
partido  tal  vez  se  prevaldría,  imputando  al  Jefe  de  la  Re- 
pública las  siniestras  miras  con  que  se  quiso  mancillar  tn 
pronunciamiento  como  Jeneral  del  ejército  de  reserva.* 

^  Entretanto  el  descontento,  compañero  inseparable  de 
ia  miseria,  comienza  ya  á  maniíestarse.  Los  desafectos  u 
nuestras  instituciones  atribuyen  á  estas  mismas  las  escase- 
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üM  pfVTMiidas  de  la  fidlm  de  sa  observancia.  La 
dad  ooo  que  loa  ftmcionarios  de  loa  Estados  perciben  sus 
dotaeioiies,  y  las  milicias  cívicas  sus  haberes,  cuando  los 
empleados  y  el  ejército  de  la  Federación  esperimentan  todo 
jénero  de  .privaciones,  es  un  objeto  de  murmuración,  de 
que  la  malignidad  pretende  deducir  argumentos  contra 
miestra  forma  de  (Sobiemo.  Los  amigos  del  desorden 
trabajan  incesantemente,  ponderamhi  estas  circunstancias^ 
pan  desacreditar  al  Gobierno  y  resfriar  el  entusiasmo  de 
las  tropas,  que  en  camUo  de  su  laudable  decisión  por  el 
reslaUeciniiento  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  se  ven 
desatendidas,  careciendo  aun  de  los  socorros  indispensables 
para  su  subsistencia.'' 

«  En  suma,  la  tranquilidad  pública,  el  honor  nacional,  la 
inl^ridad  de  nuestro  territorio,  la  forma  de  gobierno,  la 
Ebertad,  y  aun  la  independencia  misma  de  la  patria,  pueden 
peligrar,  si  los  Estados  cb  la  Union  no  hacen  en  esta  ves 
estraordinaríos  sacrificios,  y  si  la  sabiduría  de  las  Cámaras 
DO  dicta  las  prontas  y  eficaces  medidas  que  exíjen  las  tristes 
eíramstancías  á  que  un  concurso  de  iatalida<k8  ha  reducid 
do  el  erario  federal." 

^Con  este  importantísimo  objeto,  el  Supremo  Gobierna 
propone  que  se  forme  una  comisión  compuesta  de  indivi- 
duos de  ambas  Cámaras,  la  que  oyendo  al  Ministro  que 
suscribe,  ó  á  todos  los  Secretarios  del  Despacho»  se  ocupe 
de  absoluta  preferencia  en  discutir  y  redactar  los  proyeo* 
tos  de  lei  que  sobre  esta  materia  reclama  con  la  mayor  ur- 
jencia  la  critica  situación  en  que  se  halla  la  República  por 
la  falta  de  fondos  del  eraria — ^Méjico,  lo.  de  Febrero  de 
1B80. — Rafael  ManginnJ* 

Esta  breve  esposicion,  aunque  inexacta  en  algunos  pun- 
tos ;  por  ejemplo  en  la  utilidad  de  un  millón  que  supone  ha- 
hf»T  dado  la  renta  del  tabaco  en  el  año  anterior,  es  una  deí»- 
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cripeíoD  verdadera  del  eated»  de  la»  reiilB«i  de*  I»  repáUiea. 
La  utUídad  imagÍBaria  de  la  veataa  del  tabaco  era.  la  á* 
guíente ;  se  compraban  por  ejemplo^  4  loe  ooiecdieroa  de  lat 
villae  un  millón  de  libras  de  tabaeo  imaa  con  otraa  á  tras 
reales ;  como  la  ley  mandaba  que  se  yeadiesen  á  ooosi  el 
ministro  presentaba  la  cuenta  dicieado»  que  habioiidacoiiH 
prado  ua  millón  de  libras  que  debían  revenderse  á  un  pese 
de  ganancia  sobre  cada  libra,  se  debía  utilÍEar  ua  miUeo  de 
pesos.  Pero  como  este  tabaco  no  se  vendía^  se  afínwwilaba 
cada  año  una  cantidad  que  al:  cabo  da  algunos  años»  ráo  á 
hacer  loa  montones  de  paja  de  que  he  babladow  A  esto 
se  debe  añadir  que  muchos  estados  no  pagaba»  ha  deudas 
de  los  tabacos  que  recebian,  y  de  consiguiente,  la  fedaracÍQn 
tenia  este  nuevo  quebranto.  Sobre- todo;  como  no  Wbia 
dmere  efectivo  para  satisfacer  á  los  cosecheros  y  se  ks 
debía  yá  mas  de-  un  millón  de  pesos  desde  t¡en»poB  muy 
atrás»  estos,  se  veian  obligados  á  hacer  otras  ventas  elandes- 
tinas  para  poder  continuar  su  giro  que  de  otxoi  modo  hubie- 
ra cesado.  Tal  era  el  estado  de  e^a  renta  que  félíanente 
ha  desaparecido  de  la  república  megicana  y  con  ella  todos 
las  consecuencias  tristes  de  un  monopolio  creado  pork 
avaricia  colonial,  y  conservado  por  el  es|ÑríUi  de  rutina  de 
los  herederos  de  los  hábitos  españoles» 

En  el  mes  de  mayo  del  año  anterÚM*  ae  dio  un  decreto 
por  el  congreso  general  reducido  á  prohibir  la  importacioD 
de  géneros  ordinarios  de  algodón  en  la  repáblica.  Nada 
era  mas  anti-económico  que  esta  medida  que  el  presidente 
Guerrero  apoyó  con  toda  su  influencia ;  así  pcnrque  la  creía 
en  su  estrecha  política  muy  útil  para  fomentar  las  manu- 
facturas del  pais ;  como  porque  era  conforme  á  la  preocups- 
cion  popular  de  que  por  este  medio  se  disminuria  la  espor- 
tacion  de  numerario.  Yo  me  acuerdo  que  antea  de  pasar 
íí  la  discusión  de  este  proyecto  en  las  cámaras  le  manifef  te 
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coa  viveza  que  si  quería  el  biea  de  ]a  mayoría,  lo  que  debia 
procurarse  era  que  tuviese  los  efeotos  mas  baratos  y  que 
pudiese  vestirse ;  lo  que  únicamente  se  podria  conseguir 
Acuitando  las  importaciones  de  aquellas  mercancías.  Nada 
es  mas  difícil  que  desvanecer  una  preocupación  arraigada. 

Luego  veremos  al  S.  Alaman  seguir  una  ruta,  si  no  tan 
antí-económica  en  sus  consecuencias,  al  menos  tan  absurda 
como  ridicula  y  mezquina.  En  6  de  abril  de  1830  el  con- 
greso suspendió  los  efectos  de  la  ley  de  22  de  ma3£o,  am- 
pliando los  términos  de  la  introducción  de  las  mercancías 
de  que  habla  hasta  lo.  de  enero  de  1831. 

El  decreto  que  suspendió  los  efectos  de  aquella  ley  es 
noa  de  las  muestras  de  la  política  estrecha  adoptada  por  la 
administración  de  Bustamante.  En  ]o.  de  lugar,  prolonga- 
ba la  importación  de  aquellos  géneros  solamente  por  nueve 
meses ;  aunque  como  después  se  vio,  el  ánimo  era  derogar 
aquella  disposición  bárbara.  Mas  franco  hubiera  sido  y 
oías  benéfico  decir,  que  no  habiendo  en  la  nación  megicana 
telares  de  algodón,  ni  manufacturas  suficientes  para  vestir 
el  décimo  de  la  población,  y  siendo  una  de  las  primeras 
atenciones  del  gobierno  desterrar  la  vergonzosa  desnudez 
en  que  se  halla  mucha  parte  de  ella,  se  permitia  la  intro- 
ducción de  todos  los  efectos  que  pudiesen  disminuir  esta 
oprobiosa  calamidad.  En  2^.  lugar,  el  mismo  decreto  des- 
tina una  vigésima  parte  del  producto  de  los  derechos  que 
causasen  en  lo  sucesivo  estos  efectos,  para  el  fomento  de 
tegidos  de  algodón,  compra  de  máiquinas  y  telares,  conduc- 
ción de  manufactureros ;  erigiéndose  el  gobierno  en  insptc^ 
tor  general  de  estos  artefactos.  Inútil  es  hacer  reflexiones 
sobre  esta  disposición  bajo  el  aspecto  económico.  Todos 
los  maestros  de  esta  ciencia  levantan  la  voz  contra  tales 
medidas  gobernativas.     Luego  las  consideraré  por  e!  lado 
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mas  importante  para  dar  á  conocer  laa  ideas  de  las  perso- 
UBÉ  que  dirigían  la  república. 

En  8o.  lugar,  9e  vé  en  ese  mismo  decreto,  un'articulo  anti- 
polltico  y  quizas  el  principio  de  grandes  desavenencias  que 
se  preparan  para  lo  sucesivo  con  una  nación  vecina  y  po- 
derosa. KI  artículo  es  el  lie.  que  dice:  <«en  uso  déla 
facultad  que  se  reservó  el  congreso  general  en  el  artículo 
7®.  de  la  ley  de  18  de  agr>sto  de  1 W4  se  prohibe  cf»IonÍMr  ¿ 
los  estrantreros  Umitrifes  en  aquel /os  estados  y  tem'ioriús 
de  la  federación  que  colindan  am  sus  naciones.  En  conse- 
cuencia se  suspcnderiín  las  contratas  que  no  hayan  temdo 
su  coni[)l ¡miento,  y  sean  (»pueslas  á  esta  lej*." 

Es  una  opinión  muy  generalizada,  tanto  en  la  república 
megieana  como  fuera  de  ella,  que  la  rica  porción  del  terri- 
torio llamado  antes  la  provincia  de  Tejas,  y  que  hoy  hace 
lina  part(?  considerable  del  estado  de  Coahuila  y  Tejas,  está 
muy  espuesto  a  ser  ocupado  por  los  habitantes  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Norte.  Semejante  opinión,  que  parece 
fundada  sobre  la  clase  de  población  que  en  el  día  ocupa 
una  estcnsion  considerable  de  aquellas  tierras ;  sobre  la 
emigración  continua  que  se  advierte  invadirla  ;  sobre  los 
varios  artículos  insertos  en  muchos  periódicos  de  los  mis- 
mos Estados  Unidos ;  sobre  las  propuestas  de  que  han 
estado  encargados  algimos  de  sus  ministros  cerca  del  go- 
bierno megicíuio;  sobre  la  fertilidad  y  ventajosa  posiciou 
de  Tejas,  y  mas  que  todo;  sobre  la  clase  de  población. sus 
ccfetnmbres,  su  idif»ma,  su  tolerancia,  su  amor  U  la  libertad: 
sobre  la  necesidad  de  formar  una  sociedad  absolutamente 
igual  :i  la  de  su  pais  originario;  semejante  opinión,  digo,  y 
sus  fundamentos,  no  pueden  ser  contrarrestados  por  un 
deijreto,  que  lejos  de  disminuir  las  causas  de  aquella  temida 
separación,  parece  precipitarla.     Examinemos  la  cuestión 
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La  proviocm  de  Tejas,  situada  sobre  el  golfo  de  Mt  f^co 
eotre  los  E'  a  ha  Unidos  del  Norte  y  el  Rio  Grande,  y  en 
su  mayor  paite  entre  los  grados  35  y  38  de  latitud^  fué 
causa  de  grandes  discusiones  entre  ios  Estados  Unidos  y 
el  gabinete  español  con  motivo  de  las  Floridas  en  181». 
Cooio  el  ot^to  principal  del  presidente  iMonroe  era  eut<'>n- 
cea  adquirir  esta  hermosa  peninsu1a»que  interrumpia  la  en- 
tera posesión  de  las  eostas  de  la  gran  nación  americana 
desde  las  orillas  del  Sabina  hasta  la  Nueva  Escocia,  cedió 
voluntariamente  los  pretendidos  derechos  que  alegaban  te- 
ner los  Norte-americanos  sobre  la  provincia  de  Tejas,  con 
motivo  del  tratado  por  el  que  entraron  en  posesión  de  la 
Luisiana,.  cuyos  límites  decian  emendarse  liasta  el  Rio 
Grande.  Yá  desde  aquel  tiempo  había  algunos  americanos 
establecidos  en  los  desiertos  <|uc  bañan  los  rios  Brazos, 
S.  Jaciiito  y  Nueces.  La  |jolitica  estricta  del  gobierno 
español  sincmbargo ;  el  celo  con  que  habla  prohibido  la  in- 
troducción de  todo  estrangero,  y  la  estación  de  tropas  bajo 
el  mando  de  gefos  militares,  con  autoridad  de8)x»tica  é 
ilimitada  en  aquellos .  lugares,  no  había  úwio  lugar  al  au- 
mento de  la  emigración. 

La  independencia  de  Medico  verificada  en  1621,  abrió 
la  puerta  á  los  estrangeroa  que  no  encontraban  yá  obstácu- 
los ningunos  en  las  fronteras,  y  hemos  visto  como  Mr. 
Austin  oomensú  desde  esta  época  memorable  su  estable^ 
cimiento,  que  es  uno  de  los  mas  florecientes  en  el  día.  En 
1624  el  congreso  general  dio  una  ley  de  colonización  que 
debia  servir  de  base  4  las  de  los  estados  reservándose 
únicamente  la  facultad  de  prohibir  la  entrada  de  los  na- 
turales de  alü^una  nación  cuya  permanencia  en  el  pais 
pudiese  comprometer  la  paz  pública,  y  solo  por  imperiosas 
ciffcunstaneias*  Igualmente  exigió  la  necesidad  delcon<> 
sentimiento  del  gobierno  general  en  las  empresas  de  coloni- 
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zacion  comprendidas  entre  algunas  leguas  de  las  fronteto 
ó  de  las  costas.     La  legislatura  de  Coahuila  dio  en  24  de 
marzo  de  1825  su  ley  de  colonización,  cuyo  exordio  era 
que  deseando  el  congreso  constituyente  del  estado  soknmo 
de  Coahuila  y  Tejas  aumentar  por  todos  los  medios  posi- 
bles  la  población  de   sus  terrenos   incultos  y  clesiertof ; 
promover  el  cultivo  de  sus  tierras  fértiles,  y  fomentar  los 
capitales  y  los  progresos  del  comercio  y  de  las  artes  de- 
cretaba :  **  que  todos  los  estrangeros,  que  en  virtud  de  la 
ley  general  de  18  de  agosto  de  1824,  que  garantiaba  la 
peguridad  de  las  personas  y  de  las  propiedades  en  el  tern« 
torio  de  la  nación  megicana,  deseasen  establecerse  en  bf 
terrenos  del  estado  de  Coahuila  y  Tejas,  eran  libres  pan 
hacerlo  y  se  les  invitaba  por  esta  ley  á  verííicario.** 

Ne  se  necesitaba  de  un  llamamiento  tan  solemne  j 
liberal  para  que  tanto  los  americanos  del  norte  como 
muchos  estrangeros,  que  buscan  terrenos  sanos,  fértiles  y 
cercanos  al  mar  ó  á  algún  rio  navegable,  concurriesen  i  cea* 
tenares  á  establecerse  en  aquellos  lugares.  Así  es  que  ea 
el  año  de  1829  yá  se  contaban  20,000  habitantes  en  k 
parte  de  Tejas,  que  diez  años  antes  solo  tenia  tres  miL 
Estos  colonos  que  llevan  consigo  el  espíritu  de  indepen- 
dencia y  de  libertad  política  y  religiosa  de  sus  países  ori* 
ginarios  con  su  industria  y  actividad ;  no  podían  adaptara 
i  las  costumbres,  usos,  hábitos  y  preocupaciones  de  los  anti- 
guos establecidos  en  corto  número.  De  consiguiente  mientru 
s  u  población  era  inferior  aparentaban,  como  hacen  los  es- 
trangeros  de  todos  los  pueblos,  acomodarse  á  lo  que  veisn; 
pero  cuando  su  población  se  aumentó  considerablemeote 
con  respecto  de  los  otros,  estos  comenzaron  á  entrar  en  las 
ideas  de  sus  huéspedes  como  naturalmente  acontece  cuando 
dos  pueblos  se  mezclan ;  participa  el  menos  culto  de  iss 
ventajas  de  la  civilización.     Se  fué  formando,  pues  una  ge- 
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iieíaciou  nuevo,  cuyos  progresos  do  podían  dejar  de  alar- 
mar al  gobierno  de  la  capital  que  veia  que  las  transacciones 
civileSy  las  actas  públicas,  los  periódicos  y  el  lenguage  co- 
mún eran  en  ingles  ;  y  que  las  costumbres  y  manera  de 
vivir  era  absolutamente  amoldado  sobre  las  de  los  Estados 
Unidos.  De  todos  las  conquistas  conocidas  la  de  la  in- 
dustria y  de  las  luces  es  la  mas  scdida  é  irresistible. 

Desde  que  la  política  del  gobierno  de  Mégico  rompió  los 
diques  que  por  trecientos  años  opuso  el  sistema  colonial  al 
ingreso  de  estrangeros,  debió  ocuparse  de  los  medios  de 
proporcionar  á  los  nuevos  huóspedos  leyes  y  garantías  que 
km  a6cionasen  á  la  nueva  patria.  El  gran  programa  de 
esta  importante  transacción  debió  ser ;  **  refundir  la  socie-^ 
dad  nueva  con  la  antigua,  y  formar  de  su  fusión  una  socie- 
dad 'ibre,  una  nación  digna  de  presentarse  en  el  mundo 
civilizado,  como  el  modelo  de  los  esfuerzos  que  el  género 
humano  hace  para  los  adelantos  de  la  perfección  social ;  ó 
al  menos  como  una  mejora  sobre  lo  que  hasta  el  dia  se  ha 
presentado  en  orden  á  proporcionar  al  mayor  número  la.s 
ventajas  de  la  asociación.**  Imposible  es  en  verdad  mo« 
jorar  la  constitución  de  los  estados  vecinos  del  norte ;  pero 
loa  dones  que  la  Providencia  ha  concedido  á  la  república 
megicana  i  son  por  ventura  un  beneficio  mútil  7  Ved  aquí 
el  punto  á  donde  tienden  mis  observaciones. 

Los  nuevos  colonos  que  se  establezcan  en  los  terrenos 
desiertos  de  la  república  megicana  no  pueden  tener  mayor 
interés  en  pertenecer  á  la  república  de  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  que  á  la  primera  que  les  ha  abierto  la  puerta 
generosamente  para  establecerse;  que  les  ha  concedido 
terrenos  para  cultivar,  y  los  ha  elevado,  á  la  clase  de  ciu- 
dadanos. Los  enlaces  de  familia,  las  conexiones  que  siempre 
se  contraen,  los  intereses  de  comercio  y  el  gran  mercado 
4)ue  les  abren  los  vastos  estados  de  aquella  rica  nación,  son 
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(itroB  tantos  vínculos  que  deben  unirlos  estrechamente  oíd 
ella.  Es  necesario*  pues,  que  un  grande  interés  ;  un  interés 
que  sea  superior  á  todos  los  referidos»  los  obligue  á  sqgrc- 
garsc  de  la  patria  adoptiva,  csponiéndoso  ¿  perder  su  tran- 
quilidad  y  el  reposo  tan  deseado  para  los  hombres  labo- 
riosos ;  para  los  propietarios  que  han  levantado  su  fortuna 
en  medio  de  desiertos,  de  bosques  solitarios,  luchando  coa 
las  fieras  é  indios  salvagcs*  y  contra  tantos  obstáculos  como 
opone  la  naturaleza,  tan  áspera  y  rebelde  en  su  principio  : 
tan  dulce,  dócil  y  bcni  ñca  cuando  se  han  venrido  sus  pri- 
meras resistencias.  Este  grande  interés  es  el  de  la  líber* 
tad  eu  el  ejercicio  de  todas  los  facultades  físicas  é  inte 
lectuaies,  (¿ue  no  se  oponen  á  las  leyes  justas  de  igual* 
dad,  niveladoras  de  los  derechos  de  los  asociados.  Esta 
es  ta  solución  de  ese  problema  que  el  ministerio  mesquino 
de  la  administración  de  Bustamante  quiso  resolver  coa 
cuatro  renglones,  (jue  envuelven  la  declaración  de  hostili- 
dades contra  una  nación  rica,  poderosa ;  cuya  política  toda 
consiste  en  predicar,  y  mas  que  todo,  en  hacer  prácticos 
los  principios  de  la  libertad  mas  indefinida. 

Si  el  gobierno  megicano,  en  lugar  de  esas  trabas  antipo- 
líticas, hiciese  de  la  nueva  sociedad  formada  en  Tejas  una 
escuela  de  libertad  y  civilización,  enviando  á  esta  rica 
comarca  ciudadanos  que  ocupa  inútilmente  en  sus  ejí^rci- 
tos  ;  si  en  vez  de  regimentar  quinientos  ó  un  mil  hombres 
arntados,  que  consumen  y  nada  producen,  desuñados  á 
oponer > una  débil  resistencia  en  caso  de  ataque;  fundsic 
establecimientos  de  colonos  agricultores,  artistas  y  comer- 
ciantes ;  si  dejando  ú  un  lado  ese  s'stema  de  violencia  y 
opresión,  impracticable  yá  en  las  nuevas  repúblicas  y 
mucho  mas  entre  gentes  que  conocen  sus  derechos ;  adopta- 
se una  marcha  franca,  generosa,  liberal,  que  haga  desapa- 
recfír  osos  sombríos  anuncios  de  un  porvenir  enviielioen 
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tristes  presentimientos ;  la  república  megicana  nada  debe- 
ría temer  sobre  integridad  de  su  territorio.  Una  frontera 
de  mas  de  un  mil  decientas  millas  seria  conservada  por  los 
nuevos  pobladores  de  cualquier  país  que  fuesen.  El  tiem- 
po de  las  conquistas  militares  han  pasado  yá  en  América ; 
y  solo  se  conocerán,  al  menos  por  algunos  siglos,  la  de  la 
libertad  y  la  de  las  luces.  A  estas  armas  solo  pueden 
oponerse  armas  iguales ;  porque  los  progresos  de  la  tácti- 
ca militar  se  han  detenido  delante  de  los  adelantos  de  la 
rasm  pública,  de  la  convicción  popular ;  fruto  precioso  de 
la  imprenta  y  de  la  filosofía.  Los  americanos  del  norte 
oponen  siempre  sus  perifVdicos,  el  brillante  ejemplo  de  su 
prosperidad  creciente,  las  lecciones  positivas  de  sus  goces 
sociales,  la  doctrina  sublime  de  su  moral,  de  su  actividad, 
de  su  admirable  constancia ;  presentan  el  espectáculo  de 
las  virtudes  republicanas,  de  su  conciencia,  de  sus  dere- 
chos, y  á  la  vista  de  esta  prosperidad,  de  estos  goces,  de  su 
moralt  de  esta  libertad,  de  estas  virtudes,  la  Europa  se  mueve 
en  masa  para  imitarlos ;  la  soberbia  Albion  reconoce  el  poder 
de  instituciones  mas  liberales  que  las  suyas,  que  hicieron 
su  orgullo  por  tantos  años  ;  las  nuevas  naciones  america- 
nas se  esfuerzan  á  seguirlos,  y  el  genero  humano  parece 
que  se  detiene  á  contemplar  el  último  grado  de  perícccion 
á  que  pueden  llegar  los  habitantes  de  este  globo.  ¿  Que 
diremos  pues  déla  p)lítica  de  ese  gabinete  que  ha  querido 
oponer  un  dique  de  papel  á  los  torrentes  impetuosos  del 
Niágara  ? 

Las  escacescs  de  numerario  obligaron  al  ministro  M angi- 
no  á  solicitar  de  las  cámaras  una  Ici  que  acortase  los  plazos 
dados  ó  los  dueños  ó  consignatarios  de  efectos,  á  cuarenta 
dias  una  mitad  y  á  ochenta  la  otra ;  de  noventa  á  ciento 
ochenta  que  les  concedia  el  arancel.  Igualmente  se  con- 
í^edió  al  gobierno  la  facultad  de  hacer  préstamos,  dand*» 


por  hipoteca  ioe  derecliot  que  causasen  ios  efectos 
rios  de  algodón  al  premio  mensal  de  tres  por  ciento^  qne 
son  treinta  y  sois  al  año.    Poco  después  no  pudiendo  eoa* 
seguir  las  cantidades  necesarias  para  el  pago  de  las  tropss, 
tuvo  el  congreso  necesidad  de  acceder  á  la  demanda  dd 
ministro,  de  una  nueva  autorización  para  hacer  préstamos 
al  cinco  por  ciento  mensal.    Aunque  el  decreto  que  ooo- 
cedia  este  exhórbitante  premio  de  sesenta  por  ciento  al 
auo,  limitaba  el  término  de  la  concesión  á  tres  meses  y  á  dos 
millones  de  pesos,  el  mismo  decreto  se  ha  repetido  cuantas 
veces  los  plazos  de  los  unos  se  van  cumpliendo:  resultando 
que  el  sistema  de  bancarrotas  ha  continuado  aunque  baja 
diferentes  denominaciones.    Algunas  reformas  hizo  el  Sr. 
Mangino  á  las  contratas  de  la  venta  del  tabaco  hecha  en  Is 
administración  anterior :  reformas  útiles  á  la  hacienda  j  á 
los  mismos  contratistas,  reducidas  á  prolongar  el  término 
del  monopolio  que  se  les  había  concedido  para  enagcnadon 
de  los  tabacos  comprados.     Por  último,  hizo  convenios  coa 
los  retcnedores  de  órdenes  sobre  las  aduanas  maritiouff» 
para  que  aquellas  ({rdcncs  fuesen  amortizadas  por  decimas 
quintas  partes,  que  es  lo  que  hacen  todos  los  que,  noteoieo- 
do  con  que  pagar :  piden  espera  de  acreedores.     Todi5 
estas  reformas,  prestamos,  variaciones  eran  siempre  anun- 
ciadas pos  los  periódicos  del  gobierno,  que  eran  los  imíoos 
que  quedaban,  como  los  portentosos  remedios  que  la  sabi- 
duriüf  tinOf  prudencia  y  probidad  del  henifico  gobierno  es- 
tablecido por  el  plan  de  Jalapa,  aplicaba  á  las  profundáis 
llagas  con  que  habia  dejado  plagada  á  la  tesorería  y  en 
general  á  la  nación  la  desastrosa  administración  de  Guer- 
rero.    Esta  era  la  cantinela  diaria ;  y  continuó  siéndols 
por  todo  este  ano. 

Se  publicaban  en  Mégico  únicamente  dos  periódicos  que 
<rran  ni  Sol  y  el  Re^hPro  oftci/fl  arfado  desde  prínripio*  A* 
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eite  afio  por  el  secretario  de  relaciones  D.  Lucas  AlaiQ|¡Q. 
fistls  diario  se  escribía  con  el  mismo  espíritu  de  partMo 
^oe  los  que  hasta  aquella  fecha  se  publicaban  en  el  país ; 
pero  siendo  papel  oficial  j  pagado  por  la  tesorería  nació- 
nal»  parece  que  era  un  abuso  que  se  hacia  en  beneficio  de  un 
|iartido.    No  adveitia  el  director  de  los  negocios,  que  al 
leipresarse  tan  apasionadamente  como  lo  hacia  en  un  docü- 
taento  que  podia  llamarse  obra  del  gobierno,  desnaturalizá- 
is la  primitiya  institución  de  este;  que  es  la  de  ser  igual 
ptím  todos  los  ctMdadanos^  y  jamas  hostil  á  una  parte  de 
^Dos :   no  advertía  que  los  pueblos  se  fastidian  al  fin  cuan- 
do ven  repetir  unas  mismas  inculpaciones  con  las  mismas  pa- 
Ubras  y  frases,  sin  que  se  presenten  pruebas ;  pot  último  que 
loa  principales  signos  característicos  de  la  justicia  de  una 
cansa  son  la  moderación,  la  caridad,  la  tolerancia  y  la  genero- 
sidad.  En  la  ciudad  de  Mégieo  solo  existían  los  dos  periódi- 
cos referidos  y  uno  ú  otro  que  servían  de  auxiliares  para  la 
plebe,   i  Quiérese  formar  una  idea  de  como  pensaban  los  di- 
rectores de  estos  periódicos  ?    Véase  un  artículo  del  Sol  de 
94  de  mayo  de  1831  hablando  acerca  de  la  revolución  de 
Francia  en  julio  del  año  anterior ;  de  esa  gloriosa  revolución 
por  cuyo  buen  éxito  hicieron  votos  todos  los  hombres  li- 
brvs  de  la  tierra,  y  contra  la  que  solo  se  declararon  los 
opresores,  ó  sus  adictos.   ^  Parece  que  un  furor  simultáneo 
se  ha  apoderado  de  todos  los  pueblos  de  la  Europa.     Por 
iodos  partes  se  derrama  sangre^  en  todas  se  esperimentan 
los  horrores  de  la  guerra  civil  y  estas  querellas  intestinas 
amenazan  una  conflagración  general.    Es  ciertamente  una 
desgracia  el  que  los  hombres  por  ambición,  por  avaricia, 
por  celosr.<f  por  maldad  se  despojen,  se  incendien  y  se  de 
guellen  unos  á  otros,  agotando  las  familias  de  herederos, 
llenando  los  estados  de  viudas  y  huérfanos,  y  privando  de 
tantos  brazos  á  las  artes  y  á  la  agricultura. — ^La  Francia. 
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anhelainio  j^v  una  monarquía  constitucíolial,  invatk  la  «ut- 
terídad  de  su  rey ;  procesa  á  sus  ministras  y  derrama  k 
confusión  y  el  espanto  en  la  hermosa  Paris.     El  deaenlioe 

ck  esta  escena  se  cree  que  ha  de  ser  muy  sangriento 

En  Polonia  se  va  generalizando  la  insurrección  por  todod 
reino  y  se  hacen  preparativos  en  Varsovia  pora  ponerla  en 
estado  de  defensa.  Los  papeles  de  Rusia  aa^guran  que  en 
los  primeros  dias  de  la  revolución  se  han  cometido  en  aque- 
lla ciudad  los  mayores  horrores  que  pueden  degradar  álos 
hombres  y  que  no  son  comparables  con  los  que  le  han  es- 
perimentado  en  París  y  Brusselas."  End  mismo  knguage 
poco  mas  ó  menos»  se  espresaba  el  Registro  oficial  y  estos 
eran  los  únicos  papeles  permitidos  en  Mégioo»  FuéioD 
cesando  todos  los  que  podian  hacer  cualquier  género  de 
oposición,  y  á  la  manera  de  la  corte  de  Madrid,  solo  era 
permitido  publicar  los  elogios  de  los  que  dirigian  los  nego- 
(;ios  públicos.  El  autor  de  este  ensayo  histárico  que  redac- 
tó el  Correo  de  la  federación  desde  mayo  de  1829  hasta 
fines  de  marzo  de  1830,  abandonó  aquella  empresa,  ame- 
nazado de  las  venganzas  ministeriales  si  continuaba,  Ck«- 
duiré  este  capítulo  con  un  articulo  de  aquel  perícídico^  que 
daba  una  idea  del  estado  político  de  la  república  en  las  cir- 
cunstancias en  que  lo  publicó,  que  fué  en  6  de  febrero  de 
1830. 

''Cuando  escribimos  el  artículo  editorial  de  ayer,  no  te- 
níamos noticia  de  la  coalición  de  los  seis  estados  que  hao 
resuelto  formar  en  la  Villa  de  León  una  Junta  general  part 
proveer  á  los  medios  de  sostener  el  sistema  federal.  Solo 
teníamos  conocimento  del  decreto  del  Congreso  de  San  Lois 
f{ue  yá  habíamos  insertado,  que  anunciaba  mas  bien  que 
disponía  la  reunión  de  aquel  Estado  con  el  de  Valladolid  y 
Guanajuato.  Nuestros  pronósticos  se  van  verificando,  y 
•.rrando  en  uni>  de  los  números  anteriores  se  hizo  una  rcsrí» 
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osicion  polftica  en  que  se  hatlaban  varios  Estados, 
»n  quienes  se  apresurasen  á  Jesmcntírhos,  atribu- 
ostras  observackmes  á  espíritu  de  partido  .... 
iiy  triste  la  actual  situación  de  la  república  ajitada 
'ersos  modos.  En  Yucatán  una  junta  de  oficiales 
a  de  la  representación  nacional,  se  erije  en  cuerpo 
delibera  acerca  de  los  mas  sagrados  y  esenciales 
del  Pueblo,  y  usurpando  á  los  ciudadanos  sus  de- 
á  la  Federación  sus  facultades,  conculcando  las 
•s  pactos,  declara  solemnemente  que  aquella  Junta 
is  es  el  arbitro  de  loe  destinos  del  Estado.  En  los 
e  Puebla,  Veracruz,  Oajaca,  Querétaro,  y  Tamau- 
ntan  varios  ciudadanos  el  grito,  pidiendo  la  reno- 
s  sus  c(Migresos,  y  lo  que  es  peor,  animados  dd 
inspira  el  espíritu  de  partido  amenazan,  insultan, 
/  abominan  á  la  mitad  de  sus  conciudadanos ,  que 
izo  otro  tanto  en  el  ano  pasado.  En  Occidente  y 
8  Estados  se  coligan  y  amenaaan  una  separación ; 
Míéjico  mas  que  en  ninguno  es  sumamente  temible 
ación  de  una  fuerza  armada  en  el  Sur.  Los  Es- 
Oriente  formados  de  poblaciones  eterojéneas  con 
jtie  están  acostumbrados  á  vivir  en  sociedades  que 
i  todos  los  elementos  c€tpaces  de  garantizar  los  de- 
hombre  bajo  un  Oobiemo,  buscan  esas  segurida- 
mcontrándolaSj  hacen  esfuerzos  para  formárseles. 
\  del  Distrito,  entretanto,  lleva  el  inmenso  peso 
¡tos  federales,  y  los  poderes  jenerales  se  encuea- 
8  embarazos  que  trae  consigo  este  estado  de  cosas 
ría  del  erario." 

I  no  ha  de  convenir  en  que  se  necesitan  algunas 
«traordinarias  para  remediar  tantos  males  y  re- 
la  sociedad  ?     ¿Como  se  puede  concebir  que  con 


310 


WTo&iicieiqs 


Um  iii^<Hi ordinaricMi inarche  kinacioii y 9I Gobknio tn» 
quibuneatef  En  iifiostro  modo  de  tw,  h¡m  que  wá  fm 
san  descmiocen  enterameiite  la  faiftpria  de  las  KiPoluflicifi> 
la  fuerza  de  las  pasiones  y  los  sesorles  ^ms  nrarw  I» 
masas  de  hombres  reunidos." 
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pMOD^ia— £«  i^iQePtmdo  eo  PqebU.-^0.  Jhu  N^Mimieno  Bomíim  m 
cjeenttdo  igqpdmente. — ^Peraecoeionetc^atr»  el  pftftido  nida. — Eapqlápo 
de  áeu  dipotados  M.  estado  de  ChUraabiiiL--^rdeiiee  pan  prendar  al 
dipateáa  Alnoolaj-^TÜa  aa  daagiatia  oaoltÉadoaaé— FriiliNi  del  diyta 
49  Qauémj  daetfoaMJfidupa^  ■  Cmai^imÓKm  iavaiitada.  tataacia  ca»- 
tialo9  diputadoa  Alpvche  y  Zerecaro.— El  fir  SaífAdo  7  D.  Mañano  Zere- 
caio  aanteneiadof  á  pena  oapíuL — El  seguodo  ea  indultado  por  el  preai- 
dente. — ^Eafamoa  de  la  ftra.  Salgado  por  libertar  i  io  eepoeo. — Fnga  de 
•PtedalapriaMMw— AtentadoadeD.fiedfoOtara.-*Aaaaina  ánnaveinA- 
iJámat  rianiio  ^oa  d^  el  noliiefno  por  afta  agcio».— <HfM^iacneienaa 
ao  Mégbo. — Refleiionee.»— Apojoa  Ciftirioi  qaa  bnaca  la  adnínatrfcion. — 
Valaoa  mmorea  de  eapedidon  eapanoU. — Circnta  esta  noticia  d  nñaia- 
tfo  Aloman  4*loa  ealadoa.— Pa'eedad  de  eatee  nmoffea.— €reaelmi  de  «1 
l^nan  da  awiow  ■Paawt»  dnén  é  a#e  eábatoi-r-Raieiiociai  aobre  aala.— 
Cteneral  Arawin  en  áraiii^oai  iVccjonf^p  ^staa  fVnla^li*p,  GaicSa  y  Qtanw— 
I>errota  del  primero  en  la  Looia.-«-AlTarez  deaempara  á  Texca.— La  ocop^' 
Aimijo. — NaeTaa  eiecacionea. — La  guarnición  de  M égieo  pide  ta  eliniina- 
de  ¥aitaa  nüainbfea  de  ambaa  eáaH»aa.^-Penfnaal9  da  TocatÜa^-* 
tm\  al'p«ab|a  da  9éBaU-B«nQkMÍMiaa  qna  «amb^liof^ 
vimUim  da  Um  iodioa  Apacfaea  ap  ka  eatadoa  día  Occidente.-— XJegida  del 
geiyeral  Pedresa  á  Veracnn.— Orden  para  impedir  aa  deaembaroo. — Arbi- 
trariedad de  eata  madida.--ConCe8tacionea  enlK  eete  general  y  D.  Anaata- 


La  gorrrm  civil  te  eiteodia  rápidasMnAt  on  los  eatadofl 
d0  MwfaMá^an,  Puebla,  Ckjaca,  y  Mógicou  Varias  partidafl 
iiwtinripBaiitiTi  corrían  por  las  oercaaíai  de  Zaoatlan  y 
AÜisw»  k^o  las  órdenes  de  individuos  que  no  podían  tne* 
físar  ninguna  cíonfianiá  a  los  proptetaries.  Codallos  au- 
mentaba sns  fisersas  en  el  prímero  de  estos  estsdns  coa 
gentes  nqpstmnbradas  á  la  guerra  de  partidas  que  perleae- 
ciéran  á  h»  guerrillas  de  los  antigaos  insnigaátes.    Otros 
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cuerpos  numerosos  se  estendian  ^i  los  ardientes  climas  de 
Tamazula,  Ajuchitlan  y  Teldoapam,  bajo  las  órdenes  de 
Juan  Crui ;  pero  el  cuerpo  mas  numeroso  y  temiUe  m  d 
del  coronel  Alvares,  contra  el  que  debían  obrar  an  coodbí- 
nacion  los  generales  Bravo  y  Armijo.  El  Coronel  D. 
Francisco  Victoria,  que  había  acompañado  al  genml 
Cruerrero  hasta  su  hacienda,  se  declaró  igualmente  contra 
oí  gobierno  de  Bustamante  y  recorría  con  el  capitán  D. 
Francisco  Rendon  vanos  puntos  hacia  la  parte  delsodeste 
de  Mégico,  entre  los  pueblos  de  Tlapa  y  Teoomatlan,  ooo 
una  pequeña  partida  de  dragones.  Victoria  fué  atacad» 
en  34  de  marzo  por  el  capitán  D.  Tomas  Moreno  con  fuer* 
za  triple,  y  aunque  el  primero  se  defendió  con  valor,  filé 
hecho  prisionero  con  toda  su  tropa.  Conducido  á  Mégiot 
y  luego  á  la  ciudad  de  Puebla,  este  desgraciado  oficial  n- 
frió  con  valor  y  serenidad  la  pena  de  ser  pasado  por  las 
armas,  dando  hasta  el  último  momento  tas  nuestras  meaos 
equfvocas  de  la  persuacion  intima  de  la  justicia  de  su  cansa. 
Referiré  este  suceso  en  los  términos  que  se  publicó  en  aqad 
mismo  tiempo.  ^  El  corooel  Victoria  preso  por  la  segun- 
da y  última  vez  por  Albino  Pérez  en  la  hacienda  de  Floa, 
y  conducido  á  Puebla ;  como  habia  sido  condenado  á  muer- 
te por  el  consejo  de  guerra,  luego  que  llegó,  mandó  el  co- 
mandante general  ejecutar  la  setencia  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas.  Victoria  escuchó  esta  orden  con  calma  é 
hizo  llamar  á  un  sastre  para  que  le  hiciese  un  vestido  de 
luto  que  se  concluyó  al  dia  siguiente.  Pidió  á  Albino  IV- 
rez  que  le  permitiese  afeitarse ;  pero  le  fué  n^ada  la  de^ 
manda,  como  contraria  á  la  ordenanza.  Lu^o  que  se 
vistió^con  su  trage  de  duelo,  avisó  estar  dispuesto,  y  Albíae 
lo  hizo  sacar  á  la  plaza  de  la  qecucion  en  donde  formé 
9US  tropas.  Antes  de  sentase  en  el  banco  fiítal*  pidió  per« 
"vmo  para  hablar  é  los  espectadores;  y  dirigiéndose  sü 


pueblo  dijo  en  alta  toz  ;  am^Muiera»  y  amigos  ;  yo  noy  i 
morir  ;  pero  habrá  mucho»  que  vengarán  mi  muerte.  Se 
eentó  y  al  acercarte  Albino  con  intento  de  darle  un  abraiei» 
Yictoiía  le  opuso  la  mano  al  pecho  diciendo;  V.noes  dig* 
no  de  abrazarme  á  mi;  haga  F.  su  deber.  Entonces  se 
sentó  otra  vez  con  serenidad,  puso  las  manos  sobre  las  ro* 
dillas  y  fué  fusilado  sin  hacer  otro  movimiento  que  el  da 
caer  muerto.  Esto  ac<»iteció  en  11  de  setíembre,  cuando 
se  estaba  celebrando  la  yictoría  de  Tampico  ganada  un  ato 
antes  bajo  la  administración  de  Guerrero/  D.  Juan  Ne* 
pomuceno  Rosains,  que  había  servido  la  causa  de  la  inde* 
pendencia  y  que  tenia  un  influjo  poderoso  en  el  estado  de 
Puebla,  filé  acusado  de  conspirador,  reducido  á  pririon  y 
sentenciado  á  pena  capital  que  se  ejecutó  igualmente. 

Depuestas  de  sus  destinos  todas  las  personas  que  se  su- 
ponía pertenecer  al  partido  de  Guerrero,  comenzaron  £ 
continuación  las  persecuciones.    El  hermano  del  goberna- 
dor de  Puebla  se  tío  obligado  á  andar  fugitivo  j  D.  Bernar- 
do González  Ángulo,  megicano  respetable  por  sus  luoes^ 
sus  servicios  patrióticos  y  destinos  que  ha  desempeñado^ 
filé  reducido  á  una  estrecha  prisión.    El  ex-gobemador  da 
Durango  D.  José  Baca  Ortiz  y  su  sucesor  D.  Francisca 
Blorriaga,  tuvieron  la  misma  suerte.    En  Giihuahua  siete 
diputados  fueron  espulsos  de  su  estado ;  muy  pocos  eran- 
los  pueblos  principales  de  la  república  en  los  que  el  partido 
dcMninante  no  ejerciese  su  furor.    Hemos  referido  los  lazos 
que  en  Mégico  tandian  los  mismos  gobernantes,  y  el  nú- 
mero de  prisiones  que  se  hacian  frecuentemente.    En  16 
de  abril  libró  órdenes  el  ministro  de  la  guerra  para  arrestar 
ai  diputado  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte  por  suponérsele 
óvgano  de  comunicación  entre  los  partidarios  de  Guerrero. 
Almonte  tuvo  la  felicidad  de  escapar  de  esta  desgracia, 
Itabiéndose  podido  ocultar  de  la  saña  de  .sus  persq^dores^ 
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No  tuvo  la  misma  fbrtntia  el  diputado  D.  Isidro  RaM 
Cfondim  á  quien  no  te  le  fxidia  pertkmar  M  eonatanda  m 
MMdnér  los  dereohos  de  sus  coaeíudiidiuios,  y  mía  CnMtt 
que  no  doblegaba  á  las  amenatts  dfe  unos,  ni  4  lais  ÜMinaá- 
etones  y  ofertas  del  ministro  AJaman.  Se  inventó  la  ciii- 
tencia  de  una  grande  conspiración»  que  téi¿a  por  olifefo 
asesinar  al  ricepresidente  D.  Anastasio  Bustamante,  y  ea- 
tregar  la  ciudad  de  Mágico  al  saqueo.  Se  supuso  que  k 
dirigia-  un  estrangero  llamado  Mr.  Bertrand,  y  se  libriroa 
ordenes  para  arrestar  al  diputado  Goodrat  que  estaba  vi- 
viendo  tranquilo  en  una  quinta  á  una  legua  de  M^oo ;  Ú 
eorottel  Pinaon^  á  quien  poco  antes  hablan  puesto  en  Eber* 
tad ;  al  estrangero  referido ;  al  capitán  Torres ;  á  IX  Aseii- 
sio  Mesía  y  á  otros  mas.  Los  papeles  públicos  dñr^idoi 
todos  por  el  ministerio  hicieron  tal  escándalo  sobre  esti 
figuracUi  conspiración  que  por  todas  partes  se  creyó  al  go- 
bierno amenazado  de  un  riesgo  inminente,  del  que  acabsbt 
de  libertarse  jpor  un  favor  especial  de  la  Providencia.  Lt 
casa  del  diputado  fué  cateada,  sus  papeles  ocupados  y  unt. 
cantidad  que  no  pasaba  de  cuatrocientos  pesos,  con  que 
fomentaba  su  pequeña  huerta,  se  dijo  que  era  para  hacer 
la  revolución.  Este  escándalo^  suceso  acaeció  en  21  de 
junio,  y  el  resultado  ha  sido  que  no  existió  ninguna  consprn- 
cion«  « 

Entretanto  se  continuaban  los  procesos  de  los  diputados 
Alpuche  y  Zerecero,  y  del  gobernador  de  Michnacan  Sal- 
gado. Los  diputados  fueron  sentenciados,  á  salir  de  Is 
república  por  cierto  número  de  años ;  y  D.  MaríriíDo  íeieoe* 
ro  sentenciado  á  la  pena  capital.  Aun  no  se  habió  verifi- 
cado ninguna  ejecución  semejante;  pues  la  de  Victoria  que 
he  referido,  fué  posterior.  El  vicepresidente  BustanaaiCe 
que  todavía  no  habia  adoptado  la  política  sanguinaria*  qaa 
sus  Qiioistros  procuraban  inspirarle,  Yesisft6  á  esle  acto  de 
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crueldad  que  iba  á  ejercer  en  on  joven,  cuyo  delito  había 
aído  el  de  invitar  á  un  espía  del  gobierno  para  una  revdü* 
cioni  sin  plan,  sin  combinación,  ni  probabilidad  de  suceso ; 
y  aunque  sin  autoridad  legal  para  ello,  mandó  suspender  la 
ejecución  de  aquella  pena,  habiendo  hecho  sacar  á  la  víc* 
trnia  de  la  capilla  el  dio  mismo  en  que  debia  ser  sacrificada. 
£1  Sr.  Bustamante  pareció  ceder  entonces  á  un  sentimiento 
generoso,  y  á  los  ruegos  y  representaciones  de  muchas 
gentes  respetables  que  pidieron  la  gracia  del  degradado 
joven.  Es  verdad  que  este  espectáculo  por  asuntos  políti- 
cos, en  aquellas  circunstancias,  en  la  capital  federal,  hu- 
biera conmovido  mucho  los  ánimos  y  enagenado  una  gran 
parte  de  ciudadanos  adheridos  al  nuevo  orden  de  cosas. 

£1  proceso  que  se  continuaba  con  actividad  contra  el  Sr. 
Salgado  en  Morelta,  habia  llamado  mucho  la  atención  públi» 
ca«  Se  vio  presentarse  en  la  ciudad  federal  á  la  Sra.  Da. 
Dolores  Rentería,  esposa  de  aquel  magistrado,  la  que  ves- 
tida de  luto  y  bañada  en  lágrimas,  corría  de  un  punto  á 
otro  reclamando  el  cumplimiento  de  las  leyes  constitucio* 
nales,  holladas  en  el  juicio  militar  que  se  intentaba  asuma* 
rído.  Las  enérgicas  representaciones  de  esta  ilustre  me* 
gicana,  apoyadas  sobre  losi^principíos  elementales  del  siste- 
ma constitucional,  si  bien  fueron  escuchadas  por  la  corte 
suprema  de  justicia,  no  pudieron  evitar  el  curso  de  la  causa 
que  se  procuraba  acelerar  por  el  comandante  militar  de 
aquel  estado  D.  Pedro  Otero,  encargado  de  hacer  fusilar 
á  Salgado,  para  dar  ese  espectáculo  de  terror  en  Michoa^ 
can«  en  donde  habia  muchos  descontentos  con  el  cambio 
ocnrrido  en  la  república.  ¡  Inútiles  esfuensos  que  no  podían 
ahogar  la  opinión  pública !  Salgado  fué  sentenciado  á  la 
pena  capital  por  un  consejo  ordinario  de  guerra,  y  solo  de« 
bié  la  vida  á  la  actividad  de  amigos  generosos,  que  le  pro* 
|3orcionáron  arbitrio  para  fugarse  del  convento  de  S.  Aii- 
►  _  41 
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gusün  en  que  estaba  encerrado.  Grande  fué  la  sorprttt 
del  oficial  encargado  para  llevarlo  á  la  capilla,  y  dnde  eDa 
al  suplicio,  cuando  habiendo  preguntado  por  él»  ao  pwb 
encontrarlo.  Esta  víctima  escapó  entonce»  &  la  Tengana 
de  una  facción  enfurecida.  Salgado  corrió  á  oairse  á  ht 
fuerzas  que  se  levantaban  para  sostener jel  plaadeCkMlalkw» 
de  que  he  hecho  mención. 

A  la  fuga  de  Salgado  siguió  en  la  ciudad  de  MoreBa  ua 
hecho  que  ocupa  lugar  muy  distinguido  en  las  páginas  de 
estd  época  sangrienta.    Quedaron  todavía  en  las  cárodes 
de  Morelía,  acusados  de  adictos  á  la  causa  misma  del  &• 
Salgado,  los  ciudadanos  D.  José  Maria  Méndez,  ofidal  dd 
batallón  de  Zamora,  D.  Gregorio  Mier,  coronel  de  Poií- 
ándiro  y  los  capitanes  D.  José  Godinez,  D.  CriaCobal  Cortés, 
D.  José  Maria  Cisneros.    Se  continuaba  su  proceso  cuyo 
término  era  muy  natural  que  tuviese  el  mismo  éxito  que  los 
de  Salgado,  Victoria  y  2¡creccro,  esto  es,  el  de  ser  conde- 
nados á  la  pena  capital.    Sus  fumiKas  y  amigos  aolicítabiD 
todos  los  medios  para  escaparlos  de  una  muerte  ciertt  J 
pronta,  por  la  fuga,  que  era  el  único  arbitrio  que  ofiecítD 
las  tristes  circunstancias,  en  donde  el  comandante  militar 
Otero,  el  asesor  D.  Víctor  Márquez  y  ocho  6  diez  oficiales 
eran  suficientes  para  condenar  á  toda  la  ciudad  de  Mcmiift 
al  último  suplicio.     Tentaron  á  este  efecto  la  disposición 
en  que  se  hallaba  un  alférez  del  batallón  de  Morelia,  llamado 
D.  Trinidad  Rios^  que  les  hacia  con  frecuencia  la  guardia; 
y  lo  ofrecieron  á  este  fin  cuanto  podía  escitar  su  codicia  y 
su  pequeña  ambición  para  determinarlo  á  fiígarse  con  ios 
prisioneros.     Ríos  convino  y  ajustó  el  mercado  á  ocho  cien- 
tos pesos,  que  debían  anticipársele  como  se  verificó ;  y 
dispuso  las  cosas  para  que  se  realizase  el  proyecto  en  la 
noche  del  7  de  diciembre  de  este  ano.  Mas  d  pérfido  obraba 
de  acuerdo  con  el  comandante  Otero,  que  buscaba  un  ca^ 


fnifio  para  libertarse  en  un  solo  golpe  de  todos  aquellos 
desgraciados,  asesinándolos  bajo  cualquiera  prctcsto.    Una* 
multitud  de  guardias,  patrullas  y  rondas  se  prepararon  para 
recoger  á  los  presos,  que  sin  conocer  el  hi^o  que  se  les  habia 
tendido,  suspiraban  por  el  momento  de  la  fuga.    Comien- 
an  á  efectuarla  bajo  la  dirección  del  mismo  que  habia  prepa- 
rado las  patrullas  que  debímn  rcnprehendcrlos,  y  salidos  de 
sus  prisiones,  bendiciendo  al  genio  tutelar  que  les  propor- 
cionaba el  modo  de  libertarse  de  una  muerte  segura,  ca- 
yeron en  manos  de  los  soldados  apostados  por  el  mismo,  á 
quien  creian  deber  la  vida  y  la  l¡l>ertad.    Cuatro  ciudadanos 
llamados  D.  Ruperto  Castañeda,  D.  Ignacio  Ortiz,  D.  Manuel 
Foncerrada  y  D,  Antonio  Míer,  que  fueron  encontrado? 
por  las  patrullas,  aunque  no  hubiese  titulo  ninguno  para  ser 
detenidos,  fueron  arrestados  y  conducidos  al  convento  de 
S.  Agustín,  juntamente  con  los  otros,  á  protesto  de  que 
venían  á  auxiliarlos  en  la  fuga.     El  comundante  D.  Pedro 
Otero  que  habia  tramado  este  lazo,  que  fué  el  mismo  uno 
de  los  alguaciles  para  las  prisiones,  dispuso  que  sin  mas  for- 
malidad fuesen  puestos  en  capilla  estos  diez  ciudadanos  y  di6 
las  drdencs  para  que  fuesen  pasados  por  las  armas  en  el 
mismo  día.  Asi  se  verificó  con  la  sola  esoepcion  de  D.  Ma- 
nuel Foncerrada,  por  haberse  fingido  loco  en  aquella  cir- 
cunstancia.   El  gobierno  de  Bustamente  premió  esta  mala 
acción  de  Otero  con  el  empleo  de  general  de  brigada.    El 
oficial  tuvo  por  premio  el  dinero  quo  habia  recibido  de  los 
que  sacrificó. 

En  18  de  agosto  fueron  entenciados  en  Mágico  á  sufrir 
la  pena  de  muerte  el  teniente  D.  Manuel  Bello,  el  subte- 
niente D.  José  Echavarria  y  el  sargento  Damián  Nájera, 
eomo  complicados  en  la  imagannada  cospiracion  de  que  he 
hablado,  y  en  consecuencia  de  la  cual  fueron  arrestados 
laas  de  veinte  ciudadanos  que  fueron  purstos  on  lil>rrtnd. 
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Si  se  cx.imina  imparcialmente  que  especie  da  conspirack» 
•podinn  formar  dos  oficiales  sin  nombre»  síd  recursos»  sis 
talentos,  y  un  sargento,  se  reconocerá  en  el  momento  que 
era  necesario  tener  mucha  sed  de  sangre  para  dar  imr 
portancia  &  semejantes  cosas.  Ninguno  podrá  persuadirte 
que  el  gobierno  fuese  tan  débil  que  pudiese  caer  por  lose^ 
fuerzos  de  personas  tan  insignificantes,  y  cuando  muciiOv  le 
deberá  conceder  que  aquellos  infelices  no  serían  afectos  i 
los  que  gobernaban  entonces ;  que  dejarían  escapar  aiguoos 
propósitos  imprudentes,  y  que  quizás  harían  algunas 
tentativas  para  hacerse  prosélitos.  Esto  habíamos  visto  en 
tiempo  de  Itárbide,de  Victoria  y  de  Guerrero;  pero  nunca 
vimos  subir  un  solo  megicano  al  cadalso.  El  sangrientA 
ejemplo  que  ha  dado  la  administración  de  Bastamente,  Facii» 
y  A  laman  formará  un  artículo  de  acusación  contra  «stos 
hombres,  que  al  ocupar  el  poder,  arrojando  al  que  loob- 
tenia,  ofrecieron  venir  á  dar  libertad  y  prospcrídad  á  la 
república. 

Este  gobierno  que  se  mantenia  en  medio  de  muertes  r 
de  sangre^  necesitaba  buscar  algunos  apoyos  facticios  íw} 
poder,  y  el  ministro  Alaman,  fecundo  en  este  género  de 
pequeñas  intrígas,  propias  para  deslumhrar  algunos  dias: 
pero  que  después  descubren  el  artificio,  el  tiempo  y  los 
desengaños,  creyó  oportuno  distraer  la  atención  de  los  me* 
gicanos  con  la  invención  de  un  próximo  desembarco  dets- 
pañoles  para  invadir  el  territorio  de  la  república.    Los 
mismos  que  hablan  negado  con  tanta  obstinación  como  mala 
fé  la  verdadera  espedicion  que  se  efectuó  sobre  Tampico, 
en  tiempo  del  general  Guerrero,  se  empeñaron  en  esta  ves 
en  persuadir  que  era  indubitable  que  el  gabinete  de  Madrí|i 
preparaba  una  fuerza  considerable  para  vei^ar  el  ultr^ 
recibido  en  Tampica    En  la  sesión  de  16  de  marzo  ae  pre- 
sentó el  ministro  Alaman  á  la  cámara  de  diputados  á  amm- 
ciar  como  cierta  la  noticia  de  que  se  estaba  equipando  una 


gnnde  espediccion,  que  seria  mandada  por  uno  de  los  mas 
acreditados  generales  de  la  nación  española.  ^  S.  £.  inculpó 
mocho  al  gobierno  anterior,  dice  uno  de  los  papeles  de  aquel 
tiempo,  por  haber  publicado  tan  á  menudo  noticias  de  este 
enero,  lo  cual  había  inducido  al  actual  ¿  dilatar  esta  comu- 
nksacioa ;  pero  añadió  que  las  fuerzas  de  las  circunstancias 
Y  la  autenticidad  de  los  documentos  que  iba  á  leer,  le  habian 
knpeiido  á  informar  á  la  cámara  de  estos  hechos  puraque  se 
pensase  en  tomar  medidas  inmediatamente,  autorizando  ai 
udnistro  de  guerra  y  marina  para  reorganizar  el  ejército  y 
kacer  otros  gastosa*  Kn  17  de  abril  espidió  una  circulará 
loa  gobernadores  de  ios  estados  en  la  que,  anunciándoles  el 
próximo  peligro  de  la  supuesta  invasión,  les  encargaba  in« 
TÍtasen  á  los  pueblos  á  abrir  suscripciones  de  donativos 
para  atender  al  a  presto  de  vestuario,  monturas,  armamento  y 
demás  gastos  que  se  necesitaban  erogar,  para  poner  en  pie  un 
ejército  respetable  que  repeliese  la  invasión  espafiola.  ^  Sí 
la  ciudad  de  Cádiz;  les  decía  el  astuto  ministro  en  aquella 
circular,  á  la  primera  invitación  del  gobierno  español*  ha 
ofirecido  equipar  y  mantener  enteramente  á  sus  espensas 
dos  mil  hombres,  hasta  situarlos  en  el  punto  de  la  república 
que  se  les  mande,  i  podrá  darse  que  el  patriotismo  megi- 
eano  se  manifieste  indiferente,  cuando  se  trata  de  la  indepen- 
dmcia,  del  honor  ^nacional,  de  todo  loquees  caro  á  un  hiHnbre 
y  á  una  nación  ?  "  El  lector  que  sabe  que  no  ha  habido  tai 
espedicion,  ni  tales  preparativos,  sacará  las  consecuen- 
cias y  no  dejará  de  notar,  que  aun  cuando  se  fraguaba  una 
cosa  semejante,  se  acusaba  á  la  administración  anterior  quie 
no  háhinfingidOf  sino  repelido  efectivamente  á  los  enem^os. 
La  otra  medida  de  que  este  gabinete  echó  mano  para 
deslumhrar  al  pueblo  megicano^  fué  la  de  la  creación  de 
harneo  ét  avíOf  que  turiese  por  objeto  estabíecer  en  el  peis 
telares  y  manufiíctiuas  de  algodón.  El  testo  del  decreto 
espedido  por  las  cámaras  es  un  documento  interesante  para 


dejar  de  ocupar  un  lugar  en  esta  obra.    Es  como  ñgae; 
^  lo.  Se  establecerá  un  banco  de  «eío  para  fomento  de  k 
industria  nacional  con  el  capital  de  un  millón  de  pesos. 
SO.  Para  la  formación  de  este  capital  se  prorroga  por  el 
tiempo  necesario,  y  no  mas^  el  permiso  para  la  entrada  en 
los  puertos  de  la  república,  de  los  géneros  de  algodón 
prohibidos  por  la  ley  de  22  de  mayo  del  ano  anterior. 
90.  La  quinta  parte  de  la  totalidad  de  los  derechos  dercn- 
gados  y  que  en  lo  sucesivo  causaren  en  su  introdoecíoii 
k>s  efectos  mencionados  en  el  articulo  anterior,  se  apUcarfc 
al  fondo  del  banco.    A^.  Para  proporcionar  de  pronto  ks 
aumas  que  fueren  necesarias,  se  atUoríza  al gobiemojen 
negociar  sobre  la  parte  de  derechos  asignados  é  lafonm- 
don  del  capital  del  banco  un  préstamo  de  200,000  pem 
con  el  menor  premio  posible,  que  no  pase  de  tres  por  cieuio 
al  meSf  y  por  plazo  que  no  esceda  de  tres  meses.    5^.  Para 
ia  dirección  del  banco  y  fomento  de  sus  fondos  se  estable- 
cerá una  junta  que  presidirá  el  secretario  de  estado  y  dd 
despacho  de  relaciones^  compuesta  de  un  vicepresidente  y 
dos  vocales,  con  un  secretario  y  dos  escribientes,  si  fueteo 
necesarios.    Los  individuos  de  esta  junta  no  gozarán  ffír 
ahora  de  sueldo  alguno,  y  se  renovarán  uno  cada  año  co- 
menzando por  el  menos  antiguo,  pudiendo  el  gobierno  re* 
elegir  al  que  salga^  si  le  pareciere  conveniente^  y  para  se* 
cretario  y  escribientes  se  emplearán  cesantes  útiles  que 
servirán  estos  destinos  por  el  sueldo  que  les  corresponde, 
por  el  empleo  de  que  son  cesantes.    El  gobierno  formará 
el  reglamento  á  que  debe  sujetarse  esta  junta  para  el  dcsem- 
peno  de  sus  funciones;  y  en  adelante  cuando  baya  produc> 
tos  del  ibndo  se  establecerá  por  el  congreso  el  sueldo  qne 
han  de  disfrutar  los  individuos  de  la  junta  y  demos  empkS' 
dos  del  banco.    Co.  Los  fondos  del  banco  se  despositarte 
por  ahora  en  la  casa  de  moneda  de  esta  capital  (Mágico)  á 
disposición  del  secretario  de  despacho  de  relaciones,  qnirn 
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de  canformidad'con  lo$  áemtrdos  de  lajumta^  librará  las  so- 
inas  que  fueren  necesarias»  Cuando  por  el  aumento  de  los 
fondos  se  requiera  una  oficina  para  su  manejoy  se  esloAbee- 
rá  con  los  empleados  que  parezcan  necesarios,  previa  la 
aprobación  de  su  número  y  sueldos  por  el  congreso.  7o, 
La  junta  dispondrá  la  compra  y  distribución  de  las  máqui- 
nas conducentes  para  el  fomento  de  los  distintos  ramos  de  . 
industria,  y  franqueará  los  capitales  que  necesitaren  las 
diversas  compañías  que  se  formaren,  ó  particulares  que  se 
dedicaren  á  la  industria  en  los  estados,  distrito  y  terrítoriotf, 
con  las  formalidades  y  seguridades  que  los  afiancen.  Las 
máquinas  se  entregarán  por  sus  costos,  y  los  capitales  con  un 
cídco  por  ciento  de  rédito  anual,  fijando  un  término  regular 
para  su  reintegro  y  que  continuando  en  giro  sirva  de  fomen- 
to continuo  y  permanente  á  la  industria.  S^.  Los  productos 
de  los  réditos  de  las  importaciones  que  espresa  el  artículo  an- 
terior se  destinarán  á  los  sueldos  de  los  individuos  de  la  junta 
y  demás  empleados  en  el  banco  y  á  los  gastos  de  este  y  él 
lemanente  se  aplicará  al  aumento  del  capital.  Oo.  La  junta 
presentará  y  publicará  anualmente  sus  cuentas,  acompañan» 
dolas  con  una  memoria  en  que  se  demuestre  el  estado  de  la 
industria  nacional  y  sus  sucesivos  progresos.  1<K>.  Aunque 
lós  ramos  que  de  preferencia  serán  atendidos,  sean  los  tej¡« 
dos  de  algodón  y  lana,  cria  y  elaboración  de  seda,  la  junta 
podra  igualmente  aplicar  fondos  al  fomento  de  otros  ramos 
de  industria  y  productos  agrícolas  de  interés  para  la  nación. 
11^.  El  gobierno  podrá  asignar  de  los  fondos  del  banco 
hasta  seis  mil  pesos  anuales  para  premios  á  los  diversos 
ramos  de  industria,  los  cuales  se  concederán  á  propuesta  y 
con  informe  dé  la  junta.  22o.  Por  ningún  motivo  ni  pre- 
testo  se  distraerán  los  fondos  del  banco  para  otros  objetos, 
ni  se  podrán  hacer  por  la  junta  donativos,  funciones,  nr 
otra  erogación  alguna  agena  de  su  objeto.*^ 

Aquí  tiene  el  lector  un  modelo  original  de  los  talento? 
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políticoB  y  económicos  del  ministro  AJamap.  íSe  comiena 
formando  un  establecimiento  de  iimciería  utilidad  por  no 
decir  de  pérdida  segura  por  una  bancarrota,  para  busctf 
una  aventurada  ganancia  empleando  una  parle  de  la  renta 
pública  que  tiene  que  salir  del  producto  neto  del  capital 
nacional.  Cuando  la  hacienda  pública  tiene  un  defideate 
áe  ocho  millones  de  pesos  anuales,  y  una  deuda  de  treinti 
y  dos  millones  en  el  esteríor;  cuando  la  agricultura  y  era 
de  ganados  se  hallan  en  un  estado  de  atraso  que  rsclama 
las  primeras  atenciones  del  que  intente  con  recta  intencioD 
ocuparse  de  las  útiles  mejoras  de  la  república;  cuando lot« 
caminos  están  intransitables  y  la  conducción  de  eiectos  son 
tan  difíciles  de  uno  á  otro  punto,  parece  una  estravaganda 
que  el  gobierno  se  ocupe  en  establecer  manufacturas  y  ta- 
lleres, cuyas  máquinas  no  podrán  trasportarse  ni  manejarle 
con  utilidad  y  acierto.  Pero  el  ministro  proyectista  se  ha 
propuesto  entretener  á  los  megicanos  con  sus  pompons 
ofertas ;  divertirlos  con  empresas  que  alhagah  el  orgullo 
nacional ;  crearse  una  nueva  escala  de  empleados  en  nn 
pais  en  que  tantos  hay  ;  y  por  este  medio  estender  su  in- 
fluencia y  su  poder.  No  hay  mas  que  leer  con  ateocion 
el  decreto,  para  observar  que  el  ministro  nombra  los  dinC' 
tores  del  banco  ;  que  puede  reelegirlos ;  qué  con  ellos  ka  de 
hacer  los  acuerdos ;  que  están  á  su  disposición  los  fondos ; 
que  él  formaría  el  reglamento  de  empleados  y  sueldos ;  por 
último  es  un  resorte  mas,  que  se  creó  para  aunnentar  el 
poder  en  una  república  donde  el  grande  interés  de  los  re- 
presentantes del  pueblo,  cuando  cumplan  con  su  deber,  ha 
de  ser  disminuirlo. 

He  referido  que  el  general  Armijo  fué  destinado  á  atacar 
al  coronel  Alvarez,  dejando  por  entonces  al  coronel  Coda- 
llos  con  quien  habia  tenido  yá  algunos  encuentros,  entre 
los  cuales  el  mas  importante  fué  el  de  Cutzamala.  £u  esta 
íircion  (^^dalIos   Ibé  completamente  derrotado  y  se  vi«> 


b£  tk  UVEVA-iÚriPANA.  92» 

obligado  á  refíigtsrse  únicamente  eon  dos  oficiales  y  doá 
asistetfies  entre  las  iMirrancás  de  la  Sierra  madre,  y  toman- 
éb  por  el  rumbo  del  sor  de  Jalisco^  se  dirigió  á  las  cerca- 
nías de  Tamazula  en  donde  se  puso  de  acuerdo  con  el  cd- 
Wmel  D.  Gordiano  Guzman  para  levantar  nuevas  fuerzas;. 
Habiéndolas  organizado  regresó  sobre  Morelia  ton  ccrcsi 
de  200  hombres,  en  cuya  cercanía  tuvo  una  acción  con  las 
tropas  que  mandaba  el  comandante  D.  Pedro  Otero  en  la 
que  Codallos  volvió  ¿  ser  derrotado  y  se  vio  de  nuevo  en  la 
obligación  de  buscar  asilo  en  los  bosk]ue8  y  seguridad  en  la 
fuga.  Eki  esta  vez  tomó  el  camino  de  la  Sierra  de  Tiripi- 
tio  en  donde  pudo  con  alguna  dificultad  reunir  200  hom- 
bres entre  los  paisanos  que  hablan  hecho  la  guerra  de  la 
(ndependencia»  Con  esta  fuerza  pasó  á  ocupar  el  pueblo 
de  Tacámbaro»  á  unirse  con  las  fuerzas  que  tenia  D.  Anto-^ 
nio  Angón,  que  eran  poco  mas  ó  menos  igual  número.  Fué 
destinado  á  combatir  estas  fuerzas  el  coronel  D.  Antonio 
García,  sobrino  de  un  antiguo  insurgente  llamado  Albino 
García,  terror  del  Bagk)  por  sus  atrocidades.  Codallos  no 
se  creyó  bastante  fuerte  para  resistir  á  García,  y  no  querien- 
do aventurar  una  acción,  se  retiró  masa  la  parte  del  sur, 
aumentó  sus  fuerzas  con  mas  de  200  hombres  que  le  pre- 
sentó un  gefe  muy  acreditado  por  su  valor  en  aquellas  c^ 
marcas,  llamado  D.  José  María  Martínez.  Con  estas  fuer-^ 
zas  se  atrincheraron  en  la  montaña  llamada  Mesa  de  Cer- 
rato  en  donde  se  resolvieron  esperar  á  Grsrcía  y  presentar 
el  combate,  si  lo  admitía» 

Cuando  García  supo  la  disposición  del  enemigo,  hi20 
alto  en  el  pueblo  de  Urapa,  á  ocho  leguas  de  la  Mesa  dé 
Cerrato  y  en  este  punto  se  parapetó  y  fortificó^  esperando 
ser  atacado  por  los  que  salia  á  perseguir.  Por  cerca  de 
dos  meses  permanecieron  estos  dos  gefes  en  inacción,  y  de 
ronsiguiente  Reblan  escasear  muy  pronto  de  víveres  los 

42 


330  BBVUliVGieHSS 

unos  pontos  inhabitados,  y  en  circtmstnnnias  iinpiwistait 
Codallos  entonces  se  vio  obligado  á  abandonar  su  poskioo 
y  tomar  el  rumbo  de  Apatzingan  con  el  objeto  de  proiwne 
de  lo  necesario.  García  continuó  su  marcha  en  observacioa 
de  Codallos.  Este  tomó  por  las  alturas  de  Páztcuaro,  y  Gar- 
día  p<>  los  llanos  de  tierra  caliente  hasta  que  Hegámael 
primero  a  Apatzingan  y  el  segundo  á  üu  pequeño  pueblo 
llamada  Acahuato,  distante  dos  leguas  solamente  de  aquel 
Las  fuerzas  de  ambos  eran  poco  mas  ó  menos,  iguales ;  pe- 
ro se  respetaban  mucho,  como  se  advertirá,  por  estas  mar- 
«has  y  falta  de  acción.  Codallos  pudo  en  estas  iárcunslan-^ 
cias  atacar  al  enemigo,  y  debia  haberlo  hecho  i  pues  ss 
situación  lo  obligaba  á  aventurar  cuantas  veces  tuviese  una 
probabilidad  de  conseguir  ventajas.  Las  tropas  del  go- 
bierno tenian  los  auxilios  que  no  podian  esperar  las  de  Co- 
dallos reducidas  á  vivir  de  lo  que  adquirían  diariameoley 
y  sujetos  ademas  á  las  deserciones  que  debian  temerse  en 
tan  tristes  momentos.  Mas  Codallos  no  tomó  este  camÍDo: 
.determinó contarmarchar  por  el  rumbo  mismo  por  d<»idehsr 
bia  venido,  y  García  continuando  siempre  en  observacioDde 
él,  recibió  refuerzos  como  debia  esperarse.  Codallos  sineai- 
bargo  le  presentó  la  acción  en  la  Alberca  á  fines  de  octubre. 
y  en  esta  consiguió  una  ventaja  notable  habiendo  obligado  al 
enemigo  á  retirarse  hasta  la  ciudad  misma  de  Moreiia,  i 
donde  Codallos  se  aproximó  con  sus  fuerzas  que  eran  enton- 
ces de  cerca  de  un  mil  hombres.  A  fines  db  este  año,  Coda- 
llos se  vio  reducido  á  casi  sola  su  persona  por  haberlo  aban- 
donado las  tropas  que  tenia,  desde  que  el  general  Montes  de 
Oca,  desamparando  el  partido  de  Guerrero,  dio  itrdenes  álos 
surianos  para  retirarse  á  sus  casas.  Parece  que  esta  va- 
riación de  Montes  de  Oca  fué  debida  á  las  persuasiones  y 
seducciones  de  todo  género  que  empleó  el  licenciado  D.  J. 
M.  Izazaga  agente  del  gobierno  de  Mégico  en  el  estado  df 
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Michoacan.  Sinembargo  6  beneficio  de  su  actividad  es- 
traordinaria»  pudo  reunir  de  nuevo  un  mil  hombres  con  los 
que  ae  presentó  en  las  puertas  de  Valladolid  (alias)  Morelia, 
y  consiguió  una  victoria  sobre  ol  enemigo,  de  que  no  se 
supo  aprovechar  pudiendo  habor  entrado  en  dicha  ciudad 
después  de  su  triunfo.  En  vez  do  hacerlo  así,  se  retiró  del 
campo  de  Santa  María,  teatro  de  la  acción,  contra  el  vote 
de  sus  oficiales,  á  la  hacienda  de  la  Loma,  tres  leguas  al 
sur  de  Tacámbaro  en  donde  fué  atacado  por  D.  Pedro 
Otero,  tres  dias  después  de  la  acción  de  Santa  María,  el 
dia  38  de  diciembre  de  1830.  Entonces  quedó  reducido  á 
muy  pocas  fuerzas  que  se  dispersaron,  y  él  tuvo  que  retirar- 
se solo  á  las  montañas.  Aqui  dejaremos  á  Codallos,  cuya 
suerte  fue  después  tan  desgraciada. 

El  general  Armijo  á  quien  hemos  visto  pasar  al  rumbe 
de  Acapulco  con  una  división  de  tres  mil  hombres,  no  en- 
contró sino  muy  débiles  obstáculos  hasta  aquel  puerto  que 
recobró  fácilmente  en  el  mes  de  julio,  colocando  en  él  una 
fuerte  guarnición.  Desde  alli  se  dirígio  á  Texca  en  donde 
estaba  el  coronel  Alvarez  con  la  mayor  parte  de  sus  fuer- 
zas ;  que  fué  abandanado  igualmente  por  este  último.  Los 
periódicos  de  Mégico  anunciaban  en  aquellos  dias  como  yi 
terminada  la  guerra  civil  y  aseguraban  el  esterminio  de 
Alvarez,  Codallos,  Juan  Cruz  y  Santa  Maria  como  asunto 
de  un  mes.  En  31  de  julio  fué,  pasado  por  las  armas  el 
teniente  D.  N.  Vasconcelos  en  el  pueblo  de  San  Marcos, 
por  habérsele  cogido  algunos  pliegos  y  despachos  del 
general  Guerrero. 

En  18  de  Agosto  los  oficiales  de  la  guarnición  de  Mégico 
incluso  el  comandante  militar  D.  Felipe  Codallos  hiciéroa 
una  nueva  petición  á  las  cámaras  para  que  con  arreglo  al 
articulo  49,  del  plan  de  Jalapa  fuesen  escluidos  de  la  cá- 
mara de  diputados  los  S.  S.  Herrera,  Bocane^ra,  Basadre, 


m 

D.  Fernando  dci  Valle»  Bermudez»  Palomino,  D.  Pedro 
Anaya*  (Jlíoe,  D.  Matías  Quintana,  D.  Andrés  Quintana, 
Moreno»  Salvatierra,  García  Tato,  Escudero,  Plata,  Baso, 
Garmendia,  Ordaz  y  Guido:  y  de  la  cámara  de  senadores 
los  S.  S.  Rejón,  Acosta  y  Viczca.  Esta  notable  esposicion, 
que  sirve  de  documento  para  conocer  el  estado  de  la  repú- 
blica en  aquella  época,  concluye  en  e^to8  términos :  *^L& 
guarnición  de  Méjico  invita  al  coQgreso  general  y  á  las 
demás  guarniciones  del  estado  á  unir  sus  votos,  y  repre- 
sentar al  gobierno  la  necesidad  de  poner  en  ejecución  el 
dicho  articulo  4^.  como  el  único  medio  de  salvar  la  nadoa 
en  las  presentes  circunstancias."  Habia  cerca  de  ocho 
meses  que  el  nuevo  gobierno  estaba  en  plena  posesión  de 
la  autoridad  y  del  mando;  y  la  guarnición  de  M«gico 
hablaba  en  este  Icnguage. 

La  península  de  Yucatán  continuaba  separada  de  la 
república  megicaixa  y  los  que  gobernaban,  queriendo  dar 
apariencias  de  legalidad  á  su  gobierno,  resolvieron  fonnar 
un  simulacro  de  representación  del  estado,  para  que  mo!- 
viese  lo  que  debería  hacerse  y  el  camino  que  habia  de  to- 
marse^ £sta  era  una  profesión  solemne  del  mismo  sistema 
federal  que  aparentaban  les  militares  ser  detestado  por  lf»s 
ciudadanos  de  la  provincia,  y  nada  hay  mas  ridiculo,  como 
proclamar  el  sistema  central  que  está  reducido  á  ser  go- 
bernados por  un  congreso  general,  aboliendo  los  otrcis  de 
los  estados  y  desconociendo  sus  derechos  en  una  península 
que  quizas  es  entre  todas  las  del  circulo  federal,  la  que 
tenga  mas  razones  para  esa  independencia  proclamada  en 
este  orden  de  cosas ;  sí  se  examinan  sus  diferentes  rela- 
ciones, circunstancias  y  costumbres.  Los  que  proclamaron 
este  sistema  de  centrcUismn  ¿  creían  de  buena  fé,  que  con- 
vendría á  Yucatán  sujetarse  a  la  antigua  audiencia  de 
We^co :  esperar  de  Méjuico  leyes  locales  de  que  no  puedo 
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ocuparse  un  congreso  geumi,  distmido  do  taalas  «tea* 
ciones  y  mas  que  todo  compuesto  de  díputadps  que  no 
tienen  conocimiento  de  las  necesidades  incMvíduales..  ü* 
gámoslo  asi,  ni  de  consiguiente,  interés  en  la  espedicion  de 
bfas  leyes  que  las  provean  T 

La  convención  se  reunió  en  el  pueblo  de  Becait  á  medio 
camino  entre  Merida  y  Campeche,  y  uno  de  los  lugares  mas 
céntrales  de  la  provincia.  Esta  junta  compuesta  de  di« 
putados  elegidos  bajo  la  influencia  militar  que  cnt<>ncea 
dominaba  el  pai^  se  verificó  entre  fines  de  marao  y  princi^ 
pius  de  abril  de  1830,  D.  José  Segundo  Carvajal  hizo  el 
aparato  de  renunciar  el  protectorado;  y  la  junta  le  rogó  que 
continuase  salvando  al  pais  de  la  anarquía,  y  haciéndolo 
marchar  á  su  prosperidad  bajo  los  auspicios  de  la  paz  de 
que  disfrutaba  la  provincia.  Un  cura  llamado  I^ezama 
hizo  proposición  para  que  se  abriese  el  comercio  con  la 
Habana :  lo  que  no  podría  llevarse  á  efecto  sin  reconocerse 
en  cierta  manera  sujetos  de  nuevo  al  gobierno  español ; 
supuesto  que  no  se  permitiría  sino  bajo  el  pabellón  espa- 
ñol. D.  J.  R,  Trava  hizo  una  moción  que  manifestaba 
cierto  espíritu  de  libertad  y  de  vida  en  aquella  junta  de  ca- 
dáveres. Era  rcdu'^ida  á  que  los  militares  que  solo  ocu^ 
paban  lugar  en  la  asamblea  sin  misión  de  los  partidos,  y  solo 
por  disposición  del  gobierno  militar,  se  retirasen  para  que 
los  representantes  de  los  partidos  pudiesen  obrar  con  inde- 
pendencia y  manifestar  la  voluntad  de  sus  comitentes.  Am« 
bas  mociones  fueron  desechadas.  Se  nombró  una  comi-i 
sion  compuesta  de  un  representante  por  oada  partido» 
y  un  militar  por  cada  cuerpo^  para  que  propusiese  el 
plan  de  gobierno  que  debia  regir  en  aquella  peninsulai 
Ínterin  se  variase  en  toda  la  nación  su  forma  federal  en 
centrah  El  resultado  de  todo  fué  una  que  se  llamó  acta 
instituyente^  presentada  por  dicha  comisión  en  4  de  abril 
á  la  asamblea  general  y  aprobada  por  esta  que  contenía 
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35  articidoi  reducida  en  aubstancia  á  **  aprobar  el  pro- 
nunciamiento de  Yucatán  por  el  sistenuí  de  rtpíMieA  cenr 
tral,  represejUiUivat  popular^  y  en  su  consecuencia  estabfe- 
cian  que  reconocer ian  al  gobierno  de  la  Vnion  tan  luego 
como  este  se  decidiese  por  el  mismo  orden  de  cosas :  que 
desconocían  al  congreso  general  que  entonces  existia  j 
solo  le  daban  la  facultad  de  convocante  ;  que  no  obedece- 
rían las  órdenes  del  supremo  gobierno  de  Mégico»  sin  qne 
primero  fuesen  ratificadas  por  el  de  aquella  provincia;  que 
se  reformasen  las  leyes  de  imprenta  y  no  se  admitiese  la 
renuncia  al  Sr.  Carvajal." 

He  hablado  en  el  tomo  primero  de  este  Ensayo  acerca 
de  los  movimientos  que  hicieron  siempre  los  indios  Mayos 
y  Yaquis  en  los  estados  de  occidente  y  de  las  medidas 
represivas  que  se  tomaron.  En  este  año  de  1830  el  ayun- 
tamiento de  la  villa  de  Arizpe  hizo  una  esposicion  al  go- 
bierno de  Mágico,  en  la  que  anunciaba  las  desgracias  de 
mucha  consideración  que  amenazaban  á  todas  las  pobla- 
ciones civilizadas  de  aquellas  comarcas,  por  las  disposi- 
ciones hostiles  que  se  advertían  en  los  indios  Apaches,  no 
pudiendo  oponerles  resistencia  por  la  falta  absoluta  de  re- 
cursos, armas  y  tropas.  Citaban  como  un  suceso  reciente 
ademas  de  los  robos  continuos  y  asesinatos  que  cometían 
aquellos  bárbaros,  un  proyecto  descubierto  en  la  pequeña 
villa  de  Moctezuma,  en  que  los  Ópatas,  indios  los  mas 
aguerridos,  formidables  y  numerosos,  trataron  de  acabar 
con  todos  los  habitantes  de  ella  para  aprovecharse  de  sus 
bienes  y  de  sus  mugeres.  ^  Esta  parte  del  estado  deciao. 
está  llena  de  naciones  bárbaras  y  otras  que  bajo  una  amis- 
tad fingida  no  pierden  cuantas  ocasiones  se  les  presentan 
de  proclamar  revoluciones.**  Concluían  reclamando  la 
protección  del  gobierno  general  sin  cuyos  prontos  auxilios 
80  resignarían  á  esperar  una  muerte  próxima,  y  la  devasta- 
í*ion  de  aquellos  hermosos  países,  que  ofrecen  tan  gT«nd^> 
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rmkímjBB  A  k  industria  y  «1  trabajo.  Es  muy  triste  eoiisi<* 
derar  que  mientras  se  emplean  diex  millones  de  pesos  en 
nantener  tropas  en  las  grandes  poblaciones,  para  oprimir 
&  los  ciudadanos»  á  quienes  se  les  dice  que  son  libres  yJkliceMf 
^aa'tríbus  bárbaras  intulten,  amenacen  y  destruyan  el  fruto 
del  trabajo  de  muchos  anos  de  los  habitantes  industriosos 
en  los  puntos  que  están  en  contacto  con  ellos* 

Es  una  cuestión  que  aun  no  está  decidida  hasta  que  Enea 
se  debe  conmderar  á  los  indios»  que  no  están  todavía  redu* 
cidos  á  poblaciímes  regulares  y  siqetos  á  las  leyes  naci<^ 
nales,  como  independientes  6  dueños  de  los  terrenos  que 
ocupan.    La  política  que  seguía  en  este  particular  el  go- 
Iñenio  español»  no  es  adaptable  á  las  institucicMies  que  ha 
adoptado  la  república  mcgicana.    La  cuestión  debe  redur 
eirse  á  la  resolución  de  ente  programa.    ^  Todos  los  habi- 
tantes sin  esoepcion,  de  las  tierras  limítrofes  entre  el  océano 
pacífico»  las  posesiones  rusas  confinantes  con  las  Calübr* 
nías»  los  Estados  Unidos  del  Norte»  Golfo  de  M^co» 
República  del  Centro  están  sujetos  á  las  leyes  megicanas,  y 
DO  se  conoce  ninguna  nación  independiente  en  el  seno  mismo 
de  dicha  república ;  en  consecuencia  los  indios  bárbaros  serán 
obligados  á  reducirse  á  poblaciones  regulares»  á  vivir  áá 
firuto  de  su  industria  y  depender  de  los  magistrados  que 
designen  las  leyes."    Si  la  nación  megicana  no  adoptáoste 
programa  es  necesario  que  convenga  en  que  el  territo- 
rio que  llama  suyo»  no  lo  es  en  la  realidad ;  6  que  hay 
cierto  número  de  ciudadanos  rebeldes  (que   pasan    de 
2(HMM)0)  al  imperio  y  acción  de  las  lejres.    En  la  república 
no  se  conocen  ni  pueden  conocerse  términos  medios  entre 
dependencia  é  independencia,  entre  ciudadanos  y  estnuige- 
ros;  entre  territorio  m^canoy  territorio  estrangero.  Elgo» 
bíemo  colonial  teniaotra  fuente  de  derecAos;  derechos  no  xe* 
conocidos  por  la  filosofía,  ni  que  pueden  entrar  en  los  códigos 
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d»  Ims  nacionei  qu«  kacenpro^ion  ioieteidede  la  tobenaü 
iiadcHid;ydeioid0redKMié9lo«aB(Kíiadot.  ¿CoalmwNiJiii 
ípm  loi  megicanostienett  iobrek»  vajitm  terrítorkM4|iwmiBp 
pan  los  indios  bárbaros  7  las  fieras»  en  ios  imnenaos  despobb- 
óoB  del  Norte  de  la  república  f  El  recotiochtúentode  Umgy 
biernús  limítrofes  \  el  que  han  hecho  de  su  ndependendal^ 
das  las  naciones  civilizadas  en  ion  mismos  términoi  en  que 
lo»espafioles  poseían  aquellas  comarcas:  el  pacto  social  que 
han  celebrado  todos  los  habitantes  llamados  Ooostaoteiiieiiis 
á  recomponer  la  nación^  sobre  las  bases  de  un  «siena 
popular  y  libre ;  el  derecho  incuestionable  que  tiene  lodo 
pueblo  ^an  asegurar  su  independencia  y  los  goces  Mu* 
i|iiilos  de  sos  ciudadanos  bajo  la  protección  de  la  ftiem  sa^ 
eional ;  el  que  dá  la  necesidad  de  demarcar  los  Ilnrite^  pra» 
cisos  de  la  ostensión  de  su  territorio ;  por  último,  la  incorpo- 
ración de  todos  los  descendientes  de  los  indígenas  á  lamait 
que  coAipone  la  sociedad,  bajo  las  mismas  leyes  y  deiechoi 
civiles  y  políticos.  Enconsecuenciaylanacíoamegicanadsbe 
p<»r  todos  los  medios  posibles  establecer  sus  derechos  soht 
aquellos  terrenos  ;  obligar  á  los  bárbaros  á  reunirse  en  so- 
ciedades regulares ;  ó  á  salir  del  territorio  de  la  repúfaiicaf 
como  lo  están  haciendo  los  americanos  del  Norte,  con  lo 
que  se  aumentan  las  dificultades  por  parte  de  los  m^gka^ 
nos,  á  cuyos  terrenos  emigran  los  indios  de  la  Gleoigíay  de 
las  orillas  del  Missouri  y  del  Ohio. 

Por  el  mes  de  octubre  de  este  ano  regresó  á  la  repóbfics 
megicana  el  general  D.  Manuel  6.  Pedraza  á  quien  hemos 
visto  salir  de  ella  voluniariametUe  en  1629,  después  de  los 
sucesos  de  la  Acordada.  Este  megicano  creyó  que  la  re- 
volución de  Jalapa,  cuyos  gefes  habían  proclamado  oomo 
base  de  sus  operaciones,  el  restabkcimmto  de  la  coniste- 
don  y  de  loa  leyes^  le  proporcionaría  una  acogida  digna 
de  un  hombre,  cuyo  despojo  violento  de  la  prtaideñcia 
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[a  sido  el  principal  pretcsto  i)ara  la  insurrección ;  y 
o  tenia  la  es|)cranza  de  entrar  ni  ejercicio  de  un 
cr  á  que  habia  sido  llamado  legalmcnte  por  la  elección 
stitucional  que  recayó  en  él,  como  hemos  visto,  al  me- 
se lisongeaba  de  que  el  partido  que  acababa  de  hacer 
caccion,  y  al  que  debió  en  mucha  parle  su  elección,  le 
a  la  acogida  favorable  con  que  se  recibe  á  un  ciudada- 
lesgraciado,  cuando  por  el  triunfo  de  sus  amigos  y  par- 
rios  puede  regresar  al  seno  de  su  patria  y  de  su  familia, 
juicio  de  Pedraza  era  fundado  considerando  el  curso 
Liral  de  los  acontecimientos,  sin  hacer  cuenta  de  las  pa- 
les  y  de  las  injusticias  de  la  ambición.  Ilabia  una  razón 
t  para  presumir  que  Pcdraza  no  encontraría  oI>stáculo 
su  admisión  a  lu  república,  y  era  la  amistad  íntima  que 
ia  tenido  desde  tiempos  muy  atrás  con  el  gefe  de  la  con- 
.cion  D.  Anastasio  Bustamante,  colocado  a  la  cabeza  del 
ierno.  En  esta  confianza  sali<')  de  Europa  para  entrar  en 
»atr¡a,  de  donde  habia  estado  ausente  cerca  de  dos  anos, 
o  á  su  llegada  .i  Veracruz  encoiitró  una  orden  del  gobier- 
irmada  por  el  ministro  Fació  para  que  no  se  1(í  pcrmi- 
c  desembarcar,  intimándole  que  continuase  u  otro  punto 
"a  del  territorio  de  la  república. 

.a  sorpresa  de  este  general  debió  ser  grande,  al  verse 
denado  á  una  pena  para  la  que  ciertamente  no  habia  ni 
)retesto  plausible,  ni  autoridad,  ni  conveniencia  pública. 
.  en  efecto  escandaloso  el  ver  ;i  los  protectores  de  la  cong- 
cion  y  (h  las  leyes,  como  ellos  se  denominaban,  arrojar 
su  patria  al  mismo  ciudadano,  cuyos  derechos  á  la 
sidencia  fueron  el  principal  argumento  de  su  justicia, 
a  levantarse  contra  el  presidente  nombrado  por  la  cá- 
•a,  y  que  entró  al  mando  cuando  Pedraza  habia  salido 
la  nación  por  pasaporte  que  pidió  voluntariamente. — 
raza  después  do  la  revolución  de  la  Acordada  hi^o 
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<3uanto  puede  hacer  un  buen  ciudadano  ;  renunció  tos  de- 
rechos á  la  presidencia  y  salió  de  la  república 'para  quiui 
todo  pretesto  de  movimiento  bajo  su  nombre.  Amboi 
sacrificios  fueron  voluntarios,  fueron  patrióticos ;  y  este 
viage  fuera  de  su  pais  es  un  bello  episodio  de  la  vida 
pública  de  este  megicano.  Las  diferentes  posiciones  falsas 
en  que  se  ha  encontrado,  y  un  poco  de  precipitación  eo  su9 
juicios,  le  han  hecho  cometer  faltas  que  no  sien>pre  pueden 
justificar  las  intenciones ;  pero  que  la  posteridad  perdona 
cuando  se  conoce  que  no  tuvieron  un  principio  de  maligni- 
dad. Es  muy  curiosa  la  correspondencia  episUAaif  que 
con  motivo  de  esta  ocurrencia,  se  suscitó  entre  los 
generales  Pedraza  y  Bustamante.  Si  los  límites  qae  me 
he  prescripto  en  h  publicación  de  este  ensayo  lo  penní- 
tieran,  daria  voluntariamente  lugar  á  estos  datos  históricos 
porque  pintan  perfectamente  los  caracteres  de  estos  dos 
individuos.  Pedraza  pasó  á  N.  Orleans,  á  donde  llegó  en 
22  de  octubre. 
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CAPITULO  XIII. 

FalMS  noticiM  del  Aifbfrv  quicial.— El  coronel  Alvareí  aitia  al  goienl  Ar- 
mijo. — ^Valorde  ambos  combatientes. — D.  Félix  Merino. — Segundo  gefé, — 
Muerte  de  cuatro  hombres  de  una  avaniads. — Derrota  de  tas  tropas  del 
gdbiemo.^M  uerte  de  Armijo. — Retfranse  las  tropas  de  Alvarcx. — Oca<- 
pacion  de  Acapuloo. — ^Muerte  del  general  Mauliaa. — Silencio  acerca  del 
general  Guerrero  en  estas  drcunstancias. — Motiro  de  él. — Modo  como  el 
JUguIro  ^fieUA  di6  cuenta  de  esta  acdon. — Movimiento!  en  S.  Luis  Po- 
to^—Conspiración  de!  coronel  Márquez. — Fs  hecho  prisionero. — Se  le 
eiecnta  juntamente  con  Gárate. — Sentencia  de  muerte  contra  Cataño  y 
Veramendi.^-Mnerte  del  primero. — Ídem  de  Colín. — Esfuenos  por  la 
causa  de  la  libertad  hechos  por  Rocafuerte,  Rejón,  Heredia^y  Quintana. — 
Aeosacion  que  hace  este  contra  el  ministro  Fació. — General  Barragan  en 
Jalisco. — Su  conducta  moderada. — Esposicioa]  que  dirigió  al 'congreso 
general. — Carácter  y  conducta  política  de  los  ministros. — ^Paralelo  entre 
Bustamante  y  Guerrero,  en  sn  conducta  administratira. — Impreso  de  la 
época  sobre  el  estado  de  la  coaa  publica. 

Dejamos  al  general  Ar  mijo  en  el  pueblo  de  Texca  de 
donde  había  desalojado  al  coronel  Alvarcz,  á  quien  se  su- 
ponía reducido  á  las  mayores  estrcmidades.  Era  no  obs- 
tante muy  notable  que  dos  generales  de  división,  como  eran 
Bravo  y  Armijo  estuviesen  empleados  en  hacer  la  guerra  á 
lo  que  llamaban  un  puñado  de  facciosos,  que  no  podían  hacer 
frente  á  los  soldados  enviados  por  el  gobierno,  manteniéndose 
en  los  bosques,  barrancas  y  lugares  escabrosos.  Sinembargo 
se  advirtió  que  el  general  Bravo  se  había  replegado  hasta 
Chilpanzingo,  aunque  para  esto  se  alegó  que  necesitaba 
reparar  su  salud,  y  se  advertía  igualmente  que  Armijo 
estaba  reducido  á  Tcxca,  sin  desamparar  aquella  posición 
poco  iutcrcsaute,  ó  al  menos  no  tanto  que  debiese  perma- 
necer cu  ella  por  mucho  tiempo  en  inacción  el  principal 
íyofe  do  Ir   división  d*"  Qperaoioncff.     Kn  los  ataques  d^ 
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Venta  Vieja  y  el  Veladero^  dados  en  abril  y  mayo,  se 
Iiabia  dicho  en  el  Registro  oficial ,  pnpel  del  gobierno,  que 
\os  facciosos  del  sur  hablan  recibido  golpes  mortales,  y  que 
el  coronel  Alvarez  su  principal  gefc  y  segundo  del  general 
Guerrero,  se  habia  refugiado  a  las  tierras  enfermizas  de 
las  costas  en  donde  solo  tenian  por  abrigo  el  clima,  no 
pudicndo  rcsisiir  alas  tropas  de  la  república.  Cornos! 
las  tropas  de  Alvarez  no  fuesen  lo  mismo. 

En  principios  de  setiembre  el  coronel  Alvarez  croprcn- 
dió  el  sitio  de  Texca,  en  donde  estaba  cl  general  Armi}© 
«on  1,500  hombres  sin  poder  presentar  ataque  al  enemigo 
que  se  habia  pintado  tan  despreciable.  De  una  pequcüa 
descubierta  que  mandó  fuera  de  su  campo,  compuesta  de 
seis  dragones  del  6o.  regimiento,  fueron  muertos  cinco.y  es- 
ta corta  escaramuza  infundió  el  terror  en  sus  tropas.  Como 
Alvarez  vcia  que  Armijo  no  le  presentaba  ataque,  apesar  de 
la  superioridad  del  número  y  de  las  armas  por  parto  de 
aquel  general ;  tomiondo  que  recibiese  mas  auxilios  de  la 
capital,  como  probablemente  sucedería,  se  resol  vióá  atacarlo 
en  sus  trincheras,  lo  que  comenzó  á  ejecutar  desde  el  26 
de  setiembre  con  el  valor  y  ardiente  resolución  con  que 
aquellos  soldados  del  sur  entran  siempre  en  los  conilmfes. 
Todas  las  tropas  nurgicanas  han  dado  pruebas  de  murha 
serenidad  en  lus  combates  y  de  cierta  indiferencia  a  la  pre- 
sencia de  los  peligros  y  de  la  muerte.  Diez  años  de  una 
guerra  sangrienta  de  acciones  diarias  testifican  esta  ver- 
dad. Pero  los  habitantes  de  las  costas,  es|)ccialmente  de 
Acapulco,  llevan  consigo  una  superabundancia  de  vida  en 
la  ferviente  síingre  que  circula  en  sus  venas,  que  parece  qi;r 
se  complacen  en  despreciarla.  La  civilización  prxlia  dirigir 
su  valor  y  moderar  sus  pasiones,  y  entonces  estos  soldado* 
serían  capaces  de  emprenderlo  todo. 

Armijo  tenia  j)or  segundo  gefc  al  coronel  I>.  Félix  Meri- 
no, oficial  de  distinción  y  valor,  y  otros  oficiales  que  habían 
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dado  repetidas  ocasiones  iguales  pruebas  de  poseer  ambas 
cualidades.    Nada  sincmbargo  fíié  parte  para  poder  resistir 
un  enemigo  que  no  se  detenia  delante  de  la  muerte.     La 
acción  general  se  comprometió  con  furor  por  ambas  partes 
hasta  la  noche  del  90  en  que  Armijo  desamparó  el  campo» 
fagándose  únicamente  con  cuatro  dragones,  mientras  Meri- 
no continuó  defendiéndose.     Por  último  este  oficial  tuvo 
necesidad  de  rendirse  con  docientos  hombres  que  le  que- 
daban, habiendo  obtenido  de  los  vencedores  la  facultad  de 
retirarse,  dejando  las  armas  para  proveer  á  los  suyos.  D. 
Gabriel  Armijo,  á  quien  aborrecían  mortalmcntc  los  habi- 
tantes del  sur  por  la  guerra  de  estcrininio  que  les  hizo  por 
muchos  anos,  cuando  sostenia  el  gf)bierno  español,  fué  per- 
seguido por  una  partida  de  los  vencedores,  alcanzado  á  dos 
millas  de  distancia  de  Texca,  y  muerto  á  machetazos  en  el 
mismo  sitio.     Esta  acción  fué  muy  gloriosa  para  los  insur- 
gentes, y  las  consecuencias  hubieran  sido  sumamente  funes- 
tas para  el  partido  de  Bastamente,  si  Alvarcz  aprovechán- 
dose del  entusiasmo  que  causa  en  unos  la  victoria  y  la  cons- 
ternación en  los  vencidos  hubiese  continuado  su  marcha 
hasta  la  capital ;  pero  las  tropas  del  sur  no  se  resuelven  con 
facilidad  á  emprender  esas  marchas  largas,  especialmente 
cuando  son  para  lo  que  ellos  llaman  la  tierra  fria^  que  co- 
mienza luego  que  suben  al  hermoso  clima  de  las  cordilleras. 
Por  otra  parte,  como  son  milicias  de  las  costas  y  no  están 
acostumbradas  al  continuo  ejercicio  y  sobordinacion  militar 
del  mismo  modo  que  las  tro|Kis  mercenarias,  vuelven  luego 
que  pueden  á  sus  casas  para  cuidar  de  sus   cosechas  y 
ikmilias.     Los  gobiernos  de  la  república  deben  de  todos 
modos  procurar  aumentar  entre  aquellas  gentes  los  elemen- 
tos de  riqueza  y  de  civilización,  para  hacer  de  ellos  ciuda- 
danos útiles,  en  vez  de  que  ahora  son  temibles  por  las  cua- 
lidades que  les  acompañan  y  su  poca  cultura. 
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Después  de  esta  acción  el  coronel  Merino  se  retiro  ú 
Chilpanzingo,  cerca  de  cuarenta  leguas  del  campo  enemigo^ 
en  donde  se  hallaba  el  general  D.  Nicolás  Bravo ;  Acapal- 
eo  volvió  á  caer  en  poder  de  los  insurgentes ;  el  coronel 
Maullaa»  que  se  hallaba  en  este  puerto,  murió ,  sur^ 
miento  No.  lo.  fué  casi  destruido,  y  quedó  Alvarez  en  po- 
sesión tranquila  de  un  territorio  de  mas  de  cien  leguas 
cuadradas,  sin  que  ninguno  se  atreviese  á  molestarlo.   Pe- 
ro sus  mihcianos  le  pidieron  permiso  para  retirarse  á  sus 
casas  para  cuidar  de  sus  cosechas  y  ver  sus  familias ;  y 
Alvarez  quedó  reducido  á  la  ciudad  de  Acapulco,  con  una 
pequeña  guarnición.     Parece  estraño  que  en  una  guerii 
civil,  que  parecía  tener  por  objeto  sostener  al  general  Guer- 
rero, no  se  haga  mención  de  este  caudillo  mientras  que  sos 
partidarios  se  batían  desde  las  orillas  del   rio  Santiago 
liasta  las  cercanías  de  Chiapas ;  y  que  corrían  arroyos  de 
sangre  por  él.     Guerrero  no  se  hallaba  en  disposición  de 
hacer  marchas  rápidas  y  penosas,  como  las  hacia  antes  de 
la  terrible  herida  que  le  atrevesó  el  ]X!cho  en  1822.    Una 
hemorragia  casi  continua  y  esquirlas  oseosas,  que  de  tiem- 
po en  tiempo  le  salían  por  la  boca,  no  le  permitían  llevar 
una  vida  agitada  y  estar  en  continuo  movimiento.     De  con- 
siguiente era  necesario  que  estuviese  colocado  en  un  lugar 
de  seguridad  y  re{>oso  paia  no  verse  es  puesto  á  los  accesos 
que  le  atacaban  de  inflamaciones  ]x?ligrosas.     Posterior- 
mente se  estableció  en  el  fuerte  de  Acapulco,  en  donde 
permaneció,  hasta  que  la  mas  negra  traición  lo  condujo  al 
suplicio.     Pero  esto  pertenece  al  año  de  1831  y  no  entra 
en  el  plan  de  mi  presente  obra  hablar  de  los  sucesos  pos- 
teriores al  de  1830. 

El  registro  oficial  parlicijui  osiii  dcrrola  recibida  |»or  la!^ 
armas  del  gobierno  diciendo :  *•  La  sección  del  mando  del 
<^"r.  Armijo  ha  tenido  un  revés  en  Texca.  Habiéndose  Kit'- 
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do  constantemente,  desde  el  26  del  pasado  con  los  faccio- 
sos capitaneados  por  Alvarez,  hasta  el  dia  30  del  mismo 
mes;  exhaustos  sus  recursos  de  todas  clases,  á  conce- 
cuencia  de  un  ataque  tan  prolongado,  y  sin  que  hubiesen 
podido  llegarle  los  que  liabia  pedido  á  diversos  puntos,  ni 
el  convoy  que  de  esta  capital  se  le  dirigía  y  que  se  demoró 
en  su  marcha  por  el  paso  de  los  ríos,  la  sección  fué  batida 
y  el  Sr.  Armijo  no  pudiendo  sobrevivir  a  este  pesar,  se 
precipitó  á  la  muerte  con  el  valor  que  honra  tanto  á  los 
gefes  del  ejército  megicano.  El  resto  de  la  sección  al 
mando  del  Sr.  Merino  estaba  en  marcha  para  Chilpanzingo. 
Debe  ser  ciertamente  muy  sensible,  continua  el  Registro^ 
á  todos  los  amantes  del  urden,  la  pérdida  de  tan  distinguido 
gefe,que  fué  en  toda  su  vida  un  modelo  que  seguíríin  todos 
los  que  quieran  distinguirse  en  esta  carrera.  Este 
veves  parcial^  después  de  tantas  y  tan  repetidas  ventajas 
obtenidas  en  diversas  partes  sobre  los  facciosos,  no  debe 
desalentar  á  los  amigos  del  orden ;  pues  el  supremo  go- 
bierno ha  tomado  inmediatamente  las  medidas  necesarias 
para  evitar  los  males  que  podrían  ser  una  consecuencia  de 
esta  desgracia,  en  virtud  de  las  cuales  está  yá  reuniéndose 
una  fuerte  división,  habiendo  llegado  también  á  aquella 
ciudad  (Chilpanzingo)  el  coronel  Castro  con  las  tropas, 
municiones  y  auxilios  necesarios.** 

Mientras  esto  pasaba  por  el  sur,  en  la  parte  del  oeste  se 
vepetian  escenas  de  sangre  y  de  dolor.  Ademas  de  los 
ataques  entre  Codallos  y  otros  gefes  de  que  he  hablado 
rápidamente,  varias  partidas  recorrían  parte  de  los  estados 
de  Míchoacan  y  Jalisco.  En  el  de  S.  Luis  Potosí  se  prepara- 
ba un  movimiento  mas  general  y  simultáneo  dirigido  por  el 
inspector  que  fué  de  la  milicia  cívica  D.  José  Márquez. 
Este  suceso  se  refíríó  de  diversos  modos,  según  los  in- 
tereses diferentes  de  los  que  hablaban ;  yo  diré  lo  que  he 
podido  averiguar. 
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A  principios  de  noviembre  el  coronel  Márquez  que  nunca 
había  podido  suportar  la  usurpación  de  Bustamante,  y  que 
creia  firmemente  que  su  administración  conduciria  la  repú- 
blica al  despotismo  militar,  si  no  se  ponía  un  remedio  efi- 
caz; aunque  separado  de  la  inspección  de  la  milicia  cívica 
por  haberle  aplicado  sus  contrarios  el  articulo  4^.  del  plan 
<ie  Jalapa,  no  desistía  del  propósito  que  se  formó  desde  los 
principios  de  este  año,  que  entonces  se  vio  obligado  á  re- 
nunciar por  la  defección  del  gobernador  que  era  de  D.  Vi- 
cente Romero.  Márquez  era  un  hombre  de  corto  talento; 
pero  tenia  mucha  honradez  y  un  valor  que  lo  hacia  respe- 
table en  todos  tiempos  á  sus  enemigos,  }'  era  estimado  por 
sus  gefes.  Su  adhesión  á  Itúrbide  y  conformidad  de  ideas 
le  hicieron  amigo  de  D.  Anastasio  Bustamante  quien  ¿siem- 
pre hizo  de  él  mucha  cuenta.  En  esta  vez  M^'irqucz  repro- 
baba en  su  amigo  el  modo  con  ({ue  se  liabia  apoderado  del 
mando  y  todavía  mas,  el  haberse  asociado  con  gentes  que 
no  habían  dado  á  la  {)atria  ninguna  garantía  de  su  ainoi  m 
la  ¡nde[)endencia  ni  á  la  lií)ertud,  y  convirtirndose  en  ins- 
trumento de  una  tiranía  nunca  vista  en  el  país,  baj<.»  el  ¿go- 
bierno nacional.  Márquez  ocultaba  todos  sus  pasus  al 
comandante  militar  D.  Zenon  Fernandez,  aunque  aiiiigo 
suyo  íntimo,  porqm^  este  se  había  declarado  dee)didanR*ntt* 
por  la  revolución  de  Jalapa,  luego  que  esta  fué  sancionada 
por  el  decreto  del  congreso  geneml,  consecuente  en  esto  á 
la  conducta  que  siguió  constantemente,  como  hemí.»¿5  obser- 
vado en  otra  parte.  Fernandez  sospechaba  que  Mdr4juez 
tenia  juntas  secretas  para  preparar  la  reacción  contra  el 
gobierno  existente ;  pero  no  podía  asegurarse  de  una  nia- 
nera  positiva  de  algún  hecho,  que  fuese  suíicíentt*  para  pn^ 
bar  la  existencia  del  proyecto  y  poder  sacrificar  la  victima 
sin  responsabilidad.  Algunos  refieren  que  hizo  varias  ten- 
tativas provocando  á  Márquez  para  que  le  descubriese  sus 
planes,  asegurándole  al  mismo  tíem{)o  que  podía  contar  ce!* 
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SU  co-operacion  no  debiendo  dudar  de  esto  al  recordar  1m 
amistad  sincera  que  habia  tenido  con  Guerrero  y  que  con- 
servaba siempre ;  y  jidemas,  que  habiendo  pertenecido  al 
partido  yorArino  en  cuyas  logias  fué  recibido,  no  podia  olvi- 
dar sus  compromisos.  Pero  que  Márquez  se  negó  obstina- 
damente á  descubrirle  sus  proyectos,  hasta  que  por  último « 
seis  dias  antes  de  la  catástrofe  en  que  Márquez  perdióla 
▼ida,  habiéndole  Fernandez  prometido  con  juramento  salir 
á  unírsele  en  el  momento  en  que  se  pronunciase  por  Guer- 
rero, Márquez  le  manifestó  el  plan,  aunque  le  ocultó  los 
cómplices.  Que  en  consecuencia  convenidos  en  que  el  dia 
17  de  noviembre  Márquez  se  pronunciaría  á  la  cabeza  de 
los  conjurados,  y  que  Fernandez  haciendo  el  aparato  de 
reunir  la  tropa  para  atacarlo,  se  declararía  por  él  y  procla- 
marían ambos  el  mismo  plan  del  coronel  Codal  los  de  que 
te  ha  hablado,  se  retiraron  tranquilamente.  Que  Márquez 
liizo  en  virtud  del  convenio  el  pronunciamiento,  y  que  Fer- 
nandez preparado  de  antemano,  y  con  órdenes  de  Megico 
para  ac§bar  de  todos  modos  con  los  conspiradores,  en  con- 
secuencia de  haberlo  comunicado  todo  al  ministerio,  se 
echó  sobre  Márquez,  lo  hizo  prisionero  y  mandó  pasar  por 
las  armas  á  este  y  á  D.  Joaquin  Gárate  dentro  de  tres 
horas. 

Si  hubiese  de  formar  juicio  acerca  de  este  hecho  por  la 
moralidad  del  gabinete  de  Bustamantc,  yo  no  vacilaría  en 
dar  crédito  al  suceso  de  la  manera  que  se  ha  referido,  des- 
pués de  tantos  testimonios  de  perfídia  y  mala  fé  como  se 
han  repetido  desde  su  ingreso  en  la  administración.  Pero 
como  para  cometer  estos  atentados,  se  necesita  contar 
también  con  la  depravación  del  instrumento,  no  puedo  aven- 
turar mi  juicio  acerca  de  si  D.  Zenon  Fernandez  es  capaz 
de  prestarse  á  tales  actos  de  perversidad  como  los  que  han 
visto  los  lectores  repetirse  por  desgracia  en  este  periodo 
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de  astuciasv  intrigas  y  felonías.  D.  Ze&on  FemanáoB  xe^ 
íiere  el  hecho  en  el  parte  oficial  que  dio  al  gobiemoii  cobo 
-un  suceso  inesperado,  y  *'  que  hallándpse  en  au  huerta  &Iu 
cinco  de  la  mauana,  llegó  un  criado  á  avisarle  que  el  coro- 
nel retirado  D.  José  Márquez  se  habia  apoderado  del  cuar- 
tel de  la  plaza :  que  montó  luego  á  caballot  y  dirígiéDdMe 
loego  al  rumbo  de  S.  Miguclito»  se  apoderó  del  cuartel  de 
artillería,  situado  en  el  pueblo  de  S.  Sebastian»  en  donde 
encontró  al  comandante  del  regimiento  n^.  9  con  lodos  sus 
oficiales  que  lo  buscaban  con  ansia,  habiéndose  puesto  á  la 
cabeza  de  ellos  &a."  Continua  refiriendo  algunos  ponne- 
nores  y  concluye  diciendo  que  después  de  rendidos  sin  nin- 
guna resistencia  ñiéron  pasados  por  las  armas  los  dos  ca- 
beciilas  Márquez  y  Gárate  á  las  tres  horas.  El  parte  que 
el  gobernador  de  S.  Luis  dio  de  este  acontecimiento  anua- 
ciaba  que  yá  sabían  las  autoridades  algo  de  lo  que  iba  á 
suceder. 

En  4  de  Octubre  el  consejo  de  guerra  ordinario  coudeoo 
á  la  pena  capital  á  D.  Loreto  Catauo  y  á  D.  Manuel  Re- 
yes Yerameudi  en  la  ciudad  de  Mégico.  .Cata ño  era  uno 
de  los  antiguos  insurgentes  que  se  habia  declarado  ea  esta 
yez,  como  siempre  lo  hizo  por  el  partido  popular,  y  rccOT- 
ríendo  los  pueblos  con  partidas  de  gente  armada,  causaba 
perjuicios  á  unos  y  á  otros.  Pero  se  habia  entregado  to- 
luntariamente  con  la  condición  de  que  no  se  le  mortificase. 
Reyes  Yeramendi  es  un  hombre  que  se  ha  metido  vario 
veces  en  revoluciones,  y  siempre  con  torpeza  y  cobardía. 
El  gabinete  de  Bustamante  no  creyó  necesario  derramar 
la  sangre  de  estos ;  aunque  se  liberto  de  Loreto  Cataño  de 
una  manera  diferente ;  Cataño  murió  repentinamente  en 
la  cárcel.  D.  Antonio  Colin,  primo  de  Cataño  fué  pasado 
por  las  armas  á  pretesto  de  que  intentaba  la  fuga,  asi  como 
8^  habia  hecho  con  el  capitán  Larios. 
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Bl  leelor  ha  tísIo  como  d  gobierno  do  Biutaimiite  -m 
Mgó  á  ifaur  entrada  en  lo  patria  al  general  D.  Bfanuel  G. 
Pedranu  Eate  hecho  fué  recibido  en  la  república  oamo 
un  nuevo  atentado  cometido  contra  la  libertad.  A  la 
vista  de  las  muertes,  de  los  destierros,  de  tantas  medidas 
de  terror,  yá  no  veían  los  mégicanos  en  aquel  gobiemo  una 
garantía  para  la  ejecución  de  las  leyes :  sino  seguir  como 
máxima  fundamental  que  la  seguridad  de  los  gobernantes 
/mese  conMiderada  tomo  el  único  objeto  del  arden  social  y  é 
la  que  se  sacrtficaba  la  libertad  y  la  tranquilidad  de  los  da 
éadanos.  No  fritaban  sinembargo  hombres  ilustres  que 
levantaban  su  voe  contra  estos  escesos  y  aquel  despotismo, 
á  riesgo  de  correr  una  suerte  desgraciada.  Entre  estos 
deben  numerarse  D.  Vicente  Rocafoerte,  ministro  que  fué 
de  la  república  cerca  de  S.  M.  B.,  hombre  de  mucha  ins- 
trucción y  siempre  patrono  de  la  libertad;  D.  Manuel 
Grescencio  Rejón,  senador  de  quien  he  hecho  especial  men- 
ción en  el  tomo  primero ;  D.  José  María  Heredia,  joven 
habanero,  cuyos  talentos  poéticos  han  merecido  elogios  de 
los  maestros  del  arte  en  el  mundo  civilizado ;  cuya  musa  no 
se  ha  prosternado  delante  de  la  tiraniá*  ni  manchádoae  con 
la  lisonja.  Heredia  que  ha  cultivado  sus  talentos  con  el 
estudio  de  la  historia,  de  la  jurisprudencia  y  de  la  filosofía, 
se  ha  alistado  también  entre  los  defensores  de  la  libertad 
en  Mé^co.  Por  último  D.  Andrés  Quintana  Roo,  de  cuya 
acusación  contra  el  ministro  de  la  guerra  Fació  vi  á  ocu* 
parse  ahora  el  lector.  Advertirá  las  intrigas  preparadas 
para  hacer  trascurrir  el  tiempo  en  que  la  legislatura  de 
1680  conclu3rese  sus  sesiones,  para  poder  obtener  la  absolu- 
ción del  ministro  Fació  en  la  siguiente,  en  la  que  dbntaba  el 
gabinete  tener  mucho  mayor  número  de  partidarios.  Las 
elecciones  se  habian  hecho  en  la  república  bajo  la  influencia 
de  las  tropas  que  dominaban  por  todas  partes,  y  hasta  fines 
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ét  Mtt  afio  eontininba  aumentándose  la  áuloiídad  milittr, 
sin  que  se  opusiese  ningún  obstáculo  á  las  empresas  de  loi 
ministros.  La  acusación  de  Quintana  estaba  concebid» 
en  los  términos  siguientes. 

**  Por  el  ministerio  de  la  guerra  se  espidió  una  orden, 
cuya  copia  es  adjunta,  para  que  el  general  D.  Manuel  Gó- 
mez Pedraza,  en  caso  de  presentarse  en  algún  puerto  de  h 
república,  fuese  obligado  á  reembarcarse  por  do  ooDveoir 
á  la  tranquilidad  de  ella  el  regreso  de  dicbo  geoeíai  en  h» 
circunstancias  actuales.  EiSta  orden  ha  surtido  jn,  todo  su 
efecto,  pues  en  virtud  de  ella,  habiendo  arribado  á  Vencrm 
el  señor  Pedraza  en  el  paquete  francés  número  6  procedente 
de  Burdeos,  ha  sido  forzado  á  salir  inmediatamente  para 
Nueva  Orleans  en  la  goleta  Osear,  que  dio  la  vela  de  aquel 
puerto  el  13  del  corriente. 

''  Si  alguna  infracción  de  nuestra  ley  fundamental,  puede 
<M)meterse  sin  el  mas  leve  pretesto  de  razón  que  pueda  ha- 
eerla  disimulable,  es  ciertamente  la  que  ha  espebdo  del 
territorio  de  la  república  á  un  ciudadano  megicano,  en  el 
pleno  uso  y  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  y  civiles,  de 
los  cuales  no  debe  ser  despojado  sino  por  sentencia  judi- 
eial  pronunciada  con  arreglo  á  las  leyes  por  tribunal  com- 
petente. El  artículo  112  de  la  constitución,  restricción  2 
establece  terminantemente :  **  No  podrá  el  presidente  privar 
á  ninguno  de  su  libertad,  ni  imponerle  pena  alguna."  LjOcs, 
y  de  las  mas  graves  y  acerbas,  la  de  expatriación  dada 
contra  el  general  Pedraza :  la  autoridad  de  que  ha  dimana- 
do, es  notoriamente  y  á  todas  luces  incompetente  ;  el  modo 
con  que  se  ha  pronunciado  no  puede  ser  mas  despótico  y 
arbitrario.  Sin  juicio,  sin  previa  justificación  de  los  motivos 
que  haya  podido  dar  el  general  Pedraza  para  tan  dora 
providencia ;  el  ministro  de  la  guerra  en  un  tono  sultánico, 
'^apáiz  de  escitar  una  sublevación  en  la  misma  Constantino^ 


I^  96  coalentBk  con  decir:  ^Se  le  prevevátk  (al  general 
Pedraza)  que  se  retire  adoode  mas  le  convenga. 

**  Si  para  legalizar  tan  escandolosos  atentados,  bastara 
alegar  el  subterfugio  de  la  tranquilidad  pública,  puede 
muy  bien  asegurarse,  sin  temor  de  ser  desmentidos  por  los 
hechos,  que  no  habría  un  solo  ciudadano  que  debiese  contar 
con  un  instante  de  tranquilidad  en  su  casa.  En  el  momento 
que  al  gobierno  se  le  ocurriese  calificar,  que  uno  ó  mil 
comprometian  la  tranquilidad  pública,  ya  habría  derecho 
para  espelerlos ;  y  entonces  ¿&qué  vendrían  á  reducirse 
las  garantías  constitucionales,  que  no  pueden  subsistir  sin 
las  saludables  restricciones  impuestas  al  poder  ejecutivo  ^ 
Se  dirá  tal  vez  que  el  ejemplo  del  general  Pedraza  solo 
debe  alarmar  álos  que  obtengan  mayoría  de  sufragios  para 
la  presidencia  de  la  república ;  pero  esto  en  vez  de  dis- 
minuir agrava  la  infracción,  como  que^se  comete  contra 
un  ciudadano  á  quien  las  leyes  dan  mas  medios  de  defensa, 
por  lo  mismo  que  está  mas  espuesto  á  los  ataques  de  la 
arbitrariedad.  Ademas,  el  articulo  citado  de  la  constitur 
eion,  no  pone  ninguna  escepcion  para  el  caso  de  que  se 
trata.  Dice  absolutamente:  ^No  podrá  el  presidente 
privar  á  ninguno  de  su  libertad,  ni  imponerle  pena  alguna.'* 
No  modifica  esta  disposición  general,  añadiendo,  como  era 
preciso :  '*  pero  si  el  tal  presidente  llegase  á  serio  por  medios 
desconocidos  en  la  constitución,  entonces  podrá  echar  al 
que  pueda  perturbarle  en  la  posesión  del  mando."  No 
conteniendo  ni  pudiendo  contener  el  artículo  semejante 
modificación,  es  preciso  estar  á  la  letra  de  su  disposición 
general,  y  convenir  en  que  la  negativa  absoluta  ninguno, 
comprende  al  general  Pedraza. 

**  Pero  hay  todavía  que  reíieccionar  que  el  pretesto  de 
tranquilidad  pública^  en  que  quiere  motivarse  la  orden,  es 
estensivo  á  inumerables  casos  que  puede  inventar  la  arbi- 
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limriedad  del  {[obienio,  pnea  no  solo  fmede  partoriivli 
tranquilidad  pábKea  d  que  tía  obtenido  -mayoria  de  luiít- 
gioa  para  la  presidencia,  aino  otroe  nuchoa  á  ifuieiiet  d 
gobíemOy  no  puede  por  eato  desterrar,  sino  loa  tribunai» 
que  loa  jueguen.  Y  si  no,  ¿quien  contestaría  á  este  aifa- 
mentó  del  poder  ejecutivo,  cuando  se  le  reconTiniese  de 
haber  procedido  del  mismo  modo  con  otro  ciudadano?  Yo 
desterré  á  Gomes  Pedrasa  porque  creí  que  su  preseDeia 
comprometía  la  tranquilidad  pública :  nadie  se  metió  4  pie- 
guntarme  los  motivos  de  mi  creencia :  las  cfimar»  apro- 
baron tácitamente  mi  conducta,  en  el  hecho  de  do  eeiig^me 
hí  responsabilidad.  Conque  estoy  autorizado  para  videnBe 
de  los  mismos  medios  siempre  que  á  mi  juicio  lo  pida  m 
la  tranquilidad  páblica.  Pues  la  conservación  de  esta  trsa- 
quilidad  es  incompatible  con  la  presencia  del  cindano  fulano. 
Afuera  el  ciudadano  fulano,  y  tras  el,  cuantos  según  aii 
leal  saber  y  entender,  puedan  buscamos  una  pelotera. 

**  Tales  serían  las  indefectibles  consecuencias  de  la  im- 
punidad del  ministro  que  ñrmó  la  escandalosa  orden  de 
proscripción  contra  el  general  Pedraza.  A  todos  nos  ame- 
naza tan  pernicioso  ejemplo.  Si  antes  de  alarmar  coo  él 
á  toda  la  nación,  se  hubiese  dignado  el  gobierno  constdtar 
al  cuerpo  legislativo  para  saber  lo  que  debia  hacer  en  tan 
crítica  coyuntura,  pudiéramos  tranquilizamos,  porque  á  lo 
menos  tendríamos  una  prueba  de  que  deseaba  acertar,  y  se 
iba  con  tiento  en  materias  tan  delicadas  como  lo  son  todas 
las  que  tienden  á  infringir  la  constitución.  Pero  cuando  es- 
tamos palpando  que  sin  ningún  miramiento  á  la  dignidad  y 
supremacía  del  congreso,  á  quien  únicamente  tocaba  acor- 
dar en  el  caso  una  medida  conveniente,  se  arroja  el  gobier- 
no á  echarse  sobre  si  la  responsabilidad  de  actos  de  tanta 
trascendencia,  es  preciso  que,  usando  de  las  atribucioBes 
que  nos  ha  confiado  la  nación  para  que  velemos  sobre  Is 


coDservacioa  de  sus  libertadesr  opongamos  uo  dique  al  tor- 
rente de  arbitrariedades,  que  amaga  sumergir  á  la  repúbUca 
en  un  piélago  insondable  de  calamidades  y  desgracias. 

^  La  materia  de  proscripciones  es  yá  la  mas  esclarecida 
en  el  dia.  Nadie  duda  que  las  constituciones  no  tienen 
otro  objeto  que  poner  freno  á  los  ataques  del  poder,  que 
hacen  precaria  la  suerte  de  los  pueblos  bajo  los  gobiernos 
absolutos.  Entre  nosotros  se  ha  visto  con  tal  escrupulosi- 
dad este  puBtOy  que  k  pesar  de  las  poderosas  razones  que 
hay  para  considerar  autorizado  al  gobierno  á  fin  de  poder 
espeler  á  on  cstrangero  no  naturalizado^  aun  no  ha  recaido 
resolución  sobre  esta  materia.  ¿Quien  dudará  pues  que 
no  reside  en  el  poder  ejecutivo  la  facultad  de  desterrar  á 
un  ciudadano,  como  lo  es  el  general  Pedraza? 

*^  Cuando  se  concedieron  facultades  estraordínarias  á  la 
administración  anterior,  se  tuvo  buen  cuidado  de  espresar 
que  no  se  la  autorizaba  para  espeler  á  un  ciudadano  del 
territorio  de  la  república.  Este  decreto,  que  ha  servido  de 
testo  á  declamaciones  y  censuras  interminables,  respetó 
mas  las  garantías  sociales,  que  el  actual  gobierno,  tan  incli* 
nado  á  atropellarlas,  sin  estar  iavestido  de  tales  facultades» 
que  nunca  se  otorgaron  tan  amplias  como  las  que  esté  ejer- 
ciendo, al  mismo  tiempo  que  presenta  como  el  mas  grave 
capítulo  de  acusación  contra,  sus  antecesores,  el  abuso  de 
dichas  facultades.  Esto  parece  un  en^^a ;  pero  ya  Tácito 
lo  decifró  con  su  acostumbrada  maestría:  Ui  wqferimm 
everíant  libertaiem  praferun;  si  imperavennt  UberiáUm 
ip$am  aggrtdiufUur. 

**  Acuso  por  tanto  en  debida  forma  al  señor  ministro  de 
la  Guerra,  de  quien  aparece  suscrita  la  orden  mencioiíada, 
y  pido  se  pase  esta  esposicion  á  la  sección  del  jurado  para 
la  instrucción  del  espediente. — ^Mégico  octubre  20  de  lbaf>« 
— Ándrís  OMÍniana  Roo, 
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^  Adicum  a  la  parte  espositiwi, — No  habiendo  podido 
presentarse  el  dia  de  su  fecha  la  antecedente  acusaeion, 
por  haberse  destinado  la  sesión  secreta  á  un  asunto  par- 
ticular, promovido  por  uti  señor  diputado,  fué  fad  1  que  se  Ins- 
óendiese  la  noticia  de  que  estaba  preparado  este  paso  pan 
el  siguiente  dia.  El  gobierno,  ansioso  de  evitar  sus  resul- 
tas, tomó  el  mayor  empeño  en  frustrarlas  ;  y  con  este  objeto 
se  dirigió  en  persona  el  excelentísimo  señor  Vice-Presi- 
dente  al  convento  de  S.  Fernando,  donde  está  alojado  el 
señor  diputado  D.  Juan  Cayetano  Portugal,  para  suplicarle 
que  inmediatamente  pasase  á  mi  casa  con  el  fin  de  hacerme 
desistir  del  intento,  asegurando  que  dentro  de  breves  días 
sería  removido  del  ministerio  de  la  guerra  el  coronel  D.  José 
Antonio  Fació.  El  señor  Portugal,  cuya  sensatez  y  pru- 
dencia me  son  tan  conocidas,  como  su  ardiente  amor  i  la 
patria  y  deseos  de  ver  terminadas  las  desgracias  que  dos 
aquejan,  en  las  cuales  ha  tenido  tanta  parte  la  intervencioB 
que  se  ha  querido  dar  en  nuestros  negocios  al  hombre  menos 
apto  para  dirigirlos,  me  hizo  presente  que,  consiguiéndose 
sin  estrépito  el  fín  de  la  acusación,  seria  conveniente  omi- 
tirla para  dar  pretesto  á  nuevas  alteraciones,  que  podrían 
ser  trascendentales  á  la  cámara  de  diputados,  contraía 
cual  se  habia  trabajado  en  escitar  la  animosidad  de  una 
parte  d  j  la  guarnición.  Cedí  sin  la  menor  repugnancia  á 
las  juiciosas  rcflecsiones  del  señor  Portugal,  y  contento  coa 
obtener  por  vias  pacíficas  y  conciliatorias  el  objeto  de  la 
acusación,  no  me  consideré  obligado  á  formalizarla  ;  pues  si 
como  hombre,  como  ciudadano,  como  representante  del 
pueblo,  dcbia  contribuir  con  todos  mis  esfuerzos  á  impedir 
la  efusión  de  sangre  causada  en  gran  parte  por  las  atroces 
medidas  del  señor  Fació,  no  me  creí  en  la  obligación  de  as- 
pirar Á  este  bien  precisamente  p(>r  medios  ruidosos  y  com- 
pulsi  vos.  si  las  circunstancias  me  los  ofrecían  suaves,  henicr- 
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ros  al  gobierno,  y  tal  vez  de  un  electo  ma«  pronto 
ue  los  primeros. 

jilo  con  esta  fiersuasion  aguardaba  en  silencio 
iento  de  la  promesa  del  escclentisiino  señor  Vice- 
,  cuando  un  artículo  publicado  en  el  Sol  de  3 
,  vino  á  inquietar  la  confianza  que  hasta  entón- 
cnido  en  la  buena  fé  del  gobierno.  Viendo  pa- 
fcrcncia  con  provocaciones  irritantes  hechas  en 
:o  notoriamente  ministerial,  cuyos  autores  en  con- 
diato  y  continuo  con  los  agentes  del  poder,  no 
orar  lo  que  ft  estos  importaba  callar  en  el  caso, 
ndicarme,  no  por  medio  de  la  prensa,  pues  este 
le  estaba  enteramente  cerrado,  sino  refiriendo  la 
en  papeles  manuscritos  que  pensaba  fijar  en  las 
parages  mas  concurridos,  para  instrucción  y 
del  público.  Llegó  inmediatamente  esta  noticia 
I  gobierno,  y  por  segunda  vez  el  esceicntísimo 
^presidente,  valiéndose  de  la  interposición  del 
D.  Pedro  Fernandez,  me  hizo  desistir  del  inten- 
do  á  la  promesa  de  la  remoción  del  señor  Fació, 
ades  mas  positivas  de  la  disposición  en  que  se 
gobierno  de  iniciar  dentro  de  poco  tiempo  una 
istia,  en  cuyo  favor  se  pidió  mi  voto,  que  ofrecí 
ror  complacencia,  siempre  que  aquella  medida 
ucsta  á  las  cámaras  con  intenciones  firancas  y 
)  conciliar  los  ánimos  desavenidos ;  y  no  ocultase 
ístras  y  hostiles,  como  la  que  anteriormente  se 
;ido  por  el  ministerio  de  justicia,  tan  dañada  en 
.  y  sentido,  como  absurda  y  desatinada  en  su 
lage  y  estilo. 

el  escelentismo  seuor  Vicepresidente  recibir  esta 
m  por  el  mismo  conducto  que  me  habia  trasmi- 
ado;  todos  los  medios  que  puede  ecsi^ir  la  masf 
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cauta  pradeñéia  pan  no  »er  twA'pitakBd»  eon  vaúas  y  AK- 
ees  promesas,  me  parecieron  asegurar  el  cnmpliimctilo  de 
Iti  palaBrá  del  seSor  ^  icepreaidenfe.    El  primer  magittn- 
éo  de  Ja  república,  que  por  dos  vebea  y  por  la  iriédiaeiOD  de 
dos  distintos  sugetos,  se  compromete  espontáneameéte  á 
uri  hecho  i-eclamado  por  la  justicia  j  el  clamor  pábüeor 
•frece  cuanta  garantia  puede  apetecer  el  ánimo  mas  rece- 
loso para  descansar  en  aquella  bueña  fé,  de  cuya  spguridad 
nó  cabe  en  Ja  suspicacia  humana  desconfiar.    ¿  Que  moií- 
Tos  podrían  inducir  ni  señor  Vicepresidente  á  retroceder 
del  paso  que  habia  dado?  ¿  La  dignidad  de  su  emjAaciT  Ya 
esta  se  hábia  comprometido  en  la  indecorosa!  ne^^iaeion  á 
<)ne  se  había  humillado ;  y  el  mejor  medio  de  salvar  siquieni 
las  esteríoridades'  era  cumplir  lo  ofrecido,  y  no  hablar  mas 
del  asunto.     ¿  Debiera  yo  temer  qué  le  retrajese  el  temor 
de  cometer  una  injusticia  separando  del  ministerio  al  señor 
Fació  ?  Ninguna  ley  le  obligaba  á  sostenerle  en  él,  y  el  in- 
terés de  la  nación,  la  primera  ley  impuesta  á  todo  gober- 
nante, ecsigia  alejar  cuanto  antes  de  todo  influyo  en  los  ne^ 
gocios,  al  funcionario  mas  incapaz  de  dirigirlos  con  acierto. 
Por  otra  parte  consideraba  yo,  que  persistiendo  el  gobierno 
en  la  obstinación  de  mantener  en  el  puesto  al  tefior  Fació. 
se  esponfa  á  que  la  actual  ó  la  siguiente  legislatura,  le  lan- 
zase Tergonzosamente  do  la  silla,  ecsigiéndole  la  responsa- 
bilidad de  sus  escandalosos  procedimientos.     De  todo  ow- 
olufa  que  el  interés,  la  dignidad,  el  honor  del  señor  Vice- 
presidente, debian  asegurarme  de  la  realidad  de  sus  prome 
i^as.     Fiado  en  estas  reflecsiones  esperaba  con  impaciencia 
el  deseado  momento  de  ver  libre  á  la  repTiblica  de  la  mayor 
de  sus  calamidades  ;  cuando  últimamente  he  recibido  el 
más  triste  desengaño  sobre  las  disposiciones  de  que  crcin 
Animado  al  gobierno ;  pues  sin  consideración  ásus  reiterado? 
^*>mprometimi(»ntos,  y  añadiendo  el  escarnio  A  la  violacini; 
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de  ^u  palabra,  me  ha  hecho  saber  por  el  mismo  seyor  Pür- 
tugal,que  podia  yo  proceder  á  la  acusación,  de  la  cual  nada 
teme  el  señor  Fació,  á  quien  el  señor  Vicepresidente  os- 
laba resuelto  á  conservar  en  el  ministerio. 

^  Otro  mas  timido,  ó  menos  penetrado  de  la  gravedad  de 
aus  obligaciones,  se  habría  llenado  de  espanto  con  este 
nuevo  recado ;  y  acobardado  con  los  innumerables  ejem- 
plaoes  de  procesos  seguidos  per  denuncias  calumniosas  pre- 
paradas en  los  conciliábulos  deljiíinisterio,  se  retraería  de 
los  peligros  de  atraerse  sus  vengazas,  atacando  la  persona 
del  primer  instrumento  del  despotismo;  del  mas  duro  é 
ignominioso  despotismo,  que  oprime  y  afrenta  á  la  nación. 
Pero  yo  que  nada  temo  cuando  defiendo  la  justicia :  yo  que 
por  diez  años  emplee  los  débiles  recursos  de  mi  voz  eu  com- 
batir la  tirama  española,  afianzada  en  cimientos  al  parecer 
indestructibles ;  yo  que  reducido  á  la  clase  de  último  ciuda- 
dano vi  cara  á  cara  al  gigante,  ¿huiré  despavorido  al  as- 
pecto de  un  fantasma  que  ya  no  espanta  ni  á  los  niños  '. 
No  lo  espere  el  ministerio,  mi  resolución  está  ya  tomada  ; 
morir,  si  fuere  necesario,  en  defensa  de  la  libertad  v  4^^1 
honor  de  la  patria. 

^  Jamás  ha  sido  mas  necesaria  que  e^  el  día  esta  consa- 
gración de  los  buenos  megícanos  en  obsequio  de  la  repú- 
blica. La  mas  descarada  tiranía  usurpando  el  sacrosanto 
nombre  deHas  leyes,  ensangrienta  diariamente  ios  padbujps ; 
p)  espionage  acecha  liasta  nuestros  suspiros.  Kn  S.  Luis, 
después  de  los  horrorosos  asesinatos  cometidos  en  las  fp^- 
souas  de  los  virtuosos  Márquez  y  Gárate ;  después  (fe  la 
prisión  de  mas  de  cien  ciudadanos  distinguidos  y  benemé- 
ritos, SQ  ha  prohibido  bajo  pena  de  la  vida  hablar  á  favor  de 
ello^  En  ^Puebla  se  dio  orden  para  que  no  sp  coBS(i)tase 
coa  letrados  en  l^s  causas  dojl  Lie  Rqsfuns  y  cjtros.  :  Afi- 
tpnio  CoUff*  siendo  conducido  de  Chalco  para  pui^plir  su 
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condena  de  seis  anos  de  presidio,  fué  fusilado  en  el  Uami 
de  S.  Martí  ni  to.  Escollado  por  veinte  dragones  y  atado 
de  pies  y  manos  en  una  muía,  es  imposible  que  hubieín 
intentado  fuga  en  un  llano,  como  ha  querido  persuadir  el 
gobierno ;  y  sobre  todo  hay  testigos  oculares  que  deponen 
de  la  falsedad  de  tales  conatos  de  fuga.  La  impfrenta  ca- 
llada enmcdio  de  tales  horrores,  grita  con  su  mismo  silencio 
que  se  ha  empleado  la  fuerza  física  para  comprimir  y  '^o- 
car  su  voz.  Pero  ;á  qué  alegjir  argumentos  negaliros/  Yo 
mismo  he  recorrido  las  imprentas,  y  dando  mi  firma  y 
mayores  seguridades  que  las  ecsigidas  por  la  ley,  no  he  po- 
dido encontrar  donde  publicar  mis  escritos,  i  Y  que  es  de 
la  libertad  cuando  se  ha  echado  por  tierra  su  mas  tinney 
sagrado  antemural  ?  Asi  es  que  el  gobierno  camrnn  sin 
contradicción  por  la  senda  de  la  tiranía  :  el  cuadn.»  de  su 
conducta  no  puede  ahora  desenvolverse  por  enten>,  soioho 
bosquejado  los  rasgos  que  conducen  á  mi  proposito ;  redu- 
cido á  nianifestar  la  necesidad  en  que  nos  hallamos  de  sal- 
var á  la  nación,  oponiendo  el  dique  de  las  leyes,  al  torrente 
de  las  arbitrariedades  que  nos  innundan. 

**  Con  este  objeto  presento  la  acusación  que  me  habian 
hecho  suspender  las  intrigas  del  gobierno ;  y  refiriendo  los 
motivos  que  nuevamente  han  ocurrido  para  llevar  adelante 
este  paso,  añado  esta  razón  mas  á  las  que  por  si  mismo 
ofrece  el  asunto,  para  que  la  cámara  se  digne  mirarle  con 
la  consideración  é  interés  que  merece  su  importancia. — Di- 
ciembre 2  de  1830. — Andrés  Quintana  Roo," 

El  resultado  de  esta  acusación  fué  funesto  al  diputado  que 
la  intentd,  por  las  persecuciones  que  le  suscitó  el  ministe- 
rio, en  1831. 

Habia  sido  nombrado  comandante  militar  del  estado  de 
Jalisco  el  general  D.  Miguel  Barragan,  que  se  negó  cons- 
tantemente á  ser  empleado  en  comisiones  que  tuviesen  por 
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objeto  hostilizar  directamente  al  general  Gaerrero.  Aquel 
fftfet  quicás  el  único  entre  los  que  recibieron  de  este  cau- 
dillo el  beneficio  de  la  amnistía  y  el  derecho  de  regresar  á 
sa  patria,  aunque  no  era  del  partido  de  Guerrero^  no  creyó 
deber  emplear  su  espada  contra  él,  dando  éon  esto  un  tes- 
timonio laudable  de  sus  nobles  sentimientos.  Aceptó  pues 
la  coitiision  de  mandar  las  tropas  en  Guadalajara,  y  contri- 
buyó mucho  á  tranquilizar  aquel  estado ;  mas  con  mediilas 
de  suavidad  y  conciliatorias  que  por  la  fuerza  de  las  armas. 
En  estas  circunstancias  creyó  conveniente  interponer  su 
mediación  entre  los  dos  partidos  que  despedazaban  la  re- 
páblica,  piovocando  á  un  convenio  amistoso  entre  los  gefes 
1)eligerantes.  Lfa  cspr^sicion  que  con  este  ntotivo  dirigió 
al' congreso  general,  si  bien  manifiesta  que  Barragan  des- 
conoce el  imperio  de  las  pasiones,  desencadenas  en  tiempo 
de  facciones,  aun  cuando  él  mismo  habia  sido  arrastrado 
alguna  vez  por  ellas,  descubre  una  alma  sensible  á  la  vista 
de  las  desgracias  que  afligen  á  su  patria  y  un  deseo  sincero 
del  bien.  Este  documento  pinta  el  estado  de  la  república 
en  aquellas  circunstancias  y  merece  ocupar  un  lugar  en 
este  ensayo.  Por  supuesto  que  el  gobierno  de  Bustamante 
la  consideró  como  un  delirio  v  manifestó  altamente  su  des- 
aprobación,  tanto  por  notas  oficiales  pasadas  á  las  cámaras, 
como  por  circular  á  los  gefcs  del  ejército  y  últimamente 
relevando  al  Sr.  Barragan  de  su  destino  y  haciéndole 
pedir  permiso  para  salir  de  la  república  por  algunos  anos. 
El  gabinete  yá  se  ocupaba  de  los  detestables  medios  para 
hacer  caer  al  general  D.  Vicente  Guerrero  en  un  lazo  que 
lo  pusiese  entre  sus  manos,  y  tenia  las  mas  grandes  proba- 
bilidades de  que  esto  sucedería,  como  aconteció.  Rero  no 
pertenece  al  año  que  comprende  este  vohimen.  £1  docu- 
mento do  que  hablo,  os  d  siguiente. 

"Señor. — Sin  otro  móvil  que  el  amor  de  la  patria,  ni  mas 
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«poyo  qi|e  fd  af^endieiite  i}e  la  raioii»  un  «ini>le  ciódtdaiw 
f9)evt  su  yoff  i4  «^no  46  la  lypreientaciop  aanonal  cook 
fmnfci.iiwi  de  «er  oidp  od  la  exíú^  amenawiiptu  qw  te  pie- 
para  i  Ja  república.  Cuwdo  Ipi  miJea  pf^cqt  han  Ihp- 
do  «1  increnaentQ  qoe  preaentan  en  la  actualidad,  fonoaado 
•o  el  lenp  de  la  wcíod  dos  partidoi  beligemites  que  te 
disputaa  el  vencimiento  á  fuerza  de  sangre  y  deTastaciopí, 
todo*  ion  ciudadanos  que  desean  la  libertad  nacional,  d 
íoiperío  exclusivo  de  las  leyes  y  la  prosperidad  del  coraun, 
pe  hullau  en  el  deber  de  inmolar  su  traiaquUídad  para  con- 
i^uir  por  los  medios  pacifiaos  que  sefiala  e|  dencbo  p6- 
Mico  aquellos  bienes  sociales  que  el  progreso  de  la  guena 
civil  y  de  la  anarquía  alejan  de  la  sociedad^  substituyendo 
en  su  defecto  todos  los  horrmres  del  reseotinüoBto  encani- 
zado  de  los  partidos* 

^  Miigico  parecia  caminar  á  su  natural  engrandecimien- 
to, no  obstante  los  tropiezos  inseparables  de  un  pueUo 
recien  emancipado,  que  se  afana  ep  consolidar  y  dar  oigs- 
nizacion  á  ^us  nuevas  instituciones,  y  todos  mirábamos 
como  un  favor  especial  de  la  naturaleza  la  conservacioo  de 
nuestra  paz  interna,  entre  tanto  que  las  demás  repúblicas 
nuestras  hermanas  consumían  su  sangre  y  sus  recursos  na- 
-cionales  en  el  fuego  de  la  guerra  intestina ;  mas  esta  plsga 
funesta  del  cuerpo  social  ya  gangrena  las  entrañas  de 
nuestra  república,  pone  los  símbolos  de  su  mutua  destruc- 
ción en  manos  de  los  conciudadanos,  y  hace  que  la  vida 
del  megicano  se  familiarice  con  la  muerte  de  su  patria. 
Tal  es  el  carácter  de  ferocidad  á  que  vemos  precipitarse 
el  pueblo  mas  humano  y  envidiable  de  la  tierra. 

^'Los  genios  avezados  al  negro  resentimiento  de  partido 
y  predispuestos  á  indiscretas  recriminaciones,  graduarán  la 
conducta  mia  como  depresora  de  la  autoridad  del  gobierno 
y  ofensiva  á  la  fuerza  pública ;  mas  los  que  miran  las  cosáis 


ctm  tai  fdjcéé^mm  i«m  lomiHbMf^  m  ^  ponto 
dtef  viMí  i{M  mgieiNi  él  kntjtík  bmMmI^  dkdueüpáa  par 
Émmktík-  ifeoeurli  t^  mii  JHtoaciaaM  tienfea  dmetep 
lOMM  á  e<ilifeoÍHÍflr  ^'gobtofM  y  4  lotf  m^teucv  en  géé»- 
ttl^  oóKMdinr^doi  en  fbAtt  Itti  cláWM  iiel  Arden  fúUicow 
•^GaOtíddtegfilerm  oiVU  TaprogréMiMladenMieiifoaB 
ímMtíálo  étt  te  mlÉiáa  razM  d¡r  ló»  esibenot  qm  «ó  hscsB 
fmk  i^epHtiiirttt,  fin  <¡oé  hA^éñ  bfliUfdo  loü  terribléf  cjen^ 
phhn^  ie  liMCíhas  cñtídiickiM)i  4^ 

tattii  pterMidaM  virtifd  de  te  fttom  «oipleadB  eir«u  éitmt^ 
aMo^  «tebétaMM  «¡Micluir  rflcidMlmeme  que  Ib*  medios  do* 
nofiei  ptirá  iKOUteiiér  (^  nlml,' ieio  eoilBpífmii  á  ponerte  de 
ooadkáoa  mes  alanzante»  porqué  ea  ineiiestkHiabte  que 
tmlo  el  aumento  que  Mcibeb  kw  deéocmientoa  resulta  en 
péijcdcio  de  la  pública  autoridad. 
'-  '''BsicoBSlguiettie  ademes^ qué  el  gobierno  én  el  estado 
de  iihliaeiob  á  qaelian  Itegadolas  cosas,  y  si^^otendo  el  sia- 
teMna  que  hasta  aipn,  ié  hálte  en  te  dára  néoébidád  de  re- 
diMar  su  ensfgte  á  fin  db  amedbmtar  &  los  müciibs  deacon* 
Mktoá  qué  pnede  producir  la  lucha  én  que  nos  fadhinoe. 
8e  itediioe  de  esta  conducta,  que  él  goUemú^  mal  de  su 
grado  y  contra  te  incHnadoo  natural  de  tes  que  te  for- 
man, va  á  adquirir  el  carácter  de  optesdr ;  los  perseguí- 
doiiB  por  éH  inobediencia  se  repetáMuí  como  opoKmidos  y  lo 
que  eé  mus «larmants,  cómo  mártires  dé  teiiBortád*    Bn 
esta  emergencia  de  las  cosas  pttlicas'se  Mtoári  uáa  opí- 
irieii  contra  el  gobierno,  atribuyéndiAe  transgresteses  de 
tea  Hínites  éefiáfodos  al  poder,  y  los  del  partido  contrario 
«párectevMo  como  defensores  de  una  causa  popuüáryse  háUaf- 
-ráti  en  ««tftdb  de  prodsguir  una  guerra^  cofo  desenlace 
Henft  de  escJRifairo  i-todo  el  que  <te«eé  de  bosna  fé  ei  lesta- 
btecimtettto  del  orden  y  el  domünio  éstaUe  ite  laa  leyes. 

^  tgualei  juicios  i  tes  ya  tndteadosi  peroaibctendo  txmnr 
\o9  intereses  de  te  revoIuciOHV  formarán  tes  espíritus  eesél- 
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tado0  que  buscan  su  provecho  ea  la  dtmoückMi  de  la  socie- 
dad :  mirarán  con  desden  esta  apertura  conciUalc»iat  la 
calificarán  de  estemporanea,  no  dir&n  que  pretendo  liaoer 
la  iniciativa  á  una  restauración  social  que  debe  sancionarle 
por  la  raason  de  todos  los  megicanos,  sino  que  trato  de 
paralizar  los  efectos  de  una  revolución  ya  generalizsds, 
cuyo  triunfo  creen  ellos  indudable*  Pero  se  engañan  en 
sus  juicios,  y  ofenden  gratuitamente  la  sinceridad  de  mis 
intenciones.  El  gobierno,  contra  quien  pugnan  los  del 
partido  opuesto,  cuenta  con  todos  los  recursos  del  poder 
público,  se  halla  apoyado  por  los  gobiernos  particulares  de 
la  federación,  y  en  la  capacidad  de  llevar  adelante  una 
guerra  tenaz,  imponente  é  indefinida.  La  revolución, 
aunque  triunfiíse,  de}aría  subsistentes  todos  los  elementos 
de  una  reacción  progresiva,  que  renovaría  ia  efusión  de 
sangre  mcgicana  y  la  continuación  del  desorden,  fisto  es 
precisamente  lo  que  aspiro  á  evitar,  oponiendo  la  saludable 
resistencia  de  todos  los  amigos  de  la  paz,  que  es  la  masa 
inmensa  de  toda  la  república.  Por  otro  lado,  ¿quemas 
gloría  para  los  megicanos  que  la  de  haber  sacrificado  sus 
resentimientos  particulares  á  una  concordia  nacional  en 
que  se  identifiquen,  cuanto  sea  posible  todas  las  preten- 
siones discordantes  ? 

**  En  medio  de  este  litis  armado  que  ensangrienta  la  na- 
ción é  implica  la  inseguridad  de  todas  las  cosas  públicas  y 
prívadas,  el  libertinage  se  propaga  y  se  desmoralizan  las 
costumbres  á  prctesto  de  hostilizarse  los  partidos  conten- 
dientes. De  aquí  es  que  la  profanación,  el  pillage,  la  vio- 
lación se  llegan  a  mirar  como  una  represalia  justa :  el  ciu- 
dadano pacífico  prorumpc  en  acentos  de  indignaeion  con- 
tra sus  agresores,  y  lleno  de  amargura  y  de  despecho  por 
las  injurias  que  esperimenta,  no  sabe  á  quien  atribuir  la 
causa  de  su  desgracia,  y  solo  suspira  en  su  tribulación  por 
oí  renacimiento  de  la  concordia. 


**  La  agricttlCum  piwlooe .  y  la  edueacioD  de  las  fieumlias ; 
porque  los  lahradoref  y  los  ganados  que  debieran  dedicarse 
al  fomento  de  las  labores  campestres  son  distraídos  de  sus 
otéelos,  causando  perjuicios  trascendentales  á  todas  las 
poblaciones. 

^  £1  comercio  se  arruina,  porque  con  el  temor  de  nuevos 
saqueos  á  que  da  lugar  la  relajación  del  orden  judicial  y  el 
desaroUo  de  la  licencia,  los  comerciantes  se  circunscriben 
á  los  giros  mas  necesarios,  yla  riqueza  pi^blica  padece. 

^  La  autoridad  se  envilece  y  pierde  aquel  prestigio  que 
le  es  tan  esencial  y  necesario,  sea  porque  las  pasiones  pre- 
valecen en  los  juicios  de  los  magistrados,  ó  sea  porque  las 
mismas  pasiones  caracterizan  de  tiránicos  los  procedi- 
mientos que  en  circunstancias  pacificas  se  graduarian  en 
el  lírden  de  la  justicia.  Y  esto  sucede  porque  la  perse- 
cución política  llevada  al  estremo,  produce  el  efecto  de 
fortificar  aquello  mismo  que  pretende  destruir,  aunque  no 
traspase  los  limites  que  prescribe  el  terror  saludable  de  la 
ley. 

.^La  ha(»enda  pública  pierde  su  equilibrio  con  los  gastos 
estraordinaríos  de  guerra  y^'comunicacicHies  interiores,  y  se 
hace  sumamente  dificultosa  su  administración  en  un  pueblo 
en  que.  como  el  nuestro,  es  insuficiente  aun  en  tiempo  de 
paz,  y  en  donde  su  organización  es  tan  viciosa  y  embara- 
zosa que  parece  calculada  para  protejer  las  dilapidaciones. 

^  El  ejército  se  desorganiza  con  la  deserción  é  indisci- 
plina á  influjo  de  una  especie  de  guerra  en  que  el  soldado 
llega  á  vacilar  entre  el  contraste  inevitable  del  temor,  la 
obediencia  y  sus  afecciones  personales. 

*^  La  libertad  de  imprenta  se  convierte  en  licencia,  con 
que  se  calumnian  las  mejores  intenciones,  se  apura  la  razón 
papa  desl^urar  la  verdad,  se  sacan  á  la  asta  pública  todas 
las  debilidades  humanas,  se  ofende  el  pudor  de  la  sociedaS 
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y  termina  en  provocar  k  penecocum  de  la  autoridad*  cod 
detrimento  del  baluarte  mas  seguro  de  las  Kbertades  pé- 
blicaa. 

"Consideraciones  tan  aflictivas  son  las  que  me  dirigen  i 
buscar  el  remedio  en  el  seno  de  la  única  autoridad  facultada 
para  contener  nuestros  males  en  su  ongi.'n  y  progreaoi, 
sin  verse  en  la  desesperante  necesidad  de  cí^nprimirios  en 
sus  efectos. 

**  El  augusto  congreso  nacional,  el  supr^ODO  gobierno, 
las  honorables  legislaturas  de  los  estados,  los  respetables 
magistrados  encargados  de  la  administración  de  justicia,  el 
venerable  clero,  los  generales  del  ejército,  el  hacendado, 
el  comerciante,  el  simple  ciudadano,  todos  verán  iniciados 
en  este  paso  sus  intereses  recíprocos  é  individuales,  como 
que  á  la  estabilidad  de  todos  es  radicalmente  indispensable 
la  paz  de  la  sociedad  y  la  concordia  de  todos  sus  individuos, 
á  fin  de  concurrir  unísonos  á  hacer  respetable  la  gran  Mé« 
gico,  y  á  burlar  las  miras  insidiosas  de  los  que  se  compla* 
ccn  en  nuestra  ruina. 

'*  Pero  para  la  consecución  de  un  objeto  de.  tan  alto 
interés  seamc  permitido  someter  mis  débiles  ideas  á  la 
sabiduría  del  congreso  megicano,  suplicándole  las  acoja 
como  dimanadas  de  una  recta  intención,  y  las  fortifique 
con  aquella  abundancia  de  luces  y  de  patriotismo  que  no- 
toriamente distingue  á  tan  augusta  asamblea. 

"  Como  este  negocio  en  sus  principios  está  muy  distante 
de  tener  un  carácter  legislativo,  sino  solamente  un  deseo 
de  conseguir  la  paz  por  aquellos  medios  que  son  dables  al 
ciudadano,  he  concebido  que  nada  será  mas  conducente 
para  discutir  estos  mismos  medios  que  una  junta  com- 
puesta de  diez  y  ocho  ciudadanos  generafafnente  conocidos 
por  su  ilustración,  servicios  á  la  patria  y  coníiansa  á  que 
ft  han  hecho  acreedores,  los  que  se  nombrarán  de  entre  k» 
írobernadoros  de  los  estados,  de  entre  los  gobernadores  dr 
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las  mas  mitras  y  de  entre  los  generales  del  ejército,  y  ade- 
man tres  suplentes,  á  saber :  los  gobernadores  de  Jalisco, 
2«acatecas,  Guanajuato,  Michoacan,  Veracrus  y  S.  I^uis  Po- 
tosí, y  por  suplentes  los  de  Querétaro,  Tabasco  y  Sonora. 

''Los  gobernadores  mitrados  de  Mégico,  Jalisco,  Mi- 
cboacan.  Puebla,  Oajaca  y  Yucatán,  y  porsuplentes  los 
sres.  doctores  D.  Juan  Cayetano  Portugal,  D.  Luis  Men- 
dizaval  y  D-  José  María  Santiago. 

Los  generales  del  ejercito  D.  Anastasio  Bustamante,  D. 
Vicíente  (j^uerrero,  D.  Nicolás  Bravo,  D.  Ignacio  Rayón, 
D.  Antonio  López  de  Santa  Ana  y  D.  José  Segundo  Car- 
▼ajal,  y  por  suplentes  D.  Manuel  de  Mier  y  Terán,  D.  Luis 
Cortázar  y  D.  José  Figueroa. 

'*  Esta  junta  conciliadora  deberá  ser  convocada  por  el 
soberano  congreso,  y  su  reunión  se  podrá  verificar  cómo- 
damente y  bajo  las  garantías  mas  terminantes  en  las  ciu- 
dades de  Aguascalientes,  Lagos  ó  León,  sin  que  haya 
asomo  de  sombra  que  inspire  el  menor  temor  á  la  libertad  de 
sus  discusiones  y  de  sus  acuerdos.  Y  desde  luego  que  estos 
trabajos  hayan  sido  terminados,  la  junta  quedará  disuelta,  y 
aquellos  se  someterán  á  la  deliberación  del  congreso  na- 
cional. 

*^  Y  para  inspirar  mayor  confianza  en  este  acto  de  tanta 
solemnidad  y  allanar  en  cuanto  se  pueda  sus  felices  resul- 
tados, seria  de  incalculable  conveniencia  que  el  soberaao 
congreso  arbitrase  los  medios  mas  acsequibles  para  conse- 
guir una  suspensión  de  armas,  entretanto  el  mismo  augusto 
congreso  deliberase  definitivamente.  Una  medida  de  esta 
naturaleza,  que  se  puede  mirar  como  eminentemente  be- 
néfica, inclinará  los  ánimos  al  mayor  deseo  de  la  unión. 

''Esta  agusta  asamblea  habrá  concluido  por  mi  esposicion 
que  estoy  distante  de  incidir  en  el  sistema  de  pronuncia- 
mientos ;  que  esta  respetuosa  petición  solo  tiene  por  princi- 
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pie  y  por  objeto  lá  paz  de  la  república  y  la  imion  de  todo^ 
los  intereses  nacionales  y  de  partido :  que  está  muy  kj09 
de  tener  por  apoyo  la  fuerza  armada  :  qoc  solo  habla  il 
convencimiento  público :  que  no  tiene  mas  carácter  legis- 
lativo ni  ejecutivo  que  el  que  se  dignen  darle  el  coi^reso  y 
el  gobierno  supremo ;  y  últimamente,  que  este  bosquejo  de 
la  cosa  pública  trazado  rápidamente  indica  la  grandeza  del 
mal,  el  csccso  del  desorden  y  la  subversión  que  amenaza  de 
todos  los  principios,  si  el  congreso  nacional  no  aplica  opor- 
tunamente su  poderoso  infliijo  en  bien  de  los  pueblos  que 
representa.  Yo  sé  bien  y  me  es  muy  cr>nBtantc  que  si  ca- 
da uno  de  los  megicanos  mete  la  mano  en  su  pecho,  sentirá 
como  yo,  que  los  latidos  de  su  corazón  le  anuncian  la  amar- 
gura que  inspira  la  guerra  entre  hermanos,  y  la  neresidad 
imperiosa  de  sufocarla." 

San  Pedro  noviembre  17  de  1830. — Señor. — Miffurl 
Barragán. 

No  se  contentó  el  general  Barragan  con  remitir  esta 
esposicion  al  congreso  general,  sino  que  al  mismo  tiempo 
envió  un  comisionado  al  general  D.  Vicente  Guerrero  para 
que  por  su  parte  se  allanasen  fas  dificultades  y  se  abriese 
un  camino  á  la  conciliación.  Esta  medida  no  tuvo  ningún 
resultado. 

Para  que  el  lector  pueda  formar,  juicio  acerca  de  las 
personas  que  componían  el  gabinete  del  vicepresidente  D. 
Anastasio  Bustamante,  voy  á  presentar  los  caracteres  de 
los  cuatro  ministros  sobre  quienes  he  hablado  rápidamente 
en  uno  de  las  anteriores  capítulos.  Muy  difícil  es  acertar 
á  percibir  los  rasgos  característicos  de  la  fisonomía  moral 
de  un  individuo,  especialmente  cuando  su  principal  estu^ 
es  el  de  disfrazarse  y  nunca  aparecer  á  la  vista  de  los  otros 
tal  como  es  en  realidad.  Esta  es  la  empresa  de  que  me 
voy  fí  ocupar,  ron  la  desconfianza  que  delie  su  dtficnita<i 
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inspirar  y  tolo  obligado  por  la  naturaleza  de  esta  ofarat 
caya  utilidad  conocerán  los  megieanos  luego  que  el  furor 
de  los  partidos  se  haya  calmado,  ó  que  estos  hayan  tooiado 
otra  dirección. 

D.  Lucas  Alaman  nacido  en  la  ciudad  de  Guanajuato, 
hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  Minería  de  Mé- 
gico,  y  pasó  á  Europa  poco  tiempo  después  de  haber  es- 
tallado la  revolución  de  la  independencia.  Fué  diputado 
en  las  cortes  de  España  en  1820  y  1821  en  donde  no  dio 
ninguna  muestra  de  sus  conocimientos,  ni  de  grande  interés 
por  la  causa  de  la  libertad.  Firmó  con  los  diputados  me- 
gieanos el  proyecto  de  formar  en  la  América,  dependiente 
entonces  de  España,  gobiernos  independientes.  El  Sr. 
Itárbide  le  nombró  para  una  comisión  en  Europa,  creyén- 
dolo todavía  en  ella ;  pero  se  habla  embarcado  para  regre- 
sar á  Mégico,  á  donde  llegó  á  ñncs  de  1822,  cuando  aquel 
caudillo  estaba  en  vísperas  de  caer.  Alaman  tomó  el  par- 
tido contrario  á  Itárbide  ;  pero  siempre  con  timidez  y  sin 
comprometerse.  Después  de  la  caida  de  este  caudillo 
ocupo  el  ministerio  de  relaciones,  de  donde  salió  como 
vimos  en  otra  parte,  para  retirarse  á  la  vida  privada, 
ocupándose  únicamente  de  negociaciones  de  minas,  en  la 
administración  de  los  bienes  de  su  suegro,  que  eran  cuan- 
tiosos, y  de  los  del  duque  de  Monteleone,  de  quien  era 
agente.  La  revolución  de  Jalapa  lo  sacó  de  la  tranquilidad 
en  que  vivia,  y  lo  elevó  al  ministerio.  Alaman  no  tiene 
valor  civil,  ni  militar  ;  no  tiene  tampoco  aquella  ambición 
qué  vá  siempre  acompañada  de  grandes  virtudes  y  muchas 
también,  .de  vicios.  Su  conducta  privada  ha  sido  buena ; 
su  trato  familiar,  aunque  afectado,  no  es  desagradable ;  sus 
maneras  sin  naturalidad,  ni  nobleza  son  sinembargo  bas- 
tantes á  cubrir  los  defectos  de  una  talla  demasiado  pequeña 
y  un  modo  de  andar  irregular.  Sus  discursos  en  la  tribuna. 
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asi  €^oino  8Q8  escritos  jamás  han  teoído  aqaella  perspicuidad, 
ni  soiideB  que  solo  son  el  fruto  de  la  convicción  de  la  js»- 
ticia  ó  de  la  conciencia ;  su  estilo  es  embarazado  y  sim  ün- 
ses  ambiguas,  quizás  por  el  temor  de  caer  en  alguna  incoase- 
•cuencia,  en  alguoa  contradicción.  De  aquí  proviene  tam- 
bién que  se  escucha  al  hablar.  Su  política  ha  sido  cnid, 
falsa  y  pérfida.  Nada  le  ha  parecido  nialo  para  cons^uir 
sus  fines ;  y  la  serie  de  actos  sangrientos  de  que  heokos 
visto  manchado  este  periodo,  aunque  hacen  de  mancomún 
responsables  á  Bustamante  y  demás  ministros,  han  emanado 
principalmente  de  Aloman  y  de  Fació.  La  base  de  la 
política  que  adoptó  fué  una  alianza  entre  el  clero  y  el  ejér- 
cito: e/  fuiblar  siempre  á  la  nación^  haciéndole  pintura* 
alkaguehas  en  loa  únicos  periódicos  que  permitía  públiear ; 
presentar  los  actos  tiránicos  de  la  administnuion  como  obra 
de  la  ley ;  al  gobierno  como  inexorable  ejecutor  de  ella^  y 
reproducir  en  los  mismos  periódicos^  artículos  que  hacia 
imprimir  por  medio  de  sus  agentes  en  lospaises  estrangeroi, 
llenos  de  elogios  de  las  providencias  gobernativas  y  de  es- 
peranzas lisongeras  para  el  porvenir.  Ved  aquí  sobre  que 
fundamentos  hace  consistir  la  duración  de  su  poder;  es 
decir  sobre  el  terror  y  el  engaño.  Al  aman  ha  desconocido 
enteramente  la  marcha  progresiva  de  la  civilización,  al 
usar  en  una  república  democrática  de  resortes  creados 
para  otros  tiempos  y  circunstancias. 

D.  José  Antonio  Pació  es  un  oficial  cuyo  acto  mas  nota* 
ble  en  el  pais  fué  el  haber  destruido  unos  paisanos  arma- 
dos en  la  provincia  de  Tabasco,  que  gritaban  vivas  á  la  fe- 
deración en  1823.  £1  es  el  mismo  que  en  la  asonada  de 
Tulancingo  se  ocultó  y  evitó  la  suerte  de  sus  compar»éros; 
el  que  en  la  ciudad  de  N.  York  solicitó  entonces  entraren 
relaciones  con  Mr.  Bresson ;  y  últimamente  quien,  habiendo 
regresado  á  Mégico  y  conseguido  que  el  general  Busta- 
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mante  lo  llevase  de  ayudante  en  el  ejército  de  reserva^  fué 
el  agente  principal  del  plan  de  Jalapa,  y  tal  ves  su  autor.  Lo 
hemoa  visto  fomentando  el  espionage ;  autorizando  los  aten- 
tados de  los  oficiales,  cometidos  en  las  plaeas  y  calles  de 
la  capital ;  dando  órdenes  é  los  gefes  militares  para  fusilar 
á  los  prisioneros ;  y  por  último  urdiendo  intrigas  secretas 
para  destruir  toda  confianza  entre  los  ciudadanos.  Fació  et 
uno  de  esos  abortos  de  las  disensiones  intestinas  que  sin 
genio,  sin  talento,  sin  instrucción  aparece  repentinamente 
en  la  escena  para  desaparecer  luego,  no  dejando  tras  sí 
otra  memoria  que  la  de  los  malos  que  causaron ;  ni  otra 
recuerdo  que  el  de  las  lágrimas  que  hacen  derramar  á  las 
familias  desamparadas;  ni  otra  lección  que  el  desengañ# 
para  no  dejarse  sorprender  fácilmente  en  lo  sucesivo. 

D.  Rafael  Mangino  natural  de  la  Ji'ucbla,  es  hombre  de 
talento,  aunque  sin  ninguna  instrucción.  Comenzó  á  apa- 
recer en  la  escena  política  desde  el  primer  congreso,  en  el 
que  siempre  manifestó  ideas  de  monarquía  constitucional ; 
aunque  no  con  una  familia  megicana.  Fué  presidente  del 
congreso  cuando  la  inauguración  de  Itúrbide,  y  su  carácter 
tímido  y  contemporizador  le  evitó,  no  solamente  participar 
de  la  persecución  que  sufrieron  sus  compañeros ;  sino  aun 
el  de  ser  privado  del  destino  que  ocupaba  en  la  tesorería 
general.  Jamas  he  conocido  un  hombre  que  afecte  mas 
dulzura  y  suavidad  en  su  trato,  ni  mayor  hipocresía  social, 
por  decirlo  así.  Jamas  espone  con  franqueza  sus  opiniones, 
cuando  hay  el  menor  riesgo  en  ello.  Un  solo  rasgo  basta 
para  caracterizarlo  en  esta  parte.  El  lector  recordará  que 
en  la  esposicion  hecha  al  congreso,  que  se  ha  int crtado  yá, 
decia  el  Sr.  Mangino.  ^  La  puntualidad  con  que  los  fun- 
cionarios de  los  estadok  perciben  sus  dotaciones,  y  las  mili- 
cias civicas  sus  haberes;  cutnuio  los  empleados  y  el  ejército 
de  la  federación  esperimentan  todo  género  de  privaciones^  es 
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:'«ai  obfeto  de  murmuración  tk  que  la  maÜgnidad  pretende 
deducir  argumeníoe  eonirá  xuesira  forma  de  goUeme." 
Esto  era  jugtamenta  aumentar  el  descontento  y  prestar 
apoyo  á  los  militares  que  yé  en  Yucatán  habían  >fiestniido 
el  gobierno  del  estado,  y  que  se  preparaban  á  hacerlo  eo 
toda  la  república,  alegando  esto  mismo.  Por  lo  demás, 
Mangino  tiene  la  opinión  de  hombre  puro  en  el  manejo  de 
los  caudales  públicos. 

D.  José  Ignacio  Espinosa,  ministro  de  la  justida  y  nego- 
cios eclesiásticos,  puede  ser  retratado  como  otro  Ignacio 
amigo  de  Sorano,  de  quien  dice  Tácito :  EgnatiuM  aulorita- 
tem  stoictB  sede  preferebat  habitu  et  ore  ad  exprimendam 
imaginem  honesti  ezercitus ;   cteterum  animo  peffidiosus, 

subdolus  avaritiam ocuüans.     Tiene  este  como 

aquel  romano,  todas  lat  apariencias  de  un  jesuita  ;  estoicos 
de  nuestros  tiempos,  y  en  su  semblante  y  manera  de  andar, 
vestir  y  modo  da  presentarse,  un  estudio  de  manifestar 
lionradez,  probidad,  y  espíritu  evangélico ;  pero  el  alma  es 
pérfida  y  su  avaricia  grande.  Espinosa  es  devoto,  y  en  el 
pais  es  conocido  bajo  cl  nombre  de  P.  Lainez,  el  céleinre 
jesuita  que  se  considera  como  uno  de  los  primeros  corifeos 
del  probabilismo,  y  de  los  corruptores  de  la  verdadera  mo- 
ral evangélica. 

Esta  es  la  idea  que  yo  he  formado  de  los  cuatro  ministros 
que  componian  el  gabinete  del  vicepresidente  D.  Anastasio 
Bustamante,  en  el  año  en  que  acaba  este  volumen ;  según 
el  conocimiento  que  tengo  de  las  personas,  y  por  informes 
que  he  tomado  de  la  opinión  que  se  fórma  de  ellas.  Daré 
fin  á  este  capítulo  con  una  rápida  descripción,  ó  mejor  diré 
un  paralelo  entre  Guerrero  y  Bustamante,  y  á  continuación 
pondré  las  juiciosas  observaciones  que  se  hicieron  en  u» 
papel  publicado  en  uno  de  los  intervalos  en  que  la  tiranía 
no  podia  evitar  que  el  espíritu  de  Ubertad  traspirase  por 
^ntre  las  tinieblas  de  <\ue  estaba  rodeado. 


US  LA  WJBVA-B8PAMA.  98t 

He  hablado  lo  suficiente  pv»  ^^^  á  conocer  al  benemé- 
Tito  D.  Vicente  Guenero,  nó  babirado,  ni  ocultado  sus  fiíl- 
tas»  ni  exagerado  sus  servicios  y  virtudes.  Muy  poco  he 
dicho  de  Bustamante,  aunque  los  hechos  que  he  referido 
-«OD  suficientes  para  que^  el  lector  pueda  formar  idea  de  su 
carácter;  sinembargo  para  darlo  á  conocer  mas  indivi- 
dualmente añdiré  que:  "Guerrero  no  tenia  ni  el  vigor 
necesario  para  reprimir  las  sediciones;  ni  las  virtudes 
sablimes  para  impedir  que  naciesen ;  ni  el  talento  suficiente 
para  dirigir  grandes  asuntos ;  ni  la  constancia  de  amistad 
y  confianza  en  sus  amigos  para  dejarse  conducir.  De  ma- 
nera que  no  inspiraba^  el  temor  saludable  que  nace  de  la 
rigurosa  ejecución  de  las  leyes ;  no  hacia  callar  por  la  pre- 
sencia de  un  gran  carácter  el  descontento  ;  ni  dejaba  á*sus 
directores  el  tiempo,  ni  los  recursos  para  establecer  un  sis- 
tema. Bustamante  sin  talentos  para  dirigir,  tiene  toda 
ia  energía  necesaria  para  sufocar  los  esfuerzos  de  sus  ene- 
migos dentro  y  fíiera  de  las  leyes ;  tiene  la  cordura  de 
abandonarse  con  confianza  á  los  que  le  han  ofrecido  salvar 
su  partido,  su  persona  y  sus  atentados.  Guerrero  no  obra- 
ba ni  en  la  drbita  constitucional,  ni  fuera  de  ella ;  Busta- 
mante y  sus  ministros  no  han  respetado  ninguna  ley,  nin- 
gún derecho:  Guerrero  se  detenía  delante  de  cualquiera 
consideración :  un  impreso  lo  alarmaba,  un  anóniíDo  la  de- 
tenia, la  proposition  de  un  senador  ó  diputado  paralizaba 
cualquier  medida ;  Bustamante  atrepella  con  todo:  des- 
truya la  imprenta,  fusila  al  impresor  y  quema  el  impreso : 
y  el  senador,  el  diputado,  el  senado  y  la  cámara  de  dipu- 
tados enmudecen  á  sus  órdenes,  ó  dan  decretos  como  él 
quiere.  La  administración  de  Guerrero  se  atrajo  el  me- 
nosprecio á  fuerza  de  no  obrar,  ni  el  bien,  ni  el  mal ;  la  de 
Bustamante  ha  inspirado  el  terror,  que  en  el  diccionario  de 
la  tiranía  equivale  al  consentimiento  general.     Por  último. 
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el  uno  era  nulo ;  el  otro  tirano. — Pero  si  el  primero  es* 
cita  la  compasión,  el  segundo  ha  creado  un  ocHo  que  al 
fin  será  superior  al  terror,  y  hará  su  caída  ine¥itabte«-— El 
impreso  de  que  he  hablado'  y  se  ¡Dserta  á  continuacieii, 
dará  al  lector  idea ''del  nuevo  género  de  guerra  que  comea- 
zaba  á  hacerse  á  la  administración  de  Bustamante  en  fian 
de  este  ano. 

'*  Varias  veces  se  ha  tocado  en  las  cámaras  la  cuestión 
de  la  ilegitimidad  del  actual  gobierno,  y  aun  se  ha  demos- 
trado hasta  la  evidencia  U  necesidad  que  hay  de  resolverla 
para  terminar  la  guerra  civil  que  hoy  aflige  á  la  república; 
pero  en  todas  ellas  se  lia  procurado  echarla  á  un  lado  coa 
respuestas  evasivas  que  han  dado  á  conocer  la  posición 
falsa  que  ocupa  el  encargado  del  poder  ejecutivo.  A  las 
razones  incontestables ^que  se  han  alegado  para  disputarle 
los  títulos  de  su  autoridad,  solo  se  ha  podido  oponer  la 
memoria  de  los  sucesos  de  la  Acordada*  la  pretensión  dd 
general  Guerrero  <1  la  silla  presidencial,  y  la  relación  de  los 
desastres  del  sur.  Tales  son  los  medios  con  que  se  hs 
procurado  huir  ci  cuerpo  á  la  dificultad,  y  tal  la  tígica  de 
los  que  han  querido  sostener  un  usurpador,  que  ha  derra- 
maJo  tanta  sangre  en  los  campos  y  cadalzos,  por  conser- 
varse en  el  puesto  que  tan  malamente  desetnpeña.  ;  Que 
validez  pueden  en  efecto  dar  á  la  elección  del  llamado  vice- 
presidente las  desgracias  del  4  de  diciembre  del  año  de  28 ' 
¿qué concesión  puede  tener  la  ambición  del  general  Guerrero 
con  la  legitimidad  del  gobierno,  que  nos  ha  dado  el  poder 
las  bayonetas  ?  Si  en  el  sur  ha  habido  los  estragos  que 
ú  cada  rato  se  nos  inculcan,  ellos  no  solo  no  legitiman  la 
administr  icion  actual ;  sino  que  la  hacen  responsable  ¿ 
la  faz  de  la  nación,  de  no  haberlos  evitado,  restableciendo 
completamente  el  imperio  de  la  constitución,  y  de  las  leves. 
Mas  de  dos  oficios  lia  recibido  D.  Anastasio  Bustamante 
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del  genertl  D.  Vicente  Guerrero,  en  que  le  ba  manifestado 
tu  disposición  á  rendir  las.  armas,  con  tai  que  cesase  la 
usurpación  que  sucedió  á  la  suya,  y  se  estableciese  un  go- 
bierno legítimo  que  pusiese  en  paz  á  los  dos.  Todos  han 
sido  desairados ;  y  para  evitar  que  la  nación  se  pronunciase 
por  los  votos  de  aquel  general,  se  ha  tenido  particular 
cuidado  en  ocultarlos,  hacíéncbse  correr  la  voz  de  que 
aquella  guerra  no  tenia  mas  objeto  que  la  reconquista  do  la 
silla  presidencial.  ¿  Y  podra  decirse  en  vista  de  esto,  que 
el  general  Bustamante  se  pronunció  de  buena  fé  por  la 
constitución  y  las  leyes,  y  no  por  el  deseo  de  mandar  ? 

**  Algunos  días  antes  de  que  se  instalasen  las  actuales 
cámaras  se  empezó  á  decir  con  vaguedad,  y  después  se 
aseguró,  que  el  congreso  en  sus  primeras  sesiones  se 
ocuparía  de  ios  movimientos  del  sur,  haciendo  que  el  go- 
bierno oyese  á  los  llamados  facciosos  sobre  el  verdadero 
objeto  de  sus  inquietudes,  y  que  si  ellos  pedian  que  se  le- 
gitimase al  ejecutivo,  se  accedería  á  su  pretensión  como 
fundada  en  justicia,  y  en  principios  de  conveniencia  pCibli- 
ca;  pereque  si  manifestaban  un  empeüo  porque  el  general 
Gruerrero  volviese  á  ocupar  la  silla  presidenciali  entonces 
se  continuaría  la  guerra  hasta  acabar  con  tan  temerarias 
pi«tensiones.  Ixm  amigos  de  la  ley  y  de  la  felicidad  de  bi 
república,  conformes  en  todo  con  estas  ideas  y  sentimientos, 
deseaban  con  ansia  ia  instalación  del  congreso,  para  que 
de  una  vez  se  pudiesen  adoptar  ^as  medidas  indicadas^ — 
Nada  en  efecto  puede  convenir  mas  para  poner  término  á 
las  calamidades  públicas,  que  saber  los  verdaderos  de- 
aignios  de  los  que  hasta  aquí  ha  preaenAado  la  mala  fó  del 
Registro,  como  enemigos  óm  la  constituoion  y  de  las  ley^ ; 
porque  n  pelean  contra  el  actual  gobierno  por  considerarlo 
ilegítimo  {  qué  razón  hay  para  no  aquietarlos,  cuando  es 
bastante  clara  la  usurpación  del  general  Bustamante  ?     Y 
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8Í  han  levantado  las  armas  para  reponer  al  general  Giief< 
rero,  la  nación  entonces  saliendo  de  la  ínoertidumhre  en 
que  se  encuentra,  con  respecto  al  verdadero  objeto  de  en 
guerra  desastrosa,  se  pronunciará  abiertamente  contra  los 
que  la  sostengan,  y  los  hará  desaparecer  en  breve  tiempa 

'*  La  revolución  con  facilidad  se  hubiera  podido  sofocar 
en  su  origen,  y  la  república  no  hubiera  perdido  tantos  bri- 
zos, ni  sufrido  otras  mil   calamidades,  si  el  gohíenio  de 
hecho  que  tenemos  hubiera  tenido  un  poco  de  desprendi- 
miento y  un  tanto  de  amor  á  la  causa  pública.    Pero  em* 
peñado  en  conservar  su  presa,  ha  hecho  derramar  por  um 
y  otra  parte  la  sangre  de  los  megicanos,  prescindiendo  de 
las  consideraciones  debidas  al  pueblo  que  gobierna  ;  y  para 
alucinarlo,  ha  procurado  hacerle  creer,  que  la  guerra  del 
sur  no  tenia  otro  fin  que  la  reposición  del  general  Guerrero 
en  la  silla  presidencial,  y  la  destrucción  de  las  propiedades. 
Los  ministros  que  se  hallan  muy  contentos  con  los  sueldos 
que  disfrutan,  y  los  inciensos  que  se  les  ofrecen  ;  las  criaturas 
que  se  han  hecho  despojando  á  los  empleados  de  la  admiais- 
tracion  anterior,  y  dando  ascensos  con  perjuicio  de  muchos 
hombres  que  han  tenido  la  desgracia  de  no  pertenecer  á  su 
partido,  d  la  fortuna  de  no  haber  sacrificado  á  sus  her- 
manos ;  en  fin,  los  aspirantes  que  esperan  la  recooipeosa 
de  sus  bajezas  y  prostituciones,  todos  estos  se  han  intere- 
sado á  la  vez  en  sostener  la  administración  actual,  repi- 
tiendo continuamente  en  sus  tertulias  y  periódicos  las  es- 
pecies de  que  se  ha  valido  el  Registro  oficial  para  ocultar  d 
verdadero  objeto  de  los  movimientos  del  sur,  y  conaervar 
por  estos  medios  un  orden  de  cosas  que  les  es  tan  &vonible. 
I  Qué  datos  nos  pueden  presentar  para  comprobar  io  que 
dicen,  en  orden  á  los  designios  de  los  que  llaman  facciosos  T 

'*  Todo  lo  que  se  diga  sobre  ésto  no  puede  salir  de  k 
esfera  de  unas  puras  conjeturas ;  y  el  único  modo  que  hay 
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para  salir  de  tantas  dudas,  es  ei  qae  arriba  hemos  indicado. 
Ningún  inconveniente  hay  en  que  se  adopte,  y  aun  mas 
bien  debe  resultar  la  ventaja  de  uniformar  la  opinión  de  la 
nación ;  ya  para  acabar  con  los  facciosos,  si  aspiran  á  re- 
poner al  general  Guerrero,  jra  para  establecer  un  gobierno 
legítimo,  si  la  diferencia  nace  de  la  ilegitimidad  del  que 
actualmente  tenemos.  Bien  sabemos  que  este  segundo 
estremo  debe  repugnar  al  general  Bustamante  y  sus  par- 
ciales; y  que  por  lo  mismo  continuarán  haciendo  sus  es- 
fuerzos por  evitar  que  se  entre  en  contestaciones  con  los 
disidentes  del  sur  sobre  el  particular  á  que  nos  contrahe* 
mos ;  pero  ¿  se  ha  de  dojar  correr  una  revolución  que  causa 
tantos  males  á  la  república  ?  ¿  se  ha  de  permitir  al  usurpa- 
dor sncriíicar  tantas  victimas  con  solo  el  objeto  de  sostener 
su  usurpación  ?  No  nos  atrevemos  á  creer,  que  los  repre- 
sentantes de  la  nación,  elegidos  para  cuidar  de  su  felicidad, 
quieran  ahora  faltar  á  sus  deberes  tolerando  los  eccefiios  de 
una  administración  ilegal,  cuando  pueden  y  deben  conte- 
nerla, haciéndole  entender  los  vicios  y  defectos  de  su  origen. 
**  Sería  á  la  verdad  una  cosa  escandalosa,  que  la  repre- 
sentación nacional,  encargada  de  conservar  el  sagrado  de- 
pósito de  la  constitución,  prescindiese  de  sus  sacrosantas 
obligaciones,  metiéndose  á  protejer  á  un  gobierno  intruso, 
contra  aquellos  ciudadanos  que  reclaman  la  observancia 
de  las  leyes.  Esto  no  podia  ser  sin  hacerse  ella  misma 
facciosa^  é  indigna  de  la  confianza  y  obediencia  de  los 
pueblos.  Pero  supóngase  que  no  es  el  cumplimiento  de  la 
ley  lo  que  se  reclama,  sino  la  presidencia  que  antes  usurpó 
el  general  D.  Vicente  Guerrero  ¿quien,  por  ignorante  que 
sea,  dejará  de  conocer  la  conducta  que  en  tal  caso  debe  ob- 
servar el  poder  legislativo  ?  La  guerra  que  actualmente 
ectiste,  no  debe  considerarse  como  guerra  de  la  niMñon 
contra  una  fracción  suya,  ni  menos  de  un  gobierno  contra 
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pdbeideg :  es  una  gu^re  áñ  mt  partido  «pie  ba 
utiuTwdo  el  poder  públieo,  contra  otro«  que  si  se  quiere  u- 
pira  á  recobrar  su  usurpación ;  es  en  fin  la  guerra  de  dof 
partidos  que  á  punta  de  bayoneta  se  disputan  el  aumdo 
de  la  república.  Al  frente  del  uno,  se  halla  un  hombre 
que  se  llama  vicepresidente,  porque  así  lo  hau  querido 
llamar  los  mismos  que  lo  elevaron;  y  al  del  segundo» 
otro  é  quien  los  suyos  han  dado  el  nombre  de  presidente; 
pero  que  tiene  tantos  títulos  á  la  presidenciat  como  ios  tiene 
su  rival  á  la  vicepresidencia  que  possee.  £1  uno»  con  mas 
fortuna  que  el  otro,  cuenta  con  el  tesoro  público»  con  les 
legislaturas  y  gobernadores  que  ha  creada,  y  con  un  cjer- 
cito  organizado,  disciplinado  y  equipado.  £1  otro  que  ha 
corrido  con  desgracia,  solo  ha  podido  reuníi  masas  infar- 
mes  de  hombres  sin  táctica,  disciplina,  ni  subordinacioD ; 
carece  de  recursos  para  sostenerlos  :  no  tiene  en  su  apoyo 
ningún  gobernador,  ni  legislatura;  y  para  colmo  de  sus 
desdichas,  ha  perdido  por  medio  de  la  mas  horrible  traicioD 
hasta  su  propia  libertad.  El  uno,  por  haber  triunfado^  r^ 
cibe  aplausos  de  todas  partes,  y  los  homenages,  de  un  vice- 
presidente de  la  república ;  y  el  otro,  por  no  haber  sabido 
vencer,  es  tratado  como  bandido  y  malhechor.  Esto  es  lo 
que  en  realidad  pasa  entre  nosotros.  Pues  bien  ¿  que  es 
lo  que  conviene  hacer  ?  Supuesto  que  esta  conocida  la  na* 
turalezadel  mal,  el  remedio  esta  bastante  indicado:  á  fuera 
Bustamante,  y  Guerrero,  y  venga  el  legitinu)  presidente. 
Roma  no  debe  ser  gobernada,  ni  por  Mario  ni  por  Sila. 

^  Tiempo  es  ya  en  fin  de  entrar  en  la  senda  constitucio- 
nal  de  que  todos  nos  hemo3  apartado  alternativamente,  co- 
locando unos  primero  en  la  silla  presidencial  al  que  no  esta- 
ba llamado  por  la  ley ;  y  poniendo  otros  después  en  la  vice- 
presidencia con  el  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  al  que  actu- 
almente la  posee  sin  ningún  titulo  legal.     Harto  dolorosa 


68  la  esperíencia  que  tenemos  de  los  males  que  trae  consigo 
el  olvido  de  Jas  leyes ;  y  por  lo  mucho  que  hemos  padecklo, 
podemos  fácilmente  calcular  lo  que  tendremos  que  sufnr ; 
si  no  nos  apresuramos  á  entráis  por  encamino  de  la  consti- 
tución de  que  estamos  estra^iados.  Dejar  en  pacífica  po- 
sesión del  mando  al  general  Bustamante,  cuando  es  bastante 
claro  y  evidente  que  no  tiene  ningún  título  legítimo,  es  san- 
concionar  los  ultrajes  hechos  a  la  constitution,  y  dejamos 
8in  ganmtfas.  |  En  que  podremos  apoyarnos  para  recla- 
mar las  ofensas  que  se  nos  hagan,  si  se  d^truyie  el  fonda- 
mentó  en  que  descansan  nuestros  derechos  t  i  qoé  seguri- 
dad podrán  tener  nuestras  personas  y  bienes,  sí  «n  an  punto 
tan  esceocial  se  deja  roto  el  código  fundamental,  «t  pacto 
social  de  los  megíoanee  f 

^  Estas  observaciones  adquieren  todavía  mas  fuerza  y 
robustez  con  la  ccmsideracáoii  del  atracti<vo  que  ^  presen- 
taría á  los  ambicíoses  para  usurpar  el  poder  público,  si  se 
tolerase  la  continoaeion  del  gobierno  de  hecho  que  tenemos. 
Entonces  un  usurpador  se  sucoederia  á  otro ;  y  en  cada 
admininistraiáoQ  tendríamos  que  sufrir  los  males  que  nos 
«quejan.  Cada  nao  trataría  de  sost^ierse  á  toda  costa; 
levantaría  mil  patíbulos,  y  haría  perecer  en  los  campos  á 
cuantos  se  opusiesen  á  su  usurpación,  y  redamasen  el  cum- 
plimiento de  las  leyes ;  adoptaría  en  fin,  medios  de  todas 
clases,  legales  ó  ilegales,  justos,  é  injustos  para  deshacerse 
de  todos  aqndUos  que  le  inspirasen  recelos.  ¿Quién  igno- 
ra lo  que  la  república  ha  tenido  .que  padecer  en  esta  época, 
por  el  empe&o  que  ha  habido  en  sostener  la  actual  adminis- 
tración ?  Ella  iia  peritido  muchos  hijos  en  los  cadalsos,  y 
ka  visto  correr  por  su  suelo  Ja  sangre  de  sus  valientes  de- 
feoainres.  ¿Que  bienes,  pues,  podremos  prometemos,  sí 
.se  le  deja  continuar  y  no  nos  apresuramos  á  cerrar  esa 
fuente  de  tandas  calamkiades  ?" 
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CAPITULO  XIV. 

Condutioa. 

He  terminado  el  periodo  que  mp,  propuse  recorrer,  al 
dar  principio  á  esta  pequeña  obra.  Él  lector  adfertíri,  que 
aunque  he  pasado  con  rapidez  sobre  los  suoesost  i>o  he  onú- 
tido  ninguna  de  las  circunstancias  que  los  pueden  presentar 
con  claridad  y  bajo  del  punto  de  vista  verdadero»  Lai 
pasiones  en  movimiento,  agitando  los  partidos  j  los  hom- 
bres, en  una  nación  nueva  en  donde  han  desaparecido  á 
fuerza  de  sacudimientos  continuados,  juntamente  con  hs 
cadenas  que  la  oprimían,  los  vínculos  de  subordinacioo* 
mucha  parte  de  los  hábitos  de  orden,  y  hasta  cierto  punUv 
la  conveniencia  social  de  que  se  mantenga,  no  pueden  dejar 
de  ofrecer  por  algún  tiempo  el  espectáculo  de  un  caos  da 
escenas  sucesivas  de  libertad  y  esclavitud ;  y  de  proble- 
mas políticos  que  harán  formar  teorías  absurdas  á  loa  es- 
critores de  Europa  que  se  propongan  resolver  nuestras 
grandes  cuestiones  por  las  ideas  abstractas  y  principios 
generales,  sin  conocer  nuestras  costumbres,  preocupaciones 
y  circunstancias.  Yo  voy  á  aventurar  algunas  reflexiones 
acerca  de  las  causas  principales  que  influirán  por  muchos 
años  sobre  la  suerte  de  nuestra  América,  en  las  nuevas  re- 
públicas, y  á  donde  deberán  dirigirse  las  miras  de  loa  que 
se  propongan  de  buena  fé  cortar  en  su  raíz  el  principio  de 
sus  disensiones.  Por  supuesto  que  el  objeto  prinnordial 
de  mis  observaciones  es  la  república  megicana  que  conoi- 
^'o,  á  la  que  debo  la  existencia  y  el  fruto  de  todas  mis  tareas. 
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■j,*Eo  que. consiste  que  un  país  en  que  el  sol  es  tan  brillante 
jLC^Iieme  para  derramar  la  fecundidad,  el  aspecto  de  las 
iiumiañaa..  tan  variado  y  risueño :  en  donde  los  campos 
están  regados  de  abondantcs  arroyos,  ó  por  torrentes  que 
caen  del  cielo,  y  en  donde  la  naturaleza  ofrece  en  su  mayor 
parte  un  suelo  cubierto  de  una  pomposa  vegetación ;  en 
donde  los  habitantes  reciben  al  nacer  una  imaginación  viva 
y  pronta,  susceptibilidad  de  impresiones  apasionadas;  dis- 
posición de  espíritu  para  comprender  cou  facilidad  y  ur 
ingenio  penetrante  ;  se  voa  poblado  en  su  mayor  parte  de 
gentes  pobres,  ignorantes,  privadas  de  las  ventajas  sociales 
y  de  los  goces  que  proporciona  la  civilización?  ¿Porque 
en  el  momento  mismo  de  entrar  en  la  gran  familia  de  los 
pueblos  cultos,  presentan  el  espectáculo  de  guerras  civiles 
interminables,  de  actos  de  crueldad  y  de  escenas  sangrien- 
tas ;  CD  lugar  de  entrar  pacificamente  en  la  carrera  de  la 
libertad  que  han  emprendido  recorrer  y  á  que  han  dad# 
principio  con  tanto  heroísmo  ?  Ninguno  puede  dudar  que 
las.  causas  principales  de  esta  situación  sea  el  curso  que 
seguía  esta  sociedad  opuesto  á  !as  circunstancias  referidas, 
y  que  por  trescientos  anos  cegó  los  principios  de  vida  y 
actividad ;  cx)ntraríado  después  de  la  revolución  de  inde- 
pendencia por  una  política  diametralmente  opuesta,  que  ha 
Ikunado  á  toda  la  gejieracion,  por  decirlo  asi,  a  renunciar 
á  sus  antiguos  hábitos,  costumbres  y  preocupaciones,  para 
adoptar  otra^  aní logas  al  nuevo  sistema  social  que  se  in- 
tcn,ta  darle.  Veamos  como  ha  sido  creado,  educado  y 
disciplinado  este  pueblo  bajo  la  dominación  colonial ;  y  en 
el  examen  de  esta  cuestión  veremos  el  origen  de  sus  ca- 
lamidades. 

Cuatro  son  las  instituciones  que  mas  esccncialmente  in- 
fluyen en. Ja  suerte  de  U  sociedad,  y  que  determinan  casi 
^spluaivamente  el  carácter  de  los.  habitantes  de  un  pueU«, 
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La  religión^  la  educación,  la  legislación  y  las  ideas  de  ímv 
iior  que  se  le  inspiran.  La  religión  es  de  todas  las  fberas 
morales  á  que  el  hombre  está  sometido»  la  que  puede  hacer 
mas  bienes,  ó  los  mayores  males.  Todas  las  opiniones  qoe 
se  refieren  á  intereses  superiores  á  ios  de  este  mundo,  to- 
das las  creencias  que  tienen  por  objeto  la  eternidad,  todas 
las  sectas  que  predican  una  religión  ejercen  sobre  los  sen- 
timientos morales  y  sobre  el  carácter  humano  una  prodi- 
giosa influencia.  Ninguna  sinemlKirgo  penetra  mas  pro- 
fundamente en  el  corazón  del  hombre,  como  observa  muy 
bien  un  juicioso  escritor,  que  la  religión  católica ;  porcpiD 
ninguna  está  mas  fuerlemcntc  organizada,  ninguna  ha  su 
bordinado  tan  completamente  la  filosona  moral ;  niognaa 
ha  esclavizado  las  conciencias :  ninguna  com  o  ella  ha  osla- 
hlocido  ol  trihiinal  lio  la  confesión  (¡uc  redutu?  ú  todos  los 
t-royontrs  á  la  mas  absoluta  dependencia  de  su  clero;  nin- 
guna timo  como  ella  sacerdotes  mas  aislados  del  espíritu 
de  familia,  ni  mas  intimamente  unidos  por  el  inferes  y  el 
espíritu  de  cuerpo.  La  unidad  de  la  fe,  que  solo  puede  ser 
el  resultado  de  una  entera  sujeción  de  la  razón  h  la  creencia. 
y  que  por  consiguiente  no  se  halla  en  ningima  otra  religión 
en  el  alto  grado  que  en  la  católica,  liga  estrechamente 
todos  los  miembros  de  esta  iglesia  á  recibir  los  mismos 
dogmas,  á  sómetesre  á  las  mismas  decisiones  y  á  for- 
marse sobre  un  mismo  modelo  de  enseñanza.  Pero  su 
influencia  poderosa  se  ha  ejercido  de  diversas  mane- 
ras, según  que  los  intereses  de  sus  primeros  gefes  han 
sido  mas  conformes  á  los  de  los  pueblos,  ó  á  los  de  ios 
reyes.  Durante  los  siglos  que  precedieron  al  reinado  de 
Carlos  V.  y  Felipe  II.,  desde  principios  del  siglo  décíoK^ 
la  inmensa  fuerza  moral  del  poder  pontifical  entonces,  se 
empleó  en  elevar  al  pueblo  y  oponer  las  ideas  de  libertad 
y  de  civdizacion  á  las  tentativas  de  los  emperadores  de 
Alemania  y  á.  \oí^  caíwo.tr.rv^  d<i  los  gibelinos  que  bajo  ?" 
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jHt^toccioa  GomenzároQ  á  establecer  principados  despóticos 
eii  Italia.  Hasta  eotónces,  dice  Mr.  Sismoodi»  ios  papas 
laabian  cootraido  una  especie  de  alianza  con  los  pueblos 
oontra  los  soberanos ;  solo  hablan  hecho  conquistas  sqbre 
los  reyes ;  debian  su  elevación  y  todos  los  medios  de  resif- 
teocia  al  poder  del  espíritUy  opuesto  á  la  fuerza  brutal ;  y 
por  política»  aun  mas  quo  por  reconocimiento,  se  habian 
cieida  obligados  á  desenvolver  este  poder  del  espíritu* — 
Habían  hecho  nacer,  dirigían  y  llamaban  á-su  ayuda  la  ^ 
opinión  pública ;  protegían  las  letras  y  la  filosofía,  y  aun 
permitían  con  liberalidad  á  los  filósofos  y  á  los  poetas  des- 
viarse algunas  veces  de  la  estrecha  línea  ortodoxa.  Por 
último,  se  proclamaráron  los  protectores  de  la  libertad  y 
IMTotegieron  las  repúblicas.  Mas  luego  que  una  mitad  de 
]a  iglesia,  levantando  el  estandarte  de  la  reforma,  sacudió  el 
yugo;  luego  que  se  convirtieron  contra  Roma  esas  mismas 
luces  de  la  filosofía  que  ella  había  protegido,  ese  espíritu 
de  libertad  que  había  estimulado,  esa  opinión  pública  que 
se  le  escapaba  y  que  vino  á  ser  yá  en  Europa  una  poten- 
cia ;  entonces  un  sentimiento  de  terror  profundo  determinó 
á  ios  papas  á  mudar  toda  su  política.  En  vez  de  permane- 
cer á  la  cabeza  de  la  oposición  contra  los  monarcas,  sin- 
tieron la  necesidad  de  hacer  con  ellos  causa  común  para 
contener  adversarios  mucho  mas  temibles  que  ellos.  Con- 
trajeron las  mas  estrechas  alianzas  con  los  principes  tem- 
porales, especialmente  con  Felipe  II.,  el  mus  despótico 
entre  todos,  y  solo  se  ocuparon  en  subordinar  las  concieu* 
cías  y  esclavizar  el  espíritu  humano.  En  efecto;  ellos 
impusieron  un  yugo  sobro  él,  que  en  ningún  tiempo  lo 
había  llevado  tan  terrible. 

Esta  fué  la  época  del  descubrimiento  y  conquista  de  la 
Afliéríca  por  los  españoles.  Al  establecer  entre  nosotros 
su  poder  y  dominación,  trajeron  consigo  el  espíritu  de  su- 


persticiou,  de  intolerancia  y  de  ciega  obediencial  que  Ü. 
Fernando  y  Da.  Idabel  procurab:in  establecer  en  la  peiñ- 
;»ula,  preparando  los  aciagos  díiis  de  Carlos  I^.  y  de  si» 
descendientes.  Hernando  Cortes,  caudillo  esforzado ;  pero 
cruel  y  supersticioso,  hace  á  prei<enc¡a  de  los  indios  con- 
quistados que  le  temían,  reverencial lan  y  odiaban,  el  aparato 
3e  dejarse  azotar  por  un  sacerdote  públicamente,  para  de 
esta  manera  inspirar  en  los  ánimos  de  aquellas  gentes  hs 
primeras  semillas  del  poder  espiritual.  Sobre  esta  base 
elevaron  los  españoles  el  edificio  de  la  nueva  sociedad 
creada  en  la  América  española.  El  pr>der  de  las  annasy 
la  inñiiencía  sacerdotal  cumponian  el  gobierno:  dirigiao 
la  moral,  los  sentimientos,  el  carácter  del  pueblo.  No 
había  nada  fuera  de  este  círculo  estrecho  y  la  sociedad 
marchaba  de  esta  manerd  en  silencio  de  generación  en 
gen(*racion,  sin  que  ningún  otro  pneblo  oyese  siquiera  el 
ruido  de  sus  pisadas.  Pero  esta  degradante  situación  era 
necesario  que  imprimiese  un  sello  profundo  de  humildad  y 
esclavitud  entre  todos  los  habitantes.  Las  pocas  ideas 
*|ue  se  tenían  en  todos  géneros,  estaban  estra viadas ;  Iñs 
<*olonias  no  veían  sino  por  los  ojos  de  sus  directores  y  solo 
entendían,  ó  mejor  diré,  aprendían  lo  que  ellos  les  enseña- 
ban. Los  sacerdotes  se  a  pode  Wi  ron  de  la  enseñanza  públi- 
ca, y  la  filosofía  moral  que  es  el  patrimonio  rrias  inherentt: 
á  la  felicidad  humana  y  que  pertenece  al  dominio  de  la 
eoncicnciu,  pasó  entera  á  manos  de  la  relif^ion,  como  suce- 
dió en  la  España.  La  teología  se  apoderó  de  esta  ciencia 
que  enseña  ai  hombre  sus  derechos  y  las  razones  en  que  se 
tundan,  y  se  pervirtieron  los  principios  vitales  de  la  so- 
ciedad, por  el  abuso  que  se  hizo  de  ella. 

Yo  no  me  pro{)ongo  de  ningún  modo  negar  que  hay  una 
estrecha  conexión  entre  la  religión  y  la  moral ;  y  todo 
hombre  de  bien  debe  reconocer  que  el  mas  noble  homenas^ 
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ifíie  ei  mortal  puede  refldir  á  su  creador»  es  el  de  elefarte 
á  'Ü  por  «US  Tirludeeu  Pero  la  filosofía  moral  es  oaa 
trienda  enteramente  distinta  de  la  teología :  ella  tiene  sus 
liases  en  la  raeon  y  en  la  conciencia:  lleva  consigo  las 
l^ruebas  que  producen  nuestra  convicción ;  y  despoes  de 
haber  desenvuelto  el  espíritu  por  la  invest^acieo  de  s«b 
principios»  satisface  el  corazón  por  el  descubrimiento  de  lo 
que  es  verdaderamente  bello,  justo. y  conveniente.  lU 
-4rtero  se  apoderó  de  la  moral  como  de  una  ciencia  eselusiva 
de  su  dominio :  sustituyó  la  autoridad  de  los  decretos»  de 
•los  concilios  y  de  los  P.  P.  á  las  luces  de  la  razón  y  déla 
Wliciencia;  el  estudio  de  los  casuistas  al  de  la  filosofía 
Mioral,  y  remplazo  al  mas  noble  ejercicio  del  espíritvvna 
werie  de  preceptos  que  reducía  su  enisenamsa  á  una  rutina 
-servil. 

■'•  'Pero  lü  moral  se  desnaturallasó  de  este  modo  entre  las 
nmtítjñ  de  los  casuistas ;  se  hizo  como  una  cosa  estrada  id 
eoraaon  y  al  entendimiento ;  yá  no  se  consideraron  los  vi- 
«itos  por  las  malas  consecuencias  qoe  producen*  por  las 
petHilidades  que  traen  consigo»  por  el  desprecio  en  que 
pone  á  los  hombres  viciosos  en  la  sociedad,  sino  ánicaroeii 
te  bajo  el  resorte  de  las  leyes  divinas :  se  desechó  la  base 
que  la  natliraloza  había  dado  y  puesto  en  el  corazón  de  todos 
los  mortales»  para  sustituirle  otra  artificial  y  arbitraria.  La 
diferencia  entre  pecados  veniales  y  pecados  mortales  borró 
la  que  hay  originariamente  en-ia  conciencia  entre  las  ofensas 
mas  graves  y  mas  perdonables :  se  vio  colocar  en  cierto  orden 
mezcladas  entre  los  crímenes  que  causan  el  mayor  horror^ 
las  fidtas  que  nuestra  debilidad  puede  apenas  evitar.  íaís 
casuistas  presentaron  á  la  execración  de  los  hombres  en  el 
primer  rango,  entre  los  mas  cdplables  á  ios  heregos,  los 
dsmáticos  y  los  blasfemos.  Ved  aquí  el  origen  del  odio  de 
los  sod  americanos  á  los  estrangeros :  odio  que  será  por 
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algún  tiempo  un  obstáculo  á  su  prospeñdad.  Pero  ene 
horror  que  se  inspiraba  contra  hombres  industriosoa»  bentf- 
eos  y  morales  era  el  mayor  mal  que  se  podía  hacer  á  ki 
costumbres ;  así  porque,  viendo  practicar  buenas  acckwBi 
en  los  hereges,  se  acostumbraban  á  dudar  de  la  esceleoda 
de  la  virtud ;  como  porque  era  menos  contagioao  en  mi 
concepto  el  trato  con  los  hombres  criminales  y  viciosoír 
como  fuesen  católicos,  oyesen,  misa  y  rezasen  d  rosario, 
que  con  gentes  que  tenían  modales  delicados,  y  una  oob- 
ducta  irreprehensible ;  pero  que  no  eran  subditos  del  papa. 
'  La  doctrina  de  la  penitencia  causó  una  nueva  subveraioo 
en  la  moral,  continúa  Mr.  Sismondi,  yá  confundida  por  k 
distinción  arbitraria  de  los  pecados.  Sin  duda  es  uní 
doctrina  consolatoria  el  perdón  del  cielo  y  el  retomo  á  la 
senda  de  la  virtud ;  y  esta  opinión  es  tan  conforme  á  \u 
necesidades  y  flaquezas  humanas  que  ha  hecho  una  parle 
esencial  en  todas  las  religiones.  Pero  los  casuistas  habiiB 
desvirtuado  esta  doctrina  imponiendo  formularios  precisos 
para  la  penitencia,  confesión  y  absolución.  Un  solo  acto 
de  fé  y  de  fervor  fué  considerado  como  suficiente  part 
borrar  una  larga  lista  de  crímenes.  En  lugar  de  proponer- 
se yá  la  virtud  como  una  obligación  constante  y  perpetua, 
no  fué  entonces  otra  cosa  que  un  arreglo  de  cuentas  en  el 
artículo  de  la  muerte ;  no  había  ningún  pecador  tan  obsti- 
nado que  no  tuviese  el  proyecto  de  dedicar  algunos  dias, 
antes  de  morir,  al  cuidado  de  su  alma  ;  pero  entretanto,  sol- 
taba la  rienda  á  todas  sus  pasiones  ;  y  los  que  predicaban 
contra  estas  doctrinas  eran  considerados  como  jansenistas. 
Otro  do  los  principios  corruptores  de  la  moral  fueron  las 
indulgencias  y  el  tranco  escandaloso  que  se  hacia  de  ellas. 
Los  reyes  de  España  consiguieron  las  bulas  de  dispensas 
que  se  vendían  por  fuerza  á  los  americanos  y  que  no  reci- 
bían la  absolución  si  no  compraban  aquel  documento  d<* 
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rohiOy  de  ignominia  y  de  superstición.  El  poder  atribni- 
al  arrepentimiento»  á  las  ceremonias  religiosas,  á  las  in- 
igencias  á  las  bulas ;  todo  se  reunió  para  persuadir  al 
eUo  que  la  condenación  ó  la  salvación  eterna  dependían 
la  absolución  del  sacerdote,  y  este  fué  cenizas  el  golpe 
18  funesto  dado  á  la  moral.  La  casualidad,  v  no  la  vir* 
i  debia  decidir  de  la  suerte  eterna  del  alma  del  moribun- 
•  El  hombre  mas  virtuoso,  cu  va  vida  hubiese  sido  siem* 
2  para,  podia  ser  atacado  repentinamente  por  la  muer- 
en el  momento  en  que  el  dolor,  la  colera,  la  sorpresa 
hubiesen  hecho  proferir  una  de  esas  palabras  profanas, 
e  el  hábito  ha  hecho  tan  comunes,  y  que  según  las  deci- 
nes de  los  concilios  no  se  pueden  pronunciar  sin  incurrir 
pecado  mortal.  Entonces  su  condenación  eterna  era 
ivitable  porque  no  se  habia  hallado  presente  un  sacerdote 
ra  recibir  su  penitencia  y  hacerle  abrir  las  puertas  del 
ib.  Por  el  conlnirio  el  hombre  mas  perverso,  catado 
crímenes,  podia  espcrimcntar  un  momento  de  remordi- 
entos  V  de  deseos  transitorios  de  hacerse  virtuoso,  con 
a  buena  confesión  y  comunión,  este  hombre  tenia  seguro 
cielo.  De  esta  maneim  la  m(»ral  que  se  ensoñaba  al  pue- 
►  era  una  fuente  de  malas  doctrinas ;  porque  las  luces  de 
razón  y  las  inspiraciones  constantes  de  la  conciencia,  que 
señan  á  distinguir  siempre  al  hombre  de  bien  del  cor- 
npido,  fueron  contradichas  por  las  decisiones  teológicas 
e  condenaban  al  primero  y  beatificaban  al  segundo,  soló 
r  la  casualidad  imprevista  de  recibir  la  absolución. 
Se  hizo  mas  ;  en  los  catecismos  de  enseñanza  religiosa, 
colocó  al  lado  de  la  gran  tabla  de  las  virtudes  y  de  los 
úoBf  cuyo  conocimiento  es  universal,  y  como  natunü  al 
nbre»  otra  de  los  mandamientos  de  la  iglesia  ^  sin  esllir 
oyados  por  una  sanción  tan  temible  como  los  de  la  Diví- 
lad :  sin  hacer  depender  la  salud  eterna  de  su  observan- 
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cia,  llegaron  á  tener  el  cumplimiento  y  el  poder  que  jaoiái» 
alcanzaron  las  leyes  eternas  de  la  moral.  El  homicida»  to- 
davía cubierto  de  la  sangre  que  acababa  de  derramar,  no 
comía  el  viernes  carne  por  cuanto  habia  en  el  mundo;  la 
prostituta  ponia  cerca  de  su  cama  ia  imagen  de  la  viígea» 
delante  de  la  cual  rezaba  su  rosario :  el  sacerdote  que  salía 
de  la  mesa  del  juego»  ó  que  cometía  delitos  sin  escrúpulo^ 
no  se  atrevía  á  beber  un  vaso  de  agua  antes  de  decir  misa. 
Parecia  que  mientras  mas  regularidad  ponia  el  hombre  en 
observar  los  preceptos  de  la  iglesia,  se  creía  mas  dispensa- 
do en  la  observancia  de  la  ley  natural,  á  la  que  deberían 
sacrificarse  las  inclinaciones  depravadas. 

La  moral  propiamente  dicha  jamas  dejó  entretranto  de 
ser  el  objeto  de  las  predicaciones  de  la  iglesia  ;  pero  el  ín- 
teres sacerdotal  ha  corrompido  en  la  España  y  sus  colonias 
todo  cuanto  ha  tocado.  La  benevolencia  mutua  es  el  funda- 
mento de  las  virtudes  sociales :  el  casuista,  reduciéndola 
á  precepto,  ha  declarado  que  es  pecado  hablar  mal  del  pro- 
gimo.  Con  esto  ha  impedido  á  cada  uno  espresar  el  justo 
juicio  que  debe  discernir  la  virtud  del  vicio,  é  impuesto 
silencio  á  los  acentos  de  la  verdad.  Pero  acostumbrando 
de  esta  manera  á  que  las  palabras  no  espresasen  el  peosa« 
miento,  no  ha  liecho  otra  cosa  que  aumi  ntar  la  secreta  des- 
confianza de  cada  hombre  con  respecto  de  los  otros.  La 
caridad  es  la  virtud  por  escelcncia  en  el  evangelio  ;  pero  el 
casuista  ha  ensenado  á  dar  al  pobre  por  el  bien  del  alma  j 
no  para  socorrer  á  su  semejante  :  ha  puesto  en  uso  las  li- 
mosnas, sin  discernimiento,  que  estimulan  el  vicio  y  la  hol- 
gazanería ;  por  último  ha  enseñado  á  invertir  en  fiívur  del 
monge  mendicante  los  fondos  qu  :  deben  destinarse  á  la  ca- 
-ridad  pública.  La  sobriedad  y  la  continencia  son  virtudes 
domésticas  que  conservan  las  facultades  de  los  individuos 
y  aseguran  la  paz  de  las  familias  :  el  casuista  ha  puesto  en 
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SU  lugar  Ib  observancitT  de  kM  viernes,  loa  ayunos,  ta  dís- 
Ripliiw,  los  votos  de  castidad  y  de  virginidad.  Sinembargo, 
al  lado  de  estas  virtudes  y  votos  monacales,  la  intemperan- 
cia y- el  hbertinage  podían  radicarse  en  el  corazón.  La 
motUttia  es  una  de  las  mas  nmables  cualidades  del  hombre 
superk>r;  noescluyenn  justo  orgullo  que  le  sir^'e  de  apoyo 
contra  sus  propias  debilidades,  y  de  consuelo  en  la  adver- 
sidad. El  casuistaha  sustituido  la  humildad,  (\vc  hatx  alian- 
Ea  con  el  menosprecio  mas  insultante  por  los  otros. 

Tal  ha  sido  la  confusión  inesplicable  en  que  tos  jesuítas 
pusieron  la  moral  ctm  las  obras  casuísticas,  con  que  inun- 
daron la  Eispaña  y  sus  colonias.  Se  apoderaron  cscluaiva- 
meste  de  las  escuelas  que  pasaron  después  á  manos  de  los 
frailes.  No  era  permitido  hacer  investigaciones  ñlosóficas, 
que  estableciesen  las  r^as  de  la  moral  sobre  otras  bases 
que  las  suyas  ;  ni  entrar  en  discusiones  de  sus  principios  ; 
ni  apelar  á  la  nxon  humana.  Pascal,  Malebrancbc,  Lockc 
habían  hablado  como  filósofos  cristianos  y  sus  luminosas 
doctrinas  no  podían  penetrar  entre  tos  habitantes  de  M égi< 
co.  El  depósito  mtero  de  las  ideas  estaba  en  las  manos 
de  los  confesores  y  directores  de  las  conciencias :  el  me- 
ipeano  escrupuloso  abdicaba  la  facultad  mas  fiscncial  del 
hombre  que  es  la  de  estudiar  y  conocer  sus  deberes. 
Cuantas  veces  se  encontraba  embarazado  en  los  difíciles' 
asuntos  de  la  vida,  cualquiera  duda  que  le  ocurría  en  las 
ntuaciones  intrincadas,  recurría  á  su  guia  espirítunl.  De 
esta  manera  las  pruebas  de  la  adversidad  que  son  las  que 
elevan  al  hombre,  servían  para  hacerlü  mas  sujeto.  Ved 
aqui  la  razón  porque  mientras  los  intereses  del  clero  estu- 
viípíwi  en  Mégico  de  acuerdo  con  la  dependencia,  el  pueblo 
no  osó  levantar  su  voz  contra  los  derechos  establecidos, 
predicados  y  constantemente  inculcados  como  un  dogma  de 
la  ciega  obediencia  al  rey  y  al  romano  Pontífice.  Considera- 
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mas  ahora  el  género  de  educacioi^ue  se  daba  á  Iosum^ 
oanos,  y  el  lector  deducirá  las  consecuencias  de  lo  qoe 
puede  esperarse  para  lo  sucesivo. 

En  algunos  capítulos  he  hablado  ligeramente  de  la  clase 
de  instrucción  que  se  daba  y  aun  se  dá  en  muchos  colegiof 
de  la  república  megicana.  l'cro  en  este  voy  á  hablar  de  k 
alase  de  educación  general,  para  descender  luego  é  los  ei- 
tablecimientos  públicos.  La  educación  es  uno  de  los  re- 
sortes mas  poderosos  para  el  gobierno  de  los  pueblos. 
Pero  aquellos  á  quienes  ha  depravado  una  mala  tducacioh 
pueden  ser  reconducidos  á  los  nobles  sentimientos  de  la 
virtud  y  del  deber.  La  religión  estiende  su  influencia  sa- 
ludable ó  funesta  sobre  todo  el  curso  de  la  vida ;  su  poder 
se  apoya  sobre  la  imaginación  de  la  juventud,  sobre  k  ter- 
nura entusiasta  de  un  sexo  mas  débil,  sobre  los  terrores  de 
la  vejez :  acompaña  al  hombre  hasta  sus  mas  secretos  pen- 
samientos y  está  presente  hasta  en  los  actos  que  puede 
ocultar  á  todo  poder  humano.  Sincmbargo  la  influeoda 
reciproca  de  la  educación  sobre  la  religión  y  de  esta  sobre 
aquella  es  tan  grande,  que  á  penas  se  pueden  separar  estas 
dos  causas  eficientes  de  los  caracteres  nacionales- 

Los  megicanos  han  recibido  el  mismo  género  de  educacioD 
física,  moral,  y  religiosa  que  los  españoles  sus  conquistado- 
res. Pero  como  he  observado  otra  vez,  tres  quintos  de 
la  población  fueron  enteramente  abandonados  á  un  género 
de  vida  puramente  animal.  Esta  numerosa  clase  de  aque- 
lla gran  sociedad,  sin  necesidades,  sin  deseos,  sin  ambi- 
ción y  sin  pasiones,  no  era  mas  que  el  patrimonio  de  los 
curas  y  de  las  autoridades  militares  que  ponian  en  acción 
los  fuerzas  físicas  de  aquellas  gentes  para  sacar  ventajas, 
sin  siquiera  aplicar  en  su  conservación,  en  su  enseñanza  b 
cuidadosa  solicitud  q»je  ponen  los  dueíios  de  esclavos  en  los 
países  en  donde  es  permitida  la  esclavitud.     La  educación 
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lie  los  indios  era  de  cousiguienle  nula,  y  es  muy  |x^oo  lo 
que  se  puede  decir  acerca  de  una  cosa  negativa.  Las  dis- 
posiciones mentales  de  estos  no  han  comenzado  aun  á  desa- 
rroliarse,  después  de  la  nueva  fusión  social  y  de  su  incor- 
poración nominal  á  la  gran  familia  megicana.  Su  estado 
de  pobreza,  su  dispersión  en  pequeñas  poblaciones,  el  poco 
estimulo  que  tienen  para  que  sus  hijos  adquieran  nociones 
sobre  las  (jue  ellos  no  pueden  concebir  esperanzas,  ni  co- 
nocer la  importancia  y  (debo  decirlo  aunque  sea  vergon- 
zoso para  nosotros)  el  abandono  con  que  se  ha  visto  su 
educación  por  los  directores  de  las  nuevas  repúblicas,  son 
los  motivos  porque  aun  se  lian  notado  tan  pocos  adelantos 
en  su  mejora  social.  Cargo  muy  grande  será  para  los  me- 
gicanos  el  de  no  dedicar  una  especial  íltencion  á  los  ade- 
lantos morales  de  los  indios,  cuva  educación  está  en  el  dia 
confiada  á  sus  nuevos  gobiernos.  En  Mégico  hay  un  co- 
legio llamado  de  S.  Gregorio,  destinado  á  ensenar  á  cierto 
número  de  indígenas,  y  cü  Puebla  habia  otro  scr.icjante. 
Pero  son  esos  establecimientos  que  solo  sirven  de  utilidad  á 
los  administradores  «le  ellos  y  á  los  maestros.  En  lo  gene- 
ral nadn  se  enseña  ni  se  aprende  bajo  la  i*utina  de  un  rector, 
que  cuida  únicaiücnte  de  la  misa,  del  rosario  y  de  la  vesti- 
menta talar  de  sus  colegiales.  Lo  que  es  necesario,  y  con- 
sidero como  el  fundamento  de  la  sociedad  en  los  estados 
megicanos,  es  que  se  multipliquen  las  escuelas  de  primera 
enseñanza  y  se  inviertan  en  ellas  todos  los  fondos  qrc  se 
desperdician  en  otras  cosas.  Ahora  paso  á  hacer  algunas 
reflexiones  sobre  los  colegios. 

Es  muy  grande  la  contradicción  en  los  estados  unidos 
megicanos  entre  el  método  de  educación  adoptado  en  sus 
establecimientos  literarios,  y  el  género  de  instrucsion  que 
los  já\'enos  necesitan  adquirir  para  entrar  á  desempeñar 
con  utilidad  los  nuevos  destinos  á  que  deberán  ser  llama- 
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dos  bajo  su  actual  forma  de  gobierno.     Las  mismas  cons- 
tituciones hechas  por  los  obispos,  buce  mas  de  dos  sigkii, 
sobre  reales  órdenes  y  concilios»  formadas  para  hacer  ecleii- 
ásticos  que  aprenden  para  enseñar  los  elemcntoa  de  ja.  ciega 
obediencia,  renunciando  á  todo  uso  de  la  razón  y  sujetán- 
dose á  la  autoridad  de  los  1\  P.,  de  las  bulas  y  de  los  con- 
cilios, existen  en  los  seminarios  de  la  república.    Solo  et 
permitido  á  los  estudiantes  adquirir  cierto  género  de  cono- 
cimientos que  los  maestros  no  juzgan  peligrosos  á  la  sub- 
versión de  sus  doctrinas  rutineras.     Toda  filosofía  está 
subordinada  á  la  teología  que  es  la  ciencia  mas  general ;  y  con 
respecto  de  los  otros  sistemas,  no  se  aprende  mas  deello6 
que  los  argumentos  con  que  los  han  refutado  los  teólcgos. 
Toda  filosofía  moral  está  sometida  á  las  decisiones  de  loi 
casuistas,  sin  que  sea  permitido  buscar  en  el  corazón  prin- 
cipios sobre  los  que  la  autoridad  de  aquellos  ha  pruuuo- 
ciado.     La  ciencia  política  que  no  se  conocia,  ha  peroiane- 
cido  subordinada  á  aquellas  decisiones  que  destruyen  todo 
sentimiento  de  independencia  individual,  haciendo  igual- 
mente una  ciencia  de  fórmulas.     En  muy  pocos  colegios 
se  enseña   la  historia ;    pero   ¿  que  sentimiento   sublime 
puede  ecsitarse  en  el  corazón  de  jóvenes  que  solo  reciben 
narraciones  áridas,  sin  poder  penetrar  en  los  profundos  re- 
sortes que  mueven  las  pasiones  y  en  la  investigación  de 
las  grandes  causas  que  produjeron  los  sucesos  ?     ¿  Pueden 
conocer  bien  la  historia  enseñada  en  formularios,  ó  cuando 
mucho  por  las  compilaciones  indigestas  de  RoUin,  ó  Sq^or, 
si  no  investigan  en  los  preciosos  originales  que  nos  han  de- 
jado los  antiguos  ?    Examinad  sobre  la  historia  griega  ó 
romana,  dice  Mr.  La  Harpe,  á  un  joven  que  no  conosca 
mas  que  el  RoUin,  y  á  otro  á  quien  se  hayan  esplicmdo  las 
décadas  de  Livio  y  los  hombres  de  Plutarco,   y  veréis 
la  diferencia  entre  las  ideas  y  los  conocimientos  de  am- 


DE  LA  NL*CVA-KSP4ÑA. 

bos.  La  elocuencia,  que  co  los  gobiernos  republicanos  es 
el  ramo  de  iustruccíoQ  mas  necesario,  se  halla  abando- 
nada enteramente  y  muy  pocos  son  ios  maestros  que  pueden 
analiiar  á  sus  discípulos  las  oraciones  de  Cicerón,  ó  las  bri- 
Oanlas  páginas  de  Tácito. — ¿Que  impresión  puede  hacer 
la  poesía,  cuando  la  religión  de  las  antiguos  se  representa 
continuamente  como  un  caos  de  tinieblas,  y  cuando  los  sen- 
timientos de  un  corazón  apasionado  son  esplicados  por  un 
hombre  que  ha  hecho  voto  de  castidad  I  ¡  Que  interés 
puede  nacer  del  estudio  de  las  leyes,  de  las  costumbres,  de 
los  usos  y  hábitos  de  la  antigüedad,  cuando  no  son  compa- 
radas á  las  nociones  abstractas  de  una  legislación  verdade- 
ramente libre,  de  una  moral  pura  y  de  hal>itos  c¡ue  nacen 
de  la  perfección  del  iTdeu  social  ?  Así  es  que  el  estudio  de 
la  antigüedad  en  los  pocos  establecinHentí>s  en  que  se  en- 
seña, no  es  otra  cosa  sino  una  ciencia  de  hechos  y  de  auto- 
ridades, en  donde  la  razón  y  el  sentimiento  no  tienen  parte^ 
y  en  que  solo  se  busca  hacer  ostentación  de  la  memoria. 

LiOs  ejercicios  de  piedad  ocupan  una  parte  considerable 
de  las  horas  de  los  estudiantes.  Pero  están  reducidas  á 
que  hagan  por  el  sonido  de  su  voz,  constar  su  presencia  en 
la  capilla.  Las  dilatadas  tautologia«  de  rezos  no  pueden 
fijar  su  atención  á  lo  que  se  dice.  El  mismo  formulaiio 
repetido  cien  veces,  nada  habla  á  su  espíritu,  ni  á  su  cora- 
zón; y  mientras  que  un  ejercicio  corto  de  devoción  pudiera 
servir  para  despertar  sentimientos  religiosos  en  su  con- 
ciencia, los  rosarios  que  se  repiten  muchas  veces,  los  acos- 
tumbran á  separar  absolutamente  su  pensamientc^  de  las 
palabras  ^ue  pronuncian.  Esto  es  mas  bien  un  ejercicio  de 
distracción  iniítil,  ó  lo  que  es  peor,  un  «i^to.de  hipocresía. 
]  Que  instituciones  para  jóvenes  destinados  al  foro  y  ¿ia 
tribuna  nacional ! 
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Del  centro  de  estos  ^colegios  sinembargo  se  han  visto 
salir  hombres,  que  habiéndose  formado  por  sí  mismos,  le 
elevaron  sobre  sus  conciudadanos  y  han  combatido  sus  er- 
rores, ridiculizado  sus  preocupaciones,  y  arrostrando  toda 
suerte  de  peligros,  enseñaron  á  sus  conciudadanos  la  sendt 
de  la  verdad.  Este  corto  número  de  seres  privilegiados, 
sostenidos  por  la  fuerza  de  su  carácter  y  escitados  por  un 
sentimiento  interior  de  que  tienen  una  misión  grande  que 
dcsempeí  ar,  trabajan  sin  cesar  en  conseguir  el  triunfo  de 
la  libertad  y  de  las  luces.  La  empresa  es  ardua;  su  ocu- 
pación  difícil  y  llena  de  embarazos x]ue  opone  á  cada  paso 
el  interés,  el  egoísmo  y  el  poder.  Encuentran  una  juventud 
educada  bajo  la  antigua  disciplina,  un  pueblo  en  lo  general 
contagiado  por  hábitos  de  obediencia  pasiva,  por  una  parte, 
y  por  ecsitamentos  de  subversión  por  la  otra.  jQuc 
puede  re-emplazar  la  primera  educación  ^  Los  que  ac- 
tualmente se  presentan  en  la  escena,  lanzados  en  los  traba- 
jos de  la  vida  activa,  no  pueden  poseer  aquella  flexibilidad 
moral  necesaria  para  recibir  la  cultura  que  no  adquirieron 
anteriormente  ;  y  es  precisamente  cuando  hay  una  doble  ne- 
cesidad de  que  se  eduquen.  Porque  no  pudiendo  perma- 
necer sus  dcsos  en  inacción,  resulta  que  cuando  no  los  en- 
caminan hacia  el  bien,  es  decir  al  progreso  social^  abandona- 
dos á  sí  mismos  se  dirigirán  al  mal  necesariamente :  esto 
es  al  egoísmo. 

Nuestra  generación  ha  sido  trasportada  instantáneamente 
en  una  especie  de  esfera  moral  distinta  de  aquella  en  que 
vivieron  nuestros  padres  Quizá  ningún  ejemplo  presenta 
la  historia  de  un  catnbio  tan  rápido,  Ase  esceptúi^i  aquellos 
en  que  los  conquiltadores  obligaron  con  la  fuerza  á  obede- 
cen su  imperio  y  á  adoptar  sus  instituciones.  Pero  no  de- 
bemos equivocarnos  :  la  trasformacion  no  es  cornpleta  y 
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iim  £dta  mucho  por  hacer.  Por  poco  que  se  reflexione  se 
divertirá  que  el  cambio  ocurrido,  solo  es  en  el  orden  roas 
jeneral  de  sxirniaBirros  y  de  iniereses^  y  que  no  será  sino 
lespues  de  mucho  tíempo,  muchos  trabajos  y  sucesivamente 
|ue  se  verificará  el  de  las  ideas^  actos  y  pensamientos.  Así 
lemos  visto  marchar  las  generaciones  que  se  nos  han  pre- 
entado  como  convertidas  súbitamente,  sin  poder  por  mucho 
iempo  realizar  con  plenitud  el  estado  de  la  sociedad  que 
'xxnponen  los  principios  que  adoptaron.  £1  imperio  de  la 
uerzafisica^  principio,  razón  y  objeto  de  la  administración 
colonial,  todavía  será  por  algún  tiempo  el  que  domine; 
umque  sucesivamente  irá  tomando  modificaciones  mas  aná- 
ogas  á  los  progresos  de  la  eduacion  moral  de  las  diferentes 
:Iases  en  que  el  interés  mismo  de  aquel  despótico  gobierno 
Uvidió  la  sociedad.  La  educación  de  esas  clases  numero- 
»u  y  su  fusión  completa  en  la  masa  general,  es  la  grande 
>bra  que  deberá  conducir  á  la  perfección,  porque  suspiran 
os  verdaderos  amantes  de  la  libertad.  Es  verdad  que 
mo  de  ios  triunfos  de  la  revolución  ha  sido  destruir  las 
clasificaciones  mas  aparentes^  y  quitando  los  trabas  que 
intes  tenían,  ha  proclamado  los  derechos  de  igualdad  para 
)ue  cada  uno  pueda  ocupar  el  lugar  á  que  se  hiciese  acreedor. 
Pero  ¿que  se  ha  hecho  para  dar  realidad  á  ese  derecho? 
\  Que  se  ha  hecho  que  no  sea  puramente  negativo  ?  Se  han 
]uitado  los  obstáculos ;  mas  quedan  muchos  por  vencer. 
Sin  duda  es  así ;  y  la  educación^  sin  cuya  ayuda  las  mas 
Sílices  disposiciones  son  enteramente  estériles,  dista  mucho 
ie  ser  accesible  sin  distinción  á  todos.  *  I^a  educ<mon  es 
todavía  m  privilegio  qhe  depende  de  la  fortuna  de  las  fami- 
lias ;  y  la  fortuna  es^pn  privilegio  que  esta  muy  lejos  de  ser 
proporcionado  al  mérito  de  las  personas  que  las  poseen, 
llfy  mas ;  para 'el  corto  numero  de  ciudadanos  que  pueden 
iQjpirar^  los  beneficios  de  la  educación  no  se  ha  hecho  aun 
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mngtma  cosa  para  que  sea  dis^buida  en  razón  de  wag  hpá- 
ludes  7  de  su  Yocacion.  En  resámen ;  á  pesar  dd  trionfe 
político  de  las  ideas  filosóficas  entre  los  nie:^canos»  prodt- 
mado  pomposamente  en  sus  constituciones,  j  repetido  hasta 
el  fastidio  en  sus  perí(idicos,  la  educación  permanece  todarfai 
inaccesible  al  mayor  número,  y  en  cuanto  ala  déhO  minoría 
que  la  recibe,  por  desgracia  no  está  nivelada  á  las  institu- 
ciones adoptadas;  y  por  el  contrarío  opone  una  locha  abierta 
al  impulso  dado  á  la  sociedad  con  las  sdemoes  dechra- 
ciones  de  libertad  é  igy.áldad.  No  me  cansaré  de  repetirlo, 
el  objeto  esencia!  de  lá  educación  debe  ser,  poner  los  sealí- 
mientoSj  los  cálculos,  las  transacciones  de  cada  uno  en  coa* 
sonancia  con  las  exigencias  sociales. 

La  educación  popular  ha  comenzado  á  tomar  una  nuera 
dirección  en  la  república  megicana.  La  libertad  de  im- 
prenta, los  juicios  por  jurados  en  las  materias  de  imprenta, 
la  concurrencia  á  las  discusiones  de  las  cámaras  y  asain- 
blcas  legislativas,  las  juntas  electorales  y  otros  actos  igual- 
mente originados  de  los  cambios  hechos  después  de  la  in- 
dependencia, han  influido  considerablemente  en  dismincdr 
las  antiguas  inclinaciones  á  los  toros,  á  las  procesiones,  á 
las  fiestas  que  eran  en  otro  tiempo  los  únicos  espectáculos 
que  se  presentaban  ó  la  infancia,  ú  la  juventud  y  á  la  vejez 
para  distraer  el  espíritu  de  los  habitantes  de  todo  género 
de  atenciones  serias.  En  las  repúblicas  antiguas  cada  ciu- 
dadano, llamado  á  discutir  sobre  la  plaza  pública  los  inte- 
reses de  la  comunidad  y  á  tomar  parte  en  las  empresas 
que  estos  intereses  hacian  necesarios,  se  hallaba  elevado 
para  concebir  la  relación  de  sus  actos  personales  con  el 
ínteres  general.  Esta  posición  ha  cambiado :  nuestras  re- 
públicas no  están  como  Atenas,  Roma,  Florencia  y  otras 
reducidas  al  recinto  de  la  ciudad,  y  el  pueblo  no  podría 
estar  hoy  reunido  on  una  plaza  pública  en  donde  los  inte- 
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comunes  puedan  ser  discutidos  por  todos  ó  en  presen» 
cía  de  todos.  Pero  las  juntas  electorales,  la  forma  repre- 
aeotativav  la  imprenta  y  las  sociedades  patrióticas,  6  reuni* 
ones  ordenadas  de  ciudadanos  para  examinar  las  resolu*- 
ciones  de  sus  gobiernos,  y  manifestar  pacificamente  sus 
(^oiones,  han  llenado  mas  que  suficientemente  la  falta  de 
aquellas  instituciones.  En  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos los  meetings  ó  juntas  de  los  ciudadanos  en  casas  públi- 
cas, destinadas  á  estos  objetos,  son  regularmente  los  órga- 
>ii08  de  la  opinión  pública,  cuyas  manifestaciones  repetidas, 
al  fia  vienen  á  triunfar  de  las  resistencias  que  opcme  alguna 
vez  el  interés,  ó  el  egoismo  de  los  que  gobiernan. 

La  legislación  criminal  no  ha  sido  reformada  como  de- 
bió esperarse  después  de  los  grandes  cambios  ocurridos  en 
la  nación  megicana«  Acostumbrado  el  pueblo  á  ver  en  sus 
jueces  y  tribunales  instrumentos  de  la  tiranía,  se  hallan  casi 
estinguidos  loa  efectos  que  deben  producir  sobre  su  morali- 
dad los  ejemplos  saludables  de  la  justicia.  La  serie  de  ac- 
tos de  crueldad,  cometidos  después  del  principio  de  la 
revolución  bi^  las  formas  judiciales,  ha  producido  un  efec- 
to enteramente  contrario.  Presentado  el  mcgicano  delan- 
te de  una  autoridad  que  no  era  responsable  de  sus  acciones, 
que  no  estaba  sometida  á  ninguna  ley  y  entre  las  que  no 
era  raro  contar  algunos  que  no  conocían  ni  aun  las  del  ho- 
nor, se  creia  rodcrado  á  todas  horas  de  delatores,  espiar. 
ó  agentes  provor^idorcs.  No  pudiendo  encontrar  una  ga- 
rantía suficiente  en  el  testimonio  de  su  conciencia,  se 
veian  obligados  los  habitantes  á  tomar  hábitos  de  disimulo, 
de  adulación  y  de  bajeza.  Yá  no  se  consideraba  el  castigo 
como  consecuencia  de  los  delitos ;  y  los  suplicios  vinieron 
á  ser  á  sus  ojos  como  las  enfermedades,  una  calamidad  in- 
herente á  la  naturaleza,  de  manera  que  el  temor  de  sufrirlos 
no  los  detenia  en  la  carrera  del  crimen.     Sin  hacerme  cai*- 
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go  de  la  continuaoMR  de  estos  abusos  bajo  el  imneno  de 
las  facciones,  ni  de  esas  leyes  atroces  y  destructoras  de  todt 
garantía  social  y  de  toda  moralidad,  que  ponen  en  maoot 
de  los  vencedores  el  juicio  de  los  vencidos ;  reduciéndome 
á  los  procedimientos  en  los  juicios  de  delitos  comunes,  It 
legislación  penal  necesita  prontas  y  eficaces  refomnss. 
Desde  el  ano  de  1826  presenté  en  el  senado  y  fué  aprodado 
un  proyecto  do  ley  estableciendo  el  juicio  por  jurados ; 
pero  ha  encontrado  la  resistencia  en  los  olistácalcw  que 
oponen  aquellos  legistas,  que  encuentran  en  los  vicios  de  las 
leyes  sus  elementos  de  existencia,  su  reputación  y  sos 
clientelas. 

Lia  jurisprudencia  criminal  es  la  'parte  de  la  iegislaeion 
que  afecta  mas  inmediatamente  la  libertad  del  ciudadano: 
es  ella  también  la  que  puede  alterar  su  carácter.    En  los 
paiscs  en  donde  la  instrucción  de  los  procesos  es  sieni|nt 
publica,  cada  proceso  criminal  es  una  grande  escuela  de 
moral  para  los  asistentes.     El  hombre  del  pueblo  que  mo- 
chas veces  tiene  necesidad  de  apoyos  contra  las  tentacio- 
nes violentas  que  le  rodean  y  lo  estimulan  á  cometer  delitof. 
aprende  en  los  debates  delante  de  los  jurados  y  de  ios  ja- 
ces,  que  el  crimen  que  so  ha  cometido  en  la  oscuridad  de  la 
noche,  lejos  de  todo  testigo,  con  las  precauciones  que  puede 
sugerir  la  prudencia;  viene  sincmbargo  por  una  serie  de  cir- 
cunstancias imprevistas  á  ser  descubierto ;  que  la  conciencia 
perturbada  del  culpable  es  su  primer  acusador  y  que  ningún 
goce  han  proporcionado  estos  crímenes  que  parecían  llenar 
los  deseos  de  sus  tristes  ejecutores.     I.iOs  concurrentes  co- 
nocen que  la  autoridad  que  vela  sobre  la  conservación  del 
<3rdcn  social  es  benévola  y  activa,  que  es  ilustrada  y  que 
nunca  casticra  sino  después  de  haber  reconocido  el  cruncn. 
Se  unen,  se  asocian  de  corazón  al  juicio;  y  convencídndo 
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esta  inAQera  de  la  justicia  é  integridad  de  los  jueces,  aban- 
donan sin  pesadumbre  al  culpable  al  rigor  de  las  leyes. 

Pero  ¿  que  sucede  entre  nosotros  en  donde  no  se  conoce 
esa  publicidad ;  en  donde  un  juez  de  primera  instancia 
forma  el  proceso,  examina  los  testigos  ;  en  donde  no  hay 
esa  defensa  oral  en  el  primer  juicio,  y  en  que  todo  se  hace  en 
el  secreto  del  gabinete '  Se  acostumbra  ai  pueblo  á  no  ver 
en  la  justicia  criminal,  sino  un  poder  perseguidor  y  odioso ; 
se  ligan  todos  para  sustraer  á^los  culpables  de  la  acción  de 
las  leyes  y  tienen  asociaciones  secretas  cuyo  objeto  es  librar, 
como  ellos  se  esplican,  á  los  p<ibres  de  \vl9  garras  de  lajus* 
ticia,  \Ji\  robo  cometido  públicamente  y  un  asesinato liecho 
en  la  plaza  pública,  no  encuentran  geacralmente  en  el  pueblo 
aquel  instinto  que  conduce  en  los  paises  libres  á  echar  mano 
del  delincuente;  y  muchos  ejemplos  hay  de  que  se  les  pro- 
cura un  asilo ;  ademas  do  que  ofrecen  las  iglesias.  Los 
testigos  interrogados  sobre  un  crimen  cometido  en  su  pre- 
sencia, creen  que  no  deben  reagravar  la  desgracia  del  pro- 
cesado diciendo  la  verdad  :  la  ccmpasion  hácroi^l  es  tan 
viva,  la  desconfianza  de  la  justiea  del  juez  es  tan  universal, 
que  los  tribunales  muchas  veces  temen  chocar  contra  este 
.sentiimento  general  y  desafiar,  por  decirlo  así,  la  compasión 
(lública  por  una  sentencia  de  muerte.  El  nombre  de  los 
íueces  está  entre  ellos  marcado  como  con  nota  de  infamia. 
Esta  liga  contra  la  justicia  criminal  está  formada  en  muchos 
lugares  de  la  república  y  tiene  su  origen  en  las  pasadas  in- 
justicias ;  en  la  confusión  con  que  han  sido  juzgados  los  cri- 
minales y  los  desgraciados  que  han  pertencx^ido  á  un  parti- 
do vencido  ;  en  la  manera  secreta  de  formar  los  procesas  y  en 
la  esfxmdalosa  detención  de  las  sentencias  de  reos  de  los 
mas  atroces  crímenes.  Son  muy  frecuentes  los  ejemplos  4le 
saltiideores  y  asesinos,  que  detenidos  por. tres  ó  cuatro  anos 
en  las  cárceles,  evitan  con  la  Tuga  el  tardío  castigo  que  seles 
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reservaba,  y  no  es  raro  ver  rc-aprehendidos  una  6  dos  yetes 
á  los  mismos  j^cinerosos  que  han  cometido  nuevos  atenta- 
dos después  de  su  evasión.  El  gran  número  de  presos  en 
las  cárceles  de  la  ciudad  de  Mégico,  que  pocas  veces  bajan 
de  un  mil,  es  una  prueba  melancólica,  aunque  evidente  ite 
esta  aserción.  -Felizmente  muchos  estados  de  la  federación 
no  estén  contagiados  de  esta  epidemia  en  el  mismo  grado; 
y  en  algunos  la  pureza  de  costumbres,  el  poco  contacto  con 
los  vicios  de  la  capital,  la  actividad  de  su  comercio  con  los 
estrangeros  y  otras  circunstancias  Jos  han  preservado  de 
los  defectos  inherentes  á  la  educación  colonial  y  á  las  funes- 
tas inñuencias  de  sus  leyes.  Los  estados  de  que  habkn 
como  Yucatán,  Tamauli¡)as,  Coahuiia,  ignora,  Sinaloa  j 
algunos  otros  están  en  la  feliz  disposición  de  formar  sus  o&* 
digos  conforme  vayan  sus  habitantes  contrayendo  los  hábi- 
tos de  moralidad  que  traeníla  educación  y  las  nuevas  ins- 
tituciones. La  ciudad  de  Mcgico  en  donde  se  habia  des- 
plegado toda  la  chicana  judicial :  en  donde  los  enredos  del 
foro  opusieron  por  tantos  años  una  barrera  á  la  sencilla 
acción  de  las  leyes  y  en  donde  el  oro,  el  favor,  la  intriga  y 
el  poder  se  emplearon  alternativamente,  ó  á  la  vez  en  oscn- 
recer  la  justicia  y  elevar  el  imperio  de  la  fuerza  sobre  la 
ruina  de  las  leyes,  en  Mégico,  digo,  las  reformas  saludables 
no  vendrán  sino  con  mas  lentitud  y  después  de  choques 
violentos  entre  la  nueva  generación  y  la  pasada,  entre  el 
hombre  viejo  y  el  hombre  nuevo. 

La  influencia  moral  de  la  legislación  civil  no  es  tan  po- 
derosa como  la  de  la  criminal;  pero  es  mas  universal  y 
ningún  individuo  puede  evitarla  La  totalidad  de  las  pro- 
piedades son  distribuidas  entre  los  ciudadanos  con  arreglo 
á  las  leyes  civiles.  La  ley  del  congreso  general  en  182S 
que  derogó  las  mayorazgos  y  las  leyes  de  colonizacioD  que 
facilitan  la  distribución  de  tiendas,  son  de  suma  utilidad  é 
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iiiíluencia  para  la  marcha  progresiva  de  la  prosperidad  na- 
cionaL  Tero  las  trabas  puestas  por  disposiciones  poste- 
riores coo  objeto  de  impedir  la  venta  de  bienél  raíces  á  es- 
trangeros,  serán  el  origen  de  muchas  cuestiones  y  una 
fuente  inagotable  de  pleitos,  si  no  se  derogan,  ha,  legisla- 
eíon  civil  se  halla  en  la  república  megicaua  envuelta  entre 
infinidad  de  disposiciones  contradictorias  y  con  la  inumera- 
ble  multitud  du  leyes,  rescriptos,  cánones,  decretos,  prag- 
máticas, reales  órvlenes,  pirtid  is  y  otras  reíalas  que  bajo 
diferentes  denominaciones  emanaron  desde  fa  instituía  de 
Justiniano,  hasta  las  ctdulas  de  Carlos  IV.  Es  lastimoso  el 
cuadro  que  presentan  los  litigantes  al  verlos  consumirse  en 
los  gastos  de  procesos  interminables ;  pasar  los  meses  y  los 
años  en  el  solo  ejercicio  de  agitar  sus  causas  ;  correr  desde 
la  casa  del  abogado  á  la  del  procurador,  de  la  de  este  á  la 
del  juez,  y  ademas  envilecerse  y  degradarse  á  fuerza  de 
repetidos  actos  de  sumisión  por  una  parte,  de  desprecio 
por  la  otra. 

Por  estas  razones  la  totalidad  de  los  derechos  parece  in*' 
cierta  entre  los  ciudadanos ;  procesos  interminables  quedan 
en  herencia  en  las  fannlias  de  generación  en  generación. 
He  citado  al  principio  del  primer  volumen  uno  que  lleva 
mas  de  cien  años  de  comenzado.  A  medida  que  corre  el 
tiempo  entre  el  nacimento  de  un  proceso  y  su  decisión,  las 
pruebas  se  hacen  mas  difíciles  de  obtener ;  las  presunciones 
se  hacen  menos  perceptibles,  se  balancean  mas,  y  cada  uno 
sostenien  o  su  interés,  se  cree  menos  espuesto  al  reproche 
de  mala  fe.  Por  otra  parte  la  prolongación  de  los  procesos 
ios  multiplica  con  perjuicio  enorme  de  la  unidad  nacional. 
En  una  ciudad  en  donde  nacen  al  aiio  diez  procesos,  si  se  ter- 
minan á  los  seis  meses  cinco,  como  acontece  en  Ginebra,  no 
hay  mas  que  cinco  pendientes  á  la  vez.  Si  duran  diez  años, 
como  es  muy  común  que  acontezca  en  Mégico,  habrá  ciento 


398  REVOI.i;CION£8 

pendientes»  al  mismo  tiempo,  si  duran  treinta  años  hafan 
trescientos.  ¡  Cuantos  son  los  que  por  desgracia  cuentan 
este  largo  periodo!  Ved  aquí  la  razón  porque  sea  tas 
general  el  ver  á  casi  todas  las  familias  acomrxladis  con 
algún  pleito  pendiente  y  que  no  se  considere  yá  como  una 
nota  el  estar  ocupado  eu  litigios  y  vivir  continuamente 
hablando  do  procesos. 

Uno  de  los  grandes  males  que  vinieron  á  la  nación  con 
liubor  los  nuevos  legisladores  tomado  sus  lecciones  eu  la 
^cuela  de  los  reformistas  españoles,  fué  el  de  haberse  per- 
suadido, que  los  congresos  eran  lo  que  los  reyes  bajo  el 
gobierno  absoluto.     Se  proclamó  el  principio  abstracto  de 
soberanía  nacional :  y  en  lugar  de  sacar  ia  consecuencia 
legitima,  de  que  al  delegar  el  pueblo  sus  poderes  á  los  re- 
presentantes solo  duba  aquellas  facultades  que  eran  absolu- 
tamente necesarias  para  oiganizar  la  nueva  sociedad  de 
una  manera  espeditiva  (\  sus  necesidades  y  derechos,  se  ar- 
rogí'iron  la  plenitud  de  la  misma  soberanía,  y  los  congresos 
fueron  considerados  como  los  arbitros  do  la  suerte  de  la 
república.  Esie  grande  error  provino  de  la  ¡dea  equivocada 
de  que  la  nación  trasmitía  todas  sus  facultades  y  poderes  á 
los  congresos,  y  del  h:d)ito  que  habia  de  obedecer  á  un  rey 
que  mandaba  ilimitadamente.     De  aquí  lian  dimanado  esas 
leyes  de  escepcion  derogatorias  de  la  igualdad  entre  todas 
las  clases  de  ciudadanos ;  esas  leyes  retroactivas,  como  las 
que  hemos  visto  acerca  de  ventas  hechas  á  los  estrangeros 
y  la  de  mayorazgos  cuyos  efectos  se  hicieron  recular  á  dos 
aHos  :  de  aquí  proviene  también  esa  funesta  facilidad  coa 
<|ue  se  conceden  facultades  cstraordinarias,  especialmente 
á  las  gobernadores  de  varios  estados  por  sus  asambleas 
legislativas :  esas  declaraciones  fuera  de  la  ley  que  des- 
truyen en  sus  fundamentos  toda  garantía ;  esos  destierros 
y  otra  multitud  de  actos  arbitrarios  que  deben  hacer  cautos 
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á  los  macanos  sobre  un  porvenir  lleno  de  esperansa» ; 
aunque  sembrado  de  peligros. 

Otro  error  igualmente  pernicioso  ha  emanado  del  misitto* 
íalso  principio.  El  congreso  general,  al  que  por  antono- 
masia llaman  soberano  congreso^  se  ha  arrogado,  ó  diré  < 
nías  exactamente,  ha  usurpado  la  facultad  de  reformar  las 
leyes  de  los  estados  y  la  de  conocer  en  la  organización  de 
sus  asambleas  legislativas.  Se  ha  visto  con  frecuencia  que 
uno  ó  mas  diputados  6  senadores  que  no  eran  adictos  á  los 
miembros  que  componían  la  legislatura  de  un  estado,  hi- 
ciese proposición  para  que  se  declarasen  nulas  las  elec- 
ciones, en  parte,  ó  en  su  totalidad,  en  virtud  de  las  protes- 
tas hechas  en  las  juntas  electorales ;  y  se  ha  visto  á  ambas 
cámaras  dar  decretos,  que  interrumpiendo  la  marcha  cooa- 
titucional  de  los  estados,  anulasen  sus  elecciones  en  todo  ó 
en  parte,  i  Porque  se  ha  tolerado  esto  7  |  Porque  las 
asambleas  de  los  estados  han  sido  considerados  como  los 
▼ireyes,  y  el  congreso  general  como  el  monarca !  1 — 
I  Siempre  los  hábitos  del  sistema  colonial  1 

No  hubiera  hecho  mención  del  punto  de  honor  entre  los 
grandes  móviles  de  la  composición  social,  al  referir  los  re- 
sortes que  obran  en  la  república  megicana,  si  no  hubiese 
sido  esta  una  de  las  preocupaciones  españolas  que  mas  se 
emplearon  en  perjuicio  de  la  libertad  é  independencia  de 
la  Patria*  No  hablo  aquí  de  aquella  especie  de  honor  que 
Mr.  Paley  define  ^  un  sistema  compuesto  de  reglas  por 
las  gentes  de  rango,  calculado  para  facilitar  su  comercio 
social ;  y  no  para  otro  objeto."  Hablo  de  ese  honor  conver- 
tido por  el  gobierno  español  en  uno  de  los  apoyos  de  su 
poder  é  inspirado  tan  fuertemente  en  las  primeras  clases 
de  la  sociedad  y  en  especialidad  entre  los  militares.  Hablo 
de  él  también  porque,  habiendo  mudado  de  dirección 
después  de  la  independencia,  el  estudio  de  los  políticos 
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0iegicaiiO0  debe  tender  á  confundirio  con  la  opinión  púUid 
j  sustituir  esta  base  elemental  del  sistema  democrátioo  á 
una  regla  aislada  y  abstracta,  cuyos  principios  son  tan  va- 
riables como  indefinidos. 

La  legislación  tradicional  del  honor,  conforme  se  enteo- 
dió  por  algún  tiempo  en  Europa,  tuvo  su  origen  en  los  tiem- 
pos cabal lerezcos :  ella  vino  á  sustituir  los  nobles  senti- 
mientos dé  libertad  que  animaban  á  los  Griegos  y  Romanos, 
cuando  el  espíritu  de  independencia  individual  fué  desapa- 
reciendo, para  hacer  lugar  al  de  cortesanía,  que  supieron 
poner  en  su  lugar  los  monarcas,  especialmente  los  reyes 
españoles.  Convirtieron  en  su  provecho  esta  preocupa- 
ción que  suplía  a  aquel  afecto  inherente  al  hombre  para  sos- 
tener sus  derechos  y  á  las  otras  virtudes  que  elevan  el 
alma  y  la  conducen  á  las  grandes  acciones.  Pero  la  ley 
del  honor  hacia  alianza  muy  fácilmente  con  la  corrupción 
de  costumbres,  y  vino  á  ser  bajo  ciertos  respectos  la  base 
del  despotismo  militar.  Sincmbargo  como  prescribía  cier- 
tas reglas  al  príncipe,  ciertos  respetos  entre  las  clases 
sociales,  una  consideración  distinguida  al  bello  sexo  y  la 
cortesanía  y  urbanidad  recíproca,  era  en  cierta  manera, 
como  observa  Montesquíeu,  un  freno  al  poder  arbitrario. 
¡  Mas  que  freno  tan  débil ! 

En  la  América  conquistada  el  honor  militar  y  el  de  las 
otras  clases  de  la  sociedad  trajo  consigo  muy  poco  de  las  bri- 
llantes cualidades  de  su  patria  nativa.  Entre  los  primeros 
se  hacia  consistir  en  defender  los  derechos  de  los  revés  de 
España,  y  el  mayor  timbre  de  un  oficial  era  dcícir,  el  rey 
mi  amo:  soy  servidor  del  rey ;  que  equivalía  á  confesarse  un 
instrumento  ciego  de  una  deidad  desconocida,  y  el  terror 
de  la  sociedad,  el  verdugo  de  sus  conciudadanos.  Pero 
estas  impresiones  eran  profundas,  eran  heredadas,  y  esta- 
ban ademas  sostenidas  por  las  doctrinas  relip:iosas.    Puní*» 


úe  honor  era  en  un  militar  sacrificar,  á  su  padre,  á  su  her- 
tnano  y  familia  si  el  mejor  servicio  del  rey  asi  lo  exigia  ; 
punto  de  honor  era  obedecer  ciegamente  las  órdenes  de  los 
vic^enerales  del  rey  por  mas  atroces  y  crueles  que  fuesen. 
^  Vuestro  honor  está  comprotno4ido,  decían  los  gefes  espa- 
ñoles á  los  oficiales  americanos ;  el  mejor  servicio  de  S.  M. 
exige  de  vosotros  que  á  fuego  y  sangre  sostengáis  sus  de- 
rechos. El  honor  de  los  megicanos  debe  ser  inmaculado.** 
Con  estas  y  otras  frases  se  entusiasmaba  á  nuestros  bravos 
militares  para  esterminar  ijda  una  generación.  En  el  dia 
ae  abusa  del  nombre  de  disciplina  militar  para  los  mismos 
actos  de  crueldad.  Mas  no  es  esta  la  ocasión  de  hablar 
sobre  esta  materia. 

lie  dado  fin  á  la  historia  que  comprende  el  período  de 
1810  hasta  1830.    Creo  haber  hecho  un  gran  servicio  álos 
tnegicanos,  presentándoles  los  sucesos  bajo  el  punto  de  vista 
que  deben  ser  vistos.     Ningún  principio  que  pueda  corrom- 
per sus  costumbres;  ninguna  doctrina   que   pueda  com^' 
prometer  su  libertad ;  ninguna  máxima  que  disculpe  la  ú* 
ranla  ;  ningún  axioma  que  no  tenga  por  objeto  la  ventaja 
de  la  mayoría  ;  ningún  hecho  que  ofenda  la  decencia ;  nada 
en  fin  ha  ocupado  lugar  en  esta  obra  contra  el  fin  que  me 
propuse  constantemente,  y  fué  el  de  promover  el  bien  «de 
los  megicanos,  enseiíándoles  á  conocerse,  y  á  conocer  á  los 
que  han  dirigido  sus  negocios,  á  compararlos  entre  sí,  á  se- 
guirlos en  todos  sus  pasos  y  jungarlos,  no  por  proclamas 
de  circunstancias ;  ni  por  ofertas  pomposas ;  ni  por  aparien. 
cias  de  virtud  desmentidas  por  hechos ;  ni  por  falsa  mo- 
destia ;  ni  por  una  popularidad  estudiada ;  ni  por  un  charla- 
tanismo perjudicial  y  peligroso ;  sino  por  una  serie  de  actos 
positivos  de  patriotismo  y  de  constantes  esfuerzos  por  la 
mejora  social^  ilustración  del  pueblo  ¡/propagación  de  goces 
^n  las  masas.     Todo  lo  que  no  tenga  por  objeto  estos  puii 
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tos  es  engañar  al  pueblo  y  quererlo  contentar  con  palabru. 
De  poco  ^  jservido  la  independencia  á  una  gran  parte  de 
la  nación,  porque  los  que  sucedieron  en  los  mandos  y  em- 
pleos hHn  creido  que  este  era  el  bien  á  que  se  aspiraba. 
£ero  se  equiv^an.  El  pi^bfo  quiere  bienes  positivos  y  el 
alimento  del  espíritu.  Su  instinto  lo  conducirá  siempre  t 
la  consecución  de  este  objeto  y  romperá  los  obstáculos  que 
opongan  á  sus  progresos  el  egoismo  y  el  ínteres. 


FUI. 


NOTA.  A  continuación  van  tres  documentoa  de  que  benios  fieeHo  OMV- 
cion  en  esta  obra  y  eon  1°.  la  proclama  publicada  por  loa  generalea  Saala 
Ana  y  Buatamante  en  29  de  octubre  de  18S9,  reducida  á  traaqaifiBr  al  f»- 
bierno  y  al  pueblo  acerca  de  sus  intenciones  de  maotcaer  el  órdes  y  la 
obediencia  al  presidente  de  la  república.  99,  El  plan  de  Jala|A  de  4de  dici- 
bmbre  siguiente,  proclamado  por  Bustamante  y  que  sinrió  de  pretaalo  pan 
despojar  del  mando  al  general  D.  Vicente  Guerrero.  5^.  El] 
del  general  Quintanar  en  Mégico. 


^*****^W^^^>»1»^^>»^f  ^»^»#>»#»»^<^^»jii»rf»^»»^>»^i»#<^iO»^>»^^^^^^^»»^<»^^^^^^»#»^jiy  . 


DOCUMENTOS. 


NO.  I. 

Los  generales  que  mucríbenj  ó  sus  conciudadimos. 

Como  ciudadanos  particulares  j  como  gefes  militares,  nos 
creemos  en  el  caao  de  dirijir  la  palabra  á  nuestros  compatriotas»  á 
fin  de  desvanecer  algunas  imputaciones  que  se  nos  han  hecho, 
bien  sea  por  efecto  de  la  perversidad,  ó  por  una  equivocación  de 
ideas.  Nuestra  buena  reputación  ha  sido  ajada  de  un  modo 
poco  decoroso  ;  y  deseosos  de  conservarla  á  todo  trance,  procura- 
remos deshacer  ciertas  sospechas  infundadas  que  se  han  divulgado 
con  motivo  de  hallamo-;  reunidos :  ellas  han  libado  á  nuestra 
noticia  con  bastante  sentimiento,  y  esperamos  tener  la  satisfacción 
de  que  nuestros  conciudadanos,  impuestos  de  lo  que  vamos  á 
manifestar,  nos  harán  justicia. 

Hase  dicho  que  pretendemos  variar  la  forma  de  gobierno.  Em 
enteramente  falsa  esta  suposición,  pues  estamos  persuadidos  que 
en  nosotros  no  residen  facultades  para  llevar  al  cabo  semejante 
variación  ;  ni  se  puede  exhibir  por  nuestros  detractores  un  dato 
positivo  que  acredite  semejante  impostura.  Apelamos,  por  otra 
parte  á  las  pruebas  inequívocas  que  hemos  dado  de  nuestra  ad- 
hesión al  sistema  federal,  desde  antes  que  se  sancionara  el  código 
fundamental,  la  que  jamas  hemos  desmentido.  Esta  calumnia  es 
tanto  mas  atroz  é  mjusta,  cuanto  que  el  ejército  se  compone  de 
ciudadanos  libres  que  se  pronunciaron  de  un  modo  decisivo  por  él 
régimen  federal. 


Destruida  do  este  modo  la  imputación  ó  £*os(>ecIia9  8ok)  ixv 
resta  manifestar  al  público  sensato,  que  creemos  de  conformidad 
con  la  opinión  de  muchos,  mui  necesarias  a>^una8  leiormtf 
generales  á  ñn  de  que  la  nación  marche  mas  cspeilita  hacia  sa 
engrandecimiento!  Para  ello  la  constitución  ha  fija<k>  un  periodo, 
en  el  que  es  lícito  acordar  por  los  representantes  le!¿itimo6  de  la 
nación  t^as  las  que  se  consideren  oportunas.  C^  término  eitá 
próximo,  el  ano  actual  está  para  espirar,  y  en  el  siguiente  podrán 
aquellas  realizarse  de  un  modo  legal. 

Por   tanto,   megicanos,  desechad   tofla   idea  con   respecto  á 
nosotros  referente  á  planes  revolucionarios,  de  que  do  nos  hemos 
ciertamente  ocupado.     Nos  son  demasiado  caros  los  intereses  de 
la  patria,  nos  es  demasiado  aprcciable  su  felicidad,  que  eB^rib^Lcn 
la  paz  y  la  unión,  para  que  tr  itenios  de  metiidas  que*  de  llevarse á 
efecto,  envolverían  en  sí  nuestra  ruina  con  la  de  la  federación  — 
No  faltarán  quizá  enemigos  ocultos  de  estn,  que  para  confuir 
sus  interílos  se  enipíTien  «  n  s<iiibi:ir  I»  desunión  entre  los  prin- 
cipales gefes  ;  mas  en  nosotros  hallarán  vanos  sus  esfuerzos- — 
Tiempo  es  que  todos  cDai.ynvem  s  á  consolidar  y  hacer  marchar 
las  instituciones  establecidas,  para  que  de  este  moiio  se  ostent<f  la 
nación  digna  del  alto  rango  que  le  corresponde.     Preciso  es  que 
no  desdiga   del  carácter    distinguido  que   le  han  merecido  los 
anteriores  hechos  brillantes,  en  la  dilatada  lucha  por  su  ind^'pen- 
dencia.    Afirmar  esta  de  una  manera  estable,  y  observar  rehgiisa- 
mente  la  constitución,  debe  ser   la  preferente  atención  de  los 
megicanos  y  el  norte  de  todas  sus  operaciones.     Tal  es  nuestro 
deseo.     A  esto  solo  se  reducen  nuestj^  afanes.     Que  la  nación 
sea  para  siempre  libre,  y  prospere,  es  nuestro  mas  ferviente  voto; 
y  en  defensa  de  tan  sagrados  objetos  se  nos  hallará  en  todos 
tiempos  prontos  á  sacrifif  arnos  con  el  mayor  entusiasmo. 
(    Jalapa,  octubre  29    de   1829. — Anastasio  Bustamamte. — Aíh 
fofno  López  de  ¡Santa  Ana. 
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NO.  2. 


BjéreUo  de  reserva  protedcr  de  la  coiutiiueicn  p  hyes, 

Ei  ejército  de  reserrm,  cuyos  Jefes,  Oficiales  y  trof»  no  han  te» 
nido  en  la  serie  de  los  tiempos  otra  divisa  que  el  honor  de  su  profe- 
sión y  la  gloria  de  sus  armas»  creería  manchado  el  uno,  perdida  la 
etra,  y  sobre  todo,  se  estimaria  desconceptuado  en  la  apreciable 
•pinion  de  sus  conciudadanos,  si  ocultase  bajo  el  sello  del  silen- 
cio los  sentimientos  que  le  animan,  cuando  la  República,  cercana 
ft  un  trastorno  general,  amenaza  envolver  en  su  ruina  los  hombres 
y  las  cosas  ;  la  libertad  y  la  independencia  ;  la  moral  pública  y 
sus  leyes  patrias  ;  la  buena  fe  y  la  paz  doméstica,  sin  cuyos  bene- 
ficios no  puede  existir  ni  prosperar  nación  alguna  de  las  que  pue- 
blan la  tierrs. 

S  los  cuerpos  á  quienes  toro  la  honrosa  suerte  do  formar  la  re- 
serva destinad  á  repeler  la  invasión  de  los  enemigos  de  la  inde- 
pendencia nacional,  fueran  capaces  por  un  momeiuo  de  obrar  es- 
clusivamente  por  el  impulso  de  sus  intereses  particulares,  dias  ha 
que  todo  se  hubiera  desquiciado,  y  que  saltando  las  barreras  del 
respeto  y  la  sul^oidinacion,  hubiera  apeladc'  á  la  fuerza  apoyada 
7n  la  justicia,  para  reclam  i  la  consideración  que  se  «iebr  A  sus 
buenos  servicios  y  á  sus  enormes  padecimientos.  Las  tropas  que 
tuvieron  la  gloria  de  combatir  con  el  enemigo,  ó  de  aproximarse 
mas  que  nosotros  á  las  mortíferas  play  !s  dcM  O  «ano,  han  luchado 
también  con  talo  jén^ro  de  privaciones,  hasta  el  grado  de  pere- 
oer  algunos  individuos  de  hambre,  mientras  que  á  la  nación  se  ago- 
viaba  üon  exorbitantes  contribuciones  para  los  gastos  de  la  guer^ 
ra,  dilapiJándose  el  producto  de  aquellas  por  el  lujo  altanero  de 
algunos  favoritos  en  objetos  raui  diversos  ;  sin  embargo,  el  solda- 
do en  medio  de  tan  tristes  circunstancias  y  de  tan  grande  abando- 
no, no  ha  osado  ni  aun  quejarse,  y  ha  sufrido  con  la  constancia 
noble  de  que  solo  son  capaces  los  militares  republicanos.^ 


406  UOCUXSHTfMI. 

Pero  cuando  la  sociedad  está  próxima  á  disoWersey  expueste  i 
que  la  despedace  la  anarquía  para,  venir  en  último  resultado  á  «r 
presa  de  un  déspota  cualesquiera,  los  militares  que  no  pae()eB 
permanecer  insensibles  á  la  suerte  de  sus  semejantes  y  de  su  pt- 
tria,  y  que  ven  el  origen  de  los  males  que  han  producido  el  des- 
contento general  en  la  inobservancia  de  bs  leyes,  ea  los  abosiM 
de  la  administración  y  en  la  desconfianza  pública  que  ji 
han  merecido  algunos  agentes  del  poder,  se  creeo 
en  la  sa  .rada  obligación  de  contribuir  por  su  parte  4  que  se  pon- 
gan en  práctica  los  medios  de  salvación,  y  proCejer  y  dar  impulso 
á  la  opinión  general  que  ha  manifestado  de  un  modo  muy  preciso 
«1  oriiren  de  los  males  y  la  naturaleza  del  remedio. 

En  tan  lamentable  situación,  trabajando  constantemente  el  pen- 
samiento, ocupado  el  ánimo  de  totJas  las  clases  del  Estado,  y  pe- 
diendo torcerse  |)or  la  desesperación  ó  por  las  pasianea,  es  indispen- 
sable que  se  produzca  !a  guerra  civil,  si  no  se  da  á  los  conatos  de  los 
buenos  im  impulso  fuerte  y  dirección  acertada,  á  fin  de  que  no  se 
al)orten  movimientos  parciales  que  consuman  el  cuerpo  político,? 
desviándose  de  su  principal  objeto,  dejeneren  en  persecuciones  y 
venganzas. 

Una  prueba  de  esta  verdad  presenta  el  pronunciamiento  roilitaT 
hecho  recientemente  en  la  plaza  de  Campeche  donde  prevalién- 
dose de  les  miserias  del  soldado  para  prevenirlo  y  atribuyéndose 
indebidamente  las  escaseces  á  la  naturaleza  del  Gobierno  6  sis- 
teme federal,  no  soki  se  ha  proclamado  la  muerte  de  la  federacioo 
í^ino  que  se  ha  sanciouado  la  reunión  de  los  mandos  político  y  ni- 
litar,con  la  circ\mstancia  agravante  de  cometer  privativamente  al 
ejerci  'io  de  esta  majisiratura  la  dirección  y  manejo  de  los  caudales 
de  la  Hacienda.  He  ^quí  establecido  el  despotismo  6  el  sistema 
de  opresión  que  considntemente  adoptaban  en  estos  países  sus  per- 
versos conquistadores 

Para  prevenir  semejantes  desastres.  Jefes  respetables  rodeados 
de  la  frratitud  nacional  ocurrieron  oportunamente  á  los  medios  sua- 
ves de  la  insinuación.     Escritores  sabios  é  impaiciales  han  decía- 
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mado  contra  loe  abuaos ;  peio  sus  Totoe  por  deagracia  se  lian  des- 
atendido» ?  el  clamor  general  no  ha  podido  vencer  la  barrera  im- 
ipenedrable  que  forman  regularmente  loa  aduladores  al  derredor  de 
los  gobernantes.  £1  ejército  de  resenra  debe  á  su  bonor  y  al  res- 
pecto que  le  merecen  sus  conciudadanos  la  manifestación  de 
eatoa  hechos,  para  que  se  persuadan  de  la  calma  y  circunspección 
coa  que  ha  procedido  en  todas  sus  operaciones  :  y  que  en  su  ob- 
sequio y  con  el  santo  fin  de  reintegrar  á  sus  compatriotas  en  el  goce 
de  los  derechos  que  les  han  garantido  las  leyes  fundamentales,  se 
ha  decidido  por  la  adopción  dd  plan  que  comprenden  los  artículos 
siguientes : — 

l.o  El  ejército  de'reserva  ratifica  el  juramento  solemne  que  ha 
prestado  de  sostener  el  pacto  federal,  respetando  la  soberanía  de 
los  Estados  y  ooosenrando  su  unión  indisoluble. 

2.0  El  ejército  protesta  no  dejar  las  armas  de  la  mano  hasta  vet 
restablecido  el  orden  constitucional  con  la  exacta  observancia  de 
las  lejres  fundamentales. 

3.0  Para  este  fin,  su  primer  voto  que  pronuncia  en  ejercicio  del 
derecho  de  petición,  es  que  el  supremo  poder  ejecutivo  demita 
las  facultades  extraordinarias  de  que  está  investido,  pidiendo  in- 
mediatamente la  convocatoria  para  las  mas  pronta  reunión  de  las 
augustas  Cámaras  á  fin  de  que  estas  se  ocupen  de  los  grande» 
males  de  la  nación  y  de  su  eficaz  remedio,  como  lo  consultó  el 
Consejo  de  Gobierno  :  oyendo  á  la  vez  las  peticiones  que  loe  Me- 
gicanos  tengan  á  bien  dirigirlos  sobre  las  reformas  que  deben  esta- 
blecerse para  que  la  República,  libre  de^ abusos  en  la  administra- 
ción de  todos  BUS  ramos,  pueda  marchar  á  su  felicidad  y  engrande- 
cimiento. 

40  El  segundo  voto  del  ejército  es  que  se  remuevan  aquellos 
funcionarios  contra  quienes  se  ha  esplicado  la  opinión  general. 

50.  El  ejército  al  manifestar  sus  fervientes  votos  por  el  pronto 
remedio  de  loe  males  que  aflijen  á  la  República,  lejos  de  pretender 
orijirso  en  lejislador,  protesta  la  mas  ciega  obediencia  á  los  supre- 
mos poderes  y  reconoce  á  todas  las  autoridades  lejitimaraente  cons- 
tituidas en  el  orden  civil,  eclesiástico  y  militar,  en  lo  que  no  se 
oponga  á  la  constitución  federal. 
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6. o  El  ejército  prometo  que  procurará  oonaenrar  á  toda  eoüak 
pública  tranquilidad  protejiendo  laé^garantíasflocialeB  y  perrigiPMh 
do  á  todos  los  malhechores  para  mayor  seguridad  de  loa  canniMi 
y  pueblos  por  donde  transite. 

Para  llevar  á  cabo  este  plan  hemos  acordado  :-^ 

l.o  Que  se  remitan  ejemplares  de  él  con  atento  oficio  al  Supie^ 
mo  Gobierno  General,  á  las  Honorables  LegislaturaSy  á  k»  Exiboí* 
Sres.  Gobernadores  de  los  Estados*  á  los  Conaandantca  genoales 
y  demás  jefes  militares,  y  á  los  prelados  eclesiástícoa. 

2.0  Que  se  invite  por  medio  de  una  comisión  á  loa  iloatres  feo- 
cedores  de  Jucbi  y  Tampico,  ciudadanos  Generales  Bustanante  y 
Santa  Ana,  para  que  poniéndose  á  la  cab'^za  del  ejército  proaon- 
ciado  y  de  todos  los  Mejicanos  que  se  adhieran  á  este  plan  sin  di^ 
tinción  de  épocas  y  partidos,  los  dirijpji  en  sus  operacionei  á  la 
mayor  y  mas  pronta  consecución  de  los  objetos  indticadoa. 

3.0  En  el  caso  no  esperado  do  que  los  espresados  Generalet  se 
negasen  á  un  deseo  tan  laudable,  tomará  el  mando  el  maa  gra- 
duado de  loa  Jefes  pronunciados. 

Se  invitará  igualmente  á  nuestros  hermanos  los  militares  de  la 
guarnición  de  Ca'npechc  para  que  abjurando  su  pronunciamieiilo 
se  unan  al  presente  y  contribuyan  al  restablecimiento  del  imperio 
de  las  leyes  vijentcs,  de  cuya  infracción  proceden  los  males  geoe* 
rales  do  la  República  y  las  grandes  miserias  que  aquejan  á  todod 
ejército. 

Jalapa  4  de  diciembre  de  1829. — Melchor  Múzquiz.— -Joaé 
Antonio  Fació. — Pablo  María  Mauliaá. — Ignacio  de  Inclan. — 
Juan  José  Andrade. — Pedro  Pantoja. — Alvino  Pérez. — Geréfú- 
mo  Cardona. — Francisco  G.  Conde. — Gabriel  Alarcon.- 
Maria  de  Azcárate,  Secretarío. 
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áLdUi  éd  fTímMndamaáú  de  Mágico. 

£o  la  ea|ntal  de  Mégioo  á  23  de  Diciembre  de  mil  ocboeienU» 
veinte  y  naere,  raunidae  loe  Gefes  j  oBcialee  qoe  BUflcriben,  y 
teoieiido  presente : 

Que  sos  jnruDentoe  como  ciudadanoe  j  como  soldados  de  la 
fMUría  los  llaman  á  salTarla : 

Que  d  cjérdio  de  reserva  ha  protestado  solemnemente  sostener 
d  sistema  de  gobierno  representativo  popular  federal  adoptado 
por  la  nación  en  sos  leyes  fundamentales  y  restablecer  en  conse- 
enencia  el  orden  constitucional,  alterado  por  la  escandalosa 
transgresión  de  las  mismas  leyes. 

Que  este  mismo  es  el  voto  de  los  estados  y  el  del  pueblo  de 
esta  capital  y  que  si  permaneciese  en  silencio»  la  guerra  civil 
podna  ser  el  resultado  de  una  opinión  no  pronunciada. 

Que  no  existe  reunido  el  congreso  nacional,  por  haber  acordado 
cerrar  sus  sesiones  estraordinarías  el  1 6  del  corriente,  cuyo  decreto 
debió  ser  cumplido  por  el  ejecutivo,  y  no  devuelto  con  observa- 
ciones por  prohibirlo  el  artículo  73  de  la  constitución  federal,  f 
en  virtud  del  cual  se  puso  de  hecho  en  receso  la  cámara  de  sena- 
dores. 

Que  tampoco  existia  el  congreso  cuando  la  de  diputailos 
nombnS  para  ejercer  el  poder  ejecutivo  al  Sr.  D.  José  María  Bo- 
canegra,  cuyo  nombramiento  es  por  lo  mismo  nulo  y  por  haber 
recaido  en  un  representante. 

Que  aun  cuando  fuese  legal,  el  Sr.  Bocanegra  no  podía  ejercer 
el  ejecutivo  por  no  haber  prestado  el  juramento  ante  las  cámaras 
reunidas  con  arreglo  al  articulo  101  de  la  constitución. 

Que  esta  solemnidad  de  la  ley  fué  dispensada  por  el  ejecutivo 
en  virtud  de  las  facultades  estraordinarías  que  babia  recibido  de 
las  mismas  cámaras,  y  de  que  halna  protestado  no  hacer  uso  so- 
breponiéndose asi  al  poder  legislativo  y  á  la  constitución  misma. 
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Que  á  pesar  de  aquella  protesta  hecha  aolo  para  dedombrif  & 
loB  pueblos,  80  continúan  ejerciendo  las  facultades  omDÍmodM 
para  hacer  criaturas  y  prodigar  empleos. 

Que  el  general  que  cjercia  el  poder  ejecutÍTo  salió  de  esta 
ciudad  para  ponerse  á  la  cabeza  de  una  división  contra  el  ejército 
de  reserva,  provocando  la  guerra  civil  por  un  interés  penmiBl ;  y 
que  por  la  nulidad  del  nombramiento  y  ejercicio  del  Se.  Boosñ» 
gra  la  nación  se  halla  sin  el  gobierno  constitucional  y  legítíoM» 
que  debe  rei^irla.  Que  esta  aceíalía  amenaza  de  un  momento  i 
otro  rompimientos  estrepitosos  y  trastornos  que  comproioelsrian 
la  seguridail  y  el  orden  público. 

Todos  bien  meditado,  y  animados  de  los  mas  puros  deseos  dd 
bien,  acuenlao  unánimemente.  Primero.  Adoptar  el  plan  que 
para  el  restablecimiento  del  ónien  constitucional  y  del  bbre  €^ 
cicio  do  la  soberanía  do  los  estados,  proclamé  el  ejércilo  ds 
reserva  en  la  villa  de  Jalapa  el  4  Ac\  corriente,  renovando  en 
consecuencia  el  juramento  de  sostmicr  la  constitución  federal  y 
leyes  existentes. 

m 

Segundo.  Elevar  sus  votos  al  consejo  de  gobierno  para  que,  es- 
cuchando la  voz  dü  los  pueblos  y  en  ejercicio  de  las  funciones 
que  le  atribuye  la  constitución,  llame  á  encargase  del  supreux) 
poder  ejecutivo  al  presidente  de  la  corte  suprema  de  justicia, 
nombrando  los  dos  individuos  que  deben  asociársele  conforme  al 
artículo  í)7. 

Tercero.  Respetar  y  proteger  á  todas  las  autoridades  legíti- 
mamente constituida?,  en  cl  libre  ejercicio  de  susatribucionp-s. 

Cuarto.  Que  pcrinaneccrá  reunida  la  «riiarnicion  de  esta  capital 
basta  la  llocrada  dol  ejército  de  reserva,  sin  niez<:larse  en  ningún 
acto  administrativo  ;  pero  conservando  á  toda  costa  el  orden  y  la 
pública  tranquilidad,  y  oponiéndose  á  la  entrada  de  cunlquiL^ra 
otra  fuerza  que  se  dirija  á  impedir  cl  presento  pronunciauíicnio. 

Quinto.  Que  esa  acta  se  circule  á  las  honorables  leirislatunis  y 
gobernadores  de  los  estados. — General  Luis  Quintanar. — General 
Ignacio  Rayón. — General  Ramón  Rayón. — General  Pedro  Ter- 
reros.—i  General  Miguel  Cervantes. — General^  Pcilro  Zarzosa. — 
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Por  el  cuerpo  de  artillería,  José  Manuel  Diez. — Por  el  tercer 
batallón,  Aniceto  Arteaga. — Por  el  séptimo,  J.  Quintana. — 
Por  el  baullon  de  inválidos,  Cristoval  Gil  Castro. — Por  el  activo 
de  Toluca,  José  Maria  Castro. — Director  de  ingenieros,  coronel 
Ignacio  Mora. — Coronel  Cirilo  Gómez  A  naya. — Coronel  An- 
tonio Castro. — ídem  Juan  Dominguez. — ídem  Joaquín  Correa. 
^Idem  Guadalupe  Palafox. — ídem  Alanuel  Barrera. — ídem  Car- 
las Beuesqui. — Ídem  Manuel  Alfaro. — Ídem  Manuel  Maria  Villa- 
da. — ídem  Ignacio  Gutiérrez. — Teniente  coronel  Mariano  Tagle. 
— ídem  Alvaro  Muñoz. — ídem  Felipe  Palafox. — ídem  Nicolás 
Condell. — ídem  Ignacio  Leal. — Per  la  clase  de  capitanes,  J.  M. 
Garcia  Conde. — Luis  Antepara. — Por  la  de  tenientes,  José  Maria 
Pinezo. — Ídem  José  Manuel  Alfaro. — Manuel  Noriega. — Por  la 
de  alféreces,  Manuel  Gucmez. — ^José  Nicol&s  Tellez. — Por  la  de 
cadetes,  Ignacio  Madrid. 
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